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ADVERTENCIA. 


Los  documentos  que  componen  la  colección  de  jus- 
tificantes de  la  biografía  del  P.  D.  Fr.  Bartolomé  de  las 
Casas,  obispo  de  Chiapa,  que  forman  este  volumen,  es 
de  tal  interés ,  que  no  cabe  exagerarlo ;  como  podrá  ver 
el  lector,  en  su  mayor  parte  aquellos  proceden  del  Ar- 
chivo de  Indias  de  Sevilla,  y  debo  manifestar  aquí  por 
segunda  vez  mi  gratitud  al  Sr.  D.  Francisco  Juárez,  que 
desplegó  una  actividad  y  un  celo  en  su  búsqueda,  dig- 
nos de  los  mayores  elogios.  De  la  Biblioteca  de  Palacio 
proceden  los  Discursos  apolóxicos  de  Vargas  Machuca, 
que  ven  ahora  la  luz  por  primera  vez,  y  después  de  im- 
presos he  sabido  que  en  la  misma  Biblioteca  existe  otro 
ejemplar  de  la  misma  obra,  que  parece  el  traslado  en 
limpio  del  borrador  del  autor,  de  donde  hubieran  po- 
dido sacarse  algunas  variantes  que  hubieran  mejorado  el 
estilo  del  texto.  También  procede  de  Palacio  el  original 
de  la  Destruycion  de  las  Indias,  que  se  dice  ser  obra  del 
P.  Bartolomé  de  la  Peña,  El  Sr.  Gayangos  me  ha  facili- 
tado, además  de  las  interesantes  y  hasta  ahora  descono- 
cidas réplicas  de  J.  G.  de  Sepúlveda,  al  Opúsculo  titu- 
lado, Lo  que  se  sigue  es  una  disputa  ó  controversiay  etc.,  que 


Digitized  by  LjOOQIC 


publicó  Las  Casas  en  Sevilla  en  1552 ,  la  interesante 
carta  bilingüe  á  los  dominicos  de  Chiapa;  y  por  último 
de  la  Biblioteca  nacional  de  París,  y  por  medio  del 
Sr.  A.  de  Morel-Fatio  adquirí  el  texto  de  la  carta  de 
Las  Casas  al  P.  Miranda,  publicada  con  grandes  modifi- 
caciones por  Llórente,  y  que  á  más  de  su  contenido  es 
tan  importante  por  la  persona  que  la  escribió  y  por  aque- 
lla á  quien  se  dirigía,  y  que  tan  lamentable  fin  tuvo;  á 
todos  los  nombrados  debe  el  público,  más  que  al  que 
suscribe,  el  conocimiento  de  tan  interesantes  y  peregri- 
nos escritos. 

Antonio  María  Fabié. 
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APÉNDICE  I. ' 


CONTINUACIÓN  DB  LA  DESCENDENCIA  DE  FERNANDO  ORTIZ. 

Viudo  Femado  Ortiz  de  Doña  Ana  Suarez  de  Toledo  su  pri- 
mera mnger,  pasekS  á  segundas  bodas  con  Doña  Catalina  de  las 
Casas,  á  cuya  ascendencia  dio  principio  en  Sevilla  Guillen  de  Ca- 
saus,  Cayallero  Francés,  déla  Casa  d&los  Vizcondes  de  Limoges, 
que  se  halló  en  la  conquista  de  Sevilla;  tuvo  repartimiento  en 
ella,  y  es  á  quien  Argote  de  Molina  en  el  cap.  85.  lib.  2.  llama 
Guillen  Begh^  y  Don  Pablo  de  Espinosa  en  el  Teatro  de  la  Santa 
Iglesia  dé  Sevilla,  discurso  4.  nombra  Guillen  de  Casaus  el  viejo, 
fundador  de  la  Capilla  de  Santo  Tomé ,  en  la  nave  de  los  Cavalle- 
ros,  que  era  en  el  sitio  que  aora  el  Sagrario  nuevo,  y  por  averia 
desbaratado  ^  Iglesia  para  la  nueva  fábrica,  dio  á  sus  descen- 
dientes en  satisfacion  la  que  llaman  de  los  Cálices,  como  advierte 
el  mismo  Don  Pablo  en  el  discurso  12.  llamada  assi,  por  ser  passo 
á  la  Sacristía  en  que  se  revisten  los  Sacerdotes.  Pedro  Mezia,  en 
un  apuntamiento  suyo  nota  en  este  linage,  entre  otras  prerogati- 
vas,  la  de  aver  tenido  la  Tesorería  Real  en  el  Andalucía,  por  algu- 
nas generaáones ,  y  aver  gozado  d Don,  (piando  no  pendía  de  propio 
arbürio;  y  pudiera  añadir  la  de  aver  sido  Vassallo  de  los  señores 
Reyes*  Su  continuación  no  me  consta,  hasta  el  tiempo  del  señor 
Rey  Don  Alonso  el  Onzeno,  en  que  suenan  Don  Bartolomé,  ^ 
l)on  Gaillen  de  Casaus,  hermaüos.  y  ambos  Veintiquatros  de  Se- 
villa, cuyas  firmas  he  visto  eñ  papeles  de  la  ciudad,  de  la  Bts, 
de  1388,  año  de  Chrísto  1350,  y. otros  ánt^s  y  después.  De  ambos 
entiendo  aver  ávido  sucession,  pero  es. mas  conocida  la  de  Don 
Guillen,  que  siguiendo  la  voz  del  señor  Rey  Don  Enrique  el  Se- 
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gundo,  passó  por  su  mandado  á  Francia,  como  emparentado  en 
aquel  Reyno,  á  solicitar  las  Armas  auxiliares  con  que  bolvió,  de 
que  es  autor  Pedro  Mezia  en  el  apuntamiento  citado,  y  vino 
casado  con  Isabel  de  Creus  ^  sobrina  del  Condestable  Beltran  Gla- 
quin,  hija  de  Monsiur  de  Creus,  por  su  notable  hermosura  lla- 
mada la  Belmanan  que  significa,  la  bella  Aurora;  y  fueron  sus 
hijos  Don  Guillen  de  Casaus ,  é  Isabel  Belmana,  que  por  los  años 
de  1367,  casaron  con  Alonso  Fernandez,  y  María  Fernandez, 
hijos  de  Francisco  Fernandez ,  y  Leonor  Pérez ,  progenitores  de  la 
Casa  de  Fuentes,  como  escriven  los  Genealogistas  todos ,  y  queda 
notado  en  el  §  6,  De  Don  Guillen  de  Casaus,  y  María  Fernanáez, 
que  traxo  en  dote  el  Donadío  y  Torre  fuerte  de  Gómez  de  Cárdena, 
poblado  de  veinte  yeziaos  francos,  como  escribí  con  cita  del  pri- 
vilegio del  señor  Rey  Don  Enrique  el  Segundo.  No  me  consta  el 
número  cierto  de  los  hijos,  fuéronlo  Guillen  de  Casaus ,  que  como 
su  padre ,  y  abuelo ,  fué  Tesorero  mayor  en  el  Andalucía,  y  Vein- 
tiquatro  de  Sevilla.  Del  veo  deducida  la  Casa ,  que  entró  en  la  de 
los  Perazas  Martelos,  y  por  ellos  en  los  Herreras,  Condes  de  la 
Gomera;  y  assí  lo  siente  el  Coronista  mayor  Don  Joseph  Pellicer 
en  el  memorial  de  los  señores  de  Fuerteventura,  pero  entiendo,  y 
tengo,  en  mi  t^oyo  vn  Árbol  original  de  Gongalo  Argote  de  Moli- 
na, que  está  equivocada  esta  linea  y  que  no  procede  sino  de 
Juan  de  las  Casas ,  ó  Casaus  (que  assi  indiferentemente  pronun^ 
ciava,  y  usó  siempre)  otro  hijo  de  Don  Guillen  de  Casaus;  y  de 
Isabel  Belmana,  que  me  consta  por  escritura  del  año  de  1394.  que 
cité  en  la  Casa  de  los  Marmolejos  de  Torrijos,  aver  sido  casado 
con  Sancha  deOrta,  hija  segunda  de  Alonso  Fernandez  del 
Marmolejo,  y  de  Juana  de  Orta  su  muger,  primeros  fundadores 
del  Mayorazgo  de  Torrijos,  cuyos  hijos  fueron  Guillen  de  Casaus, 
el  que  adquirió  el  señorío  de  las  Islas  de  Canaria,  y  su  hermana 
Doña  María ,  muger  de  Hernán  Peraza.  Otro  hijo  de  Don  Guillen 
de  Casaus,  y  de  Isabel  Belmana,  fué  Alonso  de  Casaus,  Vemti- 
quatro,  y  Fiel  Executor  de  Sevilla,  Alcayde  de  Priego,  por  los 
años  de  1409.  de  quien  ay  memoria  en  el  cap.  73  de  la  Crónica 
de  señor  Bey  Don  Juan  el  Segundo,  el  qual  casó  con  Leonor  del 
Marmolejo,  cuyos  padres  ignoro,  y  fueron  sus  hijos  Guillen  de 
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Casaos,  Pedro  de  Casaus»  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla, 
Doña  Juana ,  Monja  en  el  Gonyento  de  Santa  María  de  las  Dueñas, 
y  Doña  Mayor,  que  casó  en  la  ciudad  de  Écija  con  Pedro  Diaz  de 
Gayas.  Todos  los  quales ,  nombrándose  hijos  de  Alonso  de  Gasaus 
y  de  Leonor  Fernandez  del  Marmolejo ,  compraron  del  Gonvento  de 
Santa  Maria  do  las  Dueñas  las  partes  de  señorío  de  Gómez  Garde- 
ña ,  y  otras  legítimas  paternas,  que  tocaban  á  la  hermana  monja, 
por  escritura  fecha  en  Sevilla  en  16  de  Julio  de  1430.  ante  Fernán 
Groncalez,  escrivano  público.  Guillen  de  Gasaus,  el  mayor,  se 
nombra  en  la  misma  escritura  Jurado  por  Triana.  Después  fué 
Veintiquatro,  y  Fiel  Executor,  señor  de  Gómez  Gardeña,  y  ca- 
sado  con  Doña  Blanca  de  Guzman,  de  quien  tuvo  (creo  que  único) 
k  Alonso  de  Gasaus,  que  tubo  los  mismos  oficios,  y  señorío,  y 
mnrió  peleando  con  los  Moros  en  la  batalla  de  las  Lomas  de  Má- 
laga, aviendo  sido  su  muger  Doña  Beatriz  Maraver  Gegarra, 
hija  de  Juan  Ramírez  Gegarra,  y  de  Doña  Isabel  Belmana  su  mu- 
ger, y  tenido  muchos  hijos,  y  hijas ,  el  mayor  Guillen  de  Gasaus, 
cuya  varonía  legítima  se  conserva  en  Don  Guillen  Pedro  de  Ga- 
saus, Ga vallero  del  Orden  de  Galatrava ,  Veintiquatro,  y  Secretario 
mayor  de  Sevilla.  Otro,  Diego  de  Gasaus,  cuyo  matrimonio,  y 
Bucession  referiré  en  otro  parágrafo.  Doña  Maria  de  Gasaus,  mu- 
ger de  Juan  Ortíz  de  Guzman,  como  queda  dicho  arriba;  y  Doña 
Catalina  de  Gasaus,  muger  de  Femado  OrU%,  todos,  con  su  ma- 
dre, el  año  de  1494.  otorgando  los  maridos  de  las  hijas,  vendieron 
en  14  del  mes  de  Mayo  la  Torre,  y  Donadío  de  Gómez  Gardeña 
á  la  Gondesa  de  los  Molares :  y  fueron  otros ,  Fray  Alberto  de  las 
Casas,  Religioso  gravissimo ,  y  General  del  Orden  de  Santo  Do- 
mingo ,  que  siéndolo  murió  en  Yalladolid  el  año  de  1544.  y  yaze 
con  bulto  alto  de  mármol ,  y  epitafio  Latino  en  la  capilla  del  Ca- 
pitulo, del  Real  Gonvento  de  San  Pablo  de  Sevilla,  sin  que  hasta 
acra  (que  yo  aya  visto)  alguno  de  los  Goronistas  le  aya  sabido 
ciertos  los  padres.  Otro  fué  Bartolomé  de  las  Gasas,  que  fué  Clé- 
rigo, y  passó  á  las  Indias,  señas,  que  juntas  al  cómputo  de  los 
tiempos,  á  la  identidad  del  nombre,  y  linage,  me  certifican  de 
aver  sido  aquel  célebre  Obispo  de  Oiiapas,  acérrimo  defensor  de 
i06  Indios ,  y  que  se  engañan  los  que  le  hazen  hijo  de  un  Fran- 


Digitized  by  VjOOQIC 


4 

cisco  de  Casaos »  que  no  conozco ,  como  es  el  Maestro  Qil  Groncalez. 
Dáyila  en  sa  Teatro  de  aquella  Santa  Iglesia. 

Femando  Ortiz,  y  Doña  Catalina  de  Casaus,  tubiéron  hijo 
único  á  Alonso  Ortiz^  en  quien  Doña  Juana  de  Ley  ya  su  tia, 
hermana  de  su  padre,  por  su  testamento  el  año  de  1504.  en  13. 
días  del  mes  de  Mayo,  que  otorgó  en  Sevilla  ante  Francisco  de 
Segura,  fundó  Mayorazgo,  y  Patronato  de  ciertas  haziendas  en 
Valencina  de  Alcor,  con  cargo  del  entierro,  y  Altar  de  Doña 
Leonor  de  Zúñiga  la  Buena,  que  tuvo  en  la  Capilla  mayor  de  San 
Francisco,  con  ciertas  Capellanías,  y  gravamen  del  apellido  de 
Leyva;  con  que  desde  entonces  se  llamó  Alonso  Ortlz  de  Leyva, 
cuyo  apellido  atraxo  á  los  Záñigas  la  excelente  Matrona  Doña 
Juana  García  de  Leyva,  muger  del  gran  Diego  López  de  Zúñiga, 
y  madre  del  santo  mártyr  Don  Gonzalo,  que  fué  h^a,  como 
prueba  el  Coronista  mayor  Don  Joseph  Pellicer  en  el  memorial  de 
la  Excelentísima  Casa  de  Miranda,  de  Don  Sancho  de  Leyva, 
señor  de  la  casa  de  Leyva,  y  de  Doña  María  Diaz  de  Cevallos  su 
rauger,  y  nieta  de  Don  Juan  Martínez 'de  Leyva ,  y  de  Doña  María 
Tellez  de  Leyva,  señores  de  la* misma  Casa,  bisnieta  de  Don  San- 
cho Martínez  de  Leyva,  el  valiente,  llamado  Bracos  de  hierro, 
por  su  grím  fortaleza,  que  después  de  averse  hecho  famoso  en 
España,  passó  con  embaxada,  y  quedó  sirviendo  al  Rey  Eduardo 
Twcerc  de  Inglaterra  donde  dize  el  Coronista,  fué  Capitán  Gene- 
ral del  Rey  Eduardo  Tercero ,  y  se  halló  en  las  dos  batallas  de  Porc- 
tiers,  en  los  años  de  1343.  y  de  1356.  Casó  con  Uadama  Isabela, 
hija  natural  del  Rey,  ávida  en  Isabela  de  Suffolch,  Condesa  de  No- 
tumbertand.  Assiio  afirma  George  Bke  en  su  historia,  Tomás  Can- 
tubrigen^e  en  sus  Varones  ilustres  ^  y  Fray  LorenQO  de  Ayerve,  y 
consta  de  los  epitafios  de  la  Pan^oquial  de  la  villa  de  Leyva,  donde 
se  ven  sus  bultos,  y  entierros  de  alabastro;  Por  este  casamiento 
traen  los  Leyvas  en  sus  Armas  las  tres  Onoas  de  Oro  en  campo 
roxo,  que  son  las  Reales  de  Inglaten^a.  Y  aunque  este  casamiento 
estaba  escrito  por  otros  genealogistas ,  era  con  el  gran  error  de 
hazer  á  Doña  Juana  García  de  Leyva  hija  de  los  que  fueron  sus 
bisabuelos.  Por  ella  Don  Juan  Bamirez  de  Gtizman,  en  el  libro 
de  las  descendencias  del  Santo  Rey  Don  Femando ,  deduce  á 
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todos  los  Zúñigas  la  sangre  de  aquel  glorioso  Principe /por  aver 
sido  el  Bey  Eduardo  Tercero  de  Inglaterra  bisnieto  suyo,  por  la 
infanta  Doña  Leonor  su  hija ;  y  de  la  señora  Reyna  Doña  Juana 
su  segunda  muger ,  que  casó  con  el  Rey  Eduardo  Primero » padre 
de  Eduardo  Segundo,  y  abuelo  de  Eduardo  Tercero.  Si  se  bus- 
casse  este  género  de  afectar  la  sangre  Real,  muchas  lineas  coro- 
nadas se  pudieran  traer  á  estas  genealogías. 

Alonso  Ortiz  de  Leyva  casó  con  DoHá  Isabel  Mexia  de  Morillo, 
hija  de  Juan  Mexía  de  Morillo ,  y  de  Ihím  Blanca  Ortlz  de  Guzr 
man  su  muger,  que  (como  queda  dicho  en  c.  g  4.)  fué  hija  de 
Femando  Ortiz  de  Guzman,  y  de  Doña  Leonor  Ossorio  su  muger. 
Juan  Mexia  de  Morillo  fué  hijo  de  Pedro  de  Morillo  Villalobos,  y 
de  Elvira  Mexia  su  muger,  y  descendiente  por  varonía,  de  Aznar 
deMoríello,  uno  de  los  docientos  Cavalleros  del  repartimiento  do 
Sevilla;  de  cuyo  apellido,  y  Armas  escrive  Argote  de  Molina  en 
el  cap.  89.  del  lib.  1.  Tubo  Doña  Isabel  Mexia  hermanos  á  Juan, 
y  Alonso  Mexia,  cuyas  sucessiones  acabaron;  y  á  Doña  Catalina 
Mexía,  muger  de  Pedro  de  Pineda,  también  sin  suCession  que 
permanezca.  Todo  lo  qual  se  verifica  por  gran  numero  de  escritu- 
ras; y  por  la  del  testamento  de  Alonso  Ortlz  de  Leyva,  que  passó 
en  Sevilla  ante  Gómez  Alvarez  de  Aguilera,  Escribano  publico, 
ea  18  de  Enero  de  1547.  que  fueron  sus  hijos ,  y  de  Doña  Isabel 
Mexía  su  mujer,  AUrnso  Orttzde  Leyva,  que  sucedió  en  la  Casa; 
Francisco  de  Zúñiga,  de  quien  no  parece  aver  ávido  sucessiou; 
Fray  Alberto  de  Casaus,  Religioso  de  Santo  Domingo,  á  quien 
Don  Juan  Ramirez  de  Guzman  equivoca  con  el  General  de  Santo 
Domingo,  hermano  de  su  abuela;  y  Doña  Juana  de  Leyva,  y 
Doña  María  Casaus,  Monjas  en  el  Convento  de  Santa  Clara,  del 
Orden  de  San  Francisco ;  Fernando  Ortíz  que  murió  sin  sucession 
en  Yída  de  sus  padres. 

Don  Alonso  Ortlz  de  Leyva ,  sirvió  desde  sus  tiernos  años  al 
señor  Rey  Don  Felipe  Segundo  en  Italia,  y  en  las  Galeras  de 
España,  donde  fué  Capitán  de  Infantería.  Militó  también  en  la 
8t\¡ecion  de  los  Moriscos  de  Granada ;  por  cuyos  servicios  le  hizo 
merced  del  Corregimiento  del  Potosí,  y  Presidencia  de  las  Char- 
cas. Casó  con  Doña  María  de  Guzman  y  Róeles,  hija  de  Don 
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Alonso  Pérez  de  Güzman,  y  de  Doña  Inés  Peraza  de  Ayala,  se- 
ñores de  Torralva,  de  quien  fueron  sus  hijos ,  Don  Alonso  Ortlz 
de  Leyva,  Don  Juan  Ottiz  de  Leyva,  que  de  ambos  hablaré  des- 
pués separadamente;  Don  Francisco  Pérez  de  Quzman,  que  casó 
con  Doña  Costanca  Mexia  de  Sandoval  su  parienta,  y  tuyo  hijos, 
que  murieron  niños;  Don  Femando  Ortiz  de Zúñiga  y  Leyva,  que 
aviendo  alcancado  muchos  papeles ,  y  por  ellos  singular  conoci- 
miento de  los  linages  de  Sevilla,  tratando  esta  materia  con  critica 
censura,  se  hizo  menos  bien  visto  que  merecían  sus  noticias,  de- 
xando  exemplo  de  que  las  genealogías ,  solo  cabe  en  hombres 
tales  lo  que  mas  ilustra,  y  que  la  demasiada  inspección  de  las 
agenas,  tiene  mucho  mas  de  nociva,  que  de  decente.  Murió  en 
Madrid,  retirado  algunos  años  después.  Don  Pedro,  y  Don  Geró- 
nimo fueron  Religiosos  de  la  Orden  de  San  Francisco,  y  Doña 
Isabel,  Doña  Inés,  y  Doña  María,  Monjits  en  el  Convento  de 
Santa  Clara. 


LINA^K  Y  DESCENDENCIA  DE  LOS  CONQUISTADORES  DE  SEVILLA 

POR  DON  JUAN  RAMÍREZ  DE  GUZMAN,  VEINTICUATRO 

DE  DICHA  CIUDAD. 

Biblioteca  colombina,  estante  B.  4.\  449,  8.— Párrafo  XI  del  capítulo  XI. 

Descendencia  de  Doña  Luisa  de  Menchaca,  muger  de  Francisco 

de  Casaus. 

Doña  Luisa  de  Mencbaca,  hija  del  Licenciado  Francisco  de 
Menchaca,  Comendador  de  Torres  y  Cañizares,  en  la  orden  de 
Santiago,  y  de  Doña  Grcgoria  Marmolejo  Laso  de  la  Vega,  su 
muger,  como  se  ha  referido  en  el  g  antes,  casó  con  Francisco  de 
Casaus,  hijo  de  D.  Guillen  de  Casaus,  y  de  Doña  Inés  Ponze  de 
León,  y  nieto  de  Alonso  de  Casaus,  Veintiquatro  y  Fiel  executor 
de  Seyilla,  que  se  halló  en  la  Batalla  de  las  Lomas  de  ^lálaga, 
adonde  murió,  y  fué  uno  de  los  que  llenaron  las  varas  del  Palio 
cuando  el  Rey  entró  en  Sevilla;  y  de  Doña  Beatriz  Segarra  Ma- 
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raver,  sa  cnuger,  hija  de  Juan  Ramírez  Segarra,  y  de  Isabel  de 
Velmaña^  su  muger,  de  la  Cassa  de  Fuentes»  y  segundo  nieto  de 
Guillen  de  las  Cassas,  y  de  Doña  Blanca  de  Guzmany  Sandoyal, 
su  muger;  y  tercero  nieto  de  Alonso  de  las  Cassas ,  Alcayde  de 
Pri^o ,  y  cuarto  nieto  de  D.  Guillen  de  las  Cassas»  Alcalde  mayor 
de  Sevilla,  y  Thesorero  mayor  del  Rey  D.  Juan  el  segundo;  cuias 
fueron  todas  las  Islas  de  Canaria  ^,  hermano  deD.  Bartholomé  de 
las  Cassas  y  de  D.  Pedro  de  las  Cassas,  Dean  de  la  Santa  Iglesia 
de  Sevilla ,  que  dicenque  procedieron  de  D.  Guillen  de  las  Cassas, 
Rico-hombre  y  vizconde  de  Limoges,  estado  que  ¿  el  presente 
está  incorporado  en  la  Cassa  Real  de  Francia,  cuyo  entierro  es  en 
la  Capilla  de  los  Cálizes  de  la  Santa  Iglessia  de  dicha  ciudad,  y 
cuias  Armas  son  cinco  Roques  colorados  en  campo  de  oro,  y  en 
orla  azul  ocho  canezas  de  Águilas  de  oro  degolladas ;  y  los  dichos 
Doña  Luisa  de  Menchaca  y  D.  FVancisco  de  Casaus,  tubieron  por 
hijos  á 

1.  D.  Guillen  de  Casaus. 

2.  Doña  Inés  Ponze  de  León ,  que  casó  con  Francisco  Nuñez  de 
Xerez,  Veintiquatro  de  Sevilla,  y  fueron  Padres  de  D.  Francisco 
de  Casaus,  y  de  D.  Sebastian  de  Casaus,  que  fué  Theniente  de  Al- 
guacil mayor  de  Sevilla,  y  Capitán  de  Infantería  de  la  dicha  ciu- 
dad, que  casó  con  Doña  Cathalina  de  Sandobal,  hermana  de  Garci 
Thello  de  Sandobal,  de  quien  no  tubo  hijos;  y  en  Marina,  una 
donzella  de  su  casa,  tubo  áD.  Francisco  de  Casaus,  Thesorero  y 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  T  en  otra  ha  D.  Guillen 
de  Casaus  y  á  otros.  Fueron  también  Padres  los  dichos  Doña  Inés 
y  Francisco  Nunez,  deD.  Guillen  de  Casaus  y  Silva,  que  fué  De- 
positario General ,  y  casado  con  Doña  María  Ponce,  hermanado 
D.  Melchor  de  Andrada ,  Clérigo,  uno  de  los  Patronos  de  la  Capilla 
de  San  Pedro,  y  fueron  Padres  de  D.  Francisco  de  Casaus,  que 
fué  Alcalde  mayor  de  Sevilla,  y  Capitán  de  Infantería  de  la  mili- 
cia de  ella,  y  de  Doña  Inés  Ponze  de  León,  muger  de  D.  Guillen 
Pedro  de  Casaus,  cauallero  del  áuito  de  Calatraua,  hijo  de  don 


i    La  hacienda  de  esta  casa  entró  por  matrimonió  en  los  condes  de  Lanzarole 
y  la  Gomera. 
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AloBSo  de  Casaus,  Veintiquatro  de  SevUIa,  y  de  Doña  Blanca  de 
Yallejo,  su  muge?,  con  sucession ;  y  de  otra  hija  caaada  y  de  otra 
Monja. 

3.  Doña  Gregoria  de  Casaus,  que  casó  con  Martin  Sánchez 
de  Albo,  con  la  sucession  que  se  verá  luego ;  D.  Guillen  de  Casaus 
sucedió  en  la  Gassa,  y  fué  Gobernador  del  Estado  de  Ossuna,  y 
casó  con  Doña  Isabel  de  Illescas »  Hermana  de  Juan  N.uñez  de 
Illescas,  Señor  de  Fuente  de  Cantos,  y  hija  de  Alonso  de  Ules- 
cas  y  de  Doña  Isabel  de  Alba,  su  muger ,  fundadores  de  la  Capilla 
de  San  Francisco,  que  está  á  la  mano  derecha  como  se  entra  jen 
dicho  Convento ,  arrimado  á  otra  que  lo  está  á  la  mayor,'  que  lo 
testifican  la  Inscripción  de  lo  alto  de  ella  y  de  la  losa^  y  tubieron 
por  hijos  á 

1.  D.  Franci£fCo  de  Casaus. 

2.  Don  Alonso  de  Casaus,  que  casó  con  Doña  Blanca  de  Ya- 
Uqo,  hija  de  Heroando  de  Vallejo,  y  de  Doña  Isabel  de  Rivera,  su 
muger,  hija  de  Luis  de  Cabrera  y  de  Doña  Blanca  de  Rivera,  su 
muger ,  hija  de  Pedro  de  Rivera  y  de  Doña  Ana  Segarra,  su;nuger, 
y  fueron  Padres  de  I?.  Guillen  Pedro  de  Casaus,  Cavallerodel 
áuito  de  Calatraua,  y  de  Doña  Mayor  Ana  de  Casaus,  que  casó 
con  Fernando  Vallejo,  hijo  mayor  de  D.  Juan  de  Vallejo  Solíz, 
Veintiquatro  de  Sevilla ,  y  de  Doña  Luisa  de  Casaus ,  hija  de  Mar- 
tin Sanche^  de  Albo,  sin  hijos,  y  de  Doña  Isabel  de  Casaus ,  que 
casó  con  D.  Lorenzo  de  Rivera,  su  Primo,  Cayallero  del  áuito  de 
Santiago,  hijo  de  D.  Bernardo  de  Rivera,  Theniente  de  Alguacil 
mayor  de  Sevilla,  y  como  el  hijo,  Cavallero  del  áuito  de  Santiago, 
y  de  Doña  Mayor  Vallejo,  su  muger ,  y  tubieron  pbr  hijos  á  don 
Bernardo  de  Rivera,  Cauallero  del  áuito  de  Alcántara,  y  £amiliar 
del  Santo  Oficio  de  Sevilla,  y  D.  Guillen  Pedro,  casó  con  Doña 
Inés  Ponze  de  León  y  Casaus,  hija  de  D.  Guillen  de  Casaus,  De- 
positario General,  y  de  Doña  María  Ponce,  su  muger,  con  su- 
cesión. 

3.  Doña  Isabel  de  Casaus,  que  casó  con  D.  Pedro  de  Riuera, 
y  fueron  Padres  de  D.  Diego  de  Riuera  y  de  D.  Guillen  de  Casaus, 
que  ambos  son  Casados  y  tienen  hijos. 

4.  Doña  de.  Casaus,  muger  de 
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D.  Francisco  de  Casaos,  sucedió  en  la  Cassa  y  fué  llamado  el 
Rubio,  7  el  que  dicen  que  el  dia  de  San  Gerónimo  mató  4  don 
Jorge  de  Portugal,  casó  con  Doña  de  Casaus  y  Albo, 

hija  de  Martin  Sánchez  de  Albo  y  de  Doña  Gregoria  de  Casaus, 
su  muger,  y  tubíeron  por  hijos  á 

1.    Doña  Luisa  de  Casaus. 

Doña  Luisa  de  Casaus  sucedió  en  la  Cassa,  y  casó  con  D.  Juan 
de  Vallejo  Solíz,  Veintiquatro  de  Sevilla ,  y  tubieron  por  hijo 
único  á 

1  D.  Fernando  Vallejo  Soliz,  llamado  Auion,  que  sucedió  en 
la  Cassa,  y  es  Patrón  del  Convento  de  la  Encarnación ,  y  familiar 
del  Santo  Oficio,  y  casado  con  Doña  Mayor  Ana  de  Casaus,  hija 
de  D.  Alonso  de  Casaus,  Veintiquatro  de  Sevilla,  de  quien  no 
tiene  hijos. 

.      Párrafo  va  del  capaulo  XXXllI. 

Dependencia  de  Doña  Beairh  Segarra ,  mvger  de  Alonso  de  Vasaus. 

Doña  Beatriz  Segarra  Mará  ver,  hija  de  Juan  Ramirez  Se* 
garra  y  de  Isabel  de  Belmaña,  su  muger,  como  se  a  referido  en 
el^  2.^,  casó  con  Alonso  Casaus  ó  de  las  CasAs,  Veintiquatro  y 
Fiel  ezecutor  de  Sevilla,  que  se  halló  en  la  Batalla  de  Las  Lomas 
en  tiempo  del  Rey  D.  Femando  el  Catholico,  y  fué  uno  de  los  ocho 
CavalleroB  que  Uebaron  las  varas  del  Palio  quando  el  Rey  entró 
en  esta  ciudad.  Tuvieron  por  hijos  á 

1.  Guillen  de  Las  Casas. 

2.  Diego  de  Las  Casas,  que  casó  con  doña  Mencia  de  Zúñiga, 
hija  de  Juan  Ortiz  de  Züñiga,  y  de  Doña  Juana,  de  Avellaneda» 
sn  muger  y  nieta  del  Comendador  Alonso  Ortiz  y  de  Doña  Mencia 
de  Zúñiga ,  hija  del  Obispo  D.  Gonzalo  de  Zúñlga  y  de  Doña  Juana 
dé  Ley  va,  su  muger:  y  fueron  Padres  de  Alonso  de  Casaus ,  que 
casó  con  Doña  Juaiía  de  Sosa  y  Guzman  y  tubieron  áD.  Rodrigo 
y  á  D.  Pedro  de  Casaus,  que  murieron  sin  succession ,  y  á  Doña 
Heocia  de  Zíhñiga  que  casó  con  Gonzalo  de  Armenta  y  fueron  Pa- 
dres de  D.  Alonso  de  Armenta,  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la 
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iDquisicion  de  Sevilla,  que  casó  dos  vezes,  la  1.*  con  Doña  Ana 
Jacinta  de  Z&ñiga,  sin  snccession;  la  2/  con  Doña  Mencia  do 
Medina,  hermana  de  D.  Alonso  Tello  del  Quzman  del  ávito  de  Ca- 
latrava  y  Familiar  del  Santo  Oficio,  de, quien  tuboxma  bija  que 
murió  niña;  j  la  dicha  Doña  Mencia  tuvo  más  por  hermana  á 
Doña  Francisca  Monja  en  la  Conzepcion  de  San  Juan  de  la  Palma. 

3.  Doña  Cathalina  de  lasCasas,  que  casó  con  FemandoOrtiz  do 
Züñiga ,  con  la  succession  que  se  verá  en  su  casa  y  linage  de  Ortiz. 

4.  Doña  Leonor  de  Casaus  que  casó  dos  veces ,  la  primera  con 
Payo  Marino  de  Rivera  que  estaba  viudo  de  Doña  Cathalina  Or- 
tiz Martel ,  y  tuvieron  por  hijos  á  D.  Pedro  Afán  de  Rivera,  y  á 
Doña  Inés  de  Rivera,  que  casó  con  D.  Juan  de  Ouzman,  llamado 
el  Pelado ,  y  fueron  Padres  de  D.  Pedro  de  Guzman  y  Rivera,  que 
casó  con  Doña  María  Melgarejo;  y  fueron  Padres  de  D.  Juan  de 
Guzman  y  Rivera,  con  la  succession  que  se  poüeen  su  casa  y  linage 
de  Guzman  y  de  Doña  María  Davales  que  casó  con  Hernán  Darías 
de  Saabedra,  y  fueron  Padres  de  Doña  Sancha  de  Guzman  y 
Saavedra  que  casó  con  D.  Diego  Ortiz  de  Avellaneda  de  quien  y 
de  su  succession  se  haze  memoria  en  la  casa  y  linage  de  Ortiz.  T 
Pedro  Afán  de  Rivera  casó  con  Doña  Leonor  de  Toledo,  hija  de 
Pedro  Afán  de  Toledo,  Señor  de  la  Torre,  y  de  Doña  Leonor  de 
Toledo  su  2.*  muger,  hija  del  Señor  de  Higares,  y  fueron  Pa- 
dres de  Doña  Cathalina  de  Toledo ,  que  casó  en  Ezija  con  don 
Juan  de  Inestrosa  Cárdenas ,  y  fueron  sus  Padres  D.  Juan  de  Ines- 
trosa  Cárdenas  y  Rivera,  Abuelo  del  Conde  de  Arenales ,  como  se 
verá  en  su  casa  y  linage  de  Inestrosa.  La  2.*,  estando  viuda  la 
dicha  Doña  Leonor  de  Casaus,  casó  con  Pedro  de  Rivera  el  viejo, 
y  entre  otros  hijos  tuvieron  á  Diego  Ramírez  de  Rivera,  que 
casó  con  Doña  Juana  de  Sotomayor,  y  fueron  Padres  de  Doña 
Leonor  de  Rivera,  que  casó  con  D.  Luis  Tello  de  Guzman  y 
fueron  Padres  de  D.  Diego  Tello  de  Guzman  del  ávito  de  Santiago 
con  la  succession  que  se  pone  en  su  Casa  y  Linage  de  Tello.  T  fue- 
ron también  hijos  de  la  dicha  Doña  Leonor  y  del  dicho  Pedro  de 
Rivera,  su  marido,  D.  Pedro  de  Riveraque  murió  sin  succession;  y 
Doña  Francisca  de  Rivera,  que  casó  con  Diego  de  la  Torre,  Hijo 
de  Bernardo  de  la  Torre  y  de/ Doña  Beatriz  del  Águila»  su  muger. 


Digitized  by  VjOOQIC 


11 

de  quien  tuvo  la  succession  que  se  ve  en  la  Gasa  y  Linage  de 
Biyera. 

Guillen  de  Casaus  succedió  en  la  Gasa,  y  casó  con  Doña  loes 
Ponce  de  León,  tuvieron  por  Hijos  á 

1  Francisco  de  Gasaus. 

2  Doña  Beatriz  de  Sagarra ,  que  casó  con  D.  Pedro  de  Guzmnn 
hijo  de  D.  Pedro  Ponce  de  León  y  de  Doña  Mencia  de  Züñiga,  su 
muger,  de  la  casa  de  los  Guzmanes,  de  D.  Juan  de  Guzman,  el  Pos- 
thumo,  y  fueron  Padres  de  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  que  casó 
con  Doña  María  de  Armid,  y  tuvieron  por  hijos  á  D.  Pedro  de 
Guzman,  y  á  D.  Gerónimo  de  Züñiga  que  murió  Ganónigo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla,  y  á  D.  Manuel  Ponce  de  León,  Fray  le 
augustísimo  y  á  Doña  Beatriz  de  Guzman,  que  murió  sin  succes- 
sion, y  á  Doña  María  de  Guzman  que  casó  con  el  Licenciado  Ga- 
brera.  Alcalde  de  Gasa  y  Gorte.  YD.  Pedro  de  Guzman  fué  Gava- 
llero  del  ávito  de  Santiago  y  passó  á  las  Indias  y  casó  con  Doña 
María  Gaveza  de  Vaca ,  y  fueron  Padres  de  Doña  María  de  Guzman . 

3.  Doña  María  de  las  Gasas ,  que  casó  con  Juan  Ortiz ,  Señor 
del  Mayorazgo  d*  Palomares,  como  se  verá  en  su  Gasa  y  Linage  de 
Ortiz. 

4.  Doña  Juana  de  las  Gasas  que  casó  con  Beltran  de  Escobar, 
y  fueron  Padres,  entre  otros  hijos,  de  Doña  Mayor  de  Gasaus,  que 
casó  en  Ecija  con  Alonso  de  Eslava  del  Abito  de  Santiago  y  á 
Garíá  Tello  de  Bando  val  del  de  Galatrava,  y  fueron  Padres  don 
Christóbal  Félix  de  Eslava,  que  casó  con  Doña  Mariana  Tello, 
hermana  de  Garci  Tello  de  Sandoval,  y  tuvieron  por  hijos  á  don 
Alonso  de  Eslava  que  casó  con  hija  del  dicho  Garci  Tello,  y  de 
Doña  Damiana  de  Pineda,  su  1/  muger,  con  succession;  y  de 
Doña  Mayor  de  Eslava,  muger  2.'  del  dicho  Gkirci  Tello,  sin  Hijos. 

Francisco  de  Gasaus  succedió  en  la  Gasa;  Gasó  con  Doña  Luisa 
de  Menchaca,  hija  del  Lizenciado  D.  Francisco  de  Menchaca,  del 
Consejo  de  su  Magestad  y  de  Doña  Gregoria  Marmolexo  Lasso  de 
la  Vega,  su  muger.  Tuvieron  por  Hijos  á 

1    D.  Guillen  de  Gasaus. 

2.  Doña  Inés  Ponce  de  León  que  casó  con  Francisco  Nuñcs 
de  Xerez,  hijo  de  Fernando  de  Xerez  y  de  Inés  Nuñes  de  la  Tor- 
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re ,  su  muger :  y  fueron  Padres  de  D.  Francisco  de  Casaus  y  Xe- 
rez  y  de  D.  Guillen  de  Casaus  y  Silva,  y  de  D.  Sebastian  de  Ca- 
saus que  fué  Teniente  de  Alguacil  mayor  y  Capitán  de  Infantería, 
que  casó  con  Doña  Cathalina  de  Sandoval,  hermana  de  Garci 
Tello  de  Sandoval ,  que  estava  viuda  de  D.  Balthazar  de  Porras, 
sin  hijos,  y  en  Doña  Isabel  de  Valdes,  hija  del  D.  Fernando  de 
Valdes  y  de  Doña  Leonor  de  la  Peña',  su  muger,  hija  de  Alonso 
de  la  Vega  y  de  Doña  Elvira  de  Herrera,  su  muger,  y  Viznieta 
de  Pedro  de  Valdes  y  de  Doña  Isabel  Díaz,  su  muger,  tuvo  por 
Hijo,  fuera  de  Matrimonio,  á  D.Francisco  de  Casaus,  Thezorero  y. 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  T  en  una  Donzella  de  su 
Casa  llamada  Marina  tuvo  á  D.  Guillen  de  Casaus.  Y  D.  Guillen 
de  Casaus  y  Silva  fué  Depositario  general ,  y  casó  con  Doña  María 
Ponce,  hermana  de  D.  Melchor  de  Andrada,  y  fueron  Padres  de 
D.  Francisco  de  Casaus  y  Silva ,  que  fué  Alcalde  mayor  de  Sevi- 
lla y  Capitán  de  Infantería  de  la  Milicia  de  ella;  y  de  Doña  Inés 
Ponce  de  León,  muger  de  D.  Guillen  Pedro  de  Casaus,  del  ávito 
de  Calatrava,  y  Veintiquatro  de  Sevilla,  hijo  de  D.  Alonso  de 
Casaus ,  Veintiquatro  de  Sevilla ,  y  de  Doña  Blanta  de  Vallejo,  su 
«  muger,  con  succession,  y  de  otra  hija  casada  y  otras  Monjas,  don 
Guillen  de  Casaus,  succedió  en  la  casa  y  fué  Gobernador  del  Estadu 
del  Duque  de  Osuna ,  casó  con  Doña  Isabel  de  Illescas ,  her- 
mana de  Juan  Nuñez  de  Ulescas,  Señor  de  Fuente  de  Cantos,  y 
ambos  Hijos  de  Alonso  Nuñez  de  Ulescas  y  de  Doña  Isabel  de 
Alvo  Alemán ,  su  muger :  tuvieron  por  Hijos  á 

1.  D.  Francisco  de  Casaus,  llamado  el  Rubio. 

2.  D.  Alonso  de  Casaus,  que  fué  Veintiquatro  de  Sevilla  y 
Procurador  Mayor  de  los  Negocios  de  la  dicha  ciudad ,  que  casó 
con  Doña  Blanca  Vallejo ,  hija  de  Fernando  Vallejo  y  de  Doña 
Isabel  de  Rivera,  su  muger,  y  fueron  Padres  de  D.  Guillen  Pedro 
de  Casaus,  del  ávito  de  Calatrava,  que  casó  como  se  a  dicho  con 
Doña  Inés  Ponce,  hija  de  D.  Guillen  de  Casaus  y  Silva,  y  de 
Doña  María  Ponce,  su  muger,  con  succession,  y  dq  Doña  Ma- 
yor Ana  de  Casaus,  que  casó  con  D.  Fernando  de  Vallejo,  hijo 
mayor  de  D.  Juan  de  Vallejo  y  Solís  y  de  Doña  Luisa  de  Casaus 
y  Alvo,  su  muger,  sin  hijos,  y  de  Doña  Isabel  de  Casaus  y  Rivc- 
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ra,  que  casó  con  D.  Lorenzo  de  Rivera,  del  ávitb  de  Santiago, 
hijo  de  D;  Bernardo  de  Rivera,  del  mismo  ávito,  y  de  Doña  Mayor 
de  Vallejo,  su  muger,  y  fueron  Padres  de  D.  Bernardo  de  Rivera, 
del  ávito  de  Alcántara,  y  de  D.  Pemandp  de  Rivera.  Y  los  dichos 
D,  Alonso  de  Cásaus  y  Doña  Blanca  de  Vallejo,  sa  muger,  tuvie- 
ron más  por  hija  á  Doña  Blanca  de  Rivera,  que  casó  con  D.  Pedro 
de  Pedresa,  ^  Veintiquatro  de  Sevilla,  y  Señor  de  Dos  Hermanas, 
con  hijos. 

Doña  Isabel  de  Casaus,  que  casó  con  D.  Pedro  de  Rivera  y 
Torre,  y  fueron  Padres  de  D.  Diego  de  Rivera  y  de.D.  Guillen  de 
Casaus,  de  quien  se  haze  memoria  en  la  Casa  y  Linage  de  Rivera. 

Descendencia  de  Casaus,  que  casó  con 

D.  Francisco  de  Casaus,  llamado  el  Rubio,  succedió  en  la  Ca^, 
y  fué  el  que  dicen  que  en,  el  dia  de  San  Gerónimo  mató  á  D.  Jorge 
de  Portugal,  y  casó  con  su  prima  hermana,  hija  de  Martin  Sán- 
chez de  Alvo,  y  de  Doña  de  Casaus,  Í3U  muger,  y 
tuvieron  por  hija  á 

1.  Doña  Luisa  de  Casaus ,  que  succedió  en  la  Casa  y  casó  con 
D.  Juan  de  Vallejo  Solis,  Veintíquatro  de  Sevilla,  y  fueron  Padres 
de  D.  Femando  Vallejo,  que  casó,  comp  se  a  dicho,  con  Doña 
Mayor  Ana  de  Casaus,  hya  de  D.  Alonso  de  Casaus,  Veintiquatro 
de  Sevilla,  sin  bijos. 


En  el  tomo  XII  de  papeles  genealógicos,  que  está. en. el  atante  28^  88,  f9, 
de  la  Biblioteca  Colombina,  se  dice  lo  que  acontinuacion  se  copia: 

Dd  linage  de  U>8, caballeros  del  apellido  de  las  Ccms  ó  Casaus, 
linage  originario  de  Sevilla ,  que  escribió  el  Sr,  Pedro  Megia, 

El  Bienaventurado  é  Santo  R^y  D.  Fernando,  ganó  á  Sevilla, 
DO  tanto  con  las  ¿entes  castellanas  é  Leoneses ,  sino  también  con  el 

*  Segon  nota  moderna  al  margen  del  original,  este  D.  Pedro  fué  padre  de 
D.  Alonso  de  Pedrosa,  primer  marqués  de  Dos  Hermana^  por  merced  de  Car- 
los II,  quien  casó  cpn  Dofla  María  de  Casaus  Ponce  de  Leoñ,  su  prima ,  hermana 
de  O.  Francisco  de  Casaos,  Yienticuatro  de  Sevilla,  y  tuvieron  á  D.  Pedro  Ma- 
nad de  Pedrosa,  segundo  marqués  de  Dos  Hermanas,  que  casó  coa  Dofla  María 
Rosay  Cerda,  y  tuvo  cuatro  "hijos.  .  y'      ' 
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ayada  de  muchos  Cavalleros  é  Señores  de  Francia,  Flandes,  Ale- 
mania ,  Italia ,  como  parece  por  los  repartimientos  del  dicho  Señor 
Rey  I).  Fernando;  mas  en  el  del  Bey  D.  Alonso  el  Sabio,  qae  es- 
tán en  el  Archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Sí  Tilla,  que  en  ellos  se 
ven  Caballeros  y  Señores  destos  Beynos  de  Castilla,  León ,  Portu- 
gal ,  Aragón,  y  los  de  Francia,  Alemania,  Italia,  como  dicho  es. 

Entre  los  grandes  Señores  que  de  Francia  vinieron  y  ereda- 
ron  gran  Señorío,  fué  D.  Guillen,  conde  de  Limoges,  en  Francia. 
Conñrma  los  privilegios  dados  por  estos  Reyes ,  Padre  é  ñxo,  que 
tiene  la  ciudad  en  su  Archivo  con  sello  de  oro  é  plomo,  do  dice: 
D.  Guillen ,  conde  de  Limoges ,  vassallo  del  Rey,  con  ñrma.  Y 
esto  entre  los  Grandes  é  Ricos  omes  confirmadores  ^. 

En  ambos  repartimientos  referidos  de  los  Reyes  D.  Fernando 
el  Santo,  y  D.  Alonso  el  Sabio,  su  ffljo,  parece  haver  venido  tam- 
bién dos  parientes  muy  cercanos  del  conde  de  Limojes ,  llamados 
el  uno  Guillen  y  el  otro  Bartholomé  Cassaus,  que  en  castellano 
suena  y  es  lo  mismo  que  decir  Cassas.  T  assi ,  unos  mismos  her- 
manos, y  parientes,  hijos  de  un  padre  é  madre  llamarse  uno 
Cassas  y  otro  Cassaus ,  uno  á  lo  Francés  y  otro  á  lo  Castellano, 
conforme  se  acomoda  cada  uno ,  pues  el  apellido  es  uno  mismo. 

No  es  mi  propósito  escrivir  deste  Linage  las  sucessiones  de  las 
varonías,  cassamientos ,  porque,  á  la  verdad,  no  es  fócil  ni  aun  po- 
sible á  persona  que  no  sea  del  Linage,  y  sepa  apartar  de  los  dos 
hermanos  Guillen  y  Bartolomé  que  de  ambos  hay  copiossisima 
suecession  en  esta  ciudad  y  todo  el  Andalucía  y  en  Castilla,  Indias, 
Italia,  Flandes,  donde  han  passado  ilustres  hijos  desta  familia. 

Solo  quiero,  pues ,  justamente  me  he  excusado  de  las  succes- 
siones  como  en  otros  Linages  tengo  fecho,  decir  algunas  singula- 
ridades notables  deste  Linage. 

La  primera ,  que  en  todas  edades  y  tiempos,  en  todas  acciones 


1  En  los  ordenamientos  del  fuero  de  Sevilla,  parece  que  el  Rey  D.  Alfonso  XI, 
crió  los  Fieles  executores  y  dio  uno  dellos  á  Bartholomé  de  las  Casas.  Y  por  el 
ordenamiento  parece  averse  continuado  este  oficio  é  este  linage  fasta  los  Reyes 
Cathólicos,  donde  Guillen  y  Alonso  de  las  Casas  facen  y  conñrman  ordenamiento 
por  comisión  del  los  Reyes,  Alfonso  de  las  Casas,  Alguacil  mayor. 
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de  paz  y  guerra ,  que  con  autoridad  de  esta  Ciudad  aya  tenido ,  en 
todas  han  interyenido  Cavalleros  Cassaus  ó  Oassas ,  como  en  las 
memorias,  Historias  que  tocan  á  Sevilla,  hallando  Capitanes, 
Regidores,  Alcaldes  Mayores,  Justicia,  Fieles  executores. 

La  segunda,  que  siempre  se  han  conocido  casas  Principales 
de  muchos  Mayorazgos  de  su  vivienda. 

La  tercera»  que  siempre  han  tenido  oficios  de  Regidores,  Al- 
caldea  mayores,  y  quando  el  Rey  D.  Alfonso  XI  crió  los  fieles  exe- 
cutores de  Sevilla  y  su  tierra,  fué  uno  el  Maestre  de  Santiago  do 
Portugal ,  y  entre  otros  cavalleros  á  Bartholomé  de  las  Cassas, 
como  parece  en  el  Ordenamiento  antiguo,  que  está  en  el  Archivo 
de  la  ciudad. 

La  cuarta,  que  desde  el  dicho  Scfior  Rey  D.  Alonso  onceno  acá, 
de  que  ay  papeles  auténticos,  siempre  fueron  Tesoreros  mayores 
del  Rey  en  el  Andalucía ,  y  Jueces  mayores  entre  las  causas  gra- 
ves entre  cavalleros ,  y  en  grandes  negocios ;  que  como  estos  no 
se  sugetaban  á  las  Justicias  ordinarias ,  y  entonces  no  avia  Au- 
diencias ni  chancellerias,  avia  peligro  entre  grandes  hombres  de 
tomar  las  armas  en  sus  diferencias;  y  en  estos  casos  los  Reyes 
cometían  á  tres  ó  cuatro  cavalleros  del  lugar  do  nacia  la  diferen- 
cia entre  sus  vecinos,  y  ellos  componían  las  diferencias,  y  daban 
cartas  de  lo  acordado,  para  titulo  de  las  partes;  y  en  muchas 
dellas,  está  D.  Guillen  de  las  Cassas,  el  viejo,  el  mozo  y  otros 
deste  Apellido  ^. 

La  quinta,  que  ha  más  de  300  años  que  tienen  titulo  de  Don, 
que  sino  era  Grande  ó  Rico  Home ,  no  lo  podía  tener,  y  esto,  dado 
por  el  Rey.  Assi  se  vio  quando  la  presa  del  Rey  chico  de  Granada, 
por  el  conde  de  Cabra  y  Alcayde  de  los  Donceles,  llevaron  al  Rey 
preso  á  la  corte  los  dos,  Tío  y  Sobrino.  El  Rey  Cathólico  y  la  Rey- 
na  les  ficieron  favor  de  que  cenassen  una  noche  á  su  mesa,  y  rece- 


«  Ed  tiempo  del  Rey  D.  Juan  el  segundo  se  hacia  guerra  á  los  Moros  comar- 
canos del  leyno  de  Granada,  desde  Sevilla,  y  se  bailó  que  Guillen  de  las  Casas 
era  el  más  poderoso  cavallero  de  Sevilla,  en  amigos  y  riquezas,  y  Ic  dio  el  Roy 
la  villa  de  Montilla,  que  estaba  en  la  frontera,  dexada  de  moros  y  christianos ;  y 
por  ayer  enfermado  la  dexó,  de  que  oy  fueron  señores ,  con  otros  lugares. 
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el  Akayde  de  los  Donceles  que  no  le  tenia  ^ 

La  sexta,  que  los  más  deste  Linage  han  conservado  los  nom- 
bres de  Ouillen ,  y  Bartholomé  por  sus  primeros  Parientes. 

•  La  séptima,  que  siempre  han  casado ,  y  dado  casamiento  á 
los  Linages  más  Ulustres  de  Sevilla,  y  fuera  della:  T  dexada  la 
sangre  que  dieron  á  la  Casa  de  los  Stores  Girones,  Condes  de 
Ureña,  Duques  de  Ossuna,.  que  esta  ellos  se  la  tomaron,  y  des- 
ciende toda  la  nobleza  de  España  della ;  y  siempre  los  Stores 
Duques  los  han  reconocido  por  parientes ,  y  preciádose  dello,  les 
han  dado  gages,  oficios ,  favores  sin  faltar  tiempo  ^. 

Entre  estos  grandes  casamientos  que  ha  tenido  esta  Casa,  se 
debe  señalar  por  la  antigüedad,  el  que  trocó  con  la  casa  de  los 
Señores  de  Castilleja  de  Tfilhara;  dando  Alfonso  Fernandez ,  flxo 
de  Francisco  Fernandez ,  k  quien  el  Rey  D.  Enrique  Segundo  en 
sus  privilegios  honra  tanto ,  que  gasta  en  referir  grandes  servi- 
cios fechos  al  Rey  D.  Alonso  onceno,  y  á  él  grandes  elogios,  pre- 
miándolo con  vassallo  que  le  dá.  Casó  Isabel  Belmana,  hija  de 
Guillen  de  las  Cassas,  Tesorero  mayor  del  Rey,  y  recibió  para 
su  hijo,  llamado  también  Guillen,  á  María,  hjja  de  Francisco 
Fernandez. 

Avia  passado  á  Francia  Guillen  de  las  Cassas,  como  de  nación 
Francés,  y  tan  noble  por  el  Rey  D.  Enrique,  para  el  llamamiento 
de  la  gente  de  aquel  reyno  contra  el  Rey  D.  Pedro;  vino  casado 
con  una  señora  Francesa,  llamada  Isabel  Belmana ,  sobrina  del 
Condestable  Monsieur  Beltran  de  Qaquin  ,  hija  de  Monsieur  de 
Creus.  Llamáronla  Belmana,  por  la  excelencia  de  la  hermosura; 
quiere  decir.  Bella  aurora  6  mañana.  Diéronle  gran  dote  y  favo- 
res, y  una  hija  del  mesmo  nombre^  llamada  Isabel  Belmana,  casó 
con  Alfonso  Fernandez:  con  el  Dote  se  compró  la  Villa  de  Fuentes 
qué  incorporaron  en  el  Mayorazgo  con  ciertos  llamamientos,  y 


t  En  la  coróQíca  del  Rey  D.  Juan  el  segundo,  afio  9,  cap.  48,  se  hace  men- 
ción de  cayalleros  desle  Hnage. 

<  En  todos  áyitos  que  ba  ávido  en  Sevilla,  Garmona,  Ézlja,  ha  ávido  infoma- 
clon  desle  linage  de  Cassas  ó  Gassaús.  .  .         ' 
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entre  eQoB ,  que  recibiefisen  las  armaa  francesas  que  sou  flores  de 
lis,  eomo  lo  avian  hecho  los  Mendosas,  con  las  Limas  de  Aragón, 
7  qae  pnes  Fuentes  era  suya,  se  Uamassende  Fuentes  ^:  pnes 
quería  apellido  de  Castilla  en  su  casa  *. 

Tres  cosas  illustran  losLinages  materialmente,  fuera  de  las  per- 
sonas, que  esas  bastará  aver  tenido  á  Fr.  Alberto  de  las  Cassas, 
Genial  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que  está  enterrado  en 
San  Pablo  de  ScTilla,  en  el  capitulo»  en  sepulcro  de  marmol:  y  á 
Fr.  Bartholomé  de  las  Cassas  ó  Cassaus,  obispo  de  Chiapa,  Apóstol 
de  las  Indias. 

Digo  que  las  tres  cosas  illustres  son :  Oficio,  Gassa  y  Capilla;  de 
los  Oficios  7  Cassa,  está  dicho.  La  Capilla,  en  la  Iglesia  Mayor,  de 
una  parte,  D.  Alonso  Jofre  Tenorio,  Almirante  de  Castilla;  de  la 
otra  D.  LopeDiaz  de  Baeza^  señor  deyisca7a;  todos  tres  fueron 
capilla  real,  y  se  dio  en  trueque  la  Capilla  de  los  Cálices,  en  la 
Iglesia  Mayor. 


Bala  obra  manuscrita  titulada  Hijos  üustres  de  SwiUat  por  D.  Jastino  Ma- 
tute y  GaTirta ,  en  su  tomol,  pág.  43,  aparece  lo  siguiente: 

Alfonso  de  Casaus,  llamado  vulgarmente  Alfon  de  las  Casas, 
caballero  rico  y. esforzado,  á quien  el  Rey  D.  Juan  el II.' concedió 
por  cédula  de  29  de  Agosto  de  1420,  fecha  en  Avila,  la  conquista 
de  Canarias,  Tenerife  y  la  Palma,  en  obsequio  ie  la  Santa  Fe  y 
de  la  corona,  en  que  le  hacia  donación  solemne  de  aquellas  islas 
pera  él  y  sus  succesores  con  el  Señorío  civil  y  criminal,  justicia 
alta  y  baja,  mero  y  mixto  imperio,  según  refiere  Viera  Clavijo, 
en  su  Historia  de  Canarias,  tomo  I.'',  folio  411. 

En  la  pág.  90  áé  mismo  tomo,  dice  lo  siguiente: 

I.*  Alonso  de  las  Casas,  caballero  poderoso  de  Sevilla,  á  quien 
el  Infante  D.  Fernando,  en  la  menor  edad  de  su  sobrino  el  Rey 


4    Fuentes :  apellido  en  Sevilla, 
t   Casa  del  Sr.de  Fuentes. 

Toao  11. 
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D.  Juan  el  II.*,  queriendo  asegurar  á  Priego,  dló  su  tenencia 
en  1409;  pero  habiendo  enfermado  en  el  camino,  los  moros  se 
apoderaron  del  lugarj  por  lo  que  .al  punto  acudió  Alonso  de  las 
Casas,  y  hallándolo  ya  desalojado  y  quemado,  lo  rehizo  á su  costa» 
manteniendo  su  tenencia  importantísima  á  la  defensa  de  la  fron- 
tera, por  cuyos  méritos,  creando  el  Infante  en  Sevilla  nuevos 
fieles  executores  en  1410,  fué  uno  de  ellos  nuestro  sevillano  don 
Diego  Ortiz  de  Záñiga,  en  el  año  de  1434,  hablando  de  los  tesore- 
ros mayores  de  Andalucía,  escribe  la  ascendencia  del  Alcayde  de 
Priego,  y  dice  fué  hijo  de  Guillen  de  las  Casas  y  María  Fernan- 
dez y  Nieto,  de  otro  Guillen  de  las  Casas  y  de  Isabel  de  Creus 
llamada  la  dimana.  Alonso  estuvo  casado  coa  Doña  Leonor  Fer- 
nandez de  Marmolejo,  de  quien  nació  Guillen  de  las  Casas,  Al- 
calde mayor  de  Sevilla,  Señor  que  fué  délas  Canarias,  como  dice 
el  mismo  Zíiñiga  en  el  año  inmediato  citado,  lo  que  se  debe  tener 
presente  para  evitar  la  confusión  que  hay  en  esta  familia,  en  la 
que  se  encuentran  muchos  de  unos  mismos  nombres  y  apellidos. 
II.'  Alonso  de  las  Casas,  parece  Nieto  del  precedente,  y  Padre 
de  Fr.  Alverto  de  las  Casas,  General  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo. Fué  Veintiquatro  y  Fiel  executor  de  Sevilla,  y  señor  del 
Donadío  de  Gómez  Cárdena,  el  que  murió  en  la  batalla  de  la 
Axarquia  de  Málaga,  en  1483 ;  consta  que  en  el  antecedente  de  482 
gozaba  lanza  de  acostamiento,  por  lo  que  acompañó  al  Rey  al 
socorro  de  Alhama,  y  en  el  de  1478  halló  que  Alonso  de  las  Casas 
fué  uno  de  los  Veintiquatro  que  llevaron  el  Palio  en  el  Bautismo  del 
Príncipe  D.  Juan.  Mas  como  quiera  que  no  puede  probarse  la 
identidad  de  la  persona,  hay  riesgo  de  confundirlo  con  otro  del 
mismo  nombre  y  apellido,  que  se  dice  quedó  prisionero  en  la 
misma  batalla  de  la  Axarquia,  juntamente  con  nuestro  asistente 
y  demás  caballeros  de  Sevilla. 
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APÉNDICE  II. 


SIMANCAS.— DBSCRIPCIONBS  Y  POBLACIONES.— 7, 

Muí  TlaBtre  é  mui  Magnifico  Señor:— Paes  abemos  Bezibido 
tan  alta  merzed  de  Dios ,  Nuestro  Señor,  en  abemos  traído  al  mui 
Católico  Reí  é  Señor  nuestro  aestos  sus  Reinos  6  señoríos,  por  la 
benida  del  qual  tenemos  gran  confianza  que  todas  las  cosas  serán 
puestas  en  estilo  justo  é  conforme  ala  boluntad  de  Nuestro  Señor 
Dios ,  por  tanto  nosotros  quesimos  hazerle  algún  serbizio  enlo  á 
nosotros  posible  tocante  á  Nuestro  Estado ,  é  lo  hazerle  saber  el  es- 
tado de  aquestas  partes  quanto  alo  espiritual ,  de  donde  se  puede 
inferir  quel  daño  que  ha  benido  coantoalo  temporal;  é  esto  hare- 
mos, por  que  tenemos  mucha  esperanza  é  confianza,  no  sola  mente 
de  constancia  justa  é  Reta  de  su  Alteza,  enpero  délas  costancias 
délos  quele  an  de  consejar,  por  que  por  nuebas  tenemos  ser  per- 
sonas que  por  ningún  Interese  tenporal,  ni  por  amistad,  ni  por 
otra  alguna  pasión  querrán  posponer  el  bien  de  sus  ánimas,  entre 
los  quales  á  Y.  mui  Tlustre  Señoría,  como  á  persona  principal 
entre  todos  ellos,  emos  querido  enderezar  esta  carta,  enel  qual 
está  el  si  ó  el  no  de  todo  el  bien  destos  Reinos  é  señoríos  de  su  al- 
teza: por  tanto,  áV.  mui  Tlustre  Señoría  encargamos  la  conzien- 
7ia,  por  la  pasión  quel  Hijo  de  Dios  por  nosotros  padeszió,  que 
se  acuerde  del  dia  estrecho  de  juizio  enel  qual  todos  abemos 
de  pareszer  para  dar  quenta  del  mal  que  hezimos,  ó  del  bien 
que  dexamos;  6  por  bentura  es  bordad  que  nosotros  asi  lo  quere- 
mos, quel  Remedio  de  tantas  miserables  ánimas,  que  por  culpa 
délos  consejeros  pasados  an  ido  al  Tnflemo  é  agora  siempre  ban, 
a  estado  esperando  para  ser  Remediadas  por  las  personas  que 
son  y.  mui  Ylustre  Señoría  conesos  otros  señores .  Enesto  no 
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gastamos  má^  tiempo,  por  qae  creemos  hallar  las  bólantades  mai 
aparejadas  á  to4o  lo  qne  de  parte  de  Dios  les  dizéremos. 

A  nuestras  personas  queremos  que  Y.  mai  Tiustre  Señoría 
dé  el  crédito  que  bé  ques  Razón,  teniendo  por  zierto  de  nosotros 
que  benimos  aestas  partes,  no  por  más  de  por  aliar  á  Tesu,  é 
este  cruzíficado,  con  deseo  de  partizípar  alguna  cosa  de  su  pa- 
sión, i  asi  es  que  si  diziendo  é  afirmando  lo  que  diremos,  no  fuese 
berdad,  en  grabe  pecado  mortal  incurriríamos  >  que  seria  lebantar 
testimonio  á  nuestros  cristianos,  délos  quales  todo  el  sustenta- 
miento corporal  Rezibimos ,  i  hesto  arlamos  sin  esperar  gananzia 
alguna  que  pensar  se  pueda  por  ello;  lo  qual  por  ninguna  bia  se 
debe  creer  de  nosotros,  quescribiriamos  sino  aquello  que  sabemos 
ser  berdad ,  lo  de  bista  por  bista ,  é  lo  de  oída  por  oída ,  dando  las 
personas  de  quien  lo  olmos. 

Abrá  mui  Tiustre  Se&oría 25  años,  poco  más  ó  menos,  quel 
Reí  D.  Hernando,  que  Nuestro  Señor  tenga  en  su  Gloria,  enbió 
á  descubrir  estas  tierras,  é  llegados  á  esta  isla  los  que  así  enbió, 
de  2  ó  3  carabelas  que  truxeron ,  no  les  quedó  sino  una  questo- 
biese  buena  para  poder  tomar  á  España,  por  lo  qual  fué  nesze- 
sario  dexar  aquí  parte  déla  gente,  que  fueron  40  hombres,  en 
una  como  fortaleza  de  madera;  los  quales,  hienda  la  manse- 
dumbre délos  indios  no  curaron  de  guardar  la  fortaleza  queles 
quedó  á  cargo  asta  que  bolbiesen  de  Castilla :  mas  antes  se  die- 
ron á  andar  por  la  tierra,  no  juntos,  sino  de  2  en  2  é  de  3  en  3, 
é  tales  obras  hizieron  alos  naturales  indios,  quellos  los  mataron 
á  todos  40 ,  é  aun  que  ninguno  dellos  quedó  para  tomar  Razón 
cómo  los  hablan  muerto,  crese  que  por  delitos  que  los  cristianos 
hizieron,  los  mataron  los  indios,  por  ques  una  Regla  esta  mui 
probada  enestas  tierras,  que  todas  las  vezes  que  todos  los  cris- 
tianos an  llegado  alas  tierras  délos  indios,  antes  que  délos  cris- 
tianos tobiesen  notizia,  los  trataban  los  indios  como  á  Angeles, 
dándoles  quanto  les  demandaban  é  quanto  ellos  tenían;  de  hecho 
los  indios  pensaban  que  heran  Angeles  heñidos  del  Cielo,  é  que 
las  helas  délas  naos ,  heran  las  alas  con  que  abian  bajado ,  é  los 
cristianos,  por  el  contrario,  adonde  quiera  que  an  llegado,  en 
pago  délos  beneñcios  Rezebidos,  les  tomaban  sus  casas  é  mu* 
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leres ,  é  híjñB  para  torpea  hoaos ,  por  lo  qual  se  cree  que  lo  mismo 
querrían  hazer  estos  sobre  dichos  40  que  enla  tierrra  quedaron, 
é  pensando  ser  Ricos  del  oro  que  los  indios  tenian ,  antes  que  los 
cristianos  biniesien  de  Castilla,  se  derramaron  por  toda  ella  de  2 
en  2,  6  de  3  en  3. 

La  segunda  bez  Unieron  á  poblar  esta  Tsla  1.100  hombres; 
estos  fueron  Rezibidos  délos  indios  como  Angeles,  como  dicho 
tengo,  dándoles  alos  cristianos  quanto  les  demandaban  6  sirbién- 
doles  á  toda  su  boluntad;  esta  berdad  es  tan  notoria  á  quantos  acá 
binieron »  que  ninguno  aliamos  que  della  aia  discrepado,  aun  que 
más  malizioso  sea;  6  este  haze  mucho  al  caso  para  ber  la  poca 
culpa  que  los  indios  an  tenido  en  su  destruizion ,  6  la  mucha 
causa,  immo  total,  que  los  cristianos  an  dado.  Siendo  los  cristianos 
desta  manera  tratados  por  los  indios ,  entran  por  la  tierra  así  como 
lobos  Babiosos  entre  los  corderos  mansos ,  é  como  heran  gantes 
los  que  de  Castilla  vinieron  aeste  hecho  no  temerosos  de  Dios, 
mas  mucho  ganosos  é  Rabiosos  por  dinero,  é  llenos  de  otras  mu- 
chas suzias  pasiones ,  comenzaron  á  Ronper  é  destruir  la  tierra  por 
tales  é  tantas  maneras  que  no  dezimos,  pluma  por  lengua  no  basta 
alas  contar,  de  tal  manera  que  déla  gente  que  se  pudo  contar  que 
fué  un  quento  é  cien  mili  personas,  todos  son  destruidos  é  de- 
sipados;  queno  ai  oi  doze  mili  ánimas  con  chiquitos  6  grandes, 
biejos  6  mozos,  sanos  é  enfermos;  que  fuesen  tantas  estas  áni- 
mas,  supimoslo  del  adelantado  D.  Bartolomé,  hermano  del  Al- 
mirante Viejo,  que  Dios  haia,  quel  mesmo  las  contó  por  man- 
dado del  Almirante,  quando  una  vez  los  quisieron  atributar,  como 
abajo  se  dirá;  é  iendo  de  aquí  un  Religioso  ala  corte  sobre  el 
mesmo  caso  -á  zertiflcar  al  cristianísimo  Rei  D;  Hernando ,  que 
Nuestro  Señor  tenga  en  su  Gloria,  diziendo  una  bez  ante  el  Señor 
OUspo  de  B&rgos  que  los  indios  que  enesta  isla  se  abian  aliado, 
heran  un  quento  é  100.000  ánimas,  é  que  ia  no  quedaban  sino 
obra  de  40.000 ,  él  dixo  que  no  creía  ser  tantas ;  enpero,  que  bien 
sabia  que  serian  600.000,  agora  fuesen  600.000,  agora  fuesen 
más  de  2  quentos,  como  otros  muchos  an  afirmado  délos  que 
al  prinzipio  vinieron  *,  que  añ  dicho  questaba  esta  isla  toda  tan 
poblada  como  la  tierra  de  Sebilla,  vea  Y.  mui  Tlustre  Señoría, 
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si  DO  loB  obieseu  muerto,  aun  que  no  sacara  cada  uno  en  un  ñho 
sino  un  castellano,  quelo  pudiera  sacar  en  quatro  dias,  para  su 
Alteza,  quántos  mili  castellanos  de  Renta  tubiera  destas  partes  que 
no  tiene;  é  si  se  mostraran  á  gustar  las  cosas  de  Castilla,  si  tra- 
bajaran allende  desto  de  sacar  el  oro  para  las  conprar:  pues  el 
oro  nunca  falta,  sino  falta  la  gente  para  lo  sacar;  é  si  estobiera 
mejor  poblada  la  tierra,  que  no  hecha  desierto ,  como  agora  está, 
que  andan  por  ella  60  leguas  que  no  topan  una  persona  á  quien 
puedan  saludar. 

Las  causas  que  al  prinzipio  obo,  mui  Tlustre  Señor,  para  matar 
tanta  numerosidad  de  gentes,  fueron  estas:  la  una,  creer  todos 
los  que  acá  passaron ,  que  por  ser  estos  gente  sin  fee  podían  indife- 
rente mente  matarlos,  catibarlos,  tomarles  sus  tierras ,  posesiones 
é  señoríos  6  cosas,  é  dello  ninguna  conzienzia  se  hazia;  otra,  ser 
ellos  gentes  tan  mansas  é  Paziflcas,  é  sin  harmas:  conestas  se  jun- 
tó, ser  los  que  acá  pasaron  ó  la  maior  parte  dellos  el  escoria  de 
España,  gente  codiziosa  6  Bobadosa. 

Las  maneras  que  de  matarlos  tobieron  fueron  las  siguientes: 
cnel  prinzipio,  como  dicho  es,  los  indios  Bezibieron  alos  cristia- 
lios  con  mucho  amor,  dándoles  todo  lo  que  tenían  é  buena  mente 
podían;  pero  eUos,  no  contentos  desto,  metíanse  entrellos  Robán- 
dolos 6  desposeiéndoles  de  quanto  tenían,  tomándoles  sus  propias 
mugeres é  hijas ,  é  matando  dellos  quantos  querían,  no  para  más 
de  para  probar  sus  espadas ;  é  aquí  es  bien  que  Y.  mui  Tlustre 
Señoría  sepa  algunos  casos  en  particular,  de  muchos  é  infinitos 
que  se  podrían  contar:  acaeszió  que  traíendo  ziertos  castellanos  13 
6  14  indios  consigo ,  no  sé  que  enojo  le  izo  uno  délos  indios, 
por  el  qual  enojo  determinaron  délo  ahorcar,  6  aquel  ahorcado 
mandaron  aotro  que  quítase  aquel  del  lazo  questaba  hecho 
enla  soga  6  se  colgase  él,  é  hizolo,  6  asi  al  terzero,  etc.:  final 
mente,  por  esta  forma  los  ahorcaron  á  todos  13;  esto  oieron  dos 
Religiosos  de  Santo  Domingo  auno  délos  mesmos  que  fué  en- 
ello ,  quelo  contaba  como  alabándose  dello;  de  aquel,  mui  Tlustre 
Señor,  noté  la  gran  malicia  délos  cristianos,  é  la  gran  sínplízí- 
dad  délos  indios.  Iten,  iendo  ciertos  cristianos,  bieron  una  in- 
dia que  tenia  un  niño  enlos  brazos  que  criaba ,  é  por  que  un 
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perro  quellos  Uebaban  consigo  abia  hambre,  tomaron  el  niño 
bivo  délos  brazos  déla  madre,  echáronlo  al  perro,  é  asilo  despe- 
dazó en  presenzia  de  su  madre;  deatás  cosas,  no  diez  ni  veinte 
acaesziercm,  pero  mui  m adías  que  contar  no  se  podrían;  dizcn 
queste  que  al  presente  gobernaba  no  podia  Remediar  estos  males, 
por  que  se  le  abian  alzado  la  mitad  délos  Castellanos  con  un  Ca- 
pitán que  hizieron,  que  se  llamó  Roldan;  viéndose  los  indios  por 
estas  maneras  afligidos  délos  Castellanos,  quisiéronlos  bechar  déla 
Isla,  é  tomaron  por  medio  no  sembrar  para  comer,  por  que  faltando 
los  mantenimientos  ellos  tuviesen  por  bien  dé  se  ir;  pero  los  Cas- 
tellanos gastaron  las  labranzas  quellos  ténian  para  si,  comiendo 
ó  destruiendo,  de  forma  queles  fué  forzado  alos  indios  morir 
de  hanbre ,  déla  qual  murieron  tantos ,  que  no  habia  quien  ando*^ 
biese  por  los  campos  de  hedor;  fué  otra  manera,  que  como  enesta 
tierra  no  habia  bestias,  ni  otro  a^mal  ninguno  que  fuese  maior 
que  un  conejo,  usaron  los  Castellanos  délos  indios  en  lugar  de 
bestias  para  pasar  sus  cargas  de  unas  partes  aotras  de  sus 
mantenimientos,  é  Uebábanlos  cargados  60  ó  70  leguas;  la  carga 
que  cada  uno  Uebaba  heran  dos  arrobas,  é  como  no  Uebaban  Ropa 
estos  tristes  hombres ,  sino  sobre  sus  desnudos  pellejos ,  hazían- 
seles  mataduras  como  á  bestias  enlas  espaldas;  é  el  establo  que 
de  noche  les  daban  los  Requeros  quelos  traian ,  hera  el  campo 
al  sereno,  el  mantenimiento  hera  algunos  gusanos  ó  Raízejas 
quellos  se  buscaban,  por  que  si  déla  carga  que  Uebaban  obieran 
de  comer,  en  60  leguas  se  la  comieran:  llegados  al  cabo  déla 
jornada  tornábanlos  á  enbiar  á  sus  tierras  sin  mantenimiento  al- 
guno, é  de  ciento  que  abian  hido  cargados  no  tornaban  bibos  diez; 
6  por  que  acaeszia  alguna  bez  que  Uebando  un  cristiano  20  6  30 
indios  cargados,  é  atraiUados  délos  pescuezos,  unos  de  otros, 
alguno  Roia  la  trailla,  é  dexaba  la  carga  é  búia,.inbeutar(m  los 
cristianos  Uebar  consigo  u^  perro  alano,  é  por  que  no  se  despease 
el  perro,  llebábanlo  dos  indios  á  questas,  en  una  destas  camas 
que  Uaman  amacas,  é  en  uyendo  el  Yndio  acometíanle  el  perro, 
el  qual  antes  que  Uegaaen  aél  lo  destripaban:  é  esto  hazian  los  cris- 
tianos por  que  ninguno  les  osase  huir ,  é  para  semejantes  efectos 
heran  tenidos  los  perros  en  harta  más  estima  que  no  los  in^iios;  é 
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más  balian:  entre  otros  casos,  que  azerca  destas  cargas  pasaron 
muchos,  fué  tmo  digno  de  ser  llorado,  que  un  mal  abentorado  cris- 
tiano Uebaba  una  bez  tres  indias  cargadas,  é  cansó  una  deüas, 
é  él  de  despecho  de  que  abia  cansado,  dióle  de  cuchilladas,  é 
matóla,  é Repartió  la  carga  alas  otras  dos;  cansó  la  segunda, 
hizo  lo  mismo,  é  por  consiguiente  la  terzera;  ñnal  mente,  á  to- 
das tres  las  mató :  de  aquí  puede  V.  muí  Tlustre  Señoría  notar  en^ 
que  tanta  estima  se  tenia  matar  destos  indios ,  1,  ni  10,  ni  1.000. 
É  dotro  caso  que  se  sigue:  teniendo  el  Comendador  Mayor  uh 
hombre  loro  por  cozinero ,  tenia  para  que  Uebasen  las  ollas  é  sar- 
tenes 6  aparato  de  cozina  20  ó  30  indios,  en  lugar  de  mulos, 
6  si  con  alguno  se  enojaba,  el  dicho  negro  ó  loro  hechaba  mano  de 
un  puñal  que  tenia ,  é  cortábale  la  cabeza ,  é  esta  pena  le  daba ,  é 
si  le  dezian  por  qué  lo  hazia,  dezia  él  que  no  le  habia  dado  sino 
una  bofetadilla :  ental  que  se  traia  por  Refrán  enesta  isla,  «Dios  te; 
guarde  déla  bofetadilla  tte  fulano  loro »;  no  sabemos  cómo  se  lla- 
maba :  fué  otra  manera  délos  matar,  mui  Tlustro  Señor ,  que  al- 
gunas bezes  querían  hazer  los  cristianos  para  sí  haziendas,  ó 
ediflzios,  é  para  serbirse  délos  indios,  prendían  los  caziques, 
por  que  ha  sido  gente  que  tenían  mucho  amor  á  sus  Señores,  é 
héran  les  mui  leales ,  de  tal  manera ,  que  por  tenerlos  seguros  que 
no  se  fuesen ,  bastaba  tenerles  preso  i  su  Señor,  é  sorbíanse  dellos 
sin  los  mantener,  é  unos  muertos ,  é  otros  traídos,  por  forma  que 
asi  murieron  muchos. 

Fué  otra  manera  délos  matar,  que  esta  fué  mui  cruel,  por 
la  qual  murieron  mui  cruel  mente  muchos  indios;  para  lo  qual  a 
de  saber  Y.  mui  Tlustre  Señoría,  queen  esta  tierra  a  abido 
2  guerras  questan  nombradas,  é  alos  indios  que  cuestas  se 
catíbaron  llaman  esclabos,  é  bista  la  verdad  por  sus  prinzípios^ 
juzgará  y.  muí  Tlustre  Señoría,  silo  son  ó  no;  la  una  llaman 
de  Tguei ,  é  la  otra  de  Jaragua ;  la  de  Tguei  fué  por  esta  manera: 
acaeszíó  que  los  cristianos  querían  labrar,  é  labraban  una  f<Hr- 
taleza  aquí  eneste  pueblo  de  Santo  Domingo,  ques  el  prinzi- 
pal  desta  Isla,  para  la  qual  abían  menester  cazabS,  ques  el 
pan  desta  tierra,  é  obra  de  40  leguas  de  aquí,  ó  30  enla  punta 
desta  isla,  la  primera  tierra  hiñiendo  de  Castilla,  está  un  pue- 
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Uo  qne  36  llama  Tguei,  eoel  qaal  estaba  an  cazique  harto  prin- 
cipal destá  tierra,  qae  tenia  muchas  labranzas  de  pan;  enbiá- 
ronle  á  deíir  qne  probeiese  de  pan  para  labrar  esta  fortaleza,  é 
Respondió  qnele  plazia,  6  asi  enbiaron  un  Capitán  por  la  mar  con 
ona  carabela,  que  se  llamaba  Salamanca,  é  los  indios,  por  man- 
dado de  su  cazique,^  se  la  calaron  de  pan  con  mucho  plazer 
artas  bezes:  acaeszió,  queste  Salamanca,  por  mostrar  la  ferozi- 
dad  6  crueldad  délos  cristianos,  Uebó  consigo  un  yiaje  un 
perro  délos  que  arriba  dije  que  tenian  enseñados  á  desbarrigar 
indios,  é  saliendo  ala  plaia  sacó  consigo  el  perro;  é  andaba  el  ca- 
zique con  BU  gente  pol*  la  plaia,  ¿Salamanca  acornóles  el  perro, 
é  por  su  desastre  fué  á  topar  con  el  mesmo  cazique,  el  qual,  antes 
quel  perro  le  dexase,  quedó  desbarrigado,  de  fbrma  que  no 
títíó  sino  3  días;  hiendo  los  indios  su  cazique  tan  mal  tratado, 
allende  délas  otras  injurias  que  común  mente  Rezibian ,  que  eran 
tomarles  sos  mugeres  é  hijas,  é  cosas,  dixeron  al  Salamanca  que 
se  fuese,  que  no  les  plazia  su  conpañia ,  é  que  no  bolbiese  él  ni 
otro  cristiano  á  su  tierra,  é  asi  se  alzaron;  llaman  los  cristianos 
estar  alzados  quando  no  podian  andar  segura  mente  entrellos, 
haziéndoles  las  injustizias,  é  agrabios  que  solian;  eneste  medio 
tiempo  pasó  por  allí  dtro  capitán,  en  una  carabela,  é  sabiendo  que 
los  indios  estaban  por  esta  manera,  quiso  ehtrar  enla  tierra  con 
otros  3  cristianos,  confiando  déla  sinplizidad  délos  indios,  alos 
quales  los  indios  mataron,  é  aotros  tres  que  tan  bien  aliaron  en 
tierra  en  una  isleta  que  llaman  la  Saona;  pues  juzgue  Y.  mui 
Tlustre  Señoría  si  estos  indios  tubieron  causa  justa  de  hazer  lo  que 
hixieron,  tomándoles  sus  mugeres  é  hijas,  é  cosas,  matándoles 
cruel  mente  á  su  señor,  de  todo  ello  no  aliando  quien  les  iziese 
jostizia  enla  tierra;  eneste  tienpo  desta  guerra >  é  déla  otra  que 
diremos  hera  Gobernador  el  comendador  maior,  é  asi  berá  de  cúia 
parte  flié  la  guerra  justa,  asi  que  por  este  caso  se  mobieron 
ales  hazer  guerra  atodos  los  de  aquella  parte,  é  no  a  de  en- 
tender y.  mui  Ylustre  Señoría  enesta  guerra  que  los  indios 
peleaban,  que  ni  tenian  armas,  ni  maña,  sino  desnudos  en 
carne;  fueron  tantas  las  crueldades  que  pasaron,  que  sólo  el 
dia  del  juizio  se  podrán  conoszer;  tomar  de  noche  en  un  buío. 
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ques  una  casa  de  paja,  500  y  1.000  ddlos,  é  guardar  las 
puertas,  é  ponerles  hiégo  de  día  á  cuchilladas,  como  esta- 
ban desnudos,  acuchillarlos  6  irse;  alos  que  tomaban  por  el 
camino,  cortaban  ¿  más  las  manos,  é  labraban  los  é  enbiá- 
banlos  diziéndoles:  id  con  cartas  alos  otros:  hazian  parrillas 
de  madero  é  quemábanlos  bivos,  é  por  que  no  diesen  gritos, 
metíanles  palos  enla  boca,  enbolbianlos  en  paja,  é  ponianlcs 
fuego  para  ver  como  iban  hardiendo ;  mandábanlos  despeñar  de 
altas  peñas,  é  ellos  de  miedo  que  habían  de  los  cristianos  lo 
hazian;  ahorcaron  una  bez  déla  cumbre  de  un  bulo  17  cazi- 
ques  juntos;  enbiábalos  á  llamar  aquí  aesta  Ciudad  el  co- 
mendador maior  sobre  seguro,  é  mandábalos  despeñar  ala  mar 
en  una  costa  ques  aquí  mui  braba;  estas  crueldades,  muiTlustrc 
Señor,  é  otras  mui  muchas  que  contar  no  se  puede ,  fueron  hechas 
enestas  tristes  gentes:  todas  estas  cosas  sobre  dichas,  é  otras  que 
luego  diremos  quando  dixéremos  déla  otra  guerra  de  Xaragua, 
supimos  por  Belazion  de  uno,  que  entre  los  primeros  cristianos  vion 
áesta  tierra  conel  Almirante  Viejo,  quando  bino  á  poblar ,  el  qual 
se  metió  fraile  enesta  casa  de  Santo  Domingo,  é  anadia  diziendo: 
«esto  que  digo  es  de  vista,  queio  mismo  me  alié  enello;  enpero, 
si  tomáis  aotro  que  es  de  mi  tiempo ,  os  dirá  otras  tantas  cosas 
distintas  délas  mias,  queio  no  os  digo  todo  lo  que  alcftizo,  pero 
presuponed  que  destas  gentes  no  aziamos  más  que  de  perros ,  ni 
les  sabíamos  llamar  otro  nombre »;  entre  otras  crueldades  dixo  uua 
digna  de  ser  mui  estimada;  é  fué,  que  quando  Uebaban  de  aquellas 
gentes  catibas  algunas  mugeres  paridas ,  por  solo  que  lloraban 
los  niños  los  tomaban  por  las  piernas  é  los  aporreaban  enlas  pe- 
ñas, ó  los  arrojaban  enlos  montes  por  que  allí  se  muriesen :  é  entre 
otros  acaeszió,  que  una  bez,  zerca  de  un  Bio  tomó  un  mal  hombre 
castellano  un  niño  délos  brazos  de  su  madre  por  la  pierna,  é 
echólo  enel  Rio,  é  allí  mostró  Dios  un  milagro,  quese  andubo  el 
niño  por  zerca  de  media  hora  como  corcho  sobre  el  agua  que  no  so 
undió,  ental  manera,  que  hiendo  el  milagro  entrfron  otros  por  él, 
ó  diéronlo  ala  Madre :  esto  no  bastante  á  quebrantarla  malizia  de 
los  desbenturados  cristianos,  tornó  el  niño  á  llorar,  é  tomólo  aquél 
otro  por  las  piernas,  é  aporreólo  en  una  peña:  fueron  tantas  las 
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crueldades  que  no  Ueban  parte  ni  qaento,  ni  se  pueden  acabar 
sin  muí  grande  prolijidad:  por  tanto,  despedidos  desta  guerra, 
benimos  ala  otra  que  se  llama  de  Xaragua,  acaeszió  eso  mesmo, 
mui  ilustre  Señor,  enesta  Ysla  en  tieopo  del  Almirante  Viejo, 
questaba  aquí  uno  conél  quese  llamaba  Franzisco  Roldan,  el 
qual  por  no  estar  sajeto  al  Almirante,  ó  por  mandar  él  en  su  parto 
enla  isla,  alzóse  con  parte  déla  gente  quel  Almirante  Viejo  te- 
nia, é  como  esta  isla  es  mui  grande,  que  tiene  de  largo  200  le- 
guas, estando  el  Almirante  conla  gente  bázia  la  parte  de  lebante 
enesta  isla,  fuese  él  ázia  la  parte  del  poniente  que  se  dlze  la 
problnzia  de  Xaragua,  é  aun  que  en  aquellas  partes  desta  isla  no 
iahoro,  enpero  los  indios  tenian  aquella  por  la  más  prinzipal  parte 
déla  isla ,  donde  abia  muchos  é  grandes  caziques ,  mucho  de 
comer,  muchas  mugeres  fermosas,  &c.,  que  heran  todas  cosas  que 
aquellos  fuxitibos  abian  menester  para  tender  sus  helas  por  los 
vizios ,  é  todos  los  que  acá,  enlas  partes  do  estaba  el  almirante 
viejo  hazian  algunos  insultos,  se  acojian  conel  otro  alzado,  é 
como  no  castigaba  los  bizios ,  mas  antes  los  faboreszia  por  que  sele 
allegase  gente,  cada  uno  hazla  entre  los  indios  lo  que  le  pareszia  é 
plazía,  prinzipal  mente  en  comerles  sus  haziendas  é  tomarles  sus 
mugeres  é  hijas,  de  forma  que  los  indios  muchas  bezes,  si  pudie- 
ran, los  mataran  perlas  injurias  que  dellos  Rezibian,  sino  que  no 
osaban  por  el  miedo  queles  abian ;  acaeszió  quel  almirante  viejo, 
por  los  daños  queste  enla  tierra  hazia,  tobo  por  bien  de  se  Re- 
conziliar  conél,  é  asi  lo  hizo;  heñido  pues  el  Franzisco  Roldau 
con  toda  la  gente  de  aquellas  partes ,  é  juntándose  todos  conel 
Almirante ,  quedaron  conél  allá  4  ó  5  cristianos  que  no  quisie- 
ron venir  por  que  tenian  allá  mucho  aparejo  para  sus  vizios,  alos 
quales  ellos  se  daban  no  más  ni  menos  que  áutes  quando  allá  es- 
taba el  Franzisco  Roldan ,  por  lo  qual  los  indios  los  mataron ;  vis- 
tas estas  é  semejantes  obras  que  los  de  Nuestra  nazion  hazian 
enlos  indios,  puede  V.  mui  Tlustre  Señoría  si  los  indios  con 
Razón  é  justizia  se  debieron  apartar  délos  cristianos ,  é  alzarse  é 
Resistirles,  pues  el  derecho  natural  áello  los  obligaba,  prinzipal 
mente  que  en  ningún  tiempo  dexaron  de  tratar  los  cristianos  alos 
indios  sino  peor  que  brutos  animales,  é  por  tanto  dezian  los  indios 
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entre  si,  que  si  allá  tomaban  al  Camendador  maior  que  hera  aquí 
Grovernador,  quelo  abian  de  matar,  &c.;  sabiendo  esto  el  co- 
mendador malor,  váse  allá,*  no  con  pensamiento  de  los  amansar, 
que  mui  fázil  mente  pudiera,  mais  con  gana  que  tenia  de  los  es* 
truir,  é  Uebó  consigo  toda  la  gente  que  pudo,  que  fueron  hasta  60 
de  caballo  é  muchos  peones ,  que  hera  gente  /no  sólo  para  aman- 
sarlos ,  enpero  para  tomar  3  islas  como  esta  quando  estaba  en 
su  prosperidad,  según  es  la  mansedumbre  déla  gente,  é  mandó 
llamar  atodos  los  caziques  de  aquella  comarca  ala  probincia  de 
Xaragua,  donde  está  una  gran  señora  que  sé  llamaba  Ana^Caona, 
ala  qual  todos  hazian  acatamiento,  é  llamados  sobre  seguró,  ellos 
todos  binieron  pacifica  é  segura  mente,  é  mucha  multitud  dellos, 
por  que  son  gentes  que  se  creen  de  ligero,  é  fácil  mente  los  enga- 
ñan, é  traxeron  muchos  presentes  al  comendador  maior,  que  se 
llama  Niculás  de  Obando ,  é  él  mandó  entrar  todos  los  prinzipalcs 
en  un  bulo,  é  él  metióse  conellos,  é  aun  llebaba puesto  un  gumin 
enlos  pechos,  mui  grande,  ques  una  joia  de  horo  que  los  indios 
tienen  acá  por  mui,  preciada  cosa,  diziendo  quele  abia  de  dar 
ala  Ana-Caona,  é  des  quelos  tobo  dentro,  salióse  dexándolos  á 
todos  dentro,  é  tomáronles  la  puerta  la  gente  del  comendador 
maior,  que  para  esto  estaba  aparejada,  por  que  no  huiesen,  é 
mandó  atar  60  caziques  aotros  tantos  palos  de  bulo  ó  casa 
donde  los  tenia  enzeifrados,  entre  los  quales  habia  alguno  que  no 
llegaba  á  bedad  de  10  años ,  é  mandó  poner  fuego  al  bulo  é  que* 
molos  todos  dentro,  é  mandó  hazer  una  horca  é  orear  aquella 
gran  señora  que  se  llamaba  Ana-Caona,  é  los  demás  mandólos  dar 
por  esclabos :  de  aquí  puede  V.  mui  Ylastre  Señoría  juzgar 
de  parte  de  quién  fué  la  guerra  justa,  é  según  los  grandes  estra- 
gos queste  comendador  maior  hizo  enestas  gentes,  su  intento 
no  hera  sino  apocarlos  de  tal  manera  que  podiesen  los  cristianos 
tenerlos  tan  subajados  é  tan  subjetos ,  que  no  podiesen  alzar  sus 
pensamientos  más  de  á  morir  trabajando  en  serbizio  délos  cris* 
tianos ,  é  pudiese  un  solo  cristiano  mandar  á  50  é  á  100  sin  temor 
alguno,  como  de  hecho  después  se  siguió. 

.  Los  que  fueron  causa  destas  muertes  todas,  que  hemos  dicho, 
mm  Tlustre  Señor,  fueron  prinzipal  mente  2  gobernadores  que 
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después  del  Almirante  Tiejo  Tinieron  aesta  isla ,  el  uno  dellos  ' 
se  llamaba  Bobadiilla,  é  este  estobo  poco  tiempo ,  el  otro  fué  el 
Comendador  maior  que  arriba  tenemos  dicho,  que  se  llamaba  Ni- 
culás  dé  Obando,  end  tiempo  del  qual  acahecieron  qviasi  todos  los 
estragos  sobre  dichos,  6 si  enel  tiempo  del  Almirante  Tiejo,  algu- 
nos da2tos  acaeszieron,  más  fué  por  no  tener  la  gente  cristiana 
tanto  á  su  mandar  quanto  foera  Razón ;  lo  uno,  por  ser  la  tierra 
mui  grande  é  los  cristianos  andaban  derramados  por  toda  ella,  no 
podia  bien  obuiar  á  sus  males;. lo  segundo,  por  que,  como  dicho 
hemos,  gran  parte  délos  cristianos  se  le  alzaron  é  Rebelaron  con 
aquel  sobre  dicho  Franzisco  Roldan,  enpero,  según  que  todos  los 
que  en  aqud  tiempo  lo  conoszieron  gobernar  la  tierra,  dizen  del 
que  conoBzian  tener  alos  indios  amor  como  ¿  propios  hijos,  é  que 
tocarle  enellos  para  los  mal  tratar,  hera  tocarle  aél  enlos  hojos,  é 
asi  sin  Rigor  ni  fuerza  alguna  los  animaba,  6  animó  á  que  binie- 
sen  pagando  algún  tributo  á  sri  Rei  6  Nuestro,  el  qual  pagaron 
por  artos  años  cada  cual  délos  caziques  ó  Señores  déla  tierra, 
según  que  enlas  partes  do  moraba  se  podian  aliar  vienes  con 
que  al  Rei  pediesen  serbir,  los  que  con  algodón  daban  algodón,  é 
otros  oro,  que  en  sus  propias  tierras  cojian,  é  asi  de  todas  las 
otras  cosas  según  que  dicho  es :  por  manera  que  no  heran  conpe- 
lidos  á  salir  de  sus  tierras^,  como  después  déla  ida  deste  Goberna- 
dor 'se  siguió,  6  asta  agora  dura,  que  acojéndolos  todos  alos 
lugares  donde  el  oro  nasze  fuera  de  sus  tierras ,  é  mui  amarga 
mente  an  echo  mui  triste  ñn  de  sus  Tidas  é  ánimas. 

Después  de  todas  estas  cosas,  mui  Tlustre  Señor,  Tino  el  nü* 
mero  délos  indios  á  apocarse  de  tal  manera,  que  ia  los  cristianos 
pensaron  que  yien  6  segura  mente  los  podian  Repartir  entre  si  para 
se  serbir  dellos,  como  de  hecho  lo  hizieron,  6  este  Repartimiento, 
mui  Tlustre  Señor,  se  comenzó  por  esta  manera:  que  el  comenda- 
dor maior  sobre  dicho,  con  todo  el  otaro  pueblo  cristiano  que  acá 
estaba,  izieron  una  información  ala  mui  Católica  Reina,  de  gran 
memoria,  Doña  Tsabel,  que  Nuestro  Señor  tenga  en  su  Gloria,  di- 
xiéndole  que  por  ninguna  manera  estos  indios  podian  ser  cristia- 
nos ni  benlr  al  conoszimiento  de  nuestra  Santa  Fee  Católica,  si  no 
benian  á  poder  délos  cristianos,  é  asi  conbersando  conellos  verian 
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las  cosas  de  Nuestra  Fee  é  tomarlas  ian;  este  taé  el  color  qne  los 
cristianos  tobieron  para  se  serbir  délos  indios ;  pero  enla  verdad, 
mui  Ylustre  Señor,  no  hera  la  que  ellos  dezian,  según  el  efeto 
que  después  se  siguió,  que  fué  echarles  las  ánimas  alos  Tnflemos 
por  que  ansí  an  muerto,  sin  conoszimiento  alguno  de  fee  que  los 
cristianos  les  diesen,  é  los  cuerpos  al  muladar:  sino  en  htébe 
tiempo  enchirse  de  orp  sus  bolsas  é  boluntades,  para  tornar  ellos 
Ricos  á  Castilla  é  dexar  la  tierra  destruida  6  disipada,  como  de 
hecho  ha  quedado:  la  mui  Católica  Reina  Respondió  queleparezia 
Yien  quelos  indios  viniesen  á  conpañia  délos  cristianos  por  esta 
manera,  que  mirasen  los  caziques  é  Señores  que  eula  tierra  abia, 
é  bista  la  gente  que  cada  cual  dellos  tenia,  quele  determinasen  un 
cierto  número  de  hombres  para  que  fuesen  conpelidos  á  benir  á  tra- 
bajar conlos  cristianos,  é  á  conbersar  conellos,  por  intento  que 
arriba  abemos  dicho :  conbiene  á  saber,  que  Rezibiesen  la  Fee,  en- 
pero,  que  seles  guardase  toda  manera  de  libertad,  pagándoles  su 
jornal  ó  salario,  á  cada  qual ,  según  la  calidad  de  trabajo,  é  déla 
tierra  é  déla  presente,  é  que  aquellos  cansados  ó  fatigados,  que 
se  fuesen  á  su  Señor é  biniesen  otros,  de  forma  que  siempre  obiese 
indios  enbueltos  conlos  cristianos ,  é  asi  podrían  todos  ellos  an- 
dando el  tiempo  venir  en  conoszimiento  de  Nuestra  Santa  Pee  Ca- 
tólica: enesta  cédula,  mui  Tlustre  Señor,  no  benia  determinado 
eIi3alario  que  acada  uno  se  debia  do  dar  por  su  trabajo,  ni  tan- 
poco  el  número  déla  gente  que  acada  Señor  se  le  debia  de  de- 
terminar para  que  biniese  al  serbizio  é  conpañia  délos  cris- 
tianos, saibó  questas  2  cosas  se  dezaban  á  discresuon  é  deter- 
minazion  délos  que  acá  estaban,  é  gobernaban,  é  ellos,  los 
cristianos  dezimos ,  no  teniendo  por  fin  lo  que  su  petizion  mos- 
traba, que  hera  la  conbersion  desta  gente,  sino  henchir  su  in* 
saziable  apetito  de  oro,  determmaron  aquellas  2  cosas,  por  esta 
manera,  que  siendo  el  trabajo  délas  minas  el  maior  délos  traba- 
jos del  mundo,  é  ganando  un  peón  castellano  acá  3  Reales  por 
cada  un  dia,  determináronles  aellos  por  su  saJarío  de  cada  un 
día  3  blancas,  que  aun  tanto  no  sale,  por  que  les  daban  por 
todo  un  año  medio  castellano  de  cacona  que  acá  llaman ,  que  bale 
acá  228  Reales;  final  mente,  acabo  de  tenerlos  molidos  del  trabajo, 
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é  el  un  terzio  dellofl ,  por  la  maior  parte  en  cada  un  afio  muerto: 
dábanles  en  cabo  del  s^o  una  camisa,  aotro  una  caperuzo,  aotro 
un  peine,  aotro  un  zínto  que  llebaba  señido  sobre  el  pellejo  des- 
nudo, aotro  un  espejo;  cada  qual  según  que  demandaba  quele 
comprasen  de  aquella  poca  moneda  que  por  su  serbizio  les  daban; 
tenían  los  por  una  demora  que  acá  llaman,  ó  tiempo  enel  serbizio 
áú  oro,  trabajando  los  tan  Bézia  mente  é  dándoles  tan  flacos  man- 
tenimientos, que  de  lOOqueles  daban  para  su  serbizio,  acaeszia 
no  bolber  los  60 ,  omás  oménos,  según  que  herau  mejor  ó  peor 
tratados;  pero,  flnal  mente,  el  que  mejor  los  trataba  abia  de 
bazer  menos  por  cada  un  a&o  al  menos  el  quarto  ó  el  quinto  de- 
líos,  é acaeszió muchas  veces  que  la  mitad,  é  alguna  bez  de 
300  que  auno  dieron  no  le  quedaron  más  délos  30 ,  é  enbiaban  á 
sus  caziques  ó  Señores  ó  incaieques,  que  aslUaman  asus  pueblos; 
la  común  ma^a  que  acá  se  tenia  de  nombrar  esta  enbiada  era 
á  engordarlos  para  que  bolbiesen  dende  á  3  meses  gordos  al 
trabajo,  no  los  pocos  que  enbiaban,  sino  el  n&mero  que  acada 
uno  délos  cristümos  hera  determinado,  según  su  estado,  más 
ó  menos,  quele  daban  en  su  Repartimiento,  que  asi  se  nombrava, 
é  ponemos  enxenplo  desta  manera:  que  asi  auno  daban  200  indios 
en  su  Repartimiento,  é  Uniendo  asu  serbizio,  mataba  con  han- 
bre  dura  é  ásperos  trabajos  los  50,  bolbian  asu  tierra  100  é  60, 
pero  quando  los  abian  de  bolber  al  trabajo ,  abian  de  ser  200, 
suplidos  los  50,  déla  gente  del  cazique,  é  por  esta  manera  vino 
atante  la  disminuzion  délos  caziques ,  que  ia  no  benian  ni  bie- 
nen  al  trabajo  solos  los  hombres ,  mas  hombres  é  mugeres,  chicos 
é  grandes,  entanto  que  ningún  amo  queda  en  su  tierra  que  pueda 
lebantar  un  terrón  del  sudo,  que  no  benga  á  subir  al  cristiano: 
ia  que  la  gente  se  iva  apocando,  ela  codizia  délos  cristianos 
cresziendo ,  6  Tiniendo  nueba  mente  de  Castilla ,  ó  algunos  abiendo 
ia  niuerto  de  éu  cazique  inbentaron  nueba  manera  de  pedir,  que 
fué  pedir  las  demasías  desta  manera :  que  si  auno  heran  enco- 
mendados 200  indios  en  su  cazique,  é  aotro  100  en  aquel  mismo, 
é  aotro  50  enaquel  mismo,  que  heran  por  todos  350,  pedían  quo 
les  diesen  la  demasía  destos  350,  é  si  le  aliaban  15  ó  20  de  más, 
sacaban  selos  todos  para  serbizio  de  aquel  otro  cristiano  que  pedia 
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las  demaeias,  de  forma  que  se  quedaba  el  cazique  como  cho^a 
sola  de  melonar. 

Hordenaron  beso  mesmo,  que  las  mugeres  prdüadas^ó  paridas, 
basta  los  2  años  no  biniesen  á  trabajar,  é  así  dejábanlas  alas 
paridas  é  prefiadas ,  é  viejos ,  6  enfermos,  é  niños  en  sus  tíerras; 
final  mente,  todos  los  que  allá  quedaban  heran  inportantes  para 
trabajo  alguno ;  mas  antes  hera  menester  que  délos  trabajos  de  sus 
maridos  ó  parientes  fuesen  sustentados ,  é  aun  que  los  cristianos 
dezian  queles  dejaban  so  color  de  piedad,  más  hera,  enla  verdad, 
porquedellos  ningún  serbizio  se  podria  aber,  sino  costa:  asi 
acaeszia  que  quedando  enel  pueblo  de  un  cazique  20  ó  30  niños 
de  2^ años  abaxo,  6  de  3,  ó  de  4,  ya  vee  V.  mui  TQustre  Stíloría 
cómo  ó  quiéQ  los  abia  de  mantener:  a^i  de  hecho  acaeszia  todas 
las  bezes,  que  quando  bolbian  los  indios  asus  tierras  á  des- 
cansar, hallavan  todos  los  niños  muertos,  é  si  alguna  madre  con 
piedad  de  su  hijo  lo  llebabí^  consigo  al  trabajo  para  allá  curar, 
del,  el  minero  ó  estanziero  que  tenían  cuidado  de  los  mandar  en 
el  trabajo,  daba  tan  dura  vida  ala  madre  por  qhe  no  trabajaba 
tanto  quanto  aél  plazla ,  que  la  madre  hera  conpelida  á  dejar  morir 
su  hijo  de  hambre,  no  podiendo  sufrir  las  ásperas  crueldades  que 
enella  eran  exerzitadas  por  Respeto  que  de  su  hijo  tenia  al^un 
cuidado;  eneste  caso  acaeszieron,  mui  TIustre  Señor,  cosas  tan 
ásperas  que  no  pueden  ser  hoidas  de  ningún  fiel  que  con  pazienzia 
lo  pueda  soportar:  allá  vieran  estar  los  niños  al  calor  incorpotaUe 
del  sol,  que  enesta  tierra  haze  más  que  en  otra,  atado  el  pié  con 
una  cuerda  á  una  piedra  6  mata,  como  si  fuera  perrillo,  por  que  no 
se  le  perdiese  ala  madre,  la  boca  Ueoia  de  tierra  y  todo  el  cuerpo 
enpolborado  así  como  si  ñiera  gusano  délos  que  se  crian  enla 
tierra;  acaes¿ió  por  muchas  vezes^  que  viniendo  la  madrea  dará 
mamar  á  su  ijo,  venia  el  minero  ó  estanziero,  que  se  dize  el  que 
tiene  cuidado  délas  minas  ó  délas  haziendás,  é  tomábale  ala  in- 
dia el  niño  délos  brazos,  como  quien  se  guelga  conél,  é  arroja-* 
balo  por  detras  á  algunas  peñas  donde  se  despedazase,  i  bolbia 
Rezio  la  cabeza  á  ber  al  niño  diziéndoles:  «bullios,  no  tenían  en  mu- 
cho si  alguna  preñada  tragian  al  trabajo,  antes  que  se  pregonase, 
que  no  biniesen  darle  puntillazos  é  cozes  parahazerle  mober  las 
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criatoras :  estas  é  otras  machas  maneras  se  hazia  cerca  délos  niños, 
por  donde  ningún  aumento  abian  enlas  gentes,  sino  sienpre  di- 
minuadon ;  por  forma,  que  como  las  madres  viesen  que  no  podrían 
engendrar  ni  criar  hijos,  sin  que  por  ello  padesziesen  intolerables 
trabajos  i  crueldades,  eran  conpelidas  ó  á  no  se  enprefiar,  ó  si  es- 
taban preñadas,  á  moYer,  ó  si  parlan,  á  matar  el  hijopor  no  dejarlo 
en  tan  áspero  sacriñzlo  é  catiberio  como  ellas  estaban;  é  final 
mente,  por  que  hal  no  podían  hazer,  1  por  esta  causa  les  han  le- 
bantado,  que  la  culpa  del  no  multiplicar  era  ^as  Yndias ,  que 
como  bestias  mataban  á  sus  hijos,  lo  qual  es  inposible  que  de 
ninguna  gente  se  diga  lo  que  no  se  puede  dezir  de  ninguna  ves- 
tía fiera,  aun  que  fqese  tigre  ó  serpiente,  mas  ¿ntes  todo  animal 
quiere  criar  su  hijo;  pero  ellas,  como  dicho  es,  no  podiendo  sufrir 
las  crueldades  délos  castellanos,  querían  estar  libres  para  poder 
serbir  alos  cristianos  según  sus  apetitos. 

Quanto  alos  mantenimientos  que  aesta  gente  se  les  daban, 
mui  Tlnstre  Señor,  hera  cacabí,  que  es  un  pan  que  acá  se  haze  de 
Raizes  de  ierbas  como  de  aserraduras  de  palos,  que  asi  las  Rallan 
para  hazer  el  Pan,  délas  quales  £ie  haze  un  pan  como  tabla  seco, 
el  qual  no  tiene  sabor  ni  sustanzia»  este  hera  su  mantenimiento, 
mojado  en  una  agua  que  acá  llaman  agí,  que  es  una  caldera  dé 
agua  en  quehechan  á  cozer  4  ó  5  granos  tan  grandes  como  bello- 
tas de  aquel  agí,  la  qual  agua  toma  un  sabor  como  de  pimienta,  i 
allímojan  aquel  pan,  no  todo  lo  que  quieren,  sino  cada  uno  su 
Bazion ,  la  qüal  se  comía  toda  junta  por  la  miAana,  por  que  en 
todo  el  dia  hasta  la  noche  n%se  sentaban  á  comer ,  ni  Rq)Oso  id- 
guno  tenían  hasta  que  enla  noche  venían,  queles  daban  otro  pe- 
dazo de  aquel  pan  que  dicho  havemos ;  la  cama  que  aliaban  apare- 
jada hera,  por  la  maior  parte,  el  suelo,  ala  Redonda  de  un  huego 
que  hazian  medio  enbueltos  enla  zeniza,  como  los  gatos  se  suelen 
poner  enel  inbiemo  ala  Redonda  del  fuego,  sin  ninguna  Ropa, 
sino  solos  sus  pellejos,  sobre  los  quales  Rezíbian  las  humidades  6 
fríos  déla  noche  ^  é  el  intolerable  calor  del  sol  andando  cabando  en 
las  minas  ó  hazíeijdas  délos  cristianos :  pocos  dellos  heran  los  que 
tenían  amacas»  que  sentíende  unas  como  mantas  colgadas  enel 
aire,  donde  se  heobaban  enla  meitad  i  conla  meitad  senbolbían, 
Tomo  II.  8 
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é  los  questas  tenían,  6  heran  caziques,  6  mui  allegaos  aellos, 
qne  toda  la  otra  grate,  asi  honbres  como  mugeres,  por  la  ma* 
ñera  suso  dicha  dormían. 

Abla  algunos  cristianos  que,  no  teniendo  cazabi  para  dar  á 
sus  indios,  coxian  otoas  Baizes  que  se  llaman  guaiaros,  que  son 
unas  Baizes  montesinas,  las  quales  Ralladas  para  se  hazer  pan  que 
se  pueda  comer  sin  que  mate,  es  menester  que  primero  se  pudra 
i  se  hincha  de  gusanos,  í  entónzes  se  puede  comer  sin  que  mate; 
i  deste  pan,  sin  otra  cosa  alguna ,  mautenian  sus  indios  por  aorrar 
de  la  costa  que  enel  cazabi  se  podía  hazer:  final  mente,  mui 
Tlustre  Señor ,  ninguna  estima  se  tenia  destas  gentes ,  más  que  de 
mulos,  no  propios,  sino  alq^uilados,  é  asi  se  traia  por  común  ablar: 
aio  tengo  indios  para  3  i^os,  é  io  para  4,  6  io  para  2 ,  6  io  para 
no  más  de  uno ,  é  estos  acabados,  si  no  me  dieren  mea  y  iréme  á 
Castilla » ;  i  con  mui  poca  bergüenza  i  menos  temor  de  Dios, 
después  de  haber  muerto  100  ó  200,  ó  los  queles  daban  en  Re- 
partimiento, benian  á  pedir  más,  como  si  de  derecho  seles  de- 
biera, diziendo  que  habían  hecho  serbizios  al  Reí  mui  grandes  cu- 
esta isla. 

De  aqueste  matar  cada  uno  asus  indios,  vino  ala  isla  una 
manera  de  buscar  nuebos  Repartimientos  enesta  color:  diziendo, 
«d  Repartimiento  que  fulano  hizo  fué  injusto  por  tal  Razón,  i  tal 
no  lo  pudo  hazer;  por  tanto  benga  otro  que  más  justa  mente  en- 
tienda enel  hazer  el  Repartimiento,  i  no  deje  tantos  agrabiados»; 
i  enla  berdad,  mui  Tlustre  Seik)r,  no  hera  hesta  la  causa,  sino  que 
aquellos  prinzipales  alos  queles  hfbian  dado  grandes  Reparti- 
mientos de  indios,  como  alos  que  Residían  en  castillo,  ó  aotros 
factores  suios  que  acá  tenían  puestos,  abian  muerto  la  maior 
parte  délos  indios  queles  hera  dada,  i  no  tenia  otro  mejor  color 
para  tomarse  á  entregar  enel  conplimiento  de  sus  Repartimien- 
tos, sino  viniendo  Repartimiento  nuebo,  tomando  todos  los  indios 
á  montón,  é  ia  ellos  estaban  informados  quáles  heran  buenos  indios 
ó  malos,  conbiene  á  saber,  más  probechosos  6  menos  probechosos; 
i  no  hera  más  el  ser  malos  ó  buenos,  de  estar  vien  tratados  6  mal 
para  los  que  aliaban  bien  tratados  tomar  para  si,  é  dejar  los  otros 
ia  desollados  i  chupado  su  sangre  para  otros,  de  forma  que  aquí 
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Be  daba  ona  grande  ocasión  para  que  ningnno  obiese  gana  de 
tratar  bien  asna  indios ,  sabiendo  que  selos  habian  de  quitar  para 
dar  á  Fulano  ó  á  Fulana  que  heran  los  prinzipales ;  é  quando  este 
nuebo  Repartimiento benia,  siempre  echaban  defuera  alos  menu- 
dos pobres,  casados  con  mugeres  déla  tierra,  que  tenia  cada  uno 
10  ó  12  indios,  conlos  quales  pensaba  de  bibir  toda  su  bida, 
tratándolos  harto  mejor  que  besos  grandes  trataban  alos  suios,  de 
manera  que  benian  todos  los  indios  asi  á  cojer  i  acabar  de  gas- 
tar enlos  grandes  despoblados,  i  desipándose  la  tierra  de  aque- 
llos menudos,  que  enla  b^dad  la  poblaban  más  que  no  los  que 
Residen  en  Castilla,  ó  los  que  acá  están  teniendo  200  indios  para 
andar  ellos  bestidos  de  seda  asta  los  zapatos,  i  no  sola  mente 
helios,  pero  sus  muías;  la  qual  seda  pensamos  que,  si  fuese  bien 
espremida ,  sangre  de  indios  manaría,  por  que  todos  los  gastos  i 
eszesos  mui  superfinos  que  acá  se  bazen,  todos  les  salen  aestos 
miserables  Indios  délas  entripas,  i  esta  fué  la  causa  de  inbentar 
Bepartimiento ,  é  no  la  que  ellos  Qngian,  que  hera  haberse  hido 
injusta  mente. 

Los  Repartimientos,  muiTlustre  Señor,  que  acada  qual  daban, 
trataba  los  de  aquesta  manera;  si  auno  daban  200,  ponia  los  100 
enlas  minas  Repartidos  á  3  ó  4  mineros,  cada  uno  con  su  cua- 
drilla, los  otros  aparte  dellos  ponia  enla  estanzia;  é  otros  en 
guarda  de  ganados,  é  por  esta  manera  dibididos,  con  cada  una 
parte  ponia  un  cristiano,  alos  que  andaban  enlas  minas,  dán- 
dole una  cierta  parte  del  boro,  el  Diezmo  ó  el  octabo,  según  que 
conél  se  conzertaba:  estos  i  los  délas  estagzias,  i  los  délos  ga« 
nados,  heran  tan  cruel  metnte  tratados  de  aquellos  mineros,  ó  es- 
tanzieros  ó  ganaderos  que  dicho  habernos,  que  ninguno  de  todos 
los  hombres  del  mundo  que  en  duro  catiberio  estobiesen,  se  po- 
dian  egualar  ala  miseria  é  desbentura  de  aquestos  desbenturados 
indios;  estos  mineros  no  les  sabian  llamar  alos  indios  por  otro 
nombre  shio  perros ;  cruel  mwte  los  acostaban ;  dábanles  palos  con 
las  barras  de  hierro  que  halla  tenían  para  sacar  el  boro ,  cada  mi- 
nero se  tenia  por  uso  de  hecharse  indiferente  mente  con  cada  qual 
ddas  indias  que  cargo  tenían  i  le  plazia,  de  hora  fuese  casada, 
aora  fuese  moza,  quedándose  él  conella  en  su  choza,  ó  Rancho,  en- 
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biaba  el  triste  de  su  marido  á  sacar  horo  alas  minas,  í  enla  noche, 
quando  bolbia  eonel  oro,  dándole  palos  ó  azotes  por  que  no  traia 
mucho,  acaeszia  machas  bezes  atarle  pies  i  manos  como  á  perro ,  i 
echarlo  de  bajo  la  cama,  i  él  enzima  con  su  mnger;  estas  cruelda- 
des é  injusticias,  é  abominaziones  con  otras  mui  muchas  que  de* 
clr  no  se  podrían  sin  húsar  de  mui  gran  prolegidad,  se  husaban 
con  aquestos  pobres  indios ,  6  aun  que  dezian  queles  dexaban  sus 
caziques  ó  señores,  por  no  húsar  de  injustizia  conellos;  pero  enla 
berdad  no  hera  sino  por  no  tenerlos  todos  cojidos,  llegados  á  su 
cazique,  como  hazen  los  carnizeros  conel  manso,  é  tan  bien  para 
que  se  les  diese  quenta  délos  indios,  por  que  quando  iban  á  Re- 
cogerlos otros  cristianos ,  que  se  llamaban  Recogedores  T  noxelos 
daba  el  cazique ,  por  que  por  ventura  no  abian  ido  allá  ó  por  que 
se  havian  muerto  enel  camino ,  amarrado  á  un  palo  le  daban  tan- 
tos azotes  quele  dexaban  casi  muerto ,  i  estos  mineros ,  por  Reco- 
gedores, siempre  por  la  maior  parte  heran  gentes  viles,  en  tanto 
que  acaeszia  los  cristianos  poner  por  minero  aun  esclabo  negro, 
el  qual  lo  mesmo  hazia  conlas  indias  que  si  fuera  blanco,  con  tan 
poca  cortesía  é  acatamiento. 

Donde  un  Religioso  déla  casa  de  Santo  Domingo  oló  dezir  á 
un  ofizial  de  su  Alteza,  como  si  contara  otra  cosa  en  que  nada 
fuere ,  que  tenia  un  negro  por  minero,  el  qual  sele  hechaba  con  to- 
das las  indias,  é  las  que  ho  bajaba  de  tal  manera ,  que  alas  que 
heran  mochachas  de  poca  hedad  las  hazian  biejas ,  i  una  dellas  le 
Rogó  un  dia  aeste  sobre  dicho  ofizial  de  su  Alteza,  que  nó  la 
pusiese  con  fulano,  minero  negro,  por  que  2  años  abia  que  le  dezia 
que  hera  mochacha  é  él  la  había  hecho  vieja:  queriendo  ia  concluir, 
mui  Tlustre  Sefior ,  la  habla,  aun  que  no  las  cosas  que  enesta  isla 
an  acaeszido,  dezimos  que  conestas  é  otras  semejantes  cosas  que 
enesta  isla  española  an  acaeszido,  an  reducido  el  número  de  un 
quento  é  100.000  indios ,  en  que  no  ai  agora  en  toda  la  isla  8  ó 
10.000  dellos,  los  quales  más  forma  tienen  de  muertes  pintadas 
que  de  hombres  bibos. 

Viendo  los  Cristianos  que  ia  el  námero  délos  'indios  que  en 
esta  isla  Española  aviase  acababan,  queriendo  Eiemediar  á  sus 
desordenados  apetitos,  é  Rabiosa  ansia  que  por  el  oro  tenían, 
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reiendo  que  sin. gente  no  lo  podían  haber,  determinaron  de  traer 
délas  otras  Yslas  comarcanas  á  estas  gentes ,  é  fué  pedida  al  Reí 
muí  Católico  D.  Fernando,  que  Nuestro  Señor  tenga  en  su  gloria, 
llzenzia  para  los  traer  so  esta  piadosa  color,  que  viniendo  á  esta 
isla  podrían  ser  cristianos  tratando  con  ellos. 

Y  su  Alteza  coneste  titulo  gela  otorgó,  por  lo  qual  an  des- 
poblado mÍL»  de  40  Tslas  que  llaman  délos  Lucaios,  i  otras  3 
Tslas  que  llaman  délos  Gigantes,  enlas  quales  unas  é  otras 
Tien  habia  de  pobladores  más  de  50  ó  60.000  indios ,  todos  ellos 
los  an  sacado  de  sus  tierras  para  los  traer  aesta,  é  aun  que  sea 
la  verdad,  según  dizen,  que  aesta  Tsla  no  alan  metido  más  de 
asta  20.000  dellos ,  enpero  los  estragos  que  allá  se  an  echo  de 
hambre  é  guerra  enellos  an  seído  tan  desordenados  que  ha  de 
tener  por  bordad  V.  mui  Ylustre  Señoría,  que  an  muerto  dellos 
más  de  ^  ó  60.000,  según  que  dicho  abemos,  délos  quales  to- 
dos, aun  que  con  mui  gran  dilegenzia  se  quente,  no  ai  en  toda 
la  isla  800 ,  i  por  que  bea  algunos  délos  muchos  estragos  que 
allá  hizieron,  diremos  aquí  á  Y.  mui  Ylustre  Señoría  algunos  de 
los  que  nuestros  propios  hojos  bieron  é  nuestras  orejas  oieron: 
aeaesció  que,  morando  los  Religiosos  de  Santo  Domingo  en  un  su 
mcMiaaterio  en  un  pueblo  desta dicha  Ysla Española,  que  se  llama 
Santiago,  zerca  dellos  vibia  un  armador,  que  asi  se  llaman  aque- 
llos que  tenían  cuidado  de  hazer  las  harmadas  para  los  traer,  los 
que  délas  harmadas  venían,  le  estaban  contando  lo  que  allá  abia 
acaeszido,  é  bera  que  abian  Recogido  3.000  indios  auna  pequeña 
isla,  é  abian  puesta  entrellos  siete  cristianos  que  los  guardasen, 
quitándoles  las  canoas,  que  son  unos  palos  grandes  cabados  en  que 
ellos  suelen  nabegar.  é  qual  quiera  otro  Remedio  que  para  salir  de 
la  isla  estobiesen;  allí  los  tenian  como  en  corral  para  de  allí  los 
enbarcar  é  traer  aesta  Ysla  Española;  no  les  inbiaron  de  comer 
ni  abia  de  donde  lo  obiesen,  morieron  de  hambre  todos  los  3.000 
Indios  que  allí  traían,  como  diximos,  i  3  ó  4  délos  7  cristianos 
que  los  guardaban:  acaeszia  todas  las  bezes  que  indios  traían 
de  sus  tierras  morirseles  tantos  enel  camino  de  ambre,  que 
pensamos  que  por  el  Rastro  dellos  que  quedaba  por  la  mar 
pudiera  benir  otro  nabio  hastal  puerto;  enpero,  un  fecho  que 
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antelos  dichos  Frailes  acaezió,  diremos  á  V.  mui  Yloatre  Seño* 
ría;  llegados  aun  puerto  desta  isla,  el  qaal  llaman  puerto  de 
Plata»  más  de  800  en  una  carabela,  estobieron  enel  puerto  2 
dias  sin  desenbarcarse ,  morieron  dellos  los  600 ,  i  echaban  los  en 
la  mar  i  arrollábalos  el  agua  ala  orilla  como  maderos,  i  Rogán- 
doles 2  frailes  de  Santo  Domingo  que  allí  estaban,  que  siquiera 
los  enterrasen  enel  harona,  no  quisieron,  sino  como  á  perros  se  los 
dejaban  en  aquella  orilla  déla  mar  á  que  los  comiesen  perros  6 
pezes ;  sacando  otra  hez  otros  tantos  ó  más  ó  menos  de  otra  cara- 
bela enel  mismo  puerto,  trajeron  los  aotro  pueblo  que  se  llama 
Santiago,  que  está  10  leguas  de  allí,  dentro  enla  tierra,  desando 
el  camino  lleno  de  cuerpos  muertos  sin  los  querer  enterrar,  llega- 
ron al  dicho  pueblo  llamado  Santiago,  los  que  llegaron,  más  muer- 
tos que  tívos  ;  viendo  los  didios  Frailes  de  Santo  Domingo  que  de 
todo  aquel  número  no  podian  escapar  20,  como  de  hecho  fué  se- 
guro, alos  armadores  que  les  diesen  los  niños  sola  mente  para  los 
bautizar,  i  que  después  hiziesen  dellos  lo  que  les  pluguiese,  pero 
ellos  no  quisieron  deziendo  que  podría  ser  que  se  les  perdiese  al- 
guno, é  ansi  pereszieron  todos ,  ánimas  i  cuerpos;  de  aquí  puede 
conozer  Y.  mui  Tlustre  Señoría,  si  el  titulo  con  que  los  pidie- 
ron al  mui  Católico  Rei  D.  Femando,  que  en  Gloria  sea,  que  hera 
hazerlos  cristianos,  hera  asta  enchir  su  apetito  de  oro,  i  lo  que  á 
los  indios  deziau  en  sus  Tslas  para  que  de  vuena  gana  viniesen,  hera 
que  los  traian  á  hazer  cristianos  i  aeso  venian  con  ellos ;  con  estas 
crueldades  que  los  Frailes  de  Santo  Domingo  vimos  i  oimos,  1  con 
otras  muchas  délas  quales  no  nos  an  dado  parte,  aun  que  por  otra 
bia  lo  abemos  mui  bien  sabido,  an  destruido  i  disipado  quantas 
islas  arriba  dejimos,  i  muerto  aquel  número  de  indios,  ó  por  ben- 
tura  más,  traiéndolos  á  esta  isla  como  ala  camizería,  i  esto  es 
un  tan  grande  mal,  i  una  carcoma  ó  polilla  que  enlas  gentes  de 
todas  estas  partes  a  entrado,  que  ia  muertos  todos  los  indios- que 
enesta  Isla  estaban  ceñios  otros  que  délas  otras  islas  an  traído, 
i  otros  muchos  de  Tierra  Firme,  tienen  tan  granáe  ansia  de  traer 
indios  á  ella,  que  enotra  cosa  no  se  abla  ni  se  entiende,  i  las 
prinzipales  merzedes  que  de  su  Alteza  desean  Rezibir  es ,  que  les 
dé  lizenzia  para  disipar  todas  las  otras  tierras  i  traerlos  aesta 
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isla  como  á  carnicería,  i  una  délas  maiores  persecnziones  que 
Naestra  Santa  Fe  Católica  a  tenido  después  que  Nuestro  Redentor 
Jesucristo  la  fundó  es  esta,  que  iendo  los  Frailes  delante  como  a 
acaesido  á  predicarles  la  Fee  alos  indios  enla  isla  de  Cuba,  sin 
aber  otros  cristianos  conlos  indios  más  délos  Frailes,  Bezibiendo 
la  fee  mui  de  vuena  gana,  i  teniéndolos  ia  amansados  i  ia  ense- 
fiados  i  Bautizados ,  fueron  los  cristianos  allá  á  poblar^  i  los  pri- 
meros que  mataron  enel  sacar  de  su  oro,  fueron  aquellos,  de  donde 
ia  abi(i  opinión  entrellos,  que  los  Frailes  no  iban  allá  sino  para 
amansarlos,  para  que  los  cristianos  los  tomasen  para  matarlos; 
i  ansí  se  platicaba  entrellos  que  las  cruzes  queles  enseñaban 
aliazer  enlas  frentes  i  enlos  pechos ,  no  significaban  aotra  cosa 
sino  los  cordeles  queles  abian  de  hechar  alas  gargantas  para 
Uebarlos  á  matar,  sacando  el  boro  que  hera  el  Dios  délos  cris- 
tianos, que  ansí  lo  dezian  los  indios  que  aquel  hera  su  Dios  i 
por  eso  le  querían  tanto:  donde  acaezió  que  mandó  un  cazique 
llamar  toda  su  gente,  é  les  mandó  que  cada  qual  trajese  el  oro 
que  tenia  i  juntólo  todo  é  dijo  á  sus  indios:  «mirad,  amigos ,  este 
eB  el  Dios  délos  cristianos,  por  tanto  bailemos  un  poco  antél  i 
después  entrad  en  medio  de  aquel  mar  é  echadlo ;  é  ansí ,  des  que 
sepan  que  no  les  tenemos  su  Dios,  dexamos  han  v:  lo  mismo  hizie- 
ron  enla  parte  de  Tierra  Firme  que  llaman  las  Perlas,  que  antes 
que  allí  fuesen  Frailes ,  no  perseguían  tanto  alos  indios  quanto  los 
persiguen  agora  que  ai  Frailes  allá  predicándoles  la  fee,  agora  los 
an  procurado  de  traer  de  allá  ó  Bogándolos,  ó  hurtándolos,  ó 
Gonprándolos  délos  otros  diziendo  que  son  esclabos,  ó  por  otras 
esquisitas  maneras  que  ellos  se  saben  é  el  diablo  les  enseña;  todo 
lo  que  arriba  emos  dicho  ha  sido  quanto  ala  muerte  é  destruzion 
délos  cuerpos  destos  indios,  por  que  délas  muertes  de  sus  áni- 
mas vien  crehemos  que  aun  que  fueran  bautizados  todos  ó  la  maior 
p¿te  deles  adultos  fueron  al  Ynflemo,  por  que'ningun  cuidado 
traían  los  cristianos  de  enseñarlos  cosa  de  nuestra  fee  ni  azerles 
ministrar  ningún  sacramento,  sino  ansí  se  an  sorbido  deUos 
como  de  brutos  animales,  dándoles  oi  una  muger,  mañana  qui- 
tándoles aquella,  dándoles  otra,  conformando  las  obras  con  sus 
deseos»  que  hera  de  sacar  oro,  é  no  de  al,  an  dicho  dellos  que  no 
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son  ábiles  para  el  matrimonio,  ni  para  Rezibir  la  fe^  las  quales  son 
mui  grabes  e  Regias;  todo  esto  dizen  los  cristianos  para  que  se 
piense  délos  indios  que  para  otra  cosa  ninguna  tienen  abilidad 
sino  para  sacar  boro,  enlo  qual  les  an  los  cristianos  enseñado  tan- 
tas sutilezas,  que  zierto,  no  digamos  para  aprender  la  fee,  enpero 
los  hombres  que  aquello  an  sabido  aprender,  pudieran  ser  mer- 
caderes sutiles  si  enello  obieran  puesto  la  diligenzia  que  an 
puesto  en  mostrarles  á  sacar  boro;  é  el  motibo  que  an  tenido  para 
dezir  que  las  indias  no  heran  ábiles  para  el  matrimonio,  fué  ó  es 
que,  queriéndose  algunos  delos^  castellanos  casar  con  algunas  de 
las  indias,  por  no  se  las  dar  por  mugeres  los  señores  dellas,  leban- 
taron  en  general  que  todas  ellas  no  heran  ábiles  para  el  matrimo- 
nio,  é  a  acaescido  al  obispo  déla  Bega  que  allá  en  España  está, 
quando  acá  estaba,  casar  enla  Ciudad  déla  Bega  donde  él  es 
obispo  que  es  enestaTsla,  una  india  con  un  castellano,  é  sola  mente 
por  que  no  demandó  lizenzia  ala  justizia  para  lo  hazer  le  dieron  al 
marido  100  azotes  pública. mente,  é  por  el  mesmo  caso  ella  después 
se  mató:  bea  V.  mui  Tlustre  Señoría  si  fué  buena  esta  justizia 
mandándolos  casar  su  propio  Obispo ;  i  la  Razón  que  allegaron 
por  que  lo  avia  azotado  hera,  por  que  dezia  que  el  comendador 
maior  sobre  dicho,  estando  por  gobernador  enesta  isla,  no  ha- 
biendo acá  Obispo  ni  otra  persona  que  gobernase  la  Tgle^a,  mas 
de  curas  alquilados  que  los  mismos  castellanos  alquilaban  ó  el 
Rei  pagaba,  mandó  pregonar  que  ninguno  se  casase  con  Tndia, 
so  pena  de  100  azotes ,  sin  su  lizenzia ,  pero  ia  que  el  Obispo  es- 
taba enla  tierra  i  los  mandaba  denunciar  enla  Tglesia,  vea 
V.  mui  Tlustre  Señoría  qué  Razón  obo  para  afrentar  aquel 
hombre  por  aberse  casado  con  aquella  india,  el  qual  hera  hombre 
que  mui  bien  la  podia  mantener  i  enseñar  délas  cosas  déla  fe, 
mejor  que  aquel  que  la  tenia  en  su  serbizio:  y  aun  que  de  seme- 
jantes casos  no  contamos  más  deste,  otros  muchos  acahezieron, 
que  por  no  ser  prolijos  los  dexamos. 

Las  sepulturas  que  asta  agora  poco  tiempo  há  les  an  dado 
hera,  atarlos  pies  i  manos  i  meterles  un  palo  por  entre  los  brazos 
i  las  piernas,  como  lleban  alos  cristianos  muertos  alos  hombros 
de  2  indios,  i  arrojábanlos  al  muladar,  que  abia  hombre  que 
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tenia  tantos  huesos  en  su  muladar  de  aquestos  sobre  dichos  indios, 
como  suele  haber  en  un  entierro  délas  Tglesias  de  Castilla. 

Bien  pensamos,  muiTlustre  Señor,  que  deste  especial  caso 
acaezido ,  espezial  menzion  i  espantable  se  a  de  hazer  el  dia  del 
Juizio,  pues  tan  enorme  i  tan  inaudito  es ,  que  no  se  lee  otro  en 
el  mundo  semejante  aél  ni  lo  obo,  i  tan  bien  pensamos  que 
esperitual  corona  de  gloria  tema  Y.  mui  Tlustre  Señoría,  si 
por  sus  manos  i  consejo  se  Remedia,  i  tan  bien  pensamos  que, 
si  podiéndolo  Remediar  Y.  mui  Tlustre  Señoría  lo  disimula, 
especial  quenta  dará  ¿Dios,  lo  qual  por  ninguna  manera  creemos 
que  dexará  de  Remediar,  teniendo  del  mui  gran  confianza,  que 
es  amigo  de  Dios  i  bolberá  por  sus  cosas  i  las  lebantará  estando 
tan  caldas,  por  que  Dios  Nuestro  Señor  le  lebante  el  ánima  en 
gran  grado  de  Gloria,  Amen.  Déla  Ciudad  de  Santo  Doming^o  de 
la  Tsla  EspsAola,  á  4  de  Junio. 

Todas  las  cosas  dichas,  mui  Tlustre  Señor,  i  otras  muchas 
que  se  podrían  dezir,  que  por  ebitar  maior  prolixidad  no  se  po-* 
nen  aquí,  save  mui  bien  Bartolomé  délas  Casas,  clérigo  que  allá 
está,  el  qual  es  persona  de  bordad  i  birtud,  i  espezial  siervo  i 
amigo  de  Dios,  i  zeloso  de  su  lei,  al  qual  encomendamos  mui 
afectuosa  mente  á  Y.  S. ,  suplicando  le  dé  mucho  crédito  por  que 
es  persona  quelo  mereze,  al  qual  ninguna  otra  cosa  muebe  en 
ke  negozios  délos  indios  sino  deseo  del  conplimiento  del  serbizio 
de  Dios  i  de  su  Alteza. 

De  Y.  mui  Tlustre  Señoría,  continuos  Capellanes:— Fr.  Tho- 
más  Ansanus,  provintíae  S.  Crucis  provintialis  immeritus. — 
Fr.  Lateranus  de  Beavit  pave.  — Fr.  de  Yalloniis.  —  ffx.«w 
Gmlls.  Ydotxl  (asi).— Fr.  Joh.  de  Tavíra.— Fr.  Dominicus  Ye- 
lazquez.— Fr.  Domingo  de  Betancos.  —  Fr.  Tho.  de  Berlanga, 
suprior.  —  Fr.  Ant.  Montesino.— Fr.  Paulus  de  Trugillo. — 
Fr.  Tho.  Ortíz.— Fr.  Pet.  de  Córdova,  Yiceprovincialis.— Fr.  Lau- 

rentins  de  Retes.— Fr.  Tho.  de  Sancto  lacobo.— Fr.  Pelrns  del 

adel (falta  un  boeábloj. 

Están  estas  firmas  en  3  columnas,  la  2  empieza  con  Fr.  Ta- 

▼ira,  1  la. 3  con  Fr.  Córdova Es  copia  del  tiempo,  hecha  por 

tres  manos,  i  las  firmas  copiadas  por  la  última.  En  la  cubierta: 
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«Carta  que  escriuieron  los Padres  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo que  residen  en  la  Espafiola  &  Mosior  de  Xevres.»— Vista.— 
Mnfioz.— Haj  una  rúbrica. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.-*Goleccion  de 
Moñoz.— Indias,  1492-1616.— Tomo  76.— A.  102.— Folios  403 
¿418Yaelto^ 


t    Aunque  no  es  la  de  la  época  respetamos  la  ortografía  de  la  copia  de  Muftoz 
por  ser  punto  menos  que  imposible  encontrar  el  documento  original 
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APÉNDICE  III. 


AftCmVO  DK  INDIAS  DB  SEVILLA.— INDIFERENTE  GENERAL.— 

REaiSTROS.— LIBROS  GENERALÍSIMOS  DE  REALES  ÓRDENES, 

NOMBRAMIENTOS,   GRACIAS,   ETC. 

Beal  cédala  fecha  en  Madrid  en  17  de  Jallo  de  1517,  man- 
dando qae  venga  el  clérigo  Bartolomé  de  las  Gasas. 

Beal  despacho  que  se  hizo  para  los  labradores  y  gente  de  tra- 
bajo que  ha  despachado  á  las  Indias.  Instrucción  para  el  Padre 
Las  Gasas  sobre  los  labradores. 

Beal  cédala  mandando  se  den  á  Bartolomé  de  las  Casas  1.000 
docados  de  oro,  de  que  se  le  ha  hecho  merced. 

Beal  cédala,  para  que  se  le  haga  justicia  á  Bartolomé  de  las 
Casas,  sobre  lo  que  se  le  debe. 

Beal  cédula  &  los  venerables  padres  de  la  orden  de  misioneros 
gerónimos,  para  que  se  traten  bien  los  indios.  Becibida  por  el 
Padre  Las  Casas. 

Beal  cédula  para  lo  que  ha  de  hacer  el  Padre  Las  Casas  en  lo 
de  la  libertad  de  los  indios.  Becibida  por  el  Padre  Las  Casas  (que* 
firma  en  el  registro). 

Beal  cédula  para  que  el  clérigo  Casas  sea  el  primero  que 
hable  á  los  Caciques  indios  y  sea  favorecido.  Becibida  por  Las 
Clisas. 

Beal  despacho  para  que  Bartolomé  de  las  Casas  vaya  á  Indias 
con  los  más  labradores  que  se  pueda,  á  ñn  de  que  se  pueblen 
aquellas  islas. 

Beal  cédula  para  que  el  clérigo  Casas  no  lleve  derechos 
de  una  muía  y  de  otras  cosas  de  su  servicio  y  libros.  Becibida 
por  Las  Casas. 

Beal  cédula  para  que  los  oficiales  de  Sevilla,  pagen  al  clérigo 
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Las  Gasas  el  flete  que  hubiere  menester  para  él,  y  caatro  personas 
7  una  muía.  Recibida  por  el  Padre  Las  Casas. 

Real  cédula  á  los  Jueces  de  residencia,  para  que  yean  y  se  in- 
formen de  Gasas,  del  trabajo  de  los  indios  y  del  servicio  que 
de  ellos  se  sigue.  Recibida  por  Las  Gasas.    « 

Real  cédula,  al  tesorero  Miguel  Pasamente,  que  Ueyando  el 
clérigo  Gasas  buen  ndmero  de  labradores  yendo  él  con  ellos 
le  dé  100  pesos  de  oro.  Recibido  por  el  Padre  Las  Gasas. 


DB  LA  COLECCIÓN  DE  DON  JUAN  B.  MUÑOZ. 

En  6  de  Abril ,  en  virtud  de  Gédulas  de  los  Qerónimos,  como 
llegaron  en  salvamento  etc.,  se  pagan  por  sus  fletes  89.725.  Ai 
maestre  de  otra  nao  por  iguales  cédulas  i  cuentas  i  certiflcacion 
de  hab^r  pasado  en  salvo ,  pagan  el  pasaje  y  flete  del  Bachiller 
Bartolomé  de  las  Casas,  é  cuatro  criados  suyos  que  consigo  llevó, 

i  de  la  librería  é  ropas  que  llevaba el  cual  flete  i  pasaje  SS.  A  A . 

mandaron  pagar  por  cédula  fecha  en  Madrid,  17  Setiembre  516. 

\ 

Al  Rei :  Licenciado  Figueroa.— Sevilla  4 8  Mayo  (4  548  como  está  al  margeo.)  i 

Estoi  á  punto  de  partir  para  la  Española.  Acaba  de  llegar  aquí 
Luis  de  Berrio  con  algunos  labradores  con  cédula  de  Y.  A.,  para 
que  los  oficiales  le  den  flete  i  pasaje.  Gonviene  vayan  muchos,  i 
se  encargue  á  estos  oflciales  les  avien  como  está  mandado,  pues 
no  lo  cumplen;  se  promete,  diciendo  que  sin  esto  pasan  bastantes, 
i  no  es  asi.  Tampoco  cumplen  en  embiar  las  semillas  á  sus  tiem- 
pos, so  color  que  no  hai  quien  las  plante.  To  cuidaré  de  eQo  como 
vayan  muchos  labradores. 


4    (A.  J.)  No  es  sino  de  4549,  i  hai  muchas  simplezas  á  las  márgeaes.  f^^to  de 
^í^ñozJ 
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UBBO  DE  PROVXSIONBS  Y  CnSBULAS   PARA   LOS   GOBERNADORES 

Y  OFICIALES  DE  LAS  PROVINCLá^  DE  PARIA  Y  VENEZUELA. 

1520  HASTA  1554. — CÁDIZ. 

Capitalacion  del  Rei  con  Bartolomé  de  las  CaínSy  clérigo,  para 
«indostriar  i  facilitar  »  desde  la  provmcia  de  Paria  inclusive,  hasta 
la  de  Santa  Marta  exclusive.  Cédula  de  la  Coruña,  19  Mayo 
de  520.— Bei. — Covos.  (Téngola  de  Simancas ,  i  si  duda  hub^pre, 
está  escrita  con  claridad ;  la  decidirá. ) 

Poder  á dicho  Gasas,  nuestro  Capellán ^  para  entender  en  todo 
lo  que  Ueya  á  cargo,  según  la  capitulación.  Provisión  de  Valla- 
dolid,  30  Julio  520.— Cardenal  de  Tortosa.— Pedro  de  los  Co- 
tos.— ^Fonseca,  Archiepiscopus.— Licenciado  ^ftpftta.— Befirenda- 
do.— Samos. — Castañeda ,  chanciller. 

Provisión  para  que  nadie,  so  color  de  rescate  i  perlas^  sea 
osado  tomar  indios  ni  cosa  dellos,  ni  hacerles  mal  tratamiento, 
especialmente  en  los  términos  de  la  administración  de  Casas,  cuya 
instrucción  se  inutilizaría  por  tales  procederes.  T  pregónese  en 
Indias.  YaUadolid,  30  Julio  520. 

Cédula  de  las  mercedes  que  se  otorgan  á  los  que  fueren  con 
Casas  i^  poblar,  conforme  á  la  capitulación.  YaUadolid  30  Julio  20. 

Cédula  declaratoria  del  capitulo  de  asiento  de  Casas ,  en  que 
se  concede  á  él  i  á  los  50  pobladores  que  se  obligó  llevar  las  mis- 
mas mercedes  que  se  hablan  concedido  á  Diego  Velazquez  en  su 
descubrimiento  de  Tucatan:  para  quitar  debates  entre  tantos,  se 
declara  concederse  dichas  mercedes  á  Casas  i  los  sucesores  here- 
deros que  nombrase  de  su  persona,  no  á  los  otros  pobladores.  Va* 
Uadolid  20  Agosto  520. 

Cédula  al  Licenciado  Figueroa,  Juez  de  Comisión  en  la  Espa- 
lóla. Que  conforme  á  un  capitulo  del  asiento  de  Casas,  sean  libres 
los  indios  alli  traídos  de  Paria,  i  queriendo  ellos  de  su  voluntad 
Yolver  á  su  naturaleza  con  Casas  hasta  número  de  30,  provea  como 
no  se  embarase.  YaUadolid  20  Agosto  20. 
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Cédula  de  30  Julio,  20.  Que  Casas,  i  los  que  con  él  fuereu, 
sean  libres  de  almojarifazgo  en  las  cosas  que  llevasen. 

Otra  de  la  misma  fecha,  recomendando  dicho  Casas  al  Almi- 
rante Colon,  para  que  viendo  la  capitulación,  le  favorezca  i  le  dé 
naos  en  que  llevar  h^'os,  bestias,  ganados,  pagando  los  justos 


Otra  de  la  misma  fecha,  á  los  oficiales  de  la  Española,  Cuba, 
Jamaica  i  San  Juan.  Que  cuanta  sal  necesite  Casas  para  cecinas 
etcétera  se  la  dejen  tomar. 

Otra  de  la  misma  fecha.  Que  los  oficiales  de  San  Juan  le  favo- 
rezcan en  todo. 

Otra  al  Prior  i  frailes  Dominicos  de  Santo  Domingo,  que  le 
favorezcan. 

Otra  de  la  misma  fecha,  de  recomendación  á  D.  Diego  Yelaz- 
qucz,  Teniente  Gobernador  de  Cuba;  á  Francisco  de  Garay,  Te- 
niente de  Govemador  de  Xamáica;  á  los  oficiales  de  la  Española, 
de  Cuba;  á  Lope  de  Sosa,  Gk)vemador  de  Castilla  del  Oro f  á  los 
oficiales  de  Jamaica;  al  Almirante  Yisorey. 

Otra  de  la  misma  fecha,  al  Juez  de  la  Costa  de  Paria,  que  se- 
ñale tierras  y  solares  á  los  pobladores.  (Este  Juez  era  sólo  para 
administrar  justicia  en  la  Oovemacion  de  Casas,  semejante  á  Zuazo, 
cuando  los  Gerónimos  de  la  Española.)  V.  la  capitulación  de 
Casas. 

Otra  de  la  misma  fecha  recomienda  á  Casas  á  los  franciscanos 
de  la  Española. 

.  Provisión  de  Valladolid,  27  Agosto  20;  concede  muchas  fran- 
quezas y  libertades  á  los  labradores  que  quisieren  ir  á  poblar  en 
la  Tiera  Firme.  Es  general  para  Tierra  Firme.  Dice  la  fertilidad 
de  la  tierra,  propia  para  toda  sementera,  según  experiencia,  pero 
que  no  se  adelanta  por  la  inclinación  más  á  coger  oro  que  á  la 
labranza.  Se  anima  á  esta,  ofreciendo  pasaje  franco,  mantenimien- 
tos hasta  llegar,  franqueza  de  todo  derecho  por  20  años,  los  bene- 
ficios patrimoniales  i  tierras  buenas  i  en  abundancia  i  la  propiedad 
dellas  luego;  premios  á  los  que  beneficiaren  ciertas  crianzas,  es- 
pecial 30.000 '.  á  perpetuidad,  i  los  primeros  que  sacaren  12  li- 
bras de  seda  en  Tierra  Firme;  20.000 '.  á  los  que  primero  dieren 
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10  libras  de  canela,  clayo,  gengibre  ú  otra  especería  qae  alli  no 
hubiere;  15.000 ■.  al  criador  de  pastel,  de  arroz,  y  de  aceite. 
Desde  luego  se  les  dará  nna  vaca,  una  puerca,  herramientas  i 
todo  favor. 

ProTísion  de  la  Corana,  23  de  Mayo  520.— -Cardenalis  Derto- 
«ensis.— Pedro  de  los  Covos.— Titulo  de  Contador  de  la  tierra  de 
Bartolomé  Casas  á  Miguel  de  Castellanos. 

Otra  de  Logroño,  7  Julio  521  á  Hernando  de  Almonacid  >. 


A)  Emperador,  Juan  Ponce  de  León.— Puerto-Rico,  40  Febrero  t4.  ( A  7.) 

A  ocho  del  presente,  llegó  á  San  Qerman  una  Armada  que  el 
Almirante  i  77,  embian  á  Paria  á  castigar  los  que  mataron  á  los 
frailes,  i  diz  que  á  poblar,  y  que  va  justamente  nombrada  por  el 
Almirante. 

Bartolomé  de  las  Casas,  capellán  de  V.  M.,  llegó  en  este  me- 
dio tiempo  á  este  puerto,  con  el  despacho  para  poblar  dicha  pro- 
vincia 1  sus  comarcas.  «Ya  á  hacer  su  armada  á  la  Española. 
Hállase  mui  confuso  esperando  que  llegue  á  este  puerto  la  dicha 
armada,  para  les  requerir  que  se  vuelTan,  6  creo  lo  mismo  en- 
tienden hacer  el  Almirante  6  jueces.» 

El  Adelantado  Ponce  de  León,  partirá  el  20  á  poblar  la  Fio* 
rida  6  descubrir  sus  comarcas.  (Son  tres  Armadas.) 

BibUotecade  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Iluíioz.— 
Tomo  76.-India8, 4547, 45S8.— A.  408.— FoUoa  t8, 87,  SOO  y  S55  Yuelio. 


•    Es  título  de  Tesorero  de  la  misma.  (No  se  debia  nombrar  más  oficiales  se* 
gao  dices  los  titules  destos.) 
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APÉNDICE  lY. 


CABTA  DB  BARTOLOMÉ  DB  LAS  CASAS  BSPOKIBNDO  LAS  VEN- 
TAJAS QUB  SE  SBaüntlAÑ  AL  ESTADO,  ADOPTANDO  LO  QUB 
PROPONE  SE  DBBLi  HACER  EN  LAS  INDIAS. 

Muy  áUo  y  muy  poderoso  Stíior: 

Porqae  de  aquellos  grandes  reynos  y  tierras,  que  Y.  al.  tiene 
en  las  jrndiaa ,  allende  de  el  grand  serbicio  que  á  Dios  V.  al.  puede 
bazer ,  en  salbarle  tan  ynnumerables  ánimas ,  que  agora  todas  se 
pierden,  puede  V.  al.  aber  las  mayores  rentas  y  mayor  cantidad 
de  oro  y  p^Ias,  que  Rey  de  todos  los  cripstianos  tiene  porqués 
latm&s  aparejada  tíerra  para  ello  y  más  rica  áe\  mundo,  y  porque 
agora  las  yslas  que. son  más  de  dos  mili  leguas  de  tierra  están 
todas*  de^itruydas ,  que  casi  no  tiene  ni^a  de  renta  V.  al.  dellas  y 
la  tierra  firme ,  que  tiene  V.  al.  descubiertas  tres  mili  leguas  de 
eosta.de  mar,  tpda  muy  ryca  de  oro  y  de  perlas,  también  se  des- 
truye toda  sin  líebar  Y.  al.  ningund  serbicio  ni  probecbp,  tiene 
necesidad  todo  de  muy  üxucho  remedio ,  por  el  cual  ha  ya  dos  años 

^y  medio  que.  ando  en  esta  real  corté,  y  agora  como  de  parte  de 
y.  al.  me  fíiéae  mandado  que  diese  algunos  medios  si  sabia  para 
que  aquella  tierra  se  remediase,  los  cuales  he  puesto  en  escrito, 
segund  lo  que  muchas  Teces  he  comunicado  con  muchas  personas 
que  allá  estaban,  y  á  mi  que  ha  diez  y  seis  a&os  que  en  aquellas 

'  tierras  estoy  me  paresca.  •  .    * 

Y  porqués  cosa  las  yndias  muy  grande,  no  se  puede  decir  lo 
que  ha  menester  en  poca  escritura,  y  es  necesario  tiempo  y  des- 
ocupación para  en  ello  entender ,  y  por  esto  debria  Y.  al.  mandar 
que,  personas  desocupadas  de  otras  cosas,  entendiesen  en  ello, 
que  si  para  justiciar  un  ereje  se  lee  todo  un  proceso  aunque  sea 
TovoII.  4 
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may  alto,  caánto  más  se  debria  leer  para  cosa  tan  grande  y  que 
tanto  va  á  Dios  y  á  V.  aL ,  y  por  esto  no  me  he  atrevido  á  dar  lo  que 
tengo  escrito  de  ciertos  remedios  que  creo  que  serán  buenos,  que 
todo  es  hasta  dos  plises  de  papel»  hasta  que  Y.  al.  de  hecho 
mande  entender  en  este  negocio ,  lo  cual  en  suma  dejando  mu- 
chas cosas  de  decir,  es  esto  que  se  sigue: 

Para  la  tierra  firme,  porque  es  lo  mejor  que  V.  al.  tiene  y 
más  rico,  serán  estos  remedios: 

Que  en  las  mili  leguas  de  la  dicha  tierra  firme,  ques  la  megor 
tierra  y  más  rica  qne  de  ella  agora  se  sabe,  que  V.  al.  mande 
hacer  diez  fortalezas  de  ciento  en  cient  leguas,  con  un  pueblo  de 
cripstianos  en  cada  una ,  que  serán  muy  fáciles  de  hacer,  y  que  no 
costará  cada  tma  cient  ducados,  y  que  en  ellas  estén  cient  yecinos 
cripstianos  en  cada  pueblo,  con  su  fortaleza ,  y  estos  sean  de  los 
de  las  yslas  y  de  los  que  están  en  tierra  firme,  y  que  algunas 
estén  á  la  costa  de  la  mar,  y  otras  la  tierra  adentro,  los  cuales 
cient  yecinos  tengan  un  capitán  que  los  rija,  el  que  V.  al«  les 
diere. 

A  los  cuales  V.  al.  mande,  so  grandes  penas,  que  no  hagan 
entradas  contra  los  indios,  como  agora  las  hacen,  porque  los  ma- 
tan en  ellas  y  les  toman  el  oro  que  tienen,  y  las  mugeres  y  los 
hijos ,  y  los  yenden  por  esclavos ,  no  haciendo  contra  Y.  al.  porque 
lo  sean. 

Mas  lo  que  primero  hagan ,  sea  que  apacigüen  los  yndios ,  por- 
questán  muy  escandalizados,  y  lastimados  de  los  grandes  daños 
que  han  recebido,  y  anlos  de  apaciguar  con  ber  que  no  les 
hacen  difio,  porque  ya  de  palabras  no  se  fian ,  porque  muy  mu- 
chas beces  les  han  quebrantado  la  feo  los  cripstianos,  y  anles  de 
decir  como  es  heñido  á  españa  un  rey  y  señor  suyo,  nuebamente 
ques  V.  al.  que  Dios  deje  bibir  muchos  años,  y  que  ha  sabido 
los  grandes  agrabios  que  an  recebido,  y  que  se  duele  dellos,  y 
que  le  a  pesado  mucho ,  y  que  les  quiere  hacer  mercedes  en  ser- 
birse  dellos  como  de  basallos,  y  que  no  quiere  permitir  que  les 
tomen  sus  mugeres  ni  hijos  como  hasta  aquí,  ni  su  oro  ni  sus 
perlas  ni  hacienda,  sino  que  lo  posean,  y  sobre  todo,  Y.  al.  lea 
quiere  hacer  merced  de  tornallos  cripstianos,  y  que  biban  en  sus 
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pueblos  y  casas ,  y  dárseles  para  alagallos  alganos  rescates,  asi 
como  cuentas  berdes  y  cascábaos  y  otras  cosas  que  caestau  bien 
poco,  y  ellos  tienen  en  mucho. 

T  para  questo  crean  que  Será  bordad ,  y  que  de  bordad  V.  al« 
lo  manda,  es  muy  necesario  que  V.  al.  mande  luego  Uebar  todos 
los  yndios  é  yndias  que  de  aquella  tierra  se  an  traído  á  las  yslas 
y  á  castilla  por  esclabos  contra  justicia ,  no  lo  meresciendo  ser ,  y 
llebándolos  allá,  y  poniéndolos  en  su  libertad  será  grand  cosa 
para  asegurallos,  para  que  pierdan  el  temor  que  tienen  de  los 
daños  pasados  y  y  creerán  lo  que  les  dicen. 

T  hechos  estos  cumplimientos  con  ellos,  ya  que  estén  algo 
seguros ,  decírseles  ha  que  bengan á  resgatar  y  traigan  oro  y  per- 
las y  otras  joyas ,  y  qae  se  les  darán  de  los  resgates  de  Castilla, 
ques  lo  que  arriba  está  dicho,  de  poco  bal(xr,  lo  cual  ellos  harán 
de  muy  buena  boluntad,  porqae  son  muy  codiciosos  de  las  cosas 
de  Castilla. 

Bstos  resgates  tema  V.  al.  allí  para  resgatar  con  ellos,  y  con 
cada  quinientos  ducados  afirmo  que  aya  Y.  al.  más  de  treinta 
mil  castellanos,  y  estos  dineros  y  algunos  otros  que  serán  me- 
nester para  este  negocio ,  no  ay  necesidad  que  Y.  al.  ponga  nada 
dellos,  que  abajóse  dirá  como  se  ayan luego  de  aquella  tierra 
muy  justamente. 

Los  clent  becinos  que  en  aquellos  pueblos  y  fortalezas  an  de 
estar,  también  an  de  contratar  y  resgatar  con  los  yndios,  á  los 
cuales  Y.  al.  es  bien  que  les  haga  algunas  mercedes,  porque  se 
animen  y  quieran  yr  allá  y  bibir  en  la  tierra ,  las  cuales  mercedes 
diré  cuando  Y.  al.  mandare,  y  son  tales,  que  haciéndolas  Y.  al. 
recibe  mucho  serbicio,  y  aumentación  de  sus  rentas,  sin  que  le 
cueste  an  marabedí. 

Darse  amaño,  que  casi  todo  el  oro  que  se  resgatare ,  y  se  co- 
giere de  las  minas ,  venga  justamente  para  Y.  al.,  lo  cual  no  digo 
por  no  alargar. 

De  que  ya  estén  bien  seguros  los  yndios,  y  que  bean  las  bue- 
nas obras  que  les  hacen  >  y  que  es  bordad  lo  que  les  han  dicho, 
decírseles  ha  de  parte  de  Y.  al.  que  son  obligados  á  serbirle  con 
tributo,  ó  imponérseles  á  cada  ombre  casado  cierta  cantidad  de 
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oro  qae  paedan  pagar,  y  como  son  muchos  los  yndios  tema  V.  al. 
marabillosas  rentas,  después  diré  la  manera  como  esto  se  haga. 

T  porque  todo  mejor  se  haga,  conbiene  mucho  al  serbicio  de 
y.  al. ,  que  luego  Y.  al.  presente  y  haga  Obispos,  tantos  cuantos 
fueren  menester  para  tpda  aquella  tierra,  señalando  por  diócesis 
y  término  de  Obispado  ciento  ó  ciento  cincuenta  leguas ,  ó  de  for- 
taleza á  fortaleza  y  estos  obispos  que  los  haga  Y.  al.  de  frayles  de 
Santo  Domingo  ó  de  Sant  francisco  6  otros  tales  que  no  piensen 
que  con  la  dignidad  se  les  dá  onra  ó  provecho  sino  trabajo  y  peli- 
gro y  cuidado. 

Estos  tales  serbirán  alli  mudio  á  Y.  al.  porque  an  de  trabajar 
por  fuerza  de  apaciguar  los  yndios  y  tenerlos  en  pueblos,  porque 
de  otra  manera  no  los  podrán  tomar  cripstianps  y  saben  que  son 
sus  obejas  y  que  si  una  se  pierde  la  an  de  pagar  pues  los  yndioS 
seguros  y  estando  quietos  en  pueblús  ya  be  Y.  al.  como  podrán 
muy  bien  pagar  su  tributo  y  los  demás  de  manera  que  para  el 
principio  son  muy  probechosos  y  muy  necesarios  los  Obispos  y 
con  ellos  no  gastará  Y.  al.  nada  en  llebarlos  y  tenerlos  allá. 

Asi  mismo  darse  amaño  para  que  bayan  allá  muchos  frayles 
franciscos  y  dominicos  por  que  ayudarán  mucho  á  los  obispos  á 
asurar  toda  aquella  tierra  porque  más  suele  allá  asegurar  un 
frayle  que  doscientos  ombres  de  armas  y  todos  serbirán  mucho  á 
Y.  al.  digo  estos  religiosos  con  los  Obispos. 

Para  sacarse  los  dineros  que  son  menester  sin  que  Y.  al.  los 
ponga  se  puede  tener  este  manejo,  que  pues  en  la  bordadlos  crips- 
tiapos  son  los  que  á  Y.  al.  han  hecho  tan  gran  daña;  en  destruille 
múchá  parte  de  aquella  tierra  firme  y  escandalizar  toda  la  otra, 
justamente  puede  Y.  aL  tomalles  para  Ja  restauración  della  al 
menos  de  cinco  partes  la  una  de  todo  el  oro  é  perlas  que  an  ávido 
porque  aseido  muy  injustamente  abido  y  sin  obligarlos  á  restitu* 
cion  de  todo  ello  y  en  esto  les  hace  Y.^al.  merced,  que  aunque  se 
lo  tomase  todo  no  pecaría  y  si  en  esta  quinta  parte  no  obiere 
harto,  tómeles  Y.  al.  la  tercia  parte,  y  sobre  mi  conciencia  en  tal 
que  sea  para  la  restauración  de  la  dicha  tierra  y  para  que  Y.  al.  . 
sea  della  sorbido,  esto  no  es  cosa  nueba  en  las  yndia^  quel  Co- 
mendador mayor  die  Alcántara  gobernador  que  fué  de  la  ysla  es* 
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pañola  mandó  pagar  el  tercio  de  todo  el  oro  qtie  abian  cojído  los 
becinos  dellas  para  su  Alteza. 

T  si  más  benignamente  V.  al.  se  quisiere  aber  con  ellos,  pída- 
selo prestado  y  el  tiempo  andando  se  lo  puede  mandar  pagar  de 
los  frutos  de  la  tierra ,  esto  todo  no  se  les  hará  grabe  por  las  mer- 
cedes que  y.  al.  les  a  de  hacer  yéndose  á  poblar  aquellos  pueblos 
y  fortalezas  y  tenello  an  por  bueno. 

Finalmente  que  no  serán  menester  más  de  quince  mili  ducados 
para  remediar  aquella  tierra  de  esta  manera  y  sacarse  muy  fácil- 
mente veinte  mili  castellanos. 

Remedios  para  las  yslas  espigóla,  cuba,  Sant  juan  y  jamayca. 

En  cuanto  á  los  yndios  por  questan  muy  destruidos  y  muy 
flacos  y  muy  pocos  que  de  un  cuento  y  cient  mili  ánimas  que 
abía  en  la  ysla  española  no  an  dejado  los  cripstianos  sino  ocho  ó 
uueye  mili  que  todos  los  an  muerto ,  es  necesario  que  al  presente 
los  dejen  olgar  y  retrearse  de  los  trabajos  incomportables  pasados, 
y  tomar  algunas  fuerzas  y  después  desto  poco  apoco  inducillos  con 
buenas  palabras  como  los  de  tierra  Arme,  dicíéndoles  como  tienen 
un  rey  y  Señor  nuevamente  venido  ques  V.  al.  que  le  a  pesado  de 
sus  males  y  que  les  quiere  hacer  mercedes  en  serbirse  deÜos  co- 
mo de  libres  y  basallos  suyos  y  decilles  que  de  los  pueblos  que 
agora  tiene  en  sus  tierras  se  muden  á  bibir  y  hacer  pueblos  cerca 
de  las  minas  y  de  los  puertos  de  la  mar  donde  tengan  el  oro  y 
las  cosas  de  castilla  más  cerca,  &c. 

Lo  cual  será  muy  fácil  de  hacer  si  se  lo  dicen  como  se  a  de 
de  decir,  y  si  ben  que  no  es  para  estar  en  la  serbidumbre  que 
agora  están  y  para  ser  más  maltratados  y  darse  amaña  para  que 
se  haga  muy  bien,  &c. 

Y  ellos  así  ya  quietos  en  pueblos  allí  sirban  á  V.  al.  como  ba- 
sallos y  cada  ombjre  casado  le  puede  serbir  con  un  castellano,  y 
el  tiempo  andando  quizá  con  más  y  esto  cumplillo  an  muy  bien 
sin  duda  y  no  debe  dudar  V.  al.  y  desta  manera  no  serán  muertos 
de  los  cripstianos  como  hasta  aquí,  no  Uebando  V.  al.  casi  nada 
dello  y  multiplicar  sean  muchos  y  tomase  ha  henchir  la  ysla  sino 
les  estorban  la  generación  como  hasta  aquí;  finalmente  quellos 
salgan  del  poder  de  los  cristianos  porque  de  otra  manera  anlos  de 
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matar  como  hasta  aquí  y  acabar  de  destruir  la  tierra  á  Y.  al.  aun- 
que les  pongan  muchas  leyes  y  penas,  la  ra2on  es  desto  muy  dará, 
se  dará  cuando  Y.  al.  lo  mandare  y  en  muy  brebe  tiempo  queda- 
rán las  yslas  todas  despobladas  si  muy  presto  no  se  sacan  los 
yndios  del  poder  de  los  cristianos. 

Muchos  remedios  ay  para  que  Y.  al.  pueble  aquellas  tierras 
de  muchos  cripstlanos  de  los  de  acá  y  ansi  mismo  que  enellas 
tenga  muy  grandes  rentas  allende  de  mucho  oro ,  de  otras  mu- 
chas cosas  preciosas  que  se  dirán ,  y  para  ello  debe  Y.  A.  mandar 
proveer  esto. 

Lo  primero  que  Y.  A.  mande  apregonar  en  todos  sus  reinos  y 
aun  en  los  estraños  que  cuantos  quisieren  ir  á  aquellas  tierras  á 
bibir  que  hayan  y  que  les  dará  tierra  muy  buena  y  otras  muchas 
franquezas  y  aunque  Y.  al.  les  mandase  dar  el  pasaje  de  balde 
seria  gran  cosa. 

Lo  segundo,  que  todos  cuantos  fueren  á  coger  oro  á  cualesquicr 
minas  que  den  á  Y.  al.  no  más  de  la  diezma  parte,  pues  se  está 
debajo  de  la  tierra  y  ay  mucho  y  no  goza  nadie  dello,  y  esta  será 
una  cosa  para  que  aquellas  tierras  se  pueblen  muy  presto. 

Lo  tercero  que  Y.  al.  haga  merced  á  los  cripstianos  que  agora 
están  en  las  yslas  que  pueden  tener  cada  uno  dos  esclabos  negros 
y  dos  negras  y  no  debe  de  aber  duda  de  la  seguridad  dellos  y 
darse  an  las  neones  para  ello. 

Lo  cuarto  que  Y.  al.  mande  luego  proveer  de  labradores  de  la 
manera  que  para  ello  se  dará  muy  fácil  para  que  hayan  y  que  no 
cueste  nada  á  Y.  al.,  y  darse  á  un  pregón  que  todos  los  ombres  de 
trabajo  que  quisieren  ir  hayan  á  ganar  soldada  á  las  yndias  seña- 
lándoles diez  ó  doce  mili  marabedis  cada  año,  que  ailá  es  poco  y 
acá  se  tiene  en  mucho. 

Lo  quinto  que  Y.  al.  mande  apregonar  en  castilla  y  en  las  ys- 
las que  cualquiera  que  primero  diere  en  cada  pueblo  de  cada  isla 
é  tierra  firme  tantas  libras  de  seda  hecha  y  nacida  en  la  misma 
tierra,  que  le  hará  merced  de  cuarenta  ó  cincuenta  mili  marabedis 
de  juro  en  la  misma  ysla  porque  se  cree  que  es  la  mejor  tierra  del 
mundo  para  ello,  que  ay  tantos  morales  como  yerbas  y  esto  es  dar 
las  albricias  dellas  mismas. 
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Tten  V.  a],  mande  y  prometa  lo  mismo  á  cualquiera  que  pri- 
mero diere  tantas  arrobas  de  cafiaflstola  esta  es  ya  cierta  porque 
se  hace  la  mejor  del  mundo  en  la  ysla  espióla,  según  dicen  los 
médicos. 

Tten  que  cualquiera  que  hiciere  ingenio  para  hacer  azúcar  que 
V.  al.  le  mande  ayudar  con  algunos  dineros  porque  son  muy  cos- 
tosos y  les  haga  merced  á  los  que  los  hicieren  que  puedan  Uebar  y 
tener  beinte  negros  y  negras  porque  con  ellos  ternán  otros  treinta 
cripstianos  que  an  menester  por  fuerza  y  ansi  estarán  los  negros 
seguros ,  desta  miAa,  se  harán  muchos  ingenios  porqués  la  me- 
jor tierra  del  mundo,  para  asnear,  y  ansi  tema  Y.  al.  marabillo- 
sas  rentas  y  antes  de  tres  años. 

Tten  que  al  que  diere  primero  en  la  tierra  tantas  libras  de 
pimienta  ó  declabosó  de  gingibre  6  de  otras  especias,  y  tantas 
hanegas  de  trigo  y  tantas  arrobas  de  bino  que  se  hace  ya  trigo  y 
hubas  muy  buenas,  que  V.  al.  les  haga  merced  de  tantos  mili 
maravedis  de  juro  para  las  especias  se  cree  ques  muy  buena  la 
tierra  y  si  se  hacen  ya  ve  V.  al.  que  terna  en  ella. 

Besta  mafia,  muy  alto  señor  se  poblarán  las  tierras  de  V.  al. 
y  no  se  destruirían  como  hasta  aquí  y  haciéndose  esto  que  he  di- 
cho sino  tobiere  mas  rentas  de  las  yndias  que  dos  beces  de  espa- 
ña,  yo  me  pornia  á  una  pena  que  pudiese  pagar,  otras  muchas 
cosas  ay  que  decir  que  diré  cuando  V.  al.  fuere  sorbido. 

Para  los  dineros  que  serán  luego  menester  para  hacer  estas 
cosas  darse  a  muy  buen  amaña  sin  que  V.  al.  ponga  nada  dellos, 
sino  que  antes  le  sobren  de  los  que  se  abrán.— Bartholomé  de  las 
Gasas. — Clérigo.— Procurador  de  los  yndlos. 

Archivo  de  Indias.— Patronato.— Estante  2.^  cajón  5,  titulado:  Simancas.— 
Historia  general  de  Indias,  M.  8^.  por  D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Gasas,  obispo  de 
Chiapa.— Áfios4516  á  4561. 
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IfBMORIAL  DS  BARTOLOUB  DB  LAS  CASAS,  CLÉRIGO  PROCURA* 
DOR  D?  LOS  INDIOS,  HECHO  Á  2V«  ANOS  QUE  ÁNBATA  EN  LA 
CORTE  PARA  EL  REMEDIO  DE  LAS  INDIAS  COMO  ÉL  DICE,  AÑA- 
DIENDO: «Y  AGORA  COMO  DE  PARTE  DE  V.  A.  ME  FUESE  MAN- 
DADO QUE  DIESE  ALGUNOS  MEDIOS» 

Para  la  Tierra  firme. 

Que  en  las  mili  leguas  descubiertas  della  se  mande  hacer  10 
fortalezas  con  presidios  de  cristianos  de  100  en  100  leguas,  i  ^i 
cada  100  vecinos  con  su  capitán.  Estos  no  hagan  entradas,  sino 
apaciguar  los  Indios  con  buenas  obras  i  decilles  que  havenido  un 
Rei  á  EspiAa  nuevamente  que  se  duele  de  los  daños  que  han  re- 
cibido, &c.  Creerán  el  bien  que  se  les  promete  restituyendo  los  In- 
dios que  de  allí  se  han  traído  á  las  islas  i  Castilla  i  dejándolos  en 
libertad.  Segurados  se  podrá  rescatar  de  cuenta  de  V.  A.  y  haver 
oro  y  perlas  que  por  cosillas  de  Castilla  de  que  ellos  son  codicio- 
sos i  havrá  V.  A.  por  este  medio  por  cada  500  ducados  más  de 
3.000  castellanos  quando  basta  aquí  no  se  ha  hecho  sino  destruí- 
lies  sin  ningún  provecho  de  V.  A.  También  rescatarán  los  vecinos 
con  ciertas  condiciones,  i  es  menester  hacerles  mercedes  porque 
estén  contentos.  Con  d  tiempo  se  cobrarán  tributos  por  cabezas  i 
será  mucha  la  renta.  Háganse  diócesis  quantas  sea  menester,  i 
pónganse  Obispos  Frailes  Dominicos  ó  Franciscos,  que  amen  el 
trabajo  y  no  el  interés;  por  ellos  sin  gasto  alguno  se  reducirán  á 
pueblos  i  serán  instruidos  los  Indios  con  ayuda  de  muchos  Frailes 
que  deverán  embiarse. 

Para  poner  esto  en  planta  podr%  Y.  A.  tomar  Vb  ^  Va  ^^  todo 
el  oro  i  perlas  &c.,  que  los  Espigóles  han  havido  injustamente ;  des- 
tinarlo para  restauración  de  la  tierra  que  ellos  han  destruido.  Esto 
no  es  cosa  nueva  en  Indias ,  que  ya  Ovando  mandó  pagar  el  tercio 
de  todo  el  oro  que  hablan  cogido  los  vecinos  de  la  Espidióla  para 
su  Alteza.  O  porque  no  le  sea  grave^  denlo  prestado ,  i  buélvalo 
V.  A.  después  de  los  frutos  de  la  tierra.  Con  15.000  ducados  hai 
para  lo  necesario, 
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Rtmedm  para  las  islas  Española,  Cuba,  San  Juan  i  Jamaica. 

De  OH  caento  i  100.000  ladios  que  eran  en  la  Española  ño  han 
quedado  sino  8  ó  9.000.  Dejarlos  holgar  aora  enteramente  i  Inego 
con  los  mismos  cumplimientos  que  á  los  de  Tierra  firme  reducillos 
á  pueblos  cerca  de  minas,  puertos  y  pueblos  de  Españoles  que 
estén  en  libertad,  y  con  el  tiempo  paguen  tributo  por  cabeza  (cada 
casado).  Salgan  del  poder  de  los  cristianos ,  de  otro  modo  por  más 
ordenanzas  que  pongan  se  acabarían  de  destruir, 

Muchos  remedios  hai  para  poblar  las  Indias  de  muchos  Espa- 
ñoles i  aumentar  mucho  las  rentas  reales. 

1  *  Pregónese  libertad  general,  aun  á  estrangeros  para  aven- 
dudarse  allá,  ofreciéndoles  tierras  i  otras  mercedes.  2.*  Que  del  oro 
ayido  de  minas  solo  se  pagará  el  diezmo.  3.^  Que  á  todo  vecina  se 
le  permita  llevar  francamente  dos  Negros  i  dos  Negras.  4.*  Que 
vayan  muchos  labradores  i  trabajadores.  5.*  Premios  considera- 
bles á  quien  diere  cierto  número  de  seda  criada  allá,  á quien  diese 
ciertas  @  de  Cañafistola,  que  dicen  darse  la  mejor  del  mundo  en 
la  Española ;  más  crecidos  á  los  que  hiciesen  ingenios  de  azúcar, 
ques  la  mejor  tierra  que  se  ha  visto  para  ello.  Lo  mismo  al  que 
diere  tantas  libras  de  pimienta,  clavo,  gingibre  y  otras  especias; 
tanto  de  trigo ,  vino. 

«Desta  manera  mui  lúio  Señor  se  poblarán  las  tierras  de  Y..  A. 
i  no  se  destruirán  como  hasta  aquí,  i  sino  toviese  más  rentas  de 
las  Indias  que  dos  veces  d'  España ,  yo  me  pomia  á  una  pena  que 
pudiese  pagar.  Otraa  muchas  cosas  hai  que  decir  ^.» 

BibKofteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Mufios,— lo- 
diai.— 4  499.<-4  54  6.<*Tomo  75.— A.  4  02.— Folios  395  y  896  K 


A  Parece  que  se  entregó  al  gran  Chanciller  en  cumplimiento  del  Facialis  ves- 
ira  Manorialia,  segnn  dice  Casas  en  su  Historia. 

9  Como  en  todos  los  documentos  copiados  de  la  Colección  Muñoz,  se  ha  res- 
petado la  ortografk  de  la  copia;  según  puede  verse,  es  un  extracto  diminuto 
dd  anterior. 
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APÉNDICE  V. 


DE  UNA  CARTA  DB  LOS  OIDORES  DE  LA  ISLA  ESPAÍ70LA, 
ANO   DE   1533. 

En  el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  la  villa  de  Paerto  de 
Plata  a  estado  por  prior  an  fray  Bartolomé  de  las  Casas ,  de  quien 
en  su  rreal  Consejo  se  tiene  noticia ,  este  prior  a  hecho  en  aquella 
Tilla  algunos  escándalos  ó  desasosyegos  y  a  sembrado  entre  los  ve* 
cinos  opiniones  cerca  destos  yndios  de  que  les  a  puesto  escrúpulos 
en  BUS  conciencias,  y  á  los  que  pasan  á  poblar  á  la  nueva  España 
ponga  temores  diciendo  que  yban  en  pecado  mortal  y  que  no  po- 
dían con  buena  conciencia  tener  yndios;  y  no  solo  esto,  pero  en 
todo  lo  que  se  a  ofrecido  de  execucion  á  la  justicia  rreal  a  sido  no 
bien  myrado  en  sus  sermones  y  fuera  dellos ;  entre  otras  cosas  en 
que  allí  entendió  hizo  que  un  vecino  de  aquella  villa,  estando  en  el 
articulo  de  la  muerte  é  abiendo  bordenado  su  testamento  queryendo 
recibir  el  Santo  Sacramento,  que  estava  á  punto  el  sacerdote  para 
se  lo  dar,  entró  este  frayle  á  donde  el  enfermo  estava  é  le  hizo  en- 
tender que  no  se  podia  salbar  sino  hacia  su  testamento  de  la  ma- 
jAta  que  él  le  abia  dicho  é  rrebocaba  el  que  tenia  otorgado,  é  ansí 
atemorizado  se  lo  hizo  rrasgar  é  otorgar  el  que  el  frayle  hordenó, 
é  acabado  de  otorgar  le  dieron  el  sacramento  el  cual  en  todo  este 
intervalo  se  detobo  en  la  posada  del  enfermo,  y  después  de  falle- 
cido tomó  los  byenes  del  difunto  quitándolos  á  sus  parientes  here- 
deros, y  dispuso  dellos  como  á  él  le  pareció,— y  por  escusar  estos 
ynoonvenientes  hecimos  con  su  perhtdo  que  lo  traxese  á  este  mo- 
nasterio é  aqui  lo  tiene, — mande  Y.  M.  lo  que  en  estos  casos  se  a 
de  hacer  cuando  se  ofrecieren,  porque  conviene  mucho  que  cues- 
tas tierras  aya  todo  sosyego  que  es  lo  más  necesario  para  la  po- 
blación. 
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Nueatro  Señor  la  vida  y  muy  alto  y  rreal  estado  de  V.  M. 
guarde  y  conserve  como  su  rreal  corazón  desea.-nle  Santo  Do- 
mingo de  la  isla  espigóla  á  syete  de  Junio  de  treinta  y  tres 
años.— D.  V.  C.  C.  M.— humillíssimos  servidores'quesus  muy  rrea- 
lespiés  y  manos  besan. — El  licenciado  Suaso.-^El  doctor  In- 
fante.— ^El  licenciado  de  Yadillo. 

ArcfaiYO  de  Indias  de  Sevilla. 


CASAS.— SIMANCAS,  CAETAS.— 1531. , 

Muy  niustre  i  muí  magnifico  Señor  i  mui  magníficos  Seño- 
res.— El  espíritu  del  Señor  que  hinchó  i  recreó  la  redondez  de  toda 
la  tierra,  recree  i  alumbre  con  su  gracia  las  conciencias  de  V.  S. 
i  mercedes  abra  sus  corazones  en  su  lei  é  mandamientos ,  i  haga 
paz  en  sus  gloriosos  días. 

La  caridad  de  Jesu-cristo  que  modo  no  sabe  ni  descanso  quiere 
mientra  aquí  peregrina,  i  el  zelo  de  su  casa  i  la  lástima  que  de  la 
disminución  del  estado  Real  en  estas  tierras  de  S.  M.  (por  lo  qual 
Dios  sabe  que  de  voluntad  qualquier  trabajo  tomaría) ,  me  a  for- 
zado i  mui  mucho  constriñido  á  dar  de  mano  á  otras  justas  ocupa- 
ciones, por  escrivir  esta  á  V.  SS.  i  mercedes  para  proponer  delante 
de  sus  piadosos  i  caritativos  ánimos  por  escriptura,  lo  que  muchlb 
veces  en  presencia  cerca  de  seis  años  continuos  por  palabra  á  ese 
Real  Consejo ,  donde  por  ventura  se  hallaron  algunos  de  Vuestras 
Excelencias,  en  algún  tiempo  de  los  pasados,  con  ánimo  fatigado 
propuse;  que  es  las  angustias  i  tan  luengas  miserias  que  en  estas 
tierras,  aun  no  conocidas,  estas  desdichadas  jentes infieles  dellas 
tanto  tiempo  ha  que  sin  un  dfá  de  descanso,  resuello  ni  mejoría, 
antes  muchos  con  augmento  de  aspereza  padescen;  porque  luego 
que  por  este  camino  me  queda  de  intentar  el  remedio  destos  ma- 
les, con  otro  poco  que  aun  siento  restarme,  que  es  perderla  vida 
quando  por  caso  se  ofreciese;  que  harto  poco  se  perdería,  según 
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]a  justa  dignidad  de  esta  demanda.  Muébeme»  por  otra  parte,  la 
compasión  de  tan  universales  tribalaciones,  de  que  todos  estos 
Reynos  de  España  ^  é  por  mejor  decir  de  toda  la  cristiandad,  en 
estos  nuestros  tan  trabajosos  tiempos,  con  tan  encendidas  i  horri- 
bles guerras,  i  otras  intolerables  angustias  abunda;  porque  quizá 
que  i)odria  ser  curado  y  amelecinado  el  mundo  con  aplicar  la 
medezina  á  las  llagas  que  por  esta  parte  de  acá  el  linaje  humano 
ha  rescibido,  y  la  ley  de  Dios  aun  hoy  más  que  nunca  padesce, 
todo  el  cuerpo  místico  que  á  nuestra  parte  toca »  por  ventura, 
sanana. 

Por  lo  qual  suplico  yo  á  V.  SS.  i  mercedes  que  con  asosegados 
i  atentos  corazones,  i  puestos  en  conformidad  de  la  Divina  volun- 
tad, considerando  lo  que  nuestro  gran  Dios  de  cada  nno  dellos 
espera  y  quiere  oygan  lo  que  yo  aquí  dijere ,  i  no  miren  á  mi 
bajeza  de  ser,  i  rudeza  de  decir,  sino  á  la  voluntad  con  que  á de- 
cirlo soy  movido;  que  no  es  otra,  como  Dios  quien  conoce  la  pro- 
fundidad del  corazón  humano  me  es  testigo ,  sino  ver  la  fee  de 
Jesu-christo  tan  vituperada  i  afrentad^  6  corrida  en  este  nuevo 
mundo,  y  la  perdición  de  tan  infinito  número  de  ánimas,  cada  día 
más  é  tnás^  asi  dé  los  nuestros  cristianos,  como  de  estotras  jentes 
llamadas  po^  Cristo  á  la  hora  ya  undécima  de  la  tarde  para  sal- 
varlas eternamente,  donde  no  con  grandes  trabajos,  no  con  inr. 
conposibles  gastos  de  riquezas;  antes  con  infinita  ganancia  dellas» 
i  con  no  pcQsada  feUcidlid  podria  ver  piás  encumbrada  i,.  más 
difusa,  y  Diod  por  ella  más  conoscido,  adorado  i  magnificado  que 
em  ningún  tiempo  .de  los  que  á  los  Apóstoles  sucedieron  jamás 
nunca  fué  de  jentes  infieles.  Si  Y.  SS.  i  mercedes  poner  un  poquito 
de  cuidado  quisiesen,  porque  nunca  tanta  habilidad  ni  dispusi- 
sion  ni  facilidad  para  ello  en  otros  tiempos  ni  en  otras  jentes  se 
vidoy  de  donde  inestimables  ¿erian  los  dones  é  bienes  temporales, 
•i  mui  ficiles  de  havér  los  que  por  engrandecer  é  enriquecer  la 
grandeza  cesárea  Vuestras  Señorías  acarrearían,  como  muy  más 
claro  que  la  lumbre  del  sol  entiendo  abajo  demostrar;  allende  del 
eocumbramienio  de  la  gloria  de  Dios,  é  de  la  mui  copiosa  multi- 
tod  de  las  ánimas  que  se  salvarían,  qué  es  el  fin  principal  que  el 
Rey  é  Y.  SS.  i  mercedes  con  quien  su  real  conciencia  descarga  en 
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todas  las  cosas  siempre;  si  salvarse  desean,  han  de  pretender, 
poniendo  en  ello  estrema  y  señalada  diligencia.  T  esto  sea  lo  pri- 
mero que  á  y.  SS.  i  mercedes  pongo  delante,  que  es  á  lo  que  son 
obligados  de  nescesidad  de  salud  eterna;  combiene  á  saber,  pro- 
curar la  gloria  de  su  Dios,  i  la  salvación  de  las  ánimas  en  estas 
partes,  ordenando  su  Oovemacion  de  tal  manera,  que  no  impida  á 
la  predicación  de  )a  feo  y  crescimiento  del  culto  divino.  T  esto  no 
solo  por  obligación  de  cristianos,  pero  que  les  incumbe  comoGro- 
vernadores  que  son  de  otro  (aunque  nuevo)  mundo,  i  cierto,  mui 
mayor  mundo  que  el  que  allá  teníamos  por  gran  mundo.  Seis  ó 
siete  mili  leguas  de  costa  de  mar,  i  muchas  más  en  estas  Indias, 
sin  la  inmensidad  de  las  tierras  adentro ,  todas  más  pobladas  i  más 
llenas  de  jentes  humanas  que  el  más  poblado  riñon  de  nuestras 
Españas,  tienen  á  su  cargo  vuestras  Señorías;  i  la  perdición  de 
todas  aquellas  ánimas  tienen  sobre  sus  mestas.  Bien  será  ver  i 
tantear,  señores  mios,  que  tan  acerados  hombros  V.  S.  i  mercedes 
tienen,  que  tan  ponderosa  carga,  sin  arrodillar  i  no  sé  si  sin  tris- 
teza, sobre  si  consienten.  De  Santo  ninguno  se  lee  que  siendo  re- 
querido para  que  abajase  las  cerviz  á  rescibir  tal  pesadumbre  con 
todas  sus  fuerzas  no  rehusase  é  huiese  tal  carga;  i  si  ya  más  que 
rescivir  alguna  no  podia,  toda  su  vida  vibir  en  dolor,  temor  é  sos- 
piros,  temiendo  las  angustias  i  tropiezos  della,  6  la  mui  dura  es- 
trecha é  incierta  cuenta  que  dellas  ante  el  Divino  é  inflesible 
juicio  é  Juez  havia  de  dar,  donde  Padre  6  Hijo  é  Spírltu  Santo 
son  los  Consejeros.  E  porque  esto  conoscia  San  Agustín  temía  é 
llorava  su  peligrosa  suerte  diciendo:  Quid  dicturus  sum  qmn 
redditurus  sum  rationem  de  animabus  ^pjUB  pendent  ad  coUum  meun. 
No  es  ignoto  ni  cosa  de  dudar  >  cuanto  más  cargoso  6  más  llo- 
roso, porque  más  peligroso,  es  ser  Consejero  de  un  mui  gran 
Rey  é  señor  de  lo  mayores  del  mundo,  que  ser  obispo  de  una 
cíbdad.  Mucho  está  escripto  de  los  peligros  i  angustiosa  vida  i  do- 
lorosa  muerte  de  los  Prelados:  pero  mucho  más  sin  compara- 
ción de  los  más  privados  é  Consejeros  de  los  Beyes»  porque 
estando  en  tan  sumo  grado,  son  más  cercanos  i  aun  más  subjetos 
á  más  é  mayores  tempestades  de  más  peligrosas  i  espesas  ocasio- 
nes de  mayores  caídas :  i  sí  la  mano  valida  del  Soverano  Dios 
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de  sobrellos  un  poco  se  afloja,  i  les  comienza  á  faltar  algo  del 
temor  Divino;  vida  suele  ser  muy  defectuosa,  la  muerte  más 
monstruosa  i  la  dapnaclon  i  perdición  mui  cierta;  i  esto  por  la 
mayor  obligación  qué  sin  escusa  al  bien  de  más  6  mayores  repú- 
blicas tienen ,  de  las  quales  un  solo  miembro  no  han  de  olbidar, 
porque  del  más  chiquito  é  del  más  olvidado  tiene  Dios  la  memo- 
ria mui  reciente  é  mui  viva.  T  si  á  todos  los  que  Gbvieman  es 
común  é  necesario  este  cuidado,  é  más  i  mayor  deve  deser 
al  que  más  6  mayores  pueblos  tiene  de  que  dar  cuenta;  quánto 
V.  SS.  é  mercedes  se  deben  de  desvelar?  Quánta  solicitud  é  vigi- 
lancia deven  tener?  Cómo  pueden  comer  sin  sospiros?  Cómo 
dormir  sin  reposo?  Cómo  vivir  sin  continuo  dolor?  Teniendo  tan 
innumerables  jentes,  tan  estrañas  nasciones,  tanta  diversidad  de 
lenguas  debajo  de  su  Govemacion  i  amparo?  No  ya  convertidas 
ni  subjetas  al  yugo  de  Cristo  i  conoscimiento  de  su  Criador,  para 
que  el  temor  de  Dios  que  en  ellas  h&ya  ayude  á  Vuestras  Señorías 
á  las  govemar;  sino  que  de  nuevo,  desde  los  principios  de  tan 
larga  distancia  de  verdadero  conocimiento,  de  tan  antigua  barba- 
rie i  ceguedad ,  como  ovejas  erradas  6  ya  de  tantos  años  perdidas, 
é  como  de  Dios  olvidadas  por  estos  desiertos  tan  secos  i  estériles 
de  gracia,  6  dejados  entrar  en  los  abismos  de  la  idolatría  i  otros 
graves  delitos,  las  han  de  reducir,  las  han  de  acarrear ,  las  han 
de  traer  acuestas  al  aprisco  de  la  Santa  iglesia  por  engemplo  de  su 
Dios ,  que  por  sola  la  oveja  perdida  se  abatió  hasta  el  mundo ,  por 
cada  una  de  las  quales ,  de  infinitos  millones  que  son ,  han  de  dar, 
no  oro  ni  plata  ni  piedras  preciosas ,  sino  sus  proprias  ánimas  el 
dia  de  su  muerte  en  venganza  de  su  perdición,  i  aora  en  la  vida 
las  tienen  enpenadas  desde  el  día  que  al  Consejo  de  las  Indias 
de  S.  M.  fueron  admitidos,  é  juraron  de  bien  é  fielmente  egercitar 
sos  oficios.  Escripto  está  por  Salomón:  Fui  míhi,  íi  spoponderis 
pro  amico  tuo,  defecóte  apud  extraneum  manum  tuam:  illa  queaíus 
es  verbis  aris^  toi  et  captus  propriis  sermmüms.  Ten  ergo  quod  dico 
tibi  fUi  mi:  et  tetiiet  ipsum  libera,  quia  inddisti  in  manum  proximi 
tuí.  Que  es  Jesu-Cristo  discurre,  con  solicitud:  festina,  sin  negli- 
gencia; suscita  amicum  tuum,  á  quien  has  de  govemar,  ó  al  Bei  por 
quien  te  has  obligado.  Ne  dederis  scmnnm  oaüis  luis,  neo  dormiant 
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palpebriB  tWB.  Eruere  quaH  damula  demanu,  et quasi  am  de  inH-- 
diis  ancupis.  Piensan  Y.  SS.  i  mercedes,  lo  qual  yo  no  creo ,  que 
graciosamente  i  devalde  S.  M.  á  los  desa  Real  Consejo,  al  uno 
soblima  en  dignidad  de  obispado,  i  al  otro  en  Arzobispado,  á  otro 
enyiste  de  insignias  militares  admitiéndolo  á  la  participación  de 
las  mesas  maestrales,  é  á  otros  gratificando  de  otras  muchas  ma- 
neras? no  por  cierto,  que  sin  ninguna  duda,  deuda  grande  no 
condigna  de  alguna  remuneración  terrena  es  la  que  se  les  debe ,  i 
que  ningún  Rey  ni  Emperador  pueda  pagar  con'quantas  mercedes 
i  gracias  les  haga.  Cosa  pagadera  podrá  ser  poner  el  alma  al  ta- 
blero por  los  Reyes  dbiü:  los  Emperadores  podr&n  ni  son  bastan-* 
tes  á  remunerar,  quitarles  los  de  su  consejo  en  la  obligación  que 
tienen  de  se  ir  á  los  Infiernos  para  siempre  si  mal  govieman,  é 
irse  por  ellos?  No  por  cierto,  luego  á  quien  tanto  malíes  quita,  1 
se  lo  carga  á  cuestas,  6  salen  por  fiadores  dellos,  i  empeñan  sus 
ánimas  por  las  suyas;  con  qué  les  pueden  pagar?  cierto,  no  con 
cosa  alguiía,  ni  aun  con  quitarles  las  coronas  de  sus  cabezas,  i 
ponellas  en  los  del  su  Consejo,  no  satisfarán  tan  gran  servicio.  En 
este  peligro,  en  e^ta  obligación,  eñ  esta  fianza  están  puestos 
é  atraillados  Y.  S.  é  mercedes.  Sobré  si  tienen;  no  sola  una  ánima, 
no  solo  un  pueblo ,  ni  solo  un  Reynode  que  dar  cuenta,  sino  gran- 

'  des  i  anclaos  é  casi  inmensos,  é^uchds nunca  vjstos  ni  creídos 
Reynós ,  llenos  6  frecui^tados  d^  la  mayor  parte  é  de.  casi  todo  el 
linage  humano.  O  bien  aventuradas  mercedes  é  gracias  de  bienes 
temporales  que  tan  gran  ganancia  acarreáis,  que  con  vosotros 
rescate  ó  comute.él  Emperador,  Nuestro  S^or,  los  peligros  de  las 
penas  eternas  con  los  de  su  fieát  Consejo!  de  lo  qual  infiero  que 
no  hay*  tantf^  sabiduría  *en  x^die  de  los.  humanos. cómo  en  los 
Reiyes,  si  al  Consq'p  se  subjetan.  Bien  pArece  qué  Cor  Regis  in- 

.  mmu  Dei;  quoóumque  voluerit  indinabit  Ulud ,.  pues  que  también 
con  cosa  de  tan  poco  valor  é  préselo ,  como  Tas  mercedes  que  hacen 
negocian  é  se  libran  de  tan  duros  é  tan"^  ciertos  tormentos,  Aunque 
no  por  eso  se  les  permite  que  se  hayan  mucho  de  descuidar,  antes 
han  de  abrir  los  ojos  é  mui  abiertos  sobre  los  de  su  Consejo.  Prué- 
base toda  esta  obligación  que  Y.  SS.  é  mrs.  tienen  por  toda  la  sa- 
grada  escriptura,  é  por  toda  la  ley  humana  é  Divina. 
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Paes  traído  ya  á  la  memoria  de  V.  SS.  é  mrs.  aquello  que  ellos 
moi  mejor  durmiendo  que  yo  velando  saben»  que  es  la  obl]^;acion 
qae  á  los  nudos  malos  de  estas  Tndías  tienen :  quiéreles  aora 
informar  de  lo  que  en  ninguna  manera  podré  creer  tienen  noticia, 
6  por  ventura  no  creen,  aunque  algunas  veces  como  de  luengo  6 
como  leído  en  historias  havrán  oído,  porque  aflietiones  tune  mise- 
rábiJes  sunt  quum  oculis  cerumtum:  qwB  autem  miUe  annis  ante 
fueruni  vel  ftOurce  sunt  (i  lo  mismo  de  dos  mili  leguas  como  los  de 
acá  van),  et  si  timeant  homines  ant  memoria  hábeant ;  vel  (mnino 
non  misereníur^  vel  non  simüiter:  dice  el  filósofo  en  el  segundo  de 
su  Retórica:  í  aquello  quod  abest  áb  oculo,  id  ábesse  quoque  solet 
a  corde,  Y  asi  lo  creo  yo  qae  mueven  poco  ó  nada  las  miserias 
que  no  se  ven  sino  que  de  lejos  se  oyen»  porque  no  tengo  yo  á 
y.  SS.  é  mrs.  por  tan  crueles  ni  tan  sin  misericordia,  que  sí  vie- 
sen en  todo  ó  en  parte,  ó  creyesen  ser  cierta  la  aspereza  y  cruel- 
dad de  la  servidumbre,  la  tiranía  opresión  é  perdición  destas 
gentes,  i  los  desafueros  tan  crueles,  é  insultos  tan  estraños,  que 
olvidada  toda  razón  é  toda  natural  justicia,  é  como  sino  oviese 
Dios  ni  juicio  venidero,  contra  ellas  por  nuestros  Españoles  se 
hacen,  que  no  solo  con  brevedad  de  instancia  i  con  efecto  reme- 
diarlas desde  allá  se  contentarían:  pero  aunque  dejado  i  pospuesto 
todo  su  reposo  é  seguridad,  si  alguna  tienen,  se  ofrescerian  mu- 
chos deQos  á  venir  acá  con  peligro  é  trabajos  de  sus  personas  á 
las  remediar,  tiniendo  por  cierto  ser  más  justo  i  más  santo  é  á 
Dios  más  acepto  su  peregrinaje,  que  si  descalzos  y  con  rigurosa 
penitencia  peregrinasen  cien  veces  en  su  vida  á  Iherusalen.  La 
certidumbre  de  lo  que  afirmo  esto  me  la  ceriifica,  conoscer  yo  que 
V.  SS.  é  mrs.  son  cristianos ,  i  entre  muchos  buenos  escogidos 
í  de  ciencia  esmaltados  é  virtudes ,  i  aun  de  su  natura,  algunos  que 
yo  contaré,  de  piedad  compasivos.  Por  todo  lo  qual  conoscerán  é 
sintirán ,  quanto  ante  el  Poderoso  Dios  é  piadoso  padre  se  estima 
librar  los  oppresos,  socorrer  los  angustiados,  salvar  é  redimir  las 
ánimas ,  por  cuyo  remedio  el  hijo  de  Dios  vino  á  la  tierra,  i  en  ella 
ayunó  é  hambreó ,  i  se  cansó  é  predicó ,  é  alcabo  murió ,  con  las 
otras'piadosas  hazañas  qiie  hizo.  O  Señores!  paresce  á  V.  SS.  é  mrs. 
que  irían  mal  empleados,  sí  todos  juntos  como  escuadrón  del  ejér- 
Tomo  IL  5 
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cito  de  Dios,  menospreciando  sus  vidas »  pasasen  acá  y  las  perdie- 
sen por  encambrar  la  cruz  é  la  fama  de  Ihu.-Xpo.  i  á  su  nombre 
sobre  todos  los  nombres  como  vasos  de  escojimiento',  trayendo  su 
nombre ,  hiciesen  arrodillar  todas  esas  jentes  que  ignoran  su  nom- 
b]re.  Magnum  inquit  ednomen  mura  in  getibus,  no  osaría  no  cre^r 
que  no  se  hallasen  6  toviesen  por  mis  que  dichosos,  antes  digo  que 
no  hai  hombre  sobre  la  tierra  que  merezca  á  nuestro  Dios  tan  se- 
ñalada ventura.  Pequeña  dicha  6  ventura  seria  ser  partícipes  de 
aquellas  venturas  de  los  que  ibant  gaudentes  a  compectu  Concilü: 
guia  digni  hábüi  sunt  pro  nomine  lesu  contumelian  paíit  O  escogi- 
dos por  dignos  de  tan  gran  dignidad*  Hai  dignidad  ni  alteza  de 
estado  en  la  tiera  que  á  esta  se  compare?  Bien  creo  yo  é  no  dub- 
do ,  según  lo  que  de  las  entrañas  reales»  piadosas  i  sanctas  del  gran 
Emperador  yo  allá  conpscia,  é  lo  que  después  acáquehacrescido 
en  virtudes  á  nuestros  oydos  más  i  más  cada  dia,  la  fama  ha  traido, 
que  trocarla  sü  alteza  el  imperio  romano,  que  al  ñn  es  mortal,  por 
ser  tan  dichoso  que  descalzo  é  desnudo  é  más  que  hambriento 
paraoñcio  tan  alto  Dios  le  escojiese.  Que  no  trocara  hombres  cris- 
tiano que  espera  vivir  en  la  otra  vida,  por  aquel  resplandeciente 
vestido  del  que  dice  Df^iiel:  gui  ad  in^tian  emdiunt  mtdtos  guasi 
steUie  in  ppetuas  o^temitakSt  i  aquello  d^  los  probérvios:  Smimnti 
ittslíltan  mercesfidelis.  Qué  justicia  es  aquella  sino  lafee  Jesu-cristo 
por  la  qual  viven  los  justos^  que  de  corazones  de  tierra  en  los  que 
es  sembrada  hace  celestes?  i  qué  merced  e$  aqueta  sino  reinar  é 
emperar  é  señorear  en  la  gloria:  nam  gui  (mverti  feseritíA  énwe 
vm  vm  salvábit  anima  dus  amorte,  ^e.  O  Señores ,  <$  señorea ,  6 
señores!  no  pasemos  de  aquí,  en  ninguna  manera  no  pasemoa  da 
aquí  sin  mucho  pensar,  sin  mucho  sentir  lo  que  aquí  decir  quiero. 
MuUi  Reges  etprophetx  voluerunt  viiere  gue  vos  videtís  étnon  vide^ 
runty  et  audire  guad  andüis,  et  non  andierunt.i  Y  por  tanto,  beati 
octUi  gui  vident  gwe  vos  videtis.  Que  haya  puesto  el  hijo  de  Dios, 
Señores,  en  vuestras  manos,  é  á  yestra  determinación  i  so  vuestro 
enderesdazamiento,  fíaDido  de  vuestras  conciencias  el  poblar  de  las 
sillas  imperiales  deja  vida  et^a  aquella  su  gran  cibdád^^é  no 
se  si  diga  el  henchimiento  del  número  i  de  sus  predestinados  de 
aquella  su  tan  deseada  heredad  concedida  del  padre :  Posbdü  ame 
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etdtíH>ttlñ  gentes  hereditatemtum,  etpossessmemtMmterminoster'' 
rce:  cometiendo  so  Vicario  por  él  la  predicazion  é  conyersion  destas 
joites,  que  como  está  dicho  exceden  al  numero  de  las  estrellas 
con  las  mayores  partidas  del  mundo ,  lo  que  por  mui  esmerado  i 
encéllente  priyillejo  no  lo  confió  sino  de  sus  Apóstoles,  nengándolo 
á  muchos  de  sus  escc^doa.  Ciertamente,  bien  ayenturadossois,  si 
noscüis  et  fecerüis  ea,  dijo  el  mismo  hijo  de  Dios;  pero,  por  el  con- 
trario, eumtis  miseris  infUicUmes  6  los  más  desdichados  de  todos 
los  hombres,  porque  para  mayores  angustias  estáis  guardados.  Si 
neglexiritis  ea  tUpote  $ervi  pigri  at  que  inútiles  a  tam  excdlenti 
opere  íorfenks,  qui  tan  máximum  tcUentum  domini  sui  ábscon- 
dunt  subterra,  An  i^iorantis,  escdlentissimi  domini,  tanto  quiS' 
quis  humilior  atque  serviendum,  Deo  promtior  esse  deberé  ex  nu^ 
mete  quanto  se  obligatiorem  esse  cmispieit  in  reddenda  ratxone? 
Quum  efHm  augentur  dona,  rationes  eiiam  crescuní  donarum,  Ut 
ergo  de  talenti  sui  raüonibus  redeunte  Domino  quisque  vestrun  se- 
curussüeumfremorepemetquoHdie  quid  aceq¡nt,  Accepistis,  revera 
vas  Domini  mei ,  quod  ion  dixi,  donum  magnum  mumis  perfedum; 
daium  optimum,  aecepistis,  inqums,  velut  aüer  loseph  annulum,  id 
est,  plenariam  auctóritatem  démanu  Phoraonis,  et  hoc  nutu  divino, 
ed  esf ,  Regís  et  Impetatoris  nostri,  tanquan  viri  industrU  atque  sa- 
pientes, super.uniuersam  terram  huim  miserabüis  JEgipty  et  tene^ 
brurum,  quo  ai  vestrt  oris  imperium  cunctus  obediat  populus ,  ut  sei- 
liceífame  invalcrescente  verbi  Dei,  etfameiintelligentia^etviríutum, 
aparierdis  universa  horrea  Regisa  tíemi,  id  est;  sacram  doctfinam 
^j¿¿n(mc€^letíiss(ipienÍí(B,  in  septem  fertilUatis  annis  in  abnndantia, 
id  esi,  doctrina  scUieet pátríbus  nostris  iam  proMlicaía:  constihmtis 
pro^mtos  per  cunetas  regiones  huius  magni  orbis ,  qui  alimefaa  sa- 
.  búaria  tribnant  pereumtíbus.  Sicenim  pneceptum  est  vobis  a  Sum- 
mum ChrisU  Vicario  Alexandro  sexto:  ^Boc  tamen,  inquü,  vos 
quanplurimim p^  sacríiavacri  susceptionem ,  quo  mandatis  apos- 
iúHeis  obitíetiesiis ,  et  visma  mtsericordice  Domini  nostri  lesu-christi 
€íüeníerequirimus,  utquum  expeditionem  huiusmodi  omnino  bro- 
sequiét  <tssu\nere  prona  mente,  óxtodoxo^fldeí  celo  intendatis ,  po- 
pvk»  inlmktsnwdiinmHs^. Ierres  dégentesad  chriétianan  religifi- 
nememipíeiidtminduceré  v^tís  et  de  beáíis,Sfc.n  E  más  abajo 
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dice:  •Etinmpertnandamusvobisin  virtute  sanct<B  obedientice,  tU 
(sicut  etiam  poblecemini,  et  non  dubitamus  pro  vestra  máxima  de- 
votUme  et  regia  magnanimitate  vos  esse  facturosj  ad  terram  firmas  et 
Ínsulas  prosdictas  viros  probos  et  Deum  timentes  doctos ,  peritos  et 
expertos  ad  instruendum  insolas  et  habitatores  pra  fotos  in  fide  eaího- 
lica  et  bonis  moríbus  instuendum  destinare  debentis,  omnem  debv- 
tam  düigenciam  in  pr<emisis  ad  híbentes. »  Estas  son  las  palabras, 
señores,  que  el  samo  Pontífice  dize  en  su  Bulla  Apostólica  de  la 
concesión  que  hizo  á  los  Reyes»  nuestros  señores,  destas  tierras, 
encargándoles  la  conTersion  i  salracion  de  las  gentes  dellas:  en 
las  quales  palabras  pone  precepto  i  obliga  á  los  Reyes,  i  por  con- 
siguiente á  los  de  su  Consejo  á  pecado  mortal  si  con  mucha  vigi- 
lancia y  cuidado,  pospuestos  todos  los  intereses  temporales  del 
mundo  no  lo  hicieren ;  pues  si  como  está  manifiesto  Dios  a  pcf^o 
á  y.  S.  é  mrs.  oomo  á  otro  Joseph  en  el  tiempo  que  determinó 
ayrir  los  tesoros  de  sus  misericordias  descubriendo  este  mundo 
para  convertir  estos  infieles,  que  abráis  las  trojas  de  su  sagrado 
evangelio  I  enviando  á  estas  tierras  varones  doctos  é  temerosos 
de  Dios,  y  que  procuren  sn  honrra,  para  que  estas  ánimas  que  asi 
perescen  de  hambre  por  falta  del  pan  de  la  sagrada  doctrina,  é 
conoscimiento  de  su  Dios,  como  en  sus  letras  os  manda  el  Sumo 
Pontífice,  donde  se  muestra  manifiestamente  por  todo  lo  dicho, 
que  este  es  el  tiempo  de  la  vocación  i  llamamiento  destas  barba- 
ras  naciones,  porqué  veamos,  señores,  estas  troxas  no  se  abren? 
porqué  no  se  reparten  estas  riquezas?  porqué  estos  tesoros  no  se 
distribuyen?  porqué  aquel  pan  de  los  cielos ,  que  es  la  fee  cristia- 
na, con  tanta  escaseza,  negligencia  é  crueldad  se  da  á  los  ham- 
brientos? pues  escrlpta  está  la  pena:  Qui  abscondit  frumentum 
maledicitwr  in  populis;  benedictio  ant.  sitp,  caput.  vendetis.  Sí, 
maldito  es  aquel  de  los  pueblos  que  el  pan  se  los  asconde  é  no 
destrebuye,  cuánta  maldición  el  dia  del  juicio  incurrirá  el  que  el 
pan  de  que  viven  las  ánimas,  que  es  la  doctrina  de  Jesu-Cristo, 
encubriéndole  por  oficio,  no  tiene  cuidado  de  lo  distribuir? 
quando  viere  que  por  culpa  propia  suya,  infinitas  ánimas  están  en 
tormentos?  T  si  este  es  el  tiempo  de  las  misericordias ,  escondido 
en  los  siglos  pasados,  como  dice  el  Apóstol,  é  venido  oportuno 
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agora  para  nuevo  vivir  de  todos  estos  pueblos:  porque  se  convier- 
te este  tiempo  en  tiempo  de  tribulación,  tiempo  de  sequedad,  de 
venganza,  de  ira,  de  aflision,  6  disipación ,  tiempo  cruel  i  de 
muerte?  Y  cuando  nunca  en  otro  tiempo  tanto  ó  á  lo  menos  no 
con  tanta  velocidad,  fué  la  muerte  infernal  tan  señora?  Bastába- 
les á  esas  jentes  miseras  irse  al  inflerno  con  su  infidelidad,  su  poco 
á  poco  i  á  solas ,  i  no  que  vinieran  los  que  las  avian  de  salvar, 
nuestros  cristianos,  á  en  tan  breves  dias  por  sola  cobdicia  con 
nuevas  i  estribas  maneras  de  crueldad  i  tiranía  sacallas  del  mun- 
do, é  irse  con  ellas  á  las  tinieblas  y  lloros  sin  fin :  donde,  non  erit 
sdatium  miseris  socios  habere  poenarum,  pues  que  non  minus  ar- 
débtxnt  qui  cum  mulHs  ardebunt.  Desta  tan  diferente  mudanza,  aun- 
que no  de  la  diestra  del  Señor ,  y  aun  de  aquella  ganancia  que 
avr&n  los  que  lo  hicieron  é  hacen  cada  dia  de  los  presentes,  dan 
testimonio  dos  cuentos  de  ánimas  é  muchas  más  que  de  todas 
estas  partes  (el  cuento  é  cient  mili  de  toda  esta  isla)  quemados 
vivos ,  asados  en  parrillas ,  echados  á  perros  bravos ,  metidos  á  cu- 
chillo, no  perdonando  ni  á  niños  ni  á  viejos,  ni  á  mujeres  preñadas 
ni  paridas,  i  aun  algunas  veces  escogiendo  los  más  gordos  para 
matallos  i  sacalles  el  unto ,  porque  era ,  diz ,  que  bueno  para 
curar  las  llagas  de  los  matadores;  é  por  otras  duras  maneras  que 
por  nuestra  nación  Española,  sin  causa  ninguna  justa  son  muer- 
tas. Ta  llegan  al  cielo  los  alaridos  de  tanta  sangre  humana  der- 
ramada: la  tierra  no  puede  ya  sofrir  ser  tan  regada  de  sangre  de 
hombres:  los  ángeles  de  la  paz  y  aun  el  mismo  Dios  creo  que  ya 
lloran:  los  inflemos  sólo  se  alegran,  pero^creo  que  con  tanta 
priesa  de  rescevir  dañados  se  acorvan.  Después  de  acabadas  las 
guerras  cometidas  contra  todo  derecho  divino  é  natural ,  donde 
las  obras  arriba  apuntadas  con  inmensa  muH^tud  de  otras  peores 
se  ejercitan,  que  es  el  primer  pié  con  que  los  cristianos  en  estas 
tierras  entran :  luego  se  sigue  el  segundo  i  desapiadado  dolor  é 
Governacion  tiránica,  que  es  á  lo  que  principalmente  tienen 
ojo,  conviene  á  saber,  que  les  reparten  todos  los  Tndios  que  de 
las  guerras  se  han  escapado,  para  que  su  poco  á  poco,  i  ojala 
fuese  poco  á  poco!  en  orrible  servidumbre»  sacando  oro  i  perlas 
i  otros  injustos  trabajos,  acaben  de  dar  fin  á  sus  dias.  Todcs 
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estos  males  son  grandes  i  ofensivos  de  orejas  piadosas,  i  serian 
más  horribles  é  menos  sufribles  á  oir ,  si  particularmente  las  co- 
sas en  crueldad  señaladas  se  refiriesen:  pero  son  ciertos  y  mui 
verdaderos,  no  leidos  en  historias  fingidas  ni  contados  por  lenguas 
parleras,  sino  vistos  por  nuestaros  ojos,  presentes  á  ello  nuestras 
personas ,  i  pluguiera  á  Dios  que  solo  fueran  pasados,  é  oviera  ce- 
sado tanta  malicia,  que  no  me  pusiera  á  los  escrevir:  mas  no 
consintiendo  nuestros  grandes  pecados,  estorvando  á  la  divina 
misericordia  nuestro  desmerecer,  porque  diz  ques  non  sunteomple-- 
.  ta  peccata  Amorrhceorum ;  hoy  en  este  dia  se  hacen ,  cada  dia  más 
é  más  crescen,  porque  de  non  no  cresce  la  cegedad  de  los  que  de 
no  ver  ya  se  jactan,;  y  tanto  ha  crescido  que  arbitarUur  obsequium 
seprastare  Deo,  en  ser  verdugos  de  los  devinos  castigos,  que 
aunque  Dios  permita  por  los  juicios  secretos  que  él  se  sabe  que 
estas  jente$  ^an  castigadas ,  guay  de  los  instrumentos  con  quien 
las  castigan!  porque  la  voluntad  suya  es,  que  todos  se  salven  6.. 
vengan  á  su  conoscimiento,  porque  se  crea  después. que  vino  á  to- 
mar nuestra  carne  de  se  nombrar  padre  de  las  misericordias,  i  con 
misericordia,  dulzor  é  niánsedumbre,  paz  é  piedad  quiso  que  el 
mundo  á  sufee  se  convertiese.  Y  lo  primero  6  principal  que  á  sus 
subcesores  mandó,  fue  que  ofresciesen  su  paz ,  é  que  á  todos  bien 
hicieren,  i  que  con  la  suavidad  de  sus  virtudes  é  buenas  obras, 
dando  de  gracia  lo  que  de  gracia  havian  rescivido,  los  procurasen 
de  atraer:  é  asi  fueron  traido?  por  paz  6  amor  á  buenas  Obras 
nuestros  pasados  «dejando  las  propias  vidas  los  que  predicaban  á 
Dios  en  su  santa  demanda,  i  eso  mostró  el  hijo  de  Dios  poniendo, 
el  ejemplo  dé  la  oveja  perdida  que  tomó  sobre  sus  hombros ,  i  del 
hijo  pródigo  á  quien  salió  á  rogar  al  camino,  i  aquella  buena 
mujer  que  había  pedido  la  dracma  que  rebolvió  toda  su  casa  bus- 
cándola con  tan  suma  diligencia ,  i  finalmente,  dijo :  «Yo  os  embío 
como  ovejas  entre  lobos  para  amansallos'ó  traellos  á  Christo.»  Y 
esta  es  la  puerta  de  salir  la  doctrina  de  Christo  é  su  sacro  evan- 
gelio á  convertir  los  extraños  de  su  fee  i  de  su.Yglesia. 

Pues  si  esta  es  la  puerta,  señores,  i  el  camino  de  convertir  estas 
jentes  que  tenéis  á  vuestro  cargo,  porqué  en  lugar  de  emviar 
ovejas  que  conviertan  los  lobos,  enviáis  lobos  hambrientos,  tíra^ 
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•  nos,  enteles,  que  despedacen,  destruyan,  escandalicen  é  ablen- 
ten las  OTejas?  no  lo  hizo  así  Christo  en  verdad:  ovejas  envió  por 
predicadores  patra  amansar  los  lobos,  é  no  lobos  ferdies  para  per- 
der y  embravecer  las  ovejas.  No  hay  en  el  mundo  jentes  tan  man- 
sas ni  de  menos  resistencia  ni  más  hábiles  é  aparejados  para  res- 
cibir  el  yngo  de  Christo  como  estas.  Y  esta  es  la  verdad  muí  cierta, 
i  lo  contrario  desto  es  error  i  falsedad  mui  averiguada.  E  si  el 
yugo  de  Cristo  es  tan  suave,  i  su  carga  tan  ligera,  que  tomándolo 
acuestas  se  haUa  para  las  ánimas  refrigerio  i  holganza ;  porqué 
consentís  que  les  carguen  carga  de  tanta  pesadumbre,  tan  inso- 
portable, yugo  de  tanta  amargura  6 desesperación?  O  quantos  son 
muertos  desesperados,  tomando  ponzoñas  para  desechar  de  sí  esta 
carga  infernal  é  dureza  de  yugo ,  más  de  turcos  que  de  cristianos; 
quantas  mujeres  han  mal  parido  matando  en  el  vientre  las  criatu- 
ras, por  no  dejar  sus  hijos  so  yugo  tan  duro,  ni  entre  gente  tan 
dura.  Y  si  lo  primero  é  principal  que  se  ha  de  procurar  entre  las 
jentes  á  quien  se  predica,  es  la  gloria  de  Dios,  i  que  su  culto  di- 
vino sea  ampliado;  porqué,  señores,  lo  primero  é  principal  que 
por  título  de  venir  á  estas  tierras  acá  se  pretende  es ,  cómo  adqui^ 
rirá  el  Rey  mui  grandes  tesoros?  Y  así  ordena  Dios  que  los  inte- 
reses temporales  que  sin  comparación  el  Rey  acá  havria ,  todos  se 
pierden,  el  Rey  deje  de  ser  el  mayor  señor  de  los  del  mundo, 
aunque  no  tuviese  sino  solas  las  Indias.  Y  pluguiese  á  Dios  que 
de  verdad  el  interese  del  Rey  se  buscase,  i  no  solo  con  palabras, 

.  qne¿l  se  hallarla  más  copioso  que  nadie  podría  pensar,  i  Dios 
seria  t^do  é  adorado,  é  alcanzarla  también  el  bien  de  las  áni- 
mas que  anda  á  buscar.  Parece ,  señores;  á  Y.  S.  é  mrs.  bien  que 
baveis  proveído  bien  de  predicadores,  personas  dotas  i  temerosas 
de  Dios^  consintiendo  en  todas  las  partes  deste  nuevo  mundo  que 
estén  llenas  de  tiranos,  uno  que  teng^  cargo  de  echar  al  infierno 
los  Indios  de  Santa  Marta,  otro  de  la  otra  parte  que  llaman  Tierra 
firme,  otro  en  cabo  de  Honduras ^  i  muchos  en  la  gran  tierra  de 
Yucatán?  E  cada,  día  proveéis  de  nuevos  é  más  crueles.  Y  lo  que 
yo  nunca  pudiera  pensar  que  á  tan  desmandada  licencia  viniera- 
des,  que  porque  los  Alemanes  prestasen  trescientos  ó  quatrocien- 
tos  mili  ducados  al  Rey,  ó  quantos  dizen  que  fueron,  les  entre- 
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gáredes  doseieiitas  ó  trescientas  leguas  de  costa  de  tierra  firme 
alquiladas,  ó,  por  mejor  decir,  que  las  metan  á  saco-mano,  como 
hoy  dia  lo  hazen,  que  después  de  robadas  las  riquezas  de  oro  que 
en  ella  han  podido  apañar,  la  despueblan  de  sus  propios  morado- 
res, enviando  navios  cargados  deTndios  á  esta  Isla ,  matando  por 
tomallos,  i  echando  á  la  mar,  por  traer  ciento,  quinientos.  Oque 
remedio  é  que  descanso  han  enviado  Y.  SS.  é  mrs.  para  tantas  ve- 
jaciones, é  tan  triste  vida,  i  tanto  tormento  de  robos  é  muertes 
como  han  padecido  aquellas  desventuradas  jentes  treinta  i  tantos 
años  ha!  Pero  más  malaventurados  son  aquí  sin  gracia  ^  é  serian 
acullá  sin  gloria ,  los  que  tal  al  Bey,  Nuestro  Señor,  persuadieron 
é  á  V.  SS.  6  mrs.  aconsejaron.  T  como  no  vían  V.  SS.  i  mrs.  la 
priesa  que  los  Alemanes  havian  de  dar  á  aquella  tierra,  é  á  la 
jente  della en  el  tiempo  que  gela  dejáredes?  no  trabajaran  de  defru- 
talla  6  estirpalla ,  por  sacar  lo  que  han  prestado  é  les  ha  costado? 
pues  afirmo  que,  en  cuatro  años  que  dicen  que  les  ha  de  turar,  po- 
drán robar  para  comprar  á  toda  Alemana:  porqué,  señores,  hacéis 
tantas  liberalidades  de  lo  que  no  conosceis  ni  sabéis  que  dais,  ni 
podéis  dar,  con  tanto  perjuicio  de  Dios  y  de  los  prójimos?  é  creo 
que  no  pensáis.  Señores,  sino  que  podéis  usar  destas  tierras  á 
sabor  de  voluntad?  T  esto  es  vuestro  proveer,  como  la  fee  cris- 
tiana se  pedrique,  é  la  Iglesia  se  engrandezca,  é  los  Infieles  co- 
nozcan á  Dios  i  las  almas  se  salven?  cómo  no  haveis  entendido  el 
precepto  del  Papa,  arriba  dicho ,  é  la  condición  con  que  concedió 
á  los  Reyes  de  Castilla  estos  mundos,  de  quien  antes  no  erai^  se- 
ñores? T  allende  desto  vean  V.  S.  é  mrs.  otro  precepto  que  tenéis 
sobre  las  cuestas  de  la  Reyna  Doña  Isabel,  do  gran  memoria ,  en 
el  cual,  ni  vosotros,  señores,  ni  el  Emperador,  Nuestro  Señor,  no 
podéis  dispensar,  porque  es  de  derecho  é  precepto  divino,  i  es 
una  clausula  de  su  testamento,  que  porque  no  tengáis  escusa  de* 
lante  del  juicio  de  Dios  el  dia  de  vuestra  muerte,  yo  la  pongo 
aquí  á  la  letra,  i  es  esta  que  se  sigue. 

Qaúsula  dd  testamento  de  la  Reyna. 

tltem:  por  quanto  al  tiempo  que  nos  fueron  concedidas  por  la 
Santa  sede  Apostólica  las  islas  é  tierra  firme  del  mar  océano  des- 
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cubiertas  6  por  descnbrir;  nuestra  principal  intención  fué,  al  tiempo 
que  lo  suplicamos  al  Papa  Sexto  Alejandro,  de  buena  memoria, 
que  nos  hizo  la  dicha  concesión,  de  procurar  de  induciré  traerlos 
pueblos  dellas,  é  los  conrertir  á  nuestra  santa  feecathólica,  i  em- 
Tiar  á  las  dichas  islas  é  tierra  firme  Perlados  é  Religiosos  é  Cléri- 
gos i  otras  personas  dotas  é  temerosas  de  Dios  para  instruir  los 
Tecinos  é  moradores  dellas  en  la  fee  católica ,  é  los  enseñar  é  dotar 
de  buenas  costumbres,  é  poner  en  ellos  la  diligencia  debida,  según 
más  largamente  en  las  letras  de  la  dicha  concesión  se  contiene; 
por  ende  suplico  al  Bey,  mi  Señor,  mui  afectuosamente,  i  encargo 
é  mando  á  la  dicha  Princesa,  mi  hija,  é  al  dicho  Principe,  su  ma- 
rido, que  asi  lo  fagan  é  cumplan ,  é  que  este  sea  su  principal  fin, 
é  que  en  ello  pongan  mucha  diligencia ,  é  no  consientan  é  den  lu- 
gar que  los  Tndios  vecinos  é  moradores  de  las  dichas  Tndias  i  tierra 
firme  y  ganadas  é  por  ganar,  resciyan  agravio  alguno  en  sus  per- 
semas  ni  bienes;  mas  manden  que  sean  bien  é  justamente  tratados, 
é  si  algún  agravio  han  rescibido  lo  remedien ,  é  proveer  por  ma^ 
ñera  que  no  excedan  cosa  alguna  de  lo  que  por  las  letras  apostó- 
licas de  la  dicha  concesión  nos  es  inyungido  é  mandado.» 

Paresce  á  Y.  S.  é  mercedes,  que  hasta  aqui  se  ha  tenido  este 
fin  que  dixe,  i  el  Papa  é  la  Beyna  pretenden  é  mandan?  paresce 
más  á  y.  S.  é  mercedes  que  hayan  rescibido  agravio  alguno  en 
sos  personas  é  bienes  estas  míseras  gentes,  siendo  unos  anchos 
prados  ó  pastos  de  ladrones  é  tiranos ,  é  haviendo  sido  hasta  aora 
estas  anchas  tierras?  Que  veamos,  son  los  reinos  grandes  sin 
justicia,  sino  grandes  latrocinios,  según  San  Agustín,  que  quiere 
decir  moradas  de  ladrones?  paresce  también  á  Y.  S.  é  mercedes 
que  estos  desafueros  é  agravios,  opresiones,  estos  estragos  tan 
grandes,  están  remediados  de  manera  que  no  se  haya  excedido 
cosa  alguna  de  lo  que  por  las  letras  apostóUcas  os  es  inyungido  é 
mandado?  é  aun  pai^ésceles  más ,  que  esta  clausula  de  la  Reyna, 
con  las  de  las  letras  del  Papa>  quando  se  leyere  el  dia  del  juicio 
ddante  de  vosotros  é  de  los  pasados ,  en  cuyo  tiempo  este  mundo 
se  ha  perdido,  que  queriades  ser  nascidos,  i  que  teméis  respuesta 
ó  alguna  escusa?  Creo  que,  é  aun  se  que  no;  é  creo  firmemente, 
como  creo  en  mi  Dios  é  de  todos,  que  después  del  zaherimiento  é 
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vitoperacioü  d6  la  ingratitud  de  la  pafiáoQ  de  Jesa-C^nsto  contra 
los  pecadores  que  se  jxan  de  condenar,  otra  cosa  de  todas  las  acae* 
cidas  del  mundo,  no  ha  de  ser  tan  esasperada  ni  tan  pedida  ^  ni  tan 
zaherida  aquel  temeroso  dia,  como  esta  contra  los  mis  que  malar 
venturados  á  quien  les  tocare. 

Miren,  pues,  V.  S.  é  mercedes,  miren  por  sus  ánimas:  porque 
en  verdad,  yo  mucho  temo  é  mucho  dudo  de  vuestra  salvación.  Y 
huiganinui  mucho ,  si  salvarse  quieren ,  puniendo  remedio  á  tanta 
miseria,  qu^  no  tomen  consejo  ni  crean  á  cartas  ni  á  palabras  de 
los  lobos  hambrientos  que  acá  están;  los  principates  de  los  males 
han  sido  los  que  estas  tierras  han  mandado  h  g^overnado,  qué  por 
sus  propios  intereses  é  desatinados  apetitos  de  se  engrandecer  han 
•sustentado  toda  esta  tan  horrible  tiranía,  6  sustentan  é  sustenta- 
rán ,*4)orque  no  son  dignos  por  sus  pecados  que  Dios  les  ataje  con 
otro  remedio,  sino  con  sola  la  muerte  i  eterna  danacion,  <$omq 
hemos  visto  en  casi  los  más  maravillosos  é  divinos  juicios.  Porque 
baste  á  V.  S.  6  mercedes  los  males  tan  claros  qué  aun  los  mismos 
que  los  coQaeten  contra  si  mismos  los  testifican ,  é  la  ley  de  Dios 
que  los  reprueva  i  os  enseria:  Señores,  mui  clara  la  vía  que  en 
la  provisión  "6  govemación  destas  gentes.  Por  lo  cual,  ninguna 
escusa  terñeis  creyendo  á  los  tales,  que  allende  de  los  pecados 
de  quien  seréis  participes  ^  sois  obligados  á  restituci<m  de  todos  los 
bienes  é  riquezas  que  los  otros  á  estas  gentes  roban ,  aunque  á 
vuestro  poderno  llegue  una  blanca;  T  esta  conclusión  es  evan- 
gélica, como  creo  mui  bien  que  no  la  ignoráis,  donde  tanta  sabi- 
duría é  ciencia  consiste,  é  hfirta  malaventura  seria. que  no  la 
témiésedes.  Baste  Creer,  que  sin  curar  de  otros  anbagés ,  á  los 
infinitos  clamores  que  por  personas  dignas. de  fee  i  de  creer  en  esa 
Corte  se  han  dado,  que  estos  son  los  que  aciertan,  é  Dios  no  los 
consiente  errar;  porque  sabe  Dios  que  otro  bien  temporal  no  bus- 
can sino  sola  su  gloria ,  i  la  salvación  de  las  ánimas,  i  el  mucho 
crescimiento  é  prosperidad  de  la  corona  Real.  El  cual  subimiento 
del  Estado  Real  está,  Señores,  en  vuestras  manos  tan  cierto,  como 
está  poder  mandar  vuestras  casáis.  E  suplico*  yo  á  V.  S.  é  merce- 
des, que  toméis  aora  mi  pobre  parescer  como  hombre  q^ue  ha  30 
años  que  vee  estos  males ,  é  más  de  quince  dellop  que  estudia  los 
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bienes  para  los  imediar ,  los  cuales,  no  solamente  por  mi  solo  jui« 
cío  han  sido  tanteados,  pero  por  machos  6  diversas  peeoñas  con- 
trarias é  favorables ,  de  un  consentimiento  han  sido  aprobadas  y 
admitidos;  é  la  esperiencia,  <)ue  es  madre  de  todas  las  cosas,  es  la 
que  los  ha  enseñado.  E  si  los  ponen  por  obra,  yo  certiñco  de 
Vuestras  Señorías,  que  allende  de  las  grandezas  instimlbles  que 
Dios  de  seryicios  de  vosotros  rescibirá,  6  que  seréis  redemptores 
de  este  gran  mundo ;  acarreheis  tanto  aumento  de  riquezas  tem- 
porales al  Estado  del  Re;,  Nuestro  Señor,  que  ni  antes  de  vuestras 
señorías  ni  después  dellos  vernán  quien  á  S.  M.  hagan  tan  seña- 
lados servicios.  £  baste  en  solas  dos  |)alabras  decir  é  mostrar-  con 
'clara  demostración,  que  fácilmente  se  podrán  haver;  y  es  que 
vean  Y.  S.  é  mercedes  si  haviendo  en  estas  tan  grandes  tlerrai 
tan  innumerables  cuetos  de  hombres  de  pacífica  i  mansa  conv^/- 
sacíodQ,  i  como  tenemos  deUo  esperiencia  por  vista  de  ojos,  si 
guerras  injustas  é  violencias  é.  otros  males  ¿e  los  ya  dichos  no  se 
les  hacen ,  dan  de  mui  agradable  voluntad  todos  sus  bienes ,  i  ha- 
cen las  obras  que  personas  de  su  naturaleza,  buenas,  suelen  hacer, 
conversando  con  los  de  nuestra  nación  benignamente,  rescibiendo 
qualquier  carga  é  modo  de  vivir  que  tolerablemente  sufrir  pueden, 
imponiendo  de  partes  del  Bey  en  todo  este  mundo  á  todos  los  ve- 
cinos que  fueren  hombres  é  oviere  de  veinte  é  cinco  años  anriba 
nn  ducado  ó  un  peso  de  oró,  en  oro  ó  en  perlas,  ó  en  otros  me- 
tales, é  los  que  no  los  alcanzaren  en  otras  granjerias  de  la  tierra, 
asi  como  algodón  6  maíz,  ó  en  lo  que  demás  tratan ,  que  tan  fácil- 
mente lo  pagarán ,  como  los  caudalosos  é  ricos  de  ese  reino  podrán 
dar  valor  de  un  real  en  un  año.  Qué  paresce  á  V.  S..'  6  mercedes 
qué  námero  se  podrá  allegar  de  ducados  para  engrandecer  las 
grandezas  del  Rey,  Nuestro  Señor  7  En  verdad,  Señores,  que  siento 
é  veo ,  como  si  ya  efectuado  lo  viere,  que  tanta  número  é  peso  de 
oro,  fuese  áS.M.  en  todos  los  años,  como  suelen  ir  las  naos 
cargadas  de  pipas  de  azücar  desta*tierra  ó  de  cañañstola;  é  creo 
que  está  bien  claro  considerada  la  infinidad  destas  gentes  6  su 
segura  conversación,  é  tan  grandes  tierras  estar  llenas  de  tantas 
cosas  preciosas. 

El  remedio  es  este,  el  cuál  plega  á  Dios  que  á  V.  S.  é  mercó- 
la 
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des  también  parezca,  que  lo  pongan  luego  por  obra,  i  echen  ya 
al  principe  infernal  que  posee  estas  tierras. 

Ordenar&n  Y.  S.  6  mercedes  en  todas  las  partes  deste  mundo 
donde  al  presente  hay  cristianos,  que  1<^  que  aora  las  govieman 
é  tienen  cargo  de  asolar,  porque  est&n  mui incamizados ,  é tienen 
por  poco  derramar  mucha  sangre,  que  se  salgan  fuera,  é  pongan 
personas  temerosas  de  Dios,  de  buenas  conciencias,  é  de  mucha 
prudencia;  é  darán  á  cada  una  para  que  estén  con  él  en  la  tierra 
que  ha  de  gOTernar ,  doce  ó  quince  ó  veinte  Religiosos,  ó  de  San 
Francisco ,  ó  de  Santo  Domingo ,  ó  de  ambas  á  dos  órdenes ,  varo- 
nes escojidos  en  santidad  i  letras ,  en  quien  more  el  espíritu  de 
Dios,  que  otra  cosa  no  pretendan  9*como  de  los  tales  se  debe  creer, 
sino  sola  la  gloria  de  Dios,  é  el  aumento  de  su  fee  é  Iglesia,  é 
salvación  de  las  ánimas.  De  los  quales  hallarán  muchos  en  estas 
dos  órdenes  que  no  desean  sino  ver  quitados  los  impedimentos  que 
estorvan  á  la  pedricacion  é  dotrina  de  la  fee  cristiana  destas  par- 
tes, para  morir  en  ellas  por  Cristo.  E  para  con  estos  varones  de 
Dios  V.  S.  é  mercedes  harán  que  S.  M.  crie  luego  obispos  de  las 
tierras  é  lugares,  señalándoles  desde  luego  los  términos  de  sus 
obispados  que  ovieren  de  governar.  E  asi  á  el  Obispo  como  á  los 
Religiosos  diga  S.  M. :  Padre  é  Padres,  yo  pongo  sobre  vuestras 
conciencias  la  carga  é  el  cargo  que  á  la  conversión  de  aquellos 
infieles,  por  Dios  é  el  Papa,  su  Vicario,  sos  tengo,  para  que  tengáis 
cargo  como  cosa  que  más  que  ninguna  á  mt  é  á  vosotros  incumbe 
é  toca ,  do  por  todas  las  vías,  é  manera  que  conformes  á  la  ley  de 
Dios  é  voluntad  de  Cristo  i  en  exemplo  de  sus  Apóstoles  i  al  pre- 
cepto del  Papa  que  los  Reyes  de  Castilla  tienen  en  este  caso  de 
inducir  é  convertir  é  traer  todos  los  pueblos  de  aquella  comarca 
que  lleváis  á  cargo,  é  dar  orden  é  manera  como  más  fácilmente 
vengan  á  conoscer  á  Dios  é  rescivir  nuestra  Santa  fee  católica.  T 
para  mamparo  é  favor  de  vuestras  personas,  os  doy  este cavallero 
con  clent  hombres ,  que  otra  eosa  no  haga  ni  entienda ,  sino  lo 
primero  en  hacer  una  fortaleza,  é  lo  demás  defenderos  é  ampara- 
ros ,  é  hacer  todo  lo  demás  que  para  prosecución  i  efecto  de  vuestro 
exército  á  vosotros  bien  visto  os  fuere.  T  en  esto  él  i  vosotros,  é 
vosotros  é  él  no  tengáis  otro  principal  fin  ni  cuidado.  E  después  de 
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baTer  asegurado  é  padgciado  la  gente  6  paeUos  de  aquella  tierra, 
é  traídos  al  conoscimiento  6  temor  de  Dios,  quando  más  conve- 
niente tiempo  foere  6  aparejo  viéredes,  ruégeos,  Padre  é  Padres» 
que  tengáis  cuidado  de  inducir  á  las  dichas  jentes  á  que  me  pa- 
guen el  tributo  é  servicio  que  por  razón  del  Señorío  que  sobre 
ellos  tengo  de  derecho  natural  6  divino  me  es  devido.  Esto  é  otras 
cosas  á  esto  tocantes  puede  S.  M.  atraer  6  mandar  al  dicho  obispo 
6  Religiosos,  mejor  que  yo  lo  puedo  pensar;  pero  no  se  valga  en 
ninguna  manera  desta  sustancia,  porque  en  esta  consiste  6  está 
encerrado  todo  el  bien  é  remedio  destas  tierras ,  6  el  crescimiento 
é  grandeza  del  estado  real. 

Tenga  V.  8.  6  mercedes  por  mui  cierto,  que  el  dicho  Obispo  6 
Religiosos  teman  tanto  cuidado  de  los  bienes  temporales  6  servi- 
cios tocantes  á  S.  M.,  que  no  haya  ninguno  de  todos  quantos  más 
presumen  de  allegar  al  provecho  temporal  del  Rey,  como  en  la 
verdad  antes  hayan  robado  para  si  sin  término  ni  medida  ningu- 
na, é  destruido  al  Rey  muy  claramente ;  porque  el  Rey  tubiera  hoy 
más  oro  é  plata  é  piedras  preciosas  qué  Salomón  en  todas  sus 
grandezas.  De  todo  lo  cual  por  mui  mal  servido  é  muy  mal  guar- 
darle la  fidelidad  que  le  devian  sus  oficiales  en  estas  tierras,  le 
han  mui  malamente  privado  que  lo  baga  con  tanta  vigilancia  é 
cuidado  como  los  dichos  Religiosos ,  porque  alcanzando  el  fin  que 
desean  de  que  estas  jentes  no  sean  violadas  ni  opresas  como  lo 
son ,  para  que  ellos  puedan  libremente  pedricar  é  hazer  lo  demás 
que  comviene  á  la  honrra  é  culto  divino,  lo  demás  gastarán  todo 
en  acarrear  tesoros  para  el  Rey,  é  más  que  esclavos  lo  trabaja- 
rán porque  ^e  sustente  tan  justa  é  buena  Govemacion.  B  está 
bien  claro,  Selores,  que  mui  mqor  serán  inducidos  los  Tndios 
por  los  religiosos ,  á  quien  tanto  aman  é  tanto  crédito  dan,  é  de 
quien  tanto  bien  resciben ,  é  son  tratados  con  mansedumbre  é  ca- 
ridad ,  á  dar  tributo  é  servicio  al  Rey ,  que  de  ninguno  de  los  se- 
glares, á  quien  tanto  temen  é  aborrecen ,  é  quien  tanto  mal  les 
hace  é  con  tanto  rigor  los  trata  é  persigue.  Pero  miren  Y.  S.  é 
mercedes  que  la  persona  que  ha  de  ser  capitán  del  dicho  negocio 
sea  tal  que  no  salga  de  la  instrucción  que  le  diéredes,  ni  se  d#(- 
vie  un  solo  paso  ni  un  solo  punto  de  lo  que  el  Obispo  é  Reli*^ 
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giosos  ordenaren  6  OTleren  menester.  E  si  acaesciere  que  saliere, 
por  mui  poco  que  saliere  de  la  instrucción  6  orden  didia,  porque 
los  qne  acá  vienen  á  mandar  luego  se  hacen  atrevidos  é  pierden 
el  temor  á  Dios ,  éla  fee  é  ñdelidadlá  su  Rey,  é  la  vergüenza  á 
las  jentes,  é  lu^o  hacen  patto  con  el  diablo,  á  quien  dan  luego 
el  alma  porque  le  deje  robar  para  dejar  mayorazgos ,  porque  veen 
que  el  Rey  está  léjQs  é  su  Cíonsejo  que  los  ha  de  castlgi^r ,  que  la 
menor  6  la  más  chica  épriínera  6  postrera  pena  que  le  diéredes 
no  sea  otra  sino  hacelle  ocho  quartos,  é  poner  cada  uno  alrede- 
dor de  la  provincia.  E  si  esto ,  Sdlores,  no  hacéis,  no  entendáis 
en  poner  remedio ,  que  nunca  los  alcanzareis ,  é  todo  será  palabras 
é  burla  é  escarnio  como  hasta  aquí  a  sido.  E  no  queráis  otjro 
mayor  vituperio  ni  mayor  injuria. para,  la  justicia  de  España, 
donde  tanta  hay  é  a  havido,  ni  mayor  mácula  pata  ese  Consejo 
del  Rey ,  que  haviéndose  muertd'  sobre  dos  cuentos  de  ánimaá, 
vasallos  del  Rey,  é  robado  sobre  dos  millones  de  castellanos,  é 
despoblado  6  hecho  desierto  dos  mili  leguas  de  tierra,  la  más  po- 
blada del  mundo,  todo  por  violencia  é  tiranías,  con  inñnitos  otros 
insultos  i  males:  é  que  no  hayáis,  señores ,  ahorcado  un  hombre 
de  los  que  daño  tan  grande  cometieron.  Mucho  querría  que  esto 
V.  S.  é  mercedes  mucho  pensasen. 

La  fortaleza  que  se  ha  de  hazer  en  la  dich^  tierra  será  á  la 
costa  de  la  mar  en  algún  puerto  conveniente;  é  hacerse  ha  mui 
fácilmente  en  veinte  ó  treintaliias  de  tapias  ^  é  cubierta  de  teja» 
i  que  basta  tanto  para  Tndibei  como  Salsas  paTa.  Franceses:  para 
la  qual  llevarán  de  esta  Tsla  16  6  20  pipas  de  cal  con  12  ó' 15. 000 
tejas.  El  sueldo  del  Capitán  é  de  los  cient  hombre  ha  de  pagar  el 
Roy,  é  podráse  pagar  de  rescates  en  la  tierra,  é*  de  otras  cosas 
que  allá  havrá,  á  parescer  del  Obispo  é  de  los  Religiosos,  sin  es- 
cándalo de  los  Tndios  de  que  se  paguen.  E  por  si  por  el  presente 
nq  lo  oviese  tenga  paciencia  S.  M. ,  que  obligado  es^hacer  losgaa- 
tos  nesarios;  é  después* el  tiempo  andando,  é  aun  eu-breve  tiem- 
po, por  el  cuidado  del  Obispo  é  Religiosos,  le  será  mui  largamente- 
satisfecho.  Otras  .cosas  para  el  negocio  el  Espíritu  Sai^o,  por 
ci(ra  honrra,  Señores,  trabajareis,  sede  cierto  que  á  V.  S.  é  mérr 
cefles  alumbrará.  E  cada  dia  por  esperieñcia  verán  el  fruto  desía 
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.  justa  GtovernacioiL  Bste^  señores,  es  jasto  goyemar ,  6  este  es  el 
camino  derecho,  6  el  pié  por  donde  baveis  de  Gobernaros,  6  el 
^é  que  primero  ha  de  meter  el  Bey,  Nuestro  Señor ,  para  tomar 
posesión  destas  tierras,  éserjusto^oseedor  destos  Reynos:  6  el 
camino  de  hasta  aquí  6  Gtovemacion  que  hoy  se  tiene,  ha  sido 
brayamente  tiránico ,  6  ha  privado  de  derecho  divino  6  aun  hu- 
mano del  Señorío  é  aucion  deste  myndo  que  ac&  está  á  S.  A.  Por 
eso ,  Señores,  no  engf^  nadie  al  Rey ,  é  trabajen  V.  S.  é  mrs.  por 
el  caminad  Goyemacion  contraria  que  la  de  hasta  aqtd  á  reco- 
brar el  aucion  perdida;  porque  aun  hos  hago  saber  que  estas  na^ 
ciones,  todas  quantas  acá  hay,  tienen  justa  guerra  desde  el  prici-  . 
pió  de  su  descubrimiento,  6  cada  dia  I^  crescido  más  6  más  en 
deredK)  ó  justicia  hasta  hoy  contara  los  cristianos;  é  mui  señalado 

'  é  particular  justicia  é  guerra  justa  contra  los  oñciales  del  Rey 
como  a%  prueyabien  proyado  en  el  capitulo  Dnus  nr.  33.  y  2  con 
otros  muchos  derechos  que  podríamos  traer,  é  notables  que  allí 
se  notan.  B  depan  más  que  no  ha  hayido  guerra  justa  ninguna 
basta  hoy  de  parte  de  los  cristianos,  hablando  en  universal,  6 
quando  Y.  S.  é  mercedes  quisieren  la  provanza  desto ,  porque  de 
aqui  se  sigue  que  ni  el  Rey  ñi  ninguno  de  quantos  acá  han  venido 
ni  pasado  han  llevado  co3a  justa  ni  bien  ganada ,  6  son  obligados 
á  restitución ,  aqui  estoy  aparejado  6  muy  aparejado  para  hacer 
esta  conclusión  verdad,  y  es  tan  verdad,  que  no  dubdo  másdeUa 
que  del  Santo  Evangelio. 

La  tierra  de  Túcatan  está  *mui  destruida  é  opresa,  por  haber 
dado  los  Tndlos  á  los  cristianos  en  mui  gran  cativerio,  que  los 
desuellan  por  sacalles  tributos  íAtolerable? :  por  lo  qual  les  hacen 
infinitas  vejaciones  para  sustentar  mui  desafpradps  juegos,  que 
hay  hombre  que  pierde  en  una  noche  diez  mili  castellanos ,  é  tór- 
nalos asacar  de  las  doradas  de  los  Tndios.  Remedíenlo.  V.  S.  6 
mercedes,  que  éste  vasallaje  ¿  jurisdiQCion  no  lo  podéis  dar  á  na- 
die^ que  Qs  en  perjuicio  de  aquellas  repúblicas',  é,  por  tanto,  con- 

•  tra  justicia  natural.  Sirvan,  Señores,  al  Rey  é  denle  su  servicio  6 
-^  Wbuto  moderado  6  justo,  que  deven  é  nó  bochen  Vras.  Srias.  so- 
bre sus  conciencias  los  robos  i  excesos  de  los  otros,  especialmenta 
viando^  tan  poco  provecho  como  va  para  el  Rey ,  porque,  en  ver- 
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dad,  no  hay  acá  persona  mas  ofendida^  después  de  los  opresos» 
que  S.  M.,  6  á  quien  más  daño  se  le  haga. 

Acaescerá  haver  parte  en  estas  tierras  donde  no  sean  menes- 
ter más  de  cinquenta  hombres  con  un  Capitán  en  la  dicha  fortale- 
za para  favor  del  dicho  Obispo  é  religiosos:  i  esto  tema  mayor 
lugar  en  aquellos  lugares  6  tierras  que  nuevamente  se  descubrie- 
ren, porque  no  estarán  allí  como  lo  están  estos  otros,  escandali- 
zados. 

El  remedio ,  Señores,  desta  isla  é  destas  otras  al  derredor  está 
mui  claro ,  é  se  ha  acá  mui  bien  pensado ,  é  todos  conoscen  que  es 
éste,  que  se  liberten  los  Tndios ,  é  se  sacar  de  poder  de  los  cristia- 
nos, porque  padescen ,  coqio  han  padescido  cruel  tiranía;  é  esta  es 
la  questas  islas  ha  totalmente  despoblado^  é  puestos  en  pueblos 
donde  ellos  quisieren  estar,  con  que  estén  en  alguna  cantidad 
juntos,  é  vivan  é  descansen  sin  dar  tributo  ninguno,  porque  harto 
lo  han  sudado;  é  S.  M.  es  obligado,  é  los  que  los  han  tenido  á 
dalles  de  valde  que  tengan  haciendas  é  casas  á  donde  se  metan, 
para  alguna  satisfacción  de  lo  mucho  que  injustamente  se  les  ha 
llevado,  é proveer  mui  mucho  que  ningún  agravio  se  les  haga,  é 
puedan  estar  sus  pueblos  cerca  de  los  pueblos  de  los  cristianos, 
con  que  allí  se  les  de  sin  costa  suya  ninguna  el  ayuda  ya  dicha. 

El  remedio  de  los  cristianos  es  este,  mui  cierto,  que  S.  M.  ten- 
ga por  bien  de  prestar  á  cada  una  de  estas  islas  quinientos  ó 
seiscientos  negros,  6  los  que  paresciere  que  al  presente  vasta- 
ren para  que  se  distribuyan  por  los  vecinos,  é  que  hoy  no  tie- 
nen otra  cosa  sino  Tndios;  é  los  que  más  vecinos  vinieren,  á 
tres ,  é  á  quatro ,  é  á  seis ,  según  que  mejor  paresciere  á  la  persona 
que  lo  oviere  de  hacer,  ese  los  fien  por  tres  i^os,  apotecados 
los  negros  á  la  mesma  deuda,  que  al  cabo  del  dicho  tiempo 
será  S.  M.  pagado,  é  tema  poblada  su  tierra,  é  havrán  crescido 
mucho  sus  rentas,  asi  por, el  oro  que  se  sacará  de  las  minas, 
como  por  las  aduanas  é  almojarifasgos  é  otros  intereses  que 
mucho  crescerán.  E  tengan  por  cierto  V.  S.  é  mercedes,  que  no 
havrá  millar  de  castellanos  que  el  Rey  en  esto  gaste  que  no 
tenga  otro  millar  dentro  de  tres  ó  quatro  años  de  renta,  é  si 
veinte  mili  6  treinta  mili  gastare ,  veinte  mil  treinta  mili  en  sus 
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raptas  aumentará.  ^ sobre  esto  pomia  la  vida;  eso  piensen  V.  S. 
é  mrs.  que  ájni  solo  es  creíble,  que  todos  acá  con  quien  lo  he 
|ílaticado*ihe  lo  conceden. 

']Ssto  és^^S^ores  míos ,  *  lo  que  cerca  de  estas  Tndias,  con  muy 
Itagh  ex^riencia  qué  dellas  tengo ,  é  de  los  yerros  en  ellas  pasa*, 
dos,  i  el  bnidado  de  isa  enmendamiento  6  prosperidad  con  mucho 

'  desvelarme  *  he  conoscidoi  Esto  todo  he  querido  decir  6  poner 
delante  de  los  ojos  á^Y.  S.  é  -  mercedes  ^  aunque  con  trabajo  é 
ocupación mia;  pero  yplo  doy  por  mui  bien  empleado,  com  tanto 
que  y.  S*.  "é  mei^oedeá  me  lo  teqgan  en  servicio.  La  paga  é  mer- 
cedes dello  yo  se  las  renuncio  para  de  aquí  adelante  el  oficio  di- 

.  vino.  Bueguen  á;  Díos^or  mi  si  por  bien  lo  tuvieren ,  que  en  esta 
casa  adonde'  yo  esto,  se  ruega  noches  é  días  por  la  prfl9peridad  é 
lumbre  de  ese  Santo  Colegio',  el  qual  plega  al  divino  poder  que 
de  tal  manera  alumbré  4  encienda  en  celo  é  amor  de  su  fee  é  de 
su  •santo  nombre;  que.  alcanzen  en  los  palacios  celestiales,  no 
solo  ser  consejeros,  pero  c(^onas  imperiales.  Desta  casa  de  Santo 
Domingo  dePuerto  de  Plata  desta  isla  Española,  á  veinte  de  Hene- 

*  ro  de  1535'afios. 

Por  tener  tanto  cuidado  de  abreviar  en  esta  carta,  aunque  no 
he  podido,  dejo  muchas  cosas  harto  necesarias  de  decir  en  ella;  é 
una  es ,  que  en  las  fortalezas  que  se  han  de  hacer,  se  puedan  tam- 
bién hacer  pueblos  de  los  cristianos  que.  allí  quisiesen  ir  á  vivir, 
no  por  sueldo,  del  Rey,  sihp  de  las  granjerias  de  la  tierra,  é 
podrían  llevar  esclavos  n^pros  ó  moros  de  otra  suerte,  para 

.  servirse,  6  vivir  por  sus  manos,  ó  de  otra  manera  que  no  fuese 
con  perjuicio  de  los  Tndios. 

Una,  Señores ,^de  las  causas  grandes  que  han  ayudado  á  per- 
derse esta  tierra,  é  no  se  poblar  más  de  lo  que  se  ha  poblado,  á 
lo  menos  de  diez  ó  onze  años  acá  es  no  conceder  libremente  á  to- 
dos quantos  quisieran  traer  las  licencias  de  los  negros ,  la  qual 
yo  pedí  6  alcancé  de  S.  M.;  no,  cierto,  para  que  se  vendiese  á  Gi- 
noveses  ni  á  los  privados  questán  sentados  en  la  corte ,  é  á  otras 
personas  que  por  no  alQligillas  dejo  de  decir,  sino  para  que  se  re- 
partiese por  los  vecinos  é  nuevos  pobladores  que  viniesen  á  estas 
tierras  despojadas,  é  para  remedio  é  libertad  6  resuello  de  los 
Tomo  U.  6 
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Tndios  qae  estayan  oprimidos,  que  saliesen  de  tal  cattiyerio; 
pues  Dios  me  havia  puesto  el  remedio  dellos,  6  la  pablacion  desta 
tierra  en  las  manos  6  todo  me  lo  concedió  8.  M.  Pero  poco  aproye* 
chóy  por  las  causas  dichas,  6  porque  no  entendí  yo  más  en  los  ne- 
gocios, tomándome  Dios  ^ara  mi  mayor  seguridad.  Tengan  Y.  S. 
é  mercedes  por  mui  malos  seryidores  del  Bey  á  quien  pidiere 
merced  i  licencia  para  negros,  si  saben  el  daño  que  hazen,  é  sino 
lo  saben,  ayisenles  dello;  é  antes  S.  M.  saque  diez  mili  ducados 
de  su  Cámara^  é  haga  merced  dellos  á  guien  le  pareciere  darle  li- 
cencia de  negros;  que  menos  daüo  yerna  á  su  servicio  que  si 
solamente  concediese  licencia  de  treinta  negros;  porque  quitan 
treinta  yecinos  cristianos,  é,  por  consiguiente,  quinientos  6  mil], 
andando  pftr  precio  el  repartir  destas  licencias.  Abran  la  puerta  ¿ 
todos,  que  no  saben  el  daño  que  al  Rey  hacen,  é  poblarse  ha  la 
tierra  muy  largamente,  i  yerán  el  proyecho  que  resultará  de  no 
yender  las  dichas  licencias. 

una  copia  de  la  Bulla  del  Papa  por  la  qual  concedió  estas 
tierras  á  los  Reyes  de  Castilla,  impresa  envió  á  V.  S.  é  mercedes, 
la  qual  hize  yo  imprimir.  —Siervo  de  V.  S.  é  mercedes ,  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Casas. 

Hay  un  facsímile  pegado  con  una  oblea  en  este  docmnento  qoe  dice:  «fray 
Bartolomé  de  las  casas.»^Hay  una  rúbrica ,  Gontuli.— Simancas  á  24  de  Enero 
de  4781— Mofioz.— Hay  una  rúbrica.         • 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Muñoz.— In- 
dias.—4584— 4588.— Tomo  79,  folios  77  á  90. 
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APÉNDICE  VI. 


PÁBBAFOS  DB  LA  CARTA  BEL  LICENCIADO  BÍALDONABO,  FECHA 
EN  SANTIAGO  DB  GUATEMALA  EN  16  DB  OCTUBRE  1539. 

Tanbien  escríTi  á  Y.  M.  los  días  pasados  como  el  padre  fray 
bartulóme  de  las  casas  con  otros  Religiosos  que  con  61  aqnl  resi- 
dían de  su  borden  entendían  en  pacificar  cierta  tierra  que  estaba 
do  guerra  y  el  traslado  del  capítulo  que  entonces  á  V.  M.  escrÍYi, 
cerca  desto  es  el  que  se  sigue: 

cEn  esta  govemacion  ay  mucha  tierra  questá  de  guerra  y 
nunca  ha  servido  ni  el  Adelantado  Don  pedro  de  alvarado  lo  pro- 
curó el  tiempo  que  aquí  estubo ,  por  tener  yntento  á  otras  cosas  de 
sus  Armadas;  yo  he  querido  entender  en  ello,  y  por  no  fazer  lo  que 
algunos  capitanes  en  las  conquistas  6  pacificaciones  destas  partes 
suelen  fazer,  lo  e  dezado;  é  sea  yntentado  de  llevarlo  por  otra  bia, 
y  es  quel  padre  fray  bartolomé  de  las  casas  con  otros  religiosos 
que  aquí  están  han  procurado  traer  la  tierra  questá  de  guerra 
de  paz,  é  para  esto  solo  los  religiosos  que  aqui  residen  han  tenido 
é  tienen  grandes  ynteligenclas  con  los  yndios ,  syn  que  ningún  es- 
pañol lo  entienda  más  de  ellos  é  yo,  porque  creemos,  syn  duda,  que 
si  los  espigóles  esto  entendiesen,  no  faltarla  alguno  que  lo  es- 
torbase con  toda  su  posibilidad ,  porque  ay  muchos  que  pretenden 
más  matar  yndios  y  fazer  esclavos  que  otra  cosa  que  sea  servi- 
cio de  Dios  y  de  Y.  M.:  dánse  muy  buena  maña  estos  padres  en 
ello  y  los  yndios  tienen  mucho  crédito  dellos ;  espero,  placiendo  á 
Dios,  nuestro  señor,  que  desta  manera  se  ha  de  fazer  aqui  mu- 
cho servicio  á  Dios  y  á  Y.  M.  é  an  de  cesar  las  muertes  é  robos  é 
otras  cosas  que  en  estas  conquistas  se  suelen  fazer;  los  yndios 
que  desta  maña  vinieren  de  paz,  no  pienso  encomendarlos  á  nyn- 
gun  español ,  sino  questén  en  la  real  cabeza  de  Y.  M. ,  porque 


Digitized  by  VjOOQIC 


84 

desta  m^a  serán  muy  bien  tratados  é  no  se  lea  dar&n  las  ocasio- 
nes que  los  españoles  ^e  suelen  dar  pa  revelarse  contra  él  serricio 
de  V.  M. ,  y  ansí  tomarán  mejor  la  dotrina  que  sé  les  ensefiaren 
blendo  que  son  muy  bieh  tratados ;  esto  ífuré  hasta  que  Y.  M.  otra 
cosa  mande^  y  par&eme  questarán  muy  bien  ansy  próvido 
y  V.  M.  debe  mandaí*  que  ansy  se  haga;»  •'      •  ^ 

Andando  entendiáido  en  lo  que  tengo  dicho  6  teniendo  el  ne- 
gocio én  buenos  términos  porque  ya  algunos  yndios  prlnc^les 
de  aquella  tierra  questá  de  guerra  que  se  dice  teculutlan.  avian' 
venido  á  hablar  con  los  padres  é  tenyan  voluntad,  segua  decían 
de  venir  todos  de  paz »  fué  necesario  al  padre  firay  bartolomé  de 
las  Casas  é  á  los  otros  religiosos  que  con  él  estaban  dejspr  esto  y 
jrrse  á  méxico  por  mandado  de  su  superior,  que  no  fué  pequeño 
desmán  pa  el  negocio  que  creo  syn  duda  que  se  éfetuará  lo  que 
procuraban,  y  que  Dios  é  V.  M.  fueran  dello  servidos;  el  padre 
fray  bartolomé  de  las  casas  va  á  esos  Reinos  con  el  padre  fray 
Rodrigo:  es  persona  de  buena  bida  y  exemplo,  y  en  la  que  toca  á 
la  ynstrucion  é  conservación  é  buen  tratamiento  de  los  naturales 
destas  partes,  está  muy  adelante,  é  junto  con  esto  ha  de9eado  é 
procurado  lo  que  ha  podido  c&mo  V.  M.  en  est^  partes  sea  ser- 
vido é  aprovechado.  Suplico  á  V.  JI.  allá  le  mande  favorecer  y  le 
anime  pa  que  siempre  lleve  adelante  su  buen  propósito  6  buelva 
á  entender  é  acabar  á  lo  que  a  comensado  é  siempre. en  estas  par- 
tes a  procurado,  é  porque  como  persona  bien  ynformada  de  todo  lo 
de  acá  dará  á  V.  M.  verdadera^  relación  de  todo  lo  que  fuere  ser- 
vido saber. 

Archivo  de  Indias.— Simancas.— Audiencia  de  Guatemala.— Carias  y  ezpe- 
dieates  del  Presidente  y  Oidores  de  dicha  Audiencia.— A jk>s  4529  á  4578.— 
EsUnte  68,  cajón  6.",  leg:  4.' 
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APÉNDICE  Vil. 


COPU  DE  UNA  CABTA  AUTÓGRAFA  DEL  PADRE  LAS  CASAS,  QUE 
•  POSEE  EL  SBÍROR  CONDE  DE  CASA  VALENCU  ^ 

S.  C.  C.  M. 

Begebidas  pierias  carta  j  protisiones  de  V.  M.  en  el  reyno  y 
proTincias  dé  gnatimalái  gaes  en  kjs  yndias,  por  las  quales  V.  M. 
me  mandava  que  yo  con  otros  religiosos  de  mi  orden  de  sancto  do^ 
mingo  prosiguiésemos  cierta  pacificación  de  muchas  proyin^ias 
que  están  de  guerra»  trayéndolas  al  servicio  y.subjecion  de  Y.  M., 
la  qual  teníamos  ya  comentada  y  en  mpy  buenos  términos  por 
que  los  señores  dellas  se  avian  venido  á  ver  ya  con  nosotros  se- 
cretamente, y-  esperamos  en  nuestro  señor  dios  que  aquellas  y 
otras  muchas  emos  de  traer  al  cognos^imiento  de  su  criador  y  nues- 
tro y  al  servicio  y  obediencia  de  V.  M.  por  vía  de  paz  y  amor  y 
buenas  obras,  de  donde  resultará,  según  tenemos  por  cierto,  gran 
acrescentamiento  y  dilatación  en  la  zpiandad,  y  crecimiento  en  el 
señorío  y  rentas  reales  de  V.  M.;  pero  porque  por  cosas  más  im- 
portantes y  más  y  mayores  servicios  y  utilidad  del  Estado  real 
de  y.  M.  en  aquellas  partes,  tocante  á  la  vniuersalidad  de  aquel 
nuevo  mundo  que  dios  a  puesto  so  el  mamparo  y  administración 
de  V.  M.  avia  determinado  de  venir  á  besar  las  manos  de  Y.  M. 
y  á  dalle  relación  muy  necesaria  á  la  persona  real  de  Y.  M.  como 
de  cosas  en  que  verdaderamente  consiste  el  mayor  servigio  é  in- 
teresse  que  V.  M.  tiene  en  todos  juntos  los  reynos  que  Y.  M.  pos- 
see,  y  se  aventura  asimismo  á  perder  la  mayor  prosperidad  de 


>    Es  un  pliego  de  dos  hojas  cay  a  primera  página  ocupa  la  escritura  y  en  la 
segunda  hoja  está  el  sobreescrito. 
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quantas  pueden  ser  creídas  por  nadie  de  los  qne  no  lo  vieren,  si 
a  con  tiempo  no  es  puesto  el  remedio,  para  lo  qual  estaba  puesto  en 
camino,  y  asi  fué  ne^essario  suspender  la  dicha  negociación  y 
mandado  de  V.  M.,  pues  no  padegeria  mucho  riesgo  poner  en  ella 
alguno  dilación.  Venido  pues,  gestos  reynos  de  castilla  hallé 
que  y.  M.  eslava  ausente,  por  la  qual  absen^ia,  no  chico  inconve- 
niente siento  que  se  seguirá  á  todas  ksyndias  por  que  se  avrá  de 
diferir  la  relación  que  digo  que  á  V.  M.  vengo  á  hazer,  y,  por  con- 
siguiente, el  remedio;  y  porque  yo  pueda  complir  con  los  perlados 
de  mi  orden  y  con  la  obediencia  que  les  prometí,  si  V.  M.  fuere 
servido  que  yo  espere  aquí  en  castilla  hasta  que  Y.  M.  en  feliz 
ora  buelva,  mande  V.  M.  despachar  sus  reales  cartas  mandándome 
que  yo  espere,  y  encargando  al  provincial  desta  provincia  de  cas* 
tilla  que  me  lo  mande  que  yo  espere,  y  sé  de  cierto  qu©  V.  M.  se 
tenga  de  mi  y  de  la  orden  de  santo  domingo  por  muy  bien  servido, 
y  sino  yo  me  tomaré  á  las  yndias,  y  creeré  que  ante  dios 
y  V.  M.  avré,  segi^n  lo  que  debo,  cumplido;  de  todo  informará 
á  V.  M.  fray  Jacobo  de  testera,  de  la  orden  de  San  Francisco»  que 
lleva  esta  carta  y  es  varón  aposttfb'co  y  que  mucho  a  servido  á  V.  M. 
en  aquellas  yndias;  prospere  dios  nuestro  señor  la  gloriosa  vida  y 
triuphante  estado  de  V.  M.  por  muy  largos  días,  de  madrid  á  xv 
de  diziembre  de  1540. — Siervo  de  V.  M.  que  sus  pies  y  manos  rea- 
les besa,  Fray  Bartolomé  de  las  Casas. 

Sobreescríto  i  la  S.  C  C  M.  del  Emperador  y  Rey  despaña,  nuestro  seúor.— 
Hay  QQ  sello  de  cera  amarilla. 
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APÉNDICE  VIH. 


AimiBNCIA  DE  GUATEMALA. — REALES  ÓRDENES  DIRIOIDAS  Á  LAS 
AUTORIDADES,  CORPORACIONES  Y  PARTICULARES  DEL  DISTRITO. 

El  Príncipe.— Nuestros  oficiales  de  la  Nueva  España  sabed  que 
el  Emperador  Bey,  mi  señor,  por  la  buena  relación  que  tuvo  de  la 
perscHia  7  méritos  6  vida  de  don  fray  bartolomé  de  las  Gasas,  de  la 
orden  de  santo  domingo,  le  ha  presentado  al  obispado  de  la  ciu- 
dad de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Ghiapa,  el  cual  me  ha  hecho' 
relación  que  la  renta  del  es  poca  y  no  basta  para  poderse  sui^ten- 
tar,  y  me  suplicó  le  hiciese  merced  de  mandarle  dar  de  nuestra 
hacienda  sobre  lo  que  valiesen  los  diezmos  del  dicho  obispado  & 
cumplimiento  de  quinientos  mil  maravedís  cada  año,  ó  como  la  mi 
merced  fuese,  é  yo  tóvelo  por  bien,  porque  vos  mando  que  averi- 
güéis lo  que  monta  la  cuarta  parte  de  los  diezmos  del  dicho  obis- 
pado el  año  que  el  dicho  é  obispo  llegare  á  él,  é  si  no  llegare  á 
quinientos  mil  maravedís,  lo  que  dellos  faltare  se  lo  dad  y  pagad  de 
cualesquier  pesosde  oro  y  otras  cosas  que  tengáis  y  tuviéredes  déla 
hacienda  de  su  magostad,  de  lo  cual  ha  de  gozar  desde  el  dia  que 
se  hiciere  á  la  vela  en  el  puerto  de  Sanlucar  de  barrameda  en 
adelante  todo  el  tiempo  que  él  residiere  en  su  obispado,  y  no  de  otra 
manera,  y  esta  averiguación  hareys  en  cada  un  año  de  los  años  ve- 
nideros durante  la  vida  del  dicho  obispo,  de  manera  que  en  cada  un 
año  él  haya  y  tenga  con  la  cuarta  parte  de  los  dichos  diezmos,  resi- 
diendo en  el  dicho  obispado,  quinientos  mil  maravedís,  é  no  más  de 
los  cuales  ha  de  gozar,  como  dicho  es,  desde  el  dia  que  se  hiciere  á 
la  vela  en  el  dicho  puerto  de  Sanlucar  de  barrameda  por  todos  los 
días  de  su  vida  residiendo  en  el  dicho  obispado;  y  llegando  la  cuarta 
parte  de  los  dichos  diezmos  álos  dichos  quinientos  mil  maravedís 
no  le  habéis  de  dar  ni  acudir  con  cosa  Alguna  de  las  rentas  de  su 
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magostad ;  y  mandamos  á  las  personas  que  por  nuestro  mandado 
os  tomaren  cuenta  de  vuestros  cargos,  de  lo  que  ansí  diérdes  y 
pagirdes  al  diclxo  obispo  que  os  lo  pasen  en  cuenta  con  su  carta 
de  pago  ó  de  quien  su  poder  hubiere,  y  con  el  traslado  de  esta  cé- 
dula, quedando  asentada  en  los  nuestros  libros  que  yosotros  tenéis, 
"y  sobrescrita  y  librada  de  yosotros  esté  original,  tomar  .al  dicho 
el  obispo  para  que  él  le  tenga.— fecha  en  Yalladolid  á  trece  dias  de 
febrero  de  mil  y  quinientos  y  quareuta  y  quatro  años.— yo  el  prin- 
cipe.— por  mandado  de  su  alteza,  Juan  de  Samano;  señalada  del  . 
obispo  de  Cuenca  y  Ore.  Velazquez  y  Gregorio  López  y  Salmerón. 

En  las  espaldas  desta  cédula  se  puso  lo  siguiente: 

Para  en  cuenta  de  lo  que  por  esta  cédula  manda  su  alteza  dar 
al  dicho  fray  bartolomé  de  las  casas  é  obispo  de  la  provincia  de 
Chiapa,  se  le  libraron  doscientos  y  cincuenta  ducados  en  los  ofi- 
ciales de  la  casa  de  la  contratación  de  las  Yndias  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  y  otros  doscientos  ducados  en  los  oficiales  de  la  provincia 
de  honduras,  han  se  le  de  descontar  los  dichos  cuatrocientos  y  cin- 
cuenta ducados  del  primer  salario  ó  cuarta  que  hubiere  de  aver 
por  virtud  desta  cédula. — Juan  de  Samano. 

El  Príncipe. — ^Nuestros  oficiales  que  rresidís  en  la  ciudad  de 
Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Yndias,  saved  que  el 
Emperador  Rey,  mi  señor,  por  la  buena  relación  que  tuvo  de  la 
persona,  vida  é  costumbres  de  don  fray  bartolomé  délas  casas,  de 
la  orden  de  santo  domingo,  le.ha  presentado  ¿  su  Santidad  para 
obispo  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Chiapa  en  lu- 
gar de  don  joan  de  arteaga,  ya  difunto,  obispo  que  fué  del  dicho 
obispado;  y  por  que  conviene  que  con  brevedad  vaya  aquella  tier- 
ra, le  hemos  encargado  que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta,  y 
para  que  tenga  con  que  se  sustentar,  por  otra.mi  cédula,  he  man- 
dado á  los  nuestros  oficiales  de  la  nueva  españa,  que  si  la  cuarta 
parte  de  los  diezmos  de  aquel  obispado  no  llegare  á  quinientos 
mil  maravedís  cada  año,  lo  que  faltare  á  cumplimiento  dellos  se  lo 
paguen  de  nuestra  hacienda,  como  por  ella  veréis;  y  porque  para 
los  gastos  que  de  presente  lia 'de  hazcr  para  su  abiamiento  terna 
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necesidad  de  algunos  dineros,  y  mi  voluntad  es  de  le  mandar  dar 
en  esfk  casa  doscientos  y  cincuenta  ducados  para  en  cuenta  de  lo 
que  por  yirtúd  della  ha- de  haber,  y  otros  .doscientos  en  la  proTin- 
cia  de  honduras;  por  ende  yo  vos  mando  que  de  los  mil  y  seiscien- 
tos ducados  que  os  mandamos  retener  para  pasajes  de  obispos  deis 
y  paguéis  al  dicho  don  fray  bartolomé  de  las  casas  los  dichos  dos- 
cientos y  cincuenta  ducados  ^ue  montan  novenl^'y  tres  mil  y  se- 
tecieQtos  y  cincuenta  marayedis,  y  asentarlos  eis  en  las  espaldas  de 
la  dicha  nuestra  cédula  que  de  suso  se  hace  mención, 'como  le  dis- 
teis los  dichos  doscientos  y  cincuenta-  ducados  para  en  cuenta  de 
lo  que  por  virtud  della  ha  de  haber,  para  que  los  nuestros  oficia- 
les de  la  dicha  nueva  espafia  le  descuenten  estos  y  los  otros  dos- 
cientos que  en  honduras  les  mandamos  dar,  y  tomareis  su  carta  de 
pago,  ó  de  quien  su  poder  hobiere,  con  lo  qual  y  con  ésta,  y  con  el 
traslado  de  la  dicha  cédula,  mando  que  vos  sean  rescibidos  6  pa- 
sados en  cuenta  los  dichos  doscientos  y  cincuenta  ducados.— fecha 
en  la  villa  de  Yalladolid  á  trece  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y 
quinientos  y  quarenta  y  qiratro  años.— yo  el  principe. — por  man- 
dado de  su  alteza,  Juan  de  Samano;  señalada  del  obispo  de  Cuenca 
y  del  licenciado  Gre.  Velazqüez,  Gregorio  López  y  Salmerón. 

BI  Príncipe.— Nuestros  oficiales  de  la  provincia  de  higueras  y 
-cabo  de  honduras,  sabed  quepor  la  buena  relación  é  información 
que  el  Emperador  Rey,  nuestro  señor,  tuvo  de  la  persona  y  vida 
de  don  fray  bartolomé  de  las  casas ,  de  la  orden  de  santo  domingo, 
le  presentó  á  su  Cantidad  para,  obispo  de  la  provincia  de  Chiapa 
en  lugar  de  dpn  joan  de  arteaga,  difunto,  obispo  que  fué, de  la 
dicha  provincia;  y  porque  el  dicho  é  obispo  me  ha  hecho  rela- 
ción que  para  ir  á  r^dir  én  la  dicha  yglesia  terna  necesidad  de 
^proveer  en  la  dicha  provincia  de  algunas  cosas  para  Su  viaje, 
me  suplicó  vos  mandase  que  le  prestásedes  de  nuestra  hacienda 
hasta  doscientos  ducados  ó  como  la  mi  merced  fuese,  é  yo  tóvelo 
por  bien;  y  por  cuanto  por  una  mi  cédula  he  mandado  que  sobre  lo ' 
.qué  valiese  cada  año  la  quarta  parte  de  los  diezmos  del  dicho  obis- 
pado se  le  den  de  nuestra  hacienda  á  cumplimiento  de  quinien- 
tos  mil  maravedís,  para  que  tenga  con  que  mejor  se  sustentar,  yo 
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vos  mando  que  de  qaalqaier  maravedis  del  cargo  de  vos,  el  nues- 
tro ibesorero,  deis  y  paguéis  al  dicho  don  fray  bartolomé  de  las  ca* 
sas,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  los  dichos  doscientos  ducados  que 
montan  setenta  y  cinco  mil  maravedis,  y  asentareis  en  las  espaldas 
de  la  dicha  cédala,  de  que  de  suso  se  hace  mención,  como  se  los 
pagásteys  para  en  cuenta  y  parte  de  pago  de  los  dichos  quinientos 
mil  maravedís  que  ansy  por  ella  le  damos  en  cada  año,  para  que 
estos  y  otros  maravedis  que  en  estos  reinos  le  hemos  mandado  dar 
se  les  descuenten  de  los  dichos  quinientos  mil  maravedis,  y  tomar 
su  carta  de  pago  ó  de  quien  su  poder  hobiere,  con  la  qual  y  con  esta 
vos  serán  rescibidos  en  cuenta  los  dichos  doscientos  ducados. — 
fecha  en  Valladolid  á  trece  de  febrero  de  MdXLIÜI  años.— yo  el 
principe. — refrendada  de  Samano;  señalada  del  obispo  de  Cuenca 
y  Gre.  Velazquez ,  Gregorio  López  y  Salmerón. 

El  Príncipe. — Nuestros  oficiales  de  la  provincia  de  Guatemala, 
ó  otra  cualquier  persona  que  hobiere  tenido  cargo  de  cobrar  los 
diezmos  del  obispado  de  Chiapa  durante  la  sede  vacante,  sabed 
que  el  Emperador  Rey,  mi  señor,  por  la  buena  relación  que  tuvo 
de  la  persona  y  méritos  del  Reverendo  en  Cristo  padre  don  fray 
bartolomé  de  las  casas ,  de  la  orden  de  santo  domingo,  le  presentó 
á  nuestro  muy  Santo  Padre  para  obispo  del  dicho  obispado  de  la 
ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Chiapa ,  en  lugar  del  lic^- 
ciado  don  juan  de  artera ,  obispo  que  fué  della,  difunto,  é  agora 
el  dicho  é  obispo  me  ha  suplicado  que  para  ayuda  á  los  muchos 
gastos  que  ha  de  hazer  hasta  ir  al  dicho  su  obispado  y  para  pa- 
gar la  expedición  de  sus  bulas ,  le  hiciese  merced  de  los  diezmos 
que  ha  habido,  pertenecientes  al  prelado  después  que  murió  el 
dicho  don  juan  de  arteaga,  ó  como  la  mi  mej^ed  fuese ,  é  yo  aca- 
tando lo  susodicho  y  por  le  hazer  merced,  tóvelo  por  bien,  por 
ende  yo  vos  mando  que  acudáis  y  hagáis  acudir  al  dicho  é  obis- 
po, ó  á  quien  su  poder  hobiere,  en  los  diezmos  que  obiéredes  co- 
brado ó  obiere  ávido  en  el  dicho  obispado  de  Chiapa  pertenecien- 
tes al  prelado  desde  el  día  que  el  dicho  su  predecesor  murió 
hasta  el  día  que  él  obiere  de  gozar  de  la  quinientos  mil  que  nos 
le  mandamos  dar.— fecha  en  la  villa  de  Valladolid  &  trece  días  de 
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lebrero  de  MdXLIinaños.— yo  el  príncipe.— por  mandado  de  sa 
alteía,  Joan  de  Samano;  señalada  de  los  dichos .        * 

El  Príncipe.— Por  cuanto  por  parte  de  vos  el  Reverendo  in 
Cristo  padre  don  fray  bartolomé  de  las  casas,  electo  obispo  de  la 
ciadad  de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Cbiapa  me  ha  sido  hecha 
relación ,  que  algunas  veces  podría  acaecer  que  en  la  yglesia  ca- 
tedral del  dicho  vuestro  obispado  no  hubiese  más  de  uno  6  dos 
beneficiados  por  nos  presentados  y  por  vos  ynstituidos  en  las  dig- 
nidades ,  canongias  y  prebendas  della,  y  que  no  syendo  más  en  nu- 
mero repartiesen  entre  si  todo  lo  que  conforme  á  la  creación,  á  la 
mesa  capitular  y  que  convenga  para  el  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  aumento  del  culto  divino  de  la  dicha  yglesia,  que  quando 
esto  acaeciese,  las  personas  que  fuesen  ynstituidos  y  estuviesen 
presentes  llevasen  enteramente  lo  que  conforme  á  la  erección ' 
deben  aver ,  y  que  de  lo  demás  se  de  algún  ci)mpetente  salario  á 
algunos  clérigos  que  syrviesen  en  la  dicha  yglesia,  entre  tanto  que 
no  hubiese  otros  beneficiados ;  y  nod  deseando  que  sobre  lo  suso- 
dicho se  provea  y  remedie,  por  la  presente  vos  mandamos  y  en- 
cargamos que  quando  acaeciere  que  en  la  dicha  yglesia  no  hubiere 
á  lo  menos  nCimero  de  quatro  beneficiados  ynstituydos  y  residentes 
vos  nombreys  hasta  el  dicho  número  en  lugar  de  los  que  faltasen, 
algunos  clérigos  de  buena  vida  y  exemplo  y  de  la  habilidad  nece- 
saria para  que  syrvan  en  la  dicha  yglesia  como  lo  harían  y  debrian 
hazer  los  canónigos  y  beneficiados  della,  á  los  cuales  sefialareys 
salario  competente  de  los  frutos  que  pertenecieren  á  la  mesa  capi- 
tular, siendo  primeramente  pagados  dellos  los  que  residieren  y  tu- 
vieren titulo,  lo  que  conforme  á  la  erección  debieren  aver,  y  lo  que 
sobrare  desto  y  de  los  dichos  salarios  que  por  vos  se  señalaren  de 
los  dichos  frutos  dareys  orden  que  se  repartan  entre  todos  los 
ynstátuydos  y  nombrados  por  vos,  por  rata  de  lo  que  cada  uno 
lleva ;  pero  si  acaeciere  que  en  la  dicha  yglesia  residieren  quatro 
beneficiados  ó. más  que  tengan  titulo ,  dejarles  eys  los  frutos  de  la 
dicha  mesa  capitular ,  conforme  á  la  erección ,  la  cual  procurareys 
que  en  esto  se  guarde,  y  enviareis  ante  los  del  nuestro  consejo  de 
las  yndias,  en  los  primeros  navios  que  partieren,  relación  partícu- 
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lar  délas  personas  que  ansf  hobiéredes, nombrado  y  de  los  sala- 
rios que  an3í  les  líobiéredes  s^ialado»  con  las  calidades  de  sus 
personas,  para  que  por  nos  visto  mandemos  proveer  lo  que 
m&s  convenga  al  servicio  de.  Dios,  nuestro  señor  y  de  la  dicha 
jglesia,  y  terneys  cuydado  de  nos  avisar  quahdo  lojí  frutos,  della 
fueren  creciendo,  para  que  podamos  presentar  más  personas  para 
el  servicio  de  la  dicha  yglesia,  y  estaréis  advertidos  que  el  salario 
que  asi  ábeis  de  señalar  no  exceda  de  la  porción  ordinaria  que 
cupiere  á  los  otros  presentados  6  ynstituydos.— fecha  en  la  villa  de . 
Yalladolid  á  trece  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  quinientos  é 
■  cuarenta  y  cuatro  imos. — yo  el  principe.— por  mandado  de  su  al- 
teza, Juan  de  Samano;  señalada  d^  obispo  de  Cuenca,  del  licen- 
ciado Gre.  Velazquez,  Gregorio  López  y  Salmerón. 

El  Príncipe.— Presidente  é  oydores  de  la  nuestra  Audiencia  y 
Chancilleria  Real  de  los  conñues»  don  fray  bartolotné  de  las  casas, 
electo  obispo  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de  los  llanos  de  Chiapa 
me  ha  hecho  relación  que  bien  sabíamos  que  él.y  otros  religiosos 
de  su  orden  han  trabajado  de  asegurar  y  traer  de  paz. las  pro- 
vincias de  teculatlan  y  la  candon  y  otras  que  estaban  de  guerra, 
las  quales  dichas  provincias  caen  en  comarca  de  su  obispado,  y 
me  suplicó  que  pues  él  y  los  dichos  religiosos  habían  entendido  y 
entendían  en  traer  de  paz  las  dichas  provincias  le  hiciese  merced 
de  mandar  que  entrasen  dentro  de  los  limites  de  su  diócesis,  por- 
que entrando  él  con  más  amor  y  voluntad  que  otro  ninguno  prela- 
do procuraría  de  traer  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  católica 
álos  naturales  dellas,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  cual 
visto  por  los  del  nuestro  consejo  de  íasyndias,  fué  ac<^dado  que 
debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo  túvolo  por  bien, 
porque  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho;  y  si  las  dichas  provin- 
cias de  teculatlan  y  la  candon  estuvieren  fuera  de  los  límites  del 
dicho  obispado  de  Chiapa,  proveays  que  el  didio  fray  bartolomé 
de  las  casas  las  tenga  en  encomienda  como  prelado  hasta  tanto 
que  su  Santidad,  á  presentación  nuestra,  provea  prelado  en  las 
dichas  provincias ;  el  qual  dicho  electo  obispo  como  prelado  tenga 
cargo  de  las  cosas  espirituales  de  las  dichas  provínciasi  y  como  tal 
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prelado  ÜQTe  la  quarta  parte  de  los  diezmos  qne^nl^  dicliaspró- 
Tlnclas  le  pertenecieren »,  y  las  otras  tres  qaartas  partes  a^dii^i-  '* 
bujan  en  los  ministerios  eolesiástioos  que  actualmente  sinrieren 
-  en  las  dichas  provincias  j  en  los  reparos  y  ornamentos  de  las  ygle- 
siaa  ddlas.— &clA  eh  Yalladolidá  trece  días  del  mes  de  Febrero 
de  mil'é  quinientos  quarenta  y  quatro  tólos.— yo  el  pfípcipe,  &c.  « 

'  El  í^indpe.— Bérerendo  in  Crístó  padrejón  fray  bartolomé  de  ^ 
Jas  casas  y  electo  obüpo  de  la  provincia  deC!biapa:  yo  be  sido 
yuíonnadoque-la  provincia  dé  3oconasco  está  en  comarpade 
Tuestro  obispado,.é  yo  acatando  esto  y  la  confianza  que  de  vuesr 
trá  persona,  tengo »  mi.  voluntad  es  de  yó^  encomendar  la  dicha  * 
provincia  para  que;  como  prelado,  t^i^ys  cargo  en  ^ÍIa  de  las 
cosas  espirituales  hiasta  tanto  que  lios  proveamos  dQ  obispo  en.  - 
ella,  por  ende  yo  yos'  mandjr  y  encargo  que;  como  prelado,  t^n-  ' . 
gaya  cargo  de  las  cosas  espirituales'  de  la  dicha  provincia  hasta 
tanto  que,  como  dicho  es ,  se  provea  en  ella  de  prelado;  y  dé  los 
diezmo^  de  la  dicha  provincia  aveya  vos  de  llevar  tan  bolamente 
la  quarta  parte,  y  las  otras  tres  quartas  se  han  de  distribuir  en 
los  ministros  eclesiásticos  que  actualmente  sirvieren  ¿n  la  dicha 
provincia,  y  en  los  reparos  y  ornamentos  de  las  yglesias  della,  d^ 
la  qual  dicha  quarta  parte  aveys  de  gozar  yendo  en  persona  á  vi- 
Bítar  la  dicha  provincia  y  haciendo  en  ella  los  actos  pontificales 
hasta  tanto  que  el  prelado  que  nombráremos  vaya  á  residir  en  su 
obispado. — fecha  en  Valjadolid  á  xni  dias  de  febrero  de  mil  y 
quinientos  y  quarenta  y  quatro.— yo  el  principe,  ác. 

El  Príncipe. — Béverendo  in  CWsto  padre  don  fray  bartolomé 
de  las  casas,  electo  obispo  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de  los 
llanos  de  Chiapa:  ya  aveys  sabido  como  el  iBmpQrador  Rey,  mi  se- 
fior,  habiendo  entendido  la  necesidad  que  había  dé  proveer  y'or- 
d^iar  algunas  cosas  que  convenyan  á  la  buena  governacion  de 
ks  yndias  y.  buen  ^atamiento  de  los  naturales  dellas  y  adminis- 
tración de  su  justicia,  y  para  cumplir  en  esto  con  la  obligación 
que  tiene  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  descargo  de  su 
real  conciencia,  con  mucha  deliberación  y  acuerdo,  mandó  hazer 
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sobre  dio  ciertas  ordenanzas,  y  porque  después  pareció  ser  nece- 
sario y  conveniente  declarar  algunas  cosas  en  algunas  de  las  di- 
chas ordenanzas  y  acrecentar  otras  de  nuevo  ^  se  hicieron  ciertas 
declaraciones  y  ordenanzas,  muchos  capitules  de  las  quales  son 
enderezados  y  hechos  en  beneficio  y  conservación  y  buen  trata- 
miento de  los  naturales  de  las  dichas  yndias  y  de  sus  vidas  y  ha- 
ciendas, para  que  en  todo  sean  muy  bien  tratados  como  personas 
libres  y  vasallos  de  su  majestad ,  como  lo  son ,  é  ynstruy dos  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  como  vereys  por  algunos  tres- 
lados  ympresos  de  las  dichas  ordenanzas  y  declaraciones  que  con 
esta  08  mando  enviar  firmados  de  juan  de  samano,  nuestro  secre- 
tario; y  como  quiera  que  por  ellas  y  por  nuestras  cédulas  y  pro- 
visiones que  agora  de  nuevo  he  mandado  dar ,  embio  á  &andar  á 
nuestros  visorroyes,  presidentes  6  oidores  de  las  nuestras  audien- 
cias é  chancillerias  rreales  de  las  dichas  nuestras  jmdias,  á  nues^ 
tros  govemadores  y  justicias  dellas,  que  con  gran  cuidado  y 
diligencia  las  guarden  é  cumplan  y  executen  y  hagan  apregonar, 
y  á  los  que  contra  ellas  excedieren,  los  castiguen  con  todo  rrigor 
y  sean  enviados  para  este  efecto  muchas  de  las  dichas  ordenanzas; 
y  encargado  á  los  religiosos  questán  en  aquellas  partes,  que  las 
den  á  entender  á  los  naturales,  y  procuren  la  observación  dellas» 
y  de  avisar  á  las  dichas  audiencias  de  los  que  no  las  cumplieren; 
todavía  me  ha  parecido  avisaros  á  vos  dello,  confiando  que  siendo 
como  soys  pastor  é  protector  de  los  yndios  naturales  de  vuestra 
diócesis  y  que  tenéis  más  obligación  de  procurar  su  bien  y  con- 
servación y  acrecentamiento  espiritual  y  temporal,  lo  haréis  é 
mirareis  con  m&s  atención  por  la  guarda  y  execucion  de  lo  que 
ansí  está  hordenado  en  su  beneficio,  y  ansí  os  encargo  é  mando  que 
pues  veys  cuanto  esto  ymporta ,  tengáis  gran  vigilancia  y  especial 
cuidado  de  que  las  dichas  ordenanzas  se  guarden  y  executen  como 
en  ellas  se  contienen,  y  de  que  si  alguna  ó  algunas  personas  es- 
cedieran dellas  avisar  á  los  govemadores  6  justicias  desa  tierra 
para  que  los  castiguen  y  executen  las  penas  en  ellas  contenidas; 
y  si  en  ello  fueren  remisos  6  negligentes  ó  lo  disimularen, 
aviseys  dello  al  presidente  6  oydores  de  la  nuestra  audiencia  y 
chancilleria  real  de  los  confines,  j  les  enviéis  entera  relación  de 
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Icm  que  eaoedieren  y  en  qué  cosas,  y  de  las  josticias  que  lo  disi* 
mnlasen  para  que  ellos  manden  castigar  ¿  los  unos  y  ¿  los  otros, 
porqne  asi  les  enviamos  á  mandar  lo  hagan ;  y  en  caso  que  el 
dldio  pf^dente  é  oydores  no  lo  remediaren  y  castigaren ,  vista 
vuestra  relación,  lo  que  no  creemos,  sino  que  teman  dello  espe- 
cial cuydado;  vos  nos  avisareys  de  todo  y  embiareys  la  dicha 
ynfonnacion  para  que  lo  mandemos  proveer  y  castigar  como  con- 
T^iga  que  de  más  de  que  en  esto  cumplireys  con  la  obligación 
que  teneys  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  descargo  de  vues- 
tra conciencia,  el  Emperador,  mi  señor,  será  de  vos  servido. — 
fecha  en  Yalladolid  á  xm  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  qui- 
nientos y  quarenta  y  quatro.— yo  el  principe,  &c. 

El  Principe.— Presidente  6  oidores  de  la  nuestra  audiencia  é 
CSiancilleria  real  de  loe  confines,  sabed,  que  el  Emperador  Rey, 
mi  señor ,  presentó  al  obispado  de  la  ciudad  de  Ciudad  Real  de 
loe  llanos  de  Chiapa,  al  licenciado  arteaga,  y  su  Sanctidad,  por 
Tirtud  de  la  dicha  presentación  le  hizo  gracia  del ,  el  qual  falleció, 
y  por  su  fin  y  muerte  ha  su  magestad  presentado  al  dicho  obis- 
pado á  fray  bartolomé  de  las  casas,  al  qual  nos  le  hemos  man- 
dado que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta  por  el  fruto  que  espera- 
mos que  hará  en  los  naturales  del  dicho  obispado,  y  porque  él 
sepa  los  límites  que  el  dicho  su  obispado  ha  de  tener,  y  este  dis- 
tinguido de  los  obispados  de  guatimala  y  honduras  y  táscala  y 
guaxaca ,  yo  os  mando  que,  luego  que  esta  veays,  señaleys  los  li- 
mites que  el  dicho  obispado  de  Chiapa  ha  de  tener,  teniendo  res- 
pecto á  lo  que  el  dicho  fray  bartolomé  de  las  casas  nos  ha  servido 
y  puede  servir,  y  el  mucho  fruto  que  puede  hazer  en  la  conversión 
de  los  naturales  del  dicho  su  obispado,  y  los  limites  que  asi  le  se- 
ñalárdes  proveays  que  los  tenga  distinctos  y  apartados  de  los  otros 
obispados  de  la  comarca  por  el  tiempo  que  nuestra  voluntad  fue- 
re.— fecha  en  la  villa  de  Yalladolid  á  xui  dias  del  mes  de  febrero 
de  mil  quinientos  quarenta  y  quatro. — ^yo  el  principe,  &c. 

El  Príncipe.— Nuestros  oficíales  que  residen  en  la  ciudad  de 
Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  y  ndias,  don  fray  barto- 
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lomé  dé  las  caáas ,  Blecto  óbiapo  de  la  ptotliícia  de  Chfapa  va  á  e^a 
ciudad  ¿:de8pachar  los  qüarenta-télígiosos  qoe  agora  Yán  ¿  la  pro* 
Yinciá  de  ho&daraií^  y  tambipñ  á*dar  orden  en  su'  partida  y  otras 
cosas  que  áfA  sabreys ;  y  porq^ie  yoíieseaqué  en  todo  eUo  erdicho ' 
electo  ol^lspo  sea  fayorecidoy  breyemente  despachado  como  servi- 
dor muestro, osencargo^y  maodo iqpi& astea  lo súiBodicho comaen 
lo  demás  que  se  le  ofreciere  le  ayudeyó  j  favó^cays  paca  queWa 
y  bréveiqeute  éíy  Igs  dichos  religíosófr^ean  tiviados/gue  en  ello 
,.me  seryireys.-r-de  YaUadolíd  4  xiii  4ias  del  mes  de  febrero 
de  jitdXLlDL— yo  el  priubipe,.&Q.  ■ 

El  Piíncipe.-^Por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  á  vos  Don 
fj^y  bartolomé  de  las  casas»  electo.. obispo  de  la  próyincia  dé 
€hiapa,  paira  que  destos  nuestros  reynos.y  señoríos  podays  pasar  y  ■ 
-paseys  á  las  nuestras  yndlas ,  yslas  y  tierra  firme  del  mar  océano, 
quátro  esclavos  negros  para  servicio  de  Vuestra  persona  y  casa, 
libres  de  todos  derechos,  *an8i  de  los  dos  ducados  de  la  licencia  de 
cada  uno  dellos  como  de  los  derechos  dei  almoxarifazgo,  por  quanto 
de  lo  que  en  ello  monta  yo  vos  hago  merced  y'  mandamos  á  los 
nueskos  oñci$des  de  la  ysla  y  provincia  donde  los  dichos  esclavos 
se  llevaren  que  tomen  en  su  poder  esta  nuestra  cédula-  original  y 
la  pongan  en  el  arca  de  las  tres  llaves ,  para  que  por  virtud  della 
no  se  puedan  pasar  más  de  una  vez  los  dichos  esclavos  de  que  . 
por  esta  vos  damos  licencia. — fecha  en  la  villa  de  Valadolid 
&  xiu  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y 
quatro.— yo  el  principe,  &c. 

El  Príncipe.— Presidentes  é  oidores  de  la  nuestra  audiencia  é 
Chancilleria  real  de  los  confines,  sabed  que  el  Emperador  y  Bey , 
mi  señor,  por  la  buena  relación  que  ha  tenido  de  la  persona/ vida 
y  costumbre  del  reverendo  padre  fray  bartolomó  de  las  casas,  le 
ha  presentado  al  obispado  de  la  ciudad  de  Ciudad  Beal  de  los  llanos 
de  Chiapa;  al  qual,  por  el  fruto  que  esperamos  que  hará  en  su 
obispado  en  la  instrucción  y  conversión  de  los  naturales  del,  le 
hemos  mandado  que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta,  y  por  ser  la 
persona  que  es  y  tener  tanta  esperiencia  de  las  cosas  de  esas 
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partes,  le  hemos  encargado  que  os  joforme  de  las  cosas  que  hu- 
biere, que  conyiene  que  proyeais  eu  servicio  de  Dios ,  nuestro  se- 
ñor y  nuestro,  y  bien  de  esa  tierra  y  naturales  della;  por  ende  yo 
TOS  encargo  y  mando  que  todas  las  veces  que  el  dicho  electo 
obispo  tuviese  cosas  de  que  os  avisar  le  oygays  y  proveays  en  ello 
lo  que  viérdes  que  conviene  al  servicio  de  Dios,  nuestro  s^or  y 
nuestro,  y  en  todo  lo  que  se  le  ofreciere  le  ayudéis  y  favorezcays 
y  honryesy  trateys  como  su  dignidad  lo  requiere. — de  Valladolid 
á  xni  días  del  mes  de  febrero  de  mil  é  quinientos  y  quarenta  y 
quatro. — ^yo  el  principe.-*-por  mandado  de  su  alteza,  Juan  de  Sa- 
mano;  señalada  del  obispo  de  Cuenca  y  licenciado  Gutiérrez  Ye- 
lazquez,  Gregorio  López  Salmerón. 

El  Principe.— Don  Garlos,  por  la  divina  clemencia,  Emperador 
semper  augusto,  Bey  de  Alemania;  Doña  Juana,  su  madre,  y  el 
mismo  don  Garlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  de 
León,  &c.:  A  vos  el  Reverendo  in  cristo  padre  fray  bartolomé  de 
las  casas,  electo  obispo  de  la  ciudad  de  ciudad  real  de  los  llanos 
de  Ghiapa,  salud  y  gracia:  bien  sabeys  como  nos  os  hemos  man- 
dado que  sin  aguardar  á  vuestras  bulas  vays  á  la  dicha  provin- 
cia y  entefadays  en  ella  en  las  cosas  espirituales ;  y  porque  nues- 
tra voluntades  que  en  tanto  que  las  dichas  vuestras  bulas  vienen 
vos  tengáis  cargo  de  cobrar  los  diezmos  eclesiásticos  del  dicho 
obispado  y  distribuirlos  conforme  á  la  erección  del  en  las  cosas  y 
de  la  manera  que  la  dicha  erección  lo  aplica,  vos  mandamos  que 
entre  tanto  que  las  dichas  vuestras  bulas  vienen ,  y  por  virtud 
deUas  tomáis  la  posesión  del  dicho  obispado;  tengays  cuidado  de 
cobrar  y  cobreys  todos  los  diezmos  eclesiásticos  del  dicho  obispado, 
que  nos  por  la  presente  mandamos  á  las  personas  que  los  hobie- 
ren  de  dar  y  pagar  que  acudan  con  ellos  á  vos  ó  á  quien  vuestro 
poder  hubiere,  bien  asi,  y  atan  cumplidamente  como  si  por  virtud 
de  las  dichas  bulas  hobiéredes  tomado  la  posesión  del  dicho  obis- 
pado ;  y  ansi  cobrados,  &i  cada  un  idlo  gasteys  y  distribuyáis  los 
dichos  diezmos  en  las  cosas  y  de  la  forma  y  manera  que  la  dicha 
ereodon  los  aplicó,  que  para  los  cobrar  vos  damos  poder  cumplido 
con  sus  yncidenciaSi  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  y 
Tomo  IL  7 
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mandamos  á  cualesquler  nuestras  jasticias  y  personas  de  la  didia 
provincia  que  no  vos  pongan  ni  consientan  poner  en  ello  ympedi- 
mento  aVguno,  yvos  dejen  libremente  cobrar  los  dichos  diezmos;  y 
si  necesario  fuere  para  ello  vos  den  favor  é  ayuda  é  compelan  & 
los  dezmeros  que  hobieren  de  dar  los  dichos  diezmos  que  os  acá* 
dan  con  ellos,  como  dicho  es. — dada  en  la  villa  de  Valladolid 
¿  XIII  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y 
quatro. — ^yo  el  principe.— por  mandado  de  sualtessa,  Juan  de  Sama- 
no;  flrmadíi  del  obispo  de  Cuenca  y  licenciados  Gutiérrez  Velaí- 
quez,  (Gregorio  López  y  Salmerón. 

;  Don  Garlos  por  la  divina  clemencia,  Emperador  semper  augusto. 
Rey  de  Alemania;  Doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos, 
por  la  gracia  de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  de  León,  &c. :  A  vos  el  Re- 
verendo in  Cristo  padre  Don  firay  bartolomé  de  las  casas,  electo 
obispo  de  la  ciudad  de  ciudad  real  de  los  Uanos  de  Chiapa,  salud 
y  gracia:  bien  sabeys  como  nos,  por  la  buena  relación  que  tuvimos 
de  vuestra  persona,  os  presentamos  á  nuestro  muy  santo  Padre 
para  obispo  del  dicho  obispado ,  y  porque  las  bulas  del  no  estka 
acabadas  de  espedir,  y  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  e  yns- 
truccion  y  conversión  de  los  naturales  del  dichp  obispado  y  al 
buen  recaudo  y  servicio  del  culto  divino  y  edificación  de  la  yglesia 
del  conviene  que  con  toda  brevedad  vays  á  aquella  provincia  y 
entendays  enla  dicha  ynstruccion  y  conversión,  y  en  las  otras  cosas 
que  por  nos  os  han  sido  encargadas,  y  si  hobiésedes  de  aguardar 
á  que  las  dichas  bulas  vengan  podrían  suceder  algunos  ynconve- 
nientes  de  que  Dios,  nuestro  s^or,  seria  deservido,  visto  en  .él 
nuestro  consejo  de  las  yndias/  fué  acordado  que  sin  aguardar  las 
dichas  bulas  os  debiades  luego  ir  á  la  dicha  provincia,  y  nos  tUr 
vlmoslo  por  bien ;  por  ende  vos  rogamos  y  encargamos  que  lu^a 
que  esta  vos  fuere  mostrada,  syn  esperar  las  dichas  bulas  vays  6  la 
dicha  provincia  de  Chiapa  y  entendays  y  sepays  como  están  en 
ella  las  cosas  espirituales  y  qué  yglesias  y  monasterios  ay  hechas, 
y  qué  diezmos  ha  abido,  y  cómo  se  han  gastado  y  distribuydo;  y 
si  no  estuvieren  hechas  las  yglesia£(  qiíe  convengan,  proveáis  quid 
luego  se  hagan  y  edifiquen  en  los  lugares  y  partes  que  á  vos  pa^ 
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recíere,  y  porneys  en  ellas  clérigos  religiosos  qae  administren  los 
santos  sacramentos  y  tengan  cargo  de  industriar  á  los  naturales 
de  los  tales  pueblos  en  las  cosas  de  nuestra  santa/a  cathólica,  en- 
tre tanto  que  nos,  como  patronos  de  las  dichas  ygleslas  y  de  las 
otras  de  las  nuestras  yndias,  mandamos  presentar  &  los  beneficios 
deüás  personas  que  los  sirvan;  y  ansí  mysmo  entendays  en  que  las 
cosas  del  serricio  del  culto  divino  estén  con  aquella  reverencia  y 
limpieza  y  recaudo  que  conviene,  y  en  que  lóá  naturales  de  la  di- 
cha tierra  sean  ynstruydos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  caihó- 
lica;  y  terneys  cuydado  de  que  loa  dichos  clérigos  y  los  otros  que 
en  la  dicha  provincia  residieren  vivan  onestamente,  y  los  que 
tuviesen  cargo  de  yndustriar  &  los  yndios  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  cathólica  lo  hagan  como  son  obligados;  y  mandamos  al 
préndente  é  oydores  de  la  nuestra  audiencia  y  chancilleria  real  de 
los  confines,  y  &  otras  cualquier  justicias  y  personas  de  la  dicha 
provincia  de. Chiapa,  que  para  que  todo  lo  susodicho  vos  den  y 
fagan  todo  di  favor  é  ayuda  qtie  les  pidiérdes  y  menester  oviérdes, 
paralo  cual  todo,  vos  nombramos  y  damos  poder  cumplido  por 
-  esta  nuestra  carta  con  todas  sus  yncidencias,  dependencias ,  anexi- 
dades y  conexidades;  y  estareys  advertido  que  por  esta  nuestra 
carta  no  habeys  de  usar  de  jurisdicción  ni  de  otara  cosa  alguna  de 
las  que  están  defendidas  á  los  obispos  electos  antes  de  ser  confír* 
mados  y  consagrados.— dada  én  la  villa  de  Yalladolid  á  tiu  dias 
del  mes  de  febrero,  &c. — ídem,  id.,  id> 

7 Pon  Carlos,  &a.:  A  vos  el  Reverendo  in  Cristo,* padre  Í)on 
.  ítB^  bartpioméde  las  casas  >  electo  obispo  de  la  provincia  de 
CSiñipa,  sala^  y  gracia:  sepades'que  nos  somos  ynformadqs  que 
en  Vuestra  diócesis  ay  muchos  yiikdios  que  están  huydos  y  alzadQs 
p(V'las  sierras  y  montes  á  causado  los  malos  tratamientos  que  les . 
haá  sido  hechos  por  los  edpaQol^s  que  en  ella  han  residido,  y 
otros  que  de  su  voluntad  estéji  eb  ellos;  y  porque  nos  deseamos 
que  los  dichos  yndios  vengan  de  paz  y  en  conocimiento  de  nuestra 
^  santa  fe  catix<9ica,  y  que  sean  traídos  á  los  pueblos  donde  solían 
yi^,  pora  que  allí  residan  y  se  les  pueda  ensefiar  la  doctrina 
cristiana ,  é  por  la  confianza  (Jjüe  de  vuestn^  persona  tenemos,  he- 
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mos  acordado  de  os  lo  encomendar  para  que  procureys  de  traer  á 
los  dichos  yndios  de  paz;  por  ende  nos  vos  encargamos  y  manda- 
que  luego  que  esta  veays  procureys  de  traer  de  paz  y  en  conoci- 
miento de  nuestra  santa  fe  cathólicaá  cualesquier  yndios  que  andu- 
vieren alzados  en  el  dicho  vuestro  obispado,  y  trabajeys  que  fie 
vengan  á  los  pueblos  donde  solian  vivir ,  ó  á  las  partes  donde  vos 
les  stíialardes  y  vierdes  que  convienen  que  vivan,  y  para  que 
ellos  con  más  voluntad  vengan ,  les  prometays  y  asegureys,  en 
nuestro  nombre,  que  viniendo  á  poblar  á  los  dichos  pueblos  no  los 
enajenaremos  ahora  ni  en  ningún  tiempo  de  nuestra  corona  real 
á  ellos  ni  á  sus  sucesores »  ni  á  los  pueblos  donde  poblaren;  ca  nos 
por  la  presente  prometemos  que,  viniendo  de  paz ,  como  dicho  es, 
de  no  los  enajenar  de  nuestra  corona  real  agora,  ni  en  ningún 
tiempo;  y  demás  mandamos  que  por  tiempo  de  quatro  años  no 
les  sean  pedidos  ni  demandados  por  nuestros  oficialesi  ni  por  otra 
persona,  tributo  alguno;  que  porque  ellos  estén  más  relevados  de 
trabajos,  nuestra  voluntad  es  que  por  el  dicho  término  sean 
libres  de  todo  tributo,  y  terneys  especial  cuydado  del  buen  trata- 
miento dellos  y  de  su  ynstruccion  y  conversión ,  y  avisamos  eys 
qué  cantidad  de  yndios  han  venido  asi  de  paz  y  en  qué  partes  han 
poblado. — dada  en  la  villa  de  Valladolid,  &c.— ídem,  id.,  id. 

El  Principe.-— Reverendo  in  cristo  padre  don  francisco  marro- 
quin ,  obispo  de  la  provincia  de  Guatemala,  ád  nuestro  consejo:  yo 
soy  y nformado  que  vos  os  habéis  entrometido  y  entremetéis  en  las 
cosas  espirituales  tocantes  al  obispado  de  Chiapa,  y  conocéis 
della  como  si  fuésedes  prelado  del,  estando  como  está  r^da 
yglesia,  é  habiendo  cabildo  y  estando  al  presente  sede  bacante;  y 
porque  el  Emperador  Rey ,  mi  señor,  a  presentado  al  dicho  obis- 
pado á  don  fray  bartolomé  de  las  casas  y  le  hemos  mandado  que 
sin  aguardar  sus  bulas  se  parta;  y  como  sabéis,  aviendo  erigida 
yglesia  conforme  á  derecho,  durante  la  sede  bancante,  el  cabildo 
della  a  de  conocer  de  las  cosas  que  se  ofrecieren;  por  ende  yo  vos 
mando  que  dende  el  dia  que  esta  veáis,  en  adelante,  no  conózcala 
ni  vos  entremetáis  á  conocer  como  prelado  de  cosa  alguna  tocante 
al  dicho  obispado  de  Chiapa  é  lo  dejeys  al  cabildo  sede  bacante 
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para  que  él  lo  haga  como  lo  suelen  acostambrar  hazer  de  derecho 
enlaaede  vacante  los  cabildos. -—fecha  en  Yalladolid,  &c.-Idem,  id. 

El  Príncipe.— (Jonsejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  escu- 
deros ,  oficiales  é  ornes  buenos  de  la  ciudad  de  ciudad  real  de  los 
llanos  de  Ghiapa ,  sabed:  que  el  Emperador  Rey,  mi  señor,  por  la 
buena  relación  que  ha  tenido  de  la  persona,  vida  é  costumbres 
de  don  fray  bartolomé  de  las  casas,  le  ha  presentado  á  ese  obis- 
pado i>orque  con  su  vida  esperamos  que  nuestro  señor  será  muy 
servido  9  le  hemos  encargado  que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta, 
é  para  ello  le  hemos  mandado  las  provisiones  que  han  parecido 
ser  necesarias ;  yo  vos  encargo  y  mando  le  honréis  y  tratéis  como 
es  razón,  y  toméis  su  parecer  en  las  cosas  que  se  ofrecieren  y 
ovieren  de  proveer  tocantes  al  servicio  de  Dios ,  nuestro  señor,  y 
baen  regm.^  de  esa  ciudad,  porque  yo  espero  quél  con  su  buena 
doctrina  y  exemplo,  y  con  el  celo  que  tiene  al  servicio  de  Dios  y 
desu  magestad,  os  aconsejará  y  encaminará  aquello  que  más 
convenga  para  todos  buenos  efectos. — de  Yalladolid  á  veintitrés 
de  febrero,  &c. — ídem,  id. ,  id. 

El  Príncipe. — ^Venerables  deán  é  cabildo  de  la  yglesia  Catedral 
del  obispado  de  Ghiapa,  sabed:  que  el  Emperador  Rey,  mi  señor, 
por  la  buena  relación  que  ha  tenido  de  la  persona,  vida  é  costum- 
bres de  don  fray  bartolomé  de  las  casas,  le  ha  presentado  á  ese 
obispado,  é  porque  con  su  y  da  esperamos  que  nuestro  señor  será 
muy  servido,  y  por  el  beneficio  de  la  yglesia  le  hemos  encargado 
que  sin  aguardar  sus  bulas  se  parta,  y  para  ello  le  hemos  man- 
dado dar  las  provisiones  que  had  parecido  ser  necesarias;  yo  os 
encargo  é  mando  le  honréis  é  tratéis  como  es  razón,  y  toméis  su 
parecer  en  las  cosas  qae  se  ovieren  de  proveer  del  regimiento  de 
la  yglesia  durante  el  tiempo  que  no  faere  consagrado,  porque  yo 
espero  quél  con  su  buena  doctrina  y  exemplo,  y  con  celo  que 
tiene  á  las  cosas  del  servicio  de  Dios  y  de  su  magestad,  los  acon- 
sejará y  encaminará  aquello  que  más  convenga  para  todos  buenos 
efectos. — de  Valladolid  á  veinte  y  tres  de  febrero  de  mil  quinientos 
quarenta  y  quatro.— ídem,  id.,  id. 
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Don  Carlos  y  Doña  iJaan^,  &d.:  A  vod  los  alcaldes  ordinarios  y 
otras  cnalesquier  nuestras  justicias  de  laa  provincias  de^Chiapa, 
yucatan,  cocumel  y  á  todos  Jos  consejos,  justicias,  regidores,  ca- 
balleros, escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  que  son  y  entran  en  los  limites,  que  por 
el  nuestro  presidente  é  oydores  de  la  nuestra  audiencia  real  de  la 
nueva  espafia  están  señalados  al  obispado  de  la  ciu<]^  de  ciudad 
real  desa  provincia  de  Chiapa,  y  otr&s  cualesquler  personas  á 
(^yo  cargo  a  estado  y  está  ía  administración  de  las  yglesiaer  de 
las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares  que  entran  en  loS  dichos  lí- 
mites, á  que  enlo  de  yuso  en  esta  nuestra  carta  contenido  toca  y 
atañe,  salud  y  gracia:  bien  sabéis  ó  debéis  saber  como  nos  pre* 
sentamos  á  nuestro  muy  santo  padre  al  Qeyerendo  in  cristo  padre 
don  fray  bartolomé  de  las  casas ,'  de  la  $rden  de  santo  domingo, 
al  obispado  de  la  dicha  Ciudad  de  ciudad  real  y  provincia  de . 
Chiapa,  al  cual  su  santidad,  por  virtud  de  nuestra  presentación, 

.  proveyó  de  la  dicha  yglesia  y  obispado,  y  i^  mandó  dar  6  dio  sus 
bulas  de  ello  y  él  la  presentó  ante  nos,  y  nos  suplicó  le  mandáse- 
mos dar  nuestras  cartas  ejecutoriales  para  que ,  conforme  á  las 
dichas  bulas,  le  fuese  dada  ía  posesión  dei  dicho  obispado  y  le 
ACtidiesan ,  Qojí  los  frutos  y  rentas  del  y  para  que  pudiese  poner, 
sus  provisores  y  vicarios  y  otros  oficiales  en  el  dicho  obispado ,  ó 
que  sobre ^o  proveyésemos  como  la  nueistra  merced  fuese,  las 
qüales  dichas  bulas'  mandamos  ver  á  los  d^  nuestro  consejo  de 

■   ías  yndías,  y  pá^  eUos  vista¿  fué'acordado  q^  ' 

qué  nos  -ó  Iqs  reyes  nuestros  sube^éaoces^  jftlaj^atn^^  ^^acortamoB 

.  los  limites  del  dicho  obispado  >tengk '«I  dicho  ilpn  ftts^.  bq^rtolomé* 
de  iatf  caáas  losliíjiiidd  q¿epor^l  diéhoiiu6stro|icési(tente  ¿oido- 
res fuerQh'«eñáUdos  td.dipho.'obíspadod». Chiapa  y  s6  lé  ^u* 
dan  con  los  diezáios  y  otráá  cósate  que  cpo^  tal  obispo  lé  perteo^- 
cen,  é^ue  debia^os  mandar  dar  esta^ñuéstra  carta  para  vos  en  la- 
dicha  raz0n  é  nos  tovimoslq.por  bien^  por  la  cnal  vos  mandamos 

*  á iodos  y  á  cada  uno  de  vos,  que  veáis  las  dichas  bulas,  que  par 
parte  del  dicho  don  fray  bartplomé  de  las<2aéas  serán  presentadas, 
y  conforme  al  tenor  y  forma' déllas  le  deis  ó  hagáis  dar  á  él  ó  á  las 
personas  que  su  poder  hovieren,  la  posesión  de  la  yglesia  y  obispadQ[>^ 
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de  la  dicha  ciadad  de  ciudad  Real  é  provincia  de  Ghiapa ,  para  que 
lo  tenga  en  los  limites  quep<Mr  los  dichos  nuestro  presidente  é  oydo- 
t^  le  han  fifydo  señaladas;  entre  tanto  y  hasta  que  nos  6  los  reyes 
nuestros  subceáores  alargamos  ó  acortamos  los  dichos  limites,  según 
dicho  es,  y  le  tengáis  por  obispo  y  prelado,  haciéndole  acudir  con 
los  frutos  é  rentas ,  diezmos  y  réditos  y  otras  cosas  q  ve  como  obispo 
del  dicho  obispado  le  pertenecieren ,  é  le  dejéis  é  consintáis  hacer 
su  oñcio  pastora],  y  ejercer  su  jurisdicion  episcopal  por  si  y  por  sus 
ofícialea  ó  vicarios  en  aquellas  cosas  y  casos  que  según  derecho  y 
conforme  á  la  dicha  bula  y  leyes  de  nuestros  reynoia  pueden  y  de- 
ben usar ;  y  en  todas  las  cosas  y  casos  que  pertenecieren  á  la  ju- 
risdicion eclesiástica  le  deis  todo  favor  é  ayuda,  y  pidiéndoos 
auxilio  del  brazo  seglar  se  lo  deis  conforme  á  derecho,  é  los  unos 
ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  en  de  al  por  alguna  manera  so 
pena  déla  nuestra  merced  y  de  cínquenta  mil  maravedís  para  la 
nuestra  cámara. — dada  en  la  villa  de  Yalladólid  á  siete  de  marzo 
deMdXLIQI  años.— Yo  el  principe. — refrendada  de  Samáno;  flr- 
inada  del  obispo  ele  Cuenca,  Gutiérrez  Velazquez,  Gregorio  López 
y  Salmerón. 

El  Príncipe.— Venerable  é  devoto  padre  fray  bartolomé  de  las 
casas,  electo  obispo  confirmado  de  la  provincia  de  Chiapa:  vi  vues- 
tra letra  del  x^i  del  pasado,  é.la  que  escribístes  á  juan  de  samano , 
gecreturio  de  su  magestad,  é  la  cédula  que  pedís  sobre  los  fletes 

;  de  los  <|^areñta  religiosos  que.  van  á  honduras  va  con  esta: 

En  lo  de  los,  doscientos  y  cyiquenta  ducados  que  os  mando 
librar  en  los  oficiales,  desa  casní ,  visito  que  en  ella  no  ay  ningún 
dinero  de  que  »e  ps  pag^n ,  las  he  énbiado^á  tnandap  que  los 
jtomen  i  camhio  y  ,os  los  den  como  delíós  abréis  entendido  cuando 

^ésta  récib^^  y  ansí  ellos  cum^irán  con  vos  sin  que  alia  faltai 
*     Al  proYincial  ¿0  la  orden  de  san  francisco,  de  la  provincia  de 
pastílld  \  ^e  náandado  escribir  que  de  diez  religiosos  que  vayan  á 

*rjas  yníüas  para  en  cujáita  de  loé  doce  que  le  enblé  á  pedir ,  pues 

'  loB  dos  dellós  decis  quest&n  ya  en  esa  ciudad,  de  que  he  holgado, 
Tenidos  los  demás  serán  provehidos  de  pasaje  y  matalotage  por 
Virtud  de  la  cédula  que  Devastes.  .     , 
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En  lo  que  toca  á  vaestra  consagración,  por  otra  que  va  con 
esta  TOS  mando  avisar  de  la  venida  de  vuestras  bulas,  encargándoos 
entendáis  luego  en  os  consagrar;  asi  os  ruego  lo  hagáis  é  me  avi- 
séis de  como  lo  hubiérdes  hecho. — de  Valladolid  á  primero  de 
abril  de  mil  quinientos  quarentay  quatroáfios. — Yo  el  principe.— 
refrendada  de  Samano;  señalada  del  obispo  de  Cuenca,  Yelazqijez, 
Gregorio  López  y  Salmerón. 

El  Principe.— Nuestros  oficiales  de  la  nueva  españa:  ya  sabéis 
como  por  la  buena  relación  que  to vimos  de  la  persona  6  méritos 
del  Reverendo  padre  fray  bartolomé  délas  casas,  le  presentamos 
al  obispado  de  la  provincia  de  Chiapa  en  lugar  de  donjuán  de 
arteaga,  obispo  que  fué  della;  é  porque  sus  bulas  se  han  expe- 
dido y  costó  el  despacho  dellas  ochenta  y  ocho  mil  é  novecientos 
é  veynte  y  cinco  maravedís ,  los  cuales  se  han  de  paga/de  los  qui- 
nientos mil  maravedís  que  le  mandamos  por  otra  nuesüra  cé- 
dula que  se  le  den  en  cada  un  año  en  esa  tierra ,  y  porque  los 
nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  casa 
de  la  contratación  de  las  yndias  ,  han  pagado  por  nuestro  man- 
dado los  dichos  ochenta  y  ocho  mil  y  novecientos  é  veynte  é  cinco 
maravedís  y  les  envió  á  mandar  que  vos  envíen  esta  mi  cédula 
para  que  vosotros  se  la  enviéis,  por  ende  yo  vos  mando  que  de  los 
dichos  quinientos  mil  maravedís  que  ansí  el  dicho  fray  bartolo- 
mé de  las  casas  tiene  de  nos  en  esa  tierra  en  dos  años  primeros 
siguientes  porrata  cobréis  los  dichos  ochenta  y  ocho  mil  y  no- 
vecientos veynte  é  cinco  maravecUs,  que  así  cobrados  los  enviéis  á 
los  dichos  nuestros  oficiales  de  Sevilla  para  que  seamos  pagados 
dellos. — ^fecha  en  Valladolid  á  primero  de  abril  de  mil  é  quinientos 
é  quarenta  y  quatro  años.— To  el  príncipe. — refrendada  de  Sama-  ' 
no;  señalada  del  obispo  de  Cuenca,  Velazquez,  Gregorio  López 
y  Salmerón. 

El  Príncipe.-r Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de 
Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  yndias,  por  que  las  bu- 
las del  obispo  de  la  provincia  de  Chiapa  para  el  Reverendo  padre 
fray  bartolomé  de  las  casas  son  venidas,  y  diego  navarro  que 
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86  encargó  por  nuestro  mandado  del  despacho  dellas,  conforme  al 
asiento  que  con  él  se  tomó  ha  de  haber  por  el  costo  y  expedición 
délas  dichas  bulas,  según  consta  por  fe  de  pedro  de  tapia  y  de 
diego  de  gaona,  escritores  aposUlicos,  y  de  ciertos  corregidores 
de  cambios  de  Roma ,  ochenta  6  ocho  mil  novecientos  é  veynte  é 
cinco  marayedis,  y  porque  estos  se  han  de  cobrar  de  los  quinien- 
tos mil  maravedís  que  el  dicho  obispo  tiene  de  nos  en  la  nueva 
españa,  yo  yos  mando  que  de  cualesquier  maravedís  del  cargo  de 
vos,  el  nuestro  tesorero,  deys  é  pagueys  al  dicho  diego  navarro  ó 
á  quien  su  poder  oviere  los  dichos  ochenta  é  ocho  mil  novecientos 
é  veynte  y  cinco  maravedís,  y  teméis  cuidado  de  los  cobrar  con- 
forme á  la  cédula  que  para  ello  se  os  envía;  avisarme  eis  de  lo  que 
en  ellos  hiciérdes,  y  no  fagades  en  de  al. — fecha  en  Vallado- 
lid,  &c.— ídem,  id.,  id. 

Archivo  do  Indias.— Audiencia  de  Guatemala.— Registros  de  partes.— Reales 
órdenes  dirigidas  á  las  autoridades,  corporaciones  y  particulares  del  distrito.— 
Afios  4539  á  4 551. «-Estante  400,  cajón  4.*,  legajo  4.* 
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APÉNDICE  IX. 


CARTAS  DB  FEAT  BARTOLOMÉ  DE  LAS  QASAS,  OBISPO  DE  CHLAPA. 

AÑOS  1544  Y  1552. 


Carta  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  diiigida  al  Consto  de  Indias. 

May  altos  y  muy  poderosos  señores.— Desde  el  martes  quatro 
deste  mes  qae partimos  desa  corte,  en  diez  y  seis  diaa  llegamos 
á  esta  ciudad  perlas  muchas  aguas  y  trabajosos  caminos  que  ha- 
llamos; venidos  aquí  hallamos  el  armada  para  descenderse  el  rio 
abajo;  aunque  con  blanduras  de  tiempo  y  vendabal,  hasta  oy 
Viernes  no  ha  podido  descender  algún  navio ;  la  nao  para  ir  los  re- 
ligiosos no  se  ha  hallado  más  de  hasta  Santo  Domingo,  y  acá  no 
vinieron  las  cédulas  tan  claras  que  desde  alli  los  oficiales  les  pa* 
gQen  el  flete  pa  hasta  ipuerto  de  caballos,  porque  las  cédulas 
dicéri  que  desdé  aqui  vayan  á  plgarse  á  honduras ,  pwrque  supo- 
nian  que*  habian  d^^ir  en  na[o  que  fuese  á  desembarcar  al  dicho 
puerta  de  caballos;  las  cédulas  que  yo  truje  vienen  condigional- 
mente  &d*parecieré  á  los  jreUgiosos  que  será  mqjor  ir  á  gua^* 
quadpo;  por  manera  que  si  no  pareciere  que  les  convíeúeirá 
gua^qtodco  no  podrán  salir  de  íá  IQispafiolá  por  la  causa  dicha; 
por  tanto,  suplican á  vra/ al/  les  haga  merced  d^  mai^dalles  pro- 
veer.<le  una  cédula,  porque  los  oficiales  de  la  Española  les  paguen 
los  fletes  desde  allí  hasta  puerto  de  caballos  en  caso  que  no  hayan 
/de  ir  á  desembarcar  á  guacaqualoo,  como  creo  que  no  irán,  y 
que  vengan  muy  presto  porque  está  el  armada  muy  de  partida. 
'  Allende  desto,  los  oficiales  desta  casa  real  de  la  coi^tacion 
no  tienen  dineros  pa  darme  los  doscientos  y  cincuenta  ducados 
de  que  vra.  al.*  me  hace  merced  paque  aquí  me  despache,  por- 
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qae  todos  los  dineros  que  habia  de  su  magestad  no  dejando  los 
que  les  habían  mandado  guardar  pa  los  obispos,  &c. »  ni  otros  nin- 
gunos los  embiaron;  y  asi  yo  estoy,  allende  los  gastos  y  trabajos 
pasados,  sin  tener  un  marayedi  pa  mi  matalotaje,  por  lo  cual  ni 
he  hecho  ni  comprado  nada,  ni  aun  sé  en  qué  nao  tengo  de  ir, 
porque  no  se  halla  cosa  que  no  esté  embarazada;  y  como  no  tengo 
dineros  puedo  harto  menos  que  podría  en  buscar  el  navio  en  que 
hobiese  6  haya  de  ir,  suplico  á  vra.  al.*  me  haga  merced  si  son 
servidos,  que  yo  vaya  con  esta  armada  y  Ueve  estos  frailes,  de 
mandar  embiarme  una  cédula  pa  que  del  arca  de  los  difuntos  me 
denlos  dichos  doscientos  y  cincuenta  ducados,  y  a  de  venir  á  toda 
y  suma  diligencia  si  yo  tengo  de  ir  agora,  porjue  aunque  venga 
muy  presto  no  berná  tan  temprano  que  no  vaya  harto  despro- 
veído con  la  priesa  que  tiene  el  armada  y  con  lo  poco  que  tengo 
pa  proveerme,  abiendo  yo  de  ser  la  despensa  de  las  necesidades 
de  los  frailes. 

una  carta  recibi  de  la  corte  como  nuestras  bulas  vinieron  dos 
dias  después  de  nuestra  partida  della ,  bien  parece  que  nuestro 
señor*  no  me  quiere  pagar  en  este  mundo  algunos  trabajuelos 
que  por  su  amor  paso,  porque,  cierto,  á  mi  fuera  gran  gloria 
que  vra.  al.*  me  honrara  y  favoreciera  en  mi  consagración  pa  dar 
perfección  á  las  mercedes  que  vra.  al.'  me  ha  comenzado  á  hazer; 
pero  doy  gracias  &  nuestro  Dios  f  que  tanta  merced  en  ello  me  a 
hecho,  porque  sin  duda  espero  que  me  cumple  m&s  que  se  haga 
por  los  rincones  de  acá,  que  no  en  esa  plaza  consistorial  del  mun- 
do ;  hasta  agora  no  an  llegado  ni  sé  quien  las  trae  ni  cuándo 
llegarán:  cuando  llegare,  si  hubiere  lugar,  trabajaré  cx)n  el  ex- 
celentísimo señor  Cardenal  me  haga  merced  de  mandarme  con- 
sagrar á  quien  fuere  servido ;  aun  no  he  besado  las  manos  de  su 
Ezcma.  S.'  por  haber  estos  dos  dias  estado  muy  ocupado  desde 
que  vino. 

Asimismo  no  pude  venir  por  toledo,  forzado  por  quien  me 
traya  las  cargas,  lo  cual  quisiera  por  hablar  al  provincial  de  San 
Francisco,  sobre  los  doce  frayles,  de  los  quales  solos  dos  están  aquí, 
que  irán  en  esta  armada:  suplico  á  vra.  al.'  le  mande  escribir  una 
carta  pa  que  los  despache  luego  los  demás ,  si  han  de  yr  en  ella, 
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porque  ya  70  he  hablado  á  los  oficiales,  7  luego  se  les  dará  recau- 
do sí  Tienen  á  tiempo,  7  si  nó  dejaré  las  cédulas  que  les  tocan  al 
guardián  de  San  Francisco.  Nuestro  señor  prospere  la  bien  aven- 
turada Tida  7  mu7  alto  estado  de  vra.  al."  en  su  santo  servicio 
como  Tras  al.*  desea  7  deseamos  sus  mu7  siervos,  amen. — de  Se- 
villa 6  21  de  Marzo  de  1544.— siervo  de  vra.  al.^  que  sus  reales 
manos  besa.— Fra7  Bartolomé  de  las  Casas ,  electo  obispo. 

Carta  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  dirigida  al  Consejo  de  Indias. 

Mu7  altos  7  muy  poderosos  señores. — H07  domingo  de  Pasión 
quiso  nuestro  señor  darme  á  mi  la  gloria  de  la  consagración  mu7 
al  revés  de  sus  ignominias  que  tal  dia,  según  la  representación 
de  su  7glesia,  padeció;  no  sé  lo  que  su  magestad  pretende  en 
haberio  asi  ordenado,  porque  ni  antes  pudo  hacerse,  ni  habia 
tiempo  para  esperar  que  se  celebrase  después  por  la  priesa  que 
las  naos  tienen;  pero  como  quiera  queUo  sea,  á  él  sean  todas  las 
gloria  7  gracias ,  pues  todas  las  merece,  el  señor  Cardenal  me  ha 
hecho  muchas  mercedes  en  me  favorecer  para  ello  cuanto  ha  sido 
menester;  de  palabra  consagróme  su  sobrino  ó  deudo  el  obispo 
Loa7sia;  fueron  asistentes  el  obispo  de  honduras  7  el  obispo  Tor- 
res;  7  el  obisiK)  de  honduras  estaba  para  se  partir,  7  por  me  a7u- 
.  dar  á  consagrar,  á  mis  ruegos,  con  su  gran  pobreza  hobo  de  esperar 
jsiete  ü  ocho  dias  que  no  se  partió ,  los  cuales  le  quisiera  70  mu7 
bien  pagar  si  tuviera  de  qué;  á  vuestra  alteza  suplico  umil- 
mente  le  hagan  aUá  la  merced  que  se  sirviere  en  recompensa  de 
lo  que  70  le  debo,  la  cual  70  recibiré  por  señalada;  7  sin  que  esta 
ocasión  se  ofreciera  tenia  pensando  de  suplicar  á  vra.  al.'  le  hiciese 
merced  de  mandar  dar  alguna  manera  para  á  él  despenalle;  7  por- 
que aquella  7gle8ia  destituida  de  pastor  7  de  remedio  espiritual,  7 
dudo  tanto  se  requiere  haberlo,  no  padesca  tanta  soledad  7  pe- 
nuria, lo  qual  umilde7  afectuosamente  á  vra*  al.'  suplico  que 
entre  las  primeras  ocupaciones  se  entremeta  esta,  como  cosa  im- 
portantísima, de  la|manera  que  vra.  al.*  viere  que  mejor  será 
aqueUa  necesidad  socorida,  porque  aquella  será  la  que  le  conviene. 

Bstotro  día,  luego  como  llegué  á  esta  ciudad,  escribí  á  vra.  al.* 
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saplícándole  me  hiciesen  merced  de  mandar  proveer  como  los  ofi- 
ciales desta  casa  me  diesen  los  doscientos  y  cincuenta  ducados  de 
que  su  magostad  me  hace  merced,  de  los  dineros  de  los  difuntos* 
porque  no  tienen  otros  ningunos,  y  yo  ppr  esto  me  he  visto  en  ne- 
cesidad, la  cual,  conociendo  los  oficiales  desta  casa,  m%  hicieron 
muy  gran  buena  obra  en  hacer  que  me  los  prestase  cierto  ban«> 
quero  á  quien  yo  di  fianzas  de  pagallos  dentro  de  treinta  dias. 
Suplico' á  vra.  al/  me  haga  merced  de  mandar  despachar  luego 
la  cédula  sobre  ello ,  porque  está  la  armada  muy  de  priesa,  y  por- 
que  si  se  tardase  mucho  yo  padecerla  gran  necesidad  y  afrenta, 
porque  no  podría  cumplir  con  lo  que  me  han  prestado  y  el  fiador 
recibirla  muy  mala  obra. 

Asimismo  suplico  á  vra.  al.'  mande  proveer  de  la  cédula  que 
han  menester  los  frailes  para  que  les  den  los  oficiales  de  la  Espa- 
ñola el  fiete  para  puerto  de  caballos ,  porque  no  la  truje  sino  para 
gua$aquaIco,  y  no  podremos  ir  allí  por  ser  el  puerto  no  bueno;  y 
la  cédula  otra  primera  y  principal  habla  con  los  oficiales  desta 
casa  que  igualen  el  flete  hasta  puerto  de  caballos,  y  esto  no^ 
pudo  hacerse  por  falta  de  navio,  y  van  á  la  Espa!k>la  al  puerto  de ' 
Santo  Domingo  á  desembarcar,  y  de  alli  se  a  de  tomar  á  fletar 
hasta  puerto  de  caballos,  para  lo  qual  no  hay  mandado  para  los 
oficiales  de  Santo  Domingo;  y  si  allí  los  religiosos  estuviesen  mu- 
cho tiempo  padecerían  peligro. 

Todos  los  cuales  están  aquí  muy  buenos  y  por  los  otros  con- 
ventos donde  reciben  mucho  abrígo  y  caridad,  y  alo  hecho  muy 
bien  el  provincial  y  el  prior  desta  casa  de  San  Pablo,  y  los  demás 
lo  que  vra.  al.*  les  mandó  cerca  dello:  todos  besan  las  manos 
de  vra.  al.*,  y  ruegan  siempre  á  Dios  por  el  aumento  de  la  vida  y 
estado  real  de  vra.  al.*,  y  especialmente  el  padre  fray  Rodrigo» 
nuestro  compañero.  * 

Suplico  á  vra.  al.*  que  por  servicio  de  Dios  provean  como  la 
libertad  y  remedio  que  su  magostad  proveyó  y  hito  merced  á  los 
yndios  de  la  ysla  de  Cuba  haya  efecto  ántes.que  los  acaben  de  des- 
truir y  matar  los  que  los  tienen ,  pues  son  y  han  sido  de  los  más 
agraviados  y  afligidos,  y  dismlnuidosi  de  todas  aquellas  partes  de 
las  yadias. 
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Asimismo,  porque  ya  es  muerto  el  Arcediano  alvaro  de  castro, 
á  quien  Tra.  al/  mandaba  y  encarga))a  que  tuviese  cuidado  de  los 
yndios  de  la  ysla  Española,  vra.  al/  mande  proveer  que  se  cometa 
á  alguna  buena  persona  religiosa  tS  eclesiástica  porque  no  queden 
también  aquellos,  tan  pocos  como  son,  sin  conseguir  el  remedio  y 
merced  que  su  magestad  les  hizo;  paréceme  que  sería  bien  come* 
térselo,  si  vrá.  al/  fuese  servido,  al  canónigo  albaro  de  león  que  es 
canónigo  de  la  Vega  ó  á  gregorio  de  viguera,  Dean  de  la  misma 
yglesia  de  la  Vega. 
.  Nuestro  se&or  arUgmentey  prosperé  la- bien  abenturada  vida  y 
muy  altojeetado  de  yra.  al.'  en  su  santo  servicio,  amen. — de  Se- 
villa á,  31  de  Marzo  de  1544.— Siervo  de  vra.  al.^  que  sus  reales 
manos  beQa.-^Fra^  Bartolomé'de  las  Casas ,  obispo. 

Muy  iJto  y  muy  poderoso  señor.— Dos  ciurtas  recibí  juntas 
de  vra.  al.';  la  fecha  de  la  postrera  era  primero  de  abril,  y  con 
ellas  lá  cédula  real  cérea  del  fletamiento,  desde  la  Española  á 
Honduras,  de  los  religiosos  que  vra.  al.*  envia  á  aquellas  provin- 
cias; por  todo  beso  las  manos  reales  de  vra.  al.'  y  por  la  merced 
y  fitvór  qye  vra.  al.*^me  hizo  en  mandarme  despachar  tan  presto 
'4nis  bulas  y  ser  servido  de  mi  consagración^  mandimdome  que  la 
cprocure  de- alcanzar  ^  la  qual,  por  la  divina  vondad  yo  alcancé  el 
domingo  qjaeae  dice  dominica  in  pasione^  aquí  en  San  Pablo,  como 
:  JB,  ¿  yra.  ál.'  por  otra  escrita  un  dia  después  e  significado ;  Confió 
de  Dios,  nuestro  señor,  que  esta  dignidad  en  que  por  la  provi- 
dencia divina,  el  Emperador,  nuestro  señor,  me  ha  sublimado,  no 
teniendo  yo  merecipüentos  para  ella;  ni  hombros  para  sufrilla,  me 
hñ  de  ser  inficiente  ¿istrumento  para  mejor  cumplir  mis  viejos 
¿ispees  que  son  de  hacér  la  voluntad  ^  Dips  en  lo  que  Dios  pretende 
servirse  en  aquellas  (ierras,  que  es  que  sü  santa  fe  sea  predicada 
ylas  ánimas  que  crió  y  redimió  le  conoscan,  porque  sus  predes- 
tinados Se  salven,  y.dé  hacer  á  su  magestad  y  á  vra*  al/  muchos 
servicios.  y 

Cerca  délos  descintos  y  cincuenta  ducados  de  que  vra.  al/  me 
hizo  merced,  los  oficiales  de  esta  casa  éon  no  los  han  hallado  ¿ 
cambio',  pero  espero  que  los  buscar&n  y  suplirán  al  cabo,  puesto 
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qae  con  diñcultad ,  porque  como  á  todos  consta  que  en  esta  casa 
no  tiene  su  magestad  dineros  y  que  cada  dia  le  ocurren  tan  in- 
mensas necesidades,  no  hay  hombre  que  se  atreba  á  dar  un  mara- 
yedi  prestado  á  su  magestad;  y  yerdaderamente  esto  es  muy  gran 
inconveniente  al  servicio  de  su  magestad  y  grandeza  de  su  impe- 
rial estado ,  porque  como  se  sepa  por  sus  enemigos  que  esta  casa 
tiene  dineros  ó  carece  dellos,  asi  le  temerán  ó  presumirán  de  darle 
enojos;  y,  cierto»  para  que  esta  casa  tenga  siempre  muy  gran  cré- 
ditOy  del  qual  depende  todo  lo  susodicho,  parece  que  vra.  al.^  de- 
berla de  mandar  que  asi  como  se  tiene  y  cuenta  por  necesario  lo  que 
se  gasta  en  tener  gente  de  guerra  y  dar  de  comer  á  los  que  ac- 
tualmente noches  y  dias  están  sirviendo  en  su  cámara  y  guarda 
de  su  imperial  persona,  á  su  magestad  y  á  vra.  al.*,  y  esto  siem- 
pre se  suple  y  provee,  que  asi  hobiese  en  esta  casa  veynte  y 
treynta  mil  ducados  sobrados  y  con  estos  tubiese  de  fama  cien  mil 
y  doscientos  mil,  y  que  por  ninguna  necesidad  estos  de  aquí  fal- 
tasen, porque  para  muchas  cosas  serian  muy  provechosos,  y 
grandes  necesidades  se  suplirían  con  el  crédito  dellos. 

Lo  que  vra.  al.'  me  manda  de  enviar  el  numero  y  nombres  de 
los  religiosos  que  agora  van,  yo  lo  haré  como  vra.  al.*  lo  manda 
al  tiempo  que  todos  los  juntaremos  en  Sanlucar,  si  Dios  quisiere; 
hasta  agora  creo  que  tenemos  quarenta  y  tres,  y  espero  que  saldrán 
algunos  más  desta  provincia,  de  la  qual  tenemos  siete  ú  ocho,  pero 
todos  los  que  salen  no  se  quieren  apartar  de  la  compañía  de  los 
que  vienen  de  Castilla,  ni  ir  á  otra  parte  de  las  yndias ,  sino  adonde 
estos  van,  y  son  personas  de  gran  virtud  y  religión  los  que  de 
aquí  salen :  hubiera  crecido  el  número  que  digo  con  los  que  de 
acá  tenemos  si  no  se  hobieran  quedado  algunos  de  los  que  de 
Castilla  trayamos,  que  son  más  de  seys  ú  ocho;  á  lo  que  creo,  dellos 
por  desmallar,  dellos  por  impedimentos  justos  que  han  tenido, 
los quales,  cesando,  esperamos  que  nos  seguirán:  suplico  á  vra.  al.* 
mande  hablar  al  provincial  que  es  ya  confirmado  de  esa  pro- 
vincia, que  era  príor  de  San  Pablo  desa  villa  de  valladolid,  que 
es  verdadero  siervo  de  Dios  y  tiene  gran  celo  á  la  honra  de 
Dios  y  salvación  de  aquellas  gentes  de  las  yndias,  induciéndole 
á  que  siempre  provea  de  mover  é  enviar  religiosos  á  aquellas 
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partes,  porque,  cierto,  creo  qnél  lo  hará  muy  colmadamente. 

T  por  que  esta  casa  de  San  Pablo  de  Serilla  es  muy  necesaria 
á  los  religiosos  qne  yra.  al.*  enviare  siempre  á  las  yndias  y  tiene 
grandes  gastos,  allende  de  la  mucha  careza  ó  carestía  de  esta  ciu- 
dad, que  todas  las  cosas  valen  un  tercio  más  que  en  valladolid, 
que  es  espanto ,  á  vra.  al.*  umilmente  suplico  se  acuerde  siempre' 
della  en  hacelle  mercedes  y  limosna  de  lo  que  fuere  posible  conce- 
delle,  en  especial  délos  bienes  de  los  difuntos,  porque  por  tan  nece- 
saria la  tengo  la  limosna  que  á  ella  se  hiciere  y  tan  provechosa  á 
las  ánimas  délos  dichos  difuntos,  cayos  fiieron  los  bienes,  como  la 
que  se  da  para  mantenimiento  de  los  frayles  que  van  y  fueren  á  pre- 
dicar el  evangelio  á  donde  ellos  mal  gafaron  los  bienes  que  deja- 
ron ,  porque  crea  vra.  al.*  que  con  el  abrigo  y  buen  tratamiento 
que  aquí  se  hace  á  los  religiosos,  parece  que  comienzan  á  perder 
algo  de  temor  de  los  trabajos  que  comunmente  estiman  los  frayles 
que  hay  en  Ifia  yndias,  y  por  el  contrario  seria  contrario  el  efecto, 
y  algunos  desmayarían,  como  lo  han  hecho  algunas  veces,  p(»rque 
los  religiosos  son  encogidos  y. salen  de  sus  casas  como  vidiro; 
hasta  agora,  cierto,  en  esta  casa  ha  sida  mucho  el  abrigo  y. con- 
suelo que  aquí  han  recibido  estos  nuestros  compaSeros,  siervos  de 
Dios,  del  prior  y  del  provincial  y  son  veinte  6  veinte  y  dos  los  que 
aquí  han  hospedado:  suplico  á  vra.  al.*  se  lo  envié  á^  tener  en 
servicio,  y  si  hubiere  lugar  alguna  merced  y  limosna  para  este 
tiempo  de  agora. 

En  esta  ciudad  y  en  todo  esta  andaluzia  hay  gran  número  de 
yndios  que  tienen  por  esclavos  injustamente ,  y  quando  el  licen- 
ciado gregorio  lopez  aquí  estuvo  por  mandado  de  su  magestad, 
le  encubrieron  muchos  yndios  después  de  dado  el  pregón  que  los 
manifestasen;  dellos  teniéndolos  encubiertos ',  y  dellos  llevándolos 
al  condado  y  á  otras  partes,  y  aun  he  sido  aquí  avisado  de  hombre 
que  lo  sabe,  por  descargo  de  su  conciencia,  que  ha  habido  mu- 
chas maldades  y  soborno  en  algunas  pecadoras  de  personas  que 
han  tenido  en  más  tres  6  quatro  ó  diez  ducados  que  ofender  á 
Dios  en  tan  grave  pecado ,  robando  la  lib^rtaLd  y  dejado  á  mucho? 
yndios  en  perpetua  servidumbre,  por  encubrir  la  verdad,  6  ame-, 
nazanda  á  los  yndio£í  que  venian,  ó  por  otras  vías,  no  haciendo 

Tomo  II.     .  8 
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saber  al  Ucenciado  gregorio  lopez,  que  no  lo  podrá  adivinar,  las 
cosas  que  llegaban  á  sa  noticia  y  debieran  notificárselas ;  el 
remedio  que  parece  que  debria  de  tener  esta  injusticia  tan  grande 
según  acá  sienten  los  oficiales  desta  casa,  que  son  personas  de 
mucha  virtud,  en  lo  que  yo  he  podido  calar,  y  que  temen  sus  con- 
ciencias ,  que  vra.  al.*  fuese  servido  de  mandar  apregonar  por 
toda  esta  andaluzia  que  todos  los  que  tuviesen  yndios  los  truje- 
sen  6  enviasen  á  esta  casa  dentro  de  cierto  término,  donde  nó 
todos  fuesen  ávidos  por  libres,  y  con  otras  penas;  y  aquí,  conforme 
alas  provisiones  que  aquí  hay  de  su  magostad,  sin  dilación  y  de 
plano  fuesen  determinadas  estas  causas  con  quel  que  alegase  titulo 
de  comprano,  por  eso  se  le  diese  por  esclavo  hasta  que  se  averi- 
guase de  donde  él  primero  lo  habia  habido;  porque  ánlos  traydo 
hurtados  todos  los  más  y  véndenlos  aquí  en  llegando;  y  que  no 
quede  en  su  poder  el  tal  yndio,  sino  depositado  y  donde  gane  algo 
para  vestirse  y  para  ahorrar  algo  para  tornallos  á  sus  tierras,  por- 
que los  hacen  mil  vejaciones  y  malos  tratamientos;  y  asi,  aquí  e 
visto  muchas  cosas  destas  y  cada  dia,  como  han  sabido  que  soy 
venido,  se  hinche  San  Pablo  de  yndios  creyendo  que  los  traigo  ó 
puedo  dar  remedio  de  su  captiverio  y  angustias  que  pasan,  y  su^ 
amos,  como  lo  saben,  en  faltando  un  momento  de  sus  casas  no  ha- 
cen sino  darles  de  azotes  y  echarles  hierros  aun  los  mismos  quel 
licenciado  gregorio  lopez  dejó  ni  por  esclavos  ni  por  libres ;  y  por 
no  alargar  mucho  esta  carta  no  cuento  muchas  cosas  que  vra.  al.* 
se  dolería. 

Asimismo,  cerca  de  los  que  dejó  en  esta  disposición  ni  por  li- 
bres ni  por  esclavos,  suplico  á  vra.  al.'  sea  servido  mandar  proveer 
de  remedio  que  sea  finito  y  no  infinito,  como  es  este,  porque  que- 
darse asi  hasta  que  mueran  no  se  qué  remedio  les  podrá  ser  aver- 
íos dejado  ni  por  libres  ni  por  esclavos,  sino  que  los  tratan  cada 
dia  peor  y  los  atormentan  por  esta  ocasión,  diciendo  que  son  es- 
clavos y  que  son  perros,  y  que  no  piensen  que  lo  quel  licenciado 
gregorio  lopez  les  ayuda  sino  para  confirmación  de  su  captive- 
rio, &c.,  con  ponelles  más  amenudo  las  manos,  y  yo  he  visto  aqui 
lo  que  digo  después  que  vine,  y  ver  estos  especieros  desta  ciu- 
dad que  fueron  á  trocar  especias  por  yndios  y  por  oro  que  comun- 
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mente  son  bs  qae  los  tienen»  loe  fieros  que  hacen  tratando  de  las 
g^nerraa  de  las  yndias,  que  no  parecen  sino  leones  pintados  ó  ima- 
ginados, yra.  al.*  jontamente  se  reiria  y  los  abominarla;  lo  que 
yo  deseo  que  yra.  al/  hiciese  merced  á  todos  estos  yndios  que 
qoedaron  desta  manera  ni  por  libres  ni  por  esclavos,  y  á  todos  los 
que  deste  jaez  OTiere,  conviene  á  saber,  que  los  que  los  tienen 
moestren  carta  de  venta,  que  porque  es  manifiesto  á  todo  el  mundo, 
sino  es  á  los  que  tiene  Dios  quebrada  la  vista  del  entendimien- 
to por  su  propia  malicia  y  audacia  y  ambición,  que  no  a  ávi- 
do en  todas  las  yndias  guerra  que  tuviese  autoridad  pura  ni 
verdadera  de  su  magestad  ni  délos  reyes  pasados,  porque  nunca 
se  guardó  instrucción  real  que  se  diese  en  este  articulo,  como  yo  lo 
sé  y  afirmo  sobre  mi  conciencia,  y  todos  ellos  los  quebrantadores 
dellas  lo  confiesan;  y,  por  consiguiente,  dejadoque  nunca  tampoco 
ovo  causa  justa,  todas  las  guerras  han  sido  injustas  y  no  pudo 
haber  esclavo  justamente  hecho ,  cuanto  más  que  los  han  salteado 
y  tomado  de  paz  millones  dellos,  que  esto  presupuesto,  como  ver- 
dadera verdad  que  es,  que  vra.  al/  mandase  que  á  todos  los  tales 
se  les  pusiese  la  carga  de  provar  el  titulo  que  tenia  aquel  que  le 
vendió  el  tal  yndio  y  aquel  al  otro,  &c.,  hasta  sacar  de  rayz  el  pri- 
mero que  lo  hurtó  ó  erró ,  ó  malamente  ovo ,  y  que  entre  tanto  le 
sacasen  el  yndio  de  poder  y  lo  depositasen  de  la  manera  susódi- 
aha,  y  todo  esto  con  tiempo  limitado,  porque  el  pleito  no  fuese 
inmoral,  y  pasado  diesen  al  dicho  yndio  por  libre. 

Pero  lo  que  yo  tomaría  sobre  mi  conciencia  y  que  lo  pagase  yo 
á  Dios  el  dia  que  me  muriese,  es  que  vra.  al.*  mandase  aprego- 
nar  por  todo  este  reino  que  todos  los  yndios  que  en  61  ay  ftaesen 
libres,  porque  en  verdad  que  lo  son  tan  libres  como  yo. 

En  esta  casa  de  la  contratación,  sacado  los  jueces  y  oficiales 
deUa,  tesorero,  y  contador  y  factor,  que  son,  á  lo  que  yo  veo, 
los  que  arriba  e  dicho  y  algunas  otras  personas,  oficiales  menudos 
ddla,  veo  que  ay  poco  celo  y  piedad  para  con  los  yndios,  pcnrque 
lo  que  á  los  yndios  toca  en  su  favor,  veo  tanta  mala  gana  de  hacer, 
que  por  chica  que  sea  una  pendolada  se  hace  con  tanta  pesadum- 
bre como  si  fhese  levantar  una  torre ;  verdaderamente  me  parece 
qoe  vra.  al.*  es  obligado  á  mandar  se  haga  todo  de  balde  y  con 
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gana,  y  si  no  á  dar  salario  &  guien  lo  haga;  y  porque  aqni  bay  may 
extrema  necesidad  de  nna  persona  que  procure  por  estos  yndios 
como  por  personas  muy  necesitadas  y  más  qtie  miserables,  porque 
ellos  no  sab^  pedir  sa  justicia»  y  liiénénlos  tan  amedrantados  que 
los  tienen  aterrados  en  los  abismos  que  no  osan  quejarse,  y  no  veo 
hombre  que  se  compadezca  diollos ,  sino  que  los  persiga  y  des&Tp- 
rezca  y  atierre  y  persiga ,  de  lo  qual  yo  soy  t^ierto  que  Dios  ha  de 
hacer  justicia  y  tomar  venganza,  convemia  que  yra.  al/ les  hi- 
ciese merced  de  mandar  salariar , un  hombre  que  fuese  en  esta  casa 
su  procurador,  mandándole  dar  toda  el  autoridad  que  para  el  tal 
oficio  le  conviene  tener,  y  mandando  á  los  oficiales  que  en  ello  le 
favorezcan;  y  porque  si  para  esto  fuese  necesario  consultar  á  su 
magestad  no  padezcan  estos  pobrecillos  el  desamparo  que  siempre 
an  padecido ;  aquí  está  un  portero  en  esta  casa  de  la  contratación, 
hombre  virtuoso  y  que  se  á  solido  coippaidecer  dellos,  según 
yo  e  visto  y  los  oficiales  me  dicen,  á  vra.  al.*  suplico  me  haga 
merced  y  á  todos  los  yñdios  de  mandar  instituir  por  procurador  de 
todos  los  yndios  que  oviere  en  todos  estos  reinos  en  todo  lo  tocante 
á  lo  que  se  puede  expedir  en  esta  casa  de  la  contratación  y  á  ávi* 
sar  de  lo  que  fuere  menester  á  vra.  al.^y  á  ese  real  consejo  de 
las  yndias,  dándole  poder  para  ello,  á  diego  coUantes,  portero 
desta  dicha  casa,  y  porque  lo  .haga  con  más  buena  voluntad,  hasta 
que  vra.  al.*  sea  servido  de  mandarle  asignar  malario,  yo  leseüa- 
laré  veinte  ducados  cada  año  porque  haga  lo  que  debe  en  el  dicho 
oficio  ,^  verdad  es  que  aunque  este  es  un  buen  hombre»  seria  me- 
nester para  este  ofido  hombre  de  mucha  más  autoridad;  pero  por 
agora  bien  suplirá  este. 

Cerca  destas  cosas  me  a  hablado  juan  de  la  quadrfi,  que  fué 
escribano  del  licenciado  Gregorio  López,  de  la  visita,  y  paréceme 
persona  honrada  y  de  virtud,  y  que  siente  bien  las  maldades  que 
en  esta  ciudad  pasan  cerca  de  los  agravios  que  á  los  yndios  se  ha- 
cen, él  escribe  á  vra.  al.*  sObre  ello:  á  vra.  al.*  suplico  mande 
proveer  el  remedio  que  al  presente  se  requiere,  quea  lo  que  me 
dice  que  escribe  conforme  á  lo  que  arriba  e  dicho. 

El  licenciado  bartolomé  ortiz ,  no  trayendo  en  el  término  que 
le  fué  mandado  á  registrar  los  yndios  que  tenia,  diz  que  suplicó 
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de  la  sentencia  para  ante  ese  real  conscgo,  y  á  vueltas  de  otros 
yndios  qué  tiene  por  esclavos  no  lo  siendo,  envolvió  ana  yndia  que 
claramente  es  libre  y  dada  por  Ubre  por  el  licenciado  Gregorio 
López,  7  que  le  dejó  inandado  que  la  enviase  &  su  costa  á  la  ysla 
de  Gaba^  de  donde  la  sacó;  y  apeló  también  dello;  y  pidiendo  yo 
agora  que  se  supliese  en  eUa  la  carta  y  mandado  que  vra.  al/, 
para  que  se  tomase  en  estas  naos,  presentó  una  fe  de  como  en  ese 
real  consqo  estaba  su  pleito  en  grado  de  apelación:  suplico 
á  vra.  aL*  que  no  dé  lugar  á  estas  apelaciones  y  dilaciones  en 
esta  materia  que  tan  favorable  es  á  la  libertad  de  los  yndios  y  de 
todas  las  gentes  del  mundo,  porque  nunca  se  concluirá  cosa  ni 
avrá  yndio  que  jamás  alcance  libertad,  y  que  vra.  al/  mande  luego 
desembarazar  esta  yndia  y  los  demás  para  que  la  tome  á  su  tierra. 

Es  gran  cargo  de  conciencia,  cierto,  dejar  estos  yndios  en  esta 
tierra,  porque  como  no  tratan  sino  con  mozos  y  gente  no  morige- 
rada y  viciosa,  y  ven  las  tabernas .  llenas  de  gentes  sueltas  y  sin 
regla  ni  orden  ninguna, .y  en  otros  lugares  públicos  y  llenos  de 
malos  ejemplos ,  por  fuerza ,  como  sean  hombres  an  de  hacer  como 
aquellos  con  quien  comunican  y  tratan,  y  en  sus  tierras  en  ver- 
dad que  viven  muy  mejor  que  acá  ni  allá  muchos  cristianos ;  su- 
plico á  vra.  al.*  mande  dar  mtoera  para  que  no  quede  hombre 
dellos  acá. 

También  convemá  mucho  que  vra.  al.'  mande  enviar  la  razón 
de  la  provisión  que  vra.  al.*  mandó  despachar  á  todas  las  yi^dias, 
prohibiendo  que  no  traigan  yndio  ninguno  á  estos  reinos  á  los  ofi- 
ciales desta  casa,  é  instraicion  délo  que  en  esto  deben  hacer  para 
que  aquí  manden  y  prc^ban,  so  pena  de  muerte,  á  los  maestres  y 
marineros  que  ninguno  sea  osado  á  traer  ni  consentir  traer  yndio 
ninguno  acá ,  porque  sepan  como  en  este  caso  an  de  estar  ad- 
vertidos. 

Porque  creyendo  que  ya  no  avia  que  dudar  en  las  cédulas 
que  vra.  al.*  ha  proveído  para  el  despacho  de  estos  religiosos,  nó 
e  queridomostrar  hasta  la  postre  la  cédula  que  vra.  al.'  me  hizo 
merced  de  proveer,  para  que  si  más  de  los  quarenta  lleváremos 
80^  de  matalotage,  &c.,  agora  que  la  mostré  dicen  los  oficiales 
que  por  qué  no  dice  expresamente  que  provea  á  los  demás  de 
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qaarenta  de  los  bienes  de  los  difontos,  sino  de  lo  que  es  á  cargo 
del  tesorero,  que  no  quieren  dar  recaudo  á  más  de  los  qnarenta 
por  no  pagaUo  de  sus  casas;  suplico  á  vra.  al/  nos  haga  merced 
de  mandallo  luego  proveer,  porque  no  dejemos  quizá  diez  religio- 
sos que  esperamos  que  llevaremos  más  de  los  dichos  quarenta,  y 
sea  luego,  porque  no  se  espera  sino  tiempo :  el  qual  an  estorbado 
las  importunas  y  prolijas  aguas  que  cada  dia  a  hecho ,  que  no  an 
podido  abajar  las  dos  ó  tres  de  las  naos;  oy  dia  de  quasimodo  a 
salido  el  rio  de  su  madre  poco  menos  de  hasta  la  cestería.  Nues- 
tro señor  prospere  y  aumente  la  felicísima  vida  y  muy  alto  estado 
de  vra.  al.*  por  muy  largos  años,  amen.— de  Sevilla  á  veinte  de 
Abril  de  mil  quinientos  cuarenta  y  cuatro. — Siervo  muy  siervo 
de  vra.  al."  que  sus  muy  reales  manos  besa.— Fray  Bartolomé  de 
las  Gasas,  obispo  de  Ghiapa. 

Esta  noche  aacaecido  esto:  que  vino  un  yndio  á  mi  á  quejarse 
que  teniendo  carta  de  libre,  dada  por  el  licenciado  Gregorio  Ló- 
pez, su  amo  le  tenia  por  esclavo  y  no  le  trataba  sino  peor  que 
esclavo  en  acarrear  y  vender  con  un  azno  agua,  y  mostróme  la 
carta  delibre  delante  de  diez  6  doce  firailes,  dijele que  se  fuese  oy 
á  la  casa  de  la  contratación  y  que  allí  lo  remediarían  los  oficiales, 
y  envié  un  mozo  para  que  supiese  la  casa,  porque  si  supiese  su 
amo  algo  y  lo  atase  que  lo  embiasen  á  llamar  los  oficiales;  final- 
mente, sábelo  su  amo  y  tómale  la  carta  y  rómpesela  y  dice  traiga 
unos  hierros  y  échenselos  á  este  perro ,  saltó  el  yndio  por  una  ven- 
tana y  dan  voces  tras  él  « al  ladrón,  al  ladrón,  »  y  vienen  por 
abajo  otros  y  dánle  de  cuchilladas  y  un  estocada  por  la  barba,  y 
vínose  asi  á  donde  estaban  unos  mozos  mios,  y  hácelo  éurar  y 
está  á  la  muerte,  fué  un  mozo  mió  al  asistente  á  decille  lo  que 
pasaba,  y  disele  que  no  me  maraville  que  maten  los*yndios,  por- 
que los  yndios  hurtan  y  hacen  otros  malos  recaudos;  suplico 
á  vra.  al.'  que  considere  qnán  destituidos  están  de  todo  favor  y 
remedio  con  justicia  tan  grandes  violencias  é  injusticias  y  uranias, 
y  que  también  conosca  qué  tales  son  las  obras  de  los  españoles 
para  con  los  yndios  en  las  yndias,  quando  dentro  en  Sevilla  se 
atreven  á  hacer  esto,  y  estotro  dia  hizo  matar  un  jurado  á  un  yndio 
á  cuchilladas.— Fray  Bartolomé  de  las  Casas ,  obispo. 
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Carta  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  dirigida  al  Príncipe, 

Hoy  alto  y  muy  poderoso  señor.-— En  las  cinco  que  á  vra.  al.* 
he  escrito  estos  dias  pasados,  dejé  de  escribir  una  cosa  con  la 
acetoracion  de  los  mensajeros  y  la  frecuencia  de  las  ocupaciones, 
que  no  es^on  que  vra.  al/  no  sepa;  y  es,  que  porque  allá  se  es- 
cribió que  escribían  los  religiosos  de  la  nueva  españa,.dela 
orden  de  San  Francisco,  que  no  eran  ya  menester  ya  más 
frailes ,  vra.  al.'  sepa  que  fué  artificio  del  demonio  por  estorbar 
el  gran  daño  que  los  religiosos  le  hacen  en  sacarle  de  poder  las 
ánimas  que  posee  en  aquellas  tierras:  sepa  vra.  al/  que  la  carta 
que  se  escribió  fué  por  el  padre  Fray  Martin,  comisario  general 
dellos  después  de  la  muerte  de  aquel  siervo  de  Dios  Fray  Jacobo, 
el  que  era  su  compañero  y  dej<5  en  su  lugar ,  el  cual  Fray  Martin 
escribió  aquí  á  esta  ciudad  á  un  Fray  Jorge,  de  su  orden,  que  está 
en  San  Francisco,  estas  palabras:  <á  vra.  reverencia  no  le  enco- 
miendo negocios  pa  la  corte,  especialmente  pa  pedir  frailes  por  lo 
poco  que  a  que  el  padre  Fray  Jacobo  y  yo  los  demandamos  en 
carta.»  Esta  carta  vio  el  guardián  de  aquí  de  San  Francisco,  y  glosó 
ó  glosaron  los  que  lo  quisieron  glosar  á  quien  lo  dijeron,  que  el 
comisario  de  las  yndias  habia  escrito  que  no  eran  menester  frailes 
iiasta  que  la  tierra  estuviese  asosegada,  ó  porque  sobraban  allá: 
plugieseáDios  que  de  mil  partes  una  de  los  que  son  necesarios 
allá  bebiesen  ya  proveydo  vra.  al.*;  á  este  Fray  Jorge  dejó  aqui 
encomendado  y  mandado  el  dicho  padre  Fray  Jacobo  que  tuviese 
cargo  de  las  cosas  que  les  tocaba  de  las  yndias,  porque  a  estado 
allá  y  parece,  á  lo  que  yo  veo  y  creo,  que  tiene  celo  al  bien 
que  halla  se  hace  y  pueda  hacer,  éste  sería  muy  bien,  á  lo  que 
juzgo,  que  tuviese  cargo  de  sacar  los  religiosos  que  de  su  orden  se 
hubiese  de  enviar  á  las  yndias,  y  creo  que  se  iria  con  ellos ,  espe- 
cialmente estos  que  ag^ra  vra.  al.'  es  servido  querer  enviar,  por- 
que la  comisión  y  mandado  que  vra.  al.'  envió  al  padre  Fray 
Juan  de  la  Cruz  no  aprovechó  nada ,  porque  su  principal  le  es- 
torvó  que  no  fuese,  como  vra.  al.'  le  mandaba,  á  sacar  los  frailea 
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por  estas  provincias,  porque  los  provinciales  y  guardianes  les 
pesa  en  el  ánima  de  dar  los  frailes  que  vra.  al/  les  inanda  que 
dea  por  las  yndias,  y  especialmente  el  guardián  de  aquí,  porque 
tiene  muchos  huéspedes  y  mucha  costa;  suplico  á  vra.  al/  mande 
proveer  de  sus  cartas  y  favor  para  que  d  dicho  Fray  Jorge  en- 
tienda en  esto,  porque  haya  efecto  la  merced  que  vra.  al.*  hace  á 
las  yndias  en  mandarles  proveer  destos  religiosos ;  asi  mismo  los 
diez  religiosos  de  Toledo  ño  han  venido.  ^ 

Aqui  se  trabaja  mucho  y  hay  gran  dificultad  en  dar  la  justicia 
¿  los  yndios  que  la  piden  por  los  embarazos  y  cabilaciones  injustas 
que  los  que  tienen  por  esclavos,  siendo  libres,  les  ponen  y  saven 
poner,  por  estar  los  yndios  tan  desfavorecidos  y  ópresos,  y  por  si 
no  saber  ni  osar  pedir  su  justicia;  &  vra.  al.*  suplico  los  remedie 
de  quien  los  favorezca  y  defienda ,  como  ya  por  las  otras  lo  he  su- 
plicado; y  yo  tengo  asignado  veinte  ducados  cada  año  &  uno  que 
se  llama  Diego  de  Collantes ,  que  es  portero  desta  casa  de  la  con- 
tratación, persona  de  bien  y  virtud,  solamente  le  falta  querrá,  al.' 
le  mande  dar  poder  y  autoridad  real  por  ello. 

Entre  otros  impedimentos  que  acá  oponen  á  la  libertad  destos, 
es  que  algunos,  por  dilatar,  apelaron ;  y  aunque  no  se  haya  que 
el  licenciado  Gregorio  Lopez^  les  otorgase  la  apelación,  sino  que 
les  diesen  el  testimonio  que  pedian,  el  cual,  dice  que  presentaron 
en  ese  real  consejo  de  las  yndias,  y  muestran  la  fe  de  como  lo  pre- 
sentaron, por  ventura,  de  como  lo  dieron  al  secretario ,  y  ese  'real 
consejo  no  lo  habla  visto  ni  sabido,  y  muestra  acá  la  dicha  fe  que 
basta  para  impedir  la  justicia,  y  entre  tanto  padecen  los  miseros 
yndios,  allende  de  la  ordinaria  servidumbre,  otros  agravios  de 
palos  y  malos  tratamientos,  como  ya  e  escrito  á  vra.  al.^  Suplico 
á  vra.  al.*,  por  servicio  de  Dios,  mande  quitar  estas  frivolas  dila- 
ciones y  aun  las  apelaciones  que  los  tales  proouran  por  dilatar, 
pues  la  materia  de  la  libertad  es  en  si  tan  favorable  generalmente, 
que  no  consiente  miiol^s  cosas,  y  las  otras  causas  sufren,  quanto 
más  que  es  notorio  y  manifiestisima'  la  injusticia  queá  los  yndios 
siempre  se  ha  hecho  en  hacellos  esclavos  no  lo  siendo  uno  ni  nin- 
guno, y  la  corrupción  y  désárden  que  en  esto  y  en  todo  lo  demás 
ha  habido  en  aquellas  tierras,  y  las  cosas  que  su  magostad  agora 
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hizo  también,  provee  que  no  se  de  logar  á  las  dichas  iñdostrio- 
saa  7  perjudiciales  dilaciones. 

Si  vra.  al.*  fuese  serrido  de  me  hacer  merced  mandarme 
dar  en  la  jBla  Española  los  doscientos  ducados  para  en  quenta  de 
mis  quinientos  mil  marv.'  como  me  los  hablan  de  dar  en  hondu* 
ras,  Tra.  al/ me  hazia  doblada  y  singular  merced,  porque  allí 
temo  la  necesidad  por  la  deuda  qué  llevo  de  los  fletes  que  son  ca- 
risimos,  7  téngolos  de  pagar  alli  dentro  de  cinco  dias  á  navio  qne 
no  ha  de  estar  en  Santo  Domingo  más  de  quanto  desembarque 
los  frafles ,  7  por  ir  juntamente  con  los  frailes  por  los  consolar ,  no 
me  fleté  en  navio  que  iba  derecho á  honduras,  donde  no  tuviera 
tanta  costa  ni  tanto  trabajo;  si  lugar  hubiere,  suplico  á  vra.  al/ 
me  haga  esta  merced. 

El  fraile  lego  de  San  Francisco  que  vino  de  guatimala,  CU70 
nombre  creo  70  que  estará  allá,  no  han  querido  los  oficiales  desta 
casa  dar  el  matalotaje  porque  no  viene  en  las  cédulas  que  trae 
expresado  su  nombre  entre  los  otros,  7  quedar  sea  por  esto ;  su- 
plico á  vra.  al.*  se  los  mande,  que  como  á  los  otros  que  él  a  bus- 
cado 7  sacado  de  sus  conventos  por  mandado  de  vra.  al.*  le  den 
su  matalotaje  7  lo  demás,  porque  me  parece  que  es  persona  que 
allá  aprovechará  7  servirá  mucho  á  Dios. 

Desde  el  dia  de  San  Marcos  a  hecho  acá  buen  tiempo  7  está  7a 
el  rio  en  su  madre,  7  la  víspera  de  la  fiesta  dicha  llegó  el  rio 
hasta  las  piedras  de  la  ciudad  7  palmo  7  medio  encima  del  prin- 
cipio de  algunas  puertas,  7  puso  harto  temor  en  toda  ella;  queda- 
ron tan  destrozados  los  navios,  que  tienen  harto  que  adobar,  7  en 
Sanlúcar  la  nao  del  armada  que  dis  que  a  de  ir  con^nosotrós  se 
iba  toda  á  fondo  por  cierto  daño  que  recibió;  llévanla  á  Cádiz  á 
adobar,  7. por  esto  no  sé  quando  saldremos  de  aquí,  que  á  todos  es 
mucho  daño;  asimismo  se  dice  que  vamos  mu7  desfavorecidos 
por  quitar  desta  flota  las  dos  oíaos  de  armada  que  van  á  los  agores, 
que  pudieran  ir  juntas  con  ella,  al  menos  hasta  Canaria;  escri- 
bolo  &  vra.  al.'  todo  esfb ,  porque  si  hemps  de  ir  á  Francia  ó  á 
Turquía  á  |)arar  ,*  vra.  al.*  se  acuerde  de  nos  hacer  merced  man- 
damos resgatar,  por  que,  por  ventura,  quiere  Dios  que  lo  que  ha- 
bíamos de  serville  7  padecer  por  su  fe  en  las  7ndias ,  lo  sirvamos 
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y  padezcamos  en  tierra  de  moros;  y  si  asi  fqere,  bien  creo  que 
será  para  mayor  gloria  suya  y  tn&s  bien  nuestro ;  y,  por  consi- 
guiente, le  daremos  con  su  ayuda  muchas  más  gracias.  El  cual 
prospere  la  gloriosa  vida  y  muy  alto  y  real  estado  de  vra.  al/  en 
ensalzamiento  de  su  fe  católica  y  bien  de  su  universal  yglesia, 
como  vra.  al.^  desea,  amen. — de  Seyilla  á  cuatro  de  Mayo  de  mil 
quinientos  cuarenta  y  cuatro. — Siervo  de  vuestra  alteza,  que  sus 
reales  manos  besa.— -Fray  Bartolomé,  obispo  de  Ghiapa. 

Archivo  de  Indias.— Indiferente,  general.— Cartas  remitidas  al  Conseja— 
Años  4543  á  4570.— Est.  448,  cajón  80,  leg*.  i. 
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LEGAJO  2. 

PavJm  5.  Dilecte  fili  (habla  con  Fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
á  quien  nuper  tívitatisregalisprov.  de  C&iopa...  certa  modo  vacaníi 
de psona  tuo  i  quan  Ckirlus  Imp...  prceserUavit...  duxerímus  protn- 
dendum).  Condesciende  con  el  deseo  que  muestra  á  S.  S.  i  ha  re* 
comendado  el  Príncipe  D.  Felipe,  de  llevar  consigo  á  Indias  á 
Fr.  Rodrigo  de  Andrada  i  otros  cinco  Dominicos  que  el  obispo 
nombre,  eximiéndoles  de  obediencia  á  Prior,  coro  i  campana, 
mientras  estuvieren  con  él  en  Indias  para  Misioneros,  i  les  con- 
cede quantas  indulgencias  gocen  los  Frailes  Dominicos  i  de  qual- 
quier  orden  Mendicante  que  vivan  en  sus  conventos,  i  qualesquier 
Misioneros  que  haya  por  el  mundo.  Al  obispo  le  exime  de  visitar 
la  Iglesia  de  San  Pedro.— Romee  14,  Febrero,  1544  *. 

El  mismo  Breve  orig.  en  vit.  y 

Paulus  ep«  s.  s.  JD.  dilecto  f,  Bartolomé  de  las  Casas.  A  presen- 
tación del  Emperador  promueve  al  obis*pado  de  Ciudad-real  de  la 


<    Copia  auténtica,  vitela. 

s   Bula  de  colocación  de  Obispo. 
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provincia  de  Ghiapa  en  Indias,  vacante  por  muerte  de  D.  Joan  de 
Aiteaga.  Deja  al  arbitrio  del  Emperdor  asignar  i  determinar  los 
límites  dd  obispado.— Rom»,  1543.  XIV.'  Kal.  lanuar  ^. 

Testimonio  de  la  consagración  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Gasas, 
por  D.  Diego  de  Loaisa  Epum  Mudnmemem,  asistiéndole  D.  Pe- 
dro de  Torres,  Epufn  Arbemen;  i  D.  Cristóbal  de  Pedraza,  Epo 
TragiUem;  estos  dos  obispos  in  regime  de  Cabo  de  Honduras 
Bispali  cmmorontibus.  Fué  consagrado  para  obispo  de  Ciudad 
Bealy  en  la  provincia  de  Ghiapa,  en  la  capilla  mayor  del  convento 
de  San  Pablo  de  Sevilla,  orden  de  predicadores ,  Domingo  de  Pa- 
8i(Hiy  30  de  Marzo,  1544.  En  el  dia  se  dio  este  testimonio  que  auto- 
riza Frandscus  Ferdinandi,  derius  presb.  Apost.  not.  Va  inserto  el 
Breve  de  Paulo  3.  dirigido  á  Casas ,  do  le  da  la  fórmula  del  jura- 
mento.—Dat.  RomsB,  1543.  Xm.  Eal.  lanuar  *. 

Otro  igual  testimonio,  autorizado  por  Bemardino  Delgado 
Clerie.  Tolet.  Dioces  notario  público  Apostólicos  ^. 

Breve  del  mismo  Paulo  3.  para  que  consagren  dos  ó  tres  obis- 
pos á  Casas ,  i  le  prescribe  la  fórmula  del  juramento.  Es  el  origi- 
nal de  que  va  inserta  copia  en  el  antecedente  *. 

Breve  id.  ^os  de  la  Diócesi  de  Ciudad-Real  para  que  reciban 
i  Casas  por  obispo.— 1543.  XIV.  E^al.  lanuar  '. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Uüñoz.—lü" 
dias.-H492— 4546.-Tomo  75.  folio  <7.  A.  4  Oí. 


4  Original  en  vitela,  sello  pendiente. 

*  ídem ,  id. 

3  ídem,  id. 

4  ídem,  id. 
^  ídem,  id. 
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AP£NDICE  X. 


QüATEMALA.— 1543. 

Al  Emperador,  ciudad  i  Justicia  de  Guetamala.'^Jnan  Pérez  Dar- 

dai/h^-Sancho  Barahona.—AnUmio  de  Salasar.— Bartolomé  Be^ 

cerra.  ^Francisco  López. -^Alonso  Pra.  ^.-^Barfolomé  Marro- 

quin.'-Juan  León  Escríbano.SanUago,  10,  Setiembre,  543  *, 

Una  declamación  contra  las  Nuevas  ordenanzas.— Hablan  al 
Emperador  con  sama,  libertad  reqoiriéndole  sea  agradecido  á  Jos 
que  25  i  30  años  le  han.  Berrido,  conquistándole  tantas  tierras  i 
tan  remotas  &  costa  de  sus  vidas  i  haciendas,  sin  costar  nada  á  la 
corona.  Quéjanse  de  la  dura  suerte  de  sus  hijos,  que  no  sucedienda 
en  los  repartimentos  perecer&n;  que  jamás  pudieran  esperar  tal 
galardón  de  principe  cristiano.  Que  están  atónitos  de  ver  que,  lejos 
de  aumentarles  las  mercedes  fechas ,  se  quite  la  esperanza  de  que 
sus  hijos  gozen  las  que  aquellos  tienen.  Que  si  S.  M.  queria  lograr 
los  dos  fines- de  descargar  su  conciencia  i  aumentar  las  rentas 
reales  otros  medios  havia  sin  este  por  el  qual  se  agravia  á  los 
Españoles,  se  les  hace  clamar  hasta  poner  el  grito  en  el  cielo  pi- 
alado justicia  á  Dios,  i  se  desharán  los  pectios  dellos.  «Porqué 
S.  M.  (dicen)  no  ha  sido  servido  de  mandar  hacer  llamamiento  de 
las  ciudades,  villas  i  lugares  de  todas  estas  partes  para  feneci- 
miento de  cuentas  de  tantos  servicios?  Porqué  nos  fué  mandado 
nos  casásemos?  casados  y  cargados  de  hijos,  qué  renta,  si  se 
cumple  lo  que  se  dice  (pues  aún  no  havian  llegado  las  ordenan- 
zar  allí)  sino  que  muchos  mueran  desesperados?»  . 


*   Que  puede  ser  Pérez  ó  Perea,  ó  Pefia. 

^   CarUmuibieD  escrita,  acaioporVillilobof* 
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Dfcen  que  les  certifican  haver  sido  parte  para  sentencia  ton 
cruel  Frai  Bartolomé  de  las  casas,  i  muestran  admirarse  que  cosa 
tan  antigua,  tan  mirada  por  muchos  hermanos  doctísimos»  se 
trastorne  « por  un  Fraile  no  letrado,  no  santo,  invidioso,  vanaglo- 
rioso, apasionado,  inquieto  i  no  falto  deinvidia;...  escandaloso,  i 
tanto ,  que  en  parte  de  todas  estas  Tndias  no  ha  estado  que  no  lo 
hayan  hechado,  ni  en  Monesterio  lo  puedeú  sofrir,  ni  él  espera 
obedecer  á  naide,  i  por  eso  nunca  para.  En  solo  esta  ciudad  igo- 
vemacion  cupo  por  contemplación  de  nuestro  Perlado,  i  le  sufri- 
mos, i  le  embiamos  &  esos  reinos  con  copia  de  dineros...  para  que 
tragese  Religiosos:  ¿ha  tenido  más  cuidado  de  darse  &  cop^cer 
mostrando  sus  pasiones ,  i  haciendo  mal  &  todos  en  general  por«e 
vengar  de  particulares,  que  no  de  nos  proveer  de  lo  que  llevó  ¿ 
cargo...?  Dice  haver  estado  en  estas  partes  30  y  tantos  años.  Los 
30  estuvo  en  la  EspfAola  i  Cuba,  do  en  breve  se  acabaron  los 
Tndios,  i  él  ayudó  en  parte  á  matar....  en  esta  tierra  él  no  hizo 
sino  pasar  de  camino  hasta  México,  y  como  allano  halló  aparejo 
para  sus  escándalos  i  voceamientóS;  bolvióse  para  nosotros  que 
nos  tenia  por  bobos.. . .  El  no  puede  dar  testimonio  de  Tndias ,  que 
es  la  Nueva  España....  i  en  esta  lo  que  él  vio  por  los  caminos  que 

pasó  fué  mucha  doctrina  en  los  naturales Pluguiera  áDios 

que  viniera  el  P.  Fr.  Bartolomé  con  los  soldados  á  la  conquista 
que  dicen  que  pidió....  él  diera  testimonio  2.*  vez  de  su  vanidad 
y  poco  saber ,  y  alcanzáramos  venganza  por  sus  propias  manos  de 
la  pasión  que  á  todos  ha  mostrado.» 

Biblioteca  de  la  ReaJ  Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Miiftoz.»lQ* 
dias.— 154S— 45U.— Tomo  88.~A  440,  págs.  409  vuelto  y  440. 
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APÉNDICE  XI. 


RELACIÓN  DE  LA  ENTRADA  Y  CONDUCTA  DEL  OBISPO  DE  CHUPA, 

D.  F.  BARTOLOHB  DE   LAS  CASAS,  EN  CIUDAD   REAL,    ACERCA 

DE    LOS    INDIOS   ESCLAVOS. 

Muy  magnífico  Señor.— Por  la  letra  que  &  V.  M.  escribí  desde 
Guazacualco  fué  el  aviso  de  como  fray  Bartolomé  de  las  casas, 
obispo  de  esta  ciudad,  y  según  dize  de  la  mitad  desta  nueva  Spaña, 
era  desembarcado  en  la  provincia  de  Tucatan  con  cantidad  de 
frayles  dominicos  que  fueron,  según  me  han  informado,  cinquenta 
los  que  sacó  por  la  barra  de  Sanlucar  y  quarencta  los  que  llegó  á 
aquella  provincia;  allí  dizentomó  la  posision  de  su  Obispado  con- 
tra la  voluntad  de  los  vecinos;  ellos  resistiéndolos  al  fin,  aunque 
no  pacificamente,  salió  con  ella  de  donde  vino  &  la  vista  de  tavas* 
co,  y  de  diez  frayles  que  avia  enbiado  por  la  mar  en  una  barca ,  no 
escapó  sino  uno,  donde,  por  lo  subcedido,  osaría  afirmar  y  aun  jurar 
á  V.  M.  que  los  vezinos  de  esta  ciudad,  y  ¿un  no  se  sí  de  toda  la 
nueva  Spaña  quisieran  fuera  el  Obispo  el  ahogado  y  los  frayles 
aunque  fueran  franceses  los  salvados;  aviéndose  algo  reformado  de 
los  trabajos  de  la  mar  descansó  allí  poco  tiempo,  y  con  su  gente  y 
casa  partió  para  esta  ciudad,  donde  fué  bien  rescibido  y  ospedado 
con  banquetes  en  los  caminos  y  otros  buenos  rescibimientos  que 
se  le  hicieron:  finalmente,  entró  en  esta  ciudad  debajo  de  palio, 
conao  hombre  que  &  su  magostad  traía  en  los  pechos  y  a  sus  pro- 
visiones en  el  cofre:  fué  visitado  de  toda  manera  de  gentes,  y 
rescibido  por  Obispo  desta  ciudad,  al  cual  rescibimiento  en  cabildo 
se  hallaron  on  reidor  é  un  alcd. ,  porque  los  demás  estavan  absen- 
tas ,  que  no  poca  quexa  muestran  de  los  que  le  rescibieron  domin- 
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go  de  ramos»  el  obispo  eligió  quatro  confesores  para  que.  estos  y 
no  otros  algunos  confesasen  en  esta  ciudad,  á  los  quales  dio  poder 
para  absolrer,  eceto  en  los  casos  que  pt^a  si  reservó,  que  son  los 
que  juntamente  con  esta  relación  envío  á  V.  M.;  como  la  cosa  no 
pudo  ser  tan  secreta,  y  él  Obispo  la  mandó  publicar,  comensóse 
en  la  ciudad  un  rum  rum  ds  decir  ^ue  el  Obispo  comentaba  á  de-^ 
salfógai;  aunque  algo  temprano^  lo  que  en  Esp^ia  avia  procurado  y 
con  su  magestad  negociado;  y  como  el  primer  punctó  les  pareció  á 
los  desta  ciudad  tan  en  perjuicio  de  sus  haciendas,  que  era  que 
por  cualquier  vía  quel  esclavo  fuese  ávido  no  pudiese  ser  absuelto 
su  amo  si  ño  lo  pusiese  en  libertad,  alteróse  en  alguna  manera  la 
ciudad,  y  creyendo  que  su  S.'  lo  avia  hecho  é  publicado  más  para 
atraer  &  todos  á  la  buena  obra  q  ue  con  los  esclavoS  naturales  él  que- 
ría que  hiciesen,  que  no  para  efectualla  según  á  subcedido ,  tomá- 
ronlo más  por  la  vía  que  dixe  que  creyan  que  no  por  la  que  des- 
pués se  vio;  ovo  muchos  medios,  con  parte  de  los  quales,  rogado 
por  algunos  desta  ciudad,  yo  fui  á  hablar  al  Obispo,  en  uno  ni  en 
ninguno  dé  los  quales  no  quiso  venir,  sino  que  con  todo  rigor  los 
esclavos  avian  de  ser  libres  ante  todas  cosas,  agora  fuesen  compra- 
dos, agora  ávidos  en  qualquier  manera:  ovo  algunas  personas  qué 
libertavan  sus  esclavos  con  tanto  que  les  ayudasen  á  haser  una 
casa  que  tenían  comensada,  cuya  labor  á  más  durar  se  acabaría  en 
quatro  meses;  en  lo  qual  el  Obispo  jamás  quiso  venir  ni  dar  licen- 
cia á  este  tal  para  que  se  confesase  ni  á  otros  que  con  éste  zelo  de 
se  confesar  haqian  con  sus  qué  otros  partidos  tan  ju3tos  y  onestos 
que  en  dos  años  me  páresela  no  les  quedara  esclavo  alg.*,  altera- 
dos en  todo  estremo  con  la  seguridad  y  pertinacia  de  seis  que 
ocurrieron  á  Gil  de  Quiotana  sean  desta  yglesia  con  requirimíentos 
y  protestaciones  que  le  hicieron,  como  á  comisario  ques  de  las 
bulas  de  la  cruzada,  para  que  por  virtud  destas,  conforme  á  lo  que 
su  santidad  mandaba  eligiéndole  por  su  confesor  los  absolviesfe; 
ovo  ciertas  razones  por  escripto  entre  el  deán  y  el  Obispo  en  qu^  fin 
dellas  el  deán  confesó  tres  ó  quatro  personas,  de  que  avisado  el 
obispo  un  dia  después  de  pascua  le  envió  á  llamar,  y  certificado  el 
deán  que  el  Obispo  le  quería  prender  con  excusas  de  color  no  quisa 
yr  á  su  llamamiento,  de  lo  quied  enojado  el  Obispo  le  mandó  prender 
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con  un  can.*  ésa  al^^oacO  6  otras  personas  eclesiásticas;  el  deán 
86  defen¿Dó  épnso  mano  á  sn  espada,  con  la  qual  dicen  que  61 
mismo  se  di6  nna  cuchillada  en  una  mano  6  al  algnazil  otra  en  una 
pierna;  á  las  TOces  é  alboroto  ocurrió  toda  ó  la  mayor  parte  de  la 
ciudad;  j,  finalmente»  el  deán  por  entonces  no  fué  preso;  y  el  Obis- 
po, Tisto  lo  acaecido  quisiera  mandar  bolver  á  prendelle  con  toda 
rriguridad  para  lo  qual  no  haUó  el  aparqo  que  quisiera,  y  aun  ha- 
blando Ycrdad  y  o  yi  la  cosa  en  tales  términos  que  no  sé  si  lo  con- 
sintieran ni  aun  si  pasara  la  cosa  &  ynbiar  al  OUspo  á  esa  ciudad 
&  Y.  H.>  porque  el  alboroto  flié  tanto,  que  á  más  questo  se  diera 
logar,  p<»rque  el  Obispo  estaba  con  sobrado  enojo  y  el  pueblo  con 
tanta  alteración  que  ni  los  unos  ni  los  otros  miraran  cosa  que  bien 
les  estuviera  á  esta  causa,  y  rruego  de  algunas  personas  que  pro- 
curaban estorrar  pasiones»  el  Obispo  sobreseyó  su  furia  aunque 
descomulgó  al  deán  y  á  los  que  con  él  hablasen:  estando  la  cosa  en 
estos  términos  ovo  de  parte  del  deán  ciertos  requirimientos  y  es- 
critos que  dio  al  Obispo,  diciendo  durante  el  tiempo  de  los  tres  años 
de  la  publicación  de  la  bula  no  ser  su  juez  el  Obispo  ni  thener  el  di- 
cho deán  otro  superior  sino  el  arzobispo  de  Sev.*,  Comisario  gene- 
ral;  á  lo  qual  el  Obispo  rrespondló  alegando  ciertas  razones  contra 
esta,  y  sanó  de  su  mano:  una  noche  se  ñié  de  esta  ciudad,  no  se 
sabe  si  á  donde  V.  M.  está  ó  á  la  audiencia  de  gracias  á  Dios ;  sa- 
bido por  el  Obispo  procedió  contra  él  por  sus  censuras,  hasta  que 
el  domingo  pasado  le  anatematizó  y  publicó  por  maldito  y  desco- 
mulgado. 

A  sido  tanto  el  fuego  que  en  esta  ciudad  a  andado,  que  la 
semana  santa  se  pasó  no  como  entre  zpianos. :  están  tan  alborotados 
los  Yecinos  de  esta  ciudad,  que  no  sé  cómo  lo  pueda  dar  á  enten- 
der á  y.  M.,  porque  el  Obispo  es  tan  seco  y  tan  porfiado  en  esta 
Bü  tema  que  ha  tomado,  que  dice  y  afirma  que  ni  que  su  M.  lo 
mande  ni  su  santidad  lo  determine,  él  no  ha  de  dejar  lo  comenzado 
piHrque  es  lo  que  conviene  al  descargo  de  las  conciencias  de  toda 
esta  nueva  Spafia  y  de  su  magostad,  del  qual  muestra  estar  tan 
íavcHrecido,  que  por  pasatiempo  quenta  aver  sido  él  el  todo  para  la 
mudanza  del  Consejo  de  yndias  y  de  lo  nuevamente  proveydo  en 
esta  nueva  Spalia  y  Perü,  de  que  plega  á  Dios  no  haya  más  males 

límoíL  9 
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de  lo8  fubcedldos»  que  en  otra  relación  á  V.  M.  haré  s^g^nnd  que 
lo  tengo  entendido  de  un  hidalgo  qne  se  dice  Juan  de  Mazari^os 
que  a  trea  dias  llegó  á  esta  ciudad.- 

Archivo  de  India8.»SimaDca8.— Historia  general  da  Iniias,  por  Don  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de Chiapa.«-AfiOf  4546  á  4 5(M.— Patronato,  es- 
tantea.*,  cajón 4* 
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APÉNDICE  XII. 


SL  OBISPO  ra¡  CHUPA  D.  FRAI  BABTOLOMB  DB  LAS  CASAS  BB- 

PBBSENTA  Á  LA  AUDIENCIA  DB  LOS  CONFINES  QÜB  RESIDÍA  BN 

LA  CIUDAD  DB  GRACIAS  Á  DIOS,  SOBRB  LOS  ASUNTOS  QUB  BSPONB 

.  EN  QUB  PIDE  EL  AUXILIO  DEL  BRAZO  REAL  Y  SECULAR  K 

Hoy  poderosos  Señores:— El  obispo  de  la  dudad  real  de  C9iiapa 
D.  Fray  Bartholomé  de  las  Casas ,  por  cumplir  con  mi  oficio  pas- 
toral 7  con  mi  conciencia,  haciendo  y  cumpliendo  lo  que  está 
ordenado  y  establecido  por  los  sacros  cánones ,  en  especial  con  el 
canon  del  capitulo  Admmistratores  23,  q.  cuyo  cumplimiento  y 
observancia  juré  en  mi  consagración,  amonesto  y  requiero  á  los 
muy  magniflcos  señores  presidentes  y  oy dores  desta  real  audien- 
cia de  los  confines  que  está  y  reside  en  esta  ciudad  de  gracias  á 
Dios,  las  cosas  siguientes : 

Lo  primero,  que  porque  mi  yglesia  está  opresa,  y  mi  jurisdl- 
clon  eclesiástica  impedida  y  ocupada,  qae  no  puedo  libremente 
usarla  y  exercltarla  por  la  inobediencia  y  rebelión  de  las  justicias 
liordinarias  de  aquella  ciudad,  que  vuestra  alteza  me  la  liberten 
y  den  manera  para  que  en  todo  lo  que  á  la  dicha  jurisdicion  ecle- 
siástica pertenece,  y  en  especial  á  los  casos  de  inquisición,  la 
pueda  libremente  húsar  y  exercitar  como  á  ello  de  derecho  vues- 
tra alteza  son  obligados. 

Lo  segundo,  que  vuestra  alteza  me  impartan  el  auxilio  del 
tarazo  real,  dado  6  impartido,  sin  palabras  equívocas,  sino  muy 
darás  y  eficaces»  simplemente  y  como  quien  lo  ha  gana  de  ha- 
cer para  que  haya  efecto ,  para  que  yo  pueda  castigar  conforme  á 


*■    Esta  represenUcíoo  fué  leida  en  la  dicha  Aud.'  el  día  i2  de  Octubre 
de  1 545.— Respuesta  de  la  Aud.*  eD  S6  de  dicho  mes  y  aík>. 
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derecho,  á  todas  las  personas  ddínquentes,  ansí  seglares  como 
eclesiásticas  que  an  ofendido  en  muchos  sacrilegios  y  desobe- 
diencia y  desacatos  que  an  hecho  y  cometido  contra  la  reverencia 
que  se  debe  á  la  yglesia  y  á  la  dignidad  episcopal,  y  en  otras  cosas 
tocantes  á  la  onra  de  Dios  y  de  su  fee  en  aquel  obispado  y  en  la 
dicha  ciudad,  porque  la  desobediencia  y  ninguna  reverencia  y 
poca  ó  ninguna  cristiandad  de  los  alcaldes  hordinarios  y  otras 
justicias  y  personas  yo  no  puedo  cartigarlos  ni  exercitar  mi  oñcio 
pastoral. 

Lo  tercero,  que  vuestra  alteza  remedie  con  efecto  las  tiranías 
y  opresiones,  fuerzas  y  agravios  que  padecen  mis  ovejas,  los  yndioa 
naturales  de  todo  aquel  obispado  de  los  españoles,  en  especial  de  los 
excesivos  tributos  y  vexaciones  y  en  los  servicios  personales  y 
en  c^gallos  como  á  bestias  noches  y  dias,  y  en  ten^  muchos  om- 
bres  y^mugeres  libres  por  esclavos,  y  en  otras  muchas  injustas 
vexaciones  que  les  hacen  contra  ley  divina  y  razón  natural  y 
en  diminución  y  acabamiento  de  todas  aquellas  gentes,  porque 
allende  de  perecer  en  los  cuerpos ,  perecen  en  las  ánimas,  porque 
como  los  tienen  los  españoles  siempre  en  las  dichas  sus  tiranías 
ocupados,  no  pueden  los  religiosos  averíos  para  les  predicar  la  ley 
de  Dios  y  convertirlos,  y  para  esto  es  necesario  que  vuestra  al- 
teza les  dé  la  libertad  que  su  magostad  manda  por  sus  nuevas  or- 
denanzas como  á  vasallos  suyos  y  libres  que  son. 

Lo  quarto ,  que  vra.  alteza  declare  pertenece  el  conocimiento 
y  protección  de  las  causas  de  las  miserables  personas  como  son 
estas  gentes  yndianas  aljuicio  eclesiástico  y  envíe  sus  provisiones 
reales  sobre  ello  á  los  alcaldes  y  justicias  délos  pueblos,  ciudades, 
villas  y  lugares  para  evitar  escándalo,  porque  como  sonydiotas  y 
saben  poco  ó  nada  de  lo  que  deben  á  dios  y  á  su  yglesia,  pensarán 
que  yo  me  entrometo  en  usurpar  la  jurisdicion  real ;  la  qual,  yo  de- 
ñendo  y  entiendo  defender  y  reverenciar  en  quanto  yo  pudiere,  y 
avrá  escándalo  é  incurrirán  en  la  descomunión  questá  en  el  ca- 
pítulo Nominus  de  innunitate  edesiariun,  y  en  el  capítulo  Quoniam 
del  mismo  titulo  en  el  libro  6.*,  y  la  del  proceso  de  la  curia  roma- 
na, ques  papal,  y  todo  esto  escusará  vra.  alteza  haciendo  la  dicha 
declaración  como  ya  les  hemos  pedido  y  requerido  los  tres  obispos 
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que  aqní  al  presente  estamos  en  Guatimala  y  Ghlapa  y  Nicaragua. 

Lo  quinto,  que  vra.  alteza  estorve  é  impida  que  en  las  prt>- 
Tincias  de  yucatan  no  se  haga  gaerra  ni  conquista,  ni  entrada  ni 
ranchería  por  los  españoles,  como  agora  se  hace :  é ya  por  otras 
peticiones  mias  e  suplicado  y  requerido  enesta  real  audiencia,  y 
no  lo  an  querido  proveer,  agora  lo  tomo  á  requerir  y  amonestar, 
porque  demás  de  destruir  aquellas  gentes  naturales  de  aquel 
reino  de  yucatan ,  alborotarán  y  harán  alzar  á  los  3rndios  y  matar 
los  ¿railes  questán  en  las  provincias  de  teculutan,  questáii  de  paz, 
y  las  están  convertiendo  y  apaciguando  los  religiosos  de  Santo 
Domingo,  y  perderse  ala  mayor  obra  y  conversión  que  oy  ay  en 
la yglesia  de  dios,  como  consta  ya  á  esta  real  audiencia ,  por  la 
provanza  que  eneUa ,  por  parte  de  los  dichos  religiosos  se  presentó 
hecha  ante  mi  y  ante  el  obispo  de  guatimala,  dentro  de  las  dichas 
provincias ,  y  desta  manera  por  paz  y  amor  y  buenos  exemplos, 
como  an  comenzado  los  dichos  religiosos  de  Santo  Domingo,  ase- 
gurarán y  convertirán  todas  aquellas  provincias  que  quedan,  que 
son  muy  grandes. 

Lo  sesto,  que  vra.  alteza  mande  tratar  bien  los  yndios  y  pueblos 
que  están  encorporados  en  la  corona  real,  aunque  son  muy  pocos,  y 
esto  que  sea  mandado  con  efecto  de  maneifa  que  se  haga  conforme 
alas  nuevas  ordenanzas  que  su  magostad  hizo,  y  sexecuten  las 
penas  dellas  y  otras  mayores,  en  los  oficiales  del  Rey,  que  de 
industria  y  propósito  se  dice  que  oprimen  y  aflixen  á  los  caciques 
y  jndios  que  tiene  el  Bey ,  para  que  pidan  y  renieguen  de  ser  del 
Rey,  y  blasfemen  de  su  servicio  y  los  den  apersonas  particulares 
para  que  nunca  salgando  infernal  captiverio. 

Lo  sétimo,  porque  el  auxilio  del  brazo  eclesiástico  es  obligado 
á  socorrer  y  ayudar  con  sus  armas  espirituales  al  brazo  seglar, 
quando  lo  a  menester,  c^omo  el  seglar  al  eclesiástico  con  las  suyas 
materiales,  y  también,  por  lo  que  toca  á  mi  oñcio  pastoral  que  lo 
tengo  de  usar  en  ambas  á  dos  provincias,  como  obispo  de  las  de 
3rucatan  y  teculutian ,  por  ende  amonesto  y  requiero  á  los  dichos 
señores  presidente  é  oidores  desta  dicha  real  audiencia  de  los 
confines,  que  pongan  en  cabeza  y  corona  de  su  magostad  todos 
los  yndios  y  pueblos  que  su  magostad  manda  por  sus  dichas  or- 
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denanzas,  que  en  la  dicha  su  real  corona  sean  incorporados  por- 
que su  magostad  ecr  y  a  sido  mny  deservido  y  la  tierra  muy  dafii- 
flcada  en  no  averse  hecho,  porque  con  parte  de  los  tributos  deUos 
se  puede  dar  de  comer  á  mudios  españoles  que  pueblan  la  tiarra, 
y  por  no  tener  de  comer  se  van  della  y  aun  á  juntarse  con  los  ti- 
ranos y  traidores  questán  alzados  contra  el  Rey  en  los  reinos  del 
Perú;  y  porque  de  quitar  los  yndios  á  quien  su  magostad  manda 
no  se  sigue  escándalo  ni  turbación  alguna ,  porqué  no  son  en  cada 
ciudad  sino  cuatro  6  cinco  ó  diez  personas  á  los  que  su  magostad 
los  manda  quitar,  antes  de  lo  contrario  se  a  seguido  grande  es- 
cándalo y  turbación  y  se  a  infamado  su  magostad  y  hedió  mal 
quisto,  porque  le  an  levantado  que  quita  á  todos  los  yndios  por- 
que como  andan  muchos  espigóles  baldíos,  y  en  especial  en  nica- 
ragua, quando  ay  alboroto  y  necesidad  de  hacw  justicia,  no 
acuden  á  favorecer  la  justicia  real  y  eclesiástica,  ni  alas  cosas 
del  Bey ,  sino  á  quien  les  da  de  comer  como  estotro  dia  acaeció  en 
la  dicha  provincia  de  nicaragua,  que  habiendo  ciertos,  delitos  la 
justicia  se  halló  sola,  y  Rodrigo  de  Gontreras,  que  era  el  ddin* 
quente  se  halló  con  cinquenta  hombres,  y  ansí  no  pudo  secutarse 
justicia,  y  si  el  Rey  tuviera  los  tributos  que  Contreras  tiene,  que 
son  las  tres  partes  de  quatro  de  la  tierra,  tuviera  con  quedar  de 
comer  á  aquellos  que  Contreras  tiene  por  suyos,  pues  acuden  á  él 
quando  quiere,  y  ansí  está  claro  lo  que  pido  que  es  no  quitar  los 
yndios  á  los  particulares,  porque  el  Rey  no  lo  manda  sino  á  los 
oficiales  para  dar  de  comer  á  quien  no  tí^e ,  y  si  esto  huviera  ^- 
tendido  el  pueblo,  no  huviera  ávido  tanto  daño,  ni  pensaran  los 
españoles  que  las  leyes  de  su  magostad  les  era  dañosas  y  que  les 
quitavan  la  sustencion. 

Todas  las  qualee  siete  cosas  con  aquellas  que  yo  más  he  pe- 
dido en  esta  real  audiencia  toncantes  á  la  libertad  y  jurisdicción 
eclesiástica  y  execucion  della,  y  á  la  libertad  y  remedios  de  las 
injusticias  y  agravios  de  los  yndios  de  todo  el  dicho  mi  obispado, 
y  las  que  juntamente  hemos  pedido  los  dichos  tres  obispos  de 
guatimala  y  chiapa  y  nicaragua,  pido  y  amonesto  y  requiero  á 
los  dichos  señores  presidente  é  oidores  que  las  cumplan  y  pro- 
vean y  manden  con  efecto  cumplir  y  proveer  y  remediar  como 
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0011  obligados  de  derecho ,  y  como  también  su  magostad  lo  manda 
•  por  las  dichas  sus  ordenanzas  y  tiene  mandado  por  sus  muchas 
reales  proTidones  aun  antes  de  agora ,  para  lo  qual ,  cumplir  pro- 
Teer  y  mandar  con  efecto,'  les  asigno  y  señalo  tres  meses  pri- 
meros siguientes  pc^r  tres  plazos  y  tres  canónicas  moniciones, 
conforme  al  dicho  capitulo  Adminüfraiores;  el  primero  mes  por 
primera  monición ,  y  el  segundo  mes  por  segunda  monición,  y  el 
tercero  mes  por  tercera  monición  canónica,  plaso  y  término  pe- 
rentorio, dentro  de  los  quales  sean  y  estén  por  los  dichos  sdSiores 
presidente  y  oidores  proreidas,  cumplidas  y  remediadas  con 
efecto  las  cosas  susodidias  por  mi  pedidas ,  requeridas  y  amones- 
tadas como  les  manda  la  santa  madre  yglesia  por  el  dicho  capitulo 
Adminisíratares,  los  quales  dichos  tres  meses  y  términos,  pasados  y 
cumplldoSi  no  las  aviendo  cumplido ,  proreido  y  mandado  de  ma- 
nera que  alcancen  remedio  y  rfecto ,  como  las  tengo  pedidas,  re- 
queridas y  amonestadas ,  protesto  que  en  toda  mi  diócesis  y  obis- 
pado y  por  todas  las  yglesias  del  denunciaré  y  declararé  á  los 
dichos  seliores  presidente  y  oidores  desta  dicha  real  audiencia  de 
los  confines  ayer  incurrido  en  sentencia  de  escopunion  mayor 
iptojure  contenida  en  el  dicho  capitulo  Adminisbratores,  y  por  pú- 
Uicos  descomulgados,  y  por  tales  los  mandaré  evitar  á  todos  mis 
feligreses  yecinos  y  moradores  del  dicho  mi  obispado,  y  también 
declararé  arer  incurrido  en  las  otras  censuras  eclesiásticas  en  que 
incurren  bs  que  usurpan,  impiden,  violan  la  libertad  é  jurisdi- 
cion  eclesiástica  en  el  caso  ó  casos  que  viere  los  dichos  señores 
averia  incurrido;  de  todo  lo  qual  ansí  como  lo  pido,  requiero  y 
amonesto  como  obispo  y  perlado  de  aquellas  dichas  provincias, 
pido  y  requiero  á  los  secretarios  questán  presentes  me  lo  den  por 
fee  y  testinKmio  en  pública  forma,  y  ansi  mesmo  como  primero 
qoesta  carta  de  amonestación  y  amonestaciones  canónicas  se  le- 
yese leí  yo  mismo  á  los  dichos  señores  presidente  é  oidores  el 
dicho  cxpítxúoAdmimslralores,  pido  el  dicho  testimonio;  y  i  los 
I^esentes  ruego  quesean  de  todo  ello  testigos  y  que  me  den  i  la 
letra  toda  esta  carta  de  amonestación,  sin  faltar  una  jotay  de  muy 
bueoa letra,  que  se  sepa  muy  bien  leer;  presentada  y  leida  i  los 
(tiebos señores  presidente  é  oidores,  estando  en  su  acuerdo,  jue- 
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res  á  TeintidoB  de  octubre  de  mil  6  quinientos  é  qnarenta  é  cinco 
luSos.-^Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  C3iiapa. 

Respuesta  de  la  Audiencia. 

B  después  de  lo  susodicho»  en  ventiseis  dias  del  dicho  mes  de 
Octubre  del  dicho  tilo,  los  dichos  stores  presidente  é  oidores, 
respondiendo  á  la  dicha  petición  se  proveyó  lo  siguiente: 

Quanto  al  primer  capitulo,  quél  tiene  libre  su  jurisdicioa 
eclesiástica  y  para  que  libremente  se  la  dejen  usar  y  ejercer,  se 
le  darán  las  provisiones  necesarias. 

Quanto  al  segundo ,  que  enesta  real  auiencia  se  a  dado  provi- 
sión para  que  en  los  casos  que  de  derecho  a  lugar,  le  impartan 
las  justicias  seglares  su  auxilio,  siendo  requeridos,  y  para  este 
efecto  se  le  darán  las  provisiones  necesarias. 

Quanto  al  tercero ,  quel  licenciado  Bogel,  oidor  desta  real  au- 
diencia, se  le  a  dado  provisión  para  que  tome  á  tasar  los  yndios 
que  en  aquella  provincia  estuvieren  agraviados  en  la  tasación  que 
se  hizo,  y  se  an  dado  pjfovisiones  para  que  los  yndios  tengan  la 
libertad  que  su  magestad  manda,  y  se  le  darán  todas  las  que  más 
fueren  necesarias. 

Al  quarto ,  que  ya  está  proveído  que  no  a  lugar. 

Al  quinto,  que  se  dará  provisión  insertas  las  nuevas  ordenan- 
zas de  su  magestad  que  en  este  caso  hablan. 

Al  sesto ,  que  en  esta  audiencia  no  se  tiene  noticia  del  mal  tra- 
tamiento que  los  oficiales  de  su  magestad  hacen  á  los  yndios 
questán  en  su  real  corona,  questa  audiencia  se  informará  y  pro- 
veerá como  no  sean  maltratados* 

Al  sétimo ,  que  todo  lo  que  dice  en  este  capitulo,  se  a  dado 
noticia  á  su  magestad,  y  de  lo  que  cueste  caso ,  enesta  real  au- 
diencia se  ha  hecho  su  magestad  a  sido  muy  servido,  y  de  lo  con- 
trario pudiera  ser  muy  deservido. 

A  otavo ,  que  enesta  audiencia  siempre  se  ha  respondido  á  lo 
que  el  dicho  obispo  de  Chiapa  y  los  demás  obispos  an  pedido  y  en 
todo  se  a  proveído  lo  que  a  parecido  que  convenía  á  la  buena  go- 
vemacion,  teniendo  respeto  al  buen  tratamiento ,  conservación  é 
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fnsbmeeiOD  de  los  natorales,  y  en  ningona  cosa  se  a  impedido  ni 
impedir&  la  libertad  de  la  yglesia  ni  perturbado  su  jorisdlecion, 
antes  él  dicho  obispo  de  Ghiapa  a  procurado  usurpar  la  de  su  ma- 
gestad,  como  parece  por  lo  que  en  esta  audiencia  a  pedido  y  pro- 
curado y  a  ecedldo,  y  desto  y  del  desacato  que  atenido  se  dará 
noticia  á  su  magestad  para  que  mande  proveer  como  sea  castigado; 
y  en  lo  que  más  dice  en  sus  requerimientos  y  amonestaciones, 
ansí  por  defeto  de  jurisdicción  como  por  otras  causas,  es  ninguno  y 
de  ningún  valor  y  efeto,  y  á  cautela  y  á  mayor  abondancia  ape- 
laban d^o  y  de  todos  y  qualesquier  autos  que  cerca  dello  Hicie- 
ren para  ante  su  santidad  y  para  ante  quien  y  con  derecho  de- 
Tian  y  pedian  los  apóstoles  desta  suplicación,  una  y  dos  y  tres 
▼eces  y  las  que  de  derecho  devian  y  lo  pedian  por  testimonio  y 
mandavan  á  mi  el  dicho  secretario  que  notifyque  lo  susodicho 
al  dicho  obispo. 

Bste  dicho  dia  mes  y  tilo  susodicho,  yo,  el  dicho  Diego  de  Ro- 
bledo, escribano  de  la  dicha  real  audiencia,  lei  la  dicha  respuesta 
al  dicho  obispo  de  Chiapa,  D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  en  su 
persona  misma,  y  todo  lo  proveido  por  los  dichos  señores  presiden- 
te é  oidores  de  la  dicha  real  audiencia ,  estando  presente  por  tes- 
tigo el  eleto  6  confirmado  obispo  de  nicaragua  é  Juan  de  Astroqui 
y  lAegq  de  Carabajal,  portero  de  la  dicha  real  audiencia.— Diego 
de  Bobledo. 

ArcfaiTO  de  India8.<*PatroDala— Simancas.— Hlftoria  general  de  las  indias, 
por  D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  Ghiapa.— Atlos  W^  á  1651.— 
Estante  4.*,  cajón  1.* 
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APÉNDICE  XIll. 


Bl  Principe.T-Beverendo  en  Cristo  padre,  don  fray  bartolomé 
de  las  casas,  obispo  de  la  proTincia  -de  Chiapa,  del  consejo  del 
Emperador  Bey,  mi  s^or:  vi  vaestra  letra  de  treinta  de  setiem- 
hre  del  f^o  pasado  de  mil  quinientos  6  quarenta  y  cinco,  6  tén- 
goos  en  servicio  la  larga  relación  que  dais  de  las  cosas  de  esa 
tierra  6  de  lo  que  os  parece  que  conviene  proveerse  para  el  bien 
della,  6  aosi  os  encargo  mucho  lo  continuéis  é  tengáis  de  los  na- 
turales desa  provincia,  é  si  en  buen  tratamiento  el  cuidado  que 
se  requiere  como  lo  habéis  hecho  hasta  aquí  6  de  vos  confiamos. 

En  lo  que  suplicáis  embiemos  i  mandar  que  las  audiencias 
reales  de  la  Nueva  España  6  los  confines ,  favorescan  á  vos  6  i 
voestros  ministros  6  personas  eclesiásticas,  para  que  mejor  po- 
dáis usar  vuestro  oficio  pastoral'é  hacer  fruto  en  la  instrucción  de 
los  naturales  desa  tierra,  yo  lo  he  mandado  probeer  como  lo  ve- 
réis por  una  cédula  que  constava  hacerlas  eis  notificar,  é  teméis 
mucho  cuidado  de  usar  vuestro  oficio  como  de  vuestra  religión  y 
bami  celo  se  confia. 

El  salario  que  pedís  se  señale  á  cada  nno  de  seis  clérigos  que 
decís  es  necesario  se  pongan  en  los  pueblos  desa  provincia  para 
qae  administren  los  sacramentos  &  los  españoles  6  naturales  della 
como  se  hacia  con  el  obispo,  vuestro  antecesor,  como  veréis  por 
nú  cédula  que  con  esta  va ,  yo  he  mandado  que  á  cada  uno  de  los 
seis  clérigos  que  así  pusiéredes  para  él  dicho  efecto,  se  le  de  en 
cada  un  año  cincuenta  mil  maravedís. 

Vista  la  necesidad  que  decís ,  que  tiene  esa  yglesia  de  reparos, 
yo  de  oficio  hecho  merced  para  los  gastos  dello  de  los  dos  novenos 
de  lefi  diezmos  que  pertenecieren  &  su  magostad  por  quatro  aj&os, 
como  lo  veréis  por  la  cédula  dello  que  con  esta  vos  mando  enviar. 

En  lo  que  suplicáis  mande  presentar  personas  beneméritas  al 
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deanazgo  é  maestrescolia  desa  yglesia  catedral,  porque  por  no  los 
haber  presentado  esta  sin  bastante  serricio  6  muy  sola ,  6  que  allá 
hay  personas  suficientes  para  estas  dignidades ,  enviareis  rela- 
ción de  las  personas  que  os  pareciere  combenientes  para  que  su 
magostad,  con  aprobación  vuestra,  mande  proveer  b  que  con- 
venga* 

Decís  que  porque  al  obispo  de  Nicaragua  no  se  les  pagan 
saa  quinientos  mil  en  buen  oro,  demás  de  ser  poca  cantidad  para 
80  sustentar,  según  la  acreció  de  la  tierra,  pierde  en  cada  un 
1^0  mas  de  ci^  mil  maravedís ,  yo  envió  á  mandar  á  los  oficia- 
les de  su  magostad,  que  siempre  le  paguen  los  quinientos  mil 
maravedís  en  oro  que  balga  la  cantidad,  como  lo  bereis  por  mi 
cédula  hacer  se  la  eis  dar  al  obispo. 

Por  relación  que  hacéis  que  combiene  mucho  al  servicio  de  su 
magostad  6  bien  de  los  naturales  que  andan  alzados  é  de  guerra 
en  comarca  desa  provincia,  que  vos  y  fray  podro  de  angiüo  y 
otros  religiosos  por  comisión  nuestra  andáis  trayendo  de  paz,  que 
se  prorroguen  los  cinco  años,  porque  tenemos  mandado  que  ningún 
español  vaya  á  los  pueblos  dellos,  porque  no  se  alzen  é  alboroten 
los  he  mandado  prorrogar  por  otros  cinco  años,  como  lo  veréis 
por  la  provisión  dello  que  con  esta  se  os  embian. 

En  lo  que  decís  que  á  la  tierra  de  guerra  que  habéis  traído  y 
trais  de  paz,  vos  é  fray  pedro  de  ángulo  é  los  otros  religiosos  en 
las  provincias  de  teculatlan  y  la  caudon  6  otras  á  esa  comarca- 
nas, habéis  puesto  por  nombre  la  verapaz ,  é  suplicado  la  man- 
demos intitular  é llamar  así  en  señal  que  sin  guerra,  con  buenos 
tratamientos  é  predicación  de  nuestra  santa  fe  católica,  han  ve- 
nido en  conocimiento  della,  yo  la  he  mandado  llamar  é  intitular 
la  verapaz  como  lo  veréis  por  mi  cédula  que  con  esta  os  mando 
«nbiar. 

Asimismo  suplicáis  se  haga  merced  de  mandar  que  los  oficia- 
les de  su  magostad  de  la  provincia  de  Guatemala  ó  Chiapa  de 
su  real  hacienda  provean  á  los  monasterios  que  hay  fundados  y 
se  fundaren  en  la  tierra  de  la  verapaz,  del  vino  que  fuere  menea- 
ter  para  celebrar  é  decir  misa  los  religiosos  dellos,  yo  lo  he  ha- 
bido por  bien,  é  así  e>  mandado  á  los  dichos  oficiales  que  por  tér- 
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mino  de  seis  afios  i»roTean  dello,  como  yereis  por  la  cédala  que 
era  esta  tos  mando  embiar, 

DecSs  que  en  todas  las  yndias,  especial  en  la  provincia  de  Gna- 
temala  los  prelados  ponen  algoaciles  con  baras  como  se  acos- 
tmnbra  en  estos  reinos,  6  que  combiene  y  es  jasto  que  vos  podáis 
poner,  é  pedís  se  os  dé  licencia  para  ello,  con  esta  vos  mando  em- 
biar  provisión  nuestra  incerta  la  pragmática  que  cerca  dello  habla, 
para  que  conforme  á  ello  y  según  se  acostumbra  en  Guatemala 
como  diosesana  &  ese  obispado  podáis  poner  con  bara  de  regatón, 
según  más  largo  lo  veréis  por  la  provisión. 

Yi  lo  que  decís  que  el  licenciado  cárlos  franco  que  con  vos 
fué  á  esa  tierra  tiene  mucha  voluntad  de  servir  en  esa  yglesia  car 
tedral,  éque  ordenándose  de  misa»  como  lo  quiere,  si  concurren 
en  él  las  cualidades  necesarias  para  tener  el  arcedianazgo  della 
é  suplicáis  que  su  magestad  lo  presente  á  él,  é  asi  lo  ha  presen- 
tado con  que  primeramente  esté  ordenado  de  orden  sacro,  como  lo 
veréis  por  la  provisión  que  con  esta  vos  mando  enviar  para  que 
conforme  á  ella,  é  no  de  otra  manera,  sea  recibido  al  arcedianazgo. 

A  todo  lo  demás  de  vuestra  carta,  por  ser  cosa  que  requiere 
consulta  con  su  magestad,  le  habemos  mandado  enviar  vuestra 
carta  para  que  mande  proveer  en  ella  lo  que  fuere  servido,  é  hasta 
tanto  no  hay  que  responderos  sobre  ello. — de  Madrid  quince  de 
enero  de  mil  quinientos  quarenta  y  siete  años.— Yo  el  príncipe. — 
Bdrendada  de  Samano;  señalada  del  marquéz  de  Mondéjar  é 
Outierrez,  Yelazquez  Gregorio  López,  Salmerón,  Hernán  T?Q¡iéz. 

El  Príncipe.— Por  quanto  nos  hubimos  encargado  á  fray  po- 
dro de  ángulo,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  é  á  otros  religiosos 
de  su  orden  que  procurasen  de  traer  de  paz  y  en  conocimiento  de 
naestra  ^nta  fe  católica  á  los  naturales  de  la  provincia  de  Tecu- 
latlan  y  la  Ganden  y  de  otras  comarcas  á  la  provincia  de  Ghiapa 
que  estaban  alzados  y  de  guerra,  é  agora  por  parte  de  don  fray 
bartolomé  de  las  casas,  obispo  de  la  dicha  provincia  de  Chiapa, 
del  (Tonsejo  de  su  magestad,  me  ha  sido  hecha  relación  que  los  di- 
chos religiosos,  en  cumplimiento  de  lo  que  así  le  habíamos  encar- 
gado, habían  traído  de  paz  á  los  yndios  de  las  dichas  provincias  de 
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• 

h  Candón  y  Teculatlan  y  de  las  de  Golmn  6  Acalan  á  las  cnalos 
provincias  habían  puesto  por  nombra  la  verapaz  por  los  haber 
traído  sin  guerra  é  voluntariamente  de  paz,  é  me  fué  suplicado 
mandase  confirmar  el  dicho  nombre  dándoles  titulo  del,  ó  como  la 
mi  merced  fuese,  6  yo  acatando  lo  que  en  esto  los  dichos  religio- 
sos, por  servicio  de  Dios  6  nuestro  6  bien  de  los  naturales  de  la 
dicha  tierra  han  trabajado,  y  el  deseo  quel.  dicho  obispo  dice 
tienen  á  lo  continuar,  helo  habido  por  bien;  por  ende,  por  la  pre- 
sente, es  mi  merced  6  mando  que  agora  y  de  aquí  adelante 
las  dichas  provincias  que  estaban  de  guerra,  que  asi  los  dichos 
religiosos  han  traído  y  trajeren  de  paz,  se  llamen  é  intitulen  •  la 
tierra  de  la  verapaz,  como  por  esta  mi  cédula  intitulo  é  ncun- 
bro,  por  la  qual  mando  á  los  del  consejo  real  dé  las  yndias, 
presidentes  é  oidores  de  las  nuestras  audiencias  é  chancillerias 
reales,  é  otras  justicias  y  jueces  é  corregidores,  caballeros,  escu- 
deros, oficiales  y  omes  buenos  de  las  dichas  yndias,  yslas  é  tierra 
firme  del  mar  occéano  que  guarden  é  cumplan  é  hagan  cumplir 
6  guardar  esta  mi  cédula  y  lo  en  ella  contenidoi  y  contra  el  tenor 
é  forma  della  no  vayan  ni  pasoí  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  ma- 
nera alguna  ,  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  veinte  mil  maravedís 
para  la  nuestra  cámara.— fecha  en  la  villa  de  Madrid  á  quince  de 
enero  de  mil  quinientos  quarenta  y  siete  afflos.— Yo  el  principe. — 
refrendada  de  Samano;  señalada  del  marqués  é  Gutiérrez,  Ye^ 
lazquez ,  Gregorio  López ,  Salmerón  y  Hernán  Pérez. 

Él  Principe.— Presidente  é  oidores  de  la  audiencia  é  chamálle- 
ria  real  de  los  confines,  por  parto  de  don  Fray  Bartolomé  de  las 
casas,  obispo  de  Ghiapa,  del  consejo  de  su  magostad  ^  me  ha  sido 
hecha  relación  que  contra  la  jurisdicion  eclesiástica  y  en  que- 
brantamiento della  vos  é  las  otras  nuestras  justicias  dése  distrito 
impedís  y  estonrades  que  los  jueces  eclesiásticos  no  prendiesen  y 
castigasen  á  las  personas  eclesiásticas  ni  ejecutasen  ni  conociesen 
de  los  negocios  á  ellas  tocantes,  antes  con  el  favor  que  dis  que 
dávadesálas  personas  seghires  contra  las  eclesiásticas  de  cada 
día/ se  causaban  muchos  pleitos  y  grandes  daños,  y  me  ftié  supli- 
cado qcte  para  el  remedio  dello  vos  mandase  favoreciésedes  é  de- 
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jásedes  Ubre  y  desembargada  la  jurisdicción  eclesiástica  para 
qnél  como  tal  prdado  y  sos  justicias  j  ministros  pudiese  usar 
déUa  como  la  mi  merced  fuese.  Por  ende  yo  tos  mando  que  confor- 
me á  las  leyes  destos  reinos  que  cerca  de  lo  susodicho  disponen, 
&Yorezcais  y  hagáis  favorecer  al  dicho  obispo  6  sus  ministros  é 
porsonas  eclesiásticas  en  todo  lO/  que  se  les  ofreciere,  para  que 
mqor  pueda  usar  su  cargo  y  en  las  cosas  que  les  tocan  de  hacer 
iM>  los  estorreis  ni  pongáis  impedimento  alguno.— fecho  en  la  villa 
de  Madrid  á  quince  dias  del  mes  de  enero  de  mil  quinientos  y 
querenta  ysieteafios.— To  el  Principe.— refrendada  de  Samano; 
seSialada  del  marqués  Velasquez,  Qregorio  López,  Salmerón» 
Hernández. 

ídem  para  presidentes  é  oidores  de  la  Nueva  España. 

Ardrivo  de  Indias.— An^ienda  da  Gaatemaku— Redros  de  Partes.— Bealas 
drdenes  dirigidas  á  las  autoridades.  oorporacioDes  y  particulares  d^  distritos— 
Aft»  4589  á  15(4.-Bsunte  100,  c«j<m  1.*,  legigo  4.* 


Digitized  byLjOOQlC 


Digitized  by  LjOOQIC 


145 


APÉNDICE  XIV. 


ABCfflVO  DB   INDIAS. 

Estante  63,  cajón  6.* 

En  carta  del  Licenciado  Herrera  al  Emperador,  fecha  en 
Oracias  á  Dios  á  24  de  diciembre  de  1646. 

t  La  que  esta  audiencia  escribe  &  vra.  mag.  no  firmé  porque  me 
pareció  apasionada  contra  el  Obispo  de  chiapa  y  nicaragua,  y  un 
padre,  Fray  Vicente,  y  yo  no  los  tengo  en  la  possession  que  es- 
criben; aunque  al  obispo  de  Chiapa  tengo  por  muy  libre,  los  exce- 
sos que  ellos  hi2ieron,  los  dieron  por  escrito  que  se  envían  á 
Tra.mag.  por  esta  audientia  el  celo  creo  que  a  sido  bueno  aunque 
ayan  excedido ;  sé  que  los  naturales  son  muy  maltratados  y  que 
no  la  defendemos,  vra.  mag.  les  pone  nombre  de  libres,  y  plu- 
guiese á  dios  que  fuesen  tratados  como  son  los  esclavos,  porque  no 
loe  cargarían  y  curarlos  yan  en  sus  enfermedades,  y  darles  yan 
;de  comer  quando  vienen  á  servir  ácasa  de  sus  encomenderos.  • 

En  carta  al  Emperador  el  licenciado  maldonadodice,  desde 
Oracias  á  Dios,  á' último  de  Diciembre  de  1645. 

«Por  la  carta  de  la  audiencia  mandará  vra.  mag.  ver  lo  que 
aquí  a  pasado  con  el  obispo  de  Chiapa,  tiene  tanta  sobervia  después 
que  vino  desos  Reinos  y  es  obispo,  que  no  ay  nadie  que  pueda 
con  él;  á  lo  que  acá  nos  parésce  él  estuviera  mejor  en  castilla  en 
un  monesterioque  en  las  yndias  siendo  obispo;  vra.  mag.  mande 
proveer  en  ello  lo  que  fuese  servido;  no  seria  malo  que  diese 
cuenta  personalmente  en  el  Real  consejo  de  yndias  de  como  los 
yndios  son  de  la  jurisdicion  eclesiástica.  T  por  no  aver  proveído 
esto  como  lo  pidió  excomulga  eeíta  audiencia. 

Tomo  U.  10 
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»Eq  lo  de  Tacataü  conbiene  que  vra.  mag.  mande  provea 
obispo ,  7  si  fray  toribio  motolinea,  de  la  borden  de  S.  Francisco, 
que  es  de  los  primeros  religiosos  que  vinieron  á  México  quisiese 
encargarse  de  aquello  estarla  muy  bien  en  él,  que  es  hombre 
para  todo  de  buena  vida  y  gran  lengua,  por  lo  que  creo  baria  bien 
su  oficio.» 

En  carta  del  audiencia  de  Gracias  á  Dios,  fecha  en  esta  ciudad 
á  XXX  de  Diciembre  de  1545,  y  firmada  por  los  dos  Maldonados, 
Herrera,  Ramírez  y  Rugel,  y  en  sus  primeros  párrafos  se  apoyan 
las  suplicaciones,  contra  las  ordenanzas  que  disponían  la  libertad 
de  los  indios,  alegando  que  no  se  podría  justificar  por  ningún 
poseedor  de  esclavos  la  legitimidad  de  su  posesión. 

El  licenciado  Cerrato,  en  carta  al  Emperador,  de  Gracias  á  Dios, 
á28  de  Setiembre  de  1545,  se  queja  de  que  lo  insultan  y  mo- 
tejan los  españoles  porque  trata  de  cumplir  las  leyes»  dicen  que 
despuebla  la  tierra. 


CARTA   DEL   LICENCIADO    MALDONADO,    DE   20  DE  SETIBMBBE 

DE    1547. 

He  sido  informado  que  por  parte  del  obispo  de  Chlapa  y  otras 
personas  se  hicieron  ciertas  informaciones  contra  mi,  y  estas  se 
presentaron  en  consejo  real  de  yndias:  suplico  áV.  M.  me  mande 
dar  traslado  de  ellas  para  que  yo  responda  y  me  descargue  de 
las  culpas  que  por  ellas  se  me  imputan ,  que  á  mi  parecer  he  ser- 
vido á  V.  M.  con  tanta  voluntad  y  t^nta  limpieza  como  todos  cuan- 
tos acá  han  pasado,  y  álos  que  quieren  acá  hacer  informaciones 
no  les  faltan  testigos  para  provar  lo  que  quieren;  por  mi  parte  se 
suplicará  á  Y.  M.  lo  que  le  digo ,  será  para  mi  muy  gran  merced 
se  me  dé  lo  que  pido;  y  también  he  sabido  que  estando  aquí  el 
Obispo  de  Chiapa ,  y  habiendo  pasado  en  esta  Aud.',  con  él ,  lo  que 


Digitized  by  VjOOQIC 


147 

á  y.  M.  se  ha  escrito  se  juntó  con  los  Obispos  de  esta  proTincia  y 
el  de  Nicaragiia,  y  el  Licenciado  Herrera,  Oidor  de  esta  And.'  con 
ellos 9  y  escribieron  á  Y.  M.  lo  que  les  pareció  de  mi;  seria  para 
mi  muy  gran  merced  si  se  me  mandase  responder  á  ello  y  dar  los 
descargos  que  tuTiese,  porque  de  esta  manera  V.  M.  seria  in- 
formado de  la  verdad  y  yo  quedarla  sin  las  culpas  que  se  'me 
imputan. 

Archivo  de  Indias.— Simancas.— Secular.— Audiencia  de  Guatemala.— Cartas 
y  expedientes  del  Presidente  y  Oidores  de  dicha  Audiencia.- Afios  4529  á  4573.— 
Estante  63,  cajón  6.* 
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APÉNDICE  XY. 


TB5ULÚTI.AN.— SIMANCAS,  CARTAS,  29.— 17  AGOSTO  1545. 

S.  C.  C.  M. — Despaes  de  haver  escripto  á  V.  M.  largo,  se  me 
ofreció  ir  á  la  provincia  de  Teguíutlan,  que  con  ocupaciones  lo  he 
dilatado  un  año,  que  cada  dia  he  estado  en  camino,  i  como  ai 
tantas  cosas  que  hacer  y  tanto  que  cumplir  con  los  que  están  ya 
dentro  del  corral  de  la  Yglesia,  no  sobra  tiempo,  quanto  es  me- 
nester para  cumplir  con  los  demás.  Yo  Uesfué  á  la  cabecera  vís- 
pera de  S.  Pedro;  antes  que  lleí^^ase  tuve  muchos  mensajeros  de 
los  Señores  i  preucipales,  haciéndome  saber  qne  se  holgaran  mu- 
cho con  mi  venida,  y  media  legua  antes  que  llegase  salió  todo  el 
pueblo,  hombres  i  mugeres  á  me  recebir  con  muchas  dantas  \ 
bailes,  y  llegado  que  fui  me  hicieron  un  raconamiento  en  que  me 
davan  muchas  gracias  por  hayer  querido  tomar  semejante  tmbajo; 
yo  les  respondí  quemucho  más  que  aquello  era  obligado  de  hacer 
por  elIoQ ,  ansí  por  mandamiento  de  Dios  como  de  Y.  M.;  yo  alabé 
mucho  á  Dios  eñ  ver  tan  bueila  voluntad  i  tan  buen  principio;  al 
parecer  la  gente  ea  doméstica. 

Porque  V.  M.  sepa  qué  cosa  es  esta  fui  allá  para  dai"  testimo- 
nio ccHno  testigo  de  vista;  toda  esta  tierra,  casi  hasta  la  mar  del 
norte,  faé  descubierta  por  Diego  de  Alvarado  que  mur^ó  en  esa 
corte,  i  la  conquistó  i  pacificó  i  la  sirvió  casi  un  año ,  y  la  tuvo 
poblada  con  cien  Españoles,  i  fué  en  tiempo  que  sonó  el  Pirü ,  i 
coníofué  tan  grande  el  sonido,  capitán  i  soldados  toda  la  des-f 
mampararon ;  i  después  acá,  como  el  Adelantado,  que  haya  gloriad 
tenia  pu^o  los  pensamientos  en  cosa  mayor,  olvidóse  este  rin^ 
'.con,  i  los  Españoles,  como  son  enemigos  de  Frayles,  muchas' 
Teses  decían  á  estos  Religiosos  que  por  qué  no  ^van  á  Te^ulutlan, 
i  esto  les  movió  á  Fray  Bartolomé  i  á  los  demás  enbiar  por  pro- 
Tiaion  á  Y.  M.,  é  intentaron  por  vía  de  amistad,  de  querer  entrar,* 
i  pusieron  por  terceros  á  los  Señores  destas  provincias,  en  espe^f 
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cial  á  ua  pueblo  que  se  dice  Jecucistlan,  que  está  casas  con 
casas  de  Te(ulutlan,  y  con  algunos  dones  i  con  darles  s^uro  que 
no  entrarían  Espigóles ,  i  que  no  tuyiesen  miedo,  i  poco  á  poco 
comenzaron  á  perder  el  miedo  i  dieron  entrada  á  los  Religiosos; 
la  palabra  de  Dios  á  todos  paresce  bien,  i  con  no  pedirles  nada 
muestran  contentamiento ;  lo  que  ha  de  ser  adelante  Dios  lo  sabe, 
len  verdad  que  esto  confiado  que  han  de  conoscer  á  Dios  toda 
aquella  gente,  i  álos  Religiosos  se  les  deve  mucho  por  su  buen 
celo  é  intención;  la  tierra  es  la  más  fragosa  que  hai  acá,  no  es 
para  que  pueblen  EspsAoles  en  ella  por  ser  tan  fragosa  i  pobre,  i 
los  Españoles  no  se  contentan  con  poco.  Estará  la  cabecera  desta 
cibdad  hasta  treinta  leguas;  de  alli  á  la  mar  podrá  haver  cinquen- 
ta:  hai  en  toda  ella  seis  ó  siete  pueblos  que  sean  algo.  Digo  todo 
esto  porque  sé  que  el  Obispo  de  Chiapa  i  los  Religiosos  han  de 
escrevir  milagros,  i  no  hai  más  destos  que  aquí  digo:  estando  yo 
para  salir  llegó  Fray  Bartholomé.  V.  M.  favoresca  á  los  Religiosos 
i  los  anime  que  para  ellos  es  muy  buena  tierra,  que  están  segu- 
ros de  españoles  i  no  hai  quien  les  vaya  á  la  mano;  podrán  andar 
y  manilar  á  su  placer,  yo  los  visitaré  i  animaré  en  todo  lo  que  yo 
pudiere;  aunque  Fray  Bartolomé  dice  que  á  él  le  conviene,  yo 
le  dixe  que  mucho  en  norabuena,  yo  sé  que  él  ha  de  escrevir  in- 
vinciones  é  imaginaciones  que  ni  él  las  entiende  ni  entenderá  en 
mi  conciencia  S.  M. ,  que  todo  su  edificio  i  fundamento  va  fabri- 
cado sobre  iproquesia,  i  asi  lo  mostró  luego  que  le  fué  dada  la 
mitra,  rebozó  la  vana  gloria ,  como  si  nunca  oviera  sido  Frayle, 
i  como  si  los  negocios  que  ha  traido  entre  las  manos  no  pidieran 
más  humildad  i  santidad  para  confirmar  el  zelo  que  havia  mos- 
trado ;  i  porque  no  escrivo  esta  más  de  para  dar  testimonio  desto  de 
Te^ulutlan  ceso.  Nuestro  Señor  guarde  i  prospere  á  V.  8.  C.  C.  M, 
por  muchos  próspero^  años  con  aumento  de  su  Tglesia,  i  mucha 
gracia  en  su  alma. — De  Guatimala,  17  de  Agosto  de  1545  bjHos. — 
8.  G.  G.  M.— Tndigno  Capellán  i  criado ,  que  besa  pies  i  manos 
de  y.  M. — ^Episcopus  cuachutemallen. — Gon^tuli.  Simancas,  16, 
Junio,  1782.— Muñoz. — Hay  una  rubrica. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Muftoz.— In- 
dias.-^ 545-4  547.— Tomo  84.— A.  441.,  pág.  85. 
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APÉNDICE  XYI. 


CARTA  DE   FRAY  BARTOLOMÉ   DE  LAS  CASAS  DIRIGIDA 
AL  CONSEJO  DE  INDIAS. 

Muy  poderosos  Señores:— Razón  es  de  avisar  á  vra.  al/  de  los 
defectos  que  por  acá  ay  que  resultan  en  irreparables  daños  á  aque- 
llas yndias,  pues  Dios  parece  que  me  a  dado  por  oficio  de  llo- 
rar siempre  duelos  ágenos,  los  quales,  cierto,  no  me  duelen  menos 
que  si  fuesen  propios  míos;  estas  cosas,  señores,  de  por  acá  se  guian 
y  despachan  como  lo  merecen  los  grandes  pecados  é  infidelidad 
desventurada  de  las  yndias ,  porque  qui  noceat  noceat  ad  huc  et 
qui  in  sordíbus  est  sardescat  ad  huc.  Es  una  cosa  de  burla  y  es- 
carnio de  toda  justicia  y  verdad  y  claridad  lo  que  pasa  por  acá, 
que  aya  estado  diez  meses  esta  fiota  en  quajarse  y  despacharse, 
y  que  de  tal  manera  se  ayan  cargado  y  atestado  las  negras  naos 
de  armada  que  abian  de  pelear,  y  la  más  azolvada  y  sobrecarga- 
da la  capitana,  por  codicia  del  diablo  y  de  su  hermano ,  que  no 
ayan  podido  salir  coo  quanta  agua-ay  en  la  mar;  y  por  no  des- 
calcar unas,  no  sé  quantas  toneladas,  esperando,  aunque  pesase  á 
la  naturaleza,  dis  que  abian  de  salir  abiendo  menester  un  dilu- 
bio ,  con  otras  mil  abominaciones  que  acá  pasan ,  an  esperado 
hasta  que  viniesen  los  vendavales  y  an  venido  tan  recios  que  se 
an  echo  pedazos  unas  con  otras  naos,  y  al  fin  dieron  dos  á  la 
costa  perdidas ,  pudiendo  ya  haber  navegado  á  las  yndias  por  la 
gran  culpa  de  los  que  la  tienen;  es  una  lástima  ver  la  gente 
perdida  que  por  aquí  anda,  hombres  y  mugeres  muriendo  de 
hambre,  que  son  sobre  cinco  ó  seis  mil  personas ,  siendo  ocasión  de 
que  por  la  necesidad  que  padecen  se  cometan  muchos  y  grandes 
pecados;  y  quién  duda  que  no  sean  obligados  á  restitución  de 
todoB  los  gastos  y  daños  que  an  venido  á  una  flota  como  esta, 
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de  sesenta  y  tres  6  cuatro  naos,  y  los  que  más  hiciere  él  Bey  é 
toda  ella,  y  de  los  perjuicios  que  por  esta  causa  se  recrecieron  á 
todas  las  yndias,  pudiendo  haWse  despachado  dos  y  tres  mesefiT 

á á  lo  mi  té Señores,  muy  gran  necesidad  ay  de  remedio  y 

de  orden  por  acá,  vra.  al/  la  ponga:  que  tomo  á  decir,  que  es 
burla  y  perdición  lo  que  por  acá  se  ace. 

Los  frayles,  de  angustiados  y  atribulados  de  tan  prolija  y  pe- 
sada dilaccion,  se  me  an  vuelto:  embarqué  solos  catorce  de 
treinta  y  tantos,  y  estubieron  diez  6  doce  dias  embarcados,  y  por 
estas  carracas,  grandes  y  embarazadas  de  cargadas ,  no  poder  salir 
del  puerto,  tómelos  á  desembarcar  porque  no  se  comiesen  el  mata- 
lotaje,  y  no  sé  qué  tantos  me  quedarán. 

A  treinta  y  cinco  dias  (ó  algo  más)  que  vine  y  los  truje  aquí  á 
Sanlucar ,  teniendo  por  cierto  que  salieran  las  naos  dentro  de  diez 
dias;  y  por  sustentallos  he  gastado,  en  verdad  en  estos  dias  que 
digo  más  de  ciento  y  treinta  ducado^;  y  digo  verdad  que  son  más 
de  setecientos  ducados  los  que  por  esta  ocasión  he  gastado  después 
del  principio  de  enero  que  llegué  á  Sevilla,  y  estoy  perdido  que  no 
sé  si  temé  con  qué  tomar  á  esa  corte;  y  por  tener  tesón  de  no 
desocupar  lo  que  he  comenzado,  y  porque  si  no  oviera  estado  pre- 
sente uno  ni  ninguno  oviera  quedado ,  no  le  e  osado  desmam- 
parar. 

Lois  frayles  franciscos  an  padecido  grandes  migustiasy  tra- 
vajos^,  y  mu(^os  se  an  tomado  de  atribulados;  y  losr  dos  que  los 
guian,  que  son  fray  lorenzo  y  el  frayle  chequito,  an  sido  mártires; 
son  siervos  grandes  de  Dios,  y  las  lágrimas  que  en  mi  presencia 
an  derramado  eran  suficientes  para  quebrantar  las  entregas. 

Estas  naos  de  don  alvaro  y  todas  naos  grandes  para  esta  nave- 
gación de  las  yndias,  son  destruicion  de  las  yndias  y  destos 
reynos,  y  avianlas  de  quemar  todas  que  tablas  dellasBo  quedase. 

A  muy  buen  tiempo  vino  el  criado  de  vra.  al.!  para  que  no 
fuesen  los  frayles  que  iban  al  nuevo  reyno^  y  fué  cosa  divina  estor- 
var  que  pasasen,  porque  es  una  cosa  perdida;  áesa  corte  va  el 
fray  francisco.  Vicario,  mándale  vra.  al.*  dar  quenta  de  muchas 
cosas  de  que  se  ha  aprovechado  y  hecho  dineros  de  alguna  ropa  y 
cosasdeque  se  avierondelos  dineros  que  vra.  al.*  manda  proveer  al 
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padre  fíray  Pedro  de  miranda.  Fray  Josephe  viene^el  naeyo  reynp 
y  queda  ep  los  agores,  aquél  se  a  de  abentar  más  aun  que  á  esto* 
tros,  y  yo  aseguro,  señores,  que  vra.  al.*  vean  cómo  va  aparar  á 
Boma  á  buscar  y  traer  otros  tan  subrepticios  despachos  como  los 
que  trajo  estotra  vez  en^^ando  al  Cardenal  de  Santiago ;  vra.  al/ 
mande  proveer  por  amor  de  Dios  al  embajador  que  esté  en  esto 
sobre  aviso,  porque  en  verdad  que  es  cosa  muy  importante  y  nece- 
saria ,  más  vale  que  no  haya  en  las  yndias  frayles ,  que  tales 
frayles;  y  el  contrario  desto  es  grande  engibo:  cosas  de  los  dia- 
blos vienen  agora  contra  los  mercenarios,  que  vra.  al.'  sabrá, 
meluis  enim  est páticos  habere  bonos:  qua  multus  ministros  malos, 
dice  Sant  Clemente  en  un  decreto. 

Acuérdese  vra»  al.*  de  quanto  e  suplicado  en  ese  real  consejo 
que  no  sé  dejasen  pasar  á  las  yndias,  y  mayormente  al  perú,  gente 
de  capa  negra  y  holg^azana  y  que  ha  de  comer  de  los  sudores  de 
aquellos  malaventurados  yndios:  agora  verá  vra.  al.'  como  lo 
siente  el  visorrey  don  antonio  de  mendoza,  y  plega  á  Dios  que  no 
sea  lo  que  yo  a  mucbcos  años  que  e  profetizado:  no  sé  quando  estas 
naos  saldrán ;  por  no  'perder  lo  trabajado  esperaré  hasta  que  salgan 
los  frayles  que  me  quedaren,  y  no  me  quejaré  de  mi  mismo,  gloria 
sea  á  Dios,  el  qual  pií;ospere  el  illustrísimo  é  ínclito  estado  y  per- 
sonas dignísimas  de  vra.  al.*  en  su  servicio,  amen.— De  Sanlucar  de 
barrameda  á  veinte  y  cinco  de  Octubre  de  mil  quinientos  cinquenta 
y  dos.— Siervo  de  vra.  al.*  que  sus  manos  besa.— El  obispo  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas. 

Tomada  la  brisa  y  el  mejor  tiempo  del  mundo  y  por  sola  una 
nao  se  detiene  toda  la  flota:  y  tomo  á  decir  que  es  una  gran  mal- 
dad la  que  aqui  pasa,  tres  días  a  que  hace  brisa,  que  aunque  á 
Dios  la  pidieran  con  lágrimas  y  ayunos ,  no  la  merecieran. 

ArchiTOS  de  Indias.— Simancas.— Indifereote,  general— Cartas  remitida  al 
Consejo.— Afios  4549  á  4570.— Estante  U8,  csgon  I.* 
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APÉNDICE  XYII. 


CARTA  DBL  EMPERADOR  AL  EMBAJADOR  D^  ROMA  SOBRE  LA 
RENUNCIA  DE  LAS  CASAS. 

BX  Rey.— D.  Diego  harfado  de  mendoza,  del  nuestro  consejo 
y  nuestro  embajador  en  Roma,  sabed  que  fray  bartolomé  de  las 
casas ,  obispo  de  la  ciudad  de  ciudad  real  de  los  llanos  de  Chiapa, 
que  es  en  las  nuestras  yndias  del  mar  Occéano,  á  causa  de  no  po- 
der residir  en  el  dicho  su  obispado  por  algunas  causas  necesarias 
que  le  imposibilitan  á  la  residencia,  ha  dado  poder  á  vos  é  á  don 
rodrigo  de  mendoza  para  que  podáis  en  su  nombre  resinar  é  re- 
nunciar simplemente  en  manos  de  su  santidad,  el  dicho  obispado 
para  que  su  santidad  á  presentación  nuestra  le  provea  como  más 
largo  se  contiene  en  la  escritura  que  sobre  ello  el  dicho  don  fray 
bartolomé  de  las  casas  a  otorgado,  la  qual  con  esta  os  mando 
enviar,  é  por  la  buena  relación  y  confianza  que  tengo  de  fray 
tomas  de  casillas,  de  la<5rden  de  Santo  Domingo ,  que  al  presento 
está  entendiendo  en  la  instrucción  y  conversión  de  los  yndios  de 
la  verapaz  que  es  en  aquellas  partes  y  de  su  vida  y  méritos ,  he 
acordado  que  bacando  el  dicho  obispado  por  la  resinacion  é  re- 
nunciación que  el  dicho  obispo  hace,  de  nombrarle  é  presentarle, 
como  por  la  presente  le  presentamos  é  nombramos  á  él ;  por  ende 
yo  vos  mando  que  luego  que  esta  veáis,  vos  y  el  dicho  don  rodrigo 
de  mendoza,  ó  cualquier  de  vos,  hacer  la  dicha  resignación  é  re- 
nunciación en  manos  de  su  santidad  conforme  á  la  dicha  escritura 
y  poder ,  y  hecho  esto  lleguéis  á  su  santidad,  y  por  virtud  de  mi 
carta  de  creencia  que  con  esta  va,  é  de  mi  parte  presentéis  á  su 
santidad  la  persona  del  dicho  fray  tomas  de  casillas  y  le  supliquéis 
le  haga  gracia  y  merced  de  la  dicha  yglesia  y  obispado  de  Chiapa 
con  los  limites  que  por  nos  les  serán  señalados,  los  quales  se  pue- 
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dan  alterar  6  mudar  cuando  6  como  adelaúte  cpmbioiere,  para 
cuya  dote  aseguramos  que  los  diezmos  y  rentas  eclesiásticas  per- 
tenecientes al  dicho  obispado  baldrán  cada  año  doscientos  duca- 
dos, que  demás  que  esperamos  que  con  su  persona,  Dios,  nuestro 
señor,  será  servido  por  el  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fe  cató- 
lica, nos  hará  en  ello  muy  singular  gracia  y  beneficio,  y  procurad 
que  en  el  despacho  de  las  bulas  de  este  obispado  se  dé  el  mejor 
recaudo  que  sea  posible,  é  con  más  brevedad. — de  Augusta  á  once 
dias  del  mes  de  setiembre  de  mil  quinientos  cincuenta  años.— Yo 
el  Rey. — refrendada  de  Francisco  de  Eraso;  señalada  del  mar- 
qués, Gutiérrez*  Velazquez,  Gregorio  López  Sandobal ,  Hernán 
Pérez,  Rivad^ueira,  Birbiesca. 

Archivo  de  India8.^Audiencia  de  Guatemala.— Registro  de  partea.— leales 
órdenes  df rígidas  á  las  autoridades ,  corporaciones  y  particulares  del  distrito.— 
Afios  4519  é  4581.— Estante  400, cajón  4.*,  legajol." 
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APlRDICE  XYIII. 


PAFBLES  DB  BIMANCAíS  RELATIVOS  AL  PADBB  LÁfi  CASAff. 

En  uñ  Ubre  de  cédulas  de  la  Cámara  «lue  comprende  los  afios  de  4  560  i  456S, 
•1  IdUo  8S  Tiielio,bay  el  registro  de  la  siguieiite: 

-Elobispode  Chiapa,— El  Rey:  Luis  Vanegas  de  Figueroa, 
nuestro  apposentador  ipayor  y  los  otros  nuestros  aposentadores 
que  al  presente  soys  ó  adelante  fuéredes  y  hiziéredes  el  aposento 
de  nuestra  cassa  y  corte,  assi  en  esta.cibdad  de  Toledo  como  en 
otras  qualesquier  cibdades»  Tillas  y  lugares  deseos  nuestros  rey- 
nos  y  señoríos  de  la  corona  de  Castilla,  porqué  teniendo  conside- 
ración alo  que  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  obispo  que  fué  de  Chiapa,  sirvió  al  Emperador, 
mi  señor,  quq  sea  en  gloria,  y  me  a  servydo  y  sirve  á  mi^  es 
nuestra  voluntad  que  todo  el  tiempo  que  residiere  en  esta  mi  corte 
sea  aposentado  en  ella;  nos  vos  mandamos  que  assi  lo  hagáis  é 
cmnplays,  dándole  buena  posada  donde  pueda  estar  recogido  con- 
fonne  á  la  calidad  de  su  persona  y  non  fagadés  ende  al. — fecha  en 
Toledo  ¿  xiiij*  de  diciembre  de  r®DLX  años.— Yo  el  Bey.— Por 
mandado  de  su  mag.,  Franco,  de  Erasso. 

Es  copia.^-Simaocas,  24,  Julio,  4875. 

Eü  unas  cuentas  de  la  Casa  de  la  contratación  de  Indias  en  Sevilla  de  los 
2ño»  de  4 520  á  23 ,  aparecen ,  á  los  folios  86, 93  y  95 ,  las  pai'tidas  siguientes,  rela- 
tivas á  Fray  Bartolomé  de  las  Casas. 

Folio  86.  Este  dho.  dia  (3  de  Agosto,  1520)  se  libraron  en  el 
dho.  Tesorero  á  Martin  dé  Aguirre ,  maestre  de  la  dha.  nao,  nom- 
brada 5.  Joan,  ciento  é  quarenta  mili  mrs.  que  ha  de  aver  por  el  pa- 
saje 6  mantenim.<<>  de  setenta  personas  labrad.^  é  hombres  de  tra- 
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bajo  que  en  la  dha.  oao  pasaron  á  la  isla  de  S.  Jaoan  este  presente 
año  de  mili  é  quinientos  é  veynte,  en  compañía  del  bachiller  Bar-- 
toloméde  las  Casas,  por  virtud  de  las  franquezas  é  libertades  que 
sus  Mag.^  concedieron  á  todos  los  labrad."  é  hombres  de  trabajo 
que  quisiesen  pasar  á  las  Indias,  que  á  razón  de  dos  mili  mrs.  por 
cada  uno  de  pasaje  é  mantenim.^^',  montan  los  dichos  CXL®  mrs. 

Folio  93.  Que  pagó  en  quince  de  Diciembre  del  dho.  año  á 
Juoan  de  Arandolaca  en  nre.  de  Miguel  de  Avtal,  despensero  de  la 
nao  nombradas.  Joan,  diez  é  nueve  millé  doscientos  é  veynte  é 
ocho  mrs.  que  obo  de  aver  por  el  mantenimiento  que  dio  á  nouenta 
é  ocho  personas  labrad.**  é  ombres  de  trabajo  que  en  la  dha.  nao 
pasan  á  las  Indias  en  compañía  del  lid,^^  Bartolomé  de  las  Casas 
por  virtud  délas  franquezas  que  S.  M.^  otorgó  á  los  dhos.  labrad.^ 
desde  nueve  de  novr.®  de  quinientos  veynte  que  comenzaron  entrar 
en  la  dha.  nao,  fasta  14  de  Deziembre  de  dho.  año  que  se  hisierou  á 
la  vela  en  seguimiento  de  su  viaje  desde  S.  Lucar,  como  parece  por 
menudo  en  el  libro  de  la  casa  á  foxas  CXXXV.— XIX«CCXXVüj.** 

Folio  95.  En  primero  de  Octubre  del  dho.  año  de  1520  se 
libraron  á  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo,  veynte  é  cinco  mil  é  qui- 
nientos mrs.  que  ovo  de  aver  á  cumplimiento  de  treinta  mili  mrs. 
que  montó  el  salario  que  ovo  de  aver  por  doscientos  dias  que  se 
ocupó  en  hazer  é  pregonar  é  publicar  las  franquezas  é  libertades 
que  sus  Mag.^^  concedieron  á  todos  los  labradores  é  gente  de 
trabajo  que  quisiesen  pasar  á  las  Indias,— XXVilPD. 

Minuta  de  cédula  del  Príncipe  D.  Felipe  á  los  oficiales  de  la 
casa  de  la  contratación  de  Indias  en  Sevilla,  mandándoles  que 
después  de  hecho  el  registro  entreguen  á  Fray  Bartolomé  de  las 
Casas,  obispo  que  ftié  de  Chiapa,  ó  á  quien  su  poder  tuviere,  el 
dinero  que  de  aquel  punto  viniere  para  dicho  las  Casas,  á  pesar 
de  estarles  prohibido  entregar  dinero  á  particulares. 

Los  papeles  del  Consejo  y  Secretaria  de  Indias  que  habia  en 
este  Archivo  de  Simancas  se  remitieron  á  Sevilla  á  últimos  del  si- 
glo pasado. 
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En  an  inventario  yiejo  de  los  que  en  este  Archivo  quedaron  y 
cuyo  encabezamiento  dice:  «Inventario  de  los  papeles  y  bullas 
que  ay  tocante  á  su  Magostad,»  en  el  cofre  del  derecho  de  las  In- 
dias, mazo  3.*,  consta  lo  siguiente : 

«Proposiciones  temerarias  y  de  mala  doctrina  que  notó  el  Doc- 
tor Sepülveda  en  el  libro  de  la  conquista  de  Indias,  que  hizo  im- 
primir el  obispo  deChiapa.f 

A  continuación  de  lo  anterior,  y  unido  al  mismo,  hay  otro  in- 
ventario de  papeles  de  expedientes  y  encomiendas,  por  orden  alfa- 
bético, constando  en  la  letra  O,  legajo  primero,  folio  21,  lo  si- 
guiente: c  Obispo  de  Chispa ,  pide  se  provea  lo  que  reflere  en  una 
relación.» 

/ 
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AP£NDIC£  XIX. 


PAPEL  AX  CONSEJO,  DE  D.   FRAY    BARTOLOMÉ    DE  LAS  CASAS, 
OBISPO  DE  CHIAPA. 

Muy  poderoso  Seüor.— El  obispo  de  Chiapa:  beso  las  manos 
de  vueslara  Alteza,  y  digo  que  yo  he  sabido  que  un  cierto  vecino  y 
procurador  que  se  dice  ser  de  la  ciudad  de  guatimala,  a  venido  á 
esta  corte  y  suplica  ó  a  suplicado  á  vuestra  Alteza  ciertas  cosas 
en  revocación  de  lo  quel  licenciado  Cerrato  a  executado  en  eum- 
plimiento  de  lo  que  su  magestad  a  mandado  y  es  justicia,  y  se* 
gan  es  ley  de  Dios  por  libertad  y  remedio  de  los  yndios  de  toda 
aquella  provincia,  las  quales  (ó  entre  las  quales  son  las  siguien- 
tes): la  primera,  que  los  yndios  que  se  han  dado  por  libres  que 
los  españoles  tenían  por  esclavos,  se  tornasen,  diz  que  á  sus  due- 
ños porque  los  sirvan  con  obligación  y  ñanza  que  no  los  sacarán 
de  la  provincia  ni  los  traspassarán  (ó  trasportarán)  siiio  que  los 
teman  en  servicio  moderado,  porque  los  vezinos  quedan  muy  per- 
didos y  sus  haciendas  no  podrían  sustentar,  y  que  de  otra  manera 
se  despoblarían,  ¿ce. — Verdaderamente,  muy  altos  señores,  estos 
tales  procuradores  que  tales  demandas  traen  áspera  repulsa  y 
recio  castigo  merecían,  porque  aviendo  cometido  tan  execrables 
pecados  y  tan  gravísimas  violencias  y  tiranías  contra  Dios  y  con- 
tra los  Reyes  de  Castilla ,  destruyendo  tantos  reynos  y  tantas 
gentes,  y  señaladamente  aquellos  de  guatimala,  deberían  deaver 
vergüenza  y  temor  de  parecer  ante  su  Rey  ó  este  su  real  consejo, 
para  pedir,  no  misericordia  y  remisión  que  se  les  perdonasen  las 
vidas  como  merecían  perdellas  cada  uno  diez  mili  veces,  sino 
para  que  los  dexen  perseverar  en  sus  crueldades  porque  acaben 
de  consumir  el  resto  que  de  sus  matanzas  queda  y  despoblar  las 
demás  tierras,  seguros  de  toda  temporal  pena.  Vuestra  Alteza 
Tomo  11.  li 
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tenga  por  cierto  qae  de  todas  las  partes  de  las  yndUs  donde  xnáa 
exesso  y  desorden  a  ávido  en  hacer  injusta  é  inlqua  y  malvada- 
mente los  yndios  ygnorantes  esclavos  ^  sido  en  gnatimalay  Chia- 
pa  •  porque  no  se  pueden  imaginar  las  maneras  y  caútellas  que 
pa  hacellos  tubierou,  y  es  increible  el  número  tan  grande  que  de 
esclavos  hiziéron :  pues  considere  vuestra  Alteza  si  aviendó  sido  * 
hechos  esclavos  ioiquísimamente  infinitos  vezinos  yndios  .libérri-  , 
mos  é  inocentes,  de  los  quales  an  perecido  en  sus  infernales  tra- 
bajos y  servicios  de  diez  partes,  las  nueve;  pedir  agjora  ést^  que  • 
se  los  torne  vuestra  Alteza  á  dar  para  que  permimezcan  siempre 
en  pecado  lílortal,  como  siempre  han  estado  en  él,  porque  siempre 
an  usurpado  la  libertad  y  consumido  las  vidas  de  tantos  próximos 
suyos  con  su  tiranya;  qué  demanda  es  la  de  aqueste. 

A  lo  que  dízen  que  se  vernán  plugüise  á  Dios,  señores,  que 
ninguno  de  los  que.  en  esta£f  obras  ansido  participes  allá  quedase, 
porque  con  lo  que  cada  unadellos  a  robado  y  usurpado  y  hoy  tiene 
-  podrá  vuestra  Alteza  dar  á  quatro  muy  mejores  y  más^  provecho- 
sos á  la  tierra  que  ellos  (ántés  afirmo  que  <:on viene  que  nin- 
guno quede  allá,  si  el  Rey  quiere  tener  seguras  y  fieles  aquellas  * 
tierras,  porque  nunca  jamás  su  Magestad  los  pedirá  cont^tar  9e- 
gun  están  mal  bezados  de  mandar  y  ser  señores,  aunque  á  uno  dé 
lo  que  todls  tienen  por  mucho  que  fuese),  estos  entiendo  que  son  - 
los  que  se  jatan  de  conquistadores,  gente  llana  y  quieta  y  no  in- 
ficionada, eoQ  tanto  derramamiento  de  sangre  humana  de  aquellas 
pasadas  y  anathematiizable?  conquistas  para  poblar  aquellas  tierr 
ras, "muy  poderosos  señores,  se  requiere. 

No  asombren  con  que  los  yndios  harán  levantamientos ,  porque 
es  falsedad  y  maldad  grande,  que  ni  están  pa  levantar  la  cscveza- 
según  ellos  los  añ  exprimido  y  anichilado;  ellos  sou  y  no  los.yn- 
dios  los  que  hacen  los  alborotos  y  hacen  levantadizos  á  los  yndios, 
y  si  se  levantan-,  no  es  sino  huir  á  los  montes,  de  sus.  crueldades 
desesperados,  y  ellos'son  causa  de  todos  quantos  maíesa  abida y 
hoy  hay  y  de  todas  las  perdiciones  de  las  yndias. 

Lo  segundo,  dizqi^e  pide  que  tase  el  perlado  de  aquella  dudad- 
los yndios,;  porque  saben  muy  bien  que  él  los  basará  como  tasó  á 
Chiapa,  para  que  en  muy  menos  diai^  pierdan  todos  las  vidas. 
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porque  ha  tenido  y  tiene  el  obispo  muchos  yiüdios  y  nn  su  her- 
mano y  otros  deudo  y  amigos ,  por  los  canales  ha  hecho  y  causado 
grandes  jarturas  y  calamidades  en  aquellas  provii^cias,  y  estéin 
destruydas,  asi  por  los  tributos  como  por  los  muchos  escktTOs  que 
él  herró  de  quien  se  había  confiado  el  hierro  del  Rey; 

Pido,  diz,  que  más  que  los  tributos  traigan  los  yndlos  acuestas 
á  la -ciudad,  de  treinta  y  cuarenta  leguas,  donde  perecen,  porque 
allende  las  cargas  que  traen  de  bs  tributos  échanse  encima  dolías; 
la  triste  comida  pa  treinta  leguas  de  yda  y  otras  tantas  de  vuelta 
y  como  no  puede  ser  sioo  poca,  quedan  muertos  por  los  caminos; 
bagan  caminos  y  carguen  bestias,  pues  ay  hartas ,  y  estréchense 
y  modérense  en  las  sedas  y  omeros  faustos  y  conténtense  con  lo 
que  los  desventurados  yndios  pueden. 

Oygo  decir  qiíé  se  quexá  que  por  muy  livianas  cosas  son  con- 
denados algunos  en  privación  de  los  yndios,  Ac.  Vuestra  Alteza 
tenga  por  verdad  que  son  y  an  sido  tantos  y  tan  graves  los  males, 
vejaciones,  crueldades  y  sin  justicias  que  han  hecho  en  los  yn- 
dios, que  delante  de  Dios  afirmo  que  justamente  su  Magostad  á 
los  que  menos  dañosos  opresores  y  crueles  an  sido  los  podría  pri- 
var muchas  veces,  y  si  las  tuvieran,  de  muchas  vidas. 

Por  todo  lo  qual,  á  vuestra  Alteza  suplico  que  tenga  por  bien  de 
mirar  que  los  yndios  no  son  obligados  á  perecer  todos  y  á  consur 
mirse  por  dar  de  comer  á  los  españoles ,  ni  que  porque  ellos  estén 
h  su  placer  y  tríunphen  buscando  y  acarreando  los  yndios  pa  ellos 
los  tributos,  queden  desamparados,  y  al  cavo,  de  hambre,  mueran 
9U8  mujeres  y  hijos ;  porque  de  otra  manera  como  hasta  aquí  se  ha 
hecho,  trastr&canse  el  medio  por  fin  y  el  fin  por  medio:  la  estada 
de  los  ^españoles  en  las  yndias  Ás  medio  ordenado  pa  el  bien  de 
los  yndios  como  á  fin;  pues  si  este  medio  a  de  ser  pa  destruycion 
de  los  yndios ,  dirán  los  yndios  que  nunca  Dios  oviera  llevado  k 
.sQs  tierras  tales  profesoras  de  la  ley  de  Crísto :  si  los  tributos  de 
los  yndios  de  la  provincia  de  guatimala  no  bastan  pa  cient  vezi-* 
no^  déla  ciudad  de  gnatimala,  ni  Ips  de  Chiapa  pa  «sesenta  de 
Chiapa ,  mídanse  y  entresáquense  y  no  hayan  tantos  que  coman  y 
no  trabajen  y  muchos  sé  tornen  á  sus  oficios;  pues  eran  oficiales, 
dexei^i  de  ser  caballeros  con  los  sudores  y  sangre  de  los  misera- 
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bles  y  afligidos  hombres.  Mire  vuestra  Alteza  que  sobra  allá  mu- 
cha gente  española,  que  no  la  puede  sufrir  la  tierra  por  ser  todos 
holgazanes,  por  la  mala  orden  que  hasta  agora  en  ella  a  habido, 
y  por  esto  muchas  vezes  digo  y  suplico  en  este  Real  consejo,  que 
la  Ycrdadera  población  y  remedio  de  aquellas  yndias  consiste  en 
enbiar  labradores,  gente  llana  y  trabajadora  que  coma  y  sea  rica 
y  abundante  con  sus  pocos  trabajos,  y  no  se  diga  que  luego  allá 
se  harán  holgazanes  y  escuderos,  porque  puesta  orden  no  habrá 
la  burla  que  se  ha  tenido.  La  causa  de  dejar  los  oficios,  fué  porque 
andavan  todos  á  robar,  y  quien  más  robaba  y  podia  tiranizar  más 
rico  se  Tia,  pero  agora,  bendito  Dios,  vuestra  Alteza  va  quitando 
y  extirpando  la  tiranía,  &c. — Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de 
Chiapa. 

Archivo  de  Indias.— PatroDato.-*Siinaoca8.—Hü(orsa  general  de  IndHUt  por 
D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa.— Afios  1 51 6  á  4  661  .—Estante  4  .*, 
cajón  4.*     • 
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APÉNDICE  XX. 


VARIAS  CARTAS  ESCRITAS  A  D.  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS, 
OBISPO  DE  CHIAPA  '. 


Al  iíe.wo  S.  el  Señor  Obispo  de  Chiapa,  donde  estuviere. 

R.^  Sor.: — ^La  gracia  de  nuestro  señor  esté  con  vuestra  seño- 
ría siempre:  desdicha  a  sido,  no  se  cuya,  que  no  nos  topásemos 
este  camino,  yo  me  iva  mi  camino  para  totonicapa  á  visitar  estos 
P.^'  que  están  poracá  que  me  an  importunado  mucho  y  dádome 
gran  priesa;  y  estando  anoche  en  gueguetenanga,  ques  tres  ó  qua- 
tro  leguas  de  chanchetlan  donde  vuesa  señoría  durmió ,  recibí 
esta  cédula  que  aquí  va  del  padre  frai  Pedro  de  Santa  maría,  y 
holgué  con  las  nuevas  de  la  venida  de  vra.  s.*,  tanto,  que  no  lo 
puedo  bien  decir;  y  aunque  estava  harto  quebrantado  del  camino, 
tomé  por  descanso  torcer  mi  vía  y  guiarla  á  tecucitan,  que  es 
donde  el  p.«  frai  P.®  dize  en  esa  cédula,  por  ver  á  vra.  s.*  y  besalle 
las  manos  y  tratar  muchas  cosas  que  avia  necesidad  que  vra.  s.* 
supiese;  pero  pues  no  uvo  acertamiento  para  ello,  diré  solamente 
aqoi  dos  ó  tres  cosas,  lo  demás  allá  lo  verá  y  savrá  vra.  s.',  y  quando 
fuere  Dios  servido  que  nos  veamos,  hablaremos  lo  que  faltare. 

En  el  camino  topé  aquel  alguazil  que  vra.  s/  envió  al  camino 
con  refresco  quando  veníanos  de  España,  y  díxome  como  iva  en- 
viado de  la  cibdad  de  guatima.*  á  cibdad  real  para  que  suplicase  el 
cabildo  de  una  provisión  que  vra.  s.*  lleva  de  los  tamemes  que 


<  Desde  esta  pagina  á  la  690  se  encnentran  colocadas  ea  el  Arcbivo  de  In- 
dias.—PatroDato.^Sia)ancas.—flif<orta  general  de  Indias,  por  D«  Fray  Bartolomé 
de  las  Gasas,  ob¡^  de  Chiapa.-^Afios  4516  á  1561. 
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86/ la  ayía  dado  el  aadiencia  de  pura  importunación;  otras  cosas 
llevará  también  aunque  no  me  lo  díxo;  esa*cíbdad  está  como 
suele ,  y  más  cada  día  con  las  cosas  de  vra.  s.^,  y  dizen  que  no  es 
su  obispo  porque  no  le  recibió  todo  el  cabildo,  sino  un  regidor  y 
un  alcalde»  y  que  an  de  bazer  y  acontecer;  el  canónigo  a  pasado 
mili  tragos;  a  lo  hecho  bien  aunque  ya  le  an  quebrado  las  fuerzas 
y  anda  desmaiado  y  no  me  maravillo  según  le  an  fatigado ;  vra.  s.* 
le  anime  mucho  y  le  acreciente  el  salario  de  sus  rentaii,  que  16  me- 
rece, lo  a  mucho  menester;  yo  le  e  animado  lo  que  é  podido,  por- 
que es  persona  que  lo  merece mos  que  lo  a  hecho  muy  bien 

como  verdadero  clérigo. 

Yo  tengo  algunos  despachos  para  Esptüfia  que  va  mucho  en 
que  vayan  aya,  por  tanto,  vra.  s/  vea  cómo  y  me  avise;  .comi^jo 
los  traigo  porque  no  los  oso  ñar  de  puertas  de  cañas :  son  tratado^ 
sustanciales  de  todo  lo  que  es  menester,  y  que  creo  harán  gran 
provecho  y  se  sacará  mucho  fruto  si  llegan  en  paz ;  no  ai  oiás 
tiempo  ni  aparejo:  guarde  nro.  sor.  á  vra.  s.^  en  su  santo  servicio 
muchos  años  para  que  lleve  adelante  estos  negocios  en  que  él 
tanto  se  sirve,  de  Chalchitlan,  oi  jueves  diez  de  diciembre. — nro. 
compañero  frai  Al.'  de  villalva  besa  las  manos  de  vra.  s.*  y  io  me 
encomiendo  muy  mucho  en  el  p.*  frai  Vicente. — Capellán  y  siervo 
de  vra.  s.*,  frai  Thomas  Casillas. 


Al  muy,  R.^  y  muy  dra.*^^  P,^  frai  LuU  Camer,  en  Santo  Domingo 

de  México. 

Muy  B.*o  P.«  — Gra.  xpcritum  Canu  1."  vra.  le  ceadan  quasi 
unger  vob.*:  yo  e  dejado  por  agora  tíii  pesadilla  y  no  me  htfllo  de 
placer:  plega  á  Dios  que  dure:  por  la  carta  del  señor  Obispo,  sabrá 
más  largamente  cómo  se  hizo,  porque  no  ai  tiempo  para  detenerme, 
vra.  s.*  devria  poner  muy  gran  diligencia  en  que  viniese  alg^un 
asiento  en  esta  provincia,  que  estamos  muy  penados  de  ver  la  in- 
certidumbre  en  que  vivimos;  á  Guatemala  escribo  y  á  nicara- 
gua lo  que  acá  emos  ordenado  rogándoles  que  hagan  allá  otro 
tanto  si  lo  pueden  hazer  con  s^üridad  de  sus  conciencias,  porqué 
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me  quería  ver  del  todo  libre,  que  a  seis  a&os  que  sin  ceeíar  yíyo  en 
esta  angustia;  Mgame  sayer  yra.  s.*  si  el  P.«  Prior  le  ha  proveído 
de  los  dineros  que  le  rogué,  que  holgaré  mucho  que  se  aya  hecho 
para  siquiera  alguna  ayuda,  que  bien  yeo  que  todo  es  miseria;  la 
paga  será  cierta  aunque  io  no  sea  perlado  porque  para  esto  lo  seré. 
Dios  sea  con  todos,  mis  intimas  encomiendas  al  P.^  frai  Rodrigo; 
fraj  Vicente  Ferrer  va  encaminando  á  tierra  de  guerra,  hágame 
8aber  quándo  es  la  partida ,  y  las  nuevas  que  allá  ubiere  de  spafia 
y  de' esa  tierra,  é  que  é  ganado  por  la  maneen  averme  descargado 
de  mi  oñcio  que  no  puede  ser  que  agora  no  aya  venido  en  esos  na* 
TÍOS  que  an  llegado  algunos  despachos  del  que  es  vica.^  general 
de  Yndias ,  todavía  torno  á  avisar  á  vra.  s.*  que  se  procure  mucho 
que  esté  nra.  cabeza  en  estas  partes,  porque  se  ofrecen  mili  dudas 
que  se  an  de  tragar  por  no  aver  quien  las  suelte  y  las  remedie. — 
de  Santo  Domingo  de  cibdad  real  de  Chispa  diez  y  ocho  de  Ene- 
ro.— todos  estos  p.^  se  le  encomiendan  y  están  esperando  un 
grande  escuadrón  de  soldados  que  vra.  s.^  les  a  de  traer  para  esta 
g^uBrrafllix.  vre.  s.*  — frai  Thomas  Casillas. 


Al  R.'^S.^  don  Frai  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  la  ciudad 
real  de  Chiapa,  del  consejo  de  su  mag.  ¿LC^—del  cabildo, 

R.">»  Señor:— A  ocho  del  presente  recibimos  la  de  vra.  s.*  he- 
cha, en  campeche  á  nueve  de  henero,  y  por  la  merced  que  por 
ella  Y.  S«  nos  hizo  y  voluntad  que  muestra  tener  á  lo  que  nos  to- 
care, besamos  muchas  veces  los  pies  y  las  manos  á  vra.  R.«*  S.»  la 
qual  sea  tan  enorabuena  venida  quanto  nosotros  la  hemos  tenido 
deseada,  porque  esperamos,  medíante  la  md.  y  favor  de  su  R."« 
persona,  de  acabar  de  salir  de  la  miseria  en  que  hasta  aquí  hemos 
estado  á  causa  de  no  tener  quien  le  doliese  lo  que  nos  toca  como 
muestra  V.  S.  por  su  carta  lo  hará.  « 

Habernos  sintido  mucho  saber  la  necesidad  con  que  Y.  S.  llegó 
á  canpechc  de  dineros  para  los  fletes  de  su  flota,  la  qual  no  menos 
se  desea  y  es  necesaria  en  esta  tierra  que  el  patrón  que  con  ella 
viene,  y  más  habernos  sentido  no  poder  hacer  á  Y.  S.  el  pequeño 
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servicio  de  socorro  que  nos  hizo  md.  de  ynviar  á  pedir  por  dos 
cosas:  la  una,  porque  esta  ciudad,  aunque  pobre,  tienen  fama  los 
que  en  ella  viYimos  de  ricos,  y  como  hasta  aquí  hemos  carecido  de 
la  riqueza  del  amparo  de  V.  S.,  ha  sido  en  todo  lo  demás,  y  espera- 
mos en  dios  que  como  ha  sido  servido  darnos  tan  buen  principio 
de  abobado  espiritual  y  temporalmente,  nos  dará  el  ñn  que  me- 
rece el  premio  de  lo  que  en  esta  tierra  hemos  trabaxado  y  servido 
á  su  ma^. ;  y  la  otra ,  porque  nos  duele  mucho  ver  padecer  &  V.  S. 
necesidad  y  no  poderle  sacar  della  tan  enteramente  como  de- 
seamos para  el  sosie^  y  descanso  de  su  R."*  persona,  y  que  ten- 
ga V.  S.  por  cierto  que  si  como  sea  de  suplir  con  dineros  se  pu- 
diera hacer  con  Panorre,  la  sacáramos  de  nros.  brasos  para  servir 
á  V.  S.,  y  no  lo  decimos  para  que  V.  S.  nos  lo  reciba  en  servicio 
porque  todo  lo  debemos  á  la  md.  y  amor  que  V.  S.  dice  por  su 
carta  nos  a  hecho  y  tenido  y  desea  hacernos. 

Lués^o  como  llegó  á  esta  ciudad  andrés  salvador,  criado  de  V.  S. 
se  puso  por  obra  lo  que  V.  S.  manda  acerca  de  los  dineros,  y  la 
voluntad  que  todos  los  vecinos  mostraron  de  servir  á  V.  S.  no  la 
desimos  aquí  porque  andrés  salvador  lo  hará  como  hombre  que  á 
tal  se  halló  presente  y  pasó  por  sus  manos ,  solamente  decimos  que 
todos  los  que  alcanzan  tener  jarro  ó  tasa  de  plata,  lo  traian  al  ba- 
cín del  socorro  de  V.  S.,  ofreciendo  todo  lo  démas  que  en  sus  casas 
quedaría ,  y  de  creer  es  que  hombres  que  se  desacian  de  lo  que  no 
pueden  escusar,  que  mejor  lo  hicieran  de  dineros  si  los  obiera;  pero 
como  siempre  en  esta  ciudad  no  nos  han  faltado  reveses,  básenos 
acabado  los  cofres  á  los  que  los  tenian,  y  si  ellos  eran  causa  de 
que  nos  desasosegásemos  holgamos  de  ello  aunque  más  holgára- 
mos de  hallarnos  á  tiempo  de  que  nos  dieran  consuelo  con  hacer 
á  V.  S.  servicio  y  á  nosotros  gran  mal  de  que  Y.  S.  nos  la  hiciera 
de  recibir  lo  de  nras.  personas  como  de  hombres  que  en  estremo 
desean  que  siempre  se  ofrezca  en  qué  poder  á  V.  S.  hacer  servicio 
para  que  couosca  fpr  las  obras  nra.  voluntad ,  y  como  ésta  á  todos 
nos  sobra,  andando  buscando  algún  medio  para  socorrer  á  Y.  S.; 
gonsalo  de  ovalle,  un  vecino  de  aquí,  caballero  muy  onrado  de 
Salamanca,  se  ofreció  por  Y.  S.  quedando  antonio  de  la  torre  y 
gaspar  de  santa  cruz,  tenedores  de  los  difuntos,  los  dineros  que  es- 
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tan  á  sa  cargo  de  difuotos  para  que  se  enviasen  á  Y.  8.,  él  se 
obligaria  de  llano  en  llano  como  lo  hizo  de  yolverlos  dentro  de  un 
breve  término  á  entregar  á  los  tenedores,  y  en  verdad  que  aunque 
lo  que  hizo  gonzalo  de  ovalle  todos  lo  hiciéramos  fláudose  de  nos- 
o^os  á  la  diligencia  que  tuvo  y  industria  que  para  ello  dio,  pa- 
rece que  y.  S.  encargó  de  ver  los  tenedores  que  hera  para  servir 
á  y.  S.  con  no  menos  voluntad  que  gonzalo  de  ovalle,  holgaron 
de  ello  y  nos  certificaron  que  si  como  se  hallaron  con  cuatrocien- 
tos y  setenta  y  ocho  p.<>«  y  ciertos  tomines  de  oro  de  minas,  que  se 
entregaron  á  andrés  salvador  para  que  diesen  á  y.  S.,  tuvieran 
diez  mil,  que  ni  menos  ni  más  lo  hicieran,  y  no  se  tubo  en  poco 
haberle  por  bien,  porque  otras  veces  an  perdido  la  vergüenza  á  sus 
deudos  y  amisros  que  lesan  importunado  con  sigurfdad  y  han 
holgado  de  vellos  padecer  antes  que  llegar  á  la  caxa  de  los  difun- 
tos, y  pues  con  toda  diligencia  más  no  se  a  podido  hacer,  reci- 
ba y.  S.  en  servicio  de  nosotros  la  voluntad  y  de  gonzalo  de 
ovalle  y  de  los  tenedores,  alcalde  y  escribano  el  servicio  que  con 
tan  buen  deseo  hicieron  á  V.  S.  cuya  R."»  persona  y  estado  nro. 
señor  guarde  y  acreciente  como  y.  S.  desea.— de  esta  ciudad  de 
ciudad  real  á  12  de  hebrero  de  1545.— R."»o  S.*'— de  V.  S.  R."* 
muy  ciertos  servidores.— Alonso  de  la  Torre. — Luis  de  Torre  Me- 
dinilla. — Diego  Juijo. — andrés  benabente. — por  mandado  del  ca- 
bildo, gaspar  de  Santft  cruz,  escribano  de  su  magd.  público  y  del 
cabildo. 


Al  R.^  y  muy  mag,^  Sor.  D.*  Frai  Bartolomé  de  las  Casas,  Obispo 

de  Oiiapay  y  en  su  ausencia  al  Sor,  lic,^  Gutierre  Velazquez, 

del  consejo  de  su  Magestad  en  corte. 

Muy  ^.^^  Sor.:— Nuestro  buen  dios  y  señor  siempre  sea  y  more 
en  la  devota  y  santa  ánima  de  vra.  s.*,  amen.  Señor:  después  de 
aver  escrito  lo  que  va  con  la  presente ,  sean  ofrecido  las  siguientes 
dudas  y  cosas  que  mucho  conviene  proveerse  y  remediarse  luego. 

Estos  señores,  viendo  que  no  se  hallaba  cara  vela  presta  al 
presente  en  este  rlo^  acordaron  de  enviar  á  llamar  á  Juan  López 
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^ue  es  el  piloto  que  nos  a  de  llevar,  que  estava  enguelTa  con  sa 
muger  é  hijos,  para. con  -él  consultor  lo  que  convenía  haser  en 
esto  de  la  cara  vela  ó  navio,  pues  él  la  ayta  de  llevar  y  regir,  y  Ue^ 
gado  aquí  les  dijo  muy  á  las  claras  que  por  amor  de  dios  no  se  lo 
mandaseo,  que  era  viejo  é  tenia  hijo»  y  muger,  y.que  no  sé  quería 
pouer  á  riesgo  de  perder  4a  vida  v  de  morir  en  manos  dé  aquellos 
yndlos:  otro  dia  después  de  esto  vine  ála  contratación,  do  lo  hallé 
que  ya  parecía  que  se  le  quériá  salir  el  alma,  y  dixome  ló 
mismo,  y  más  adelante  qúel  Rey  no  fué  tien  informado  en  mandar . 
hacer  esta  jornada  con  frailes,  que  como  no  vayan  españoles  nos 
matarán  luego ;  yo  le  respondí  delante  otras  muchas  personas  que 
allí  esta  van,  como  el  principe  y  los  señores  de  su  consejo  fueron 
muy  bien  informados  de  la  verdad,  y  en  lo  que  se  fundaron  para 
hacer  tan  grande  dbrsL^  contéles  luego  el  fundamento  que  fué  todo 
el  suceso  de  las  provincias  ^e  la  verapaz,  y  como  su  m»A  ,  á  ins- 
tancia de  vra.  8.%  me  envió  allá  agora?  años  y  lo  que  se  hizo  con 
solos  dos  religiosos  y  como  entraron  allá  dos  obispos  y  lo  mucho 
que  vieron  y  la  relación,  por  ante  escribano,  que  enviaron  &  su 
mg.^  ,  y  como  agora  vra.  s.*  é  yo  por  presencia  venimos  á  hacer 
relación  de  todo,  é  como  su  alteza  viendo  tan  gran  principio  y 
fundamento  le  pareció ,  pues'quatro  tíranos  entraron  en  la  florida 
y  no  hicieron  fruto,  sino  mucho  mal,  que  convenia  dallo  i  religio- 
sos, y  encamioallo  de  la  manera  que  esto  dicho  muy  extensamente« 
y  todos  muy  atentos  y  espantados  de  ver  tan  gran  novedad:  pre-' 
guntéles,  pareceos,  señores,  que  aviendo  pasado  y  siendo- verdad 
loque  os  contado  que  a  sido  muy  acertado  y  muy  fundado  lo  que 
su  alteza  a  hecho  y  mandado?  todos  respondieron  que  sí,  y  que- 
daron confusos  de  lo  qué  antes  avian  dicho:  vra.  s.*  crea  que  a 
sido  una  tan  gran  maravilla  lo  que  nro.  señor  hizo  en  aquellas 
provincias  de  la  verapaz  para  confundir  á  todos  y  atapalles  las 
bocas  que  no  sepan  hablar,  que  si  esto  no  oviera  precedido  y  su- 
cedido ,  dijeron  todos  letrados  y  no  letrados,  que  era  la  mayor  locu- 
ra del  mundo  lo  que  hase  su' magostad,  y  ansí  lo  dicen. .hartos 
antes  de  oir  lo  dicho  de  las  provincias;  pero  después  de  oido  á 
todos  Jes  paresce  y  a  parecido  muy  acertado  lo  que  su  alteza  hase 
y  manda;  j  tiénenlo  en  tanto,  que  tienen  en  muy  poco  lo  que  sa 
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alteza  f^asta  en  n^ocio  de  tan  grande  importancia,  y,  sobre  todo 
si  admiran  qnán  á  todo  va  este  negocio ,  y  los  qué  en  él  an  de  aya* 
dar  y  entender,  que  no  son  señores  de  hacer  una  cosa  ni  mudalla 
aunque  sea  mejor  y  á  menos  costa,  sino  lo  que  manda  el  rey,  aun- 
que vaya  al  rebes,  tuerto  y  raro,  que  si  es  para  tan  importan- 
tísimo negocia,  lo  tienen  todos  por  muy  regia  cosa. 

Lo  que  se  ofrece  que  decir  que  Juan  López  a  movido  y  dicho  á 
estos  señores,  es  lo  siguiente,  lo  qual  m^  lo  mandaron  escrebir 
estos  señores  ávra.  s.*  é  yo  les  supliqué  también  sus  mdff.  lo 
escribiesen  á  esos  señores,  pues  á  ello  incumbia  la  provisión  de 
este  negocio ,  respondieron  que  si  harian ,  no  sé  si  se  les  olvidará 
como  otras  cosas. 

Lo  p.«>  que  dice,  es  que  conviene  que  se  lleve  vergantin  para 
que  si  conviniere  ir  de  la  florida  á  la  havana  ó  á  otras  partes,  quo 
sea  cosa  que  lo  pueda  haser ,  y  no  chalupa ,  y  que  en  la  havana  se 
avrá  de  formar  y  aderezar;  yo  le  dije  que  no  teníamos  nec.**  de  ir 
allí  por  agora,  porque  su  alteza  nos  mandava  visitar  cada  año;  en  . 
fln  de  muchas  palabras  dijo:  verdad  es  que  qu.^®  fué  con  fulano 
sin  vergantin  entraron  á  tomar  puertos ,  y  con  solos  los  bateles  de 
los  navios  que  echaron  ála  mar  fueron  á  reconocer  el  puerto^  por 
do  parece  que  dio  á  entender  que  también  se  podia  hacer  con  ver- 
gantin, pero  él  no  lo  dijo  luego;  oy  me  fué  á  informar  de  her- 
nando  blas  que  favorece  y  ayuda  mucho  en  este  negocio ,  y  le 
dixe lo  dicho,  y  finalmente  dice  lo  dicho,  que  le  parece  que  bas- 
tará una  buena  chalupeta  de  doce  6  catorce  codos  que  la  puedan 
llevar  de  aquí  encima  del  navio;  lo  que  yd  digo,  salvo  mejor  in- 
dicio, es  que  pues  estos  pilotos  están  diferentes  en  esto  y  en  otras 
que  conviene  que  de  allá  se  envié  muy  largo  y  bastante  poder 
para  que  aquí  estos  señores  ó  en  méxico  ó  en  la  havana,  se  pueda 
hacer  el  vergantin  ó  chalupa  ó  llevar  de  acá  la  ligazón ,  ó  la  cha- 
lupa entera,  y  que  allá,  do  quiera  que  fuéramos,  se  pueda  adere- 
zar á  costa  de  su  mag. ;  esto ,  señor,  venga  por  amor  de  nro.  señor 
muy  declarado  para  todas  partes  y  para  todas  personas. 

Yten,  dice  que  en  méxico  no  ay  lenguas  á  lo  que  él  cree  de  la 
costa  de  la  florida  do  nosotros  emos  de  yr,  sino  de  la  tierra  aden- 
tro, y  que  en  la  havana  ay  cuatro  yndios  que  sacó  él  por  man- 
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dado  de  Soto  que  saben  la  lengua  de  aqaella  costa,  y  qae  por  solos 
estos  conyenia  llegarnos  á  la  havana;  Santana  dize  que  noay  más 
de  ana  yndla,  y  yo  dixe  que  no  la  llevaría  por  todo  el  mundo;  res- 
pondieron todos  que  si  no  habia  yndio  que  convenia  mucho  lle- 
varse,  y  para  esto  conviene ,  que  si  nos  pareciere  á  nosotros  los 
religiosos  y  al  piloto  ó  pilotos  que  nos  an  de  llevar,  que  conviene 
tomar  en  la  bavana  que  se  haga,  y  que  todo  lo  que  alH  conviniere 
gastarse,  ora  sea  en  vergantin  ó  en  caballos,  que  dize  que  mejor 
será  llevallos  de  allí  que  de  mézico,  que  se  murian  por  la  mar  como 
vaya  el  navio  á  la  bolina  ó  en  otras  cosas  que  se  uviera  de  hacer 
é  comprar  que  se  pueda  hacer ,  que  sea  á  costa  de  su  magostad; 
esto  me  an  dicho  que  lo  escriva  ansí  por  que  ansí  conviene,  y  con 
esto  descargo  mi  conciencia. 

Mas  dicen  que  en  Santo  Domingo  está  un  piloto  que  se  llama 
Francisco  del  Barrio,  que  trae  un  pleito  allí,  dizen  que  sabe  la 
costa  mejor  qu^  este  piloto,  porque  éste  luego  se  vinp  6  aquel 
siempre  y  va  y  venia  á  la  havana  con  navios  y  vergantines,  y  que 
por  esto  sabe  mejor  la  costa  y  conviene  llevallo ,  ó  algunos  de 
los  que  están  en  la  havana  6  cuba,  de  que  vuestra  s.*  me  es- 
cribió. 

Y  p.'  esto  dicen  estos  señores  que  venga  cédula *  llevar  de 

aquí  ó  al  maestro  de  otro  nav Domingo  y  esté  allí  los  dias  que 

fuere  nec.~ justicias  de  allí,  que  favorescan  en  el  caso,  y 

que y  todo  lo  demás  que  á  vra.  s.*  le  pareciere,»...    dalle 

algunos  dineros  que  se  le  den ,  porque  es  pobre  y  dize  que  cómo 
ó  porqué  personas  se  hará  el  concierto  del  y 

Tten ,  dize  Juan  López  este  piloto  que  por  no  yr  dos  meses 

delan é  me  partiera  por  este  mes  de  hebrero,  que  no  puede 

ser  ya  ni  por  todo según  dizen  algunos  que  por  yr  tan  tarde 

de  acá,  voy  al  tiempo  de  tempestades,  que  es  por  agosto,  y  que 
conviene  que  espere  hasta  otro  año;  certifico  á  vra.  s.*,  que  no  fué 
más  oir  yo  tal  palabra,  que  darme  uoa  puñalada  por  el  costado, 
y  por  otra  parte  me  holgué  como  triste  hombre,  porque  vra.  s.^  y 
el  padre  fray  Rodrigo  é  todos  esos  señores ,  si  me  moria  liviana- 
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mente  en  ponelles  muchas  veces  esto  del  tiempo  delante  y  suplí- 
calles  que  me  despachasen. 

Si  esto  se  a  de  hacer  ansí,  digo  aguardar  otro  año,  todo 
quanto  está  proveído  se  a  de  renovar;  yo  les  e  dicho  y  digo  que, 
si  llegado  á  méxico  no  me  quedan  más  de  dos  meses  p/  negociar, 
que  son  los  mejores  del  tiempo,  conviene  á  saber.  Junio  y  Julio  y 
parte  de  Agosto,  digo  que  en  el  un  mes  me  obligo  de  me  despa- 
char con  el  ayuda  nuestro  sefior  p.*  que  me  quede  el  otro  mes  de 
Julio  p/  navegar,  y  esto  digo  si  estos  señores  proveen  más  larga- 
mente estos  negocios  de  lo  proveído,  y  si  quiere  que  aguarde 
hasta  otro  año,  que  bien  me  lo  a  mandar ,  pero  ay  de  aquellas  tris- 
tes de  almas  que  se  podían  salvar  en  todo  aquel  año  si  estuviere 
allá;  y  plegué  nro.  señor  que  tal  dilación  no  me  la  pida  á  mi 
Di  sea  yo  en  ella  ni  en  arte  ni  en  parte. 

Dice  más  Hernando  Blas,  que  porque  el  tiempo  es  breve  y 
tenga  tiempo  para  negociar  en  méxico,  y  me  quede  parte  del 
bueno  p.*  navegar,  que  venga  cédula  de  su  magestad ,  que  como 
no  ay  nueva  de  franceses,  que  agora  no  la  ay,  y  les  pareciese 
á  estos  señores  y  al  maestro  Santana  ó  al  que  nos  oviere  de  lle- 
var,  que  pueda  partirse  luego  deste  rio  é  puerto  de  sanlúcar 
como  esté  cargado  el  navio ,  esto  me  dixo  Hernando  Blas  que  con- 
venia mucho  alcanzarse. 

Tten,  dizen  que  está  otro  muy  buen  hombre  en  méxico  ó  en 
Santo  Domingo ,  que  se  Uama  Rentería  que  más  en  particular 
sabe  la  costa,  las  entradas  y  salidas,  que  todos,  aunque  no  sabrá 
llevar  el  navio  del  de  la  vera  cruz  y  que  convendrá  mucho  que 
pase  en  compañía  del  piloto  Francisco  de  barrio,  porque  una  cosa 
de  tanta  importancia  dizen  que  no  se  avia  de  confiar  de  un  piloto 
que  puede  herrar  y  engañarse,  y  siendo  dos  toma  el  uno  el  consejo 
del  otro. 

.....  no   se  hallare  piloto  en  Santo  Domingo  ó  en  méxico 

que al  dicho  Juan  López  que  vaya,  é  yo  sentí  en  él  gana,  no 

aviendo  otro  que  y  ría estuviese  mucho  en  la  florida. 

vra.  s.*  se  mire  mucho  si  partiré  en  cualquier  tiempo 

que  estuviere  presto que  en  verdad  en  escrevillo  me  tiemblan 

las  carnes, -quanto  más y  si  quiere  que  parta  luego,  vengan 
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como  e  dicho  las  proTisiones  no copiosas  qne  no  tengamos 

que  dudar  ni  alterar,  que  en  esto  se  les  a  pasado que  á  qae 

les  presente  las  provisiones  y  me  tiene  quei  no  hago  nada  y  no 

an p.*  comprar  estas  cosas,  y  como  e  dicho  veng»  cédala  p/ 

que  luego  nos  pa no  aya  nueva  de  franceses,  que  espero  que 

nro.  señor  que  p.*  el  Agosto  estemos  en  la  florida,  y  desto  no  dado 
como  ^e  haga  lo  dicho 

Tten ,  me  an  dicho  oy  que  no  querrá  yr  el  escribano  á  dar  fe  de 
lo  que'  se  compre  menos  de  cuatro  reales  cada  día  por  lo  ménos^  6 
que  los  tengo  de  pagar  yo,  y  está  muy  bien  como  yo  sea  muy 
rico  y  estos  negocios  sean  mios  y  no  de  su  alteza ;  pidase  por  amor 
de  Dios,  ó  que  como  en  otras  cosas  que  se  mandan  comprar,  dize 
la  cédula  que  sea  con  sola  mi  certificación  y  fe  que  ansí  sea  en  lo 
demás  ó  que  lo  mande  pagisir  su  alteza,  aun  otro  buen  ombre  que 
a  de  andar  conmigo  en  nombre  de  estos  señores  á  comprar,  por 
que  vaya  cuando  conviniere  y  lo  haya  de  buena  tinta,  que  se  lo 
manden  pagar. 

Otras  muchas  cosas  se  ofrecerán  á  vra.  s/  nec.**,  que  pedir  á 
esos  señores  por  amor  de  nro.  señor,  supla  mis  faltas,  que  como 
soy  sólo ,  no  tengo  tiempo  p.*  traer  á  la  memoria  lo  que  estos  se- 
ñores y  los  pilotos  y  maestros  dizen  que  conviene  p/  tan  grande 
negocio:  el  breve  del  nuncio  y  poderes  conviene  mucho  que  me 
envié  luego  si  no  ay  nada  hecho ;  frayles  ay  por  acá  y  muy  buenos, 
loado  sea  nro.  señor  el  qual  á  vra.  s.*  en  su  santo  amor  y  gracia 
conserve,  amen.— oy  día  de  Santa  Dorotea,  á  seis  de  bebrero. — 
hijo  y  capellán  de  vra..  s.»,  Fi;ay  Luis  Cáncer. 


Al  R'f.  y  muy  mg.^  Sor.  Don  Fray  Barihplomé  de  las  Caias,  obispo 

de  Chiapa,  y  en  su  ausencia  al  señor  licenciado  Gutiérrez  Vdaáqúe%, 

dd  consqo  de  su  magA  m  corle, 

.   H.»»  y  muy  mag.«<>  señor.— Nuestro  buen  dios  y  señor  Siempre 
sea  en  hx  muy  denota  y  santa  ánima  de  vra.  s.':  R,'^S.«'  y  padre' 
uro.,  muy  gran  <5onsuelo  me  á  dado  oy  vra.  s.'  y  esos  stores  con f 
los  despaichos  que  nie  an  enbiado^  y  también  ordenado  todóv  qué  * 

'#  •      /      ;     ■  '         '      '  ••-.  '•• 
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cierto ,  bien  parece  proceder  de  gran  Amor  de-  Dios  y  zelo  de  la 
satracion  de  la9.  almas ;  estos  señores  leyeron  el  despacho  que  en- 
biaron  esos  señorea,  por  do;ide  yieron  la  confianza  y  crédito  que 
dellos  se  tiene  en  dalles  tan  cumplido  poder  p.*  esta  obra,  y  an$i 
jnesmo  de  contentarse  su  alteza  y  esos  señores  de  tni  fe  y  cejtiñ* 
cacion  en  las  cosas  que  se  an  de  comprar,  y  por  todo  dieron 
muchas  gracias  á  nuestro  señor,  y  á  su  alteza »  prefiriendo  se  de 
despacharme  y  enmendar  la  tardanza  pasfada,  y  plegué  á  nuestro 
8(^k>r  que^conoscan  que  por  su  culpa  no.  estoy  despachado  y  en 
camino  para  yr  al  provincial,  que  no  sé  cómo  a  de  ser,  porque 
ayer  acabaron  de  me  despachar ,  que  a  sida  darme  una  persona 
fiel  para  que  ande  conmigo  comprando  lo  que  su  alteza  manda  y 
dalle  dineros  para  ello,-  y  en  estas  dos  cosas  me  an  detenido ;  cerca 
de  quarenta  diaa  a  que  les  presenté  las  prodiciones  de  su  alteza, 
que  si  con  eficacia  quisieran  proveerlo,  en  dos  tardes  ó  mañanas 
que  se  juntaran  para  concluir  estos  negocios  lo  obierlin  hecho,  y 
no  a  quedado  por  falta  de  decírselo  y  suplicáUo  muchas  veces  é  yr 
á  sus  casas  y  casa  de  contratación  dos  veces  al  día  á  emportuna- 
llos  por-^1  despacho,  y  si. con  ser  tan  importuno  me  an  detenido 
tanto,  pregunto  á  vra.  s/,  qué  fu^ra  sí  me  ubiera  descuidado  y 
Sexádolo  á  benéfioio  d^  natura?  é  digo  esto  porque  le  j^^aresce  6 
vra.  s/  que  soyjnfe  solicito  de  lo  que  conviene?  y  dios  sabe  que 
para  el  negocio  que  trato  de  salvación  de  tantas  almas ,  avia  de 
aver  mucho  más  cuidado  y  priesa,  y  el  dia  del  juicio  se  verá  ésto 
más  claro, 

Ymbiame  vra.  a.*  4  decir  ,que  si  no  pudiere  yr  este  año  que  iré 
el  otro,  mucho  siento  R."®. Sor:  darme  tanta  larga,  májs  de  la 
qqe  el  diablo  anda  poniendo.pór  dilatar  está  ida,  por  llevarse  en 
este  año  algunos  cientos  de  Almas  ál  infierno;  bien  creo  que  se  a 
holgado  de  tal  dilación ;  empero,  placerá  á  nro.  Sor.  y  no  será  así, 
sino. que  iré  en  este  año  ó  á  lo  n^énos  no  quedará  por  mi;  si  como 
este  negocio  es  de  salvar  ahpas,  fuera  de  ganar  alguna  suma 
grande  de  ducados  y  estuviera  en  poder,  no  de  Rey , poderoso, 
!  sino  de  algunos  hombres  solícitas  y,  codiciosos  de' ayer  este  fin, 
yole  prometo  árvra.  b.'  que  ellos  bascaran  níodos  y  maneras,  y 
fledesvelaran  enello;  y,  ñnalméfñte,  haK^an  cómo  poder  espedir 
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su  negocio  luego  sin  aguardar  á  otro  año ,  aunque  supieran  gastar 
la  vida  y  hacienda  en  ello;  y  si  esto  es  verdad;  no  sé  porque 
U,^^  Sor.  no  trabajaremos  los  que  andamos  en  tan  preciosa  y  buena 
grangeria  hacer  lo  mismo,  ó  señor,  6  señor,  que  no  sé  que  me 
diga,  yo  certifico  á  vra.  *s/,  que  si  viésemos  per  p*optt$  oeulü  lo  que 
sabemos  de  cierto  y  tenemos  por  fe  sin  verlo,  que  otra  cosa  hiciése- 
mos y  dizésemps,  quiero  decir,  que  sí  viésemos  quán  solicito  anda 
el  diablo  por  empedir,  ó  á  lo  menos  por  dilatar  esta  jornada  para 
otro  año,  que  todos  allá  y  acá  nos  uviésemos  dado  más  priesa  de  la 

dada  por  enviar  el al  diablo,  y  sacalle  las  almas  que  anda  por 

ganar;  pero  n<5  porque  no  lo  vemos  esto  con ojos  deviamos 

R."o  Sor.  descuidarnos ,  pues  sabemos  de  cierto  que  ello  es  ansí  y 
pasa  ansi,  y  como  cosa  cierta  y  que  la  viésemos  ansí,  aviamos  de 
buscar  el  remedio. 

á  lo  que  dice  vra.  s.*  que  no  me  vaya  sin  llevar  frailes,  está 
muy  cierto  que  no  me  conviene  hacer  otra  cosa,  y  si  dixe  que 
me  iria  solo ,  entiendo  con  pocos  y  buenos  y  no  de  otra  manera, 
y  auque  estoy  harto  y  mucho  imposibilitado  para  esto,  espero  en 
mi  dios  y  señor  que  me  a  de  cumplir  mis  deseos,  que  son  salvar 
muchas  almas  por  adelantarme  seis  meses,  que  se  perdieran  tar- 
dándome  en  esta  jornada;  y  aunque  vra.  s.^  me  a  mandado  que 
las  primeras  almas  las  ofresca  por  vra,  s.*  y  esos  señores,  y  ansí 
lo  aya  prometido,  mirándolo  bien ,  no  sé  si  es  injusticia,  porque, 
cierto,  las  merece  llevar  y  ganar  las  primeras  almas;  los  que  fue- 
ron en  ganar  y  aventajar  aquellos  pocos  de  días  en  que  se  gana- 
ron aquellas  almas,  y  porque  no  sé  quién  serán  estos,  oírecellase 
indeterminadamente  á  nro.  señor  por  aquellos  que  él  sabe  que 
fueron  la  mayor  y  principal  parte  para  que  se  salvasen ,  que  es 
cierto  que  si  vra.  s.'  y  esos  señores  las  merecen  llevar,  no  se  las 
quitará  tan  buen  repartidor ;  por  tanto,  vra.  s.*  y  esos  señores 
dense  priesa  á  despacharme,  de  suerte  que  me  baya  en  este  año, 
porque  merescan  todo  el  fruto  que  en  él  sembrare  y  cojiere. 

Yo  comienzo  agora  á  negociar,  y  aunque  no  acabaré  tan 
presto  espero  en  nro.  señor,  ^que  esto  que  es  muy  dificultoso,  con^ 
viene  á  saber:  hablar  al  provincial  y  sacar  los  religiosos,  que  su 
magestad  lo  hará  muy  &cil  y  posible,  yo  tengo  grande  esp^ranssa 
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en  nro.  señor ,  y  eonforme  á  esto  trabajaré  y  haré  todo  mi  deber, 
ansí  oy  ocupado  y  enfermo  como  estoy,  de  hablar  al  provincial  y 
sacar  los  seis  frailes  que  están  despachados  para  me  poder  ir  en 
estos  navios;  empero,  temo  por  otra  vía  mi  dilación,  y  es  por  falta 
de  no  tener  el  provincial  poder  para  dar  al  que  a  de  ir  por  nra.  ca- 
beza, que  es  harta  y  grande  dificultad;  y  en  caso  que  no  la  tenga 
y  los  religiosos  los  dé  y  todo  esto  en  el  navio,  digo  la  ropa,  pre- 
gunto á  vra.  s.'  y  á  esos  señores  qué  me  mandan  hacer ,  porque 
DO  saldré  sin  su  licencia  deste  puerto ,  y  con  esto  quiero  que  sepa 
vra.  s.*  que  si  no  oviera  de  dar  quenta  á  los  hombres  deste  nego- 
cio, que  es  razón  dalla,  teniendo  ya  los  religiosos  y  ropa  en  el  na- 
vio, yo  me  fuera  aunque  no  lleváramos  el  poder  que  pido,  te- 
niendo por  muy  cierto  quel  provincial  de  méxico,  viendo  las 
entrañables  entrañas  de  su  alteza  y  sus  justos  y  santos  deseos,  y 
sus  provisiones  tan  favorables  para  este  negocio,  tengo,  como  digo, 
por  cierto  que  nos  daría  él  la  licencia  y  poder  para  nuestra  ca- 
beza y  perlado,  y  que  todos  los  religiosos  serian  en  se  lo  suplicar 
y  aun  en  no  absolvelle  si  lo  negare,  á  lo  menos  diria,  ni  les  digo 
que  se  vayan,  ni  que  se  queden,  hagan  lo  que  quisieren,  y  esto 
bastaba  para  ir  quatro  ó  seis  religiosos  como  compañeros,  hasta 
que  nro.  señor  proveyese  de  acá  de  poder  más  cumplido;  empero, 
como  tengo  de  dar  quenta  á  su  alteza  deste  negocio,  paréceme  que 
no  tengo  de  mirar  á  mis  deseos  ni  hacer  quenta  de  lo  que  harán 
en  méxico,  sino  de  lo  que  su  alteza  será  servido  de  me  mandar: 
por  tanto,  suplico  á  vra.  s.«  de  todo  esto  dé  parte  á  esos  señores  y 
diga  como  estos  oficiales  de  su  alteza  me  an  detenido  cuarenta 
dias,  podíéndome  despachar  en  quatro,  poniéndome  esto  en  muy 
grande  aprieto  en  hacer  estos  negocios  y  ir  á  hablar  al  provincial, 
que  anda  40  leguas  de  aqui  visitando,  asi  mesmo  dicen  como  es- 
pero en  nro.  señor  que  yo  me  despacharé  presto  y  iré  á  le  hablar 

y  sacar  los  frailes;  empero,  temo  lo que  es  no  tener  poder 

para  poder  aviar  un  perlado,  y  en  caso  que  ansí  sea  vean  lo  que 
quieren  que  haga,  que  no  saldré  un  punto  de  mando  de  su  alteza 
é  desos  señores  y  de  vra.  s.*,  aunque  como  e  dicho  yo  me  fuera 
sin  ella,  presuponiendo  no  tener  que  dar  quenta  á  los  hombres  y 
que  el  provincial  de  méxico  lo  hiciera  como  quiera. 

Tomo  II.  12 
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Vra.  S/  vea  ansí  mesmo  si  les  parece  que  será  bien,  á  falta  , 
d^l  poder  desteproviDCial,  prpcurallppor  yfa  de  delegado,  pues  se 
puede  hacer  sin  pecado  mortal  ni  venial ,  y  la  necesí^d  en  que 
estamos  y  está  tan  grande  obnt  añsi  ló  demanda  y  pide,  y  todcs  lo 
teman  á  bien  viendo  que  no  se  puede  hacer  por  otra  via,  y  que 
no  ei»  bien  dexar  ]¡\ara  otro  año  cosa  tan  importante  y  de  tan 
grande  salvación  de  almas  por  sólo  decir ,  ó  que  no  es  bien  que 
se  haga  por  otra  vía,  sino  por  la  ordinaria  qué  es  por  vía  de  locr^ 
propios  perlados,  pues  los  mismos  perlados^  en  casosde  importancia 
de  la  necesidad,  and  lo  demandan,  salen  fuera  de  lo  ordinario,  qne 
se  allegan  á  los  casos  singulares  y  excepciones  de  r^las  comunes, 
y  como  ellos  suelen  y  acostumbran  hacer  esto  no  les  parecerá 
deflcultoso  hacer  lo  dicho  en  tal  caso. 

Ansí  mesmo  escrivi  á  vra.  s/  sobre  el  püoto-que  está  en  santo 
domingo,  que  es  muy  experto  en  la  costa  de  la  florida,  que  se 
mande  á  santana,  que  se  llegue  á  santo  domingo  por  dos;  tres  ó 
quatro  dias,  ó  más  si  fuere  necesario ,  para  lo  tomar,  y  carta  para 

la  justicia  que  favo ,  y  si  le  parecido  hablar  en  esotro  piloto 

que  está  preso queda  que  no  faltara  que haga  en  la  florida, 

y  como  aviado  remar  en  las  galeras  de  méxico  gana....  con  nro. 
barco  y  chinchorro ,  dándonos  de  comer  sin  pagalle  el  rey  blanca, 
y  él  dará  aquí  toda  seguridad  y  fianzas  de  no  se  ir  de  nosotros 
hasta  que  el  rey  provea  de  otra  cosa;  léanmelo  tanto  de  buen 
hombre,  que  por  esto  digo  lo  dicho.  .  '  . 

Los  navios  están  ya  todos  pá  ir  el  ryo  abajo;  algunos  están  en 
Sanlucar;  dicen  los  maestros  que  se  irán  mediado  marzo ;  otros 
dicen  que  ojalá  después  de  pascua,  que  es  segundo  de  abril;  y 
de  qualquier  níanera  que  sea  ello,  es  muy  poco  tiempo  pa  poder  ó 
negociar  si  fuese  que  yo  lo  tengo  de  hacer;  mas  como  nrp.  señor 
lo  a  de  hacer  todo ,  no  a  menester  tiempo  sino  de  nra.  parte  no 
poner  obix  de  pecado  y  encomendallo  asiduamente  á  nro.  señor, 
el  qual  á  vra.  S.'  en  su  santo  amor  y  gracia  conserve  y  guarde. — 
fecha  á  24  de  hebrero,  vigilia  de  san  matia,  en  san  pablo,  ^o  quedo 
por...'.,  menor  hijo  y.  capellán  de  vra.  S.',  Fray  luis  Cáncer.— por 
la  brevedad  y  respu<?sta  de  esta  carta  suplico  á  vra-  S.*  muy 
mucho. 
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Al  R,"^  Señor  Dún  JP^rai  jB.«  de  Iqs  Casos,  obpo.  de  Chiapa, 
'    .  (Mcms^ode  su  m,^  ,  en  corie;^%S.^ 

B.*^  S.*':— Poique  ¿  la  ora  que  esta  escribo  acabo  de  llegar  de 
camino  á  est|i  ciadad  á  despacharme  pa  Chiapa,-  y  supe  como  de 
aquí  á  seis  diaa  se  parte  un  navio;  en  esta  seré  breve»  más  de. 
hacer  saber  á  Y.  S.  como  á  ocho  del  presente,  estando  en  tlaxcala, 
R.®  la  provicion  de  su  mgd.  con  la  letra  de  V.  S.,  y  desde  áquatrO 
días  R.®  .otra  que.  creo  avia  traído  el  p.*  frai  gregorio»  y  con  ellas 
muy  se&alada  md.,  aüsi  por  saber  de  su  salud  cómo  del  buen  sub- 
ceso  det  viagé  heneücUis  deus,  mi  partida  en  cumplimiento  de  lo 
que  su  mgd.  me  manda  á  chiapa  será  de  aqüi  á  ocho  dias «  y  tira- 
bajaré  con  toda  brevedad' enviar  en  los  primeros  naVios  la  resolu- 
c1(m  del  negocio,  y  en  esto  V.  S.  vea  que  si  nro.  S.^'  fuere 
servido  no  fibra  falta,  aunque,  el  tiempo  de  las  aguas  y  el  término 
breve  es  muy  contrario ,  y  cesará  con  toda  rectitud ,  á  lo  menos 
mi  buen  deseóme  ayudará;  no  a  faltado  alguna  contradicion  ni 
inaprovechado  poco  ni  aprovechará  en  todo  lo  que.se  me  enviare  á 
mandar;  ya  tengo  escrito  áV.  S.  en  otras  como  estoy  proveído 
en  tlaxcala  por  corregidor. de  aquella  provincia,  que  es  el  mejor 
corregimiento  que  acá  se  provee;  temo  no  me  acaesca  lo  que  me 
subeedió  en  tiempo  del  S.^^  visitador,  que  estuve  suspenso  más 
de  un  f^o,  tiunque,  á  la  verdad,,  me  dará  poca  pena  según  la  poca 
calor  ay  en  los  negocios:  si  por  caso  otro  negocio  de  allá  se  me 
«enviare  á  mandar;  V.  S.  esté  advertido  en  que  no  se' me  quite  el 
corregimiento,  pues  voy  en  servicio  de  su  mgd.  é  no  en  mis  minas 
ni  bacas  en  especial,  que  según  el  travajo  del  largo  camino  no 
basta  pa  tderar  la  costa,  y  benga  señalado  salario  pa  el  que  fuere 
intérprete  pá  que  con  fidelidad  se  haga  los  negocios  y  no  tan  li- 
mitados 1q3  díaa,  pues  para  ir  y  veíir  so  menester  más  de  sesenta: 
las  cartas  que  vinieron  con  las  de  V.  S.  no  se  dieron  al  p.®  frai 
gregorio ,  porque  ya  era  partido  ya  su  víage ,  y  fué  tan  apresu- 
rado, que  no  le  pude  ver;  Dios  le  guíe  y  la  B."»*  persona  de  V.  S. 
guarde  por  muy  largos  tiempos,  como  esta  misera  gente  lo  a  me- 
ijester;  la)3  cartas  que  Y.  S.  me  enviare  venga  á  este  monast/  de 
santo  domingo  ó  á  san  fran.«<>  ó  al  S.®'  obispo  de  esta  ciudad.— 
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de  méxico  á  26  de  abrÜ  de  1548.— muy  cierto  servidor  de  V.  8. 
que  808  R.""  manos  besa,  Di«go  Ramirez. 

Acá  e  dado  una  gran  batería  en  lo  tocante  á  estas  estancias  infer- 
nales, 7  todos  apelaron;  no  sé  esos  señores  cómo  lo  proyeeráUy  á  lo 
menos  yo,  por  mi  parte,  e  descargado  la  conciencia  de  su  mg.,  y  por^ 
que  desde  chiapa  se  escribe  largo,  no  más  sino  que  dios  lo  remedie. 

Pa  esto  renunciar  por  ende  áV.  md.  humildemente  suplico  sea 
servido  de  tenerla  por  bien,  que  yo  renuncio  al  dicho  mi  obispado, 
porque  verdaderamente  yo  con  buena  conciencia  no  lo  puedo  sin 
gran  daño  dellas,  por  las  causas  dichas ,  administrar  el  servicio 
que  yo  siempre  e  dicho  a  de  hacer  V.  mg.,  como  nro.  S.«'  sabe, 
pues  en  estos  negocios  no  lo  e  podido  efectuar;  pienso  de  suplirlo 
con  importunar  á  dios  aumente  y  prospere  la  felice  vida  é  imperial 
estado  en  esta  presente  y  en  la  futura,  como  es  deseado  por  Y.  mgd. 

jl  mo  y  muy  mag.«<>  S.<»' — Jesucristo  sea  siempre  con  vra. 
R."^  S.*:  después  de  escritas  esotras  cartas  á  vra.  S.*  por  las 
quales  escribo  á  vra.  S.*  largo,  se  me  ofreció  escrevir  lo  presente, 
y  es  que  ya  los  religiosos  que  van  á  la  florida  están  aviados  y 
tienen  piloto  que  los  lleve  y  navio,  y  van  quatro  agora  muy  bue- 
nos religiosos,  porque  asi  pareció  al  p.«  provincial  y  al  8,^  visor- 
rey  y  á  todos  pa  la  primera  entrada,  no  fuese  más  que ,  placiendo 
al  S.®%  venga  bofena  nueva,  entonces  se  podrá  proveer  de  otra 
manera,  asi  que  en  esto,  como  los  p.^  dirán  allá  á  vra.  S.^  no  ay 
que  decir  porque  queda  bien  proveído  á  glia.  de  Jesucristo. 

lo  que  he  escrito  á  vra.  S.'  hable  al  R."»  general  sobre  la  flo- 
rida, y  digo  que  recibiré  extrema  caridad  que  vra.  S.*  hágalo 
que  según  dios  viere;  en  lo  que  toca  á  mi  petición,  ya  se  entai- 
diere  y  fuere  justo  mi  deseo,  que  se  me  envié  á  mandar  por  s.** 
obediencia  como  cosa  que  yo  ho  la  pido,  porque  no  es  mi  inten- 
ción más  de  exponer  mi  deseo  á  vra.  R.™^  S.*  y  al  general ,  pa 
que  allá  vra.  8.*  y  su  p.  R.»*  vea  lo  que  conviene. 

Y  suplico  á  vra.  rr.*  que  nadie  sepa  esto  sino  sólo  el  R."**  gene- 
ral, ni  los  p.^que  enviamos  por  procuradores,  sino  que  vra.  S.^  le 
diga  á  su  p.  mi  deseo,  y  ordene  lo  que  les  pareciere  en  ello,  por- 
que no  querría  que  allá  ni  acá  nadie  lo  supiese,  porque  me  tieneo 
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todos  amor,  y  podría  ser  que  se  moYíesen  muchos  pa  querer  ir 
conmigo,  7  por  Jesucristo  todo  otro  amor  se  a  de  ¿exar  y  por  el 
bien  dd  próximo;  y  lo  que  se  proveyere,  vra.  S/  me  lo  envié  á 
mi  en  secreto ,  que  se  me  dé  en  mi  mano  y  que  acá  no  lo  sepa 
nadie;  porque  teng^  deseo  de  sin  ruido  ir  á  acompañar  á  los  sier- 
vos de  dios  y  á  servirlos  en  aquel  mare  magnun  de  la  florida;  y 
vei^  á  frai  domingo  de  S.**  maria  el  sobre  escrito,  y  no  al  pro- 
vincial, porque  quizá  avrase  acabado  el  tiempo  de  mi  oficio,  y 
podría  tomar  lo  que  conviene  el  provincial  futuro. 

Lo  demás  es  que  vra.  S.*  envié  una  cédula  d^  su  alteza,  en 
que  contenga  que  en  qualesquier  pueblos  de  yndios  que  los  reli- 
giosos quisieren  edificar,  que  edifiquen  sin  licencia  ni  parecer  del 
obispo,  porque  ellos  á  las  veces  lo  estorvan. 

Los  yndios  de  tepusonlula  en  la  misteca  se  quieren  poblar  junto 
al  monast.*,  y  el  obispo  lo  estorva  y  es  gran  bien  de  los  españoles; 
vra.  S.*  envíe  una  cédula  de  su  alteza  pa  que  lo  pueda  hacer,  y 
no  venga  remitida  al  S.®'  visorrey,  sino  de  allá  venga  que  lo  pue- 
dan hacer. 

Sobre  que  se  pueble  junto  los  yndios  (de  esta  nueva  españa), 
.seria  gran  cosa  que  viniese  una  provisión,  porque  asi  puede  ser 
fácilmente  cristiano,  y  si  no  están  juntos  es  dificultosa  cosa  que 
se  doctrínase  bien  y  que  se  ponga  en  efeto  y  se  tenga  diligencia 
que  se  pueble  junto  amonestándoselo,  que  ellos  lo  harán  voluntaria- 
mente si  ay  diligencia  en  decirles  el  bien  que  dello  les  verná;  hasta 
aquí  antes  les  estorvan  que  les  ayudan  á  que  se  pueblen  juntos. 

En  señal  de  amor  y  no  por  vía  de  don ,  envió  á  Y.  S.  un  baso 
de  estaño  de  bálsamo  muy  bueno  y  una  cruz  de  piedra  que  tiene 
mucha  virtud  pa  el  dolor  de  la  hijada  y  piedra  y  dolor  de  ríñones, 
y  dos  marcos  de  plata  le  envían  mis  cuñados,  porque  siempre  será 
menester  dar  algo  á  los  oficiales;  Jesucristo  sea  siempre  con 
vra.  R.»»  S." — de  S.  domingo  de  méxico,  30  de  nov.«  1548.— 
filius  de  vra.  r."» ,  frai  domingo  de  santa  maría. 

B  mo  S.®^— Después  que  V.  S.  partió  desta  tierra,  siempre  e 
tenido  especial  cuidado  de  escrivirle  muchas  veces,  y  hasta  oy 
día á  ninguna  e  ávido  respuesta,  mas  de  las  cartas  que  B.^  con 
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los  p.^  frai  gpegorio  de  bótela  é  frai  luis  cáncer],  juntameiite  con 
las  proyisiQnes  de  ohiapa,  7  porque  i  estas  70  tengo  respondido 
bien  largo  con  el  p.'  frai  bicente  de  las  Gasas,  como  en  uñ  galeón 
<|e  don  bemardino  de  mendoza  que  pai^ó  antes,  en  el  qucd  envié  la 
pesquisa  de  chiapa,.  cómo  7a  V.  S.  avrá  visto  en  esta;  no  me  ale- 
graré por  ser  el  portador  mi  Sr.  frai  p.^  de  soria,  que  dar^á  V.  S. 
entera  relación ,  al  qual  7  *á  lo  que  tengo  escrito  é  instr.<»^  que 
lleva  me  remito,  7  lo  que  en  esta*  diré  bs  ,  que  en  estos  navios  ^líe 
vinieron  por  febrero  vüiieron  á  mi  poder  ciertas  cartas  de  Y.  S. 
pa  chiapa,  las  quales  envié  á  todo  recaudo;  creo  eran  pa  frai . 
thomás  de  la  tdrre  7  pa  el  canónigo;  holgué  infinito  en  sabec  de 
la  salud  de  V.  S.í  la  qual  nroi  S!®'  aumenrte  como  ve.  que  es  me- 
nester pa  la  reformación  de  esta  nueva  7glesia;  el  S.of  visarre7*a 
estado  mu7  al  cabo^de  la  vida  7  se  tuvo  por  muerto;  7  nro.  S.'* 
fué  servido  de  dexámosle,  7  verdaderamente  creo,  si  faltara,  ovíe- 
)ra  en  la  tierra  harto  trabaxo ,  dios  le  aumente  la.  vida;  70  é  toda 
mi  familia  está  buena^  7  resido  en  esta  provincia  de  tlaxcala*,  don- 
de de  cada  dia  faltan  las  fuerzas,  7  las  necesidades  son  grandes, 
en  especial  de  quien  no  a  pretendido  un  palmo  de  tierra,  más  de 
solamente  servir  li^^menté  á  su  mg. ;  á  Y.  S.  suplico  encamine 
cómo  se  me  manda  dar  alguna  a7uda  de  costa  pa  poder, pasar  la* 
vida,  7  en  todo  lo  que  nro.  her/  lleva  á  cargo,  Y.  S.  lo  encamine 
como  á  menor  subdito.  , 

El  canónigo  Juan  Perea  me  escribió  como  está  bueno  7  que  su 
partida  se  difiere  hasta  en  fin  del  año:  de  más  de  lo  quQ  á  Y.  S.  tengo  - 
escrito  acerca  de'  lo  de  chiapa ,  digo  que ,  á  lo  que  entendí ,  todos 
los  caciques  que  de  aquella  provincia  están  tiranizados ,  porqué  de 
la  gran  desorden  que  a'avido  en  llevarles  tributos  ecsecibos  los  es- 
pañoles, a  venido  á  que  quien  no  tiene  una  manta  que  ponerse  ni 
cosa  propia,  sino  como  esclavos 7áun  peor;  glandes  obras  a  em- 
prendido cerrato;  dios  le  dé  fuerzas  7  á  Y.  S.  guarde  é  aumente 
su  B."*  persona ,  amen  .—de  tlaxcala  á  20  de  Abril  de  1549  años.— 
de  Y.'  S/  mu7  cierto  servidor  que  sus  pianos  besa,  Di^o  Ramírez. 

Mu7  R.*?  7  mn7  amado  p.®  mió:— Jesucristo  sea  con  vra.  rr.*: 
bien  creo  avrá  tenido  vra.  rr/  memoria  dts  lo  que  platicamos  á  la 
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partida epcuyoacaD,  ceróadel  buen  regimiento  desta  tierra,  y. como 
convenía  que  después  de  los  diás  del  8,^'  visorrey  sucediere  en 
sus  oficios  el  S.^  don  fran.<^  de  mjBndojja,  y  aunque  sé  que  vra.  rr.' 
arrá  tenido  mucho  cuidado  dello,  quise  agora  traerlo  á  la  memor 
ria  pa  que  cQn  más  eficacia.se  ponga  por  ol^rá;  y  aunque  á  vra.  rr.* 
se  dará  entero-crédito  en  este  caso  y  en  todas  las  cosas,  asi  por  la 
-persona  de  vra.  rr.*  como  por.aver  sido  enviado  de  esta  provincia 
y  en  nombre  de  todos;  pero  pa  más- abundancia  nos  pareció  escre- 
•  bir  á  su  alteza  una  carta  firmada  de  mi  nombre  y  de  algunos  reli- 
giosos, de  perlados  de  nrs.  gtos.,  pa  que  se  vea  que  no  solamente 
vra.  rr.*  y  yo  sentimos  esto,  sino  otros  muchos,  en  la  qual  escre- 
bimos  dos  cosas,  en  las  quales  a  de  poner  vra.  rr.*  mucha  solici- 
tud é  negociai-las;  la  una  es,  que  porque  el  S.^*"  visorrey,  aunque 
por  la  mise.*  de  nro.  S.<*'  a  quedado  bueno,  po  a^  quedado  tan 
devilitado  en  las  fuerzas  de  esta  enfermedad  que  a  tenido,  que  no 
bastan  sus  fuerzas  pa  tantos  y  tan  continuos  negocios  como  siem- 
pre ocurre;  que  su  alteza  m^inde  proveer  que  el  S.®'  don  fran/^  de 
mendo<ja  pueda  j-untaménte  ayudar  al  S.°'  visorrey  en  todos  sus 
oficios,  con  la  autoridad  que  es  necesaria  pa  ello;  y  la  otra,  que 
después  de  los  dias  del  S.»'  visorrey,  suceda  en  los  oflpios  el 
8.*^  don  fran.<^  de  mendoca,  y  porque  vra.  rr.*  conoce  bien  la 
virtud  del  S.'^'  don  fran.^^»  y  como  sabe  bien  que  su  persona,  como 
acá  platicamos,  no  tengo  que  decir  más  que  sepa  vra.  rr.*  qué  es 
lo  que  era ,  y  mucho  más  porque  siempre  va  creciendo  en  la  virtud 
y  en  la  esperiencia  del  governar. — Jesucristo  sea  con  vra.  rr.'. — 
de  cuyoacan,  siete  dé  junio  de  1549  años.— /i/iws  rev/  bre,,  frai 
domingo  de  santa  maria. 

"R,^  y  muy  mag.<^  S.^': — Jesucristo  sea  siempre  con  vra. 
R.**  8.*:  recibí  las  cartas,  y  en  quanto  á  lo  del  poder  y  cédula 
que  vra.  S.'  dice  que  me  envia,  el  p.«  frai  Vicente  me  escribió  de 
Sevilla  que  no  la  enviaba  agora;  yo  quisiera  que  viniera  pa  servir 
á  V.  S.,  y  luego  vine  aquí  y  no  la  hallé,  y  si  oviera  venido,  en 
estos  navios  enviara  á  Y.  S.  asegurados  los  dineros,  que  si  se 
hallara  quien  los  asegurara  ó  al  seguro  de  dios  que  es  más  cierto, 
que  no  los  dexara  perder,  pues  son  pa  que  V.  S.  se  sustaite,  pa 
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favorecer  estas  gentes,  en  lo  demás  de  las  cédalas,  beso  las  manos 
á  V.  S.  por  el  cuidado  que  tuvo  de  hacernos  merced,  y  siempre 
favoresca  V.  S.  á  esta  prov.* 

Cerca  de  lo  que  Y.  S.  manda  de  las  dos  decanias,  hablé  al 
S.®^  vísorrey  y  á  los  religiosos,  y  paréceles  que  será  de  servir  la 
tierra,  si  tal  se  hiciese  por  la  décima  pa  dios,  y  era  hacer,  que 
los  obispos  pusiesen  clérigos  y  oviese  beneficios  y  se  desirniese 
totalmente  la  doctrina,  y  de  la  décima  pa  el  rey  6  encomendero, 
era  meterles  españoles  que  le  sacasen  los  higados,  asi  que  no  con- 
viene menos,  más  conveniente  es  dexarlos  como  están. 

Las  cédulas  de  los  servicios  personales  no  se  cumplen,  ni  de 
los  esclavos,  la  causa  creo  es,  porque  está  la  tierra  tan  necesitada 
y  ay  tanta  gente  que  an  dexado  pasar,  que  no  tienen  que  comer»  y 
creo  que  no  osa  el  S.®""  visorrey  de  rota  abatida  hacerlo ,  porque 
no  se  alborote  la  tierra;  es  cosa  estraña  la  careza  de  la  tierra  y  la 
necesidad  que  los  españoles  tienen  en  común,  que  está  para  co- 
merse unos  á  otros,  si  no  son  20  ricos  en  demasía  que  ay. 

Lo  demás  que  V.  8.  dice  de  la  protección,  mucho  bueno  será 
y  V.  S.  servirá  á  dios  en  dexar  el  obispado  y  entender  en  que  se 
dé  asiento  en  esta  tierra,  que  se  va  cada  dia  perdiendo  por  no 
aver  asiento  qualquier  quesea;  no  obo  oportunidad  pa  enviar 
peticiones  los  yndios,  y  no  es  menester,  que  bien  been  esos  seño- 
res que  es  menester  un  protector  allá  pa  ellos. 

En  lo  que  toca  á  mis  cunados,  aunque  no  sea  sino  cédulas  de 
corregimientos  junto  á  esta  ciudad  de  méxico  que  no  se  los  quiten 
no  haciendo  porqué,  será  gran  merced,  y  Jesucristo  sea  siempre 
con  V.  S. — de  méxico  14  de  marzo  de  1550. — el  navio  estaba  ya 
á  pique,  y  no  sé  si  podrá  ir  en  él  esta  carta;  y  por  eso  va  breve. — 
fUius  de  vra.  r.™»,  frai  domingo  de  S.**  maría. 

R.mo  Señorr—Pues  vra.  señoría  no  me  escribe  ni  me  manda 
nada,  yo  fiador  que  debo  estar  bueno,  no  se  qué  me  haga  con  vra.: 
señor,  dios  me  de  paciencia,  déxeme  ir  mi  camino  en  paz  y  en 
lo  demás  como  fuere  servido,  que  no  tengo  de  ser  mejor  de  aquí  á 
milanos;  el  nombramiento  de  los  religiosos  vino,  esta  semana 
pienso  saldrán  de  Sanlúcar ,  si  poder  tuviera  ellos  no  pasara,  dios 
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les  eDcamíne;  al  frai  p.*  de  herrera  hice  con  el  p.'  pmt.  como  vi- 
cario general  que  le  hiciese  yicario  y  ninguna  cosa  bastó  pa  con- 
formarlos, solos  ellos  tres  van;  el  frai  al.®  lopez  en  mi  vida  vi  un 
hombre  n^ás  inconsiderado  ni  menos  paciente ,  por  amor  de  nro. 
señor  que  se  remedie  de  otra  manera  aquella  provincia,  que  según 
lo  que  me  han  informado  no  sé  como  dios  no  los  unde  porque  e^tá 
nna  provincia,  la  del  Perü,  perditisima;  placiendo  á  nro.  selior  al 
fin  deste  mes  iré  allá  é  informaré  á  vra.  señoría  las  abominaciones 
que  de  allí  me  cuentan ,  dios  perdone  al  regente  que  él  tiene  la 
culpa  pues  no  lo  a  remediado  abiendo  sido  perlado  tanto  tiempo. 

Hi  ida  principalmente  es  pa  el  remedio  de  aquella  yglesia 
de  mex.*  porque  me  escriben  que  está  tan  peligrosa  *que  ya  no 
quieren  entrar  en  ella ,  por  amor  de  nro.  señor  que  en  esto  vra.  se- 
noria  ayude  aquella  prov.',  yo  iré  como  digo  á  esacorte,  después 
de  dios,  confiando  en  el  ayuda  de  V.  S. 

No  e  enviado  el  abito  porque  pensé  que  vra.  sria.  se  mandava 
enterrar  en  el  de  S.  francisco  y  guardávalo  pa  entonces,  y  hablando 
verdad  no  me  abian  dado  el  dinero;  por  amor  de  dios,  vra.  S.  me 
perdone  que  de  otra  manera  ni  vra.  s.*  acabaría  de  castigarme,  ni 
yo  de  hacer  colpas;  mejor  es  no  comensar  cosa  sin  cabo:  escri- 
biendo voy  y  pensando  quál  me  pararía  vra.  s.'  si  me  tuviera  agora 
entre  las  manos,  allá  iré  y  acabaremos  aquella  contezuela,  vea- 
mos si  debo  algo,  que  yo  hallaré  otra  resma  de  cartas  al  cabo  de  la 
mesa  como  suelo. 

Mazariegos  va  todavía  al  río  de  la  plata  harto  penado  el  pobre 
por  no  tener  de  comer  ni  camino  pa  ello,  tiene  dado  dineros  y  su 
palabra  y  no  puede  hacer,  menos  lástima  es  ver  un  hombre  tan  do 
bien  y  tan  desamparado,  dios  nro.  s.*'  le  encamine  y  de  á  vra.  s.' 
aumento  de  su  gra. — de  Sevilla  4  de  enero. — nras.  escrituras  enco- 
miendo al  p.'  frai  r.®  y  al  señor  fuentes. — el  siervo  de  vra.  s.* — 
con  esta  va  la  cédula  de  VIII(l!/dcccxx  ^— con  esta  va  una  carta 
del  p.®  fray  domingo  de  la  anunciación,  la  doctríua  que  envia  yo 
la  llevaré. — también  van  unas  cartas  de  la  señora  doña  m.' — frai 
Vicente  de  las  Casas. 


Parece  que  debe  equivaler  á  8.890. 
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Al  muy  mag.'^  y  H.*»  S.*"*  el  seftór  oW^o  de  Chiapá  don  fray 
Badolimiédelas  Casas, ^c,,  mi  seTm 

Muy  mag.co  y  jj  mo  señor: — Quatro  ó  cinco  íneses  a  que  es- 
cribí á.  V.  S.  y  las  cartas  fueron  dirigidas  á  frañ.^o  de  ¿i  fuente  ¿ 
fuentes,  que  reside  en  casa  del  contador  diego  yyanes,  y  sé  que 
fueron  cierta á  su  casa,  y  no  lo  estoy  de  que  V.  S.  las  aya  recé- 
bido,  y  avrá  n\cs  y  medio  poCo  más  6  menos  que  escribí  á  un  li- 
cenciado ortega  ques  desta  ciudad  pa  que  diese  á  V.  S.  mi  caHa, 
no  es  mi  intención  dar  pesadumbre á  V:  S.  sino  servirle,  sino  por- 
que vea  que  tengo  memoria  de  la  mrd.  que  siempre  V.  S.  me  hizo 
de  aconsejarme  lo  que  más  convenia  á  mi  conciencia ,  y  y  a  V.  S. 
sabe  que  lo  mejor  que  yo  pude  obedecí  á  V.  S.;  no  tengo  que  le 
pedir  al  presente  me  aga  mrd.  si  no  es  en  lo  que  á  mi  conciencia 
toca;  y  creyendo  que  me  sobra  van  testigos  pa  dar  por  ninguno  el 
matrimonio  que  se  contraxo  con  juana  de  morales  ó  doña  juana, 
no  e  querido  avisar  á  V.  S.  de  lo  qi^e  dixe,  porque  se  me  han 
muerto  testigos  tales  ya  muchos  años,  y  traigo  pleito  con  ella, 
aunque  a  mucho  tiempo  que  no  alega  esta  muger  nada ,  ni  prue- 
va  más  de  averme  negado  todas  las  pusiciones  que  le  puse;  bien 
se  acordará  V.  S.  que  por  lo  que  ella  le  declaró  é  yo  en  las  yndiaa 
á  V.  S.,  envió  V.  S.  por  un  breve,  y  venido  yo  de  yndias  me  lo 
dio  y.  S.  en  Madrid  el  año  que  su  mgd.,  que  está  en  gloria,  se 
embarcó  y  yo  no  quise  usar  del  y  lo  hice  pedazos;  vea  V.  S.  lo 
que  ella  le  dixo  y  si  lo  dixo  de  arte  pa  que  Y.  S.  tomádole  su  dicho 
diga  la  verdad  como  católico  que  es ,  y  me  haga  la  mrd.  de  escri- 
bírmelo y  la  carta  puede  V.  S.  mandarla  á  fran.!^  de  la  ñiente 
ó  de  fuentes  que  recide  en  casa  del  contador  diegfo  y  yanes,  que 
él  me  la  enviará;  ya  tengo  escrito  á  V.  S.  que  ay  navios  pa  santo 
domingo,  aunque  se  alargó  su  ida  hasta  agora  irse  an  antes  que 
salga  este  mes  de  Setiembre;  de  la  señora  doña  marta  dias  a  que 
no  sé,  creo  que  está  todavía  en  Sanlücar  de  barrameda;  si  el  pa- 
dre frai  rodrigo  es  en  esta  vida  le  beso  las  manos. 

Nuestro  S.?'  la  muy  mag.^  y  R."*  persona  guarde  nro.  S."  y 
conserve  en  su  servicio. — de  Sevilla  10  de  Setiembre  de  1560 
i^os.— besa  las  manos  á  V.  S.— Pedro  de  fuentes  Manrique. 
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Al  Ylus^eR^.Se&cn'd  Obispo  de  Okiapa,  del  domíj^ 
♦  mSeñqrenCQrte^.-/ 

Tkistre  ^eyerendísfano  Señor:'— En  estás  naos  tengo  escrito 
é  V.  8.,  y  por  la  Tíá  de  Pedro  Gutienrez  envió  una  carta  de  cré- 
dito en  mi  favor,  del. obispo  de  tlaxcala  y  de  el  defin  y  cabildo 
para  el  príncijue,  nuestro  señor,  y  con  mi  padre  fray  Vincente  de 
las  Gasas  tengo  escrito  ptra  sin  e^ta ,  el  cual  está  en  la  mar  este 
dia  para  facerse  á  la  vel^^  la  n^o^donde  van  el  padre  fray  do- 
mingo de^Vetancos  y  el  factor  viejo,  y  después  acá  recibí  otra 
carta  de  favor  duplicada  que  va  con  e^t^i  del  obispo  mi  prelado  de 
tlaxcala  jf  de  el  deán  y  csibildo,  y  tengo  ávido  que  va  más  favo- 
rable que  la  primera;  por  lo  qual  suplico  á  V.  S.  sea  servido 
mandar  se  den  en  consejo 'de  Yndias*  ambas  á  dos,  porque  esos 
señores.jténgan  noticia  de  mi  y  de  lo  que  yo  he  servido  en  esta 
tierra^  y  porque  en  otras  cartas  mias  que  escribí'  á  V.  S.  el  año 
pasado  supliqué  á.Y.  S.  silo  de  tlaxcala  na  se  pudiese  negociar, 
se  negociasen  lo  de  yucatan  é  al  presente  digo  que  lo  de  yücatan 
es  una  cosa  pQ^dida,  según  avemos  sabido  de  ocho  dias  á  esta 
pi^e,  porqüQ  dice  se  comienza  á  despoblar  á  causa  de  la  tasación 
que  se  hace,  y  que  no  abrá  diezmos  para  pasar  salarios  á  dos  curas, 
por  lo  qual  humildemente  aplico  áV.  St  se  procure  pedir  el  ar- 
ciprestazgo  de  méxico,  pues  se  a.  de  proveer  en  ótrd  que  no  abrá 
servido  lo  que  yo,  demás  que  mi  padre  sirvió  en  esta  tierra  á  su 
magestad  en  la  pacificación  della  y  murió  en  ella,  demás  de  otras 
cosas  que  tengo  escrito  á  Y..  S. -de  las  enfermedades  que  aquí  he 
tenido  y  délo  que  he  gastado  con  huéspedes,  fraylés  y  religioso» 
pobres  que  vfm  y  vienen  por  aquí,  y  de  aver  visitado  este  obispado 
y  las  proyincias  y  villas  de  tavascó  y  guacaqualco.á  mi  costa,  y 
se  zne  ahogó  un  negro  en  el  rio  de  gaacaqualco  que  valia  más 


t  .  Desde  esta  página  á  la  494  se  encueotran  en  el  legajo.— Simancas.— Ecle- 
siástico.—Cartas  7  expedientes  de  personas  eclesiásticas  del  distrito  de  la 
Andieneia  de  México,  vistos  en  el  Conscgo;— Afk)$  4  590  á  4  556. 
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de  n  pesos  de  minas,  y  de  todo  esto  no  e  recibido  un  tomín  con 
ayer  gastado  más  de  quinientos  pesos  de  esa  miseria  qae  tengo 
por  hacer  el  deber;  demás  desto,  yo  quisiera  hacer  aquí  una  pro- 
yanza  de  méritos  é  yida  y  enyialla  á  V.  S.,  y  por  estar  la  nao  tan 
de  partida  no  tuye  lugar,  y  donde  V.  S.  está  no  hay  necesidad 
de  proyanza,  pues  V.  8.  me  conoce,  demás  que  yo  soy  cristiano 
yiejo  y  soy  i^tural  de  lucena ,  yilla  del  marqués  de  Gomares  én 
el  obispado  de  Córdoba,  donde  tengo  mis  hermanos  y  parientes 
que  son  los  principales  de  alli,  demás  que  Y.  S.  conoció  muy 
bien  á  mi  tio  Pedro  Romero.  T  junto  con  esto  digo,  señor,  que  en 
los  años  pasados  yo  estaba  de  camino  ^ara  España  con  voluntad 
de  ir  á  sacar  de  ckutiyerio  á  un  hermano  mió  que  habia  veinte  y 
seis  años  que  seryia  en  oran  á  su  magestad»  que  lo  captiyaron 
cuando  fué  allá  el  Conde  de  Alcaudete,  y  mi  voluntad  era  ir  á  hacer 
esta  buena  obra  creyendo  que  el  dicho  mi  hermano  era  vivo  en 
fez,  para  me  volver  luego  á  esta  tierra,  y  para  esto  el  señor  obispo 
de  méxlco  me  favorecía  y  me  dio  una  carta  para  los  señores  pre- 
sidente é  oidores  del  Consejo  real  de  Yndias  para  que  su  magostad 
me  hiciese  merced,  y  estando  de  camino  para  me  embarcar,  falle- 
ció el  obispo  de  tlaxcala  Don  Fray  Julián  García,  y  luego  el  deán 
y  cabildo  de  los  ángeles  me  escribieron  rogándome  dexase  la  yda 
y  me  quedase  en  esta  vera  *  por  vicario  della,  y  que  no  los  dexase 
en  tiempo  de  tanta  necesidad,  porque  no  tenían  persona  á  quien 
encomendar  esta  ciudad  y  estas  provincias,  y  yo  por  el  amistad 
que  les  tenia  y  tengo,  dexé  aquella  yda  y  me  quedé  aquí,  como 
V.  S.  sabe,  donde  e  pasado  algo  de  las  penas  del  purgatorio,  y 
parecióme  enviar  á  Y.  S.  esta  carta  del  S.  obispo  de  méxico  que 
arriba  digo,  para  que  Y.  S.  la  vea,  y  si  fuere  menester  la  mos- 
trare á  esos  señores  del  Consejo  de  Tndias ,  para  que  les  conste 
algo  de  lo  que  por  acá  e  seryido  y  los  cargos  que  e  tenido ,  y  su- 
plico á  Y.  S.  que  la  mesma  carta,  después  de  vista,  me  la  mande 
enviar,  porque  las  semejantes  cartas  y  las  de  V.  S.  tengo  yo  en 
mucho,  porque  son  testimonios  muy  verdaderos  que  otros  de  otras 
personas,  y  todavía  suplico  á  V.  S.,  si  fuere  posible,  se  pida  para 
mí  el  arciprestazgo  de  méxico,  y  si  se  negociare,  V.  S.  sea  servi- 
do eiiviarme  de  allá  cartas  de  favor  para  el  cabildo  de  méxico  y 
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para  el  arzobispo,  8i  estuviere  proveído,  porque  no  me  pongan 
impedimento  en  el  recibir,  porque  e  oído  decir  están  de  propósito 
que  no  oviese  arcipreste.  De  Chiapa  no  e  sabido  más  que  el  can.*, 
pero  se  biene  con  voluntad  de  yrse  en  España,  y  él  me  escribió  le 
ynbiase  una  provisión  y  licencia  para  administrar  sacramentos  en 
las  provincias  de  tavasco  y  Guacaqualco  á  la  venida ,  y  se  lo  envié 
estos  dias  pasados  con  Diego  García,  el  alguazil  mayor  de  Chiapa, 
que  se  casó  en  méxico  y  vino  por  aquí;  digo  que  se  casó  con  una 
moza  hija  de  un  hombre  de  bien,  porque  en  mélico  hizo  provanza 
ser  muerta  la  muger  que  tenia  en  trugillo  ó  cerca  de  truglUo. 
Todavía  suplico  á  V.  S.  que  la  carta  del  se&or  obispo  de  méxico, 
que  sea  en  gloria,  que  va  con  esta,  se  presente  en  Consejo  si 
á  V.  S.  le  pareciere,  y  vista,  me  la  mande  enviar;  en  aquel  tiempo 
no  tenia  yo  entendido  qué  cosa  era  ser  cura  de  ánimas,  y  el  dia 
de  oy  no  lo  seria  con  cargo  de  confesar  cuatro,  en  especial  en  esta 
tierra,  aunque  supiese  morir  de  hambre,  y  por  esto  querría  tener 
un  refugio  para  lo  poco  que  me  queda  de  vivir,  y  por  remediar 
tres  sobrinas ,  hijas  de  mi  hermano  que  murió  en  tierra  de  moros, 
y  para  una  hermana  y  hermanos  que  tengo  pobres,  y  de  eso  poco 
que  tengo  les  proveo  en  cada  un  año  de  lo  que  puedo,  aunque, 
como  digo,  es  todo  poco,  porque  yo  no  tengo  aquí  el  dia  de  oy  ni 
de  muchos  años  á  esta  parte  más  de  una  misa  que  digo  de  limosna, 
de  todo  lo  qual  yo  di  larga  quenta  á  V.  S.  quando  estuvo  en  esta 
ciudad  quando  en  ella  estuvo.  Y  porque  en  las  cartas  que  van  por 
la  vía  de  Pedro  Gutiérrez  tengo  dada  quenta  á  V.  S.  de  los  padres 
Fray  Luis  Cáncer  y  Fray  Gregorio  de  Betela,  en  esta  no  diré  más; 
á  mi  señor  y  padre  Fray  Rodrigo,  beso  las  manos  de  su  persona 
millones  de  veces ,  y  me  encomiendo  en  sus  sacrificios.  Ayer  do- 
mingo 27  de  enero,  entró  en  el  puerto  una  nao  pequeña,  y  dice 
Tienen  otras  cinco  naos  tras  de  ella,  y  nos  a  dado  nuevas  de  Es- 
paña, de  que  nos  avemos  regocijado  todos,  porque  avia  en  esta 
tierra  mucha  tristeza  por  no  saber  de  España  muchos  meses  avia, 
y  valía  una  arroba  de  vino  veinte  pesos  de  minas  y  más  y  no  se 
hallaba,  y  las  otras  cosas  á  peso  de  din.*;  sea  el  señor  loado  por  las 
mercedes  que  nos  hace  cada  ora  nuestro  señor;  la  Ilustre  re  veren- 
dísima persona,  casa,  estados  de  V.  S.  guarde  y  acreciente.— 
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de  la  Vera  *,  28  degenero  1549  años:— Ylustre  R.*»  Señor.— 
de  V.  S.  meAor  siervo  que  sus  ylusti^s  manos  T)esa,  el  vicario  de 
la  Veracruz,  Bartoloibé  Roiñero, 


Al  /}.«<»  Señor  Fray,  'Bartolomé  de  las  Casas,  mi  señor,-  en  Corte 
:  de  España. 

ntre.  R.^^^Sr.'T'GraciadórnmijesuxpisU  en  V.  S.  R.^ el. pa- 
dre F:  P.®  de  la  Peña  me  escribió  como  dejaba  algunos  negocios 
nuestros,  tocantes  á  este  pueblo,  encomendados  á  V.  8,;  suplico 
á  V.  S.  se  dé  todo  calor  á  ello,  que  de  acá  serviremos  el  letrado  y 
procurador  en  lo  que  pediéremos,  allende  de  Ik  paga  que  se  lo  pa- 
garemos bien,  y  asi  agora  hacen  estos  yndios  un  par  decaiñas  muy 
ricas  para  su  letrado  y  procurador  que  ir&n  én  la  flota  que  partiere 
de  aquí  este  febrero  ó  heneío  primero,  y  todo  en  lo  que  acá  podié- 
remos  servirlo  haremos  muy  de  entera  voluntad  porque  nos  ayu- 
den.— Lo  que  por  agora  más  .se  nos  ofrezce,  ay  lo  escribó  á  alon- 
SQ  de  las  casas  que  partió  de  acá  en  la  flota  pasada,  el  qual  creo 
habrá  llegado  allá,  y  si  no  V^S.  habrá  sus  cartas  que  aquí  van  y 
verá  lo  necesario  á  estos  pobres ;  soplicó  á  Y.  S.  que  en  todo  le 
favorezca  y  en  lo  que  yo  puedo  de  acá  servir  á  V.  S.  R."*  no  me 
lo  deje  de  mandar  que  puede  creer  V.  S.  que  no  IJene  otro  hijo 
acá  que  lo  haga  mejor  y  que  eslé  m^  adelante  en  él  favor  desta 
misera  gente.  En  lo*  de  los  diezmos  tratan  reciamente  los  obispos 
y  dan  harto  ofendículo  por  ello  al  ev^angelio,  y  ya  los  obispos  acá 
más  pretenden  tener  que  enseñar  puestos  en  pónpa  y  en  lo  demás 
gran  yerro  se  hace  allá  en  prever  obispos  de.aQá,  quenp  conozcan 
ni  sepan  la  lengua  de  estos  míseral^les ,  ni  sepan  y  conozcan  sus 
miserias  cómo  los  pueden  ayudar  ni  enseñar;  sino  ir  al  hilo  de 
los  españoles,  como  hace  el  arzobispo;  los  que  por  acá  hablan  dje 
prever  habian  de  ser  hombrep  que  acá  hablan  hechádo  el  bofe  por 
estos  miseraí)les  naturales,  y  no  los  que  vienen  por  interese  pro- 
pio y  por  haper  en  sus  parientes.  Allá  al  Consejo  han  ido  muchas 
informaciones  falsas  contra  el  bu.*^  de  Diego  Rainirez  por  hacer 
biensuoñcio:  V.  S.  le  sea  escudo  allá,  porque  verdaderamente 
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hace  excelentemente  su  oflcío,  y  como  los  acorta  los  tribatos  que- 
rían al  p|obre  hechalle  del  mundo.  También  han  ido  de  mí  allá 
cosas  semejantes,  que  como  soy  el  quermes  en  público  favorezco»  & 
estos  miserables  desamparados,  todos  dan  tras  ini  y  yo  contra  to- 
do», pero  no  se  me  da  un  clavo,  ántés  esa  es  mi  glia.  estar  ma) 
con  tiranos;  allá  en  nuestra  orden  dirán  quién  soy  y  todos  los  que 
de.  acá  ftiereh  de  todas  tres  órdenes,  á  los  cuales  me  remito ;  por 
acá  han  tomado  los  oydojres  un  arte  no  buena,  que  mandan  sacar 
los  tributos  en  tamemes  donde  hay  algunas  sierras,  so  color  que 
los  caballos  no  lo  pueden  sacar,  y  es  muy  falso;  que  no  ay  sier- 
ras tan  agras  en  la  nueva  españa  que  no  andan  caballos ,  y  asi 
esto  es  ocasión  y  será  que  nunca  los  tamemes  cesen  que  conqual- 
quier  ocasión  ó  información  hecha  entre  compadres  dan  provisión 
los  oydores  que  saquen  el  tríbató  los  yndios  por  veinte  ó  treinta 
leguas ;  de  manera  que  lo  que  las  bestias  no  pueden  sufrir  lo  han 
de  sufrir  los  naturales  hombres:  V.  S.  lo  mande  remediar  de  allá, 
que  harto  lo  vozeo  acá,  y  no  aprovecha  si  de  allá  no  viene  muy 
estrechamente  mandado.  Vale  in  dno.  jesu  r."»*  presu/.— De  mes- 
titlan  á  veinte  y  cuatro  de  agosto  de  mil  quinientos  cincuenta  y 
cinco. — Este  pueblo  de  mestitlan  está  puesto  en  cabeza  del  Rey, 
y  los  enc9menderos  yeban  los  tributos  para  que  vea  V.  S.  las 
co^ks  de  acá,  si  al  Rey  le  falta  favor,  quánto  más  á  estos  desam- 
I)arados  de  todo  auxilio.— de  V.  S.  R."»  mínimo  hijo,  P.  Nicolás 
de  S.  Paulo. 

Carta  de  Bemal  Díaz  del  Castillo ,  dirigida  á  Fray  Baiiolomé 

de  las  Casas. 

Dustre  y  muy  Reverendísimo  Señor: — Ya  creo  que  V.  S.  no 
terna  noticia  de  mí,  porque  según  veo  que  escrito  tres  veces  é  jamás 
e  abido  ninguna  respuesta,  é  tengo  que  no  abrá  V.^S.  recibido 
Qinguna  carta,  pues  es  vprdad  qjie  pocas  semanas,  sepan  que  es- 
tando con  los^padres  dominicos  en  los  pueblos  de  mi  encomienda 
donde  residen  á  la  cpntina  con  prior  6  cop  so  prior  con  frey  Pedro 
de  Ángulo,  mentamos  6  tenemos  pláticas  de  V.  S.  R.*"*  é  algunas 
Teces  decimos  que  si  viese.la  buena  manera  de  cristiandad  é  pdi- 
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cia  qae  ay  en  aquellos  pueblos,  é  que  los  dominicos  se  les  debe 
mucho  por  ello,  é  también  yer  las  yglesias  é  ritos,  ornamentos  é 
mucicos  é  cantores  para  el  oficio  divino,  que  otras  de  su  arte  no 
las  ay  en  toda  la  provincia,  y  que  después  de  dios  todo  se  a  de 
atribuir  á  los  religiosos  que  en  ella  residen,  é  son  curas,  que 
siV.  S.  lo  viese  agora,  qué  gozo  ternia  é  cómo  lo  sabría  decir  á 
su  magestad  6  á  esos  señores  del  consejo  de  yndias  en  su  real 
nombre,  é  digo  también  que  V.  S.  me  loarla  muy  dello  como  en 
todas  partes  me  loan  y  aun  acá  en  la  real  audiencia;  estos  religiosos 
que  lo  saben  para  dar  más  exemplo  á  otros  encomenderos  que  lo 
agan  como  yo,  por  todo  lo  qual  doy  muchas  gracias  á  nuestro 
señor  Jesucristo;  esto  sepa  V.  S.  que  lo  digo  porque  sea  servido 
tener  noticia  de  mi  é  quando  escribiere  á  los  reverendos  padres  de 
Santo  Domingo  venga  para  mi  alguna  carta  ó  coleta  para  que  sea 
favorecido,  siendo  asy  como  digo ,  lo  qual  aliará  por  verdad  por- 
que muy  bien  lo  saben  los  señores  oydores  por  vista  de  ojos  lo  que 
aquí  digo  á  V.  S.,  y  también  ay  necesidad  é  grande  que  para  es- 
tos señores  V.  S.  escriba  otra,  é  que  en  todo  sea  favorecido;  é  por- 
que yo  tengo  á  V.  S.  que  me  ara  estas  mercedes,  como  mi  señor 
ques  y  el  conoscimiento  de  tantos  años  ques  más  de  quarenta 
años  á  esta  parte,  y  demás  desto  es  lo  que  más  le  obligará,  es  la 
muy  yntima  amistad  que  V.  S.  tenia  con  aquel  tan  valeroso  caba- 
llero é  de  tanta  virtud  como  fué  mi  señor  el  licenciado  gutierre 
belazquez ,  deudo  mió  que  era,  y  aun  cercano,  que  aya  santa  glo- 
ria, que  agora  en  escribillo  se  me  arrasan  los  ojos  de  agua,  pues 
tanta  pérdida  perdí  é  la  gran  falta  que  ace  siento  agora,  pues 
quél  fué  deste  mundo  no  es  razón  que  V.  S.  me  falte  en  especial 
cosas  muy  justas ;  é  V.  S.  sabrá  que  un  Francisco  del  Valle  ovo 
unas  tierras  de  un  balderrama  que  compraron  de  los  caciques  de 
los  pueblos  de  mi  encomienda,  que  se  dice  san  pedro  é  san  juan, 
que  están  obra  de  quatro  leguas  cerca  desta  ciudad,  é  quando  se 
las  vendieron  ellos  no  sabían  qué  cosa  es  caballerías,  yo  no  lo 
supe  porque  tuvieron  secreto  la  cosa  gorque  no  lo  estorbase  y 
creyeron  los  yndios  que  era  para  sembrar  hasta  treinta  anegas  de 
trigo,  é  agora  demándanles  doce  caballerías  de  tierra  y  los  oydo- 
res por  la  iguala  se  las  dieron  é  aún  algo  más,  é  agora  los  cacl- 
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ques  é  yndios  de  los  duchos  pueblos  do  están  por  ello  e  alienan  que 
los  engafiaroD  é  que  no  pueden  vender  las  tierras  de  sus  macir 
goales  ni  del  pueblo,  é  que  quieren  volverlo  que.  por  ellas  les 
dieron,  é  que  si  costa  a  fechó  el  fator  que  ellos  la  pagarán  con 
tal  que  le  den  la  mitad  de  lo  que  se  coje  de  las  tierras  en  este  año, 
porque  abrá  nueve  meses  que  se  las  vendieron  é  agora  cojen  una 
sementera  de  trigo,  é  si  quiere  el  fator  todo  lo  que  se  cojere^  que 
no  les  pidan  la  costa  del  arar  de  las  tierras,  y  esto  «e  an  quejado  en  . 
esta  real  audiencia  y  lo  de  lo  que  más  se  quejan  é  que  dellos  xn¿s 
lo  tienen  por  peor,  que  mandan  algunas  veces  esta  real  audiencia 
por  mandamiento  que  le  den  jmdíos  alquilados  para  las  tierras' be- 
nefiCiallas  y  áesta  causa  están  tan  mal  con  el  fator,  que  le  tienen 
tan  mala  yoluntad  que  en  viéndole  se  les  quiebra  el  corazón,  por- 
que por  sus  malas  obras  se  han  despoblado  de  diez  meses  poco 
xnás  ó  menos  quel  fator  entiende  con  ellos  más  de  veinte  y  ciuco 
casas,  é  se  ovieran  ydo  más  si  yo  é  los  dominicos  no  ovieran  puesta 
remedio  en  ello,  porque  cada  dia  lo  dicen  á  estos  señores  oydores 
que  no  den  yndio  alquilado  al  fator,  que  se  yrán  los  yndios  al 
monte  porque  verdaderamente  ellos  buscan  alquileres  de  otros  es- 
pañoles párá. la  braza  de  tierras ,  y  del  fator  dicen  que  aunque  les 
hechen  pesos  que  no  yrán  á  sus  tierras  á  trabajar;  pues  es  lo  bu.""  que 
agora  escribe  el  mismo  fator  á  ese  real  consejo  de  Tndias  para 
que  les  den  ciertas  caballerías  de  tierras  é  yndios  alquilados  de  los 
dichos  pueblos  y  que  les  den  por  buenas  la  venta  de  la»  tierras 
que  dice  aber  comprado  á  los  caciques ,  y,  como  digo,  acá  se  11a- 
.  man  á engaño  dello;  é  también  sepa  Y.  S.  reverendísima,  que  por 
una  provisión  que  ovo  traydo  de  su  magostad  para  que  le  diesen 
tierras,  se  las  dio  el  licenciado  Cerrato,  que  en  gloria  sea,  y  luego 
como  se  las  dieron  las  vendió,  é  agora,  como  digo,  envía  por  más; 
pues  que  V.  S.  es  padre  y  defensor  destos  proves  yndios  é  verdade- 
ramente es  como  digo,  suplico  á  V.  S.  que  tenga  manera  como  dello 
acá  relación  en  el  real  consejo  de  Yndias  y  procure  que  escriban  á 
esta  real  audiencia  que  en  bueno  ni  en  malo  tengau  que  dalle  al 
fator  ningún  yndio  alquilado,  é  que  les  oyan  ó  favorescau  á  los 
yndios  é  que  no  les  den  más  tierras  en  los  términos  destos  pueblos 
ni  con quatro  leguas  de  ellos;  quien  tiene  cargo  de  solicitar  lo  del 
Tomo  II.  13 
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fator  es  ochoa  de  loyando  é  martin  de  ramoyn  6  an  su  cuitado  de . 
fator  que  se  dice  delgadillo;  y  si  Y.  S.  fuere  serrido  mandallo 
remediar,  benga  todo  encomendado  al  prior  de  santo  domingo  6  á 
fray  pedro  de  ángulo  para  quél  me  lo  dé,  y  demás  desto  siem- 
pre y.  S.  encomiende  aquellos  pueblos  que  miren  por  su  bi^i  al  pa* 
dre  prior  ó  al  so  prior  ó  á  fray  pedro  de  ángulo  y  les  escriba  4  V.  8. , 
si  esto  que  digo,  sí  es  ansí  y  aun  más  cumplidamente,  é  porque  sé 
que  y.  S.  en  todo  me  favorecerá  á  mi  é  á  estos  yndios,  no  escribiré 
en  esto  más  sino  que  ay  va  esa  carta  para  su  católica  y  real  ma- 
gostad del  rey,  nuestro  reüor.  y.  8.  se  la  mande  poner  en  sus  ma- 
nos y  les  diga  á  esos  señores  quando  la  leyeren,  que  y.  8.  estaré 
presente  si  fuere  servido,  que  luego  lo  remedien  y  den  el  despa- 
cho á  y.  8.;  agora  quiero  dar  cuenta  de  mi  vida  y  es  que  estoy 
viejo  y  muy  cargado  de  hijos,  é  de  nietos,  é  de  muger  moza,  é 
muy  alcanzado  por  tener  probé  tasación,  soy  regidor  desta  cjLu- 
dad  como  y.  8.  sabe  é  agora  soy  fiel  é  executor  por  qud  audien- 
cia real  me  proveyó  dello  por  un  año  con  botos  que  tuve  para  ello 
del  cabildo,  é  yo  lo  ago  muy  justamente  é  tengo  buena  fama  dello» 
y  la  audiencia  real  y  el  cabildo  están  muy  bien  con  mis  cosas,  é 
acerca  del  oficio,  si  y.  8.  fuere  servido  de  mandar  á  su  magestad 
queme  aga  merced  dello  perpetuo,  merced  me  haría;  no  escribo 
ásu  magostad  sobre  ello  que  se  me  olvidó  porque  sé  que  don- 
de y.  8.  pusiere  la  mano  saldrá  ello,  siendo  justo  como  lo  es;  yo 

prometo  á  y.  8.  que  si  me  lo que  me  aganesta  merced  de  en- 

biar  para  ábitos  más  de  doscientos  pesos;  porque  sé  que  y.  8.  tie- 
ne necesidad,  me  atrebo  á  decir  esto  é  suplico  á  y.  8.  que  en 
todo  me  favoresca,  no  ay  más  que  suplicar  sino  que  á  los  reveren- 
dos padres  fray  rodrigo  é  fray  juan  de  torres  beso  sus  manos  é 
á  y.  8.  reverendísima  le  dé  dios  muchos  años  de  vida  é  un  hnen 
arsobispado,  amen. — de  guatimala,  veinte  de  febrero  de  mil  qui- 
nientos cincuenta  y  ocho  años. — el  que  besa  las  muy  reverendí- 
simas manos  de  y.  8.  ilustre  é  reverendísima  señoña,  Bemal 
Díaz  del  Castillo. 

Archivo  de  Indias.— Simancas.— Secular.— Audiencia  de  Guatemala.— Cartas 
y  expedientes  de  personas  seculares  del  distrito  de  dicha  Audiencia,  afios  4526 
á  1560. 
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Al  R^erenáUimo  y  muy  magnifico  señor  y  padre  nuestro^  el  señor 
obispo  de  Chiapa  en  ciudad  Real.  ^ 

Reberendisimoymuy  magnifico  s^ory  padre  nuestro:~-La 
gracia  de  nuestro  señor  Jesucristo  sea  siempre  en  el  émíma  de 
vuestra  señoría,  amen:  bien  creo  con  razón  me  tema  vuestra  se- 
ñoría por  mal  criado  en  no  aver  respondido ,  y  sabida  la  causa  no 
me  culpará;  yo  escrivi  y  muy  largo,  avisando  de  lo  que  me  pa- 
recía conforme  á  lo  que  vuestra  señoría  me  escrivió ,  embié  la 
carta  al  padre  vicario  para  que  la  viese  y  embiasse;  después  supe 
que  no  la  embió  y  piies  pienso  ser  yo  el  mensajero,  no  quiero  ser 
largo:  si  mi  parecer  se  tomara,  desde  la  primera  ora  ya  estuviera 
allá;  agora  embióme nuestro  padre  vicario  y  díxome  que  no  pas- 
sasse  de  ciertos  pueblos  que  son  ocho  ó  nuebe  jornadas  de  essa 
ciudad ;  escrito  l^é  que  vuestra  señoría  no  puede  salir  de  ay  según 
yo  soy  ynformado,  por  no  tener  con  quién;  passada  la  ascensión 
me  parto,  creo  para  entonces  estará  ya  abierto  el  camino  para  po- 
der pasar  adelante,  y  si  no ,  vuestra  señoría  con  mucha  brevedad 
se  despache,  porque  le  hallemos  despachado,  para  que  luego  nos 
bolvamos;  van  comigo  estos  caciques  de  teculutlan  y  si  se  cansan 
no  podré  dejar  de  detenerme  y  aguardar  en  el  camino ;  mire  vues- 
tra señoría  que  si  vienen  las  aguas  y  no  suffre  dilación  y  essa  es 
tierra  fria  y  estos  señores  son  de  tierra  caliente;  y  porque  pienso 
que  talgo  de  alcanzar  á  vuestra  señoría  aun  en  casa  no  me  alargo; 
bascaré  un  par  de  rocines  prestados  para  en  que  vayan  nuestro 
hermano  Juan  de  Ecija ,  va  á  ber  á  vuestra  señoría  desterrado  por 
amor  de  vuestra  señoría,  porque  le  quiso  escribir;  como  él  dirá, 
cierto,  todos  le  devemos  muy  mucho  y  vuestra  señoría  no  menos; 
vuestra  señoría  le  haga  todo  el  buen  tratamiento  que  Y.  S.  sabe 
que  merece:  no  se  me  ofrece  otra  cosa  al  presente  sino  rogar  á 
nuestro  dios  tengan  á  Y.  S.  de  su  mano. — oy  lánes  in  rogoHoni- 


*  Desde  esta  página  á  la  t06  se  encaentran  en  el  legaja— Archivo  de  lo- 
días.— PatroDato.— Simancas.— Hiitorta  general  de  Indias,  por  D.  Fray  Bartoloin? 
de  las  Casas ,  obispo  de  Chiapa.— Años  4516  á  4564 . 
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bus,  estas  cartas  llevava,  y  pues  nuestro  hehnano  es  primero  .que 
yo  ó  más  ayna  y  por  taijito  li^s  Ueya. — indigno  hijo  "y  subdito 
de  V.  S.,  Fray  Juan.  '*: 


Al  Umtre  y  muy  Reberendisitno  Señor  don  fray  bartoUmé  de  la^ 
casas,  obispo  de  Chiapa,  my  seíwr  en  corte,  de  Juan  Fernandez 
,       Ráoüedo. 

líiistre  y  Reyerendisimo  geiÍor:-r-En  Ja  flota  pasada  de  Carrefio 
escreví  A  Vuestra  sesñoría  y  di  (Juenta?  de  lo  sucedido  en  esta  tierra 
después  de-  nuetftra  llegada,  y  agora  escribo  edta  para  dar  ¿  Vues- 
tra señoría  quenta  de  algunas  cosas  quen  la  tierra  e  visto  des- 
pués quescribí  la  otra;  sabrá  V.  S.  quel  goveíaiador  alvaro  de 
sosa  fué  á  besitar  á  nata,  ques  un  pueblo  deste  rreyno  donde 
an  quedado-  upos  pocos  de  yndios  de  rfepartimieiitos  que  serán 
asta  quince  ó  diez  y  áeis  repartimientos,  ejn  los  quales  todos 
podrá  aber  asta  setecientas  ü  ochocientas  ánymas  y  estas  sirven 
ásus  encomenderos  con  servicios  personales;  porque  en  el  dicho 
pueblo  de  nata  no  ay  tasación  de  tributos  ny  nunca  lo  ávido; 
y  á  esta  causa  los  pobres  yndios  m  an  ydo  acabando  y  consu- 
miendo y  se  acabarán  de  consumir  si  no  se  les  pone  algún  rre- 
medio;  y  aunque  yo  e  ymportunado  y  rogado  al  gobernador  alvaro 
de  sosa  que  lo  rremediase  y  tasase  los  tributos  que  obiesen  de  dar 
no  lo  aquerido  acer  escusándose  con  decir  que  de  la  manera  que 
los  alió  los  quiere  dejar;  y  que  pues  no  les  tasó  tributos  sancho  de 
clavijo,  su  antecesor, 'que  tampoco  quiere  élazello,  y  ciertamente 
es  lástima  muy  ^ande  de  los  pobres  naturales  que  sirben  ny  más 
ny  menos  que  negros ,  y  no  son  también  tratados  y  curados  como 
ello9,  y  por  que  se  y  entendido  qiie  a  sido  nuestro  señor  servido  de 
azer  á^  V.  S.  padre  y  amparo  destos  pobres  naturales,  escribo  esta 
á  V.  S.  para  que  por  amor  de  dios  vuestra  se|ioria  dé  faórden  en 
como  se  ymbie  probisibn  particular  á  esta  tierra  en  gran  pena 
para  que  se  tasen  tributos  en  estos  pobres  yndios,  y  de  todo  punto 
se  les  quite  á  lo&  encomeudaderos  el  servició  personal  dellos,  por- 
que de. otra  manera  aseguro  á  vuestra  señoría  que  de  oy  en  seis 
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Años  no  ay  una  criatura  sola  dellos  biba,  y  si  se  remedia  de  la 
manera  que  digo  multiplicarán  y  yrá  adelante. 

Yo  tengo  en  este  pueblo  de  nata  un  rrepartimiento  de  yndios 
abrá  doze  ó  trece  años,  de  los  quales  me  e  serbido  como  mys  ve- 
cinoSy  querría  descargar  my  conciencia  y  pagalles  lo  que  me  an 
serbido,  y  para  esto  les  e  comprado  en  cantidad  de  tres  mili  pesos 
de  ganados  y  otras  cosas  para  que  biban:  querria  apartallos  d,e 
my  servicio  y  ponellos  en  libertad  para  que  bibiesen  como  hom- 
bres libres,  y  para  ello  ynbio  una  petición  firmada  de  my  nombre 
al  consejo,  cuyo  traslado  ba  con  esta  para  que  vuestra  señoría  la 
bea.  á  vuestra  señoría  suplico  la  faboresca  y  sea  serbido  que  se  me 
dé  probision  conforme  á  la  dicha  petición,  y  porque  tengo  enten- 
dido ques  cosecha  de  vuestra  señoría 'azer  siempre  semejantes 
obras  questa  me  encomiendo  á  vuestra  señoría  en  ella,  cuya  ilustre 
y  muy  magnífica  persona  nuestrp  señor  guarde  y  en  servicio 
conserbe  como  los  servidores  de  V.  S.  deseamos. — de  nombre  de 
Dios  á  28  de  Junio  de  1554  años. — ^Besa  las  manos  de  Y.  3.  su 
servidor;  Juan  Fernandez  Rebolledo. 

En  la  cubierta  bay  el  párrafo  siguioate:  «que  luyaodo  traya  la  petition  que 
esta  carta  dize.»  (Hay  una  rúbrica,) 


Al  muy  ilustre  y  Reverendtsimo  Señor  don  frai  bartolomé  de  las 

casas,  (Mspo  de  Chiapay  del  consejo  de  su  magestad,  en  el  convento 

de  san  pedro  mártir  eh  Toledo,  mi  señor. 

Muy  ilustre  y  Reberendísimo  señor: — Suplico  á  v.  ilustrísima 
señoría  perdone  mis  ynportuna^  cartas»  que  como  no  tengo  otra 
cosa  en  que  entender  y  tañaran  necessidad  dehazer  y  negociar  á 
lo  que  vine:  no  puedo  dexar  de  ymportunar  á  vuestra  sañoría  en 
tanto  que  aquella  provincia  careciese  como  carece  de  rremedio, 
cada  que  se  ofreciere.  Suplico  á  vuestra  señoría  me  avise  lo  que  le 
parece  que  será  bien  que  se  haga;  yo  estoy  en  esta  ciudad  de  gra- 
bada persuadiendo  al*  padre  fray  Vicente  á  que  vaya  si  quiere  k 
ver  y  besar  las  manos  á  vuestra  señoría,  mas  no  sé  si  yrá.  de  la 
yda  de  yndias  bien  se  que  es  escusado  porque  está  taii  casado  con 
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granada  que  es  cosa  de  espantar;  macho  holgara  saber  del  pa- 
dre frai  domingo  de  sancto  thomás  que  su  pensamiento  en  lo  que 
toca  aquella  provincia  no  lo  entiendo;  entiéndelo  Dios  que  lo  hizo 
el  no  estar  en  esta  provincia,  si  por  allá  está  suplico  á  vuestra 
señoría  le  mande  se  declare  conmigo  porque  de  mejor  gana  le 
dexaré  los  negocios  que  piensa  aunque  sé  que  en  ello  hago  el  no 
dever.  mas  por  tirarme  de  pleytos  y  ynquietudes;  acá  me  an  certi- 
ficado como  an  hecho  presidente  del  consejo  de  yndias  al  conde  de 
palma,  é  me  holgado,  y  más  consuelo  rrecibiria  si  fuese  verdad, 
porque  es  amigo  de  la  hórden  y  en  particular  del  padre  frai  dioni- 
sio  de  santis:  suplico  á  v.  señoría  me  avise  si  aprovechara  al- 
guna cosa  mi  yda  á  corte  y  quándo  manda  que  vaya ,  porque  no 
espero  otra  cosa  sino  que  vuestra  s.*  me  mande  al  padre  frai  rro- 
drigo:  de  vuestra  s/  mis  besamanos,  y  que  le  suplico  encomiende 
á  dios  aquella  provincia:  nuestro  señor  la  muy  ilustre  y  Reberen- 
dísima  persona  de  vuestra  señoría  guarde  y  conserve  en  su  sancto 
servicio  como  sus  servidores  deseamos. — fecha  á  16  de  Julio 
de  1560  años. — menor  servidor  de  vuestra  reberendísima  señoría 
que  sus  ilustres  pies  y  manos  besa,  firai  francisco  caravajal. 

R"»».  Señor,  y  en  Cristo,  padre  nuestro:-— Sea  dios  con  V.  S.  y 
él  sea  loado,  que  nos  traxo  á  doze  religiosos  con  bien  á estas  par- 
tes ,  de  donde  como  hijo  de  V.  S.  soy  obligado  á  le  escrebir  y  avi- 
sar como  á  padre  de  todos;  he  hallado  los  yndios  muy  favorecidos 
del  padre  provincial  y  tomados  muchos  conventos ;  mas  en  parte 
no  me  holgué,  porque  ay  ocho  ó  nueve  conventos  en  suelo  mexi- 
cano (que  no  tiene)  más  de  á  dos  fray  les ,  lo  qual  tienen  por  yn- 
conveniente  por  acá  algunos,  y  como  digo  desto  dixera  de  otras 
muchas  cosas  que  tocan  al  govierno  de  esta  provincia  y  en  las 
quales  ay  muchas  opiniones  entre  hombres  graves  y  religiosos, 
por  lo  qual  es  menester  que  V.  S.  nos  haga  enviar  al  padre  fray 
antonio  de  Santo  domingo,  vicario  general  ó  á  otro  alguno,  y  esto 
muy  presto.  Por  acá  an  venido  cédulas  del  rey  en  que  nmestra 
algún  disfavor  á  los  religiosos  destas  partes,  allá  envían  muchos 
despachos  por  amor  de  dios  lo  favoresca;  todo  como  suele  en 
mi  V.  S.,  yo  no  sé  que  an  de  valer  allá  los  papeles,  especialmente 
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qne  no  envian  hombre  que  lo  solicite.  Las  cátedras  de  theologia,  se 
está  asy ,  y  no  ay  lección ,  y  al  maestro  de  S.  augustin  con  estar 
libre  de  oficios  tampoco  lee;  el  provincial  es  provincial ;  bien  pu- 
diera enviar  á  V.  S.  información ,  y  del  Virrey  parecer  para  el 
consejo  qne  me  la  diese  la  de  theologia,  mas  paréceme  que  no  está 
bien  á  mi  hábito  tratar  de  mi  honra  aunque  yo  no  la  quisiera,  sino 
por  mi  necesidad :  sé  que  si  V.  S.  allá  la  negocia,  que  el  Virrey  se 
holgará  mucho :  como  soy  recien  llegado ,  no  sé  que  avisar  á  V.  S. 
más  de  que  nuestro  señor  la  reverendísima  persona  de  V.  S. 
tenga  de  su  mano  y  engruese  los  días  de  vida.— de  méxico  veinte 
y  siete  de  Julio  mil  quinientos  sesenta  y  uno. — al  padre  fray  ro- 
drigo me  encomiendo. — de  V.  B.»»  S.»  menor  hijo,  F.  Pedro 
Oravia. 


Carta  de  Dona  AldomadeSaavedra,  dirigida,  al  P.<  fray  Bartolomé 
de  las  Casas,  fecha  en  bdalcázar  á6  de  mayo  de  1562. 

Dustrísimo  y  Reberendisimo  Señor:— Dios  dé  á  vuestra  señoría 
muchas  y  muy  buenas  pascuas  y  toda  la  salud  que  yo  deseo  para 
mi  casa:  esta  es  para  besar  las  manos  de  vuestra  señoría  y  dalle 
cuenta  como  á  mi  señor  y  perlado  que  yo  le  devo  agora  y  de  án-  . 
tes,  y  no  lo  e  hecho  esto  antes  de  agora  porque  e  estado  con  mu- 
cha enfermedad  después  que  juan  de  chaves  quiso  Dios  llevár- 
melo, y  después  acá  no  me  an  faltado  travaxos,  porque  me  truxo 
juan  de  chaves  entre  los  suyos  que  an  hecho  de  mi  lo  que  an 
querido,  especialmente  de  quien  yo  pensaba  rescebir  toda  merced 
y  que  mirara  por  mí  y  por  mis  cosas;  y  salióme  todo  al  revés 
después  que  juan  de  chaves  me  faltó,  y  a  cinco  años  que  falleció, 
y  un  ermano  que  dexó  no  lo  e  visto  entrar  por  esta  casa  dos  veces 
ni  aun  mirar  á  mi  puerta  des  que  pasa  por  la  calle;  con  dexalle 
Juan  de  chaves  toda  su  hacienda,  que  fueron  más  de  dose  mili  du- 
cados y  de  su  muger  no  se  acordó,  que  ciertamente  si  de  lo  que 
me  benia  de  derecho  me  pudiera  quitar  para  dexárselo  á  su  er- 
mano y  á  su  sobrina,  me  lo  quitara;  ni  aun  se  quiso  acordar  de 
una  eobrina  de  las  mias  con  ser  también  su  sangre  como  mía,  y 
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áan  á  al  varado  le  alcanzó  por  su  parte,  que  mili  ducados  que  su 
pudre  le  mandó,  se  los  mandó  con  duda,  y  pnrasacallos  aWarado 
de  poder  de  los  albaceas,  lo  sacó  por  tres  sentencias  y  por  provisión 
de  Granada,  que  le  costó  al  pobre  más  de  doscientos  ducados  el 
pleito  que  truxo  con  diego  de  vargas,  su  ermano,  juan  de  chaves, 
y  con  el  vicario  dest^i  tierra  que  fueron  sus  alvaceas;  él  dará 
á  Vra.  S.  de  todo  esto  larga  cuenta,  que  á  eso  ba;  a  sido  en  todo 
desdichado,  él  se  casó  y  tiene  tres  hfjos,  y  se  casó  pobremente 
con  una  hija  de  un  onbre  onrrado  y  de  los  mexores  desta 
tierra,  á  su  bol  untad  se  casó,  que  no  dio  cuenta  á  naide  (ilello 
hasta  que  lo  tubo  hecho;  yo  le  casa  va  con  una  deuda  miay 
no  quiso,  él  se  lo  a  hallado;  hago  saver  á  Vra.  S.  que  le  a 
corrido  la  fortuna  muy  mal;  él  compró  de  los  mili  ducados 
mili  cavezas  de  ganado  oMxnno  y  el  año  de  sesenta  y  el  dé  se* 
senta  y  uno,  como  no  llovió  en  todo  el  andalucia  y  estrema- 
dura  ,  se  perdió  todo  el  ganado,  que  en  verdad  ^ue  quedan  perdi- 
dos todos  los  que  tenian  sus  haciendas  en  ganados,  y  alvarado  lo 
más  que  por  bida  del  siglo  de  juan  de  chaves  que  no  le  quedaron 
cien  cavecas  de  todas  mili;  de  manera  que  a  quedado  harto  pobre 
.  porque  tenia  toda  su  hazlenda  en  ganado,  que  es  el  trato  desta 
tierra,  y  se  yba  bien  y  le  da  va  buena  maña,  como  si  se  uviéra 
errado  en  ello,  y  está  muy  bien  quisto  en  este  pueblo;  todos  ha- 
zemos  por  él  lo  que  podemos  por  verle  tan  moQO  y  con  tres  criatu- 
ras berse  sin  ningún  remedio  siendo  hijo  de  un  capitán  tan  bueno 
y  tan  baleroso ,  y  que  sirvió  muy  bien  al  enperador  en  su  oficio,  y 
como  bueno  dexótres  pueblos,  y  esto  muy  bien  lo  sabe  Vra.  S.; 
todo  esto  y  más,  pues  confesó  á  su  padre  y  le  ordenó  su  tes- 
tamento, y  si  el  capitán  alvarado  legitimara  á  este  mo$o  quando 
se  murió  le  quedaran  á  él  todos  los  pueblos  que  su  padre  1;enia, 
en  pero  pues  el  rrey  es  tan  cristiano  y  sus  oydores  rrestltuírle 
aü  algo  desto  como  hijo  natural  del  capitán  alvarado,  y  que 
jao  dexó  otro,  y  pues  el  rrey  lo  hace  esto  muy  bien,  espe- 
cialmente con  los  hijos  de  los  conquistadores  y  capitanes  á 
otros  que  sin  conquistarlo  ni  serviUo  lo  dan,  sino  por  vía  de 
favor,  y  á  otros  mestizos  lo  dan  y  an  dado,  y  Vra.  S.  les  fa- 
vorece harto,  pues  harto  más  lo  merece  alvarado;  él  ba  á  esa 
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corte  á  pedir  al  Rey  que  le  restituya  algo  de  lo  que  su  padre 
tenia  cooio  á  hijo  de  conquistador  y  capitán,  en  Vra.  S.  lleva 
toda  su  confianza;  suplico  á  Vra.  S.*  por  amor  de  Dios  que  le 
&Yoresca  en  todo  como  cristiano  que  es,  y  hable  á  los  óydores, 
pues  que  tanto  Vra.  8.*  favoresce  á  los  mestizos  y  naturales, 
rra^on  será  que  á  alrarado  le  fayoresca,  pues  Vra.  S/  conosció 
á  su  padre  y  sabe  quién  es  y  cómo  sirvió  &  su  Ma^^estad,  siquiera 
porque  está  casado  en  España  y  con  tres  criaturas,  y  sólo  yo 
tengo  confianza  en  Dios  que  Vra.;S/  le  faborescerá  de  arte  que 
esos  señores  le  den  algo  en  Bspaña  con  qué  se  sustente  á  sus 
hijos  y  muger,  y  no  los  deje  desmanparados  qye  no  será  rragon 
ni  él  lo  hará  porque  tiene  muy  buenos  respeto  como  hijo  de  quien 
es;  y  los  dias  que  este  moco  estuvo  en  corte  cuando  Vra.  S.'  le 
puso  con  el  almirante  de  las  Tndias,  le  balió  harto;  que  era  muy 
travieso  y  vino  harto  reposado.  Del  marqués  de  Gibraleon  Ueba 
carta  de  fabor  para  esa  corte;  suplico  á  Var.  S.'  le  favoresca  en 
todo  y  en  toda  brebedad  porque  piensan  los  vecinos  de  esta  tierra 
que  no  volverá  á  hazer  vida  con  su  muger  ni  criará  á  sus  hijas, 
Vra.  S.  le  remedie  y  le  favoresca  porque  no  lo  haga;  él  lleba  una 
información  hecha  de  acá,  creo  le  será  harto  provecho,  y  otra  puede 
hazer  en  esa  corte  de  onbres  que  an  estado  en  Yndias  y  conocieron 
á  su  padre,  y  Vra.  8.'  lo  sabe  muy  bien  esto  y  más,  y  pues  que  el 
rey  tiene  en  Vra.  8.*  toda  confianza  informando  á  Vra.  S.'  á  los  se- 
ñores del  consejo  de  Tndias  será  al  varado  y  muger  y  hijos  remedia- 
dos: no  tengo  que  escribir  más  á  Vra.  8.*  sino  que  toda  mi  casa 
está  á  serviciode  Vra.  8/ — Dios  nuestro  señor  guarde  la  ilustrisi- 
ma  y  Reberendisima  persona  de  Vra.  8.*,  como  yo  y  toda  mi  casa 
deseamos,—- fecho  en  belalcasar  en  6  de  Mayo  de  1562. — quedo  á 
servicio  de  vuestra  señoría  ilustrisima.  Doña  aldonza  de  Saavednu 

Al  R.^  Padre  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  Obispo  en  la 
corte  de  Eq^ña. 

R."»«  Sor.  y  Cha.«  Padre  nuestro:— Jesucristo,  nuestro  señor 
sea  con  V.  8.*:  muchos  años  a  que  no  vemos  carta  de  V.  8.,  ni 
aun  sentimos  que  es  vivo  ó  puede  lo  que  soUa  en  los  despachos  de 
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los  negocios,  y  parece  que  V.  S.  es  muerto  según  el  hilo  que  lo 
de  acá  lleva;  el  Padre  Fray  Juan  de  Cepeda,  que  a  estado  en 
esta  tierra  con  nosotros  más  de  ocho  años ,  dará  noticia  de  la  per- 
dición de  las  cosas  y  del  trayajoso  estado  en  que  queda  de  nues- 
tro gran  disfavor,  de  la  turbación  que  queda  en  el  pueblo  de 
Chiapay  de  todo  lo  demás;  y  si  V.  S.  pudiere  remediar  algo, 
guíelo  el  señor,  y  si  no  provea  de  paciencia  para  lo  poco  que 
queda  de  la  vida;  yo  era  de  parecer  que  el  rey  se  tomase  toda  la 
tierra  y  sustentase  de  los  tributos  á  los  que  le  pareciese;  pero  veo 
tan  opresos  y  afligidos  los  que  están  en  la  coronal  real,  que  ya 
no  osaré  tomar  pluma  sobre  el  caso;  ellos  tienen  por  comende- 
ros á  los  tres  oficiales,  y  por  acusadores  y  padrastros  á  todos  los 
ministros  de  la  justicia;  ellos  los  más  opresos ,  con  tributos,  y  plu- 
guiese á  Dios  que  fuese  porque  el  rey  tuviese  más;  y  sobre  todo 
los  comenderos  nuUo  m.^  pueden  entrar  en  los  pueblos  de  su  en- 
comienda, y  asi  los  indios  viven  y  los  señores  ó  alcaldes  son  algo, 
y  en  los  pueblos  del  rey  ponen  un  corregidor  del  rey  que  siempre 
los  aflige;  dánle  doscientos  pesos  de  los  tributos,  porque  gran- 
gee  con  ellos  y  los  saquen  de  las  almonedas  para  asi  en  lo  que 
quiere,  y  con  tantos  escándalos  y  malos  ejemplos,  questo  Y.  S. 
sabrá  qui(á  de  otros.  Ta  yo  estoy  cansado  de  escrevir  y  no  quiero 
más  tratar  de  nada,  pues  ningún  remedio  veo,  sino  que  estamos 
opresos  y  perseguidos  de  las  justicias  por  bolver  por  lo  que  es 
de  Dios  y  del  rey ,  y  por  aver  hecho  más  en  esta  para  lo  temporal 
que  jamás  frayles  han  hecho ,  en  juntar  pueblos ,  en  hacer  templos, 
casas  reales,  mesones,  fuentes,  regadíos  para  sementeras ;  y  todo 
mal  agradecido ,  si  no  nos  espera  más  paga  en  el  otro  mundo  y 
la  perdemos  por  nuestros  pecados  miserábüiores  samus  omniu;^  ho- 
miníbus,  el  Padre  Fray  Juan  de  Cepeda,  como  ya  he  dicho,  dará 
más  larga  relación  porque  lo  a  visto  y  es  siervo  de  Dios  y  a  trava- 
jado  mucho  en  este  obispado,  y  aunque  vá  allá  con  cosas  que  se 
le  an  ofrecido,  sin  &lta  bol  verá  á  acabar  la  vida  acá  en  esta  obra 
del  señor;  V.  S.  lo  favorecerá  para  que  buelva  presto  y  nos  trayga 
algunos  buenos  despachos  con  que  nos  animemos  á  trabajar.  Juan 
de  Guzman  está  allá,  y  pesamos  a  que  se  quede  en  esas  tierras, 
porque  á  nuestro  juicio  es  el  mejor  cristiano  que  en  estas  avia;  V.  S. 
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lofavorescacomoátal,  y  procure  como  el  rey  lo  socorra  y  lo 
haga  bolver.  Por  Juan  Martínez  e  escrito  veces  á  V.  S.,  euTióle 
una  cédula  por  los  quales  se  dan  acá  poco,  es  hombre  bueno  y 
pobre,  y  á  quien  devemos  mucho  y  el  que  más  hace  por  los  indios, 
llámase  Juan  Martinez  de  la  Torre;  digolo  por  si  le  enviare  V.  S. 
algo  de  lo  que  en  otras  e  apuntado.  Juan  Pérez  de  Grargara  es 
buen  hombre  y  provechoso  en  esta  ciudad,  sómosle  amigo  porque 
nos  cura  en  nuestras  dolencias,  envía  dis  que  no  sé  qué  recaudos 
á  V.  8.,  favoréscalo  por  amor  de  Dios  y  de  los  religiosos.  Calvo 
es  bueno,  y  de  quien  el  rey  se  podría  fiar  y  está  al  rincón  en 

guaxaca.  To cada  dia  á  la  muerte,  encomiéndeme  Y.  S.  al 

aeñor ,  y  el  Padre  F.  E.®  también ,  los  quales  plega  á  Dios  vea  yo 

en  el  cielo. — de nacutlan,  dia  de  los  inocentes,  1563. — ^hijo 

de  V.  S.,  F.  Thomás  de  la  Torre. 


Al  muy  ilustre  y  Reberendísimo  Señar  el  Obispo  don  fray  bartholame 
de  las  casas ,  del  Consejo  de  su  magestad,  etc. y  mi  señor  en  corte  ^. 

Muy  ilustre  y  reberendísimo  señor: — Yo  quisiera  ser  el  correo 
que  llebara  tan  buenas  nuebas  como  estas  serán  para  Y.  S.,  y  por 
tanto  pido  las  albricias  como  apersona  que  tanta  parte  tiene  en  el 
pontificado,  y  es  que  el  cardenal  alexandre  salió  papa  y  se  llama 
paulo  quinto,  esto  avrá  media  ora  que  a  salydo  y  este  correo  no 
ba  asta cosa  y  con  la  priesa  que  vuestra  señoría  podrá  pen- 
sar no  diré  más ;  Y.  8.  escrybirá  y  dará  el  parabién  que  yo  le  daré 
la  carta  no  más:  nuestro  señor  déá  vuestra  señoría  lo  que  yole 
deseo,  amen.— de  Roma,  líines  7  de  Henero  de  1566.— Muy  ilus- 
tre y  Reberendísimo  Señor  de  Y.  8. — El  padre  ma.*  besa  las  ma- 
nos á  Y.  8.  y  por  la  priesa  no  escribe;  está  muy  gozoso  con  la 
nueba  elección  por  ser  grande  amigo  y  religioso  de  la  bor- 
den.— Y.  8.  perdone  el  papel,  que  no  es  poco  que  Uebe  el  correo 
este  medio  pliego. — El  chantre  de  Chiapa. 


Al  porte  dos.  Reales  y  68  maravedís. 
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Caria  del  Licenciado  Lebrón  de  Quiñones  al  P.«  Fray  Bartolomé 
de  las  Casas,  fecha  en  Mégico,  16  de  Junio  de  68« 

Beberendí."»  y  muy  ilustre  señor :  —  Si  no  estubiera  muy 
confiado  de  la  gran  noticia  práctica  y  e^eriencia  que  V.  S.*  Re- 
yerendisima  tiene  de  las  cosas  destas  partes^  y  maldades,  falseda- 
des y  testimonios  que  en  ellas  ynventan  y  tratan  algunos  de 
nuestra  nación,  mayormente  contra  los  executores  de  la  real  yo-- 
luntad  en  favor  de  los  naturales;  confuso  y  temeroso  estuiriera  si 
diera  V.  S/  más  crédito  á  los  en  contra  mi  an  mis  enemigos  en 
esta  residencia  opuesto  de  que  la  realidad  de  verdad  permite  y 
mi  Inocencia  en  ellas  obliga;  pero  pues  V.  S.*  sabe  bien  estas 
cosas  y  las  maneras  de  estas  tierras,  no  sólo  creo  no  dará  crédito 
á  los  cargos  de  residencia,  pues  ni  de  ellas  ovo  provanga  y  sobró 
pasión;  poco  colijirá  la  fuente  por  do  nascen  y  vienen,  pues  de 
personas  de  gran  crédito,  abtoridad  y  valor  abrá  se  idoynformado 
como  he  exercido  mi  oficio  asi  de  oydor  como  de  visitador,  y  ser 
la  causa  de  aber  adquirido  éonilos  y  enemigos,  aver  procurado 
hazer  el  dever  y  cumplir  las  leyes  nuevas  y  demás  cédulas  y 
protisiones.con  tanto  cuidado  y  diligencia  con!io  el  que  más  en 
ello  aya  puesto,  y  lo  que  he  robado,  cohechado,  adquirido,  pares- 
cesemos  bien  en  la  capa ,  pues  me  es  Dios  testigo  que  si  quinien* 
tos  ducados  pudiera  aver  en  ^sta  flota,  me  fuera  aclamar  ante  la 
persona  real  de  tanta  injusticia  y  agrabios  como  en  esta  residencia 
se  me  ha  fecho,  y  con  todo  fuera  pidiendo  por  Dios  como  me  a 
aponsejado  todos  los  Religiosos  que  de  mis  servicios  tienen  noti- 
cia; si  o  viera  acabado  de  hazer  unas  probancas  que  cerca  de  mi 
residencia  hago,  y  siendo  Dios  servido,  yré  en  los  primeros  nabios 
que  después  destos  salieren  del  puerto,  porque  no  es  razón,  ni  Dios 
permitirá  que  tan  buen  serbicio  se  pague  con  tan  mal  galardón, 
y  que  con  falsedades  y  mentiras  saquen  tan  gran  Vitoria  y  trium- 
pho  aquellos  en  quien  he  executado  justicia,  para  que  de  oy  más 
no  aya  como  no  ay  quien  osse  hazérla  ni  cumplir  la  real  voluntad, 
yo  yré,  si  la  muerte  no  me  ataja,  como  digo,  á  bolber  por  la 
honra  de  Dios  y  serbicio  de  su  magestad,  y  á  seguir  mi  justicia  é 
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informar  cómo  sé  guarda  en  esta  tierra  la  lei  divina  y  hamana. 
Proveyóse  por  abto  en  esta  Real  Audiencia  que  no  debia  bolber 
á  exercer  el  oficio  de'oydor  en  él  nuevo  Reino  de  galizia;  ó 
eterno  Dios,  quién  osara  escrebir  én  carta  por  donde  se  a  guiado.^ 
estos  negocios!  por  si  dios  me  da  vida,  dirélo  á  mi  rei,  facieád 
facies  para  me  consolar  y  remediar  lo  passado;  encomiéndame  el 
birrey  que  visite  el  marquesado  y  provincia  de  gnaxaca  y  la  mis- 
tela, como  si  bastase  esto  á  traer  gracia  sin  justicia  y  agrabio, 
como  es  quitarme  el  oficia  y  mitigase  mi  dolor,  pues  si  yo  no  hize 
el  deber  en  lo  pasado,  cómo  se  tne  encomienda  lo  presente?  y  si  lo 
hize,  por  qué  soi  suspenso?  como  si  én  el  oficio  de  bisitador 
abiéndose  de  hacer  con^o  es  necesario  y  conviene  para  que  Dios 
ae  sirba  y  su  magestad  descargue  su  real  conciencia  y  estos  mi- 
serables sean  desagrabiados  no  se  requiera  tantas  y  más  calidades 
de  letras,  ciencia,  ésperiencia  y  prudencia  que  en  el  de  oydor  para 
los  estrados:  verdaderamente  son  menester  más  y  más,  y  de  no 
averse  procurado  personas  que  las  tengan,  ha  redundado  en  algunas 
visitas  que  se  an  fecho  más  daño  y  ynconbinientes  que  provecho; 
es  cierto  que  si  acepto  el  exercer  esta  visita  hasta  que  se  apresten 
las  naos,  será  porque  yo  ando  corrido,  afrentado  y  garrocheado 
de  quantos  émulos  tengo  del  tiempo  que  visité  en  esta  nueba  es- 
paña,  que  fueron  cinco  años,  y  en  ellos  más  de  doscientos  y  treinta 
pueblos  principales,  sin  otras  muchas  estancias,  heredades  de 
cacao  y  minas,  y  porque  no  tengo  una  capa  que  me  bestir  ni  que 
comer,  como  de  ello  es  Dios  verdadero  testigo  y  los  religiosos, 
donde  como  los  más  dias  y  me  estoy  disimulando  mi  gran  pobreza; 
yo  creí  que  en  esta  abdiencia  se  rremediara  lo  mal  que  lo  hizo 
morones^  el  juez  que  me  tomó  la  residencia,  y  he  hallado  acá  poca 
mediana ,  y  para  que  se  vea  este  tósico  de  do  nasce ,  pues  por  . 
carta  no  me  atrebo  á  significar,  lo  suplico  á  V.  8.'  por  servicio  de 
Dios  trate  con  los  señores  de  su  real  consejo  de  yndias ,  manden 
que  se  embien  los  votos  que  en  esta  abdiencia  de  méxico  obo  so- 
bre no  volbérseme  el  oficio  de  oydor,  porque  por  ellos  secolijirála 
rectitud  de  justicia  que  en  el  casso  ovo,  y  verá  su  magestad, 
ynformado,  cómo  van  guiados  por  acá  los  negocios ;  yo  le  suplico 
asi  á  su  magestad  que  en  mi  carta  conviene  que  V/  S.'  lo  procure. 
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porque  importa  may  macho  al  serbicio  de  Dios  y  de  su  mag;e8tad 
y  mi  justicia,  y  es  cosa  que  luego  lo  mandarán  esos  stores,  por 
que  es  tan  ynjusta  y  fatible.  . 

Querer  informar  á  Y/  S/  destos  n^focios  de  mi  residencia  por 
carta,  seria  gran  publicidad  y  confusión;  remitolo  á  quando  en 
en  persona  lo  pueda  hazer,  como  dicho  tengo.  SupUco  á  Y.  S.* 
á  mayor  abundamiento,  se  me  despache  luego  una  cédula  para 
que  en  persona  vaya  á  seguir  mi  residencia;  porque  acá  no  se  me 
ponga  algún  impedimento,  porque,  cierto,  á  algunos  no  les  estará 
bien  mi  ida  ni  se  holgarán  en  ella;  podrianmelo  estorbar  y  ympe- 
dir,  porque  será  para  ello  parte;  y  hasta  que  yo  llegue  no  se  bea 
la  residencia,  porque  dado  que  se  pueda  entender,  según  ya  en- 
marañada y  mal  ordenada,  y  á  nadie  más  ya  é  importa  la  brebe- 
dad  que  á  mí,  pues  estoi  paupérrimo,  sin  oficio,  sin  honra,  muy 
agrabiado,  y  sóbrame  justicia  para  quexarme  y  pedirla  ante  la 
Real  persona,  y  porque  con  el  Reberendo  padre  fray  francisco  de 
mena.  Comisario  general  del  orden  de  san  francisco,  que  fué  á 
esos  reinos;  en  la  flota  pasada  escrebi  á  Y.  8/  largo,  y  lo  enbié 
ciertos  testigos ,  aunque  pocos  en  comparación  de  lo  mucho  que 
avia  sobre  mi  residencia,  y  yo  espero  yr  en  brebe;  no  alargo  más 
de  certificar  á  Y.  S.*  que  es  grande  el  desengaño  que  allá  ay  de 
las  cosas  desta  tierra,  y  aun  de  los  ministros  de  justicia  de  ella, 
e  quod  later  ham  ni  SQa.  nuestro  señor,  la  muy  ilustre  y  reberen- 
disima  persona  de  Y.  S.»  guarde,  y  con  abmento  de  vida  y' estado 
prospere,  y  en  su  serbicio  conserbe  como  sus  servidores  desea- 
mos.—de  méxico,  16  de  Junio  de  68. — ^Reberendísimo  y  muy 
ilustre  señor;  besso  las  reberendisimas  manos  á  Y.  S.^,  su  muy 
verdadero  serbidor ,  Lebrón  de  Quiñones ,  Licenciado.    ^ 
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BREUISSIMA  RELACIÓN 


DESTRUYGION    DE    LAS   INDIAS 


COLEGIDA  ton  U.  OBISPO 


DÓ  FR4Y  BARTOLOií  DE  LAS  GASAS  í  CASAUS 

DI  LA  ORDEN  DI  SÍCTO  DOHIÜGO 


ANO  1552. 


(5«  hoj«8  en  4.*,  signadas  O'f.) 


TOHO  11.  li 
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kWmm  DEL  PRESENTE  EPÍTOME. 


Todas  las  cosas  que  han  acaescido  en  las  Indias  desde  su 
maraTlUoso  descubrimiento,  y  del  principio  que  á  ellas  fueron 
españoles  para  estar  tiempo  alf^uno ;  y  después  en  el  proceso 
adelante,  hasta  los  díasTde  agora,  han  sido  tan  admirables  y  tan 
no  creíbles  en  todo  género,  á  quien  no  las  vido,  que  parece  haber 
añublado  y  puesto  silencio,  y  bastantes  á  poner  olvido  á  todas 
cuantas^  por  hazañosas  que  fuesen,  en  los  siglos  pasados  se  vieron 
y  oyeron  en  el  mundo.  Entre  estas  son  las  matanzas  y  estragos 
de  gentes  inocentes ,  y  despoblaciones  de  pueblos ,  provincias  y 
reinos  que  en  ellas  se  han  perpetrado,  y  que  todas  las  otras  no  de 
menor  espanto.  Las  unas  y  las  otras  refiriendo  á  diversas  perso- 
nas que  no  las  sabian,  el  Obispo  D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas 
6  Gasaus,  la  vez  que  vino  á  la  Corte  después  de  fraile,  á  informar 
al  Emperador,  nuestro  señor  (como  quien  todas  bien  visto  habia), 
y  causando  á  los  oyentes  con  la  relación  de  ellas  una  manera  de 
éxtasis  y  suspensión  de  ánimos,  fué  rogado  é  importunado  que 
de  estas  postreras  pusiese  algunas  con  brevedad  por  escrito.  El 
lo  hizo,  y  viendo  algunos  años  después  muchos  insensibles  hom- 
bres que  la  cobdicia  y  ambición  ha  hecho  degenerar  del  ser  hom* 
bres,  y  sus  facinerosas  obras  traído  en  reprobado  sentido,  que 
no  contentos  con  las  traiciones  y  maldades  que  han  cometido, 
despoblando  con  esquisitas  especies  de  crueldad  aquel  orbe,  im- 
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portunaban  al  Rey  por  liceDcia  y  autoridad  para  tomarlas  4 
cometer,  y  otras  peores  (si  peores  pudiesen  ser),  acordó  presentar 
esta  summa,  de  lo  que  cerca  de  esto  escribió  ai  Principe,  nuestro 
señor,  para  que  su  Alteza  fuese  en  que  se  les  denegase;  y  pare- 
cióle cosa  conveniente  ponella  en  molde,  porque  su  Alteza  la 
leyese  con  más  facilidad.  T  esta  es  la  razón  del  siguiente  Epitome 
ó  breTÍsima  relación. 


PIN  DEL  ARGUMENTO. 
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PRÓLOGO 


DEL  OBISPO  DON  FRAY  BARTOLOMÉ  DB  LAS  CASAS  Ó  CASAUS, 

PARA  BL  MUY  ALTO  Y  MUY  PODEROSO  SEÑOR  BL  PRÍNCIPE 

DB  LAS  ESPAÑAS,  DON  FELIPE,  NUESTRO  SEÑOR. 


Muy  alto  é  may  poderoso  Señor  : 

Como  la  Provideucia  divina  tenga  ordenado  en  su  mundo,  que 
para  direcion  y  común  vitalidad  del  linaje  humano ,  se  consti- 
tuyesen en  los  reinos  y  pueblos,  Reyes,  como  padres  y  pastores 
(según  los  nombra  Homero),  y,  por  consiguiente,  sean  los  más 
nobles  y  generosos  miembros  de  las  repúblicas:  ninguna  dubda  de 
la  rectitud  de  sus  ánimos  reales  se  tiene,  6  con  recta  razón  se  debe 
tener;  que  si  algunos  defectos,  nocumentos  y  males  se  padecen 
en  ellas,  no  ser  otra  la  causa  sino  carecer  los  Reyes  de  la  noticia 
de  ellos.  Los  cuales,  si  les  contasen  con  sumo  estudio  y  vigilante 
solercia  estirparian.  Esto  parece  haber  dado  á  entender  la  Divina 
Escriptura  en  los  proverbios  de  Salomón:  Rex  qui  sedet  in  solio 
iudicU,  dissipat  omne  malum  intuitu  suo.  Porque  de  la  innata  y 
natural  virtud  del  Rey,  asi  se  supone  (conviene  á  saber)  que  la 
noticia  sola  del  mal  de  su  reino  es  bastantísima  para  que  lo  disipe, 
y  que  ni  por  un  momento  sólo  en  cuanto  en  si  fuere  lo  pueda  su- 
frir. Considerando,  pues,  yo  (muy  poderoso  Señor)  los  males  y  da- 
ños ,  perdición  y  jacturas  (de  los  cuales  nunca  otros  iguales  ni 
semejantes  se  imaginaron  poderse  por  hombres  hacer)  de  aquellos 
tantos  y  tan  grandes  y  tales  reinos,  y,  por  mejor  decir,  de  aquel 
vastísimo  y  nuevo  mundo  de  las  Indias,  concedidos  y  encomen- 
dados por  Dios  y  por  su  Iglesia  á  los  reyes  de  Castilla  para  que 
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se  los  rigiesen  y  gobernasen ,  con  vertiesen  y  esperasen  temporal 
y  esplritualmente,  como  hombre  que  por  cincuenta  años  y  más  de 
experiencia ,  siendo  en  aquellas  tierras  presente  los  he  visto  co- 
meter; que  constándole  á  vuestra  Alteza  algunas  particulares 
hazañas  de  ellos ,  no  podría  contenerse  de  suplicar  á  su  Magostad 
con  instancia  importuna,  que  no  conceda  ni  permítalas  que  los 
tiranos  inventaron ,  prosiguieron  y  han  cometido,  que  llaman  coa- 
quistas. En  las  cuales  (si  se  permitiesen)  han  de  tornarse  ¿  Hacer; 
pues  de  si  mismas  (hechas  contra  aquellas  indianas  gentes,  pa- 
cificas, humildes  y  mansas  que  anadie  ofenden)  son  inicuas, 
tiránicas,  y  por  toda  ley  natural,  divina  y  humana  condenadas, 
detestadas  y  malditas,  deliberé  por  no  ser  reo,  callando,  de  las 
perdiciones  de  ánimas  y  cuerpos  infinitas  que  los  tales  perpetra- 
ran, poner  en  molde  algunas  y  muy  pocas  que  los  dias  pasados 
colegí  de  innumerables  que  con  verdad  podria  referir,  para  que 
con  más  facilidad  vuestra  Alteza  las  pueda  leer. 

Y  puesto  que  el  arzobispo  de  Toledo,  maestro  de  vuestra  Al- 
teza, siendo  obispo  de  Cartagena,  me  las  pidió  y  presentó  á  vues- 
tra Altt'za;  pero  por  los  largos  caminos  de  mar  y  de  tierra  que 
vuestra  Alteza  ha  emprendido,  y  ocupaciones  frecuentes  reales  que 
ha  tenido,  puede  haber  sido  que,  ó  vuestra  Alteza  no  las  leyó,  6 
que  ya  olvidadas  las  tiene,  y  el  ansia  temeraria  y  irracional  de  los 
que  tienen  por  nada  indebidamente  derramar  tan  inmensa  copia 
de  humana  sangre ,  y  despoblar  de  sus  naturales  moradores  y  po- 
seedores, matando  mil  cuentos  de  gentes,  aquellas  tierras  gravidí- 
simas, y  robar  incomparables  tesoros;  crece  cada  dia  importu- 
nando por  diversas  vías  y  varios  fingidos  colores  que  se  les 
concedan  ó  permitan  las  dichas  conquistas  (las  cuales  no  se  les 
podían  conceder  sin  violación  de  la  ley  natural  y  adivina,  y  por 
consiguiente  gravísimos  pecados  mortales,  dignos  de  terribles  y 
eternos  suplicios),  tuve  por  conveniente  servir  á  vuestra  Alteza  con 
este  sumario  brevísimo,  de  muy  difusa  historia  que  de  los  estragos 
y  perdiciones  acaecidas  se  podria  y  del)eria  componer.  Suplico  á 
vuestra  Alteza  lo  resciba,  y  lea  con  la  clemencia  y  real  benigni- 
dad que  suele  las  obras  de  sus  criados  y  servidores,  que  pura- 
mente por  sólo  el  bien  píiblíco  y  prosperidad  del  estado  real  servir 
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desean.  Lo  cual,  visto  y  entendida  la  deformidad  de  la  ^injusticia 
que  á  aquellas  gentes  inocentes  se  hace ,  destruyéndolas  y  des- 
pedazándolas sia haber  causa  ni  razbn  justa  para  ello,  sino  por 
sola  la  cudicia  y  ambición  de  los  que  hacer  tan  nefarias  obras 
pretenden:  vuestra  Alteza  tenga  por  bien  de  con  eficacia  suplicar 
7  persuadir  á  su  Magestad  que  deniegue  á  quien  las  pidiere  tan 
nocivas  y  detestables  empresas,  antes  ponga  en  esta  demanda 
infernal ,  perpetuo  silencio ,  con  tanto  terror ,  que  ninguno  sea 
osado  dende  adelante  ni  aun  solamente  se  las  nombrar.  Cosa  es 
ésta  (muy  alto  señor)  convenientisima  y  necesaria  para  que  todo 
el  estado  de  la  corona  real  de  Castilla,  espiritual  y  temporalmente 
Dios  lo  prospere  y  conserve  y  haga  bienaventurado.  Ajnen. 
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BRimiMA  RELAGKHí  Di  LA  DESTROYCM  DE  LAS  INDIAS. 


Descabriéronse  las  Indias  en  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y 
DOTenta  y  dos;  fuéronse  á  poblar  el  año  siguiente  de  cristianos 
españoles ,  por  manera  que  há  cuarenta  y  nueve  años  que  fueron 
á  ellas  cantidad  de  españoles;  y  la  primera  tierra  donde  entraron 
para  hecho  de  poblar,  fué  la  grande  y  felicísima  isla  Española, 
que  tiene  seiscientas  leguas  en  tomo.  Hay  otras  muy  grandes  é 
infinitas  islas  al  rededor  por  todas  las  partes  de  ella,  que  todas 
estaban ,  y  las  vimos  las  más  pobladas  y  llenas  de  naturales  gen- 
tes, indios  dellas,  que  puede  ser  tierra  poblada  en  el  mundo.  La 
tierra  firme,  que  está  de  esta  isla  por  lo  más  cercano  doscientas  y 
cincuenta  leguas ,  poco  más ,  tiene  de  costa  de  mar  más  de  diez 
mil  leguas  descubiertas,  y  cada  dia  se  descubre  más;  todas  llenas 
como  una  colmena  de  gentes,  en  lo  que  hasta  el  año  de  cuarenta 
y  uno  se  ha  descubierto,  que  parece  que  puso  Dios  en  aquellas 
tierras  todo  el  golpe  ó  la  mayor  cantidad  de  todo  el  linaje  hu- 
mano. Todas  estas  universas  y  infinitas  gentes ,  á  toto  género  crió 
Dios  los  más  simples,  sin  maldades  ni  dobleces,  obedientisimas, 
fidelísimas  á  sus  señores  naturales  y  á  los  cristianos,  á  quien  sir- 
ven: más  humildes,  más  pacientes,  más  pacificas  y  quietas:  sin 
rencillas  ni  bollicies,  no  rixosos^  no  querulosos»  sin  rancores,  sin 
odios ,  sin  desear  venganzas  que  hay  en  el  mundo.  Son  asimesmo 
las  gentes  más  delicadas,  flacas  y  tiernas  en  complicion,  y  que 
menos  pueden  sufrir  trabajos ,  y  que  más  fácilmente  mueren  de 
cualquiera  enfermedad;  que  ni  hijos  de  príncipes  y  señores,  entre 
nosotros  criados  en  regalos  y  delicada  vida,  no  ton  más  delicados 
qae  ellos,  aunque  sean  de  los  que  entre  ellos  son  de  linaje  de  la- 
bradores. Son  también  gentes  paupérrimas,  y  que  menos  poseen 
ni  quieren  poseer  de  bienes  temporales ,  y  por  esto  no  soberbias, 
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DO  ambiciosas,  no  cubdiciosas.  Sa  comida  es  tal,  que  la  de  los 
Santos  padres  en  el  desierto  no  parece  haber  sido  más  estrecha  ni 
menos  deleytosa  ni  pobre.  Sus  vestidos  comunmente  son  en  cue- 
ros, cubiertas  sus  vergüenzas;  y,  cuando  mucho,  cóbrense  con  una 
manta  de  algodón,  que  será  como  vara  y  media  ó  dos  varas 
de  lienzo  en  cuadra.  Sus  camas  son  encima  de  una  estera,  y 
cuando  mucho,  duermen  en  unas  como  redes  colgadas  que  en  len- 
gua de  la  isla  Española  llaman  hamacas.  Son  eso  mismo  de  lim- 
pios y  desocupados  y  vivos  entendimientos,  muy  capaces  y  dó- 
ciles para  toda  buena  doctrina,  aptísimos  para  recibir  nuestra 
santa  fe  católica  y  ser  dotados  de  virtuosas  costumbres,  y  las 
que  menos  impedimentos  tienen  para  esto  que  Dios  crió  en  el 
mundo,  y  son  tan  importunas  desque  una  vez  comienzan  á  tener 
noticia  de  las  cosas  de  la  fe  para  saberlas  y  en  ejercitar  los  sa- 
cramentos de  la  Iglesia  y  el  culto  divino ,  que  digo  verdad  que 
han  menester  los  religiosos  para  sufrirlos  ser  dotados  por  Dios  de 
don  muy  señalado  de  paciencia;  y,  ñnalmente,  yo  he oido  decir  á 
muchos  seglares  espejóles  de  muchos  años  acá,  y  muchas  veces, 
no  pudiendo  negar  la  bondad  que  en  ellos  ven:  cierto,  estas  gen- 
tes eran  las  más  bienaventuradas  del  mundo  si  solamente  cono- 
cieran áDios.  En  estas  ovejas  mansas  y  de  las  calidades  susodi- 
chas, por  su  hacedor  y  criador  asi  dotadas ,  entraron  los  espigóles, 
desde  luego  que  las  conocieron,  como  lobos  y  tigres  y  leones 
crudelisimos  de  muchos  dias  hambrientos.  T  otra  cosa  no  han 
hecho  de  cuarenta  años  á  esta  parte  hasta  oy ,  y  oy  en  este  dia  lo 
hacen,  sino  despedazarlas,  matarlas,  angustiarlas,  áñígirlas, 
atormentarlas  y  destruirlas  por  las  extrañas  y  nuevas  y  carias,  y 
nunca  otras  tales  vistas  ni  leidas  y  oidas  maneras  de  crueldad: 
de  las  cuales  algunas  pocas  abajo  se  dirán^  en  tanto  grado,  que 
habiendo  en  la  isla  Española  sobre  tres  cuentos  de  ánimas  que 
vimos,  no  hay  oy  de  los  naturales  de  ella  doscientas  personas. 
La  isla  de  Cuba  es  quizá  tan  luenga  como  desde  Yaliadolid  á 
Roma;  está  oy  ^iiasi  toda  despoblada.  La  isla  de  San  Juan  y  la 
de  Jamayca,  islas  muy  grandes  y  muy  felices  y  graciosas,  am- 
.  bas  están  asoladas.  Las  islas  de  los  Lucayos  que  están  comarca- 
nas á  la  Española  y  á  Cuba  por  la  parte  del  Norte,  que  son  más  de 
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sesenta  con  las  que  llamaban  de  Gigantes  y  otras  isjas  grandes  y 
chicas ,  y  que  la  peor  de  ellas  es  más  fértil  y  graciosa  que  la 
huerta  del  Rey  de  Sevilla  y  la  más  sana  tierra  del  mundo,  en  las 
cuales  habia  más  de  quinientas  mil  ánimas;  no  hay  oy  una  sola 
criatura.  Todas  las  mataron  trayéndolas  y  por  traerlas  á  la  isla 
Española,  después  que  velan  que  se  les  acababan  los  naturales  de 
ella.  Andando  un  navio  tres  años  á  rebuscar  por  ellas  la  gente 
que  habia,  después  de  haber  sido  vendimiadas  porque  un  buen 
espía  no  se  movió  por  piedad  para  los  que  se  hallasen  convertir- 
los y  ganarlos  á  Cristo ,  no  se  hallaron  sino  once  personas,  las 
cuales  yo  vide.  Detras  más  de  treinta  islas  que  están  qu  comarca 
de  la  isla  de  San  Juan ,  por  la  misma  causa  están  despobladas  y 
perdidas.  Serán  todas  estas  islas  de  tierra  más  de  dos  mil  leguas, 
que  todas  están  despobladas  y  desiertas  de  gente.  De  la  gran 
tierra  Arme  somos  ciertos  que  nuestros  españoles,^or  sus  cruel- 
dades y  nefandas  obras,  han  despoblado  y  asolado,  y  que  están 
hoy  desiertas,  estando  llenas  de  hombres  racionales  más  de  diez 
reinos  mayores  que  toda  España ,  aunque  entre  Aragón  y  Portu- 
gal en  ellos,  y  más  tierra  que  hay  de  Sevilla  á  Jerusalem  dos  veces, 
que  son  más  de  dos  mil  leguas. 

Daremos  por  cuenta  muy  cierta  y  verdadera  que  son  muertas 
en  los  dichos  cuarenta  años,  por  las  dichas  tiranías  é  infernales 
obras  de  los  cristianos,  injusta  y  tiránicamente,  más  de  doce 
cuentos  de  ánimas ,  hombres  y  mugeres  y  niños,  y  en  verdad  que 
creo,  sin  pensar  engañarme ,  que  son  más  de  quincecuentos. 

Dos  maneras  generales  y  principales  han  tenido  los  que  allá 
han  pasado,  que  se  llaman  cristianos,  en  estirpar  y  raer  de  la  haz 
de  la  tierra  aquellas  miserandas  naciones.  La  una  por  injustas, 
crueles,  sangrientas  y  tiránicas  guerras.  La  otra  después  que 
han  muerto  todos  los  que  podrían  anhelar  ó  sospirar  ó  pensar  en 
libertad ,  ó  en  salir  de  los  tormentos  que  padecen,  como  son  todos 
los  señores  naturales  y  los  hombres  varones  (porque  comunmente 
no  dejan  en  las  guerras  á  vida  sino  los  mozos  y  mugeres)  opri- 
miéndoles con  la  más  dura,  horríble  y  ásp^a  servidumbre  en  que 
jamás  hombres  ni  bestias  pudieron  ser  puestas.  A  esta»  dos  ma- 
neras de  tiranía  infernal  se  reducen  y  se  resuelven  ó  subalternan 


Digitized  by  LjOOQIC 


220 

como  á  géneros  todas  las  otras, diversas  y  varias  de  asolar  aque- 
llas gentes,  que  son  infinitas. 

La  causa  por  que  han  muerto  y  destruido  tantas  y  tales  y  tan 
infinito  número  de  ánimas,  los  cristianos,  ha  sido  solamente  por 
tener  por  su  fin  ultimo  el  oro  y  henchirse  de  riquezas  en  muy 
breves  dias  y  subir  á  estados  muy  altos  y  sin  proporción  de  sus 
personas  (conviene  á  saber)  por  la  insaciable  cudicia  y  ambición 
que  han  tenido,  que  ha  sido  mayor  que  en  el  mundo  ser  pudo» 
por  ser  aquellas  tierras  tan  felices  y  tan  ricas ,  y  las  gentes  tan 
humildes,  tan  pacientes  y  tan  fáciles  á  sujetarlas,  á  las  cuales 
no  han  tenido  más  respecto  ni  de  ellas  han  hecho  más  cuenta  ni 
estima  (hablo  con  verdad  por  lo  que  sé  y  he  visto  todo  el  dicho 
tiempo),  no  digo  que  de  bestias  (porque  pluguiera  á  Dios  que 
comoá  bestias  las  hobieran  tratado  y  estimado), pero  como  y 
menos  que  eAércol  de  las  plazas.  T  asi  han  curado  de  sus  vidas 
y  de  sus  ánimas,  y  por  esto  todos  los  nümeros  y  cuentos  dichos 
han  muerto  sin  fe  y  sin  sacramentos.  T  esta  es  una  muy  notoria 
y  averiguada  verdad,  que  todos,  aunque  sean  los  tiranos  y  mata- 
dores, la  saben  y  la  confiesan  ,  que  nunca  los  indios  de  todas  las 
Indias  hicieron  mal  alguno  á  cristianos ,  antes  los  tuvieron  por 
venidos  del  cielo,  hasta  que  primero,  muchas  veces,  hubieron 
recibido  de  ellos  ó  sus  vecinos  muchos  males,  robos,  muertes, 
violencias  y  vejaciones  de  ellos  mismos. 


DE  LA  ISLA  ESPAÑOLA. 

'  £n  la  isla  Española,  que  fué  la  primera,  como  decimos,  donde 
entraron  cristianos  y  comenzaron  los  grandes  estragos  y  perdi* 
clones  de  estas  gentes ,  y  que  primero  destruyeron  y  despoblaron; 
comenzando  los  cristianos  á  tomar  las  mugares  é  hijos  á  los  indios 
para  servirse  y  para  usar  mal  de  ellos ,  y  comerles  sus  comidas 
que  de  sus  sudores  y  trabajos  sallan;  no  contentándose  con  lo 
que  los  indios  les  daban  de  su  grado,  conforme  á  la  facultad  que 
cada  uno  tenía,  que  siempre  es  poca,  porque  no  suelen  tener  más 
de  lo  que  ordinariamente  han  menester  y  hacen  con  poco  trabajo, 
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y  lo  que  basta  para  tres  casas  de  á  diez  personas  cada  una,  para 
HQ  mes,  come  un  cristiano  yilestruye  en  un  dia,  y  otras  muchas 
fuerzas  y  violencias  y  vejaciones  que  les  hacían,  comenzaron  á  en- 
tender los  indios  que  aquellos  hombres  no  debían  de  haber  venido 
del  cielo.  T  algunos  escondían  sus  comidas,  otros  sus  mugeresy 
hijos,  otros  huyanse  á  los  montes  por  apartarse  de  gente  de  tan 
dura  y  terrible  conversación.  Los  cristianos  dábanles  de  bofetadas 
y  puñadas  y  de  palos,  hasta  poner  las  manos  en  los  señores  de  los 
pueblos.  T  llegó  esto  á  tanta  temeridad  y  desvergüenza ,  que  al 
mayor  rey  señor  de  toda  la  isla,  un  capitán  cristiano  le  violó  por 
fuerza  su  propia  muger.  De  aquí  comenzaron  los  indios  ^  buscar 
maneras  para  echar  los  cristianos  de  sus  tierras;  pusiéronse  en 
armas ,  que  son  harto  flacas  y  de  poca  ofensión  y  resistencia  y 
menos  defensa  (por  lo  cual  todas  sus  guerras  son  poco  más  que 
acá  juegos  de  cañas  y  aun  de  niños):  los  cristianos  con  sus  caba- 
llos ,  y  espadas  y  lanzas  comienzan  á  hacer  matanzas  y  crueldades 
extrañas  en  ellos.  Entraban  en  los  pueblos,  ni  dejaban  niños,  ni 
viejos,  ni  mugeres  preñadas  ni  paridas  que  no  desbarrigaran  y 
hacían  pedazos ,  como  si  dieran  en  unos  corderos  metidos  en  sus 
apriscos.. Hacían  apuestas  sobre  quién  de  una  cuchillada  abría  el 
hombre  por  medio ,  ó  le  cortaba  la  cabeza  de  un  piquete ,  ó  le 
descubría  las  entrañas.  Tomaban  las  criaturas  de  las  tetas  de 
las  madres  por  las  piernas ,  y  daban  de  cabeza  con  ellas  en  las 
peñas.  Otros  daban  con  ellas  en  ríos  por  las  espaldas ,  riendo  y 
burlando  y  cayendo  en  el  agua  decían,  «bullís  cuerpo  de  tal;»  otras 
criaturas  metían  en  la  espada  con  las  madres  juntamente,  y  to- 
dos cuantos  delante  de  si  hallaban.  Hacían  unas  horcas  largas 
que  juntasen  casi  los  pies  á  la  tierra,  y  de  trece  en  trece ,  á  ho- 
nor y  reverencia  de  nuestro  Redentor  y  de  los  doce  Apóstoles, 
poniéndoles  leña  y  fuego  los  quemaban  vivos.  Otros  ataban  6 
liaban  todo  el  cuerpo  de  paja  seca ,  pegándolo  fuego ,  asi  los  que- 
maban. Otros  y  todos  los  que  querían  tomar  á  vida  cortábanles 
ambas  manos,  y  de  ellas  llevaban  colgando  y  dicianles:  candad 
con  cartas  o  (conviene  á  saber),  llevad  las  nuevas  á  las  gentes  que 
eftaban  huidas  por  los  montes.  Comunmente  mataban  á  los  seño- 
res y  nobles  de  esta  manera:  que  hacían  unas  parrillas  de  varas 
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sobre  horquetasr,  y  atábanlos  en  ellas  y  poníanles  por  debajo  fuego 
manso ,  para  que  poco  á  poco,  dan^o  alaridos  en  aquellos  tormen- 
tos desesperados,  se  Jes  salían  las  ánimas. 

Una  vez  yide  que,  teniendo  en  las  parrilUas  quemándose  cuatro 
ó  cinco  principales  y  señores'  (y  aun  pienso  que  había  dos  ó  tros 
pares  de  parrillai^  donde  quemaban  otros)^  y  porque  daban  muy 
grandes  gritos  y  daban  pena  al  capitán  ó  le  impedían  el  su^o, 
mandó  que  los.  ahogasen ;  y  el  alguacil  que  hera  peor  que  Ter- 
dugo  que  los  quemaba  (y  sé  como  se  llamaba,  y  aun  sus  parientes 
conocí  en  Sevilla),  no  quiso  ahogarlos;  antes  les  metió  con  sus 
manos  palos  en  las  bocas  para  que  no  sonasen ,  y  atizóles  el  fu^go 
hasta  que  se  asisürbn  despacio  como  él  quería.  To  yide  todas  las 
cosas  arriba  dichas ,  y  muchas  otras  infinitas.  T  por  que  toda  Is 
gente  que  huir  podía  se  encerraba  en  los  montes  y  subía  á  las 
sierras,  huyendo  de  hombres  tan  inhumanos,  tan  sin  piedad  y 
tan  feroces  bestias,  estirpadores  y  capitales  enemigos  del  linaje 
humano,  enseñaron  y  amaestraron  lebreles,  perros  bravísimos, 
que  en  viendo  un  indio  le  hacían  pedazos  en  un  credo ,  y  mejor 
arremetían  á  él  y  lo  comían  que  si  fuera  un  puerco.  Estos  perros 
hicieron  grandes  estragos  y  carnecerías,  y  porque  algunas  veces 
raras  y  pocas  mataban  los  indios  algunos  cristianos^  con  justa 
razony  santa  justicia,  hicieron  ley  entre  sí,  que  por  un  cristiano 
que  los  indios  matasen,  habían  los  cristianos  de  matar  cien  indios. 


LOS  REINOS  QUE  HABÍA  EN  LA  ISLA  ESPAÑOLA. 

Había  en  esta  isla  Eispañola  cinco  reinos  muy  grandes  princi- 
pales y  cinco  reyes  muy  poderosos ,  á  los  cuales  cuasi  obedecían 
todos  los  otros  señores,  que  eran  sin  número ,  puesto  que  algunos 
señores  de  algunas  apartadas  provincias  no  reconocían  superior 
de  ellos  alguno.  El  un  reino  se  llamaba  Magua,  la  última  silaba 
aguda,  que  quiere  decir  el  reino  ¿e  la  vega.  Esta  vega  es  de  las 
más  insignes  y  admirables  cosas  del  mundo,  porque  dura  ochenta 
leguas  de  la  mar  del  Sur  á  la  del  Norte.  Tiene  de  ancho,  cii^ 
leguas  y  ocho  hasta  diez ,  y  sierras  altísimas  de  tina  parte  y  de 
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otra.  Entran  en  ella  sobre  treinta  mil:rips  y  arroyo»,  entre  los. 
cnales  son  los  doce  tan  grandes  como  Ebro  y  Duero  y  Guadalqui- 
vir. Y  todos  los  ríos  que  vienen  de  la  tinfi^  sierra,  que  está  al  Po- 
niente, que  son  los  veinte  y  veinticinco  mil,  son  riquisimos  de 
oro.  En  la  cual  sierra  ó  sierras  se  contiene  la  provincia  de  Cibao, . 
donde  se  dicen  las  minas  de  Oibao;  de  donde  sale  aquel' señalado 
y  subido,  en  quilates,  oro  .que  por  acá  tiene  gran  fama.  El  rey  y 
señor  de  este  reino  se  llamaba  Guarioner.  Tenia  señores  tan 
grandes  por  vasallos  que  juntaba  uno  de  ellos  diez  y  seis  mil 
hombres  de  pelea  para  servir  á  Guarioner,  y  yo  conocí  algunos 
de  ellos.  Este  rey  Guarioner  era  muy  obediente  y  virtuoso  y  na- 
turalmente paciñco,  y  devoto  á  los  reyes  de  Castilla,  y  dio  ciertos 
bSlOS  su  gente,  por  su  mandado,  cada  persona  que  tenía  casa,  lo 
hueco  de  un  cascabel  lleno  de  oro,  y  después,  no  pudiendo  hen- 
chirlo, se  lo  cortaron  por  medio  y  dio  llena  aquella  mitad  porque 
los  indios  de  aquella  isla  tenían  muy  poca  ó  ninguna  industria  de 
coger  ó  sacar  el  oro  de  las  minas.  Decia  y  ofrecíase  este  cacique 
á  servir  al  rey  de  Castilla  con  hacer  una  labranza  que  llegase 
desde  la  Isabela,  que  fué  la  primera  población  de  los  cristianos, 
hasta  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  que  son  grandes  cincuenta 
leguas,  porque  no  le  pidiesen  oro,  porque  decia,  y  con  verdad, 
que  no  lo  sabían  coger  sus  vasallos.  La  labranza  que  decia  que 
haría  sé  yo  que  la  podía  hacer  y  con  grande  alegría,  y  que  valiera 
más  al  rey  cada  i^o  de  tres  cuentos  de  castellanos,  y  aun  fuera  tal 
que  causara  esta  labranza  haber  en  la  isla  hoy  más  de  cincuenta 
ciudades  tan  grandes  como  Sevilla. 

El  pago  que  dieron  á  este  rey  y  señor  tan  bueno  y  tan  grande 
fué  deshonrralio  por  la  muger,  violándosela  un  capitán,  mal  cris- 
tiano ,  el  que  pudiera  aguardar  tiempo  y  juntar  de  su  gente  para 
vengarse,  acordó  de  irse  y  esconderse  sola  su  persona,  y  morir 
desterrado  de  su  reino  y  estado  á  una  provincia  que  se  decia  de 
los  Ciguallos,  donde  era  un  gran  señor  su  vasallo.  Desde  que  lo 
hallaron  menos  los  cristianos  no  se  les  pudo  encubrir :  van  y  ha- 
cen guerra  al  señor  que  lo  tenia,  donde  hicieron  grandes  matan- 
zas, hasta  que  en  fin  lo  hobieron  de  hallar  y  prender,  y  preso 
con  cadenas  y  grillos  lo  metieron  en  una  nao  para  traerlo  á  Caa- 
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tilla.  La  cual  se  perdió  en  la  mar,  j  con  él  se  ahogaron  machos 
cristianos  y  gran  cantidad  de  oro,  entre  lo  cual  pereció  el  grano 
grande  que  era  como  una  hogaza,  y  pesaba  tres  mil  y  seiscientos 
castellanos,  por  hacer  Dios  venganza  de  tan  grandes  injusticias. 

El  otro  reino  se  decía  del  Marien ,  donde  agora  es  el  puerto 
real  al  cabo  de  la  vega,  hacia  el  Norte,  y  más  -grande  que  el 
reynode  Portugal;  aunque,  cierto,  harto  más  felice  y  digno  de 
ser  poblado,  y  de  muchas  y  grandes  sierras,  y  minas  de  oro  y 
cobre  muy  rico,  cuyo  rey  se  llamaba  Guacanagari,  la  ultima 
aguda,  debajo  del  cual  había  muchos  y  muy  grandes  señores,  de 
los  cuales  yo  vide  y  conocí  muchos ,  y  á  la  tierra  de  éste  fué  pri- 
mero á  parar  el  Almirante  viejo  que  descubrió  las  Indias,  al  cual 
recibió  la  primera  vez  el  dicho  Guacanagari,  cuando  descubrió  la 
isla  con  tanta  humanidad  y  caridad,  y  á  todos  los  cristianos  que  con 
él  iban,  y  les  hizo  tan  suave  y  gracioso  recibimiento,  y  socorro 
y  aviamiento  (perdiéndosele  allí  aun  la  nao  en  que  iba  el  Almi- 
rante) que  en  su  misma  patria  y  de  sus  mismos  padres  no  lo 
pudiera  recibir  mejor.  Esto  sé  por  relación  y  palabras  del  mismo 
Almirante.  Este  rey  murió  huyendo  de  las  matanzas  y  cruelda- 
des de  los  cristianos ;  destruido  y  privado  de  su  estado,  por  los 
montes  perdido.  Todos  los  otros  señores,  subditos  suyos,  murieron 
en  la  tiranía  y  servidumbre  que  abajo  será  dicha. 

El  tercero  reino  y  señorío  fué  la  Maguana;  tierra  también  ad- 
mirable ,  sanísima  y  fértilísima ,  donde  agora  se  hace  la  mejor  azú- 
car de  aquella  isla.  El  rey  dél  se  llamó  Caonabo,  éste  en  esfuerzo, 
y  estado,  y  gravedad,  y  ceremonias  de  su  servicio,  excedió  á  todos 
los  otros.  A  éste  prendieron  con  una  gran  sutileza  y  maldad,  es- 
tando seguro  en  su  casa.  Metiéronlo  después  en  un  navio  para 
traerlo  á  Castilla,  y  estando  en  el  puerto  seis  navios  para  se  par- 
tir, quiso  Dios  mostrar  ser  aquella  con  las  otras  grande  iniquidad 
y  injusticia,  y  envió  aquella  noche  una  tormenta  que  hundió 
todos  los  navios ,  y  ahogó  todos  los  cristianos  que  en  ellos  estaban , 
donde  murió  el  dicho  Caonabo  cargado  de  cadenas  y  grillos.  Tenia 
este  señor  tres  ó  cuatro  hermanos  muy  varoniles  y  esforzados 
como  él;  vista  la  prisión  tan  injusta  de  su  hermano  y  señor,  j 
las  destrucciones  y  matanzas  que  los  cristianos  en  los  otros  reinos 
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hacían,  especialmente  desde  que  sapieron  que  el  rey,  su  herma- 
no, era  muerto,  pusiéronse  en  armas  para  ir  á  acometer  y  vengarse 
de  los  cristianos;  van  los  cristianos  á  ellos  con  ciertos  de  caballo 
(que  es  la  máis  perniciosa  arma  que  puede  ser  para  entre  indios), 
y  hacen  tantos  estragos  y  matanzas,  que  asolaron  y  despoblaron 
la  mitad  de  todo  aquel  reino. 

El  cuarto  reino  es  el  que  se  llamó  de  Xaragua,  este  era  como 
el  meollo  ó  médula,  ó  como  la  corte  de  toda  aquella  isla;  excedía 
en  la  lengua  y  habla  ser  más  polida ,  en  la  policía  y  crianza  más 
ordenada  y  compuesta  en  la  muchedumbre  de  la  nobleza  y  ge- 
nerosidad ,  porque  había  muchos  y  en  gran  cantidad  señores  y 
nobles,  y  en  la  lindeza  y  hermosura  de  toda  la  gente  á  todos  los 
otros.  El  rey  y  señor  del  se  llamaba  Behechio,  tenia  una  hermana 
que  se  llamaba  Anacaona.  Estos  dos  hermanos  hicieron  grandes 
servicios  á  los  reyes  de  Castilla,  y  inmensos  beneficios  á  los  cris-  ^ 
tianos,  librándolos  de  muchos  peligros  de  muerte;  y  después  de 
muerto  el  rey  Behechio ,  quedó  en  el  reino  por  señora  Anacaona. 
Aqui  llegó  una  vez  el  Gobernador  que  gobernaba  esta  isla ,  con  « 
sesenta  de  á  caballo  y  más  trescientos  peones ,  que  los  de  caballo 
solos  bastaban  para  asolar  á  toda  la  isla  y  la  tierra  firme ;  y  lle- 
gáronse más  de  trescientos  señores  á  su  llamado  seguros,  de  los 
cuales  hizo  meter  dentro  de  una  casa  de  paja  muy  grande  los 
más  señores  por  engaño,  y  metidos  les  mandó  poner  fuego  y  los 
quemaron  vivos.  A  todos  los  otros  alancearon  y  metieron  á  espada 
con  infinita  gente ,  y  á  la  señora  Anacaona ,  por  hacerla  honra, 
ahorcaron.  Y  acaescia  á  algunos  cristianos ,  ó  por  piedad  ó  por  cu- 
dicia,  tomar  algunos  niños  para  mampararlos  no  los  matasen ,  y 
poníanlos  á  las  ancas  de  los  caballos,  venía  otro  español  por  detras 
y  pasábalo  con  su  lanza ;  otro,  si  estaba  el  niño  en  el  suelo,  le  cor- 
taba las  piernas  con  la  espada.  Alguna  gente  que  pudo  huir  de 
esta  tan  inhumana  crueldad,  pasáronse  á  una  isla  pequeña,  que 
está  cerca  de  allí,  ocho  leguas  en  la  mar,  y  el  dicho  gobernador 
condenó  á  todos  estos  que  alH  se  pasaron ,  que  fuesen  esclavos 
porque  huyeron  de  la  carnicería. 

El  quinto  reino  se  llamaba  Higuey  ;  y  señoreábalo  una  reina 
vieja  que  se  llamó  Higuanama.  A  ésta  ahorcaron,  y  fueron  infloi- 
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tM  las  gentei  que  yo  vide  quemar. yíTaa,  y  despedazar  y  ator* 
inentar  por  diversas  y  nuetas  mimeras  de  muerte  y  tormentos;  y 
hacer  esclavos  todos  Ips  que  á  tida  tomaron;  y  porque  son  tantas 
las  particularidades  que  en  estas  roatenzasy  perdiciones  de  aque-* 
lias  gentes  ba  habido,  que  en  mucha  escritura  no  podrían  caber 
(porqae,  en  verdad,  que  creo  que  por  mucho  que  dijese  no  pueda 
explicar  de  mil  partes  una),*  sólo  quiero  en  lo  de  las  guerras  suso- 
dichas, concluir  con  decir  y  afirmar  que,  en  Dios  y  en  mi  con* 
ciencia,  que  tengo  por  cierto  que  para  hacer  todas  las  injusticias 
y  maldades  dichas ,  y  las  otras  que  dejo  y  podría  decir,  no  dieron 
más  Causa  los  ipdios,  ni  tuvieron  más  culpa  que  podrian  dar  ó 
tener  un  convento  de  buenos  y  concertadoá  religiosos  para  robar- 
los y  matarlos ,  y  los  que  de  la  muerte  quedasen  vivos  ponerlos 
en  perpetuo  captiverio  y  servidumbre  de  esclavos.  Y  más  afirmo, 
que. hasta  que  todas  las  muchedumbres  de  gentes  de  aquella  isla 
fueron  muertas  y  asoladas,  que  pueda  yo  creer  y  conjeturar ,  no 
cometieron  contra  los  cristianos  un  solo  pecado  mortal  que  fuese 
»  punible  por  hombres ,  y  los  que  solamente  son  r^ervados  á  Dios, 
como  son  los  deseos  de  venganza,  odio  y  rencor  que  podian  tener 
aquellas  geotés  contra  tan  capitales  enemigos  como  les  fueron 
los  cristianos,  estos  creo  que  cayeron  en  muy  pocas  personas  de 
los  indios,  y  eran  poco  más  impetuosos  y  rigurosos,  por  la  mucha 
experiencia  que  de  ellos  tengo ,  que  de  niños  ó  muchachos  de  diez 
ó  doce  años;  y  sé  por  cierta  y  infalible  ciencia,  que  los  indios  tu- 
vieron siempre  justísima  guerra  contra  los  cristiauDs,  y  los  cris- 
tianos una  ni  ninguna  nunca  tuvieron  justa  contra  los  indios, 
antes  fueron  todas  diabólicas  é  injustísimas,  y  mucho  más  que 
de  ningún  tirano  se  puede  decir  del  mundo,  y  lo  mismo  afirmo 
de  cuantas  han  hecho  en  todas  las  Indias. 

Después  de  acabadas  las  guerras  y  muertos  en  ellas  todos  los 
hombres,  quedando  comunmente  los  manctbos,  y  mugeres  y 
niños,  repartiéronlos  entre  si,  dando  á  uno  treinta,  á  otro  cuarenta, 
á  otro  ciento  y  doscientos,  según  la  gracia  que  cada  uno  alcan- 
zaba con  el  tirano  mayor,  que  díícian  gobernador,  y  así  reparti- 
dos á  cada  cristiano,  dábauseips  con  esta  color  que  los  enseñase  eo 
las  cosas  de  la  fe  católica ,  siendo  comunmente  todos  ellos  idiotas 
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j  hombres  crueles,  ayarlsimos  f  viciosos,  haciéndolos  curas  de 
ánimas.  Y  la  cura  ó  cuidado  que  de  ellos  tuvieron  fué  enviar  los 
hombres  á  las  minas  á  sacar  oro,  que  es  trabajo  intolerable;  y 
las  mugeres  ponian  en  las  estancias ,  que  son  granjas,  á  cavar 
las  labranzas  y  cultivar  la  tierra,  trabajo  para  hombres  muy  fuer- 
tes y  recios.  No  daban  á  los  unos  ni  á  las  otras  de  comer  sino 
yerbas  y  cosas  que  no  teniaa  sustancia ,  secábaseles  la  leche  de 
las  tetas  á  las  mugeres  paridas ,  y  asi  murieron  en  breve  todas 
las  criaturas,  y  por  estar  los  maridos  apartados,  que  nunca  veian 
á  las  mugeres,  cesó  entre  ellos  la  generación,  murieron  ellos  en 
las  minas  de  trabajos  y  hambre ,  y  ellas  en  las  estancias  ó  granjas 
de  lo  mismo;  y  iisi  se  acabaron  tantas  y  tales  multitudes  de  gen- 
tes de  aquella  isla ,  y  asi  se  pudiera  haber  acabado  todas  las  del 
mundo.  Decir  las  cargas  que  les  echaban  de  tres  y  cuatro  arrobas, 
y  los  llevaban  ciento  y  doscientas  leguas ,  y  los  mismos  cristianos 
se  hacían  llevar  en  hamacas,  que  son  como  redes,  á  cuestas  de 
los  indios ,  porque  siempre  usaron  de  ellos  como  de  bestias  para 
cargas.  Tenian  mataduras  en  los  hombros  y  espaldas  de  las  car* 
gas,  como  muy  matadas  bestias.  Decir  asimismo  los  azotes,  palos, 
bofetadas,  puñadas,  maldiciones  y  otros  mil  géneros  de  tormen- 
tos que  en  los  trabajos  les  daban,  en  verdad,  que  en  mucho  tiempo 
ni  papel  no  se  pudiese  decir,  y  que  fuese  para  espantarlos  hom- 
bres. Y  es  de  notar  que  la  perdición  de  estas  islas  y  tierras,  se 
comenzaron  á  perder  y  destruir  desde  que  allá  se  supo  la  muerte 
de  la  serenísima  reina  Doña  Isabel ,  que  fué  el  año  de  mil  quloién- 
tos  y  cuatro,  porque  hasta  entóuces  sólo  en  esta  isla  se  habian 
destruido  algunas  provincias  por  guerras  injustas,  pero  no  del 
todo;  y  estas,  por  la  mayor  parte ,  y  cuasi  todas,  se  le  encubrieron 
á  la  reina,  porque  la  reina,  que  aya  santa  gloria,  tenia  grandí- 
simo cuidado  y  admirable  celo  á  la  salvación  y  prosperidad  de 
aquellas  gentes,  como  sabemos  los  que  lo  vimos  y  palpamos  con 
nuestros  ojos  y  manos  los  ejemplos  de  esto".  Débese  de  notar  otra 
regla  en  esto:  que  en  todas  las  partes  de  las  Indias  donde  han  ido 
y  pasado  cristianos,  siempre  hicieron  en  los  indios  todas  las  cruel- 
dades susodichas,  y  matanzas  y  tiranías,  y  opresiones  abominables 
en  aquellas  inocentes  gentes,  y  anadian  muchos  más  y  mayores,  y 
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más  nuevas  maneras  de  tormentos,  y  más  crueles  siempre  fueron, 
porque  los  dejaba  Dios  más  de  golpe  caer  y  derrocarse  en  repro- 
bado juicio  ó  sentimiento. 

DE  LAS  DOS  ISLAS  DE  SAN  JUAN  Y  JAMAYCA. 

Pasaron  á  la  isla  de  San  Juan  y  á  la  de  Jamayca  (que  era 
unas  huertas  y  unas  colmenas),  el  año  de  mil  y  quinientosy  nueve, 
los  españoles  con  el  fin  y  propósito  que  fueron  á  la  Española;  loe 
cuales  hicieron  y  cometieron  los  grandes  insultos  y  pecados  suso- 
dichos, y  añadieron  muchas,  señaladas  y  grandísimas  cruelda- 
des, más  matando,  y  quemando,  y  asando,  y  echando  á  perros 
bravos;  y  después  oprimiendo,  y  atormentando,  y  vejando  en  las 
minas  y  en  los  otros  trabajos ,  hasta  consumir  y  acabar  todos 
aquellos  infelices  inocentes  que  habia  en  las  dichas  dos  islas  más 
de  seiscientas  mil  ánimas,  y  creo  que  más  de  un  cuento,  y  no 
hay  hoy  en  cada  una  doscientas  personas,  todas  perecidas  sin  fe 
y  sin  sacramentos. 

DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 

EL  año  de  mil  y  quinientos  y  once  pasaron  á  la  ida  de  Cuba, 
que  es,  como  dije  tan  luenga  como  de  ValladoUdá  Roma  (donde 
habia  grandes  provincias  de  gentes),  comenzaron  y  acabaron  délas 
maneras  susodichas,  y  mucho  más  y  más  cruelmente.  Aquí  acaecie- 
ron cosas  muy  señaladas.  Un  cacique  y  señor  muy  principal,  que 
por  nombre  tenia  Hatuey ,  que  se  habia  pasado  de  la  isla  Española 
á  Cuba  con  mucha  de  su  gente,  por  huir  de  las  calamidades  y 
inhumanas  obras  de  los  cristianos;  y  estando  en  aquella  isla  de 
Cuba,  y  dándole  nuevas  ciertos  indios  que  pasaban  á  ella  los  cris- 
tiano^, ajuntó  mucha  ó  toda  su  gente,  y  dijoles:  aya  sabéis  como 
se  dice  que  los  cristianos  pasan  acá ,  y  tenéis  experiencia  cuáles 
han  parado  á  los  señores  fulano,  fulano  y  fulano,  y  aquellas  gen- 
tes de  Hajti  (que  es  la  Española),  lo  mismo  vienen  á  hacer  acá, 
¿sabéis  quizá  por  qué  lohacen?o  Dijeron:  «no,  sinp  porque  son  de  su 
natura  crueles  y  malos. i»  Dice  él,  «no  lo  hacen  por  sólo  eso,  sino 
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porque  tienen  un  Dios  á  quien  ellos  adoran  y  quieren  mucho ,  y 
por  haberlo  de  nosotros  para  lo  adorar  nos  trabajan  de  sojuzgar  y 
nos  matan.»  Tenia  cabe  sí  una  cestilla  llena  de  oro  enjoyas  y  dijo: 
«veis  aquí  el  Dios  de  los  cristianos,  hagámosle  si  os  parece  Arey- 
tos  (que  son  bailes  y  danzas)  y  quizá  le  agradaremos,  y  les  man- 
dará que  no  nos  hagan  mal.  n  Dijeron  todos  á  voces:  «bien  es,  bien 
es. »  Bailáronle  delante  hasta  que  todos  se  cansaron ;  y  después  dice  el 
señor  Hatiiey:  «mira,  comoquiera  que  sea,  si  lo  guardamos,  para 
sacárnoslo  al  fin  nos  han  de  matar,  echémoslo  en  este  rio.»  Todos 
votaron  que  así  se  hiciese,  y  así  lo  echaran  en  un  rio  grande  que 
allí  estaba.  Este  cacique  y  señor  anduvo  siempre  huyendo  de  los 
cristianos  desde  que  llegaron  á  aquella  isla  de  Cuba,  como  quien 
los  conoscia,  y  defendíase  cuando  los  topaba;  y  al  finio  prendie- 
ron, y  sólo  porque  huía  de  gente  tan  inicua  y  cruel,  y  se  defendía 
de  quien  lo  quería  matar  y  oprimir  hasta  la  muerte,  á  sí  y  á toda 
su  gente  y  generación ,  lo  hubieron  vivo  de  quemar. 

Atado  al  palo  decíale  un  religioso  de  San  Francisco ,  santo 
varón,  que  allí  estaba,  algunas  cosas  de  Dios  y  de  nuestra  fe;  el 
cual  nunca  las  había  jamás  oido,  lo  que  podia  bastar  aquel  po- 
quillo  tiempo  que  los  verdugos  le  daban,  y  que  si  queria  creer 
aquello  que  le  decia  que  iria  al  cíelo,  donde  habia  gloria  y  eterno 
descanso ,  y  si  no,  que  habia  de  ir  al  infierno  á  padecer  perpetuos 
tormentos  y  penas.  El,  pensando  un  poco,  preguntó  al  religioso  si 
iban  cristianos  al  cielo,  el  religioso  le  respondió  que  sí ,  pero  que 
iban  los  que  eran  buenos.  Dijo  luego  el  cacique  sin  más  pensar, 
^ue  no  queria  él  ir  allá  sino  al  infierno,  por  no*estar  donde  estu- 
viesen ,  y  por  no  ver  tan  cruel  gente.  Esta  es  la  fama  y  honra  que 
Dios  y  nuestra  fe  ha  ganado  con  los  cristianos  que  han  ido  á  las 
Indias,  una  vez,  saliéndonos  á  recibir  con  mantenimientos  y  re- 
galos diez  leguas  de  un  gran  pueblo,  y  llegados  allá  nos  dieron 
gran  cantidad  de  pescado,  y  pan  y  comida  con  todo  lo  que  más 
pudieron ;  sübitamente  se  les  revistió  el  diablo  á  los  cristianos ,  y 
meten  á  cuchillo  en  mi  presencia  (sin  motivo  ni  causa  que  tuvie- 
sen) más  de  tres  mil  ánimas  que  estaban  sentados  delante  de 
nosotros,  hombres,  y  mugeres  y  niños.  Allí  vide  tan  grandes 
crueldades,  que  nunca  los  vivos  tal  vieron  ni  pensaron  yer.  Otra 
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vez,  desde  há  pocos  días,  envié  yo  mensajeros,  asegurando  gne 
no  temiesen,  á  todos  los  señores  de  la  provincia  de  la  Habana, 
porque  tenian  por  oidas  de  mi  crédito  «que  no  se  ausentasen  sino 
que  nos  saliesen  ^  recibir,  que  no  se  les  baria  mal  ninguno;  por- 
que de  las  matanzas  pasadas  estaba  toda  la  tierra  asombrada;  y 
esto  hice  con  parecer  del  capitán;  y  llegados  á  la  provincia  salié- 
ronnos á  recibir  veinte  y  un  señores  y  caciques,  y  luego  los 
prendió  el  capitán,  quebrantando  el  seguro  que  yo  les  habia  dado, 
y  los  queria  quemar  vivos  otro  dia,  diciendo  que  era  bien,  porque 
aquellos  señores  algún  tiempo  babian  de  hacer  algún  mal.  Yideme 
en  muy  gran  trabajo  quitarlos  de  la  hoguera,  pero  al  fin  se  esca- 
paron. Después  que  todos  los  indios  de  la  tierra  desta  isla  fueron 
puestos  en  la  servidumbre  y  calamidad  de  los  de  la  Española, 
viéndose  morir  y  perecer  sin  remedio ,  todos  comenzaron  unos  á 
huir  á  los  montes,  otros  á  ahorcarse  de  desesperados,  y  ahorcá- 
banse maridos  y  mugeres  y  consigo  ahorcaban  los  hijos ;  y  por  las 
crueldades  de  un  español  muy  tirano  (que  yo  conocí)  se  ahorca- 
ron más  de  doscientos  indios;  feneció  de  esta  manera  infinita 
gente.  Oficial  del  rey  hubo  en  esta  isla  que  le  dieron  de  reparti- 
miento trescientos  indios,  y  al  cabo  de  tres  meses  hablan  muerto 
en  los  trabajos  de  las  minas  los  doscientos  y  setenta,  que  no  le 
quedaran  de  todos  sino  treinta,  que  fué  el  diezmo.  Después  le 
dieron  otros  tantos  y  más,  y  también  los  mató,  y  dábanle  y  más 
mataba,  hasta  que  se  murió  y  el  diablo  le  llevó  el  alma.  En  tres 
ó  cuatro  meses,  estando  yo  presente,  [murieron  de  hambre  por 
llevarles  los  padi^  y  las  madres  á  las  minas ,  más  de  siete  mU 
niños.  Otras  cosas  vide  espantables;  después  acordaron  de  ir  á 
montefur  los  indios  que  estaban  por  los  montes ,  donde  hicieron 
estragos  admirables,  y  asi  asolaron  y  despoblaron  toda  aquella 
isla,  la  cual  vimos  agora  poco  há,  y  es  una  gran  lástima  y  com'* 
pasión  verla  yermada  y  hecha  toda  una  soledad. 

DE  LA  TIERRA  FIRME. 

El  año  de  mil  y  quinientos  y  catorce  pasó  á  la  tierra  firme  un 
infelicc  gobernador ,  crudelisimo,  tirano ,  sin  alguna  piedad  ni  aun 
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prudencia,  como  un  instrumento  del  faror  dirino,  muy  de  pro- 
pósito para  poblar  en  aquella  tierra  con  mucha  órente  de  esi^aüoles; ' 
y  aunque  algunos  tiranos  habian  ido  á  la  tierra  firme,  que  habian 
robado  y  matado,  y  escandalizado  mucha  ^eute,  pero  habia  sido 
á  la  costa  de  la  mar,  salteando  y  robando  lo  que  podían.  Mas  éste 
excedió  á  todos  los  otros  que  antes  del  habian  ido,  y  á  los  de  todas 
las  islas,  y  sus  hechos  nefarios  á  todas,  las  abominacioDes  pasadas 
no  sólo  á  la  costa  de  la  mar,  pero  grandes  tierras  y  reinos  despo- 
bló y  mató,  echando  inmensas  ^ntes  que  en  ellos  habia  á  los 
infiernos.  Este  despobló  desde  muchas  leguas  arriba  del  Darien , 
hlista el  reino  y  provincias  de  Nicarao^ua,  inclusive,  que  son  m&s 
de  quinientas  leguas,  y  la  mejor  y  más  felice  y  poblada  tierra 
que  se  cree  haber  en  el  mundo;  donde  habla  muy  machos  grandes 
señores,  infinitas  y  grandes  poblaciones,  grandísimas  riquezas  de 
oro,  porque  hasta  aquel  tiempo  en  ninguua  parte  habia  parecido 
sobre  la  tierra  tanto,  porque  aunque  de  la  isla  Española  se  habia 
henchido  casi  España  de  oro ,  y  de  más  fino  oro ,  pero  habia  sido 
sacado  con  los  indios  de  las  entrañas  de  la  tierra  de  las  minas 
dichaH,  donde,  como  se  dijo,  murieron.  Este  gobernador  y  su 
gente  inventó  nuevas  maneras  de  crueldades  y  de  dar  tormentos 
á  los  indios  porque  descubriesen  y  les  diesen  oro;  capitán  hubo* 
suyo  que  eu  una  entrada  que  hizo  por  mandado  del ,  para  robar  y 
estir par  .gentes,  mató  sobre  cuarenta  mil  ánimas,  que  vido  por 
sus  ojos  un  religioso  de  San  Francisco  que  con  él  iba,  que  se  lia* 
maba  Fray  Francisco  de  San  Román ,  metiéndolos  á  espada ,  que* 
mandólos  vivos  y  echándolos  á  perros  bravos ,  y  atormentándolos 
con  diversos  tormentos;  y  porque  la  ceguedad  perniciosísima  que- 
siempre  han  tenido  hasta  hoy  los  que  han  regida  las  Indias  en 
disponer  y  ordenar  la  conversión  y  salvación  de  aquellas  gentes, 
la  cual  siempre  han  pospuesto  (con  verdad  se  dice  esto)  en  la 
obra  y  efecto ,  puesto  que  por  palabras  hayan  mostrado  y  colorado 
ó  disimulado  9tra  cosa,  ha  llegado  átanta  profundidad  que  hayan 
imaginado,  y  practicado,  y  mandado  que  se  les  hagan  á  los  in- 
dios requerimientos  que  vengan  á  la  fe,  y  á  dar  la  obediencia  á 
los  reyes  de  Castilla,  si  nó  que  les  harán  guerra  á  niego  y  á 
sangre,  y  les  matarán  y  les  captivarán,  etc.  Gomo  si  el  Hijo  de 
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Dios  que  murió  por  cada  upo  de  ellos ,  hubiera  en  su  ley  mandado 
cuando  dijo:  Juntes  docete  omnes  gentes,  que  se  hiciesen  requeri- 
mientos á  los  infieles  pacíficos  y  que  tienen  sus  tierras  propias,  y 
si  no  la  recibiesen  luego  sin  otra  predicación  y  doctrina,  y  si  no 
se  diesen  asimismo  al  señorío  del  rey  que  nunca  oyeron  ni  yieroo 
especialmente,  cuya  gente  y  mensageros  son  tan  crueles,  tan 
despiadados  y  tan  horribles  tiranos ,  perdiesen  por  el  mismo  caso 
la  hacienda  y  las  tierras,  la  libertad,  las  mugeres  é  hijos,  con 
todas  sus  yidas,  que  es  cosa  absurda  y  estulta,  y  digna  de  todo 
vituperio,  y  escarnio  y  infierno.  Así  que  como  llevase  aquel  triste 
y  malaventurado  gobernador  instrucción  que  hiciese  los  dichos 
requerimientos,  para  más  justificarlos,  siendo  ellos  de  si  mismos 
absurdos,  irracionables  é  injustísimos,  mandaba  ó  los  ladrones  que 
enviaba,  lo  hacían  cuando  acordaban  de  ir  asaltear  y  robar  algún 
pueblo  de  que  tenían  noticia  tener  oro,  estando  los  indios  en  sus 
pueblos  y  casas  seguros;  ibanse  de  noche  los  tristes  españoles 
salteadores  hasta  media  legua  del  pueblo ,  y  allí  aquella  noche 
entre  si  mismos  apregonaban  ó  leian  el  dicho  requerimiento  di- 
ciendo: «caciques  y  indios  de  esta  tierra  firme,  de  tal  pueblo,  ha- 
cemos os  saber  que  hay  un  Dios,  y  un  Papa,  y  un  rey  de  Castilla 
que  es  señor  de  estas  tierras ,  venid  luego  á  le  dar  la  obedien- 
cia etc.,  y  si  no,  sabed  que  os  haremos  guerra,  y  mataremos  y 
captivaremos,  etc.»  Y  al  cuarto  del  alba,  estando  los  inocentes 
durmiendo  con  sus  mugeres  é  hijos,  daban  en  el  pueblo  poniendo 
fuego  á  las  casas,  que  comunmente  eran  de  paja,  y  quemaban 
vivos  los  niños  y  mugeres,  y  muchos  de  los  demás  antes  que 
acordasen  matábanlos  que  querían,  y  los  que  tomaban  á  vida 
mataban  ¿  tormentos  porque  dijesen  de  otros  pueblos  de  oro.  ó  de 
más  oro  de  lo  que  allí  hallaban ,  y  los  que  restaban  herrábanlos 
por  esclavos;  iban  después,  acabado  ó  apagado  el  fuego,  á buscar 
el  oro  que  había  en  las  casas.  De  esta  manera  y  en  estas  obras  se 
ocupó  aquel  hombre  perdido  con  todos  los  malos^ristianos  que 
llevó  y  desde  el  año  de  catorce  hasta  el  año  de  veinte  y  uno  6 
veinte  y  dos,  enviando  en  aquellas  entradas  cinco  y  seis  y  más 
criados,  por  los  cuales  le  daban  tantas  partes  (allende  de  la  que 
le  cabiapor  capitán  general)  de  todo  el  oro,  y  perlas,  y  joyas 
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que  robaban »  y  de  los  esclayos  que  hacia.  Lo  mismo  hacían  los 
oficiales  del  rey ,  aviando  cada  uno  los  más  mozos  ó  criados  que 
podia;  y  el  Obispo  primero  de  aquel  reino  enviaba  también  sus 
criados,  por  tener  su  parte  eiMtquelIa  granjeria.  Más  oro  robaron 
en  aquel  tiempo  de  aquel  reino  (á  lo  que  yo  puedo  juzgar )  de  un 
millón  de  castellanos ,  y  creo  que  me  acorto,  y  no  se  bailará  que 
enviaron  al  rey  sfno  tres  mi\  castellanos  de  todo  aquello  robado, 
y  más  gentes  destruyeron  de  ochocientas  mil  ánimas.  Los  otros 
tiranos  gobernadores  que  allí  sucedieron  hasta  el  año  de  treinta 
y  tres,  mataron  y  consintieron  matar  con  la  tiránica  serridumbre 
que  á  las  guerras  sucedió  los  que  restaban. 

Entre  infinitas  maldades  que  éste  hizo  y  consintió  hacer  el 
tiempo  que  gobernó  fué,  que  dándolo  un  cacique  ó  señor  de  su 
voluntad,  ó  por  miedo  (como  más  es  verdad),  nueve  mil  caste- 
llanos, no  contentos  con  esto  prendieron  al  dicho  señor ,  y  átanlo 
é  un  palo  sentado  en  el  suelo,  y  extendidos  los  pies  pónenle  fuego 
4  ellos  porque  diese  más  oro,  y  él  envió  á  su  casa  y  trajeron  otros 
tres  mil  castellanos,  tórnanle  á  dar  tormentos,  y  él  no  dando  más 
oro  porque  no  lo  tenia  ó  porque  no  lo  queria  dar,  tuviéronle  de 
aquella  manera  hasta  que  los  tuétanos  le  salieron  por  las  plantas, 
y  asi  murió.  T  destos  fueron  infinitas  veces  las  que  á  señores 
mataron  y  atormentaron,  por  sacarles  oro.  Otra  vez,  yendo  á  sal- 
tear cierta  capitanía  de  españoles,  llegaron  á  un  monte  donde  es- 
taba recogida  y  escondida,  por  huir  de  tan  pestilenciales  y  horri- 
bles obras  de  los  cristianos ,  mucha  gente ,  y  dando  de  sübito 
sobre  ella  tomaron  setenta  ü  ochenta  doncellas  y.  mugeres, 
muertos  muchos  que  pudieron  matar.  Otro  dia  juntáronse  muchos 
indios,  y  iban  tras  los  cristianos  peleando  por  el  ansia  de  sus 
mugeres  y  hijas ,  y  viéndose  los  cristianos  apretados  no  quisieron 
soltar  la  cabalgada  sino  meten  las  espadas  por  las  barrigas  de  las 
muchachas  y  mugeres,  y  no  dejaron  de  todas  ochenta  una  viva. 
Los  indios  que  se  les  rasgaban  las  entrañas  de  dolor,  daban  gritos  y 
decían:  t  jhó  malos  hombres,  crueles  cristianos,  á  las  yras  matáis!  > 
yra  llaman  en  aquella  tierra  á  las  mugeres,  quasi  diciendo,  ma- 
tar las  mugeres  señal  es  de  abominables  y  crueles  hombres  bes- 
tiales. A.  diez  ó  quince  leguas  de  Panamá  estaba  un  gran  señor 
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que  86  llamaba  Paria ,  y  muy  rico  de  oro ;  fueron  allá  los  cris- 
tianos y  recibiólos  como  si  fueran  hermanos  suyos,  y» presentó  al 
capitán  cincuenta  mil  castellanos  de.su  voluntad ;  el  capitán  y  los 
cristianos,  parecióles  que  quien  daba  aquella  cantidad  de  su  gracia 
qué  debía  de  tener  mucho  tesoro  (que  era  el  fin  y  consuelo  de 
sus  trabajos),  disimularon  y  dicen  que  se  quieren  partir,  y  toman 
al  cuarto  del  alba  y  dan  sobre  seg'uro  en  el  pueblo,  quóqaanlo 
con  fuego  que  pusieron;  mataron  y  quemaron  mucha  gente,  y 
robaron  cincuenta  ó  sesenta  mil  castellanos  otros ;  y  el  cacique  6 
señor  escapóse,  que  no  le  mataron  ó  prendieron.  Juntó  presto  la 
más  gente  que  pudo ,  y  á  cabo  de  dos  ó  tres  dias  alcanzó  los  cris- 
tianos que  llevaban  sus  ciento  y  treinta  ó  cuarenta  mil  castellanos, 
y  da  en  ellos  varonilmente  y  mata  cincuenta  cristianos  y  tómales 
todo  el  oro,  escapándose  los  otros  huyendo  y  bien  heridos.  Des- 
pués toman  muchos  cristianos  sobre  el  dicho  cacique,  y  asoláronlo 
á  él  y  á  infinita  de  su  gente,  y  los  demás  pusieron  y  mataron  en 
la  ordinaria  servidumbre.  Por  manera  que  no  hay  hoy  vestigio  ni 
señal  de  que  haya  habido  allí  pueblo  ni  hombre  nacido ,  teniendo 
treinta  leguas  llenas  de  gente  de  señorío.  Destas  no  tienen  cuento 
las  matanzas  y  perdiciones  que  aquel  misero  hombre  con  su  com* 
pañia  en  aquellos  reinos  (que  despobló)  hizo. 


DE  Lk  PROVINCIA  DE  NICARAGUA 

El  1^0*. de  mil  y  quinientos  y  veint^y  dos  ó  veinte  y  tres  pasó 
este  tirano  á  sojuzgar  la  felicísima  provincia  de  Nicaragua,  él 
cual ,  entró  en  ella  en  triste  hora.  Desta  provincia,  ¿quién  podrá 
encarecer  la  felicidad,  sanidad,  amenidad  y  prosperidad  yfire-. 
cuencia,  y  población  de  gente  suya?  Era  qosa  verdaderamente  de 
admiración  ver  cuan  poblada  de  pueblos,  que  cuasi  duraban  tres  y 
cuatro  leguas  en  luengo ,  llenos  de  admirables  frutales  que  can- 
saba ser  inmensa  la  gente.  A  estas  gentes  (porque  era.  la  tierra 
Uaná  y, rasa,  que  no  podían  esconderse  en  los  montes,  y  deleyto- 
sa,  que  con  mucha  angustia  y  dificultad  osaban  dejarla,  por  lo 
cual  sufrían  y  sufrieron  grandes  persecuciones,  y  cuanto  les  era 
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posible  tolerábanlas  tiranías  Vy seryidombre  de  los  cristianos,  y 
porque  de  sa  natura  era  gente  muy  mansa  y  paeiflca)  hizoles 
aquel  tirano  coa  sus  tiranos  compañeros  que  fueron  con  él ,  todos 
los  que  á  todo  el  otro  reino  le  habiau  ayudado  á  destruir,  tantos  da- 
ños, tantas  matanzas,  tantas  crueldades,  tantos  dapti  verlos  y  sin 
justicias  que  no  podría  lengua  buena  decir)^  Enviaba  cincuenta 
de  caballos,  y  hacía  alancear  toda  una  provincia  mayor  que  el 
condado  de  Rusellon,  que  no  dejaba  hombre  ni  muger,  ni  viejo  ni 
nÍD0  ¿  vida  por  muy  liviana  cosa,  así  como  porque  no  venian  tan 
presto  á  su  llamado,  ó  no  le  trahian  tantas  cargas  de  mahiz,  que  es 
el  trigo  de  allá,  ó  tantos  indios  para  que  sirviesen  á  él  ó  á  otro  de 
los  de  su  compañía.  Porque  como  era  la  tierra  llana  no  podia  huir 
de  los  caballos  ninguno  ni  de  su  ira  infernal.  Enviaba  españoles 
á  hacer  entradas,  que  es  ir  á  saltear  indios  á  otras  provincias,  y 
dejaba  llevar  á  los  salteadores  cuantos  indios  querían  de  los  pue- 
blos pacíficos  y  que  les  servían.  Los  cuales  echaban  en  cadenas, 
porque  no  les  dejasen  las  cargas  de  tres  arrobas  que  les  echaban 
á  cuestas.  T  acaeció  vez,  de  muchas  que  esto  hizo,  que  de  cuatro 
mil  indios  no  volvieron  seis  vivos  á  sus  casas,  que  todos  los  de- 
jaban muertos  por  los  caminos.  Y  cuando  algunos  cansaban  y  se 
despeaban  de  las  grandes  cargas ,  y  enfermaban  de  hambre  y  tra- 
bajo y  flaqueza,  por  no  desensartarlos  de  las  cadenas  les  cortaban 
por  la  collera  la  cabeza,  y  caía  la  cabeza  á  un  cabo  y  el  cuerpo  á 
otro;  véase  qué  sentirían  los  otros.  B  así,  cuando  se  ordenaban  se- 
mejantes romerías ,  como  tenían  experiencia  los  indios  de  que 
ninguno  volvía,  cuando  salían  iban  llorando  y  suspirando  los 
indios,  y  diciendo,  aquellos  son  los  caminos  por  donde  íbamos  á 
servir  á  los  cristianos;  y,  aunque  trabajábamos  mucho,  en  fin  vol- 
viamonos  á  cabo  de  algún  tiempo  á  nuestras  casas ,  y  á  nuestras 
mugeresy  hijos;  pero  agora  vamos  sin  esperanza  de  nunca  ja- 
más volver  ni  verlos,  ni  de  tener  más  vida.  Una  vez  porque  quiso 
hacer  nuevo  repartimiento  de  los  indios,  porque  se  le  antojó  (y 
ánn  dicen  que  por  quitar  los  indios  á  quien  no  quería  bien  y' 
darlos  á  quien  le  parecía),  fué  causa  que  los  indios  no  sembrasen 
una  sementera,  y  como  no  hubo  pan,  los  cristianos  tomaron  á 
los  indios  cuanto  mahiz  tenían  para  mantener  á  si  y  á  sus  hijos, 
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por  lo  cual  murieron  de  hambre  más  de  veinte  ó  treinta  mil  áni- 
mas; y  acaeció  mupfer  matar  su  hijo  para  comerlo,  de  hambre. 
Como  los  pueblos  que  tenian  eran  todos  y  una  muy  graciosa  huerta 
cada  uno,  como  se  dijo ,  aposentáronse  en  ellos  los  cristianos  c$da 
uno  en  el  pueblo  que  le  repartían  (ó  como  dicen  ellos)  le  encomen- 
daban ,  y  hacia  en  ^|||^us  labranzas  manteniéndose  de  las  comidas 
pobres  de  los  indios ,  y  asi  les  tomaron  sus  particulares  tierras  y 
heredades,  de  que  se  mantenían.  Por  manera-que  tenian  los  españo- 
les dentro  de  sus  mismas  casas  todos  los  indios,  señores,  viejos, 
mugeresy  niños,  y  á  todos  hacen  que  les  sirvan  nocheary  diaa 
sin  holganza;  hasta  los  niños,  cuan  presto  pueden  tenerse  en  los 
pies,  les  ocupaban  en  lo  que  cada  uno  puede  hacer,  y  más  de  lo  que 
puede,  y  asi  los  han  consumido  y  consumen  hoy  los  pocos  que  han 
restado,  no  teniendo  ni  dejándoles  tener  casa  ni  cosa  propia  en  lo 
cual  aún  exceden  á  las  injusticias  en  este  género  que  en  la  Espa- 
ñola se  hacian.  Han  fatigado  y  opreso  y  sido  causa  de  su  acele- 
rada muerte  de  muchas  gentes  en  esta  provincia,  haciéndoles  lle- 
var la  tablazón  y  madera  de  treinta  leguas  al  puerto  para  hacer 
navios  y  enviarlos  á  buscar  miel  y  cera  por  los  montes,  donde 
loe  comen  los  tigres ;  y  han  cargado  y  cargan  oy  las  mugeres  pre- 
ñadas y  paridas  como  á  bestias.  La  pestilencia  más  horrible  que 
principalmente  ha  asolado  aquella  provincia ,  ha  sido  la  licencia 
que  aquel  gobernador  dio  á  los  españoles  para  pedir  esclairos  á 
los  caciques  y  señores  de  los  pueblos.  Pedian  cada  cuatro  ó  cinco 
meses,  ó  cada  vez  que  cada  uno  alcanzaba  la  gracia  ó  Ucencia 
del  dicho  gobernador,  al  cacique  cinquenta  esclavos  con  amenazas 
de  que  si  no  los  daban  lo  habia  de  quetoar  vivo  ó  echar  á  los  perros 
bravos.  Como  los  indios  comunmente  no  tienen  esclavos,  cuando 
mucho  un  cacique  tiene  dos  ó  tres  ó  cuatro,  iban  los  señores  por 
su  pueblo  y  tomaban  lo  primero  todos  los  huérfanos ,  y  después 
pedian  á  quien  tenia  dos  hijos  uno ,  y  á  quien  tres  dos,  y  desta 
manera  cumplía  el  cacique  el  numero  que  el  tirano  le  pedia,  con 
grandes  alaridos  y  llantos  del  pueblo,  porque  son  las  gentes  que 
más  parece  que  aman  á  sus  hijos.  Como  esto  se  hacia  tantas  veces, 
asolaron  desde  el  año  de  veinte  y  tres  hasta  el  año  de  treinta  y  tres 
todo  aquel  reino,  porque  anduvieron  seis  ó  siete  años  cinco  6  seis 
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üetíos  al  tracto  llevando  todas  aquellas  muchedumbres  de  indios  á 
Tender  por  esclavos  al  Panamá  y  al  Perü,  donde  todos  son  muer- 
tos. Porque  es  averiguado  y  experimentado  millares  de  veces,  que 
sacando  los  indios  de  sus  tierras  naturales  lu^  mueren  más  fácil- 
mente, porque  siempre  no  les  dan  de  comer  y  no  les  quitan  nada 
de  los  trabajos,  como  no  los  vendan  ni  los  otros  los  compren  sino 
para  trabajar.  Desta  manera  han  sacado  de  aquella  provincia  indios 
hechos  esclavos,  siendo  tan  libres  como  yo,  más  de  quinientas  mil 
ánimas.  Por  las  guerras  infernales  que  los  españoles  les  han  he- 
cho y  por  el  cautiverio  horrible  en  que  los  pusieron ,  más  han 
muerto  de  otras  quinientas  y  seiscientas  mil  persones  hasta  oy,  y 
oy  los  matan.  En  obra  de  catorce  años  todos  estos  estragos  se  han 
hecho.  Habrá  oy  en  toda  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  obra 
de  cuatro  ó  cinco  ínil  personas,  las  cuales  matan  cada  dia,  con  los 
servicios  y  opresiones  cotidianas  y  personales ,  siendo  (como  se 
dijo)  una  de  las  pobladas  del  mundo. 


DE  LA  NUEVA  ESPAÑA. 

En  el  año  de  mil  y  quinientos  diez  y  siete  se  descubrió  la 
nuera  España,  y  en  el  descubrimiento  se  hicieron  grandes  escán- 
dalos, en  los  indios  y  algunas  muertes  por  los  que  la  descubrie- 
ron. En  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  ocho  la  fueron  á  robar 
y  á  matar  los  que  se  llamaban  cristianos,  aunque  ellos  dicen 
que  van  á  poblar ;  y  desde  este  año  de  diez  y  ocho  hasta  el  dia  de 
oy,  que  estamos  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos, 
ha  rebosado  y  llegado  á  su  colmo  toda  la  iniquidad ,  toda  la  in- 
justicia, toda  )a  violencia  y  tiranía  que  los  cristianos  han  hecho 
en  las  Indias,  porque  del  todo  han-perdido  todo  temor  áDios  y  al 
rey  y  se  han  olvidado  de  si  mismos.  Porque  son  tantos  y  tales  los 
estragos  y  crueldades,  matanzas  y  destrucciones,  despoblacio- 
nes, robos,  violencias  y  tiranías,  y  en  tantos  y  tales  reinos  da 
la  gran  tierra  ñrme,  que  todas  las  cosas  que  hemos  dicho  son 
nada  en  comparación  de  las  que  se  hicieron;  pero  aunque  las  di- 
jéramos todas,  que  son  infinitas  las  que  dejamos  de  decir,  no  son 
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comparables,  ni  en  numero  rú  en  gravedad»  á  las  que  deade  el  dicho 
afto  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  ocho  se  han  hecho  y  pcdrpetrado 
hasta  este  dia  y  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos ;  y  oy  en 
este  dia  del  mes  de  Setiembre  se  hacen  y  cometen  las  más  graYos  y 
abominables.  Porque  sea  verdad  lare'^Iaque  arriba  pusimos,  que 
siempre  desde  el  principio  han  ido  creciendo  en  mayores  desafue- 
ros y  obras  infernales.  Asi  que,  desde  la  entrada  de  la  nueva  Es- 
paña, que  fué  á  diez  y  ocho  de  Abril  del  dicho  año  de  diezy  ocho, 
hasta  el  año  de  treinta,  que  fueron  doce  años  enteros,  duraron 
las  matanzas  y  estragos  que  las  sangrientas  y  crueles  manos  y 
espadas  de  los  españoles  hicieron  continuamente  en  cuatrocientas 
y  cincuenta  leguas  en  tomo  cuasi  de  la  ciudad  de  Méjico  y  á  su 
rededor,  donde  cabrán  cuatro  y  cinco  grandes  reinos  tan  grandes 
y  harto  más  felices  que  España.  Estas  tierras  todas  eran  las  más 
pobladas  y  llenas  de  gentes,  que  Toledo,  y  Sevilla,  y  Valladolid, 
y  Zaragoza  juntamente  con  Barcelona,  porque  no  hay  ni  hubo 
jamás  tanta  población  en  estas  ciudades  cuando  más  pobladas 
estuvieron ,  que  Dios  puso  y  que  había  en  todas  las  dichas  le- 
guas, que  para  andarlas  en  torno  se  han  de  andar  más  de  mil  y 
ochocientas  leguas.  Más  han  muerto  los  españoles  dentro  de  los 
doce  años  dichos  en  las  dichas  cuatrocientas  y  cincuenta  leguas, 
á  cuchillo  y  á  lanzadas ,  y  quemándolos  vivos,  mugeres  y  niños, 
y  mozos  y  viejos,  de  cuatro  cuentos  de  ánimas;  mientras  que  du- 
raron (como  dicho  es)  lo  que  ellos  llaman  conquistas,  siendo  in- 
vasiones violentas  de  crueles  tiranos  condenados  no  sólo  poc  la 
ley  de  Dios  pero  por  todas  las  leyes  humanas ,  como  lo  son  y  muy 
peores  que  las  que  hace  el  turco  para  destruir  la  iglesia  cristiana; 
y  esto  sin  los  que  han  muerto  y  matan  cada  dia  en  la  susodidia 
tiránica  servidumbre,  vejaciones  y  opresiones  cotidianas.  Parti- 
cularmente no  podrá  bastar  lengua  ni  noticia  y  industria  humana 
á  referir  los  hechos  espantables  que  en  distintas  partes,  y  juntos 
en  un  tiempo  en  unas,  y  varios  en  varias,  por  aquellos  hostes 
públicos  y  capitales  enemigos  del  linaje  humano  se  han  hecho 
dentrQ  de  aquel  dicho  circuito,  y  aun  algunos  hechos,  según  las 
circunstancias  y  calidades  que  los  agravian:   en  verdad  que 
cumplidamente  apenas  con  miwha  diligencia  y  tiempo  y  escritura 
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no.sepaedaesplioar.  Pero  alguna  cosa  de  algunas  partes  diré, 
con  protestacioD  y  juramento  de  que  no  pienso  que  esplicaré 
una  de  mil  partes. 

Entre  otras  matanzas  hicieron  ésta  en  una  ciudad  grande,  de 
más  de  treinta  mil  yecitios,  que  se  llama  Cbolula:  que  saliendo 
á  Recibir  todos  los  señores  de^la  tierra  y  comarca,  y  primero  to- 
dos los  sacerdofes,  con  el  sacerdote  mayor,  á  los  cristianos  en  pro- 
cesión y  con  grande  acatamiento  y  reverencia,  y  llevándolos  en 
medio  á  aposentar  á  la  ciudad  y  á  las  casas  de  aposento  del  señor 
ó  señores  de  ella  principales,  acordaron  los  españoles  de  hacer 
allí  una  matanza  ó  castigo  (como  ellos  dicen)  par^  poner  y  sem- 
brar su  temor  y  braveza  en  todos  los  rincones  de  aquellas  tierras, 
porque  si^^mpre  fué  éita  su  determinación  en  todas  las  tierras  que 
los  españoles  han  entrado  (conviene  á  saber),  hacer  una  cruel  y  se- 
ñalada matanza  porque  tiemblen  de  ellos  aquellas  ovejas  mansas. 
Así  que  enviaron  para  esto,  primero,  á  llamar  todos  los  señores  y 
nobles  de  la  ciudad  y  de  todos  lugares  á  ella  subjectos  con  el  señor 
principal,  y  asi  como  venian  y  entraban  á  hablar  al  capitán  de 
los  españoles ,  luego  eran  presos  sin  que  nadie  lo  sintiese  que 
pudiese  llevar  las  nuevas.  Habíanles  pedido  cinco  ó  seis  mil  indios 
que  les  llevasen  las  cargas,  vinieron  todos  luego  y  métenlos  en 
el  patio  de  laeftasas.  Ver  á  estos  indios  cuando  se  aparejan  para 
llevar  las  cargas  de  los  españoles,  es  haber  de  ellos  una  gran 
compasión  y  lástima,  porque  vienen  desnudos,  en  cueros,  sola- 
mente cubiertas  sus  vergüenzas,  y  con  unas  redecillas  en  el  hom- 
bro con  su  pobre  comida,  pénense  todos  en  cuclillas  como  unos 
corderos  muy  mansos.  Todos  ayuntados  y  juntos  en  el  patio  con 
otras  gentes  que  á  vueltas  estaban ,  pénense  á  las  puertas  del  pa- 
tio españoles  armados  que  guardasen,  y  todos  los  demás  echan 
mano  á  sus  espadas  y  meten  á  espada  y  á  lanzadas  todas  aque- 
llas ovejas,  que  uno  ni  niu!2:uno  pudo  escaparse  que  no  fuese  tru- 
cidado.  Al  cabo  de  dos  ó  tres  dias  salian  muchos  indios  vivos  lie- 
nos  de  sangre  que  se  habian  escondido  y  amparado  debajo  de  los 
muertos  (como  eran  tantos);  iban  llorando  ante  los  españoles  pi- 
diendo misericordia  que  no  los  matasen,  de  los  cuales  ninguna 
misericordia  ni  compasión  hubieron ,  antes,  asi  como  salian  los 
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hacían  pedazos.  A  todos  los  señorea ,  que  eran  más  de  ciento ,  y 
que  tenían  atados,  mandó  el  capitán  quemar  y  sacar  vivos  en  pa- 
los hincados  en  la  tierra.  Pero  un  señor,  y  quizá  era  el  principal  y 
rey  de  aquella  tierra,  pudo  soltarse,  y  recogióse  con  otros  veinte, 
ó  treinta,  ó  cuarenta  hombres  al  templo  grande  que  allí  tenían, 
el  cual  era  como  fortaleza  que  llamaban  Duu,  y  allí  se  de- 
fendió gran  rato  del  día.  Pero  los  españoles  á  quien  no  se  les 
an  para  nada,  mayormente  en  estas  gentes  desarmadas,  pusie- 
ron fuego  al  templo  y  allí  los  quemaron,  dando  voces:  c|hó  malos 
hombresl  ¿qué  os  hemos  hecho?  ¿por  qué  nos  matáis?  andad  que  á 
Méjico  iréis  donde  nuestro  universal  señor  Motencuma  de  vosotros 
nos  hará  venganza.»  Dícese  que  estando  metiendo  á  espada  los 
cinco  ó  seis  mil  hombres  en  el  patio ,  estab%  cantando  el  capitán 
de  los  españoles:  «Mira  Ñero  de  Tarpeya  á  Roma  como  se  ardia;  gri- 
tos dan  niños  y  viejos,  y  él  de  nada  se  dolía.  »  Otra  gran  matanza 
hicieron  en  la  ciudad  de  Lepeaca,  que  era  mucho  mayor  y  de  más 
vecinos  y  gente  que  la  dicha,  donde  mataron  á  espada  infinita 
gente,  con  grandes  particularidades  de  crueldad.  De  CJiolula  ca- 
minaron hacia  Méjico ,  y  enviándoles  el  gran  rey  Motenguma  mi- 
llares de  presentes,  y  señores,  y  gentes,  y  fiestas  al  camino^  y  á 
la  entrada  de  la  calzada  de  Méjico ,  que  es  á  dos  leguas,  envióles 
á  su  mismo  hermano  acompañado  de  muchos  y  gribdes  señores, 
y  grandes  presentes  de  oro  y  plata  y  ropas.  T  á  la  entrada  de  la 
ciudad,  saliendo  él  mismo  en  persona  en  unas  andas  de  oro  con 
toda  su  gran  corte  á  recibirlos,  y  acompañándolos  hasta  los  pa- 
lacios en  que  los  habia  mandado  aposentar.  Aquel  mismo  día, 
según  me  dijeron  algunos  de  los  que  allí  se  hallaron,  con  cierta 
disimulación,  estando  seguro  prendieron  al  gran  rey  Moteuguma, 
y  pusieron  ochenta  hombres  que  le  guardasen,  y  después  echáronlo 
en  grillos.  Pero  dejado  todo  esto  en  que- habia  grandes  y  machas 
cosas  que  contar,  sólo  quiero  decir  una  señalada  que  allí  aquellos 
tiranos  hicieron.  Téndose  el  capitán  de  los  españoles  al  puerto  de 
la  mar  á  prender  á  otro  cierto  capitán  que  venia  contra  él ,  y  de- 
jado cierto  capitán,  creo  que  con  ciento  pocos  más  hombres,  que 
guardasen  al  rey  Motencuma,  acordaron  aquellos  españoles  de 
cometer  otra  cosa  señalada  para  acrecentar  su  miedo  en  toda  ta 
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tierra,  indastria  (como  dije)  de  qae  muchas  veces  han  usado.  Los 
indios  y  gente  y  señores  de  toda  la  ciudad  y  corte  de  Motenguma, 
DO  se  ocupaban  en  otra  cosa  sino  en  dar  placer  á  su  señor  poderoso; 
y  entre  otras  fiestas  que  le  hacian  era  en  las  tardes  hacer  por 
todos  los  barrios  y  plazas  de  la  ciudad  los  bailes  y  danzas  que 
acostumbraban,  y  que  llamaban  ellos  Mitotes,  como  en  las  islas 
llaman  Areytos,  donde  sacan  todas  sus  galas  y  riquezas,  y  con 
ell^  se  emplean  todos,  porque  es  la  principal  manera  de  regocijo 
y  fiestas,  y  los  más' nobles  y  caballeros  y  de  sangre  real,  según 
sus  grados,  hacian  sus  bailes  y  fiestas  más  cercanas  á  las  casas 
donde  estaba  su  poderoso  señor.  En  la  más  propincua  parte  á  los 
dichos  palacios  estaban  sobre  dos  mil  hijos  de  señores ,  que  era 
toda  la  flor  y  nata  de  la  nobleza  de  todo  el  imperio  de  MotenQuma. 
A  estos  fué  el  capitán  de  los  españoles  con  una  cuadrilla  de  ellos, 
y  envió  otras  cuadrillas  á  todas  las  otras  partes  de  la  ciudad  donde 
hacian  las  dichas  fiestas,  disimulados  como  que  iban  á  verlas,  y 
mandó  que  á  cierta  hora  todos  diesen  en  ellos.  Fué  él,  y  estando 
embebidos  y  seguros  en  sus  bailes,  dice:  t]Santiago  y  á  ellos!»  y 
comienzan  con  jas  espadas  desnudas  á  abrir  aquellos  cuerpos  des* 
nudos  y  delicados,  y  á  derramar  aquella  generosa  sangre,  que 
uno  no  dejaron  á  vida;  lo  mismo  hicieron  los  otros  en  las  otras 
plazas.  Fué  una  cosa  esta  que  á  todos  aquellos  reinos  y  gentes 
puso  en  pasmo,  y  angustia,  y  luto,  y  hinchó  de  amargura  y 
dolor;  y  de  aquí  á  que  se  acabe  el  mundo  ó  ellos  del  todo  se  acaben, 
DO  deu'arán  de  lamentar  y  cantar  en  sus  areytos  y  bailes,  como  en 
romances  (que  acá  decimos),  aquella  calamidad  y  pérdida  de 
la  sucesión  de  toda  su  nobleza,  de  que  se  preciaban  de  tantos  años 
atrás.  Vista  por  los  indios  cosa  tan  injusta,  y  crueldad  tan  nunca 
vista  en  tantos  inocentes  sin  culpa  perpetrada,  los  que  habian  su- 
frido con  tolerancia  la  prisión  no  menos  injusta  de  su  universal 
señor ,  porque  él  mismo  se  lo  mandaba  que  no  acometiesen  ni 
guerreasen  á  los  cristianos,  entonces  pénense  en  armas  toda  la 
ciudad  y  vienen  sobre  ellos,  y  heridos  muchos  de  los  españoles 
apenas  se  pudieron  escapar.  Ponen  un  puñal  á  los  pechos  al  preso 
Motencuma ,  que  se  pusiese  á  los  corredores  y  mandase  que  los 
indios  no. combatiesen  la  casa,  sino  que  se  pusiesen  en  paz.  Ellos 
Tomo  II.  16 
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no  curaron  entonces  de  obedecerle  en  nada,  antes  platicaban  de 
elegir  otro  señor  y  capitán  que  guiase  sus  batallas;  y  porque  ya 
Tolvia  el  capitán  que  habia  ido  al  puerto  con  victoria,  y  trahia 
muchos  más  cristianos,  y  venia  cerca,  cesaron  el  combate  obra 
de  tres  ó  cuatro  dias,  hasta  que  entró  en  la  ciudad.  El  entrado, 
ayuntada  infinita  gente  de  toda  la  tierra,  combaten  á  todos  juntos 
de  tal  manera,  y  tantos  dias ,  que  temiendo  todos  morir  acordaron 
una  noche  salirse  de  la  ciudad.  Sabido  por  los  indios  mataron  gran 
cantidad  de  cristianos  en  las  puentes  de  la  laguna,  con  justísima 
y  santa  guerra,  por  las  causas  justísimas  que  tuvieron,  como 
dicho  es.  Las  cuales ,  cualquiera  que  fuese  hombre  razonable  y 
justo  las  justificara.  Sucedió  después  el  combate  de  la  ciudad,  re- 
formados los  cristianos,  donde  hicieron  estragos  en  los  indios, 
admirables  y  extraño^,  matando  infinitas  gentes  y  quemando 
vivos  muchos  y  grandes  señores.  Después  de  las  tiranías  grandí- 
simas y  abominables  que  estos  hicieron  en  la  ciudad  de  Méjico, 
y  en  las  ciudades,  y  tierra  mucha  (que  por  aquellos  alrededores 
diez ,  y  quince ,  y  veinte  leguas  de  Méjico ,  donde  fueron  muertas 
infinitas  gentes),  pasó  adelante  ésta  su  tiránica  pestilencia,  y  fué 
á  cundir  y  inficionar  y  asolar  á  la  provincia  de  Panuco ,  que 
era  una  cosa  admirable  la  multitud  de  las  gentes  que  tenia,  y  los 
estragos  y  matanzas  que  allí  hicieron.  Después  destruyen  por  la 
misma  manera  la  provincia  de  Lututepeque,  y  después  la  pro- 
vincia de  Tpilcingo  y  después  la  de  Colima,  que  cada  una  es  más 
tierra  que  el  reino  de  León  y  que  el  de  Castilla.  Contar  los  estra- 
gos y  muertes  y  crueldades  que  en  cada  una  hicieron,  seria 
sin  duda  cosa  dificilísima  y  imposible  de  decir,  y  trabajosa  de 
escuchar. 

Es  aquí  de  notar  que  el  título  con  que  entraban,  y  por  el  cual 
comenzaban  á  destruir  todos  aquellos  inocentes,  y  despoblar 
aquellas  tierras  que  tanta  alegría  y  gozo  debieran  de  causar  á  loa 
que  fueran  verdaderos  cristianos  con  su  tan  grande  y  infinita  po- 
blación, era  decir  que  viniesen  á  subjetarse  y  obedecer  al  rey  de 
España,  donde  nó,  que  los  hablan  de  matar  y  hacer  esclavos,  y 
los  que  no  venían  tan  presto  á  cumplir  tan  irracionables  y  estul- 
tos mensajes,  y  á  ponerse  en  las  manos  de  tan  inicuos  y  crueles 
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y  bestiales  hombres ,  llamábanles  rebeldes  y  alzados  contra  el 
servicio  de  su  Majestad;  y  asi  lo  escribían  acá  al  Rey,  nuestro 
señor,  y  la  ceguedad  de  los  que  reglan  las  Indias  no  alcanzaba 
zil  entendía  aquello  que  en  sus  leyes  está  expreso  y  más  clara 
que  otros  de  sos  primeros  principios  (conviene  á  saber),  que  nin* 
g^uno  es  ni  puede  ser  llamado  rebelde  sí  primero  no  es  subdito. 
Considérese  por  los  cristianos  y  que  saben  algo  de  Dios  y  de 
razón,  y  aun  de  las  leyes  humanas,  qué  tales  pueden  parar  los  co- 
razones de  cualquiera  gente  que  vive  en  .sus  tierras  segura  y  no 
sabe  que  deba  nada  á  nadie  y  que  tiene  sus  naturales  señores,  las 
nuevas  que  les  dijeren  asi  de  süpíto :  «daos  á  obedecer  á  un  Rey 
extraño  que  nunca  visteis  ni  oísteis ,  y  si  nó  sabed  que  luego  os 
hemos  de  hacer  pedazos,!  especialmente  viendo  por  experiencia 
que  asi  luego  lo  hacen,  y  lo  que  más  espantable  es,  que  á  los 
que  de  hecho  obedecen  ponen  en  aspérrima  servidumbre,  donde 
con  increíbles  trabajos  y  tormentos  más  largos  y  que  duran  más 
que  los  que  les  dan  metiéndolos  á  espada,  al  cabo  cabo  perecen  ellos 
y  sus  mugeres  y  hijos  y  toda  su  generación.  E  yaque  con  los  di- 
chos .temores  y  amenazas,  aquellas  gentes  ó  otras  cualesquiera,  en 
el  mundo  vengan  á  obedecer  y  reconocer  el  señorío  de  Rey  extraño, 
¿no  ven  los  ciegos  y  turbados  de  ambición  y  diabólica  codicia  que 
no  por  eso  adquieren  una  punta  de  derecho?  Como  verdadera- 
mente sean  temores  y  miedos  aquellos  cadentes  inconstantísimos 
viros,  que  de  derecho  natural  y  humano  y  divino  es  todo  aire 
cuan^  se  hace  para  que  valga,  sí  no  es  el  Reatu  y  obligación  que 
les  queda  á  los  fuegos  infernales  y  aun  á  las  ofensas  y  daños  que 
hacen  á  ios  Reyes  de  Castilla,  destruyéndole  aquellos  sus  reinos  y 
aniquilándole  (en  cuanto  en  ellos  es)  todo  el  derecho  que  tienen 
á  todas  las  Indias;  y  estos  son  y  no  otros  los  servicios  que  los  es- 
pañoles han  hecho  á  los  dichos  señores  Reyes  en  aquellas  tierras, 
y  hoy  hacen. 

Con  este  tan  justo  y  aprobado  titulo  envió  aqueste  Capitán 
tirano  otros  dos  tiranos  Capitanes,  muy  más  crueles  y  feroces, 
peores  y  de  menos  piedad  y  misericordia  que  él  á  los  grandes  y 
florentisimos  y  felicísimos  reinos  de  gentes  plenisimamente  llenos  y 
poblados  (conviene  á  saber),  el  reino  de  Quatimala,  que  está.á  la 
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mar  del  Sur,  y  el  otro  de  Naco  y  Honduras  ó  Guaymura ,  que  está 
á  la  mar  del  Norte,  frontero  el  uno  del  otro,  y  que  confinaban  j 
partían  términos  ambos  á  dos  trescientas  leguas  de  Méjico.  El  uno 
despachó  por  la  tierra  y  el  otro  en  navios  por  la  mar  con  mucha 
gente  de  caballo  y  de  pié  cada  uno.  Digo  verdad  que  de  lo  que  am- 
bos hicieron  en  mal  y  señaladamente  del  que  fué  al  reyno  de  Guati- 
mala,  porque  el  otro  presto  mala  muerte  murió,  que  podría  espre- 
sar y  colegir  tantas  maldades,  tantos  estragos,  tantas  muertes, 
tantas  despoblaciones,  tantas  y  tan  fieras  injusticias  que  espanta- 
sen los  siglos  presentes  y  venideros,  y  hinchese  de  ellas  un  gran 
libro ;  porque  éste  excedió  á  todos  los  pasados  y  presentes,  asi  en 
la  cantidad  y  número  de  las  abominaciones  que  hizo  como  de  las 
gentes  que  destruyó  y  tierras  que  hizo  desiertas,  porque  todas 
fueron  infinitas.  El  que  fué  por  la  mar  y  en  navios  hizo  grandes 
robos  y  escándalos  y  aventamientos  de  gentes  en  Ips  pueblos  de 
la  costa,  saliéndole  á  recibir  algunos  con  presentes  en  el  reino  de 
Tucatan,  que  está  en  el  camino  del  reino  susodicho  de  Naco  y 
Guaymura  donde  iba;  después  de  llegado  á  ellos  envió  Capitanes 
y  mucha  gente  por  toda  aquella  tierra  que  robaban  y  mataban  y 
destruían  cuantos  pueblos  y  gentes  había ,  y  especialmente  uno 
que  se  alzó  con  trescientos  hombres  y  se  metió  la  tierra  adentro 
hacia  Guatimala,  fué  destruyendo  y  quemando  cuantos  pueblos 
hallaba,  y  robando  y  matando  las  gentes  de  ellos;  y  fué  haciendo 
esto  de  industria  más  de  ciento  y  veinte  leguas,  porque  si  envia- 
sen tras  él  hallasen  los  que  fuesen  la  tierra  despoblada  y  alzada  y 
los  matasen  los  indios  en  venganza  de  los  daños  y  destrucciones  que 
dejaban  hechos.  Desde  á  pocos  días  mataron  al  Capitán  principal 
que  le  envió,  y  á  quien  éste  se  alzó,  y  después  sucedieron  otros 
muchos  tiranos  crudelisimos  que  con  matanzas  y  crueldades  es- 
pantosas, y  con  hacer  esclavos  y  venderlos  á  los  navios  que  les 
traían  vino  y  vestidos  y  otras  cosas,  y  con  la  tiránica  servidumbre 
ordinaria,  desde  el  año  de  mil  quinientos  y  veinticuatro  hasta  el 
año  de  mil  quinientos  y  treinta  y  cinco ,  asolaron  aquellas  pro- 
vincias de  Naco  y  Honduras,  que  verdaderamente  parecían  un 
paraíso  de  deleites  y  estaban  más  pobladas  que  la  más  frecuen- 
tada y  poblada  tierra  que  puede  ser  en  él  mundo;  y  agora  pasa- 
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mos  y  Teñimos  por  ellas,  y  las  Timos  tan  despobladas  y  destruí- 
das,  qae  cualquiera  persona  por  dura  que  fuera  se  le  abrieran  las 
entrañas  de  dolor.  Más  han  muerto  en  estos  once  años  de  dos 
cuentos  de  ánimas ,  y  no  han  dejado  en  más  de  cien  leguas  en 
cuadra  dos  mil  personas,  y  estas  cada  dia  las  matan  en  Ta  dicha 
serTídumbre.  YolTíendo  la  péndola  á  hablar  del  grande  tirano 
Capitán  que  fué  á  los  reinos  de  Guatimala,  el  cual,  como  está 
dicho,  excedió  á  todos  los  pasados  y  iguala  con  todos  los  que  hoy 
hay  desde  las  proTincias  comarcanas  á  Méjico,  que  por  el  camino 
que  él  fué  (según  él  mismo  escribid  en  una  carta  al  principal  que 
le  euTió)  están  del  reino  de  Guatimala  cuatrocientas  leguas,  fué 
haciendo  matanzas  y  robos,  quemando  y  robando  y  destruyendo 
donde  llegaba  toda  la  tierra  con  el  titulo  susodicho  (conTiene  á 
saber),  dicléndoles  que  se  sujetasen  á  ellos,  hombres  tan  inhuma- 
nos, injustos  y  crueles,  en  nombre  del  rey  de  España,  incógnito  y 
nunca  jamás  de  ellos  oido,  el  cual  estimaban  ser  muy  más  injusto 
y  criiel  que  ellos,  y  aun  sin  dejarlos  deliberar,  cuasi  tan  presto 
como  el  mensaje  llegaban  matando  y  quemando  sobre  ellos. 


DE  LA  PROVINCIA  Y  REINO  DE  GUATIMALA. 

Llegado  al  dicho  reino  hizo  en  la  entrada  del  mucha  matanza 
de  gente,  y  no  obstante  de  esto  salióle  á  recibirle  en  unas  andas  y 
con  trompetas  y  atabales  y  muchas  fiestas  el  señor  principal,  con 
otros  muchos  señores  de  la  ciudad  de  Altatlan;  cabeza  de  todo  el 
reino,  donde  le  sirTieron  de  todo  lo  que  tenian,  en  especial 
dándoles  de  comer  cumplidamente  y  todp  lo  que  más  pudieron; 
aposentáronse  fuera  de  la  ciudad  los  españoles  aquella  noche 
porque  les  pareció  que  era  fuerte  y  que  dentro  pudieran  tener 
peliglro;  y  otro  dia  llama  al  señor  principal  y  otros  muchos  seño- 
res, y  Tenidos  como  mansas  OTejas,  préndelos  todos  y  dice  que  le 
den  tantas  cargas  de  oro.  Responden  que  no  lo  tienen,  porque 
aquella  tierra  no  es  de  oro.  Mándalos  luego  quemar  títos  sin  otra 
colpa  ni  otro  proceso  ni  sentencia.  Desque  Tieron  los  señores  de 
todas  aquella» proTincias  quehabian  quemado  aquellos,  señor  y  se-* 
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fiores  supremos,  no  más  de  porqae  no  daban  oro,  hayeron  todos  de 
sus  paeblq|i,  metiéndose  en  los  montes  y  mandaron  á  toda  su  gente 
que  se  fuesen  á  los  españoles  y  les  sirriesen  como  á  señores,  pero 
que  no  los  descubriesen  díciéndoles  dónde  estaban.  Viénense  toda 
la  gente  de  la  tierra  á  decir  que  querían  ser  suyos  y  servirles  como 
á  señores.  Respondía  este  piadoso  Capitán  c^ue  no  los  querian  reci- 
bir ,  antes  los  hablan  de  matar  á  todos  si  no  descubrían  dónde  esta- 
ban sus  señores;  decían  los  indios  que  ellos  no  sabían  dellos,  que 
se  sirviesen  de  ellos  y  de  sus  mugeres  y  hijos  y  que  en  sus  can- 
sas los  hallarían,  allí  los  podían  matar  ó  bax^er  dellos  lo  que 
quisiesen;  y  esto  dijeron  y  ofrecieron  y  hicieron  los  indios  mu- 
chas veces.  T  cosa  fué  ésta  maravillosa ,  que  iban  los  españoles 
á  los  pueblos  donde  hallaban  las  pobres  gentes  trabajando  ea  sus 
oficios  con  sus  mugeres  y  hijos  seguros,  y  allí  los  alanceaban  y  ha- 
cían pedazos.  Y  á  pueblo  muy  grande  y  poderoso  vinieron  (que  es- 
taban descuidados  más  que  otros,  y  seguros  con  su  inocencia),  y 
entraron  los  españoles ,  y  en  obra  de  dos  horas  casi  lo  asolaron, 
metiendo  á  espada  los  niños  y  mugeres  y  viejos  con  cuantos  ma- 
tar pudieron,  que  lyiyendo  no  se  escaparon.  Desque  los  indios 
vieron  que  con  tanta  humildad,  ofertas,  paciencia  y  sufrimiento 
no  podían  quebrantar  ni  ablandar  corazones  tan  inhumanos  y  bes- 
tiales, y  que  tan  sin  apariencia  ni  color  de  razón  y  tan  contra 
ella  los  hacían  pedazos,  viendo  que  asi  como  asi  habían  de  morir, 
acordaron  de  convocarse  y  juntarse  todos  y  morir  en  la  guerra, 
vengándose  como  pudiesen  de  tan  crueles  é  infernales  enemi- 
gos, puesto  que  bien  sabían  que  siendo  no  sólo  inermes,  pero 
desDudos,  á  pié  y  flacos,  contra  gente  tan  feroz  á  caballo  y  tan  ar- 
mada no  podían  prevalecer  sino  al  cabo  ser  destraídos.  Entonces 
inventaron  unos  hoyos  enmedio  de  los  caminos  donde  cayesen  los 
caballos  y  se  hincasen  por  las  tripas  unas  estacas  agudas  y  tosta- 
das de  que  estaban  los  hoyos  llenos,  cubíQ^tospor  encima  de  cés- 
pedes y  yerbas  que  no  parecía  que  hubiese  nada.  Una  ó  dos  veces 
cayeron  caballos  en  ellos,  no  más,  porque  los  españoles  se  supie- 
ron dellos  guardar;  pero  para  vengarse  hicieron  ley  los  españo- 
les ,  que  todos  cuantos  indios  de  todo  género  y  edad  tomasen  á 
vida  echasen  dentro  en  los  hoyos ,  y  asi  las  mugeres  preñadas  y 
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paridas,  y  niños  y  Tíejos,  y  cuantos  podian  tomar  echaban  en  los 
hoyos  hasta  que  los  henchían,  traspasados  por  las  estacas,  que 
era  una  gran  lástima  de  Ter,  especialmente  las  mugeres  con  sus 
niños.  Todos  los  demás  mataban  á  lanzadas  y  á  cuchilladas, 
echábanlos  á  perros  bravos  que  los  despedazaban  y  comian ,  y 
cuando  algún  señor  topaban  por  honra  quemábanlo  en  vivas  lia* 
mas.  Estuvieron  en  estas  carnicerías  tan  inhumanas  cerca  de 
siete  años ,  desde  el  año  de  veinte  y  cuatro  hasta  el  año  de  treinta 
6  treinta  y  uno.  Juzgúese  aquí  cuánto  seria  el  numero  de  la 
gente  que  consumirían.  De  infinitas  obras  horribles  que  en  este 
reino  hizo  este  infelice  malaventurado  tirano  y  sus  hermanos,  por- 
que eran  sus  capitanes  no  menos  infelices  é  insensibles  que  él  con 
los  demás  que  le  ayudaban,  fué  un  harto  notable,  que  fué  á  la  pro- 
vincia de  Cuzcatan,  donde  agora  ó  cerca  de  allí  es  la  villa  de  San 
Salvador,  qué  es  una  tierra  felicísima,  con  toda  la  costa  de  la  mar 
del  Sur,  que  dura  cuarenta  y  cincuenta  leguas;  y  en  la  ciudad  de 
Cuzcatan,  que  era  la  cabeza  de  la  provincia,  le  hicieron  grandí- 
simo recibimiento,  y  sobre  veinte  ó  treinta  mil  indios  le  estaban 
esperando  cargados  de  gallinas  y  comida.  Llegado  y  recibido  el 
presente ,  mandó  que  cada  español  tomase  de  aquel  gran  número 
de  gente  todos  los  indios  que  quisiese  para  los  dias  que  allí  estuvie- 
sen servirse  de  ellos  y  que  tuviesen  cargo  de  traherles  lo  que 
hubieseoí  menester.  Cada  uno  tomó  ciento  ó  cincuenta,  ó  los  que 
le  parecía  que  bastaban  para  ser  muy  bien  servidos ,  y  los  inocen- 
tes corderos  sufrieron  la  división  y  servían  con  todas  sus  fuerzas, 
que  no  faltaba  sino  adorarlos.  Entretanto  este  capitán  pidió  á  los 
señores  que  le  trujesen  mucho  oro,  porque  á  aquello  principal- 
mente venían.  Los  indios  responden  que  les  place  darles  todo  el 
oro  que  tienen,  y  ayuntan  muy  gran  cantidad  de  hachas  de  cobre 
(que  tienen,  con  que  se  sirven)  dorado,  que  parece  oro  porque  tiene 
alguno.  Mándales  poner  el  toque,  y  desque  vido  que  era  cobre 
dijo  á  los  espcüloles:  «dad  al  diablo  tal  tierra;  vamonos,  pues  que 
no  hay  oro,  y  cada  uno ,  los  indios  que  tiene  que  le  sirven  échen- 
los en  cadena  y  mandaré  herrárselos  por  esclavos.»  Hácenlo  asi  y 
hiérranlos  con  el  hierro  del  rey  por  esclavos  á  todos  los  que  pu- 
dieron atar,  y  yo  vide  el  fijo  del  señor  principal  de  aquella  ciu- 
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dad  herrado.  Vista  por  los  indios  que  se  soltaron  y  los  demás  de 
toda  la  tierra  tan  ^2^n  maldad,  comienzan  á  juntarse  y  á  ponerse 
en  armas.  Los  españoles  hacen  en  ellos  grandes  estragos  j  matan- 
zas y  tómanse  á  Guatimala,  donde  edificaron  una  ciudad,  la  que 
agora  con  justo  juicio  con  tres  diluvios  juntamente,  uno  de  agua 
y  otro  de  tierra,  y  otro  de  piedras  más  gruesas  qué  diez  y  Teinte. 
bueyes,  destruyó  la  justicia  divinal.  Donde  muertos  todos  losse- 
ñores  y  los  hombres  que  podian  hacer  guerra ,  pusieron  todos  los 
demás  en  la  sobredicha  infernal  servidumbre ,  y  con  pedirles  es- 
clavos de  tributo  y  dándoles  los  hijos  y  hijas ,  porque  otros  escla- 
vos no  los  tienen ,  y  ellos  enviando  navios  cargados  dellos  á  ven- 
der al  Perú,  y  con  otras  matanzas  y  estragos  que  sin  los  dichos 
hicieron ,  han  destruido  y  asolado  un  reino  de  cien  leguas  en  cua- 
dra y  más,  de  los  más  felices  en  fertilidad  y  población  que  puede 
seren^l  mundo.  T  este  tirano  mismo  escribió  que  era  más  po- 
blado que  el  reino  de  Méjico,  y  dijo  verdad;  más  ha  muerto 
él  y  sus  hermanos  con  los  demás ,  da  cuatro  y  de  cinco  cuen- 
tos de  ánimas  en  quince  ó  diez  y  seis  años,  desde  el  año  de 
veinte  y  cuatro  hasta  el  de  cuarenta,  y  hoy  matan  y  destruyen 
los  que  quedan,  y  asi  matarán  los  demás.  Tenia  éste  esta  cos- 
tumbre, que  cuando  iba  á  hacer  guerra  á  algunos  pujeblos  ó  pro- 
vincias, llevaba  de  los  ya  sojuzgados  indios  cuantos  podia,  que 
hiciesen  guerra  á  los  otros;  y  como  no  les  daba  dex^omer  á  diez 
y  á  veinte  mil  hombres  que  llevaba,  consentíales  que  comiesen  á 
los  indios  que  tomaban,  y  asi  habia  en  su  real  solenisima  carne- 
ceria  de  carne  humana ,  donde  en  su  presencia  se  mataban  los 
niños  y  se  asaban ,  y  mataban  el  hombre  por  solas  las  manos  y 
pies,  que  tenian  por  los  mejores  bocados.  Y  con  estas,  inhumani- 
dades, oyéndolas  todas  las  otras  gentes  délas  otras  tierras ,  no 
sabian  dónde  se  meter  de  espanto.  Mató  infinitas  gentes  con  hacar 
navios,  llevaba  de  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur,  ciento  y  treinta 
leguai9,  los  indios  cargados  con  anclas  de  tres  y  cuatro  quintales, 
que  se  les  metian  las  unas  de  ellas  por  las  espaldas  y  lomos;  y 
llevó  desta  manera  mucha  artillería  en  los  hombros  de  los  tristes 
desnudos,  y  yo  vide  muchos  cargados  de  artillería  por  los  cami- 
nos angustiados.  Descasaba  y  robaba  los  casados ,  tomándoles  las 
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mugeres  y  las  hijas,  y  dábalas  á  los  marineros  j  soldados  por  te- 
nerlos contentos  para  llevarlos  en  sus  armadas;  henchía  los  navios 
de  indios,  ¿onde  todos  perecían  de  sed  y  hambre.  Y  es  verdad, 
que  si  hubiese  de  decir  en  particular  sus  crueldades ,  hiciese  un 
gran  libro  que  al  mundo  espantase.  Dos  armadas  hizo  de  muchos 
navios  cada  una,  con  las  cuales  abrasó  como  si  fuera  fu^^  del 
cíelo  todas  aquellas  tierras.  ¡O  cuántos  huérfanos  hizo ,  cuántos 
robó  de  sus  hijos ,  cuántos  privó  de  sus  mugeres ,  cuántas  mugeres 
dejó  sin  maridos,  de  cuántos  adulterios,  y  estupros,  y  violencias 
fué  causa,  cuántos  privó  de  su  libertad,  cuántas  angustias  y  ca- 
lamidades padecieron  muchas  gentes  por  él,  cuántas  lágrimas 
hizo  derramar,  cuántos  suspiros,  cuántos  gemidos ,  cuántas  sole- 
dades en  esta  vida ,  y  de  cuántos  dannacion  eterna  en  la  otra 
'causó «  no  sólo  de  indios  que  fueron  infinitos,  pero  de  los  infelices 
cristianos  de  cuyo  consorcio  se  favoreció  en  tan  grandes  insultos, 
gravísimos  pecados  y  abominaciones  tan  execrables;  y  plegué  á 
Dios  que  del  haya  habido  misericordia  y  se  contente  con  tan 
mala  fin  como  al  cabo  le  dio ! 


DE  LA  NUEVA  ESPAÑA  Y  PANUCO  Y  XÁLISCO. 

Hechas  las  grandes  crueldades  y  matanzas  dichas ,  y  las  que 
se  dejaron  de  decir,  en  las  provincias  de  la  nueva  España  y  en  la 
de  Panuco,  sucedió  en  la  de  Panuco  otro  tirano  insensible,  cruel, 
el  año  de  mil  y  quinientos  veinte  y  cinco ,  que  haqiendo  muchas 
crueldades,  y  herrando  muchos  y  gran  número' de  esclavos  délas 
maneras  susodichas,  siendo  todos  hombres  libres,  y  enviando 
cargados  muchos  navios  á  las  islas  Cuba  y  Española;  donde 
mejor  venderlos  podía ,  acabó  de  asolar  toda  aquella  provincia;  y 
acaesció  alli  dar  por  una  yegua  ochenta  indios,  ánimas  racionales. 
De  aquí  fué  provehido  para  gobernar  la  ciudad  de  Méjico  y  toda 
la  nueva  España,  con  otros  grandes  tiranos  por  oidores,  y  él  por 
presidente,  el  cual,  con  ellos,  cometieron  tan  grandes  males, 
tantos  pecados,  tantas  crueldades,  robos  y  abominaciones  que  no 
«e  podrían  creer ;  con  las  cuales  pusieron  toda  aquella  tierra  en 
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tan  última  despoblación ,  que  si  Dios  no  los  atajara  con  la  resis- 
tencia de  los  religiosos  de  San  Francisco,  y  luego  con  la  nueva 
provisión,  un  audiencia  real,  buena  y  amiga  de  toda  virtud,  exi 
dos  años  dejaran  la  nue?a  España  como  está  la  isla  Española. 
Hubo  hombre  de  aquellos,  de  la  compañía  deste^  que  para  cercar 
de  pared  una  gran  huerta  suya,  trahia  ocho  mil  indios,  traba- 
jando sin  pagarles  nada,  ni  darles  de  comer»  que  de  hambre  se 
caian  muertos  súpitamente ,  y  él  no  se  daba  por  ello  nada.  Desqae 
tuvo  nueva  el  principal  desto  que  dije  que  acabó  de  asolar  á  Pa- 
nuco, que  venia  la  dicha  buena  real  audiencia,  inventó  de  ir  la 
tierra  adentro  ¿  descubrir  donde  tiranizase,  y  sacó  por  fuerza  de 
la  provincia  de  Méjico  quince  ó  veinte  mil  hombres  para  que  le 
llevasen,  y  álos  españoles  que  con  él  iban,  las  cargas;  de  los 
cuales  no  volvieron  doscientos ,  que  todos  fué  causa  que  muriesen 
por  allá.  Llegó  á  la  provincia  de  Mechuacan,  que  es  cuarenta  le- 
guas de  Méjico,  otra  tal  y  tan  felice,  y  tan  llena  de  gente  como 
la  de  Méjico;  s&liéndole  á  recibir  el  rey  y  señor  de  ella,  con  pro- 
cesión de  infinita  gente,  y  haciéndole  mil  servicios  y  regalos, 
prendió  luego  al  dicho  rey  porque  tenia  fama  de  muy  rico  de 
oro  y  plata,  y  porque  le  diese  muchos  tesoros  comienza  á  darle 
estos  tormentos  el  tirauo.  Pónelo  en  un  cepo  por  los  pies,  y  el 
cuerpo  extendido  y  atado  por  las  manos  á  un  madero ;  puesto  un 
brasero  junto  á  los  pies,  y  un  muchacho  con  un  hisopillo  mojado 
en  aceite,  de  cuando  en  cuando  se  los  rociaba  para  tostarle  bien 
los  cueros ;  ds  una  parte  estaba  un  hombre  cruel ,  que  con  una 
ballesta  armada  apuntándole  al  corazón ;  de  otra,  otro  con  un  muy 
terrible  perro  bravo  echándoselo,  que  en  un  credo  lo  despedazara; 
y  asi  le  atormentaron  porque  descubriese  los  tesoros  que  preten- 
día, hasta  que  avisado  cierto  religioso  de  San  Francisco,  se  lo  quitó 
de  las  manos,  de  los  cuales  tormentos  al  fin  murió.  T  de  esta 
manera  atormentaron  y  mataron  á  muchos  señores  y  caciques  en 
aquellas  provincias  porque  diesen  oro  y  plata.  Cierto  tirano,  en 
este  tiempo,  yendo  por  visitador,  más  de  las  bolsas  y  haciendas 
para  robarlas  de  los  indios,  que  no  de  las  ánimas  ó  personas,  halló 
que  ciertos  indios  tenian  escondidos  sus  ídolos ,  como  nunca  los 
hubiesen  enseñado  los  tristes  españoles  otro  mqor  Dios,  prendió 
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loB  señores  hasta  que  le  dieron  los  Ídolos ,  creyendo  que  eran  de 
oro  ó  de  plata ;  por  lo  cual,  cruel  é  injustamente,  los  castigó;  y 
porque  no  quedase  defraudado  de  su  fin^que  era  robar ,  constriñó 
á  loa  dichos  caciques  que  le  comprasen  los  ídolos,  y  se  los  com- 
praron por  el  oro  ó  plata  que  pudieron  hallar,  para  adorarlos 
como  solían  por  Dios.  Estas  son  las  obras  y  ejemplos  que  hacen, 
y  honra  que  procuran  á  Dios  en  las  ludias  los  malaventurados 
españoles.  Pasó  este  gran  tirano,  capitán  de  la  de  Mechuacan,  á 
la  provincia  de  Xalisco,  que  estaba  entera  y  llena  como  una  col- 
mena de  gente  poblatisima  y  felicísima,  porque  es  de  las  fértiles 
y  admirables  de  las  Indias;  pueblo  tenia  que  cuasi  duraba  siete 
'leguas  su  población.  Entrando  en  ella  salen  los  señores  y  gente 
con  presentes  y  alegría,  como  suelen  todos  los  indios,  á  recibir. 
Comenzó  á  hacer  las  crueldades  y  maldades  que  solia,  y  que  to- 
dos aQá  tienen  de  costumbre»  y  muchas  más  por  conseguir  el  fin 
que  tienen  por  Dios,  que  es  el  oro.  Quemaba  los  pueblos,  prendía 
los  caciques,  dábales  tormentos,  hacia  cuantos  tomaba  esclavos. 
Llevaba  infinitos  atados  en  cadenas,  las  mugeres  paridas  yendo 
cargadas  con  cargas  que  de  los  malos  cristianos  llevaban ,  no 
pudiendo  llevar  las  criaturas  por  el  trabajo  y  flaqueza  de  ham- 
bre, arrojábanlas  pd\r  los  caminos,  donde  infinitas  perecieron. 
üa  mal  cristiano,  tomando  por  fuerza  una  doncella  para  pecar  con 
ella,  arremetió  la  madre  para  se  la  quitar,  saca  un  puñal  ó  es- 
pada y  córtale  una  mano  á  la  madre,  y  á  la  doncella ,  porque  no 
quiso  consentir  matóla  á  puñaladas.  Entre  otros  muchos,  hizo 
herrar  por  esclavos  injustamente,  siendo  libres  (como  todos  lo  son), 
cuatro  mil  y  quinientos  hombres  y  mugeres,  y  niños  de  un  año,  á 
las  tetas  de  las  madres ,  y  de  dos  y  tres  y  cuatro  y  cinco  años, 
aun  saliéndole  á  recibir  de  paz,  sin  otros  infinitos  que  no  se  con- 
taron. Acabadas  infinitas  guerras ,  inicuas  y  infernales  y  matan- 
zas en  ellas  que  hizo,  puso  toda  aquella  tierra  en  la  ordinaria  y  pes- 
tilencial servidumbre  tiránica  que  todos  los  tiranos  cristianos  de 
las  Indias  suelen  y  pretenden  poner  aquellas  gentes,  en  la  cual 
<x>nsintió  hacer  á  sus  mismos  mayordomos  y  á  todos  los  demás, 
crueldades  y  tormentos  nunca  oídos,  por  sacar  á  los  indios  oro  y 
tributos.  Mayordomo  suyo  mató  muchos  indios,  ahorcándolos  y 
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quetaándolos  yíyos,  y  echándolos  á  perros  bravos,  y  cortándoles 
pies  y  manos ,  y  cabezas  y  lenguas ,  estando  los  indios  de  paz,  sin 
otra  causa  alguna  más  ^  por  amedrentarlos  para  que  le  sirvie- 
.sen  y  diesen  oro  y  tributos;  viéndolo  y  sabiéndolo  el  mismo  egre- 
gio tirano,  sin  muchos  azotes  crueles,  y  palos  y  bofetadas,  y 
otras  especies  de  crueldades  que  en  ellos  hacian  cada  dia  y  cada 
hora  ejercitaban.  Dicese  del,  que  ochocientos  pueblos  destruyó  y 
abrasó  en  aquel  reino  dé  Xalisco,  por  lo  cual  fué  causa  que,  de 
desesperados  (viéndose  todos  los  demás  tan  cruelmente  perecer), 
se  alzasen  y  fuesen  álos  montes  y  matasen  muy  justa  y  digna- 
mente algunos  españoles.  T  después,  con  las  injusticias  y  agra- 
vios de  otros  modernos  tiranos  que  por  allí  pasaron  para  ¿lestruir* 
otras  provincias  que  ellos  llaman  descubrir,  se  juntaron  muchos 
indios  haciéndose  fuentes  en  ciertos  peñones,  en  los  cuales  agora 
de  nuevo  han  hecho  en  ellos  tan  grandes  crueldades ,  que  cuasi 
han  acabado  de  despoblar  y  asolar  toda  aquella  gran  tierra,  ma- 
tando infinitas  gentes;  y  los  tristes  ciegos,  dejados  de  Dios  ve* 
nir  á  reprobado  sentido,  no  viendo  ta  justísima  causa  y  causas, 
muchas  llenas  de  toda  justicia,  que  los  indios  tienen  por  ley  na- 
tural, divina  y  humana  de  los  hacer  pedazos  si  fuerzas  y  armas 
tuviesen,  y  echarlos  de  sus  tierras,  y  la  injuAísima  y  llena  de  toda 
iniquidad,  condenada  por  todas  las  leyes  que  ellos  tienen  para 
sobre  tantos  insultos  y  tiranías ,  y  grandes  é  inexplicables  peca- 
dos que  han  coínetido  en  ellos,  moverles  de  nuevo  guerra,  pien- 
san y  dicen  y  escriben  que  las  victorias  que  han  de  los  inocentes 
indios  asolándolos,  todas  se  las  da  Dios,  porque  sus  guerras 
inicuas  tienen  justicia.  Como  se  gocen  y  gloríen  y  hagan  gracia 
á  Dios  de  sus  tiranías ,  como  lo  hacian  aquellos  tiranos  ladrones 
de  quien  dice  el  Profeta  Zacarías,  capítulo  2.*: "Posee  pécora 
ocissionis  qu(B  ^uí  oeddebant  non  dolebant  sed  dicebant:  benedktus 
Deus  quid  divites  faetisumm, 

DEL  REINO  DE  YUCATÁN. 

El  año  de  mil  y  quinientos  veinte  y  seis  fué  otro  infelice  hom- 
bre, provehido  por  gobernador  del  reino  de  Yucatán,  por  las 
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mentiras  y  falsedades  que  dijo  y  ofrecimientos  que  hizo  al  rey. 
como  los  otros  tiranos  han  hecho  hasta  agora ,  porque  les  den  ofi- 
cios y  cargos  con  que  puedan  robar.  Este  reino  de  Yucatán  estaba 
lleno  de  infinitas  gentes,  porqué  es  la  tierra  en  gran  manera  sana 
y  abundante  en  comidas  y  frutas  mucho  (aun  más  que  la  de  Mé- 
jico)» y  señaladamente  abunda  de  miel  y  cera,  más  que  ninguna 
parte  de  las  Indias  de  lo  que  hasta  agora  se  ha  visto.  Tiene  cerca 
de  trescientas  leguas  de  boja  ó  en  tomo  el  dicho  reino.  La  gente 
del  era  señalada  entre  todas  las  de  las  Indias,  asi  en  prudencia  y 
policía  como  en  carecer  de  vicios  y  pecados  más  que  otra,  y  muy 
aparejada  y  digna  de  ser  trahida  al  conocimiento  de  su  Dios ,  y 
donde  se  pudieran  hacer  grandes  ciudades  de  españoles  y  vivie- 
ran como  en  un  paraíso  terrenal  (si  fueran  dignos  de  ella);  pero 
no  lo  fueron  por  su  gran  codicia  y  insensibilidad  y  grandes  peca- 
dos, como  no  han  sido  dignos  de  las  otras  muchas  partes  que 
Dios  les  habia  en  aquellas  Indias  demostrado.  Comenzó  este  ti- 
rano con  trescientos  hombres  que  llevó  consigo  á  hacer  crueles 
guerras  á  aquellas  gente^  buenas,  inocentes,  que  estaban  en 
sus  casas  sin  ofender  á  nadie ,  donde  mató  y  destruyó  infinitas 
gentes.  T  porque  la  tierra  no  tiene  oro,  porque  si  lo  tuviera, 
por  sacarlo  en  las  minas  los  acabara,  pero  por  hacer  oro  de 
los  cuerpos  y  de  las  ánimas  de  aquellos  por  quien  Jesucristo 
murió,  hace  abarrisco  todos  los  que  no  mataba,  esclavos,  y  á 
muchos  navios  que  venían  al  olor  y  fama  de  los  esclavos,  en- 
riaba llenos  de  gentes,  vendidas  por  vino  y  aceite  y  vinagre, 
y  por  tocinos,  y  por  vestidos,  y  por  caballos,  y  por  lo  que  él  y 
ellos  habian  menester,  según  su  juicio  y  estima.  Daba  á  escoger 
entre  cincuenta  y  cien  doncellas  una  de  mejor  parecer  que  otra, 
•  cada  uno  la  que  escogiese  por  una  arroba  de  vino  ó  de  aceite  ó 
vinagre ,  ó  por  un  tocino;  y  lo  mismo  un  muchacho  bien  dispuesto 
entre  ciento  ó  doscientos  escogido,  por  otro  tanto;  y  acaesció  dar 
un  muchacho  que  parecia  hijo  de  un  principe-  por  un  queso, 
y  cien  personas  por  un  caballo.  En  estas  obras  estuvo  desde  el 
aao  veinte  y  seis  hasta  el  año  treinta  y  tres ,  que  fueron  siete 
años,  asolando  y  despoblando  aquellas  tierras,  y  matando  sin  pie- 
dad aquellas  gentes ,  hasta  que  oyeron  allí  las  nuevas  de  las  ri- 
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qoezas  del  Perú,  que  selefaé  la  gente  española  que  tenia»  ; 
cesó  por  algunos  diás  aquel  infierno ;  pero  después  tomaron  sus 
ministros  á  hacer  otras  grandes  maldades ,  robos  y  cautiverios, 
j  ofensas  grandes  de  Dios,  y  hoy  no  cesan  de  hacerlas,  y  cuasi 
tienen  despobladas  todas  aquellas  trescientas  leguas  que  estaban 
(como  se  dijo)  tan  llenas  y  pobladas.  No  bastarla  á  creer  nadie,  ni 
tampoco  á  decirse  los  particulares  casos  de  crueldades  que  alli  ae 
han  hecho,  sólo  diré  dos  ó  tres  que  me  ocurren.  Como  an- 
daban los  tristes  españoles  con  perros  bravos,  buscando  y  aper- 
reando los  indios,  mugeres  y  hombres,  una  india  enferma,  viendo 
que  no  podia  huir  de  los  perros  que  no  la  hiciesen  pedazos  como 
hacían  á  los  otros,  tomó  una  soga  y  atóse  al  pié  un  niño  que  te- 
nia de  un  año,  y  ahorcóse  de  una  viga,  y  no  lo  hizo  tan  presto 
que  no  llegaron  los  perros  y  despedazaron  el  niño,  aunque  an- 
tes que  acabase  de  morir  lo  bautizó  un  fraile.  Cuando  se  sa- 
llan los  españoles  de  aquel  reino,  dijo  uno  á  un  hijo  de  un  sacu- 
de cierto  pueblo  ó  provincia  que  se  fuese  con  él,  di^jo  el  niño  que 
no  quería  dejar  su  tierra.  Responde  eliespañol,  vete  conmigo  si  no 
cortarte  he  las  orejas:  dice  el  muchacho  que  nó,  saca  un  pu- 
ñal y  córtale  una  oreja  y  después  la  otra,  y  diciéndole  el  mu- 
chacho que  no  queria  dejar  su  tierra,  córtale  las  narices,  riendo 
como  si  le  diera  un  repelón  no  más.  Este  hombre  perdido  se 
lo  oí;  jactó  delante  de  un  venerable  religioso  desvergonzadamente, 
diciendo  que  trabajaba  cuanto  podia  por  empreñar  muchas  muge- 
res  indias,  para  que  vendiéndolas  preñadas  por  esclavas  le  diesen 
m&s  precio  de  dinero  por  ellas.  En  este  reino  ó  en  una  provincia 
de  la  nueva  España,  yendo  cierto  español  con  sus  perros  á  caza 
de  venados  ó  de  conejos,  un  dia,  no  hallando  qué  cazar,  parecióle 
que  tenian  hambre  los  perros,  y  toma  un  muchacho  chiquito  á  su 
madre,  y  con  un  puñal  córtale  á  tarazones  los  brazos  y  las  pier- 
nas, dando  á  cada  perro  su  parte,  y  después  de  comidos  aquellos 
tarazones  échales  todo  el  corpecito  en  el  suelo  á  todos  juntos. 
Véase  aquí  cuánta  es  la  insensibilidad  de  los  españoles  en  aque- 
llas tierras,  y  cómo  los  ha  trahldo  Dios  in  reprobus  sensus,  y  en 
qué  estima  tienen  á  aquellas  gentes ,  criadas  á  la  imagen  de  Dios 
y  redimidas  por  sus  sangre;  pues  peores  cosas  v^emos  abajo. 
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Dejadas  infloitas  y  inauditas  crueldades  que  hicieron  los  que  se 
llamaban  cristianos  en  este  reino ,  que  no  basta  juicio  á  pensarlas, 
sólo  con  esto  quiero  concluirlo ;  que  salidos  todos  los  tiranos  in- 
fernales del,  con  el  áinsia  que  los  tiene  ciegos  de  las  riquezas  del 
Perú,  movióse  el  padre  Fray  Jacobo,  con  cuatro  religiosos  de  su 
orden  de  San  Francisco,  á  ir  á  aquel  reiuo  á  apaciguar  y  predicar 
y  traher  á  Jesucristo  el  rebusco  de  aquellas  gentes  que  restaban 
de  la  yendimia  infernal  y  matanzas  tiránicas  que  los  españoles 
en  siete  años  habian  perpetrado,  y  creo  que  fueron  estos  religiosos 
el  año  de  treinta  y  cuatro;  enyiáudoles  delante  ciertos  indios  de  la 
provincia  de  Méjico  por  mensageros,  si  tenian  por  bien  que  entra- 
sen los  dichos  religiosos  en  sus  tierras  á  darles  noticia  de  un  solo 
Dios,  que  era  Dios  y  señor  verdadero  de  todo  el  mundo.  Entraron 
en  consejo  y  hicieron  muchos  ayuntamientos ,  tomadas  primero 
muchas  informaciones,  qué  hombres  eran  aquellos  que  se  decían 
padres  y  frailes,  y  qué  era  lo  que  pretendían,  y  en  qué  diferian  de 
los  cristianos,  de  qtiien  tantos  agravios  é  injusticias  habian  reci- 
bido; finalmente,  acordaron  de  recibirlos ,  con  que  sólo  ellos  y  no 
españoles  allá  entrasen.  Los  religiosos  se  lo  prometieron,  porque 
asi  lo  llevaban  concedido  por  el  Visorey  de  la  nueva  España;  y  co- 
metido que  les  prometiesen  que  no  entrarían  más  allí  españoles, 
sino  religiosos,  ni  les  seria  hecho  por  los  cristianos  algún  agravio. 
Predicáronles  el  evangelio  de  Cristo,  como  suelen,  y  la  intención 
santa  de  los  reyes  de  España  para  con  ellos;  y  tanto  amor  y  sabor 
tomaron  con  la  doctrina  y  ejemplo  de  los  frailes,  y  tanto  se  hol- 
garon de  las  nuevas  de  los  reyes  de  Castilla  (de  los  cuales  en 
todos  los  siete  años  pasados  nunca  los  españoles  les  dieron  noti- 
cia que  habia  otro  rey  sino  aquel  que  allí  los  tiranizaba  y  destruía), 
que  á  cabo  de  cuarenta  dias  que  los  frailes  habian  entrado  y  pre- 
dicado ,  los  señores  de  la  tierra  les  trajeron  y  entregaron  todos 
sus  ídolos  que  los  quemasen ,  y  después  de  esto  sus  hijos  para 
que  los  enseñasen,  que  los  quieren  más  que  las  lumbres  de  sus 
ojos ;  y  les  hicieron  iglesias ,  y  templos ,  y  casas,  y  los  convidaban 
de  otras  proviocias  á  que  fuesen  á  predicarles  y  á  darles  noticias 
de  Dios,  y  de  aquel  que  decian.  que  era  gran  rey  de  Castilla.  Y 
persuadidos  de  los  frailes,  hicieron  una  cosa  que  nunca  en  las 
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Indias- hasta  hoy  se  hizo,  y  todas  las  que  se  fiogen  por  algunos 
de  los  tiranos  que  allá  han  destruido  aquellos  reinos  y  grandes 
tierras  son  falsedad  y  mentira.  Doce  ó  quince  señores  de  machos 
vasallos  y  tierras,  cada  uno  por  si  juntando  sus  pueblos  y  to- 
mando sus  votos  y  consentimientos,  se  subjetaron  de  su  propia 
voluntad  al  señorío  de  los  reyes  de  Castilla ,  recibiendo  al  Empe- 
rador como  rey  de  España,  por  señor  supremo  y  universal,  y  hi- 
cieron ciertas  señales  con^o  ñrmas,  las  cuales  tengo  en  mi  poder, 
con  el  testimonio  de  los  dichos  frailes.  Estando  en  este  aprove- 
chamiento de  la  fe,  y  con  grandísima  alegría  y  esperanza  los 
frailes  de  traher  á  Jesucristo  todas  las  gentes  de  aquel  reino,  que 
de  las  muertes  y  guerras  injustas  pasadas  hablan  quedado,  que 
aún  no  eran  pocas,  entraron  por  cierta  parte  diez  y  ocho  españo- 
les tiranos,  de  caballo,  y  doce  de  pié,  que  eran  treinta,  y  traben 
muchas  cargas  de  ídolos,  tomados  de  otras  provincias  á  los  indios; 
y  el  capitán  de  los  dichos  treinta  españoles ,  llama  á  un  señor  de 
la  tierra,  por  donde  entraban,  y  dícele  que  domase  de  aquellas 
cargas  de  ídolos,  y  los  repartiese  por  toda  su  tierra,  vendiendo 
cada  ídolo  por  un  indio  ó  india  para  hacerlo  esclavo,  amenazán- 
dolo que  si  no  lo  hacia  que  le  habia  de  hacer  guerra.  El  dicho 
señor,  por  temor  forzado,  distribuyó  los  ídolos  por  toda  su  tierra, 
y  mandó  á  todos  sus  vasallos  que  los  tomasen  para  adorarlos ,  y 
le  diesen  indios  y  indias  para  dar  á  los  españoles  para  hacer 
esclavos.  Los  indios,  de  miedo,  quien  tenia  dos  hijos  daba  uno, 
y  quien  tres  daba  dos ,  y  por  esta  manera  cumplían  con  aquel  tan 
sacrilego  comercio,  y  el  señor  ó  cacique  contentaba  los  españo* 
les  si  fueran  cristianos.  Dno  de  estos  ladrones  impíos,  infernales, 
llamado  Juan  Grarcía ,  estando  enfermo  y  propincuo  á  la  muerte 
tenia  debajo  de  su  cama  dos  cargas  de  ídolos ,  y  mandaba  á  una 
india,  que  le  servia,  que  mirase  bien  que  aquellos  ídolos  que  allí 
estaban  no  los  diese  á  trueque  de  gallinas,  porque  eran  muy 
buenos,  sino  cada  uno  por  un  esclavo.  T,  finalmente,  con  este 
testamento  y  con  este  cuidado  ocupado,  murió  el  desdichado,  y 
quién  duda  que  no  esté  en  los  infiernos  sepultado?  Véase  y  con- 
sidérese agora  aquí  cuál  es  el  aprovechamiento,  y  religión,  y 
ejemnlos  de  cristiandad  de  los  españoles  que  van  á  las  Indias,  qué 
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honra  procaran.á  Dios ,  cómo  trabajan  qae  sea  conocido  y  adorado 
de  aquellas  gentes ,  qué  cuidado  tienen  de  que  por  aquellas  ánimas 
se  siembre,  7  crezca,  y  dilate  su  santa  fé?  T  juzgúese  si  fué 
menor  pecado  éste  que  el  de  Jeroboam ,  qui  peccare  fecü  Israel, 
haciendo  los  dos  becerros  de  oro  para  que  el  pueblo  adorase ,  ó  si 
fué  igual  al  de  Judas  ó  que  más  escándalo  causase.  Éstas,  pues, 
son  las  obras  de  los  españoles  que  yan  á  las  Indias ,  que  verdade- 
ramente muchas  é  infinitas  veces ,  por  la  codicia  que  tienen  de 
oro ,  han  vendido  y  venden  hoy  en  este  dia ,  y  niegan  y  reniegan 
á  Jesucristo.  Visto  por  los  indios  que  no  había  salido  verdad  lo 
que  los  religiosos  les  hablan  prometido  (que  no  hablan  de  entrar 
españoles  en  aquellas  provincias,  y  que  los  mismos  españoles  les 
trahían  Ídolos  de  otras  tierras  á  vender,  habiendo  ellos  entregado 
todos  sus  dioses  á  los  frailes  para  que  los  quemasen ,  por  adorar 
un  verdadero  Dios),  alborótase  y  indígnase  toda  la  tierra  contra 
los  frailes,  y  vánse  á  ellos  diciendo:  «¿por  qué  nos  habéis  mentido 
engañándonos  que  no  hablan  de  entrar  en  esta  tierra  cristianos? 
T  ¿por  qué  nos  habéis  quemado  nuestros  dioses ,  pues  nos  traben 
á  vender  otros  dioses  de  otras  provincias  vuestros  cristianos?  ¿Por 
ventura  no  eran  mejores  nuestros  dioses  que  los  de  las  otras  na- 
ciones? Los  religiosos  los  aplacaron  lo  mejor  que  pudieron,  no 
teniendo  que  responder.  Vánse  á  buscar  los  treinta  españoles,  y 
álcenles  los  daños  que  habían  hecho;  requiérenles  que  se  vayan, 
no  quisierop ,  antes  hicieron  entender  á  los  indios  que  los  mismos 
frailes  los  hablan  hecho  venir  allí,  que  fué  malicia  consumada. 
Finalmente,  acuerdan  de  matar  los  indios  los  frailes,  huyen  los 
frailes  una  noche,  por  ciertos  indios  que  los  avisanm;  y  después 
de  idos,  cayendo  los  indios  en  la  inocencia  y  virtud  de  los  frailes 
y  maldad  de  los  españoles,  enviaron  mensajeros  cincuenta  leguas 
tras  ellos,  rogándoles  que  se  tornasen,  y  pidiéndoles  perdón  de 
la  alteración  que  les  causaron.  Los  religiosos ,  como  siervos  de 
Dios  y  celosos  de  aquellas  ánimas,  creyéndoles,  tornáronse  á  la 
tierra,  y  fueron  recibidos  como  ángeles,  haciéndoles  los  indios 
mil  servicios,  y  estuvieron  cuatro  ó  cinco  meses  después.  Y  por- 
que nunca  aquellos  cristianos  quisieron  irse  de  la  tierra,  ni  pudo 
el  Visorey  con  cuanto  hizo,  sacarlos,  porque  está  lejos  déla  nueva 
Tomo  II.  17 
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Espafia  (aunque  los  hizo  apregonar  por  traidores).,  y  porque  no 
cesaban  de  hacer  sus  acostumbrados  insultos  y  agravios  á  los  in- 
dios, pareciendo  á  los  religiosos  que  tarde  que  temprano  con  tan 
malas  obras  los  indios  se  resabiarían  y  que  quizá  caería  sobre-ellos 
especialmente ,  que  nb  podian  predicar  á  tos  indios  con  quietud 
de  ellos  y  suya,  y  9in  continuos  sobresaltos  por  las  obras  malas 
de  los  españoles ,  acordaron  de  desmamparar  aquel  reino,  y  asi 
quedó  sin  lumbre  y  socorro  de  doctrina ,  y  aqueUas  ánimas  en  la 
oscuridad  de  ignorancia  y  miseria  que  estaban,  quitándoles  al 
mejor  tiempo  el  remedio  y  regadío  de  la  noticia  y  conocimiento 
de  Dios,  que  iban  ya  tomando  avidísimamente,  como  si,  quitáse- 
mos el  agua  á  las  plantas  recien  puestas  de  pocos  dias ,  y  esto  pot 
la  inexpiable  culpa  y  maldad  consumada  de  aquellos  etípafioles. 


DE  LA  PEOyiNdA  DE  SANTA  MARTA. 

La  provincia  de  Santa  Marta  era  tierra  donde  los  indios  te- 
nian  muy  mucho  oro,  porque  la  tierra.es  rica  y  las  comcuH^s,  y 
tenían  industria  de  cogerlo;  y  por  esta  causa,  desde  el  afio  de 
mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  ocho  hasta  hoy  año  de  mil  y 
quinientos  y  cuarenta  y  dos,  otra  cosa  no  han  hecho  infinitos  ti- 
ranos españoles  sino  ir  á  ella  con  navios  y  saltear  y  matar  y  robar 
aquellas  gentes  por  robarles  el  oro  que  tenían,  y  tornábanse  en  los 
navios  que  iban  en  diversas  y  muchas  veces,  en  las  cuales  hicie- 
ron grandes  estragK)s  y  matanzas  y  señaladas  crueldades,  y  esto 
comunmente  á  la  costa  de  la  mar  y  algunas  leguas  la  tierra 
dentro,  hasta  el  ano  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  tres.  El  año  de 
mil  y  quinientos  y  veinte  y  tres  fueron  tiranos  españoles  á  estar  de 
asiento  allá,  y  porque  la  tierra,  como  dicho  es,  era  rick,  sucedie- 
ron diversos  capitanes,  unos  más  crueles  que  otros,  que  cada,  lino 
parecía  que  tenia  hecha  profesión  de  hacer  más  exorbitantes^ruel- 
dades  y  maldades  que  el  otro,  porque  saliese  verdad  la  regla 
que  arriba  pusimos.  El  año  de  mil  y  quinientos  veinte  y  nueve 
fué  un  gran  tirano  muy  de  propósito  y  con  mucha  gente ,  sin  te.- 
mor  alguno  de  Dios  ni  compasión  de  humano  linaje,  el  cual  hizo 
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con  ella  tan  grandes  estragos,  matanzas  y  impiedades,  que  á  todos 
los  pasados  excedió;  robó  él  y  ellos  muchos  tesoros  en  obra  dé  seis  . 
ó  siete  años  que  vivió.  Después  de  m,nerto  sin  confesión  y  aun 
huyendo  de  la  Residencia  que  tenia,  sucedieron  otros  tiranos  ma- 
tadores y  robadores  que  fueron  á  consumir  las  gentes  que  de  las 
manos  y  cruel  cuchillo  de  los  pasados  restaban.  Extendiéronse 
tanto  por  la  tierra  dentro,  vastando  y  asolando  grandes  y  muchas 
provincias^  matando  y  cautivando  las  gentes  de  ellas  por  las  mane-^ 
raa  susodichas,  de  las  otras  dando  grandes  tormentos  á  señores  y 
á  vasallosporque  descubriesen  el  oro  y  los  pueblos  que  lo  tenían, 
excediendo,  como  he  (Jicho,  en  las  obras  y  número  y  calidad  á  todos 
los  pasados,  tanto,  que  desde  el  año  dicho  de  mil  y  quinientos 
veinte  y  nueve  hasta  hoy  han  despoblado  por  aquella  parte  mes' 
de  cuatrocientas  leguas  de  tierra  que  estaba  asi  poblada  como 
lasotrajs.  ,  ' 

*  Verdaderamente  afirmo,  que  si  en  particular  hubiera  de  refe^ 
rir  las  maldades,  matanzas,  despoblaciones,  injusticias,  violencias, 
estragos  y  grandes  pecados  que  los  españoles  en  estos  reinos  dé 
Santtf  Marta  han  hecho  y  cometido  contra  Dios  y  contra  el  Rey 
y  aquella  inocentes  naciones ,  yo  baria  una  muy  larga  historia; 
pero  esto  quedarse  há  para  su.  tiempo,  si  Dios  diere  la  vida.  Sólo 
quiero  aquí  decir  unas  pocas  de  palabras  de  las  que  escribe  agora 
al  Rey,  nuestro  Señor,  el  Obispo  de'aquellaprovincia,  yes  la  he- 
cha de  la  carta  á  veintes  de  Mayo  del  año  de  mil  y  quinientos  y  * 
cuarenta  y  .uno,  el  cual,  entre  otras  palabras,  dice  asi:  «Digo 
sagrado  César ,  que  el  medio  para  remediar  esta  tierra  es  que  Vues- 
tra Magestad  la  saque  ya  de  poder  dé  padrastros  y  le  dé  marido, 
que  la  trate  como  es  razón  y  ella  merece,  y  éste  con  toda  breve-* 
dad  y  porque  de  otra  manera,  según  la  aquejan  y  fatigan  estos  tira- 
nos que  tienden  encargaraiento  de  ella,  tengo  por  cierto  que  muy 
ayna  deyará  de  ser,  etc.»  Y  más  abajo  dice:  «Donde  conocerá  Vues- 
'  tra  Magestad  claramente  como  los  que  gobiernan  por  estas  partes 
merecen  ser  desgobernados  para  que  las  repúblicas  se  aliviasen, 
y  si  esto  no  se  hace,  á  mi  ver;  no  tienen  cura  firtis  enfermedades,  y 
conocerá  también  como  en  estas  partes  no  hay  cristianos,  sino 
demonios;  ni  hay  servidores  de  Dios  ni  de  Rey,  sino  tmidores  á'su 
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ley  y  á  8u  Bey.  Porque,  en  verdad,  que  el  mayor  inconveniente  que 
yo  hallo  para  taraher  los  indios  de  guerra  y  hacerlos  de  paz,  y  á 
los  de  paz  al  conocimiento  de  nuestra  fe,  es  el  áspero  y  cruel  tra- 
tamiento que  los  de  paz  reciben  de  los  cristianos,  por  lo  cual  es- 
tán tan  escabrosos  y  tan  avispados  que  ninguna  cosa  les  puede 
ser  mas  odiosa,  ni  aborrecible  que  el  nombre  de  cristianos,  álos 
cuales  ellos  en  toda  esta  tierra  llaman  en  su  lengua  yares,  que 
quiere  decir  demonios;  y  sin  duda  ellos  tienen  razón,  porque  las 
obras  que  acá  obran  ni  son  de  cristianos  ni  de  hombres  que  tienen 
uso  de  razón,  sino  de  demonios,  de  donde  nace  que,  como  los  in- 
dios ven  este  obrar  mal ,  y  tan  sin  piedad  generalmente ,  asi  en 
las  cabezas  como  en  los  miembros ,  piensan  que  los  cristianos  lo 
tienen  por  ley,  y  es  autor  de  ello  su  Dios  y  su  Rey;  y  trabajar  de 
persuadirles  otra  cosa  es  querer  agotar  la  mar,  y  darles  materia 
de  reir ,  y  hacer  burla  y  escarnio  de  Jesucristo  y  su  ley ;  y  como 
los  indios  de  guerra  vean  este  tratamiento  que  se  hace  á  los  de 
paz,  tienen  por  mejor  morir  de  una  vez  que  no  de  muchas  en  poder 
de  españoles.  Sélo  esto,  invictísimo  César,  por  experiencia,  etc.» 
Dice  más  abajo  en  un  capitulo:  «Vuestra  Magestad  tiene  mát  ser- 
vidores por  acá  de  los  que  piensa,  porque  no  hay  soldado  de 
cuantos  acá  están  que  no  ose  decir  publicamente  que  si  saltea,  ó 
roba,  ó  destruye,  ó  mata,  ó  quema  los  vasallos  de  vuestra  Mages- 
tad porque  le  den  oro,  sirve  á  vuestra  Magestad  á  titulo  que  diz 
que  de  allí  le  viene  su  parte  á  vuestra  Magestad,  y  por  tanto  se- 
ria bien,  cristiauisimo  César,  que  vuestra  Magestad  diese  á  enten- 
der, castigando  algunos  rigurosamente,  que  no  recibe  servicio  en 
cosa  que  Dios  es  deservido.»  Todas  las  susodichas  son  formales 
palabras  del  dicho  Obispo  de  Santa  Marta,  por  las  cuales  se  verá 
claramente  lo  que  hoy  se  hace  en  todas  aquellas  desdichadas  tier- 
ras y  contra  aquellas  inocentes  gentes.  Llama  indios  de  guerra 
los  que  están,  y  se  han  podido  salvar  huyendo  de  las  matanzas 
de  los  infelices  españoles,  por  los  montes;  y  los  de  paz  llama  los 
que  después  de  muertas  infinitas  gentes  ponen  en  la  tiránica  y 
horrible  servidumbre  arriba  dicha,  donde  al  cabo  los  acaban  de 
asolar  y  matar,  como  parece  por  las  dichas  palabras  del  Obispo;  y, 
en  verdad,  que  explica  harto  poco  lo  que  aquellos  padecen.  Suelen 


Digitized  by  VjOOQIC 


261 

decir  los  indios  en  aquella  tierra,  cuando  los  fatigan  Ilev&ndolos 
con  cti^^  por  las  sierras ,  si  caen  y  desmayan  de  flaqueza  y  tra- 
bajo, porque  allí  les  dan  coces  y  palos,  y  les  quiebran  los  dien- 
tes con  los  pomos  de  las  espadas  porque  se  levanten  y  anden  sin 
resollar:  «anda  que  sois  malos,  no  puedo  más,  mátame  aquí,  que 
aquí  quiero  quedar  muerto,»  y  esto  dicenlo  con  |o;randes  suspiros 
y  apretamiento  del  pecho,  mostrando  grande  angustia  y  dolor. 
\0  quién  pudiese  dar  á  entender  de  cien  partes  una  de  las  afliccio- 
nes y  calamidades  que  aquellas  inocentes  gentes  por  los  infelices 
españoles  padecen!  Dios  sea  aquel  que  lo  dé  á  entender  á  los  que 
lo  pueden  y  deben  remediar. 


DE  LA  PROVINCIA  DE  CARTAGENA. 

Esta  provincia  de  Cartagena  está  más  abajo  cincuenta  leguas 
de  la  de  Santa  Marta,  hacia  el  Poniente  y  junto  con  ella  la  del  Cebü 
hasta  el  golfo  de  Urabd,  que  teman  sus  cien  leguas  de  costa  de 
mar  y  mucha  tierra,  la  tierra  dentro,  hacia  el  Medio¿Lia.  Estas 
provincias  han  sido  tratadas,  angustiadas,  muertas,  despobladas 
7  asoladas  desde  el  afio  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  ocho 
6  nueve  hasta  hoy,  como  las  de  Santa  Marta,  y  hechas  en  ellas 
muy  señaladas  crueldades  y  muertes  y  robos  por  los  españoles, 
que  por  acabar  presto  este  breve  sumario  quiero  decir  en  par- 
ticular y  por  referir  las  maldades  que  en  otras  agora  se  hacen. 


DE  LA  COSTA  DE  LAS  PERLAS  Y  DE  PARIA 

T  LA  ISLA  DB  LA  TRINIDAD. 

Desdé  la  costa  de  Paria  hasta  el  golfo  de  Venezuela  exclusive, 
qne  habrá  doscientas  leguas,  han  sido  grandes  y  señaladas  las 
destruiciones  que  los  españoles  han  hecho  en  aquellas  gentes, 
salteándolos  y  tomándolos  los  más  que  podian  á  vida  para  ven- 
derlos por  esclavos.  Muchas  veces  tomándolos  sobre  seguro  y 
amistad  que  los  españoles  hablan  con  ellos  tratado,  no  guardando- 
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les  fe  ni  vecdad;  recibiéndolos  ea  sus  casas  como  á  padres  y  á 
hijos,  dándoles  y  sirviéndoles  con  cuanto  tenían  y  podían. 

No  se  podrían,  cierto,  fácilmente  decir  ni  encarecer  particulari- 
:&adamente  cuáles  y  cuántas  han  sido  las  injusticias ,  injurias, 
agravios  y  desafueros  que  las  gentes  de  aquella  costa  de  los  es- 
pañoles han  recibido  desde  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez 
hasta  hoy.  Dos  ó  tres  quiero  decir  solamente,  por  las  cuales  se 
juzguen  otras  innumerables  en  numero  y  fealdad  que  fueron 
dignas  de  todo  tormento  y  fufego.  En  la  islade  la  Trinidad,  que 
es  mucho  mayor  que  Sicilia  y  más  felice ,  que  está  p^^da  con  la 
tierra  firme  por  la  parte  de  Paria,  y  que  la  gente  della  es  de  la 
buena  y  virtuosa  en  su  género  que  hay  en  todas  las  Indias:  yendo 
á  ella  uH  salteador  el  año  de  mil  y  quinientos  y  álesí  y  seis  con 
otros  sesenta  ó  setenta  acostumbrados  ladrones,  publicaron  á  los 
indios  que  se  venían  á  morar  y  vivir  á  aqudla  isla  con' ellos.  Los 
indios  recibiéronlos  como  si  fueran  sus  entrañas  y  sus  hijos,  sir- 
viéndoles señores  y  subditos  con  gl^ndísima  afección  y  alegría, 
trayéñdoles  cada  día  de  comer,  tanto,  qiie  les  sobraba  para  que 
comieran  otros  tantos,  porque  ésta.es  común  condición  y  libera- 
lidad de  todos  los  ¡indios  de  aquel  nuevo  mundo,*  dar  excesiva- 
mentcMo  que  han  menester  los  españoles  y  cuanto  tienen.  Hacen* 
les  una  gran  casa  de.  madedt  en  que  morasen  todos,  porque  asi 
la  quisieron  los  españoles,  que  fuese  una  no  más  para  hacer  lo  que 
pretendían  hacer  é  hicieron.  Al  tiempo  que  ponían  la  paja  sobre 
las  Varas  ó  madera  y  habían  cobrido  obra  de  dos  estados,  porque 
los  de  dentro  na  viesen  á  loa.  de  fuera,  so  color  de  dar  priesa  á 
que  se  acabase  lá  casa,  metieron  mucha  gente  dentro  della  y  re- 
partiéronse los  españoles,  algunos  fuera^  al  derredor  de  la  casa 
con  sus  armas  para  los  que  se  saliesen  y  otros  dentro,  los  cuáles 
echan  mano  á  las  espadas  y  comienzan  anienazar  los  indios  des- 
nudos que  no  se  nK>viesen,  si  nó  que  los  matarían,  y  ooinenzaron 
á  atar,  y  otros  que  saltaron  para  huir  hicieron  pedazos  con  las  es- 
padas. Algunos  que  salieron  heridos  y  sanos,  y  otros  del  |>aeblo 
que  no  habían  entrado,  tomaron  sus  arcos  y  flechas  y  recógensé  á 
otra  casa  del  pueblo  para  se  defender,  ,donde  entfaron  ciento  ó 
doscientos  dellos,  y  defendiendo  la  puerta  pegan  los  españoles 
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fuego  &  la  casa  y  quémanios  todos  vivos ,  y  con  su  presa,  que  se- 
ria de  ciento  y  endienta  á  dosoientos  hombres  que  pudieron  atar. 
vánse  á  su  navio  y  alzan  las  velas  y  van  á  la  isla  de  San  Juan, 
donde  venden  la  mitad  por  esclavos,  y  después  á  la  Española,  donde 
Tendieron  la  otra.  Reprendiendo  yó  al  capitán  de  esta  tan  insigne 
traición  y  maldad,  á  la  sa^on,  en  la  misma  isla  de  San  Juan  me 
respondió:  «anda  se&or,  que  asi  me  lo  mandaron  y  me  lo  dieron  por 
instrucción  los  que  me  enviaron,  que  cuando  no  pudiese  tomarlos 
por  guerra  que  los  tomase  por  paz. »  Y  en  verdad  que  me  dijo  que 
en  toda  su  vida  liabia  hallado  padre  ni  madre  sino  ep  la  isla  de  lá 
Trinidad»  según  las  buenas  obras  que  losindios  le  habían  hecho. 
Jíato  dijo  para  mayor  confesión  suya  y  agravamiento  de  sus  peca* 
dos.  Destas  han  heclio  en  aquella  tierra  ñrme.influitas,  tomándbJos 
y  caulivándolos  sobre  seguío.  Véase  qué  obras  son  estaSj  y  sf  aque- 
llos indios  así  tomados  si  serán  justamente  hechos  esclavos.  Otra 
vez  acordando  tos  frailes  de  Santo  Domlx^o,  nuestra  orden,  de  ir 
¿predicar  y  convertir  aquellas  gentes  que  carecían  de  remedio  y 
lambre  de  doctrina  para  salvar  sus  ánimas,  corpo  lo  están  hoy 
las  Indias;  enviaron  un  religioso,  presentado  en  teología,  de  gran 
virtud  y  $antidad,  t50n  ün  fraile  lego,  su  compañero',  para  que 
yiesdila  tierra  y  trátase  la  gente,  y  buscase  lugar  apto  para  ha- 

.  cer  iiíoíiasterios.  Llegados  los  religiosos ,  recibiéronlos  los  indios/ 
eomo  á  ángeles ^el  cielo ,  y  óyenlos  con  gran  afección  y  atención 
y  al^ia  las  palabras  que  pudieron  entonces  darles  á  entender, 
mea  por  señas  que  por  habla,  porque  no  sabían  la  lengua.  Acaes- 
ció  venir  por  allí  un  navio,  después  de  ido  el  que  allí- los  dejó,  y 
los  españoles  del,  usando  de  sd  infernal  costumbre,  traen  ppr  en- 
gc^ño,  sin  saberlo  los  religiosos,  al  señor  de  aquella  tierra,  que  se 
llamaba  Don  Alonso,  ó  que  los  frailes  le  habían  dádp  este  nombre 
ú  otros  españoles,  porque  los  indios  son  amigos  y  codiciosos  de 
tener  nombre  de  cristiano,  y  luego  lo  piden  que  se  lo  den,  aun 
antes  que  sepan  nada  para  ser  bautizados.  Así  que. engañan  al 
dicho  señor  Don  Alonso  para  que 'entrase  en  el  havío  coo  su  mu- 
ger  y  x)tras  ciertas  personas ,  y  que  íes  harían  allá  fiesta.  Final- 

.  mente,  que  entraron  diez  y  siete  personas  con  el  señor  y  su  muger, 
con  confianza  de  que  los  religiosos  estaban  en  su  tierra,  y  que  los 
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españoles  por  ellos  no  harían  alguna  maldad,  porque  de  olxu  ma- 
nera no  se  flarían  dellos ;  entrados  los  indios  en  el  navio  alzan  las 
velas  los  traidores  y  viénense  á  la  isla  Española  y  véndenlos  por 
esclavos.  Toda  la  tierra,  como  ven  su  señor  y  señora  llevados, 
vienen  á  los  frailes  y  quiérenlos  matar.  Los  frailes,  viendo  tan 
gran  maldad  queríanse  morir  de  angustia,  y  es  de  creer  que  die- 
ran antes  sus  vidas  que  fuera  tal  injusticia  hecha,  especialmente 
porque  era  poner  impedimento  ¿  que  nunca  aquellas  ánimas  pa- 
diesen  oir  ni  creer  la  palabra  de  Dios.  Apaciguáronlos  lo  mejor 
que  pudieron  ,  y  dijéronles  que  con  el  primer  navio  que  por  allí 
pasase  escribirian  á  la  isla  Española,  y  que  haria  que  los  tor- 
nasen su  señor  y  los  demás  que  con  él  estaban.  Trujo  Dios  por 
allí  luego  un  navio  para  más  confirmación  de  la  dannacíon  de 
los  que  gobernaban,  y  escribieron  á  los  religiosos  déla  Española; 
en  él  claman,  protestan  una  y  muchas  veces ,  nunca  quisieron 
los  oídos  hacerles  justicia,  porque  entre  ellos  mismos  estaban  re- 
partidos parte  de  los  indios  que  asi  taii  injusta  y  malamente  ha- 
bían prendido  los  tiranos.  Los  dos  religiosos  que  hablan  prometido 
á  los  indios  de  la  tierra  que  dentro  de  cuatro  meses  venia  su  señor 
Don  Alonso  con  los  demás ,  viendo  que  ni  en  cuatro  ni  en  ocho  vi- 
nieron ,  aparejáronse  para  morir  y  dar  la  vida  á  quien  la  habían 
ya  antes  que  partiesen  ofrecido.  Y  así,  los  indios  tomaron  ven- 
ganza de  ellos  justamente,  matándolos,  aunque  inocentes,  porque 
estimaron  que  ellos  habían  sido  causa  de  aquella  traición.  T  por- 
que vieron  que  no  salió  verdad  lo  que  dentro  de  los  cuatro  meses 
les  certificaron  y  prometieron,  y  porque  hasta  entonces  ni  aun 
hasta  agora  supieron ,  ni  saben  hoy  que  haya  diferencia  de  los 
frailes  á  los  tiranos  y  ladrones  y  salteadores  españoles  por  toda 
aquella  tierra.  Los  bienaventurados  frailes  padecieron  injusta- 
mente, por  la  cual  injusticia  ninguna  duda  hay,  que  según  nues- 
tra fe  santa,  sean  verdaderos  mártires ,  y  reinen  hoy  con  Dios  en 
los  cielos  bienaventurados.  Como  quiera  que  allí  fuesen  enviados 
por  la  obediencia,  y  llevasen  intención  de  predicar  y  dilatar  la 
santa  fe,  y  salvar  todas  aquellas  ánimas,  y  padecer  cualesquiera 
trabajos  y  muerte  que  se  les  ofreciese  por  Jesucristo  crucificado. 
Otra  vez ,  por  las  grandes  tiranías  y  obras  nefandas  de  los  cris- 
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tianos.  malos,  mataron  los  indios  otros  dos  frailes  de  Santo  Do- 
mingo, y  uno  de  San  Francisco,  de  que  yo  soy  testigo  porque 
me  escapé  de  la  misma  muerte  por  milagro  divino ,  donde  habia 
harto  que  decir  para  espantar  los  hombres,  según  la  gravedad  y 
horribilidad  del  caso.  Pero  por  ser  largo  no  lo  quiero  aquí  decir 
hasta  su  tiempo,  y  el  día  del  juicio  será  más  claro,  cuando  Dios  to- 
mare venganza  de  tan  horribles  y  abominables  insultos  como 
hacen  en  las  Indias  los  que  tienen  nombre  de  cristianos.  Otra  vez 
en  estas  provincias ,  al  cabo  que  dicen  de  la  Codera ,  estaba  un 
pueblo  cuyo  se&or  se  llamaba  Higoroto,  nombre  propio  de  la  per- 
sona, ó  común  de  los  señores  del.  Este  era  tan  bueno,  y  su  gente 
tan  virtuosa,  que  cuantos  españoles  por  allí  en  los  navios  venian 
hallaban  reparo ,  comida .  descanso  y  todo  consuelo  y  refrigerio; 
y  muchos  libró  de  la  muerte  que  venian  huyendo  de  otras  pro- 
vincias donde  hablan  salteado  y  hecho  muchas  tiranías  y  males, 
muertos  de  hambre,  que  los  reparaba  y  enviaba  salvos  á  la  isla  de 
las  Perlas,  donde  había  población  de  cristianos,  que  los  pudiera 
matar  sin  que  nadie  lo  supiera,  y  no  lo  hizo;  y,  finalmente,  lla- 
maban todos  los  cristianos  á  aquel  pueblo  de  Higoroto,  el  mesón 
y  casa  de  todos.  Un  malaventurado  tirano  acordó  de  hacer  allí 
salto ^  como  estaban  aquellas  gentes  tan  seguras,  y  fué  allí  con 
un  navio  y  convidó  á  mucha  gente  que  entrase  en  el  navio,  como 
solia  entrar  y  fiarse  en  los  otros.  Entrados  muchos  hombres,  y 
mugeres  y  niños,  alzó  las  velas  y  vínose  á  la  isla  de  San  Juan, 
donde  los  Tendió  todos  por  esclavos,  y  yo  llegué  entonces  á  la 
dicha  isla  y  vide  al  dicho  tirano,  y  supe  allí  lo  que  habia  hecho. 
Dejó  destruido  todo  aquel  pueblo ,  y  á  todos  los  tiranos  españoles 
que  por  aquella  costa  robaban  y  salteaban  les  pesó ,  y  abominaron 
este  tan  espantoso  hecho ,  por  perder  el  abrigo  y  mesón  que  allí 
tenían  como  si  estuvieran  en  sus  casas.  Digo  que  dejo  de  decir 
inmensas  maldades  y  casos  espantosos  que  desta  manera  por 
aquellas  tierras  se  han  hecho,  y  hoy  en  este  dia  hacen.  Han 
traído  á  la  isla  Española  y  á  la  de  San  Juan ,  de  toda  aquella 
costa,  que  estaba  poblatísima,  más  de  dos  cuentos  de  ánimas  sal- 
teadas, que  todas  también  las  han  muerto  en  las  dichas  islas, 
echándolos  á  las  minas  y  en  los  otros  trabajos;  allende  de  las 
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multitudes  que  en  ellas,  como  arriba  decimos ,  habla ;  y  es  una 
graa  lástima  y  quebrantamiento  de  corazón  de  yer  aquella  costa 
de  tierra  felicísima,  toda  desierta  y. despoblada.  Es  esta  averi- 
guada verdad,-  quenunca  traen  navio  de  indios,  asi  robados  y  sal- 
teados', como  be  dicho;  que  no  echan  á-Ia  mar  muertos  la  tercia 

,  parte  de  los  que  meten  dentro,  óon  loa  que  na^tan  por  tomarlos  en 

.  sus  tierras.  La  .causa  es,  porque  como  para  conseguir  su  fin  es 
menester  mucha  gente  piat-a  sacar  más  dineros  por  más  esclavos,  y 
no  llevan  comida  ¿i  agua,  sino  poca^  por  no  gastar  tos  tiranos 
que  se  llaman*  ar-oiadores ,  no  basta  apenas  sino  peco  más  de  para 
los  españoles  que  van  en  d  navio  para  saltear ,  y  asi  ¿alta  para 
los  tristes,  por  lo  cual  mueren  de  hambre  y  dé  sed,  y  el  remedio 
es  dar  con  ellos  en  la  mar*  Y  en  Verdad  que  me  dijo  hombre  deUos, 
que  desde  las  islas  dé  los  Lucayor,^  donde  áe  hicieron  grandes 
estragos  desta  maüera,  txasta  la  isla  Española,  que  son  sesenta  ó 
setetenta  leguas,  fuera  un  navio  sin  aguja  y  sin  carta  dé  marear, 
guiándose  solamente  por  él  rastro  de  los  ladios  que  quedaban  en 
la  mar  y  echados  del  navio  muertos.  Después,  <lésque  tes  desem-*' 
barcan  en  la  isla  donde  los  llevan  á  vender,. es  para  quebrar  el 
corazón  de  cualquiera,  que  alguna  señal  de  piedad  tuviere  yei^aa 
desnudos  y  hambrientos,  que  se  caian  de  desmayados  de  hambre, 
niños  y  viejos,  hombres  y  muger.es.  Después,  conao  á'unps  cor- 
deros ,  los  apartan  padres  de  hyoa  y  mugeres  de  maridos,  haciendo 
manadas  de  ellos  de  á  diez  y  de  á  veinte  personas  i  j  ecban  suer- 
tes sobré  ellos  para  que  so  lleven  sus  partes  los  infelices  armado- 
Tes,  í^ne  son  los  que  ponen  su  parte  de  dineros  para  hacer  -él 

.  armada  de  dos  y  de  tres  navios ,  y  para  los  tiranos  salteadores 
que  van  á  tomarlos  y  saltearlos  en  sus  casas^  y  cuando  cae ^la 
suerte  en  la  manada  donde  hay  algún  viejo  ó  enfermo,  dice  el 
tirano  á  quien  cabe:  «este  viejo  daldb  al  diablo,  ¿para  qué  me 
lo  dais?  ¿para  que  lo  entierro?  Este  enfermo,  ¿4)ara  qué  la  tengo 
que  llevar?  ¿para  curallo?»  Véase  aquí  en  qué  estiman  los  es- 

.  pañoles  á  los  indios  y  si  cumplen  el  precepto  divino  del  amor  del' 
prójimo,  donde  pende  la  ley  y  los  profetas.  La  tiranía  que  los 
españoles  ejercitan  contra  los  indios  en  el  sacar  6  pescar  de  las 
perlas,  es  una  de  las  crueles  y  condenadas  cosas  que  pueden  ser  en 
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^1  mundo,,  no  hay  vida 'infernal y  desesperada  en  este  siglo  que 
se  le  pueda  comparar,,  aunqtie  la  del  sacar  el  oro  en  las  minas  sea 
en  su  género  gravisima  y  pésima^  Mét;enlo$  en  la  mar  en  tres  y 
en  cuatro  y  eu  cinca  brazas  de  hondo ,  desde  la  mañana  hasta 
que  se  pone  el  sol;  están  siempre  debajoidel  agua,  nadando  sin 
'  resuello,  arrancando  las  ostras  donde  se  crian  lad  perlas.  Salen 
con  unas  redecillas  llenas  dellas  á  lo  alto  y  á  r^ollar ,  dond&bstá 
un  Yordugo  e^j^añol  en  una  canoa  d  barquilla,  y  si  se  tardan  en 
descansar  les  da  de  puñadas  y  por  los  cabellos  les  echa  al  agua 
para  qile  tornéná pescar.  I^a comida  es  pescado,  y  del  pescado 
'que  tienen;  las  i)érlas  y  pan  caz^bí,  y  algunos  mahiz  (que  son  los 
panes  de'allá),  el  uno  de  muy  poca  sustancia  y  el  otro  muy  tra- 
bajoso de  hacer,  t|e  los  cuales  Jiunca  se  hartan.  Las  camas  que 
les  dan  ¿  la  noche  es  echarlos. en  un  cepo  en  el  suelo,  porque  no 
se  les  vayan.  Muchaar  veces  ¿ambüÚense  en  la  9iar  á  su  pesque- 
ría ó  ejercicio  de  las'peílas  y  nunca  .tornan  A  salir,  porque  los 
tiburones  y  marrajos,  qile  spn  dos  especies  de  bestias  marinas  cru- 
delísimas  qué  tragan  un  hpmbre  entero,  los  comen  y  matan.  Véase 
aqui'Si  guardan  los  españoles, .  que  en  esta  granjeria  de  perlas 
andan  désta  manara,  los  preceptos  divinos  del  alnor  de  Dios  y 
derprójimo,  poniendo  en  píSigro  de  muerte  teu^oral  y  también 
del  ánima,  porque  mueren  sin  fe  y  sin* sacramentos  á  sus  próji- 
mos por  su  propia  ..codicia,  y  lo  ofro,  dándoles  tan  horrible  vida, 
has)»  que  los  Picaban' y  consumen  en  breves "dias;  porque  vivir 
los  hombres  debajo  del  &gña,  sin  resuello,  es  imposible  mucho 
tiempo,  señaladameinte  que  la  frialdad  continua  del  agua  los  pe- 
netra, y  asi  todos  comunnoente  mueren  de  echar  sangre  por  la' 
'hóca  por  el  apretamiento  del  pechó  qué  hacen  por  causa  de  estar 
taúto  tiempo  y.  tan  conñnuó  sin  resuello,  y  de  cámfiras  que  cabsa . 
lafHald&d.  Conviértense  los  cabellos ,  siendo  ellos  de  su  natura 
negros,  quemados  como  pelos  de  lobos  marinos ,  y  sáleles  por  las 
espaldas  salitre  que  no  parecen  sino  monstruos  en  naturaleza  de 
hombres  6  de  otra  especie.  En  este  incomportable  trabajo,  ó  por 
mejor  decir  ejescüDio  del  inferno ,  acabaron  de  consumir  á  todos 
los  indios  lücayos  que.habia  en  las  islas  cuando  cayeron  los  es- 
pañolee én  esta  granjeria,  y  valia  cada  uno  cincuenta  y  cien  cas* 
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tellanos  y  los  yendian  públicamente,  áan  habiendo  sido  prohibido 
por  las  justicias  mismas,  auDqae  injustas,  por  otra  parte,  porque 
los  lucayos  eran  grandes  nadadores.  Han  muerto  también  allí 
otros  muchos  sin  numero  de  otras  provincias  y  partes. 


DEL  RIO  YUYA  PARÍ. 

Por  la  provincia  de  Paria  sube  un  rio  que  se  llama  Yuya  Parí, 
más  de  doscientas  leguas  la  tierra  arriba:  por  él  subió  un  triste 
tirano  muchas  leguas  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  nueve 
con  cuatrocientos  ó  más  hombres,  y  hizo  matanzas  grandísimas, 
quemando  vivos  y  metiendo  á  espada  infinitos  inocentes  que  es- 
taban en  sus  tierras  y  casas  sin  hacer  mal  á  nadie  descuidados,  y 
dejó  abrasada  y  asombrada  y  ahuyentada  muy  gran  cantidad  de 
tierra.  Y  en  fin ,  él  murió  mala  muerte  y  desbaratóse  su  armada, 
y  después  otros  tiranos  sucedieron  en  aquellos  males  ^  tiranías,  y 
hoy  andan  por  allá  destruyendo  y  matando  y  infernando  las  áni- 
mas que  el  hijo  de  Dios  redimió  con  su  sangre. 


DEL  REINO  DE  VEÍíEZUELA. 

En  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  seis;  con  engaños  y 
persecuciones  dañosas  que  se  hicieron  al  Rey,  nuestro  señor, 
como  siempre  se  ha  trabajado  de  le  encubrir  la  verdad  de  los  da- 
ños y  perdiciones  que  Dios  y  las  ánimas  y  su  Estado  recibian  en 
aquellas  Indias ,  dio  y  concedió  un  gran  reino  mucho  mayor  que 
toda  Esptóa,  que  es  el  de  Venezuela,  con  la  gobernación  y  juris- 
dicción total,  á  los  mercaderes  de  Alemania  con  cierta  capitula- 
ción y  concierto  ó  asiento  que  con  ellos  se  hizo.  Estos,  entrados 
con  trescientos  hombres  ó  más  en  aquellas  tierras,  hallaron  aque- 
llas gentes  mansísimas  ovejas  como  y  mucho  más  que  los  otros 
las  suelen  hallar  en  todas  las  partes  de  la  ludias  antes  que  les 
hagan  daños  los  españoles.  Entraron  en  ellas,  más  pienso  sin 
comparación  cruelmente  que  ningunos  de  los  otros  tiranos  que 
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hemos  dicho ,  y  más  irracional  y  furiosamente  que  crudelisimos 
tigres  y  que  rabiosos  lobos  y  leones.  Porque  con  mayor  ansia  y 
ceguedad  rabiosa  de  avaricia  y  más  exquisitas  maneras  y  indus- 
trias para  haber  y  robar  plata  y  oro  que  todos  los  de  antes,  pos- 
puesto todo  temor  á  Dios  y  al  Rey,  y  vergüenza  de  las  gentes, 
olvidados  que  eran  hombres  mortales  como  más  libertados,  po- 
seyendo toda  la  jurísdiccidn  de  la  tierra,  tuvieron.  Han  asolado, 
destruido  y  despoblado,  estos  demonios  encarnados,  más  de  cua- 
trocientas leguas  de  tierras  felicísimas,  y  en  ella  grandes  y  admi- 
rables provincias,  valles  de  cuarenta  leguas,  regiones  amenísi- 
mas ,  poblaciones  muy  grandes ,  riquísimas  de  gente  y  oro.  Han 
muerto  y  despedazado  totalmente  grandes  y  diversas  naciones, 
muchas  lenguas  que  no  han  dejado  persona  que  las  hable,  si  no 
Hon  algunos  que  se  habrán  metido  en  las  cavernas  y  entrañas  de 
la  tierra  huyendo  de  tan  extraño  y  pestilencial  cuchillo.  Más  han 
muerto  y  destruido  y  echado  á  los  inñernos  de  aquellas  inocentes 
generaciones,  por  extrañas  y  varias  y  nuevas  maneras  de  cruel 
iniquidad  y  impiedad  (á  lo  que  creo),  de  cuatro  y  cinco  cuentos 
de  ánimas ,  y  hoy  en  este  dia  no  cesan  actualmente  de  las  echar. 
De  infinitas  é  inmensas  injusticias,  insultos  y  estragos  que  han 
hecho  y  hoy  hacen,  quiero  decir  tres  ó  cuatro  no  más,  por  los 
cuales  se  podrán  juzgar  los  que  para  efectuar  las  grandes  des- 
trucciones y  despoblaciones  que  arriba  decimos ,  pueden  haber 
hecho.  Prendieron  al  señor  supremo  de  toda  aquella  provincia, 
sin  causa  ninguna,  más  de  por  sacarle  oro  dándole  tormentos; 
soltóse  y  huyó  y  fuese  á  los  montes;  alborotóse  y  amedrentóse 
toda  la  gente  de  la  tierra,  escondiéndose  por  los  montes  y  breñas; 
hacen  entradas  los  espjañoles  contra  ellos  para  irlos  á  buscar; 
hállanlos,  hacen  crueles  matanzas  y  todos  los  que  toman  á  vida 
véndenlos  en  publicas  almonedas  por  esclavos.  En  muchas  pro- 
vincias y  en  todas,  donde  quiera  que  llegaban ,  antes  que  pren- 
diesen al  universal  señor,  los  salían  á  recibir  con  cantares  y 
bailes  y  con  muchos  presentes  de  oro  en  gran  cantidad;  el  pago 
que  les  daban,  por  sembrar  su  temor  en  toda  aquella  tierra,  ha- 
cíanlos meter  á  espada  y  hacerlos  pedazos.  Una  vez',  saliéndoles 
á  recibir  de  la  manera  dicha,  hace  el  capitán  Alemán,  tirano, 
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meter  eD  una  gran  casa  de  paja  mucha  cantidad  de  gente  y,  h&- 
celoa  hacer  pedazos;  y  porque  la  casa  tenia  unas  Tigas  en  lo  alto, 
subiéronse  en  ellas  mucha  gente  huyendo  de  las  sfingrientas 
manos  de  aquellos  hombres  6  ^tiasain. piedad  y  de  sus  espa- 
das, mandó  el  infernal  hombre  pegar  fuego  á  la  Casa,  4onde 
todos  los  que  quedaron  fuérOn  quemados  tí  vos.  Despoblóse  por 
esta  causa  gran  núpaero  de  pueblos,* huyéndose  toda  la  gente 
por  las  montañas,  donde  pensaban  salyarse.  Llegaron  á  otra 
grande  proTincia  en  los  confines  de  la. provincia  y  reino  dé  Santa 
Marta,  hallaron  los  indios  en  sus  casas,  en  sus  pueblos jr  hacien-t 
das,  pacíficos  y  ocupados;  estuvieron  m,ucho  tiempo  óbn  ellos 
Comiéndoles  sus  haciendas  y  los.ipdios  sirviéndoos  como  si  las 
vidas  y  salvación  les  hubieran  de  dar,  y  sufriéndoles  sos  conti- 
nuas opresiones  é  importunidades  ordinarias,  quejón  intolerables^ 
y  que  come  más  un  tragón  de  un  español  en  mi  <lía,  que  bastaría 
para  un  mes  una  cas{i  donde  haya  diez  perdonas  de  indios,  Dié- 
ronles  en  este  tiempo  mucha  suma  de  oro.  de  su  propia  Toluntad, 
con  otras  imnumerables  buenas  obras  que  les  hicieron.  Al  Cabo 
que  ya  se  quisieron  los  tiranos  ir ,  acordi^ron.  de  |)áglirle8  las  po- 
sadas por  esta  mancipa:  mandó  el  tirano  Alemán»  g'obernador  (y 
también  á  lo  que  creemos  hereje,  porque  ni  oia>misa  ni  lá  dejaba, 
oír  á  muchos.,  con  otros  indicios  de  luterano  que  se' le  conoscie- 
ron),  que  prendiesen  á  todos  los  indios  con  sus  mügeres  é  hijos* 
que  pudieron,  y  métenlos  en  un  corral  grande  ócé^ca  de  paloa 

,  que  para  ello  se  hizo,  y  hizoles  saber  que  el  qué  quisiese  salir  y 
ser  libre  que  se  Babia  de  rescatar  de  voluntad  del  inicuo  Grobema- 
dor,  dando  tanto  oro  por  si ,  tanto  por  su  tnugeí  y  por  cada  hijo,  y 
por  más  los  apretar  mandó  que  no  les  metiesen  comida  hasta  que 
le  trugesen  el  oro  que  les  pedia  por  su  rescate.  Enviaron  muchos 
á  sus  casas  ppr  oro  y  rescatábanse  segtin  podían,  soltábanlos  é 
ibanse  á  sus  labranzas  y  casas  á  hacer  su  comida;  enviaba  el 
tirano  ciertoa  ladrones. salteadores  españoles  que  tornado  á  pren- 
der Igs  tristes  indios  rescatados  una  Vez;  traíanlos  al  corral.,  dá- 
banles el  tormento  del  hambre  y  sed,  hasta  que  otra  vez  sq  reá-^ 
catasen.  Hubo  muchos  de  éstos  que  dos  ó  tres  veces  fueron  presos 

•  7  rescatados;  otros  que  no  podían  ni  tenían  tanto,  porque  te  ha- 
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bian  dado  todo  el  oro  que  poseían ',  los  dej¿  en  el  corral  perecer 
hasta  que  murieron  de  hambre:  de  esta  becha  dejó  perdida ,  y 
asolada,  y  despobllida.una  provincia •  riquísima  de. gente  y  oro, 
que  tiene  un  valle  de  cuarenta  leguas,  y  en  ella  j^uemó  pueblo 
que  tenia  mil  casas.  Acordó  este  tirano  infernal  de  ir  la  tierra 
adentro  con  codicia  y  ansia  de  descubrir  por  aquella  parte  el 
infierno  del  Perú :  para  este  infelice  viaje  llevó  él  y  los  demás, 
infinitos  indios  cargados  con  cargas  de  tres  y  cuatro  arrobas,  en- 
sartados en  cadenas ;  cansábale  alguno  ó  desmayaba  de  hambre 
y  del  trabajo  y  flaqueza,  cortábanle  luego  la  cabeza  por  la  co- 
llera de  la  cadena  por  no  pararse  á  desensartar  los  otros  que  iban 
en  las  colleras  d^  más  afuera  y  caía  la  cabeza  á  una  parte  y  el 
cuerpo  á  otra  y  repartían  la  carga  de  éste  sobre  las  que  llevaban 
los  otros.  Decir  las  provincias  que  asoló,  las  ciudades  y  lugares 
que  quemó,  porque  son  todas  las  casas  de  paja,  las  gentes  que 
'  mató,  las  crueldades  que  en  particulares  matanzas  que  hizo 
perpetrar  en  este  camino »  no  es  cosa  creíble,  pero. espantable  y 
verdadera.  Fueron  por  allí  después  .por  aquellos  caminos  otros 
tiranos  que  sucedieron  de  la  mi^ma  Venezuela,  y  otros  de  la 
provínola  de  Santa  Marta,  con  la  misma  santa  intención  de  des- 
cul)rír  aquella  casa  ^anta  del  oro  del  Perü,  y  hallaron  toda  la 
tierra,  más  d^  doscientas  leguas,  tan  quemada  y  despoblada  y 
desierta,  siendo  poblatísima,  y  felicísima,  como  es, dicho,  que 
ellos  mismos,  aunque  tiranos  y  crueles,  se  admiraron  y  espan- 
taron de  ver  el  rastro  poi;  donde  aquel  hftbia  ido,  de  tan  lamen* 
table  perdición.  Todas  estas  cosas  están  probadas  con  muchos 
testi^s  por  el  Fiscal  del  Consejo  de  las  Indias ,  *y  la  probanza 
está  en  el  mismo  Consejo ,  y  «nunca  quemaron  vivos  á  ninguno  de 
estos  tan  nefandos  tiranos.  Y  no  ^s  nada  lo  qué  está  probado,  con 
los  grandes  estragos  y  male^  que  aquellos  han  hecho ,  porque 
todos  los  ministros  de  la  justicia  qué  hasta  hoy  han  tenido>n  las 
Indias,  por  su  grande  y  mortífera  ceguedad  no  se  han  ocupado 
en  examinar  los  delitos  y  perdiciones  y  matanzas  qi^e  han  heQho 
y  hoy  hacen  todos  los  tiranos  de  las  Indias,  sino  en  cuanto  dicen 
que  por  haber  fulano  y  fulano  hecho  crueldades  á  los  indios  ha 
perdido  el  Rey  de  sus  rentas  tantos  mil  castellanos ,  y  para  argüir 
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esto  poca  probanza  y  harto  general  y  confusa  les  basta,  y  aun 
esto  no  saben  averiguar»  ni  hacer,  ni  encarecer  como  deben, 
porque  si  hiciesen  lo  que  deben  á  Dios  y  al  Bey,  hallarían  que 
los  dichos  tiranos  alemanes  más  han  robado  al  Rey  de  tres  millo- 
nes de  castellanos  de  oro ,  porque  aquellas  provincias  de  Vene- 
zuela con  las  que  más  han  extragado,  asolado  y  despoblado,  más 
de  cuatrocientas  leguas  (como  dije),  es  la  tierra  más  rica  y  más 
próspera  de  oro,  y  era  de  población  que  hay  en  el  mundo,  y  más 
renta  le  han  estorbado  y  echado  á  perder,  que  tuvieran  los  Beyes 
de  Espalda  de  aquel  reino ,  de  dos  millones  en  diez  y  seis  años 
que  há  que  los  tiranos  enemigos  de  Dios  y  del  Bey  las  comen- 
zaron á  destruir;  y  estos  daños,  de  aquí  á  la  fin  del  mundo  no 
hay  esperanza  de  ser  recobrados,  si  no  hiciese  Dios  por  milagro 
resucitar  tantos  cuentos  de  ánimas  muertas.  Estos  son  los  daños 
temporales  del  Bey ;  seria  bien  considerar  qué  tales  y  qué  tantos 
son  los  daños,  deshonras,  blasfemias,  infamias  de  Dios  y  de  su 
ley ,  y  con  qué  se  recompensarán  tan  innumerables  ánimas  como 
están  ardiendo  en  los  infiernos  por  la  codicia  y  inhumanidad  de 
aquestos  tiranos  animales  ó  alemanes.  Con  sólo  esto  quiero  su 
infelicidad  y  ferocidad  concluir,  que  desde  que  en  la  tierra  en- 
traron hasta  hoy  (conviene  á  saber),  estos  diez  y  seis  años  han 
enviado  muchos  navios  cargados  y  llenos  de  indios  por  la  mar  á 
vender  á  Santa  Marta  y  á  la  isla  Española,  Jamayca  y  la  isla  de 
San  Juan  por  esclavos,  más  de  un  cuento  de  indios,  y  hoy  en 
este  día  los  envían ,  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos, 
viendo  y  disimulando  el  audiencia  real  de  la  isla  Española,  antes 
favoreciéndolo,  <5omo  todas  las  otras  infinitas  tiranías  y  perdi- 
ciones (que  se  han  hecho  en  toda  aquella  costa  de  tierra  firme, 
que  son  más  de  cuatrocientas  leguas,  que  han  estado  y  hoy 
están  estas  de  Venezuela  y  Santa  Marta  debajo  de  su  jurisdic- 
ción), que  pudieran  estorbar  y  remediar.  Todos  estos  indios  no 
ha  habido  más  causa  para  los  hacer  esclavos ,  de  sola  la  perversa, 
ciega  y  obstinada  voluntad,  por  cumplir  con  su  insaciable  codi- 
cia de  dineros  de  aquellos  avarísimos  tiranos,  como  todos  los 
otros,  siempre,  en  todas  las  Indias  han  hecho,  tomando  aquellos 
corderos  y  ovejas  de  sus  casas  y  á  sus  mugeres  y  hijos,  por  las 
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maneras  crueles  y  n^iEurias  ya  dichas,  y  echarles  el  hierro  del 
Rey  para  venderlos  por  esclayos. 


DE  LAS  PROVINCIAS  DE  LA  TIERRA  FIRME 

POR  LA  PAKtB  QUJB  SE   LLAMA   LA  FLORIDA. 

A  estas  provincias  han  ido  tres  tiranos  en  diversos  tiempos, 
desde  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez ,  ó  de  once,  á  hacer  las 
obras  que  los  otros,  y  los  dos  dellos  en  las  otras  partes  de  las 
Indias  han  cometido  por  subir  á  estados  desproporcionados  de  su 
merecimiento ,  con  la  sangre  y  perdición  de  aquellos  sus  prójimos, 
y  todos  tres  han  muerto  mala  muerte,  con  destruicion  de  sus 
personas  y  casas  que  habían  edificado  de  sangre  de  hombres  en 
otro  tiempo  pasado;  como  yo  soy  testigo  de  todos  tres  ellos,  y  su 
memoria  está  ya  raida  de  la  haz  de  la  tierra  como  si  no  hubieran 
por  esta  vida  pasado.  Dejaron  toda  la  tierra  escandalizada  y 
puesta  en  la  infamia  y  horror  de  su  nombre,  con  algunas  matan- 
zas que  hicieron,  pero  no  muchas,  porque  los  mató  Dios  antes 
que  más  hiciesen ,  porque  les  tenia  guardado  para  allí  el  castigo 
de  los  males  que  yo  sé  y  vide  que  en  otras  partes  de  las  Indias 
habian  perpetrado.  El  cuarto  tirano  fué  agora  postreramente ,  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho ,  muy  de  propósito  y  con 
mucho  aparejo;  há  tres  años  que  no  saben  del  ni  parece;  somos 
ciertos  que  luego ,  en  entrando,  hizo  crueldades ,  y  luego  desapa- 
reció, y  que  si  es  vivo,  él  y  su  gente  que  en  estos  tres  años  ha 
destruido  grandes  y  muchas  gentes,  si  por  donde  fué  las  halló, 
porque  es  de  los  marcados  y  experimentados,  y  de  los  que  más 
daños,  y  males,  y  destruiciones  de  muchas  provincias  y  reinos, 
con  otros  sus  compañeros  ha  hecho.  Pero  más  creemos  que  le  ha 
dado  Dios  el  finque  á  los  otros  ha  dado.  Después  de  tres  ó  cuatro 
años  de  escrito  lo  susodicho ,  salieron  de  la  dicha  tierra  Florida 
el  resto  de  los  tiranos  que  fué  con  aqueste  tirano  mayor,  que 
muerto  dejaron ;  de  los  cuales  supimos  las  inauditas  crueldades  y 
maldades  que  allí  en  vida,  principalmente  del  y  después  de  su  in- 
felice  muerte,  los  inhumanos  hombres  en  aquellos  inocentes  y  á 
Tomo  U.  18 


Digitized  byLjQOQlC 


274 

nadie  da&osos  indios,  perpetraron,  porque  no  saliese  ftJso  lo  que 
arriba  yo  habia  adivinado,  y  son  tantas,  que  afirmaron^  la  regla 
que  arriba  a]  principio  pusimos,  que  cuanto  más  procedían  en  des- 
cubrir, y  destrozar,  y  perder  gentes  y  tierras,  tanto  más. se- 
ñaladas crueldades  é  iniquidades  contra  Dios  y  sus  prójimos  per- 
petraban. Estamos  enhastiados  de  contar  tantas  y  tan  execrables 
y  horribles  y  sangrientas  obras,  no  de  hombres,  sino  de  l)e8tias 
fieras,  y  por  eso  no  he  querido  detenerme  en  contar  más  de  las 
siguientes.  Hallaron  grandes  poblaciones  de  gentes  muy  bien 
dispuestas,  cuerdas,  políticas  y  bien  ordenadas.  Hacían  en  eUps 
grandes  matanzas  (como  suelen)  para  entrañar  sü  miedo  en  los 
corazones  de  aquellas  gentes.  Afligíanlos  y  matábanlos  coa  echar- 
les cargas  como  á  bestias;  cuando  alguno  cansaba  ó  desmayaba, 
por  no  desensartar  de  la  cadena  donde  los  llevaban  en  colleras 
otros  que  estaban  antes  que  aquel,  cortábanle  la  cabeza  por  el 
pescuezo  y  caia  el  cuerpo  á  una  parte  y  la  cabeza  4  otra»  como 
de  otras  partes  arriba  contamos.  Entrando  en  un  pueblo  donde 
los  recibieron  con  alegría  y  les  dieron  de  comer  hasta  hartar,  y 
más  de  seiscientos  indios  para  acémilas  de  sus  cargas  y  servicio 
de  sus  caballos,  salidos  de  los  tiranos  vuelve  un  capitán ,  deudo 
del  tirano  mayor,  á  robar  todo  el  pueblo  estando  seguros,  y  mató 
á  lanzadas  al  señor  y  rey  de  la  tierra,  y  hizo  otras  crueldades.  En 
otro  pueblo  grande ,  porque  les  pareció  que  estaban  un  poco  los 
vecinos  del  más  recatados,  por  las  infames  y  horribles  obras  que 
habían  oído  dellos,  metieron  á  espada  y  lanza  chicos  y  grandes» 
niños  y  viejos,  subditos  y  señores;  que  no  perdonaron  á  nadie.  A 
mucho  numero  de  indios ,  en  especial  á  más  de  doscientos  juntos 
(según  se  dice)  que  enviaron  á  llamar  de  cierto  pueblo ,  ó  ellos 
vinieron  de  su  voluntad,  hizo  cortar  el  tirano  mayor  desde  las 
narices  con  los  labios  hasta  la  barba,  todas  las  caras,  dejándolas 
rasas.  Y  así,  con  aquella  lástima,  y  dolor,  y  amargura,  corriendo 
sangre ,  los  enviaron  á  que  llevasen  las  nuevas  de  las  obras  y  mi- 
lagros que  hacían  aquellos  predicadores  de  la.  santa  fe  católica, 
bautizados.  Jdzguese  agora  qué  tales  estarán  aquellas  gentes, 
cuánto  amor  teman  á  los  cristianos,  y  cómo  creerán  ser  el  Dios 
que  tienen  bueno  y  justo,  y  la  ley  y  religión  que  profesan,  y  de 
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que  sé  jactan  inmaculada.  Orandisimas  y  extrañísimas  son  las 
maldades  que  allí  cometieron  aquellos  infelices  hombres ,  hijos  de 
perdición.  %  asi,  el  más  infelice  capitán  murió  como  malaventu- 
rado, sin  confesión,  y  no  dudamos  sino  que  fué  sepultado  en  los 
inflemos ,  si  quizá  Dios  ocultamente  no  le  proveyó  según  su  divina 
misericordia,  y  no  según  los  deméritos  del  por  tan  execrables 
maldades. 

DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

Desde  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  dos  ó  veinte  y 
tres  han  ido  al  rio  de  la  Plata,  donde  hay  grandes  reinos  y  pro- 
vincias, y  de  gentes  muy  dispuestas  y  razonables,  tres  ó  cuatro 
veces  capitanes.  En  general  sabemos  que  han  hecho  muertes  y 
daños;  en  particular,  como  está  muy  atrasmano  de  lo  que  más  se 
tracta  de  las  Indias,  no  sabemos  cosas  que  decir  señaladas.  Nin- 
guna duda,  empero,  tenemos  que  no  hayan  hecho  y  hagan  hoy 
las  mismas  obras  que  en  las  otras  partes  se  han  hecho  y  hacen, 
porque  son  los  mismos  españoles ,  y  entre  ellos  hay  de  los  que  se 
han  hallado  en  las  otras,  y  porque  van  á  ser  ricos  y  grandes  se- 
ñores ct>mo  los  otros ,  y  esto  es  imposible  que  pueda  ser  sino  con 
perdición,  y  matanzas,  y  robos,  y  disminución  de  los  indios,  se- 
gún la  orden  y  vía  perversa  que  aquellos  como  los  otros  llevaron. 
Después  que  lo  dicho  se  escribió ,  supimos  muy  con  verdad  que 
han  destruido  y  despoblado  grandes  provincias  y  reinos  de  aque- 
lla tierra,  haciendo  extrañas  matanzas  y  crueldades  en  aquellas 
desventuradas  gentes,  con  las  cuales  se  han  señalado  como  los 
otros ,  y  más  que  otros ,  porque  han  tenido  más  lugar  por  estar 
más.  lejos  de  España,  y  han  vivido  más  sin  orden  y  justicia, 
aunque  en  todas  las  Indias  qo  la  hubo,  como  parece  por  todo  lo 
arriba  relatado.  Entre  otras  infinitas  se  ha  leido  en  el  Consejo  de 
las  Indias  las  que  se  dirán  abajo,  ün  tirano  gobernador  dio 
mandamiento  á  cierta  gente  suya  que  fuese  á  ciertos  pueblos  de 
indios,  y  que  si  no  les  diesen  de  comer  los  majasen  á  todos.  Fue- 
ron con  esta  autoridad,  y  porque  los  indios,  como  enemigos 
suyos,  no  se  lo  quisieron  dar,  más  por  miedo  de  verlos  y  por 


Digitized  by  VjOOQIC 


276 

huirlos  que  por  falta  de  liberalidad,  metieron  á  e^da  sobre 
cinco  mil  ánimas.  ítem ,  Tiniéronse  á  poner  en  sus  manos  y  á  ofre- 
cerse á  su  servicio  cierto  número  de  gente  de  paz,  qye  por  ven- 
tura ellos  enviaron  á  llamar,  y  porque  ó  no  vinieron  tan  presto, 
ó  porque  como  suelen  y  es  costumbre  ddlos  vulgada,  quisieron 
en  ellos  su  horrible  miedo  y  espanto  arraigar,  mandó  el  goberna- 
dor que  los  entregase  á  todos  en  manos  de  otros  indios  que  aque- 
llos tenian  por  sus  enemigos.  Los  cuales,  llorando  y  clamando, 
rogaban  que  los  matasen  ellos  y  no  los  diesen  á  sus  eneihigos;  y 
no  queriendo  salir  de  la  casa  donde  estaban,  alli  los  hicieron  pe- 
dazos; clamando  y  diciendo:  «venimos  á  serviros  de  paz  y  matáis- 
nos;  nuestra  sangre  quede  por  estas  paredes  en  testimonio  de 
nuestra  injusta  muerte  y  vuestra  crueldad.»  Obra  fué  ésta,  cierto» 
señalada  y  digna  de  considerar,  y  mucho  más  de  lamentar. 


DE  LOS  GRANDES  REINOS  Y  GRANDES  PROVINCIAS 

DBL  PERÚ. 

En  el  tílo  de  mil  y  quinientos  treinta  y  uno  fué  otro  tirano 
grande  con  cierta  gente  á  los  reinos  del  Perü,  donde  entrando  con  el 
titulo  y  intención  y  con  los  principios  que  los  otros  todos  pasados 
(porque  era  uno  de  los  que  se  habían  más  ejercitado  y  más  tiempo 
en  todas  las  crueldades  y  estragos  que  en  la  tierra  firme  desde 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  se  hablan  hecho),  creció  eai 
crueldades  y  matanzas  y  robos  sin  fe  ni  verdad,  destruyendo 
pueblos,  apocando,  matando  las  gentes  dellos  y  siendo  causa  de 
tan  grandes  males  que  han  sucedido  en  aquellas  tierras,  que  bien 
somos  ciertos  que  nadie  bastará  á  referirlos  y  encarecerlos  hasta 
que  los  veamos  y  conozcamos  claros  el  dia  del  juicio,  y  de  algunos 
que  queria  referir  la  deformidad  y  calidades  y  circunstancias  que 
los  afean  y  agravian,  verdaderamente  yo  no  podré  ni  sabré  enca- 
recer. En  su  infelice  entrada  mató  y  destruyó-  algunos  pueblos  y 
les  robó  mucha  cantidad  de  oro.  En  una  isla  que  está  cerca  de  las 
mismas  provincias  que  se  llama  Pugna,  muy  poblada  y  graciosa, 
y  recibiéndole  el  señor  y  gente  della  como  á  ángeles  del  cielo*,  y 
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despacs  de  seis  meses  habiéndoles  comido  todos  sus  bastimentos 
y  de  nuevo  descubriéndoles  las  troxes  del  'trigo  que  tenían  para 
si  y  sus  mugeres  é  hijos,  los  tiempos  de  seca  y  estériles,  y  ofre- 
ciéndoselas con  muchas  lágrimas  que  las  gastasen  y  comiesen  á 
su  voluntad ,  el  pago  que  les  dieron  á  la  fin  fué  que  los  metieron 
á  espada  y  alancearon  mucha  cantidad  de  gentes  dellas,  y  los  que 
pudieron  tomar  á  vida  hicieron  esclavos  con  grandes  y  señaladas 
crueldades,  otras  que  en  ellas  hicieron,  dejando  casi  despoblada 
la  dicha  isla.  De  allí  vánse  á  la  provincia  de  Túmbala,  que  es  en 
la  tierra  firme,  y  matan  y  destruyen  cuantos  pudieron,  y  por- 
que de  sus  espantosas  y  horribles  obras  huian  todas  las  gentes, 
decian  que  se  alzaban  y  que  eran  rebeldes  al  Rey.  Tenia  este  ti- 
rano esta  industria,  que  á  los  que  pedia  y  otros  que  venian  á  dar- 
les presentes  de  oro  y  plata  y  de  lo  que  tenian,  decíales  que  tru- 
jesen  más,  hasta  que  él  veia  ó  no  tenian  más  ó  no  traian  más,  y 
entonces  decia  que  los  recibia  por  vasallos  de  los  reyes  dé  España, 
y  abrazábalos  y  hacia  tocar  dos  trompetas  que  tenia,  dándoles  á 
^itender  que  desde  en  adelante  no  les  hablan  de  tomar  más  ni 
hacerlos  mal  alguno,  teniendo  por  licito  todo  lo  que  les  robaba  y 
le  daban  por  miedo  de  las  abominables  nuevas  que  del  oian  antes 
que  ellos  rescibiesen  el  amparo  y  protección  del  Rey,  como  si  des- 
pués de  recibidos  debajo  de  la  protección  real  no  los  oprimiesen, 
robasen,  asolasen,  destruyesen,  y  él  no  los  hubiera  asi  destruido. 
Pocos  dias  después  viniendo  el  rey  universal  y  Emperador  de 
aquellos  reinos,  que  se  llamó  Atabaliba,  con  mucha  gente  desnuda 
y  con  sus  armas  de  burla ,  no  sabiendo  cómo  cortaban  las  espa- 
das y  herían  las  lanzas,  y  cómo  corrían  los  caballos  y  quién  eran 
los  españoles  (que  si  los  demonios  tuvieran  oro  los  acometieran 
para  se  lo  robar),  llegó  al  lugar  donde  ellos  estaban ,  diciendo: 
t¿Dónde  están  esos  españoles,  salgan  acá,  que  no  me  mudaré  de 
aquí  hasta  que  me  satisfagan  de  mis  vasallos  que  me  han  muerto 
y  pueblos  que  me  han  despoblado  y  riquezas  que  me  han  robado?» 
Salieron  á  él,  matáronle  infinitas  gentes,  prendiéronle  su  persona 
que  venia  en  unas  andas,  y  después  de  preso  tratan  con  él  que 
se  rescate,  promete  de  dar  cuatro  millones  de  castellanos  y  da 
q  niñee ;  y  ellos  prométenle  de  soltarle ;  pero  al  fin  no  guardando  la 
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fe  ni  verdad  (como  nuncft  en  las  Iqdias  con  los  indios  por  los  es- 
pañoles se  ha  guardado),  leyántanle  que  por  su  mandado  se  jun- 
taba gente,  y  él  responde  que  en  toda  la  tierra  no  se  movia  una 
hoja  de  un  árbol  sin  su  voluntad,  que  si  gente  se  juntase  creye- 
sen que  él  la  mandaba  juntar  y  que  preso  estaba  y  que  lo  mata- 
sen. No  obstante  todo  esto,  lo  condenaron  á  quemar  vivo,  aunque 
después  rogaron  algunos  al  capitán  que  lo  abogasen  y  ahogado 
lo  quemaron.  Sabido  por  él,  dijo:  «¿Por  qué  me  quemáis,  qué  os 
he  hecho?  ¿No  me  prometistés  de  soltar  dándoos  el  oro,  no  os  di 
más  de  lo  que  os  prometí?  pues  que  asi  lo  queréis,  envíame  á 
vuestro  rey  de  España,  i  T  otras  muchas  cosas  que  dijo  para  gran 
confusión  y  detestación  de  la  gran  Injusticia  de  los  españoles,  y, 
en  fin,  lo  quemaron.  Considérese  aquí  la  justicia  y  titulo  desta 
guerra,  la  prisión  deste  señor  y  la  sentencia  y. ejecución  de  su 
muerte,  y  la  conciencia  con  que  tienen  aquellos  tiranos  tan  gran- 
des tesoros,  como  en  aquellos  reinos  á  aquel  rey  tan  grande  y  á 
otros  infinitos  señores  y  particulares  robaron.  De  infinitas  bazar 
ñas  señaladas  en  maldad  y  crueldad  en  estirpacion  de  aquellas 
gentes,  cometidas  por  los  que  se  llaman  cristianos,  quiero  aquí 
referir  algunas  pocas  que  un  fraile  de  San  Francisco,  álos  princi- 
pios vido  y  las  firmó  de  su  nombre,  enviando  treslados  por  aque- 
llas partes  y  otros  á  estos  reinos  de  Castilla,  y  yo  tengo  en  mi 
poder  un  treslado  con  su  propia  firma;  en  el  cual  dice  asi:  «Yo, 
fray  Marcos  de  Niza,  de  la  orden  de  San  Francisco,  Comisario 
sobre  los  frailes  de  la  misma  orden  en  las  provincias  del  Perú, 
que  fué  de  los  primeros  religiosos  que  con  los  primeros  cristianos 
entraron  en  las  dichas  provincias,  digo,  dando  testimonio  ver- 
dadero de  algunas  cosas,  que  yo  con  mis  ojos  vi  en  aquella 
tierra,  mayormente  cerca  del  tratamiento  y  conquistas  hechas  á 
los  naturales.  Primeramente,  yo  soy  testigo  de  vista,  y  por  expe- 
riencia cierta  conocí  y  alcancé  que  aquellos  indios  del  Para  es 
la  gente  más  benévola  que  entre  indios  se  ha  visto,  y  allegada  y 
amiga  á  los  cristianos.  T  vi  que  ellos  daban  á  los  españoles  en 
abundancia  oro  y  plata,  y  piedras  preciosas,  y  todo  cuanto  lea 
pedían  que  ellos  tenían ,  y  todo  buen  servicio,  y  nunca  los  indios 
salieron  de  guerra,  sino  de  paz,  mientras  no  les  dieron  ocasión  con 
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loa  malos  tratamientos  7<^raeldades,  antes  los  recibían  con  toda 
benevolencia  y  honor  en  los  pueblos  á  los  españoles  y  dándoles 
comidas  y  cuantos  esclayos  y  esclavas  pedian  para  servicio.  ítem 
soy  testigo  y  doy  testimonio,  que  sin  dar  causa  ni  ocasión  aque- 
llos indios  á  los  españoles,  luego  que  entraron  en  sus  tierras, 
después  de  haber  dado  el  mayor  cacique  Atabaliba  más  de  dos 
millones  de  oro  á  los  españoles,  y  habiéndoles  dado  toda  la  tierra 
en  su  poder  sin  resistencia,  luego  quemaron  al  dicho  Atabaliba, 
que  era  señor  de  toda  la  tierra,  y  en  pos  del  quemaron  vivo  á  su 
capitán  general  Cochihmaca ,  el  cual  había  venido  de  paz  al  Go- 
bemador  con  otros  principales.  Asimismo ,  después  destos ,  dende 
á  pocos  días  quemaron  á  Chamba,  otro  señor  muy  principal  de  la 
provincia  de  Quito,  sin  culpa  ni  aun.  haber  hecho  por  qué.  Asi- 
mismo quemaron  á  Chapera,  señor  de  los  canarios,  ifirjustamente. 
Asimismo,  á  Luis,  gran  señor  de  los  que  había  en  Quito  ^  quema- 
ron los  pies  y  le  dieron  otros  muchos  tormentos  porque  dijese 
dónde  estaba  el  oro  de  Atabaliba,  del  cual  tesoro  (chorno  pareció) 
DO  sabia  él  nada.  Asimismo  quemaron  en  Quito  á  Cocopanga, 
gobernador  que  era  de  todas  las  provincias  de  Quito,  el  cual  por 
ciertos  requerimientos  que  le  hizo  Sebastian  de  Benalcázar,  capi- 
tán del  Grobemador ,  vino  de  paz,  y  porque  no  dio  tanto  oro  como 
le  pedian,  lo  quemaron  con  otros  muchos  caciques  y  principales, 
y  á  lo  que  yo  pude  entender,  su  intento  de  los  españoles  era  que 
no  quedase  señor  en  toda  la  tierra.  ítem,  que  bs  españoles  reco- 
gieron mucho  numero  'de  indios  y  bs  encerraron  en  tres  casas 
grandes,  cuantos  en  ellas  cupieron,  y  pegáronles  fuego  y  quemá- 
ronlos á  todos  sin  hacer  la  menor  cosa  contra  español  ni  dar  la 
menor  causa.  T acaeció  allí  que  un  clérigo  ^ue  se  llama  Ocaña, 
sacó  un  muchacho  del  fuego  en  que  se  quemaba,  y  vino  allí  otro 
español  y  tomóseb  de  las  manos  y  lo  echó  en  medio  de  las  llamas, 
donde  se  hizo  ceniza  con  los  demás,  el  cual  dicho  español  que  asi 
había  echado  en  el  fuego  al  indio,  aquel  mismo  día,  volviendo  al 
real ,  cayó  súbitamente  muerto  en  el  camino  y  yo  fui  de  parecer 
qne  no  lo  enterraren.  Item«  yo  afirmo  que  yo  mismo  vi  ante  mis 
ojos  á  loa  españoles  cortar  manos,  narices  y  orejas  á  indios  é  in- 
dias, sin  propósito,  sino  parque  se  les  antojaba  hacerlo,  y  en 
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tantos  lugares  y  partes  que  seria  largo  de  contar.  É  yo  vi  que 
los  españoles  les  echaban  perros  á  los  indios  para  que  loe  hi- 
ciesen pedazos,  y  los  vi  así  aperrear  á  muy  muchos.  Asimismo  tí 
yo  quemar  tantas  casas  y  pueblos,  que  no  sabria  decir  el  nu- 
mero, según  eran  muchos.  Asimismo  es  verdad  que  tomaban 
niños  de  teta  por  los  brazos,  y  los  echaban  arrojadizos  cuanto 
podiañ,  y  otros  desafueros  y  crueldades,  sin  propósito,  que 
me  ponian  espanto,  con  otras  inumerables  que  vi,  que  se- 
rian largas  de  contar.  ítem,  vi  que  llamaban  á  los  caciques 
y  principales  indios  que  viniesen  de  paz  seguramente,  y 
prometiéndoles  seguro,  y  en  llegando,  luego  los  quemaban. 
Y  en  mi  presencia  quemaron  dos,  el  uno  en  Andón  y  el  otro 
en  Túmbala,  y  no  fui  parte  para  se  lo  estorbar  que  no  los  que- 
masen con  cuanto  les  prediqué.  E  según  Dios  y  mi  conciencia 
cuanto  yo  puedo  alcanzar ,  no  por  otra  causa,  si  no  por  estos  ma- 
los tratamientos,  como  claro  parece  á  todos,  se  alzaron  y  levanta- 
ron los  indios  del  Pera,  y  con  mucha  causa  que  se  les  ha  dado. 
Porque  ninguna  verdad  les  han  tratado  ni  palabra  guardado, 
sino  que  contra  toda  razón  y  injusticia,  tiranamente  los  han 
destruido  con  toda  la  tierra,  liaciéndoles  tales  obras,  que  han 
determinado  antes  morir  que  semejantes  obras  sufrir.  ítem, 
digo ,  que  por  la  relación  de  los  indios  hay  mucho  más  oro  escon- 
dido que  manifestado ,  el  cual  por  las  injusticias  y  crueldades 
que  los  españoles  hicieron  no  lo  han  querido  descubrir  ni  lo  des- 
cubrirán mientras  recibieren  tales  tratamientos,  antes  querrán 
morir  como  los  pasados.  En  lo  cual  Dios,  nuestro  Señor,  ha  sido 
mucho  ofendido,  y  Su  Magostad  muy  deservido  y  defraudado  en 
perder  tal  tierra,  que  podia  dar  buenamente  de  comer  á  toda 
Castilla ,  la  cual  será  harto  dificultosa  y  costosa,  á  mi  ver,  de  la  re- 
cuperar.» Todas  estas  son  sus  palabras  del  dicho  religioso,  forma- 
les, y  vienen  también  firmadas  del  obispo  de  Mé^'ico ,  dando  tes- 
timonio de  que  todo  esto  afirmaba  el  dicho  padre  fray  Marcos. 
Háse  de  considerar  aquí  lo  que  este  padre  dice  que  vido,  porque 
fué  en  cincuenta  ó  cien  leguas  de  tierra ,  y  á  nueve  6  diez  años, 
porque  era  á  los  principios  y  habia  muy  pocos ,  que  al  sonido  del 
oro  fueron  cuatro  ó  cinco  mil  españoles,  y  se  extendieron  p<^ 
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muchos  y  grandes  reinos  y  provincias ,  más  de  quinientas  y  sete- 
cientas leguas^  que  las  tienen  todas  asoladas,  perpetrando  las  di- 
chas obras  y  otras  más  fieras  y  cueles.  Verdaderamente,  desde 
entonces  acá  hasta  hoy,  más  de  mil  veces  más  se  ha  destruido  y 
asolado  de  ánimas,  que  las  que  ha  contado,  y  con  menos  temor 
de  Dios  y  del  Rey  y  piedad  ha  destruido  grandísima  parto  del  li- 
naje humano.  Más  faltan  y  han  muerto  de  aquellos  reinos  hasta 
hoy  (y  que  hoy  también  los  matan),  en  obra  de  diez  años,  de  cuatro 
cuentos  de  ánimas.  Pocos  dias  há  que  acañaverearon  y  mataron  una 
^an  reina,  muger  de  Elingue,  el  que  quedó  por  rey  de  aquellos 
reinos ,  al  cual  los  cristianos  por  sus  tiranías ,  poniendo  las  manos 
en  él  lo  hicieron  alzar  y  está  alzado,  y  tomaron  á  la  reina,  su 
miiger,  y  contra  toda  justicia  y  razón  la  mataron  (y  aun  di- 
cen que  estaba  preñada)  solamente  por  dar  dolor  á  su  marido.  Si 
se  hubiesen  de  contar  las  particulares  crueldades  y  matanzas  que 
los  cristianos  en  aquellos  reinos  del  Perü  han  cometido,  y  cada 
diahoy  cometen,  sin  duda  ninguna  serian  espantables,  y  tan- 
tas, que  todo  lo  que  hemos  dicho  de  las  otras  partes  se  oscure- 
ciese y  pareciese  poco ,  según  la  cantidad  y  gravedad  de  ellas. 


DBL  NUEVO  REINO  DE  GRANADA. 

El  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  nueve  concurrieron 
muchos  tiranos,  yendo  á  buscar  desde  Venezuela  y  desde  Santa 
Marta,  y  desde  Cartagena  el  Perü,  y  otros  que  del  mismo  Perü 
descendían  á  calar  y  penetrar  aquellas  tierras ,  y  hallaron  á  las 
espaldas  de  Santa  Marta  y  Cartagena  trescientas  leguas,  la  tierra 
dentro,  unas  felicísimas  y  admirables  provincias,  llenas  de  infi- 
nitas gentes  mansuetisimas  y  buenas  como  las  otras,  riquísimas 
también  de  oro  y  piedras  preciosas,  las  que  se  dicen  esmeraldas.  A 
las  cuales  provincias  pusieron  por  nombre  el  nuevo  reino  de  Gra- 
nada ,  porque  el  tirano  que  llegó  primero  á  estas  tierras  era  na- 
tural del  reino  que  acá  está  de  Granada.  T  porque  muchos  inicuos 
y  crueles  hombres  de  los  que  allí  concurrieron  de  todas  partes 
eran  insignes  carniceros  y  derramadores  de  la  sangre  hamana,*muy 
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acostumbrados  y  experimentados  en  los  grandes  pecados  sosodi- 
chos  en  muchas  partes  de  las  Indias»  por  eso  han  sido  tales  j 
tantas  sus  endemoniadas  obras,  y  las  circunstancias  y  calidades 
que  las  afean.y  agravian,  que  han  excedido  á  muy  muchas,  y 
aun  á  todas  las  que  los  otros  y  ellos  en  las  otras  proTlncias  han 
hecho  y  cometido.  De  infinitas  que  en  estos  tres  años  han  per- 
petrado y  que  agora  en  este  dia  no  cesan  de  hacer,  diré  algunas 
muy  brevemente  de  muchas;  que  un  gobernador  (porque  no  le 
quiso  admitir  el  que  en  el  dicho  nuevo  reino  de  Granada  robaba 
y  mataba,  para  que  él  robase  y  matase),  hizo  una  probanza  con- 
tra él  de  muchos  testigos,  sobre  los  estragos  y  desafueros  y  ma- 
tanzas que  ha  hecho  y  hace,  la  cual  se  leyó  y  está  en  el  Consejo 
de  las  Indias.  Dicen  en  la  dicha  probanza  los  testigos,  que  es- 
tando todo  aquel  reino  de  paz  y  sirviendo  á  los  españoles,  dándo- 
les de  comer  de  sus  trabajos  los  indios  continuamente,  y  ha- 
ciéndoles labranzas  y  haciendas,  y  trayéndoles  mucho  oro  y 
piedras  preciosas ,  esmeraldas  y  cuanto  tenian  y  podian ,  repar- 
tidos los  pueblos  y  señores  y  gente  dellos  por  los  españolea 
(que  es  todo  lo  que  pretenden  por  medios  para  alcanzar  sa 
fin  último ,  que  es  el  oro),  y  puestos  todos  en  la  tiranía  y  servi- 
dumbre acostumbrada,  el  tirano,  capitán  principal  que  aquella 
tierra  mandaba,  prendió  al  señor  y  rey  de  todo  aquel  reino,  y 
t&volo  preso  seis  ó  siete  meses,  pidiéndole  oro  y  esmeraldas, 
sin  otra  causa  ni  razón  alguna.  El  dicho  rey ,  que  se  llamaba 
Bogotá,  pojr  el  miedo  que  le  pusieron  dijo  que  él  daria  una  casa 
de  oro  que  le  pedian ,  esperando  de  soltarse  de  las  manos  de 
quien  asi  lo  afligía,  y  envió  indios  á  que  le  trajesen  oro,  y  por 
veces  tcajeron  mucha  cantidad  de  oro  y  piedras,  pero  porque  no 
daba  la  casa  de  oro  decíanlos  espióles  que  lo  matasen,  pues 
no  cumplía  lo  que  habia  prometido.  El  tirano  dijo  que  se  lo 
pidiesen  por  justicia  ante  él  mismo;  pidiéronlo  asi  por  demanda 
acusando  al  dicho  rey  de  la  tierra,  él  dio  sentencia  condenán- 
dole á  tormentos  si  no  diese  la  casa  de  oro.  Dánle  el  tormento  del 
tracto  de  cuerda,  echábanle  sebo  ardiendo  en  la  barriga,  pónenle 
á  cada  pié  una  herradura  hincada  en  un  palo  y  el  pescuezo  atado 
á  otit)  palo,  y  dos  hombres  que  le  tenian  las  manos,  y  asi  le  pe- 
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gabán. ftiego  á  los  pies ,  y  entraba  el  tirano  de  rato  en  rato  y  le 
decia  que  asi  le  había  de  matar  poco  á  poco  á  tormentos,  9i  no  le 
daba  el  oro.  Y  asi  lo  cumplió,  y  mató  al  dicho  señor  con  los  tor- 
mentos, y  estando  atormentándolo,  mostró  Dios  señal  de  que  detes- 
tabaaquellas  crueldades,  en  quemarse  todo  el  pueblo  donde  las  per- 
petraban. Todos  los  otros  españoles,  por  imitar  á  su  buen  capitán, 
y  porque  no  saben  otra  cosa  sino  despedazar  aquellas  gentes, 
hicieron  lo  mismo,  atormentando  con  diversos  y  fieros  tormentos 
cada  uno  al  cacique  y  señor  del  pueblo  ó  pueblos  que  tenian  en- 
comendados; estándoles  sirviendo  dichos  señores  con  todas  sus 
gentes,  y  dándoles  oro  y  esmeraldas  cuanto  podian  y  tenian, 
y  sólo  los  atormentaban  porque  les  diesen  más  oro  y  piedras  de 
lo  que  ¡es  daban ,  y  asi  quemaron  y  despedazaron  todos  los  se- 
ñores de  aquella  tierra.  Por  miedo  de  las  crueldades  agregias 
que  uno  délos  tiranos  particulares  en  los  indios  hacia,  se  fue- 
ron á  los  montes,  huyendo  de  tanta  inhumanidad,  un  gran  señor 
que  se  llamaba  Daytama,  con  mucha  gente  de  la  suya,  porque  esto 
tienen  por  remedio  y  refugio  (si  les  valiese),  y  á  esto  llaman  los 
españoles  levantamientos  y  rebelión.  Sabido  por  el  capitán,  prin- 
cipal tirano,  envia  gente  el  dicho  hombre  cruel  (por  cuya  fero- 
cidad los  indios  que  estaban  pacíficos  y  sufriendo  tan  grandes 
tirantas  y  maldades  se  hablan  ido  á  los  montes),  el  cual  fué  á 
buscarlos ,  y  porque  no  basta  esconderse  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  hallaron  gran  cantidad  de  gente,  y  mataron  y  despedaza- 
ron más  de  quinientas  ánimas,  hombres  y  mugeres  y  niños,  por- 
que á  ningún  género  perdonaban,  y  aun  dicen  los  testigos,  que 
el  mismo  señor  Daytama  había,  antes  que  la  gente  le  matasen, 
venido  al  dicho  cruel  hombre  y  le  había  traído  cuatro  ó  cinco  mil 
castellanos,  y  no  obstante  esto,  hizo  el  estrago  susodicho.  Otra 
vez ,  viniendo  á  servir  mucha  cantidad  de  gente  á  los  españoles  y 
estando  sirviendo  con  la  humildad  y  simplicidad  que  suelen,  se- 
guros, vino  el  capitán  una  noche  á  la  ciudad  donde  los  indios 
servían,  y  mandó  que  á  todos  aquellos  indios  los  metiesen  á  es- 
pada, estando  dellos  durmiendo  y  dellos  cenando  y  descan- 
sando de  los  trabajos  del  dial  Esto  hizo  porque  le  pareció  que 
era  bien  hacer  aquel  estrago  para  entrañar  su  temor  en  todas 
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las  gentes  de  aquella  tierra.  0^  vez  mandó  el  capitán  tomar  ja- 
ramente á  todos  los  españoles ,  cuántos  caciques  y  principales  y 
gente  común  cada  uno  tenia  en  el  servicio  de  su  casa ,  y  que 
luego  los  trajesen  á  la  plaza,  y  allí  les  mandó  cortar  á  todos  las  ca- 
bezas donde  mataron  cuatrocientas  ó  quinientas  ánimas,  y  dicen  los 
testigos  que  desta  manera  pensaba  apaciguar  la  tierra.  De  cierto 
tirano  particular  dicen  los  testigos  que  hizo  grandes  crueldades, 
matando  y  cortando  muchas  manos  y  narices  á  hombres  y  muge- 
res,  destruyendo  muchas  gentes.  Otra  vez,  envió  el  capitán  al 
mismo  cruel  hombre  con  ciertos  españoles  á  la  provincia  de  Bo- 
gotá á  hacer  pesquisa  de  quién  era  el  señor  que  habia  sucedido 
en  aquel  señorío ,  después  que  mató  á  tormentos  al  señor  irniv^- 
sal,  y  anduvo  por  muchas  leguas  de  tierra,  prendiendo  cuantos 
indios  podia  haber,  y  porque  no  le  decían  quién  era  el  señor  que 
habia  sucedido ,  á  unos  les  cortaba  las  manos  y  á  otros  hacia 
echar  á  los  perros  bravos,  que  los  despedazaban,  asi  hombres  como 
mugeres,  y  desta  manera  mató  y  destruyó  muchos  indios  ó  indias. 
T  un  dia,  al  cuarto  del  alba,  fué  á  dar  sobre  unos  caciques  ó  capita- 
nes y  gente  oiucha  de  indios,  que  estaban  en  paz  y  seguros,  que 
les  habia  asegurado  y  dado  la  fe  de  que  no  recibirían  mal  ni  daño, 
por  la  cual  seguridad  se  salieron  de  los  montes  donde  estaban  es- 
condidos á  poblar  á  lo  raso ,  donde  tenian  su  pueblo,  y  asi,  estando 
descuidados  y  con  confianza  de  la  fe  que  les  hablan  dado,  prendió 
mucha  cantidad  de  gente,  mugeres  y  hombres,  y  lesmandaba  poner 
la  mano  tendida  en  el  suelo,  y  él  mismo  con  un  alfange  les  cortaba 
las  manos,  y  decíales  que  aq  uel  castigo  les  hacia  porque  no  le  que- 
rían decir  dónde  estaba  el  señor  nuevo  que  en  aquel  reino  habia 
sucedido.  Otra  vez,  porque  no  le  dieron  un  cofre  lleno  de  oro  los 
indios,  que  les  pidió  este  cruel  capitán ,  envió  gente  á  hacer  guer- 
ra, donde  mataron  infinitas  ánimas,  y  cortaron  manos  y  narices  á 
mugeres  y  á  hombres  que  no  se  podrían  contar,  y  á  otros  echaron 
á  perros  bravos,  que  los  comian  y  despedazaban.  Otra  vez, 
viendo  los  indios  de  una  provincia  de  aquel  reino  que  hablan 
quemado  los  espigóles  tres  ó  cuatro  señores  principales,  de  mie- 
do se  fueron  á  un  peñón  fuerte  para  se  defender  de  enemigos 
que  tanto  carecían  de  entrañas  de  hombres;  y  serian  en  el  peñón 
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7  habría  (según  dicen  los  testigos)  cuatro  ó  cinco  mil  indios.  Envia 
el  capitán  susodicho  á  un  grande  y  señalado  tirano  (que  á  muchos 
de  los  que  de  aquellas  partes  tienen  cargo  de  asolar  hace  ven- 
taja) con  cierta  gente  de  españoles  para  que  castígase,  diz  que 
los  iúdios  alzados  que  huian  de  tan  gran  pestilencia  y  carnicería, 
como  si  hubieran  hecho  alguna  injusticia,  y  á  ellos  pertenecía 
hacer  el  castigo  y  tomar  la  venganza»  siendo  dignos  ellos  de  todo 
crudelisimo  tormento,  sin  misericordia,  pues  tan  ajenos  son  de- 
Ua  y  de  piedad,  como  aquellos  inocentes.  Idos  los  españoles  al 
p^ñon,  sübenlo  por  fuerza,  como  los  indios  sean  desnudos  y  sin 
armas,  y  llamando  los  españoles  á  los  indios  de  paz ,  y  que  les 
aseguraban  que  no  los  harían  mal  alguno,  que  no  peleasen, 
luego  los  indios  cesaron ;  manda  el  crudelisimo  hombre  á  los 
españoles  que  tomasen  todas  las  fuerzas  del  peñón ,  y  toma- 
das, que  diesen  en  los  indios.  Dan  los  tigres  y  leones  en  las 
ovejas  mansas^  y  desbarrigan  y  meten  á  espada  tantos,  que 
se  pararon  á  descansar,  tantos  eran  los  que  hablan  hecho 
pedazos.  Después  de  haber  descansado  un  rato  mandó  el  capitán 
que  matasen  y  despeñasen  del  peñón  abajo,  que  era  muy  alto, 
toda  la  gente  que  viva  quedaba,  y  así  la  despeñaron  toda;  y  dicen 
los  testigos  que  veían  manada  de  indios  echados  del  peñón  abajo 
de  setecientos  hombres  juntos  que  caían ,  donde  se  hacían  peda- 
zos. T  por  consumar  del  todo  su  gran  crueldad,  rebuscaron  todos 
los  indios  que  se  habían  escondido  entre  las  matas,  y  mandó  que 
á  todos  les  diesen  de  estocadas ,  y  asi  los  mataron  y  echaron  de 
las  peñas  abajo.  A4n  no  quiso  contentarse  con  las  cosas  tan 
crueles  ya  dichas,  pero  quiso  señalarse  más  y  aumentar  la.hor- 
ríbilidad  de  sus  pecados ,  en  que  mandó  que  todos  los  indios  é 
indias  que  los  particulares  habían  tomado  vivos  (porque  'cada 
ano  en  aquellos  estragos  suele  escoger  algunos  indios  y  indias,  y 
muchachos  para  servirse),  los  metiesen  en  una  casa  de  paja  (esco- 
gidos y  dejados  los  que  mejor  le  parecieron  para  su  servicio)  y 
les  pegasen  fuego,  y  asi  los  quemaron  vivos,  que  serian  obra  de 
cuarenta  ó  cincuenta.  Otros  mandó  echar  á  los  perros  bravos, 
que  los  despedazaron  y  comieron.  Otra  vez,  este  mismo  tirano, 
fué  á  cierto  pueblo  que  se  llamaba  Cota,  y  tomó  muchos *índios, 
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y  hizo  despedazar  ¿  los  perros  quince  ó  veinte  señores  y  princi- 
pales, y  cortó  mucha  cantidad  de  manos  de  mugeres  y  hombres, 
y  las  ató  en  unas  cuerdas  y  las  puso  colgadas  de  un  palo  4  la 
luenga,  porque  viesen  los  otros  indios  lo  que  había  hecho  á  aque- 
llos, en  que  habría  setenta  pares  de  manos,  y  cortó  muchas  na- 
rices á  mugeres  y  á  niños.  Las  hazañas  y  crueldades  deste  hom- 
bre, enemigo  de  Dios,  no  las  podría  alguno  explicar,  porque  son 
innumerables  y  nunca  tales  oídas  ni  vistas,  ha  hedió  en  aquella 
tierra  y  en  la  provincia  de  Buatimala,  y  donde  quiera  que  ha 
estado,  porque  há  muchos  años  que  anda  por  aquellas  tierras 
haciendo  aquestas  obras,  y  abrasando  y  destruyendo  aquellas 
gentes  y  tierras.  Dicen  más  los  testigos  en  aquella  probanza,  que 
han  sido  tantas  y  tales  y  tan  grandes  las  crueldades  y  muertes 
que  se  han  hecho  y  se  hacen  hoy  en  el  dicho  nuevo  reino  de  Gra- 
nada, por  sus  personas  los  capitanes,  y  consentido  hacer  á  todos 
aquellos  tiranos  y  destruidores  del  género  humano  que  con  él  es- 
taban, que  tienen  toda  la  tierra  asolada  y  perdida  y  que  si  Su 
Magestad  con  tiempo  no  lo  manda  remediar  (según  la  matanza 
en  los  indios  se  hace  solamente  por  sacarles  el  oro  que  no  tienen, 
porque  todo  lo  que  tenían  lo  han  dado),  que  se  acabará  en  poco  de 
tiempo,  que  no  haya  iüdios  ningunos  para  sustentar  la  tierra,  y 
quedará  toda  yerma  y  despoblada.  Débese  aquií  notar  la  cruel  y 
pestilencial  tiranía  de  aquellos  infelices  tiranos;  cuan  recia  y 
vehemente  y  diabólica  ha  sido,  que  en  obra  de  dos  años  ó  tres 
que  há  que  aquel  reino  se  descubrió,  que  (según  todos  los  que 
en  él  han  estado  y  los  testigos  de  dicha  probanza  dicen)  estaba  el 
más  poblado  de  gente  que  podía  ser  tierra  en  el  mundo,  lo  hayan 
todo  muerto  y  despoblado  tan- sin  piedad  y  temor  de  Dios  y  del 
rey,  que  digan  que  sí  en  breve  Su  Magestad  no  estorba  aquellas 
infernales  obras  no  quedará  hombre  vivo  ninguno.  T  asi  lo  creo 
yo,  porque  muchas  y  grandes  tierras  en  aquellas  partes,  y  visto 
por  mis  mismos  ojos  que  en  muy  breves  días  las  han  destruido  y 
del  todo  (Jespóblado.  Hay  otras  provincias  grandes  que  conñnan 
con  las  partes  del  dicho  nuevo  reino  de  Gaznada ,  que  se  llaman 
popayán  y  Calí,  y  otras  tres  ó  cuatro  que  tienen  más  de  qvjinientes 
leguas  *iaa  han  asolaxló  y  destruido^por  las  maneras  que  esas  otras. 
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robando  y  malaado  con  tormentos  y  ccm  los  desafueros  susodichos 
las  gentes  deUás,  que  eran  infinitas,  porque  la  tierra  es  felicísima; 
y  dicen  los  qufi  agora  vienen  de  aUá  que  es  una  lástima  grande 
y  dolor  ver  tantos  y  tan  grandes  pueblos  quemados  y  asolados, 
como  vian  pasando  por  ellos,  .que  donde  habia  pueblo  de  mil  y 
dos  mil  vecinos  no  Hallaban  cincuenta,  y  otros  totalmente  abra.- 
sados  y  despoblados.  Y  por  muchas  partes  hallaban  ciento  y  dos- 
cientas leguas,  y  trescientas  todas  despobladas,  quemadas  y 
destruidas  grandes  poblaciones.  Y,  finalmente ,  porque  desde  íos 
reinos  del  Perú ,  por  la  parte  de  la  provincia  del  Quito ,  penetraron 
grandes  y  crueles  tiranos  hacia  el  dicho  nuevo  reino  de  Granada, 
y  Popayán,  y  Cali,  por  la  parte  de  Cartagena  y  Uzaba;  y  de 
Cartagena  otros  malaventurados  tiranos  fueron  á  salir  al  Quito,  y 
después  otros  por  la  parte  del  rio  de  San  Juan ,  que  es  á  la  costa 
del  Sur  (todos  los  cuales  se  vinieron  á  juntar),  han  estirpado  y 
despoblado  más  de  seiscientas  leguas  de  tierra ,  echando  aquellas 
tan  inmensas  ánimas  á  los  infiernos,  haciendo  lo  mismo  el  dia  de 
hoy  á  las  gentes  miseras,  aunque  inocentes,  que  quedan.  Y 
porque  sea  verdadera  la  regla  que  al  principio  dije,  que  siempre 
fué  creciendo  la  tiranía,  y  violencias,  y  injusticias  de  los  españo- 
les contra  aquellas  ovejas  mansas,  en  crueza,  inhumanidad  y  mal- 
dad lo  que  agora  en  las  dichas  provincias  se  hace,  entre  otras  cosas, 
dignísimas  de  todo  fuego  y  tormento,  es  lo  siguiente:  Después 
de  las  muertes  y  estragos  de  las  guerras,  ponen,  como  he  dicho, 
las  genteá  en  la  horrible  servidumbre  arriba  dicha,  y  encomiendan 
á  los  diablos  auno  doscientos,  y  á  otro  trescientos  indios.  El 
diablo  comendero  diz  que  hace  llamar  cien  indios  ante  si,  luego 
vienen  como  unos  corderos,  reunidos  hace  cortar  las  cabezas  á 
treíota  ó  cuarenta  dellos^  y  dice  á  los  otros,  lo.  mismo  os  tengo 
de  hacet  si  no  me  servís  bien,  ó  si  os  vais  sin  .mi  licencia.  Consi- 
déreae  agora  por  Í)ios,  por  los  que  esto  leyeren,  qué  obra  es  esta 
y  si  eixede  á  toda  crueldad  y  injusticia  que  pueda  ser  pensada,  y 
si  les-cuadra  bien  á  los,  tales  cristianos  llamarlos  diablos,  y  si , 
seria  más  encomendar  los  indios  á  los  ¿iablos  del  infierno,  que  es 
encomendarlos  ^  los  cristianos  de  las  Indias.  Pues  otra  obra  diré, 
que  no  sé  e^^  sé^  más  cruel,  7  mád  infernal,  y  más  llena  de  fe- 
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rocidad  de  ñeras  bestias,  6  ella,  ó  la  que  agora  se'dijo.  Ta  está 
dicho  que  tienen  los  espigóles  de  las  Indias  enseñados  j  amaes- 
trados perros  bravísimos  y  ferocísimos  para  matar  y  despedazar 
los  indios;  sepan  todos  los  que  son  verdaderos  cristianos,  y  aun 
los  que  no  lo  son,  si  se  oyó  en  el  mundo  tal  obra,  que  para  man- 
tener los  dichos  perros  traen  muchos  indios  en  cadenas  por  los 
caminos,  que  andan  como  si  fueran  manadas  de  puercos,  y  matan 
dellos  y  tienen  carnecería  pública  de  carne  humana ;  y  dicense 
unos  á  otros:  «préstame  un  cuarto  de  un  bellaco  de  esos  para 
dar  de  comer  á  mis  perros  hasta  que  yo  mate  á  otro, »  como  si 
prestasen  cuartos  de  puerco  6  de  carnero.  Hay  otros  que  se  van 
á  caza  las  mañanas  con  sus  perros,  y  volviéndose  á  comer,  pre- 
guntados cómo  les  ha  ido,  responden ,  «bien  me  ha  ido,  porque 
obra  de  quince  ó  veinte  bellacos  dejo  muertos  con  mis  perros.» 
Todas  estas  cosas  y  otras  diabólicas  vienen  agora  probadas  en 
procesos  que  han  hecho  unos  tiranos  contra  otros,  que  puede  ser 
más  fea ,  ni  fiera,  ni  inhumana  cosa.  Con  esto  quiero  acabar  hasta 
que  vengan  nuevas  de  más  agregías  en  maldad  (si  más  que  estas 
pueden  ser),  cosas,  ó  hasta  que  volvamos  allá  á  verlas  de  nuevo, 
como  cuarenta  y  dos  años  há  que  las  vemos  por  los  ojos  sin  cesar, 
protestando  en  Dios  y  en  mi  conciencia ,  que  según  creo  y  tengo 
por  cierto,  que  tantas  son  las  perdiciones,  daños,  destruiciones, 
despoblaciones,  estragos,  muertes  y  muy  grandes  crueldedes, 
horribles  y  especies  feísimas  dellas,  violencias,  injusticias  y  ro- 
bos ,  y  matanzas  que  en  aquellas  gentes  y  tierras  se  han  hecho 
(y  aún  se  hacen  hoy  en  todas  aquellas  partes  de  las  Indias)  que 
en  todas  cuantas  cosas  he  dicho ,  y  cuanto  lo  he  encarecido,  no  he 
dicho  ni  encarecido ,  en  calidad  ni  en  cantidad,  de  diez  mil  partee 
(de  lo  que  se  ha  hecho  y  se  hace  hoy)  una.  Y  para  que  más  com- 
pasión cualquiera  cristiano  haya  de  aquellas  inocentes  naciones, 
y  de  su  perdición  y  condenación  más  se  duela  y  más  culpe  y 
abomine  y  deteste  la  codicia  y  ambición  y  crueldad  de  los  espa- 
ñoles, tengan  todos  por  verdadera  esta  verdad  con  las  que  arriba 
he  afirmado,  que  después  que  se  descubrieron  las  Indias  no  hi- 
cieron mal  á  cristiano  sin  que  primero  hubiesen  recibido  males  y 
.  robos  y  traiciones  dellos.  Antes  siempre  los  estimaban  por  in- 
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mortales  y  Tenidos  deí cielo,  y  como  á  tales  los  recibían,  basta 
que  sos  obras  testificaban  quién  eran  y  qué  pretendían.  Otra  cosa 
es  bien  añadir,  que  hasta  hoy,  desde  sus  principios,  no  se  ha  te- 
nido más  cuidado  por  los  españoles  de  procurar  que  les  fuese 
predicada  la  fe  de  Jesucristo  á  aquellas  gentes  que  si  fueran  per* 
ros  ú  otras  bestias;  antes  han  prohibido  de  principal  intento  á  los 
religiosos  con  muchas  aflicciones  y  persecuciones  que  les  han 
causado,  que  no  les  predicasen,  porque  les  parecía  que  era  impe- 
dimento para  adquirir  el  oro  y  riquezas  que  les  prometían  sus 
codicias.  T  hoy  en  todas  las  Indias  no  hay  más  conocimiento  de 
Dios,  si  es  de  palo,  6  de  cielo  ó  de  tierra,  que  hoy  há  cien  años 
entre  aquellas  gentes ,  si  no  es  en  la  nueva  España  donde  han  an- 
dado religiosos,  que  es  un  rinconcillo  muy  chico  de  las  Indias,  y 
asi  han  perecido  y  perecen  todos  sin  fe  y  sin  sacramentos.  He  in- 
ducido yo,  fray  Bartolomé  de  las  Casas  ó  Casaus,  fraile  de  Santo 
Domingo ,  que  por  la  misericordia  de  Dios  ando  en  esta  corte  de 
España  procurando  echar  el  inflerno  de  las  Indias  y  que  aquellas 
infinitas  muchedumbres  de  ánimas  redimidas  por  la  sangre  de 
Jesucristo  no  perezcan  sin  remedio  para  siempre ,  sino  que  conoz- 
can á  su  Criador  y  se  salven,  y  por  compasión  que  hé  de  mi  pa- 
tria, que  es  Castilla,  no  la  destruya  Dios  por  tan  grandes  peca- 
dos contra  su  fe  y  honra  cometidos,  y  en  los  prógimos  por  algunas 
personas  notables,  celosas  de  la  honra  de  Dios  y  compasivas  de 
las  aflicciones  y  calamidades  ajenas,  que  residen  en  esta  corte, 
aunque  yo  me  lo  tenia  en  propósito  y  no  lo  habia  puesto  por  obra 
por  mis  continuas  ocupaciones.  Acábela  en  Valencia  á  ocho  de 
diciembre  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos  años,  cuando 
tienen  la  fuerza  y  están  en  su  colmo  actualmente  todas  la  violen- 
cias, opresiones,  tiranías,  matanzas,  robos  y  destruiciones ,  es- 
tragos, despoblaciones  ,  angustias  y  calamidades  susodichas,  en 
todas  las  partes  donde  hay  cristianos  de  las  Indias.  Puesto  que  en 
tinas  partes  son  más  fieras  y  abominables  que  en  otras ;  Méjico  y 
su  comarca  está  un  poco  menos  malo,  ó  donde  al  menos  no  se  osa 
hacer  publicamente,  porque  allí,  y  no  en  otra  parte,  hay  alguna 
justicia  (aunque  muy  poca),  porque  allí  también  los  matan  con 
infernales  tributos.  Tengo  grande  esperanza  que  porque  el  Bmpera- 
ToMo  II.  19 
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dor  y  Rey  de  España»  nuestro  señor,  D.  Carlos,  quinto  deste  nom- 
bre, va  entendiendo  las  maldades  y  traiciones  qne  en  aquellas  gen- 
tes y  tierras ,  contra  la  voluntad  de  Dios  y  suya  se  hacen  y  han 
hecho  (porque  hasta  ñ^m  se  le  ha  encubierto  siempre  la  verdad 
industriosamente),  que  ha  de  estirpar  tantos  males  y  ha  de  reme- 
diar aquel  nuevo  mundo  que  Dios  le  ha  dado,  como  amador  y  cul- 
tor que  es  de  justicia,  cuya  gloriosa  y  felice  vida  y  imperial  es- 
tado. Dios  Todo  poderoso,  para  remedio  de  toda  su  universal 
Iglesia  y  final  salvación  propia  de  su  real  ánima,  por  largos  tiem- 
pos Dios  prospere.  Amen. 

Después  de  escrito  lo  susodicho  fueron  publicadas  ciertas  leyes 
y  ordenanzas  que  Su  Majestad,  por  aquel  tiempo^  hizo  en  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos,  por 
el  mes  de  Noviembre,  en  la  villa  de  Madrid ,  el  año  siguiente,  por 
las  cuales  se  puso  la  orden ,  que  por  entonces  pareció  convenir, 
para  que  cesasen  tantas  maldades  y  pecados  que  contra  Dios  y 
los  prógimos  y  en  total  acabamiento  y  perdición  de  aquel  orbe 
convenia.  Hizo  las  dichas  leyes  Su  Majestad  después  de  muchos 
ayuntamientos  de  personas  de  gran  autoridad,  letras  y  concien- 
cia ,  y  disputas  y  conferencias  en  la  villa  de  Válladolid.  Y,  final- 
mente ,  con  acuerdo  y  parecer  de  todos  los  más  que  dieron  por 
escrito  sus  votos  y  más  cercanos  se  hallaron  de  las  reglas  de  la 
ley  de  Jesucristo,  como  verdaderos  cristianos,  y  también  libres 
de  la  corrupción  y  ensuciamientos  de  ios  tesoros  robados  de  las 
Indias ,  los  cuales  ensuciaron  las  manos  y  más  las  ánimas  de  mu- 
chos que'entónces  las  mandaban,  de  donde  procedió  la  ceguedad 
suya  para  que  las  destruyesen- 6in  tener  escrúpulo  alguno  dello. 
Publicadas  estas  leyes,  hicieron  los  hacedores  de  estos  tiranos, 
que  entonces  estaban  en  la  corte ,  muchos  treslados  dellas  (como 
á  todos  les  pesaba  porque  parecía  que  se  les  cerraban  las  puertas 
de  participar  lo  robado  y  tiranizado),  y  enviáronlos  á  diversas  par- 
tes de  las  Indias.  Los  que  allá  tenían  cargo  de  las  robar,  acabar 
y  consumir  con  sus  tiranías ,  como  nunca  tuvieron  jamás  orden, 
sino  toda  la  desorden  que  pudiera  poner  Lucifer ,  cuando  vieron 
los  treslados,  antes  que  fuesen  los  jueces  nuevos  que  los  hablan 
de  ejecutar ,  conociendo  (á  lo  que  se  dice  y  se  cree)  de  los  que 
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adt  hasta  entonces  los  habían  en^BOfl  pecados  y  Tiolenciaa  susten- 
tado que  lo  debían  hacer,  alborotáronse  de  tal  manera,  que 
cuando  fueron  los  buenos  jueces  k  las  ejecutar,  acordaron  de 
(con^o  habían  perdido  á  Dios  el  amor  y  temor),  perder  la  vergüenza 
y  obediencia  á  su  Rey.  T  asi  acordaron  de  tomar  por  renombre 
traidores,  siendo  crudelisimos  y  desenfrenados  tíranos,  señalada-* 
méate  en  los  reinos  del  Perú,  donde  hoy,  que  estamos  en  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  seis,  se  cometen  tan  horribles 
y  espantables  y  nefarias  obras,  cuales  nunca  sé  hicieron  ni  en  las 
Indias  ni  en  el  mundo,  no  sólo  en  los  indios,  los  cuales  ya  todos 
ó  cuasi  todos  los  tienen  muertos,  y  á  aquellas  tierras  dellos  des- 
pobladas; pero  en  si  mismos  unos  á  otros,  con  justo  juicio  de 
Dios,  que  pues  no  ha  habido  justicia  del  Rey  que  los  castigue, 
Tíniese  del  cielo  permitiendo  que  unos  fuesen  de  otros  verdugos. 
Con  el  favor  de  aquel  levantamiento  de  aquellos  en  todas  las  otras 
partes  de  aquel  mundo,  no  han  querido  cumplir  las  leyes,  y  con 
color  de  suplicar  dellas  están  tan  alzados  como  los  otros  porque 
se  les  hace  de  mal  dejar  los  estados  y  haciendas  usurpadas  que 
tienen  jfibñr  mano  de  los  indios  que  tienen  en  perpetuo  cauti- 
verio. Donde  han  cesado  de  matar  con  espadas,  de  presto  m&tan- 
los  con  servicios  personales  y  otras  vejaciones  Injustas  y  intolera- 
bles, su  poco  á  poco ,  y  hasta  agora  no  es  poderoso  el  Rey  para 
lo  estorbar,  porque  todos,  chicos  y  grandes,  andan  á  robar,  unos 
más  otros  menos ,  unos  pública  y  abierta ,  otros  secreta  y  paliada- 
mente,  y  con  color  de  que  sirveú  al  Rey  deshonran  á  Dios  y  ro- 
ban y  destruyen  al  Rey. 

Fué  impresa  la  presente  obra  en  la  muy  noble  y  muy  leal  dudad  de  Sevilla, 
en  casa  de  Sebaatiao  Trujülp,  impresor  de  libros.  A  nuestra  Seftora  de  Gracia, 
afio  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos. 
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PROHEMIAL. 


Introducoion  en  que  primero  tecEuenta  las  birtudes,  propie- 
dades y  excelenQias  y  naturales  ynclinaciones  de  los  indios,  y 
BU  manera  de  bivir,  bestir,  comer  y  dorinir,  y  su. simplicidad 
é^ynocencia,y  enquétfempo  se  descubrieron  las  Indias,  y  fue- 
ron primero  á  ser  despobladas.de  Ips  españoles  y  cristianos,  y 
robadas,  y  bus  moradores  y  naturales  xibieron  de  ser  muertos 
.        ydestruidos. 


bescubriéroqse  las  Indias  en  el  año  del  adbenimiento  del  Se- 
ñor, de  mil  y  qiíatrocientos  y  noventa  y  dos,  y  fuéronse  á  poblar 
de  cristianos  españoles  cinco  afi03  más  andados  adelante,  conbiene 
á  saber ,  año  de  mil  y  quinientos  y  nobenta  y  siete;  pasaron  pues  á 
ellas  ciertos  españolea ,  y  la  primera  tierra  donde  entraron  para 
hecho  de  la  poblar,  fué  la  grande  y  populosa  ysla  Española ,  que 
tiene  seiscientas  leguas  de  largo  y  de  ancho,  y  otras  muchas  yslas 
y  probincias  al  rrededor ;  y  yo,  cierto,  las  vi  tan  pobladas  y  llenas 
de  jente  que  puede  ser  tierra  en  el  uniberso;  y  la  tierra  firme,  que 
está  de  la  otra  parte  de  esta  ysla,  tiene  por  lo  más  cercano  cin- 
quenta  leguas  de  costa  de  mar,  y  ocho  mil  descubiertas,  y  de 
cada  dia  se  descubren  más,  que  son  como  una  colmena  de  abejas, 
tantos  son  los  naturales  dellas,  que  en  sólo  lo  que  se  a  descu- 
bierto desde  entonces  hasta  el  año  de  mil  y  quinientos  y  quarenta, 
parece  que  puso  Nuestro  Señor  en  ellas  todo  el  golpe  ü  la  mayor 
parte  del  linaje  umano  y  á  esta  ynflnidad  de  jentes ,  y  deiial  jéne- 
ro,  crió  nuestro  Dios  las  más  simples  y  apartadas  de  maldades  y 
dobleces  y  codicia  que  á  toda  esta  criatura  de  la  unibersal  rredon- 
dez ,  obedientisimas  y  leales  á  sus  señores  y  muy  umildes  á  los 
cristianos  que  sirben,  pacientes,  pacíficos,  mansos,  quietos,  sose- 
gados y  sin  rencillas ,  no  bindicatibos  ni  bulliciosos,  é  sin  rren- 
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cores ;  así  mesmo  son  la  jenle  más  delicada»  flaca  y  de  tierna  com- 
pUsíon,  7  ménoB  sufridores  de  trabajo,  y  que  más  presto  mueren 
de  qualqaiera  dolencia  á  enfermedad;  y  asi  los  hijos  de  los  prin- 
cipes y  grandes  señores  que  allá  llaman  caciques,  como  los  otros 
tales  son  los  indios,  que  acá  los  más  criados  en  toda  delicadeza  y 
regalo  que  puede  ser  no  lo  son  más,  y  los  que  menos  le  a^jadan 
bienes  de  fortuna,  que  ni  los  quieren  ni  se  trabajan  por  abellos; 
su  comer  es  por  estremo  poco  y  cosa  no  creedera  y  marabillosa 
deonbres,  que  con  tan  poca  blanda  bivan  y  se  sustenten,  y  que 
puedan  engendrar;  esto  les  baze  morir  presto,  y  ser  para  tan 
poco  trabajo;  su  bestír  comunmente  es  cueros  de  fieras  animalias 
que  disformes  y  de  muchas  maneras  ay  en  aquellas  partes,  los 
más  gruesos  que  pueden  aber,  y  con  ellos  c&brense  bien  sus  ber- 
güengas,  otros  con  una  manta  de  algodón  quadrada,  de  bara  y 
media  de  ancho  y  de  largo;  sus  camas  son  en  unas  esteras, 
quando  mucho,  como  redes  colgadas  de  la  pared,  que  en  su  len- 
gua llaman  hamacas ,  y  asi  mesmo,  limpidísimos  en  su  trata- 
miento, bibos  de  entendimiento  y  de  subtiles  y  claros  ingenios, 
ábiles  y  á  maravilla  y  dispuestos  para  rescibir  qualquiera  doc- 
trina, ende  más  el  enseñamiento  de  nuestra  santa  fe,  que  pro- 
viene de  ser  dotados  de  buenas  y  birtuosas  ynclinaciones  natural- 
mente, y  asi  lo  son  sus  costumbres,  y  tan  ymportunos  desque  una 
hez  á  gustar  comienzan  de  la  suavísima  miel  de  la  predicación  de 
nuestra  creencia,  y  á  preguntar  y  á  querer  saber  sus  misterios, 
que  digo,  cierto,  que  a  menester  los  rrelijiosos  para  los  sufrir  es- 
pecial gracia  de  Dios,  Nuestro  Señor;  ñualmente,  e  oído  decir  á 
españoles  que  más  tiempo  les  tratan,  que,  cierto ,  ellos  no  podían 
negar  su  bondad  y  birtud,y  que  los  tubieran  por  las  más  bien 
aventuradas  jentes  de  todo  el  mundo  si  tubieran  la  fe  y  conocie- 
ran á  Dios. 
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CAPITULO  I. 

De  la  manera  que  se  an  vido  los  españoles  que  pasaron  á  Indias 
con  tos  naturales  de  ellas,  en  lugar  de  los  conbertir  á  la  santa  fe. 

Lo8  mezqainos,  con  ser  quales  abéis  oydo,  no  ubieron  bentura 
de  oyr  predicación  ni  de  ser  cristianos,  y  en  estas  obejuelas  man- 
sas ,  dotadas  por  su  hacedor  de  las  calidades  y  birtudes  ya  di- 
chas, los  españoles,  que  nombre  de  cristianos  tienen  y  las  obras 
muy  al  rrevós ,  siempre  con  ellos  se  an  abido  como  lobos  han- 
brientos  y  rrabiosüs  tigres ,  y  leones  crudelísimos ,  y  otra  cosa  no 
an  hecho  de  quarenta  años  á  esta  parte,  y  oy  en  dia,  que  angus- 
tiallos,  matallos  y  despedagallos  y  aflijillos,  destruillos  y  ator- 
mentallos,  por  estrañas  y  nunca  bistas  ni  oydas,  y  diversas  ma- 
neras, con  nuevo  uso  de  fierezas,  y  el  más  cruel  y  desapiadado 
que  jamás,  quauto  a  que  el  mundo  es  mundo ,  se  bió  ni  se  oyó 
de  cruel  tirano  que  en  él  aya  sido,  quale  abajo  se  berán,  y  sépase 
que  las  peores  yslas  ix  probincia  de  quantas  diremos ,  y  otras  tier- 
ras apartadas ,  son  más  fértiles  y  abundosas  que  la  uerta  del  Rey 
de  Ñápeles ,  y  todos  juntos  á  una  mano ,  la  más  sana  tierra  de  todo 
el  uniberso,  mas  de  tan  poblada  y  llena  de  gentes  como  ya  oystes; 
pasado  que  an  por  ellas  los  españoles  de  mil  partes  de  población 
la  una  no  queda,  y  de  las  jentes  totalmente  muertas  y  estirpadas 
que  en  el  pueblo  que  más  yndios  quedaron  después  de  todos  des» 
truidos,  fué  asi,  que  un  buen  cristiano  se  mobiócon  piedad  para 
los  que  se  hallasen,  conbertillos  y  ganallos  á  Jesucristo,  y  requi- 
rídos  y  bien  buscados,  de  diez  mil  becinos  que  el  pueblo  tenia, 
no  fueron  halladas  de  onze  personas  arriba,  y  aun  oy  en  dia,  por 
todas  esas  comarcas,  crueles  y  codiciosos  onbres  andan  con  pes- 
tífera agonía  y  ansia  rabiosa,  y  estremadamente  solícitos,  á  cau- 
tivar y  rebuscar  destas  jentes ,  después  de  bien  bendimiadas,  y 
ee  ansí  berdad ,  que  de  lo  despoblado,  parte  dello  despoblaron  los 
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mesmofl  yndios»  mas  esto  no  sin  gran  causa  que  los  cristíanos  les 
dieron ,  huyendo  de  los  estragos  que  en  ellos  acian,  fnéronse  &  los 
monteas. 


CAPITULO  II. 

De  lo  que  fué  causa  de  tan  gran  mal  y  estrago  en  el  mundo,  y  dedos 

principales  maneras  que  tubieron  bs  cristianes  para  destruir  y 

asolar  k^s  Yndias  yásus  ntUurales: 


Que  cauda  de  todos  estos  dafios  y  mortandades  que  los  espa- 
ñoles ^  los  yndios  an  hecho  y  fieras  crueldades  en  los  miserables 
cuerpos  de  los  naturales  de  aquellas  tierras,  y  su  último  fin  al- 
cangltr  el  oro  y  enriquecerse  y  hartarse  del  y  en  pocos  dias  subir 
á  ikltos  y  grandes  estados,  y  sin  proporción  de  sus  personas  y 
sangre,  con  ser  todos  de  muy  poca  suerte  y  valor,  éste  a  sido  su 
principal  jr  atento  y  motivo  la  soberbia  y  anbicion  que  con  esto 
tomaron  tan  grande  y  mayor  que  de  otras  naciones  que  en  el 
n^undo'áyanse  ido  asi,  que  por  su  mayor  mal,  fueron  aquellas 
tierras  tan  riquísimas  y  las  jentes  dellas  tan  pacientes  -y  mansas, 
pues  para  Jas  subjetar,  ubo  muy  poco  que  hazer  sin  (^ue  respeto 
alguno  se  tubiese  á  Dios  y  sin  hazer  de  ello  tan  poca  conciencia 
ni  estima,  como  á  perros  de  la  calle,  y  muy  peor,  hablo  con  bcr- 
dad^  porque  sé  y  e  bisto  todo  este  tienpo  que,  no  de  bestias,  por- 
gue pluguiera  á  mi  Dios  que  como  á  tales  los  ubieran  tratado  y 
estimado,  y  no  como  á  menos  que  estiércol  de  las  placas»  y  asi  an 
curado  por  SU0  almas  como  por  sus  bidas,  por  ende  los  que  an 
muerto  sin  fe  ni  sacramentos  no  tienen  numero,  con  ser  notoria 
y  aberiguada  bordad  que  los  oiesmos  crueles  gobernadores  lo  di- 
zen ,  que  en  ninguna  parte  de  las  Indias  por  jamás  ios  yndios 
hizieron  d^o  alguno  á  los  cristianos,  antes  los  llaman  hijos  del 
sol  y  los  tienen  por  venidos  del  cielo  hasta  que  de  ellos  muchas 
ubieron  rescibido  robos,  fuer^  y  prisiones;  dos  maneras  princi- 


Digitized  by  VjOOQIC 


299 

pales,  generalmente,  los  españoles  que  allá  an  pasado»  que  se 
llamnn  cristianos,  an  tenido,  sin  otras  ynñoitas ,  para  destruir  y 
raer  déla  az  de  la  tierra  estas  sinpUcislmas  jentes;  la  una  por 
ynjustas  7  crueles  y  sangrientas  tiranías  y  guerras;  la  otra  en 
orrible  serbidumbre  y  q>resion,  con  ásperos  y  brabos  tormentos 
:é  yiwufr/tles  penas  que  padescer  les  hazian  y  en  ellas  morir,  y  á 
todos  los  caciques,  Príncipes  y  naturales  señoréele  ella,  porque 
comunmente  á  todos  davan  la  ínuerte ,  süio  los  moyuelos  y  las  mu- 
gres que  tomaban  á  prisión ,  á  los  quales  oprimían  con  tales  tra- 
'yajos,  que  no  en  pnbrés  uinanos,*mas  en  bestias,  nunca  fueron 
paestos;  á  estas  dos  mañeras  de  tiranía  yufernal^  se  resuelb^ny 
reduzen  todos  los  otros  géneros  de  destruir  j  ma^r  que  asaron, 
que  son  ynfinitos^  *        ,     .  V 


GAPITUIiO  IIL 

Cúmo  comencpndo  los  españoles  á  desaérir  su  eoiicia  y  á  maltratar 

los  yndiQS,  les  fué  forjado  acc^erse  á  sus  armas  p(J,raÉe.,defender, 

y  de  qué  tales  ellas  eran. 

Siendo ,  pues ,  la  ysla  Española  la  primera  donde  los  cristianos 
entraron ,  como  ya  dige ,  luego  en  ella  se  comencaron. los-  gran- 
des es[trag08  y  perdiciones  de  aquellas  gentes ,  y  fué  lo  que  antes 
que  otra  destruyeron  y  despoblaron;  tomáronles  lo  primero  los 
crisláanos  las  mugeres  á  los  yndios  y  taíibieu  los  hijos;  las  mu- 
geres  para  aprobecharse  dellas  mal  y  los  hijos  para  9u  serbioio; 
tomáyanles  después  las  haziendas  y  manteníanse  de  sus  sudores 
y  travajos  y  de  lo  que  para  sus  casas  y  familia  tenían;  y  esten- 
diéndose su  hecho  á  más,  y  no  contentando  con  esto,  que  ya  los 
yndios  les  davan  de  su  grado ,  conforme  al  poder  y  facultad  que 
cada  uno  tenia,  que  siempre  es  poco,  porque  no  duelen:  mandar, 
saibó  aquello  que  escusar  no  pueden  y  fprgado  an  menester,  ^to 
es  del  Qiantenimienio  que  sin  .ser  manera  de  dezir,  lo  que  basta 
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i  tres  casas  de  diez  yndios  para  un  mes  come  un  español  y  dea- 
traje  en  un  solo  día,  y  otras  muchas  faercas  y  bejacíones  que 
después  les  hizieron,  en  que  entendieron  los  pobres  yndios  que 
aquellas  jentes  no  eran  hijas  del  sol  ni  debian  venir  del  cielo, 
pues  tales  obras  hazian,  y  unos  escondían  sus  haziendas,  otros  á 
si  mesmos  y  á  sus  mugeres  é  hijos,  y  dejando  sus  moradas, 
yvanse  á  los  montes  por  huir  de  onbres  de  tan  brava  y  cruel  con- 
dición; los  cristianos  á  los  que  podían  dávanles  bofetadas,  puña- 
das, palos,  coces  y  hasta  poner  las  manos  y  prender  á  sus  caci- 
ques y  mayores  no  para  van ;  yen  poco  tienpo  que  allá  audubiercm 
se  atrebieron  á  lo  hazer,  y  á  mayor  desorden  y  desbergilen^a 
vinieron  que,  al  cacique  y  mayor  señor  de  toda  la  ysla ,  un  Ca- 
pitán, mal  cristiano,  le  llebó  por  fuerza  su  muger  abiéadosela  pri- 
mero biolado  en  su  presencia;  entonces  comentaron  los  yndios 
á  buscaj^ormas  y  maneras  como  pudiesen  echar  á  los  españoles 
de  sus  tierras  y  pusiéronse  en  armas,  que  todas  son  flacas  y  poco 
enpecibles  y  de  menos  resistencia ,  porque  las  guerras  que  entre 
si  mesmos  an,  son  muy  poco  más  que  acá  los  juegos  de  cañas  ^  y 
aun  menos  que  de  niños ,  porque  no  saben  qué  cosa  son  langas,  ni 
espadas,  ni  caballos,  por  ende  los  cristianos  hizíeron  en  ellos  estra- 
ñas  mortandades  y  matanzas  crudelisimas;  tras  esto  entravaa  por 
los  pueblos  y  no  dejavan^iños  ni  biejos  que  no  despedazasen,  ni 
mugeres  casadas  ni  solteras  doncellas  que  no  escarneciesen,  y 
como  si  dieran  en  unos  corderos  metidos  en  sus  apriscos  bazian 
apuestas  sobre  quién  de  una  cuchillada  abría  el  onbre  por  medio 
del  cuerpo  (l  cortava  la  caveca  á  un  niño  de  un  piquete ,  toma- 
van  las  criaturas  de  los  pechos  de  las  madres  por  las  pemecuelas, 
y  ondeando  las  davan  con  ellas  de  caveQa  en  las  peñas,  otras  en  los 
rrios,  rriendo  ellos  y  mofando ,  los  ochavan  y  decían:  cbullis  áuo 
pesara  á  tal  si  bivis,»  y  arrojábanles  al  agua  lo  que  en  las  manos 
tenían,  á  otras  pasaban  por  hilo  de  espada  juntamente  ccm  las 
madres  y  &  quantos  alcan^avan  á  manos. 
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CAPITULO  IV. 

Como  ya  meltamente  los  cristianos,  desbergon^ndose,  hizieron 
muchos  daños  y  perdiciones  y  muertes  en  la  ysla  Española. 

Hazian  y  más  muchas  horcas  en  ringle,  tan  largas,  que  no 
juntasen  los  pies  al  suelo  los  que  ahorcasen,  mas  que  con  las  pun- 
tas llegasen  á  él  porque  penasen  doblado ,  y  ahorcavan  en  bezes 
á  cientos  7  á  cinquatos  los  yndios ,  y  abian  muy  gran  plazer  los 
malos  porque  tan  ayna  no  acavavan,  y  yo  bi  á  treze  caciques 
ahorcados  en  horcas  más  altas  que  dezian  los  cristianos  aberlos 
así  ahorcado  á  onor  y  reverencia  de  Cristo ,  nuestro  Redentor ,  y 
de  sus  doce  apóstoles ;  mirad  en  qué  tal  hecho  y  tan  birtuoso  y 
bueno,  santo,  lareberencia  buscaban;  á  estos  ponían  leña  muy 
resequida  y  mucho  junto  á  ellos ,  asi  que  antes  eran  hechos  ceniza 
que  ahorcados,  y  para  mayor  lástima  de  si  mesmos  eran  los  que 
tomavaná  vida,  ca  los  cortayan  las  manos,  y  echándoselas  al 
cuello  las  suyas  á  cada  uno  decíanles :  «anda  con  cartas»,  que 
tanto  quedan  dezir  como  bé  con  las  nuevas  á  tus  compañeros,  que 
están  huidos,  de  lo  que  acá  pasa;  mas  á  los  caciques  y  mayores 
señores  comunmente  los  matavan;  de  aquesta  manera  hazian 
unas  parrillas  de  barras  de  hierro  sobre  horquetas  y  atávanlos  en 
ellas  y  ponian  fuego  manso  debajo  para  que  poco  á  poco,  con 
alaridos  que  al  cielo  ronpiesen  en  el  pavoroso  tormento,  acaba- 
sen; y  yo  bí  una  bez  que,  teniendo  en  las  parrillas  cinco  caci- 
ques quemándose,  y  aunque  si  bien  me  acuerdo  pienso  que  abia 
otras  parrillas  dondo  se  quemaban  otros  caciques  menos  princi- 
pales ,  por  davan  tales  gritos,  que  gran  pena  causa  van  al  Gober- 
nador, y  no  ubiera  en  el  mundo  onbre  á  quien  lo  meamo  no  acaes- 
ciera;  mandó  que  los  ahogasen,  y  el  crudo  alguazil,  que  peor 
que  berdugo  era,  que  los  maltrata  va,  cuyo  nonbre  yo  callo,  aun- 
que leconoscí  muy  bien  y  aun  á  sus  parientes  en  Sebilla,  no 
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quiso  el  perberso  ahogallos  porque  no  acavasen  tan  presto  bus 
tormentos,  mas  con  sus  manos  «palos  les  puso  en  las  bocas  por- 
que las  bo^es  doloridas  tanto  no  sonasen,  j  dejóles  el  fuego  hasta 
que  se  asasen  despacio  ¿omo  él  quena;  y  porque  los  yndios  que 
huir  podian  se  acojian  á  los  altos  montes  y  en  las  sierras  temiendo 
la  ynumanidad  de  los  cristianos  y  de  su  crueza  y  ferocidad  y 
apartarse  de  los  enemigos  del  linaje  umanal ,  mas  ellos  enseñavan 
lebreles  y  mostrayan  á  perros  brabisimos,  que  en  biendo  ún 
yndio ,  en  un  momento  lo  hazian  pedaQos,  y  mejor  arremetían  al 
yndio  y  le  travavan  de  la  oreja  ü  se  lo  comian  que  si  fuera  un 
toro  ó  un  puerco ;  estos  canes  rabiosos  hizieron  grandes  estragos 
y  mortandades  y  carnecerias  en  los  pobres  yndios,  y  porque  al- 
gunas bezes,  muy  pocas,  matavan  los  yndios  algunos  cristianos, 
hizieron  los  espa&oles  ley  entré  si,  que  por  un  cristiano  que  los 
yndios  matasenablan  de  morir  cien  yndios,  esto  contando  gene- 
ralmente como  se  ubieron  los  cristianos  con  los  yndios  en  aquella 
tierra  después  que  los  ubieron  robado  quanto  tenían. 


CAPITUIiÓ  V. 

De  las  marabillosas  excelencias  del  reino  de  la  bega,  uno  de  lo$ 

cinco  ricos  reinos  de  la  ysla  Española,  quyo  cacique  y  señor  se 

üamava  Garionex. 

Contando  esto  más  particularízadamente,  en  esta  ysla  Esipá- 
ñola  avia  cinco  rey  nos  muy  grandes,  mayores  que  otros  muchos, 
y  cinco  caciques  y  señores  principales,  asi  mesmo  sin  otros  ma- 
chos de  menos  estado  que  había  poderosos  obedescian,  puesto 
que  algunos  en  fipartadas  provincias,  no  reconoscian  superior;  Ila- 
raávase  el  primer  reyno  Magua,  la  última  sílaya  aguda,  que 
tanto  quiere  decir;  como  el  ireyno  de  la  bega,  (Jue  así  está  él,  si- 
tiado en  la  falda  de  una  fermosa  vega ,  que  es  de  las  admirables 
cosas  del  mundo  porque  dura  ochenta  leguas  de  la  mar  del  sur 
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á  la  del  norte ,  j  de  ancho  beínte,  y  altísimas  sierras  de  una  parte 
j  de  otra ,  y  entran  en  ella  sobre  treinta  mil  rrios  y  arroyos  que 
la  rriegan,  entre  los  quales,  son  los  doze  mayores,  tan  gandes 
cada  qual  como  Duero  y  Guadalquibir  danyos  juntos,  y  todos  des- 
cienden de  una  ensalmada  sierrra  que  está  al  poniente ,  y  Pon  ri- 
quísimos de  oro  y  plata,  perlas  y  piedras  preciosas,  corales,  que 
las  sus  pedrezuelas  y  arenas  se  criau ;  y  la  sierra  donde  ellos  na^* 
cen  es  en  la  provincia  que  dicen  del  Cibao ,  ú  las  minas  del  Ci- 
bao ,  donde  sale  aquel  ascendrado  y  subidísimo  oro  en  quilates, 
que  ace  tanto  codician  por  su  gran  fama  y  hermosura ;  el  ca- 
cique y  señor  deste  reino  se  Uamava  Garionex,  éste  tenia  otros 
caciques  y  señores  por  basaltos,  que  ayuntava  qualquier  dellos,. 
muy  sin  quiebra  suya,  diez  mil  ombres  de  pelea  para  servir  al 
Gkurionex,  su  señor;  éste  Qarionex  era  naturalmente  bueno  y  bir- 
taoso,  y  pacífico  príncipe,  estremadamente  deseoso  de  serbir  á 
los  reyes  de  España,  y  sábese  que  les  enbió  este  Garioúex.  en  be- 
zes,  muchos  dones  y  ricos  presentes,  y  por  su  mandado,  sus  yn- 
dlos,  cada  persona  que  mantenía  casa  y  familia,  le  dava  en  re- 
conocimiento lo  hueco  de  un  cascavel  de  oro;  mas  después,  no 
pudiendo  henchir  el  cascabel,  fué  cortado  por  medio  y  dieron 
llena  aquella  mitad  porque  los  yndios  de  aquella  probincia  tie- 
nen muy  poca  ó  ninguna  industria  de  sacar  el  oro  y  cojerle  de  las 
minas;  y  halló  el  almirante  biejo  poi;  su  cuenta,  que  los  que  da- 
Tan  este  tributo  y  cascabel  de  oro,  fueron  un  cuento  y  cien  mil 
ánimas;  por  otra  parte,  y  dezia  y  ofrecíase  este  Garionex  de  serbir 
al  rey  de  España,  con  bazer  una  labranza  que  tomase  desde  la 
Isabella,  que  fué  la  primera  población  de  cristianos,  hasta  la 
ciudad  de  Santo  Domingo,  que  son  largas  cinquenta  leguas,  por- 
que no  le  pidiesen  oro,  que  jurava,  y  con  berdad  que  no  lo  sa- 
bían sacar  sus  basallos,  y  la  labranza  que  decía  sábese  que  la 
podía  hazer ,  y  que  con  gran  alegría  la  acavara ,  que  baliera  más 
el  fruto  que  della  se  cojiera  al  rey  de  España  de  dos  mil  castella- 
nos cada  año  de  oro,  y  dos  cuentos  de  plata ,  y  aun  fuera  tal  esta 
labranca  que  causara  aver  en  la  ysla^más  de  cinquenta  ciudades, 
si  mayores  no,  tamañas,  podemos  decir,  como  Sebilla. 
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CAPITUIiO  VI- 

En  que  los  españoles  al  fin  maíaran  y  fuertes  tormentos  dieron,  así 

al  Garionez  como  á  otros  dos  caciques,  llamados  Guaeana§ary  y 

Caonabo,  señores  de  los  reinos  del  Harten  y  Maguaña  y  i  todos  ¡os 

$uyos  y  y  dellos  hicieron  cativos. 

Las  gracias  y  paga  qae  le  dieron  los  españoles  á  este  caciqae 
Oarionex,  qae  tan  bueno  y  bírtuoso  príncipe  efh,  y  tan  gran  se- 
fior  de  oro  y  tierra,  fué  dessonrallo  por  la  mujer,  biolándoeela 
un  capitán,  mal  cristiano,  que  dije,  delante  de  sus  ojos  y  Uebársela, 
por  lo  cual  el  Oarionex,  al  tiempo  que  habia  de  juntar  su  jente  y 
bengar  tal  injuria,  acordó  de  yrse  furtivamente  y  esconder  su 
persona,  huyendo  á  morir  desterrado  y  fuera  de  su  reino  y  sSko- 
río,  á  una  probincia  en  la  misma  ysla,  que  dicen  de  los  Ciquayos, 
que  era  de  otro  cacique,  su  basallo;  los  cristianos,  aliándolo  me- 
nos ,  no  se  les  pudo  encubrir  dónde  el  Garionez  estava,  y  como  si 
en  ello  les  fuera  la  bida,  aziendo  cruda  guerra,  fueron  luego  con- 
tra el  cacique  de  los  Ciquayos,  y  grandes  matanzas  y  nunca  bis- 
tas  ni  oydas  que  allí  cometieron;  al  ñu  hallado  el  Oarionex,  preso 
y  con  cadenas  y  grillos  lo  metieron  en  una  nao  para  lo  traer  á  Es- 
paña, la  qual  se  perdió  en  la  mar,  y  junto  con  él  muchos  cris* 
tianos  y  gran  suma  de  oro,  entre  lo  cual  peresció  el  grano  grande 
que  era  tamaño  como  una  hogaza  y  pesava  treinta  mil  y  seiscien- 
tos castellanos,  por  azer  Dios,  Nuestro  Señor,  castigo  conoscido 
de  obra  tan  sin  justicia. 

Ei  otro  reino  se  llamava  del  Marian,  donde  agora  es  el  puerto, 
al  cavo  de  la  gran  bega  ázia  el  norte,  mayor  que  el  reino  de  Por- 
tugal, á  marabilla  aparejado  para  todo,  ermosa  población,  donde 
muchas  y  grandes  sierras  y  minas  de  oro  y  de  todo  lo  otro  abia, 
y  el  cacique  y  señor  del,  avia  nombre  Ouacanagaríj,  la  ultima  sí- 
laba aguda ,  el  qual  tenia  asi  mesmo  á  su  mandado  otros  muchos 
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caciques,  .que  yo  por  mis  ojos  vi  como  ayudaban  con  parias  al 

Gif acaDagarij ,  y  como  el  Guacanagarlj  los  defendía  por  gerra  de 

quien  les  quisiese  hazer  daño,  quando  era  menester:  y  á  este  reino 

fué  primero  á  parar  el  almirante  biejo  y  gran  barón  que  descubrió  j 

las  Indias;  y  este  Guacanagarij  murió  andando  en  huida  y  por  j 

crueldades  de  los  españoles,  destruido  y  despojado  de  su  reino,  I 

y  por  los  montes  como  fiero  y  bruto  animal  acavó  su  bida,  y  por 

el  consiguiente ,  todos  los  caciques  sus  subditos  y  basallos  en  la 

tiranía  y  servidumbre  que  avajo  será  contada. 

Bl  tercero  reino  se  llamav.a  Maguana,  tierra  también  admira- 
ble y  sanísima ,  fértil  y  abundosa  por  estremo,  y  ay  es  agora 
donde  el  mejor  adúcar  nace  y  se  haze  y  se  adova  que  en  otra 
parte  que  sepa ;  y  el  cacique  ü  rey  desta  tierra  nonbravan  Cao- 
nabo  :  este  Caonabo  en  esfuergo  y  estado ,  y  presunción  y  cerimo- 
nias  de  su  serbício ,  excedía  á  ios  dos  caciques  de  quien  emos 
ablado ,  y  prendiéronle  los  españoles  con  una  sutil  maña,  ü  trai- 
ción por  mijor  dezfr;  estando  comiendo  en  su  casa  bien  descui- 
dado ,  porque  le  abian  dado  seguro  que  no  venian  á  le  hazer  mal, 
tomáronle  con  sobresalto,  y  metiéndolo  también  en  un  navio  para 
le  traerá  España,  estando  en  el  puerto  para  partir  cOn  otros 
quiso  Dios,  Nuestro  Señor,  mostrarla  la  clara  quán  gran  sin  razón 
aquella  fuese,  y  enbió  esa  noche  tan  brava  tormenta  y  tempestad, 
que  hundió  todos  los  nabios  sin  que  uno  quedase,  y  Caonabo  car- 
gado, cargado  de  yerro  murió  en  el  agua,  y  así  cristianos  como 
yndios  muchos  con  él;  tenia  este  Caonabo  quatro  ermanos,  tan 
fuertes  y  esforzados  como  él  lo  era,  que  bisto  el  acaescimiento  de 
su  ermano  y  oyendo  los  estragos  que  los  españoles  en  los  otros 
reinos  avian  hecho,  mayormente  quando  supieron  ser  muerto, 
muy  ayrados  pusiéronse  en  armas  y  fueron  contra  los  cristianos 
por  lo  vengar;  los  españoles  salieron  á  ellos,  y  con  pocos  de  aca- 
vallo,  que  es  la  más  brava  y  perniciosa  arma  que  pena  entre  yn- 
dios puede  ser,  tal  mortandad  en  ellos  hizieron ,  que  despoblaron 
y  robaron  todo  el  reino. 


Toio  11.  20 
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CAPITULO  VII. 

De  las  grandes  crueldades  que  hizieron  los  españoles  en  el  quarte 

reino  Dexarragua,  que  era  del  cacique  Behechio,  y  como  á  su  ennana 

Áncaona,  que  le  sucedió  en  el  estado,  escarnecieron  y  ahorcarm 

y  talaron  toda  la  tierra. 

El  quarto  reino ,  probiDcia  en  aquella  ysla » se  llamava  Dexar- 
ragua ,  que  era  como  el  meollo  ó  médula  de  la  ysla  Española,  que 
excedía  á  los  otros  en  la  lens-ua  y  habla  ser  más  pulida,  y  en  cor- 
tesanía y  crianza  más  adornada  y  bonpuesta  á  causa  de  la  mu- 
chedunbre  de  jente  y  su  generosidad  y  nobleza,  y  en  la  apostura 
de  los  onbres  y  hermosura  de  las  mujeres;  el  cacique  y  sei^or  de 
aquesa  tierra  abia  nonbre  Behechio;  éste  tenia  una  ermana  ma- 
cho hermosa  llamada  Áncaona ,  y  de  aquestos  dos  ermanos  Behe- 
chio y  Ancaona ,  se  sabe  que  bizieron  muchos  y  grandes  serbi- 
cios  á  los  reis  de  España  y  hartos  beneficios  á  los  cristianos  que 
en  su  tierra  Ile^van;  murió  Behechio  de  su  muerte  natural,  y 
por  no  dejar  hijos  que  le  sucediesen  quedó  por  sucesora  y  señora 
de  la  tierra  su  ermana  Ancaona;  estando,  pues,  ay  el  Groberna- 
dor  de  los  cristianos  con  setenta  de  acavallo  y  más  de  trecientos 
peones ,  que  los  de  á  cavallo  solos  bastavan  asolar  toda  la  tierra, 
por  la  muerte  de  Behechio,  llegaron  en  ese  pueblo  quatrocientos 
caciques  y  principales  señores,  á  los  quales  metieron  los  españo- 
les por  engaño  en  un  pajar .  diziendo  que  ay  estava  la  señora 
Ancaona,  y  cerrando  las  puertas  pusiéronle  fue^  por  muchas 
partes  y  quemáronlos  á  todos  bivos,  saibó  los  que  pudieron  huir, 
á  los  qualt  s,  pasados  algunos  dias,  alanzaron  y  pasaron  por  cuchi- 
llo, y  á  la  señora  Ancaona  por  le  hazer  mayor  onra,  después  que 
la  escarnecieron,  la  enforcaron;  y  acaeció  asi  que  algunos  de  loa 
cristianos,  ó  por  piedad  ó  por  codicia  tomaban  los  niños  para  ao- 
parallos  que  no  muriesen,  y  llebávanlos  en  las  ancas  de  sos 
cauallos ,  mas  ¿qué  los  balia?  que  venia  otro  español  por  detraa  y 
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de  un  bote  de  lan^a  lo  pasava  de  parte  á  parte,  y  aun  estando  el 
niño  en  el  suelo  le  cortava  las  piernas  y  los  bra^s  y  lo  mena- 
caba  tropellándole  con  las  herraduras  del  cavallo ,  y  las  jentes 
que  pudieron  huir  desta  crueldad  fuéronse  á  los  montes;  otros 
se  pasaron  á  una  ysletilla  cerca,  que  distaria  de  ay  ocho  leguas 
á  dentro  en  el  mar,  mas  el  sobredicho  Gobernador  condenó  á 
todos  los  que  así  se  huyeron  de  tal  carnecería  que  les  fuesen  to- 
madas sus  haziendas  como  á  traidores. 


CAPITULO  VIII. 

De  cómo  se  acabó  de  destmir  la  probincia  con  muerte  de  la  biuda, 
reina,  Higuanama,  sefiora  de  el  quinto  reino  de  Higuey .  y  de  quál 
de  las  dos  naciones  podia  tener  justa  queja  para  aber  de  perseguir 

á  la  otra. 

Yá  la  quinta  probincia  ü  reino,  que  se  llama  va  Higuey, 
mandávalo  una  reina  biuda,  bieja  y  de  mucha  edad,  que  abia 
nonbre  Higuanama;  y  pasando  los  españoles  á  esta  probincia, 
poco  ubieron  que  hazer  en  prender  á  esta  reina  que  no  se  pfonia 
en  defensa  ni  aun  tenia  quien  la  amparase,  y  á  ésta  enforcaron, 
y  á  la  muchedunbre  de  sus  gentes  no  perdonaron  á  bida ,  sin  que 
precediese  culpa ,  á  todod  los  mataron  de  y ufiuitas  maneras  de 
muertes,  quemándolos  bivos  y  despedacándolos  á  tormentos  di- 
bersos y  espantables,  y  catibos  y  esclavos  hizieron  á  los  que  de 
ay  á  algunos  días  bivos  pudieron  tomar ,  que  harto  más  les  batiera 
la  muerte,  porque  son  tantas  las  malas  benturas  que  en  la  con- 
tina  serbidumbre  y  sejucion  que  aquellas  jeutes  au  ávido,  que 
en  mucha  y  muy  larga  escritura  no  se  podría  esplicar  ni  menos 
caber,  y  seria  comentar  ystoria  prolixa.  enojosa  y  sin  fin,  loque 
yo  en  ninguna  manera  quería,  sino  mostrar  qiierré  brevemente 
pudiese,  la  destruicion  de  aquellas  tierras  y  los  Unes  de  sus  gen- 
tes, y  cierto,  creo,  que  por  mucho  que  diga,  no  declaro  de  mil 
partes  la  una  de  lo  que  fué,  y  asi  quiero  concluir  en  lo  de  las 
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guerras  con  dezír  y  afirmar,  que  en  conciencia  tebgo  por.aberi- 
gnado,  que  para  hazerse  en  las  susodichas  guerras  tales  traicio- 
nes y  crueldades ,  los  sinplés  yndios  no  dieron  más  causa  ni  tu- 
bieron'  más  culpa  que  pudieran  dar  ó  tener  un  conbento  de  buenos 
y  concertados  relijiosos  para  los  robar  y  darles  terribles  muertes; 
y  á  los  que  nó,  por  malos  de  sus  pecados,  teoellos  en  perpetuo 
catiberio  padesciendo  ¿n  ynsufrible  serbidumbre;  y  más  digo, 
que  hasta  que  todas  las  jentes  de  aquella  ysla  fueron  muertas  y 
asoladas,  aquellas  tierras  una  tan  sola  culpa,  por  pequeña  que 
'  fuese  y  punible,  los  yndios  contra  los  cristianos  jamás  cometie-» 
ron,  saibó  los  reserbados  á  sólo  Dios,  Nuestro  Señor,  como  son 
los  deseos  de  bengauca  que  podian  tener,  y  con  mucha  racon, 
contra  sus  mortales  enemigos ;  y  aun  esto  creo  que  cayó  en  muy 
pocos,  porque  son  así  todos  ynpetuosos  é  bindicativos  no  más  que 
niños,  que*  por  mucha  expiriencia  y  tratar  con  ellos  lo  tengo  co- 
noscido,  y  por  cierto  si  que  los  yndios  tubiesen  siempre  justísima 
queja  y  de  lo^  cristianos  y. los  españoles  una  ni  ninguna  ragon 
que  buena  fuese  contra  los  sinpIes  yndios ;  ca  fueron  sus  obras 
para  con  ellos  diabólicas  y  nunca  pensadas  ni  ymajinadas  más 
que  de  algún  tirano,  por  mucho,  que  ny  a  sido  mentado  de  cruel 
en  el  mundo ,  y  lo  mismo  digo  de  quantos  después  acá  á  las  In- 
dias an  pasado  en  todas  las  partes  que  poblaciones  se  an  descu- 
bierto. 

CAPITULO  IX. 

De  cómo  los  españoles  repartieron  entre  si  los  catibos  yndios  que 

tomaron  á  bida,  y  usaban  de  ellos  como  de  bestias,  y  peor;  sin  otros 

géneros  de  tormentos  que  les  davan. 

Acabadas  las  crudelisimas  guerras  y  pasadas  las  sa^grí^itas 
batallas ,  y  muertos  en  ellas  todos  los  más  de  los  yndios ,  y  los 
menos  fueron  presos,  que  solamente  quedaron  los  mocuélos  y 
mugereíyniños,  y  repartiéronlos  entre  sí,  dando  el  Gobernador 
á  cada  uno  treinta,  qüarenia,  cinquenta,  ciento,  según  que  en  las 
crueldades  se  abian  señalado  ü  alcanzaban  gracia  con  é),  y  repár* 
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líalos  con  esta  color  que  los  enseñasen  y  dotrioasen  en  las  cosas 
de  la  santa  fe  católica,  siendo  todos  ellos  ydlotas,  onbres  biciosos 
j  malos,  y  malos ,  haziendo  curas  de  ánimas  á  quien  el  cuidado 
que  dellos  tubieron  fué  enbiar  los  mogos  á  las  minas  á  sacar  oro, 
que  es  trabajo  mortal  para  ellos ;  y  á  las  mugeres  á  las  estancias, 
qnef  son  las  granjas,  á  labrar,  cavar  y.  cultivar  la  tierra  dura  y 
estéril ,  trabajo  harto  í^rabe  para  onbres,  y  aun  de  los  más  fuertes 
y  rezios ,  y  no  les  davan  á  comer  á  los  unos  ni  á  los  otros  sino 
yerbas  y  cosas  que  no  tenian  sustancia,  y  asi  se  les  benian  á  se- 
caria  leche  en  las  tetas  á  las  mugeres  y  perescian  miserable- 
mente las  criaturas ;  y  de  los  que  murieron  asi  en  las  minas  como 
en  las  labranzas,  fueron  todos  hechos  tres  partes,  y  así  fenescie- 
ron  todas  las  jentes  de  aquella  ysla ,  como  fenescerían  todas  las 
del  mundo  si  tal  tratamiento  les  hiziesen ;  ca  les  echavan  cargas 
de  tres  y  quatro  arrovas  hasta  seis  á  los  más  fuertes  á  sus  espal- 
das, y  las  Uevavan  ducientas  leguas  de  tierra ,  y  aun  los  mesmos 
-  cristianos  se  hazian  llebar  de  los  yndios  en  hamacas,  que  son 
como  camas  de  redes,  aquestas  que  an  usado  y  usan  de  ellos 
como  de  bestias,  y  así  como  á  bestias  se  les  hazian  en  los  onbros 
grandes  llagas  y  mataduras  del  terrible  é  ynconportable  peso ,  el 
qual  si  á  jubar  no  podiau,  como  á  bestias  les  daban  palos  y  ago- 
tes  y  los  agúijoneavan  porque  andubiesen ,  cosa  orrible  y  abomi- 
nable de  onbres  para  con  otros;  y  es  de  notar  que  la  perdición 
destas  primeras  tierras  y  jentes  fué  desde  que  se  supo  la  lamen- 
table muerte  de  la  muy  alta  y  esclarecida  reina  doña  «Isabel ,  de 
gloriosa  memoria,  que  fué  el  año  de  mil  y  quinientos  y  quatro; 
porque  hasta  entonces  que  comeucaron  á  ser  desfruidas  no  se  abia 
hecho  daño  alguno  en  esas  partes  ni  en  otras ;  ca  la  noble  reyna, 
que  santa  gloria  aya,  tenia  especial  quidado  y  zelo  de  la  salba- 
cion  de  aquellas  almas:  como  yo  e  bisto  por  ejenplo  en  todas  las 
I)artida8  dé  las  Indias  donde  ay  oró  que  ayan  pasado  á  ellas  es- 
pañoles que  sienpre  an  hecho  y  hazen  matanzas  y  crueldades  y 
opresiones  en  las  ynocentes  obejuelas,  añadiendo  de  cada  dia  mu- 
chas mayores  y  nuevas  maneras  de  tormentos .  y  quanto.más  yban 
eran  más  crueles ;  ca  la  ceguera  de  la  codicia  los  hazia  caer  de 
golpe  derrocándose  ellos  mesmos  en  reprobado  juizio. 
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CAPITULO  X. 

De  cómo  pasaron  los  mstianos  á  las  yslas  de  San  Juan  y  de  Ja- 
maica y  ala  grande  ysla  de  Cuba,  donde  un  gra'  ioso  y  ¡aslimero 
heclio  acaesció  ánks  de  ser  desptAlada, 

Pasaron  los  españoles  á  las  yslas  de  San  Juan  y  Jamaica  en  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  diez,  que  danvas  eran  pandísimas  y 
llenas  de  uertas  y  colmenas ,  y  semejantes  crueldades  hicieron  y 
mucho  mayores  que  las  que  habéis  oydo:  abrasan  talando  y  ma- 
tando ,  echando  á  los  perros  quanto  y  quantos  delnute  de  si  ha- 
llaban ,  y  oprimiendo  con  tormentos  yntolerables  en  las  minas  y 
estancias,  hasta  consumir  y  auichilar  casi  todas  esas  criaturas,  que 
abia  en  estas  dos  yslas  más  de  setecientas  mil  ánimas  y  ay  oy  en 
dia  ducientas  personas;  y  lo  que  es  más  de  llorar,  perescer  sin  fe 
ni  sacramentos,  y  de  grandísimas  y  muy  pobladas  que  ser  solian 
están  a^ora  asoladas,  y  sin  cosa  enhiesta  en  ellas;  y  dos  años  an- 
dados adelante  entraron  los  cristianos  en  la  ysla  de  Cuba,  que  es 
tan  ^ande,  y  antes  más  que  menos,  como  desYalladolidá  Roma, 
donde  otras  muchas  provincias  abia;  más  como  comencando  los 
españoles  su  costumbre  ala  destruir  con  fiereza,  y  acabáronlo 
como  las  pa  adas,  y  más  cruelisimamente ,  donde  acaescieron  co- 
sas que  más  son  espantables  que  creederas;  de  las  cuales  las 
menos  contaré :  abia  un  cacique  ü  gran  señor  en  esta  ysla  que  se 
llamaba  Hatauey,  éste  había  parado  ay,  y  se  biniora  de  la  ysla 
Española  por  huir  de  las  calamidades  é  ynhumanas  obras  de  los 
cristianos;  pues  como  supo  el  Hatauey  que  venian  contra  él  sus 
enemigos,  ayuntando  todos  los  suyos,  les  dijo  con  infinitas  lá- 
grimas y  mayor  ansia  y  quejura  de  su  corazón,  asi:  «buenos  ami- 
gos y  queridos  mios,  y  leales  vasallos,  bien  abéis  oydo  como 
nuestros  mortales  enemigos,  los  cristianos,  bienen  acá,  y  enten- 
déis asi  mesmo  quáles  an  parado  á  los  caciques  fulano  y  fulano, 
aquellas  de  Hatay,  que  asi  llaman  en  su  lenguaje  á  España, 
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cierto  66  que  lo  mesmo  qneráD  azer  con  nosotros,  ¿quién  sabe 
quál  es  su  yutencion  ü  por  qué  lo  hazen?»  y  unos  decían  que 
no  era  otra  co^a  sino  ser  ellos  por  naturaleza  crueles  y  malos: 
«ay,  dijo  el  Hatauey,  con  pn  ^an  sospiro,  que  no  lo  hazen 
por  eso,  sino  porque  tienen  un  Dios  á  quien  ellos  adoran  y 
se  sacrifican,  y  quiérenlo  alcanzar  de  nosotros,  por  éste  nos  per- 
siguen y  matan,  mas  amibos,  beis  aquí  el  dios  de  los  cristianos, 
si  os  parece  ajámosle  arreitos  (que  quie^e  decir  bailes  y  dangas), 
que  quizá  Ig  contentaremos  y  les  mandarán  que  no  nos  hao^an  mal.  o 
Y  con  esto ,  tomando  en  sus  manos  una  cestilla  llena  de  oro  y 
plata,  perlas  y  piedras  preciosísimas  que  cabe  si  tenia,  dijo,  abéis 
aquí  el  dios  de  los  cristianos,  á  quien  ellos  andan  á  buscar,  ¿qué 
parece  que  debemos  hazer  U  Todos  respondieron  en  altas  bozes  que 
muy  bien  ablara,  y  que  asi  hacerse  debia;  y  así,  téuiendoel  Ha- 
tauey en  sus  manos  la  cestilla,  los  yndios  bailaban  y  dancaban 
al  rededor  della,  é  inclinándose  á  elladoziau  que  asi  aplacava  la 
su  yra,  mas  el  Hntauey ,  pasado  uu  rato  que  así  saltaron,  dijo: 
«locos ,  este  Dios  ¿qué  bien  ni  qué  mafnos  podrá  hazer  que  no  ha- 
bla ni  se  bulle  aunque  resplandece?  los  perros  cristianos  al  fin 
nos  han  de  matar,  hagámosles  este  pesar  que  no  cobren  su  Dios  de 
nosotros,  y  pues  que  más  no  podemos,  echemos  sele  en  nuestro 
rio ,  *  y  tornaudo  á  decir  todos  que  así  era  bien,  ca  no  sabían  ni  aun 
qué  hacer  de  si  echaran  la  cestilla  en  el  rio. 


CAPITULO  XI. 

De  cómo  por  las  maldades  y  fierezas  de  los  cristianos,  los  yndios  se 

huian  á  los  montes  y  altas  sierras,  y  de  otro  caso  no  menos  notable 

que  doloroso,  y  cómo  comenzó  á  haber  repartimientos. 

No  por  esto  escapó  este  cacique  Hatauey  de  mano  de  los  espa* 
ñoles ,  como  quier  que  algún  tiempo  le  durase  la  bida,  siempre  an- 
duvo huyendo  desde  que  los  cristianos  llegaron  á  aquella  Isla; 
antes  como  aquél  que  los  conocía,  jamás  quiso  con  ellos  paz  aun- 
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que  ie  la  ofrecieron ,  y  alganas  hezes  por  gnerra,  sed^endió  de- 
Dos,  mas  al  fiu  le  prendieron,  y  porqoe  huya  de  jente  tan  yn* 
nmana  y  se  defendía  de  quien  le  quería  matar,  á  los  suyos  dieron, 
amargas  muertes,  y  á  él  quemaron  bívo  atado  ¿  un  palo,  y  es- 
tando asi  le  decía  un  religioso  de  San  Francisco,  santo  barcm,  cosas 
de  Dios  y  de  nuestra  fe,  á  quien  nunca  las  habia  oydo  lo  que  po- 
día bastar  aquel  pequeño  espacio  y  angustiado  trance  que  los 
l)erdugos  le  otorgaban,  y  que  si  quería  creer  eü  aquello  que  le 
decía,  que  yria  al  cielo,  donde  habia  gloria  eterna  j  descanso, 
si  not  que  supiese  cierto'  que  su  alma  yria  al  infierno  á  padece 
para  siempre  perpetuos  tormentos;  y  el  Hatauey,  abiendo  estado 
un  poco  pensando,  preguntó  al  relijioso  que  ai  iban  cristianos  al 
cielo,  replicó  el  relijioso  que  si  si  eran  buenos,  y  tomó  taii  pr^to 
d  cacique,  «pues  padre  no  quiero  yo  yr  allá  aunque  todo  eso  sea, 
por  no  estar  con  tan  cruel  can&lla ,»  y  no  le  pudieron  quitar  desto 
el  religioso  por  más  que  dijo  y  hizo,  el  Hatauey  murió;  tal  es  la 
fama  y  onrra  que  Dios  y  nuestra  santa  fe  an  ganado  con  los  es- 
pañoles que  á  las  Indias  pasaron  por  su 'mayor  daño;  y  una  bez« 
estando  en  la  compañía  del  gobernador  que  entonces  era,  bi  como 
llegando  á  cierto  pueblo  le  salieron  á  rescibir  los  yndios,  sus  mo- 
radores del ,  dellos  con  mantenimientos  y  otras  cosas  necesarias,  y 
dellos  con  ramos  de  oliba  en  sus  manos  en  señal  de  paz  con 
grande  alegría,  cantando  en  altas  boces,  ofreciéndose  por  suyos; 
mas  el  diablo  que  en  ellos  entró,  y  sin  ninguna  otra  razón  ni  cau- 
sa, pusieron  á  cuchillo  en  mi  presencia  quantos  yndios  ay  he- 
ñían, que  serian  más  de  tres  mil,  en  los  quales  hizieron  tales 
crueldades,  que  otras  así  jamás  fueron  vistas  ni  oydas;  donde  á 
pocos  días  el  gobernador  embió  menságeros  á  todos  los  caciques 
y  mayores  señores  de  aquella  probincia,  diciendo  que  no  temie- 
sen ni  se  ausentasen,  que  pasado  fiíese  lo  pasfiido  y  biniesen,  y 
que  oyrian  la  palabra  de  Dios ;  y  hiñiendo  todos  los  susodichos 
de  muy  buena  boluntad,  el  gobernador  mesmo  los  prendió  y 
quer  a  otro  dia  quemarlos  bivos,  diciendo  que  asi  era  bien  por-' 
que  estos  eran  muy  poderosos ,  y  en  algún  tiempo  podrían  hazer 
dañó,  y  bíme,-  cierto,  en  gran  trabajo  por  librallos;  pero  poco  hacer 
pude;  los  yndios,  hiendo  que  tal  burla  les  azian,  los  que  presos 
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no  f aeroQ ,  yiéndose  padecer  y  morir  sia  remedio ,  unos  huian  á 
los  montes  j  otros  desesperados  se  ahorcaban,  y  unos  á  otros,  ma- 
ridos á  mugeres  y  mugieres  á  hijos  y  ermanos  á  ermanos,  todo  por 
la  crueldad  y  braveza  de  los  españoles  malditos,  se  ahorcaron  en 
ioar  presencia  más  deducientes yndioe,  y  oficial  ubo  del  Rey  en 
esta  ysla  tjue  le  dieron  de  repartimiento  trescientos  yndios,  y  al 
caVo  de  quatro*  meses 'en  las  minaas  y  estancias  se  le  abian 
muerto  los  ducientos  y  sesenta,  que  solos  cuarenta  le  habían  que- 
dado, que  casi  era  el  diezmo;  después  le  dieron  otros  tantos  que 
también  mató^  y  dábanle  más  y  matava  más,  hasta  que  él  murió 
y  el  diablo  le  llevó  el  alma. 


CAPITULO  XII. 

De.  cómo  lo$  españoles  yban  á  cáQar  y  montear  los  yndios  que  estavan 

huidos  con  perros  brablsimos  que  enseñados  tenían,  y  de  otros 

muchos  males  (pie  eometierort. 

De  ay  á  tres  medes ,  estando  yo  en  la  mesma  ysFa,  porque  les 
Uebaron  las  madres  á  las  estancias  Ú  labrancas ,  «por  mejor  decir, 
murieron  de  pura  hanbre  ocho  mil  niños,  y  otras  cosas  muy  es- 
pantables que  acaecieron;  después  acordaron  de  yr  á  montearlos 
yndios  que  estayan  huidos  en  las  altas  sierras,  con  rabiosos  per- 
ros, en  que  se  hizieron  estragos  nunca  pensados  ni  ymagina^os  y 
asi  asolaron  y  despoblaron  aquella  ysla,  cual  yo  bi  pocos  años  a, 
que  según  como  solía  ser,  cosa  es  de  muy  gran  lástima;  mas  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  catorce,  pasó  á  1¿  tierra  firme  un  go- 
bernador crudelisimo ,  y  sin  alguna  piedad  ni  aun  prudencia,  que 
pareció,  cierto,  acote  del  fu^or  divino,  él  yba  muy  de  propósito  á 
poblar  la  tierra  con  infinita  gente  de  cristianos  españoles,  y  aun- 
que algunos  otros  capitanea  cruelefe  abian  ay  pasado,  qué  robaron, 
y  mataron,  y  escandalizaron  mucho,  fué  todo  á  la  costa  de  mar, 
pero  lo  deste  fué  la  tierra  adentro;  que  excedió  con  gran  parte 
en  crueza  á  todos  sus  antecesores  con  sus  nefandas  abpmiuacio- 
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nes;  éste,  dende  á  muchas  leguas  arriba  del  Daríen,  que  asi  se 
llama  un  estrecho  en  las  ludias ,  muchas  tierras  y  grandes  reinos 
dejó  yermos  y  despoblados ,  todos .  hasta  la  ^rau  probincia  de 
Nicaragua ,  ynclusibe ,  que  serian  trescientas  lesruas ,  la  más  fértil 
y  hermosa  tierra  que  se  cree  aber  eu  el  mundo ,  donde  abia  muchos 
caciques,  principes  y  señores,  y  grandes  poblaciones,  é  yuesti- 
mables  riquezas  de  oro,  plata,  perlas  y  piedras  preciosas/  cora* 
les,  porque  hasta  aquel  tiempo  en  ninguna  parte  de  las  Indias 
abía  parescido  sobre  la  haz  de  la  tierra  en  tanta  abundancia,  que 
aunque  de  la  ysla  Española  fueron  muchas  y  grandes  las  riquezas 
que  con  los  yndios  sacaron  de  las  concabidades  y  entrañas  de  la 
tierra,  donde,  como  dicho  es,  todos  los  más  de  los  yndios  murie* 
ron,  abia  eu  esta  ysla  muy  más  fino  el  oro  y  más  acendrado;  y 
aqui  ynbentaron  nuevas  y  nunca  bistas  maneras  de  crueldades 
los  cristianos,  que  en  los  miserables  cuerpos  de  los  yndios  fueron 
cumplidas,  y  tormentos  porque  les  diesen  ú  descubriesen  oro;  y 
capitán  ubo  en  esta  gente  que  en  una  entrada  sola  que  hizo  por 
mandado  de  su  gobernador  á  robar  y  saquear  una  probincia,  mató 
sobre  quarenta  mil  ánimas  que  bió  por  sus  ojos  un  relijioso  que 
con  él  iba,  llamado  fray  Francisco  de  San  Román ,  pasándolos  por 
filo  de  espadsr,  quemándolos  bib^s,  echándolos  á  perros  braboa, 
atormentándolos  con  dibersos  y  espantables  tormentos;  y  porque 
la  ceguedad  perniciosísima  de  los  que  rejian  las  Indias  que  cayó 
en  sus  corazones  y  la  su  codicia  era  grande  y  desordenada ,  per- 
dieron de  todo  el  cuidado  de  disponer  y  ordenar  cerca  de  la  sal* 
vacion  de  tanta  muchedumbre  de  jentes  que  á  cargo  llebavan,  y 
despreciando  sienpre  esto,  según  que  por  la  obra  y  efeto  della  se 
abien  parescido,  aunque  por  palabra  digan  otra  cosa,  y  a  llegado 
á  tanta  desbergüenca,  que  ay  an  platicado  é  ymaginado  que  se 
hagan  reqairimieutos  á  los  yndios  que  bengan  á  recibir  la  santa 
fe  y  á  dar  la  obediencia  á  los  reyes  de  Castilla,  si  nó  que  les  ha- 
rían cruel  guerra  á  fuego  y  á  sangre,  y  los  robarían,  cativarian  y 
matarían,  como  si  el  hijo  de  Dios  que  murió  por  cada  uno  de  ellos 
lo  ublera  en  su  ley  mandado  quando  dijo:  eurUes  yn  mundum  tim- 
hersum  et  predicóle  evangelium  hoc  omni  creatur(B  qui  crediderit  eí 
batimtm  fnerit  salbus  erü,  qui  bero  no  credideñt  condmabitur,  que 
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se  hiziesen  requirimientos  á  los  jnfleles,  y  que  siendo  ellos  paci- 
iacos  j  quietos  y  poseyendo  sus  propias  tierras  sin  hazer  mal  á 
naide ,  si  la  fe  no  recibiesen  luego,  sin  otra  predeseciun  de  doctrina, 
y  si  no  se  diesen  á  señorío  de  príncipe  que  nunca  bieron  ni  oyeron 
dezir,  mayormente  siendo  los  mensajeros  y  predicadores  tan  cru- 
delisimos  y  desapie^iados,  que  muriesen  por  ello,  y  con  twl  jénero 
de  muertes  y  que  los  que  bibos  quedasen  por  el  mismo  caso  perdie- 
sen la  hacieuda,  tierras  y  la  libertad  suya  y  de  sus  mujeres  y 
hijos,  y  estubiesen  en  tan  orrible  serbidunbre  y  tiranía,  cosa  ab- 
surda y  nefanda,  si  no  para  abominar  della. 


CAPITULO  XIII. 

De  los  diabólicos  requirimientos  que  los  cristianos  á  Iof  yndios  hazian 

para  ¡os  poder  robar  y  matar  á  yej  roy  á  fuego  y  á  sangre,  y  de  tales 

muertes  qaal  la  dieron  á  un  cacique,  declara. 

Como  el  malabenturado  p^obemador  tal  comisión  ó  ynstruccion 
llebase  de  hazer  loé  requerimientos  para  justificación  suya,  man- 
dava  que  se  hizieseu  otro  día  antes  de  quando  acordavan  de  yr  á 
robar  y  saquear  al<2:un  pueblo  de  quien  teuiau  noticia  que  ^^us 
moradores  poseían  oro,  mas  por  no  los  abisar  y  se  pusiesen  en 
defensa  y  se  probeyesen  por  poder  jurar  que  hizieron  los  requiri- 
mientos, usavan  de  una  cautela  diabólica  y  hacíanlos  á  media 
noche  estando  los  yndios  en  sus  casas  seguros  y  bien  descuidados 
durmiendo,  ybanse  los  ladrones  so  la  sonbra  y  oscuridad  de  la 
noche,  y  llegando  á  media  legua  del  pueblo  pregonavau  entre  si 
mesmos,  y  leían  un  pergamino  escrito  que  ellos  ordeuaran,  cuyo 
tenor  era  tal: 

«Caciques,  yndios,  príncipes  y  altos  onbres  desta  problncia, 
salud  y  gracia:  sepades  que  ay  un  Dios  trino  en  personas  y  uno 
en  esencia,  y  un  Papa  en  su  lugar  en  la  tierra  y  un  rey  de  Casti- 
lla, y  lo  mesmo  de  toda  España,  que  es  emperador  y  señor  destas 
Indias;  por  ende  vos  someteos  á  su  ley  obediencia,  donde  nó  teneos 
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por  dicho  que  os  mataremos .  destrairemos .  robaremos  y  catíba- 
remos.» 

Tal  era  el  requirimiento  que  á  esa  ora  aprefz^naban,  penque 
biniendo  á  ser  é  querer  ser  cristianos,  leyéndolo  en  p&blieo,  no 
perdiesen  de  los  robar  y  matar,  y  como  el  aira  esolarecia,  entra- 
van  de  rebato  en  el  pueblo,  que  no  ay  tal  que  tenga  puertas  ni  lo 
acostunbrau,  y  poníanle  fuego  por  muchas  partes  á  las  casas,  que 
lo  más  dell^s  es  paja,  y  quemaban  bivos  á  los  yndios,  onbres  y 
mugeres  y  niños  antes  que  despertasen  de  su  sueño,  y  los  que  to- 
mayan  á  bida,  menos  se  escapavan  de  la  cruel  muerte,  ca  los  ma- 
tavan  t^nbien  ¿  tormentos  porque  dijesen  de  otros  pueblos  donde 
ubiese  oro;  y  los  que  destos  dejavan^  herrávanlos  por  esclavos  en 
el  rostro,  y  muerto  el  fuego  yvan  á  cabar  y  buscar  el  oro;  en  tales 
obras  se  ocupó  el  perberso  gobernador  y  los  suyos  un  tienpo,  que 
fué  desde  el  año  de  nueve  hasta  el  de  catoróe,  y  dendé  el  de  ca- 
torce hasta  el  de  beinte  y  uno,  y  porque  no  los  pusiesen  cerco 
con  que  los  amenazaban  en  jeneral  á  todos  los  soldados,  daban  los 
yndlos  multitud  de  joyas  de  oro  y  plata,  y  perlas  y  piedras  pre- 
ciosas, corales,  almicques  y  ánbares  y  otros  inñqitos  olores,  y  esto 
sin  más  riquezas  que  en  particular  davan  al  gobernador;  y  él 
porque  sus  soldados  le  diesen  oro,  davales  de  los  cativos  yndios, 
y  ellos  los  toma  van  de  grado,  porque  con  ellos  saca  van  de  las 
minas  mucho  más,  y  el  oro  que  robaron  de  aquella  fecha  fué  un 
millón  de  castellanos,  y  aun  yo  oy  muy  corto,  que  esto  fuétólo 
lo  que  ellos  confesaron;  pero  aberiguase  que  más  de  otros  dos  mi- 
llones saquearon  antes  que  sallen  de  aquella  probincia;  y  otros  go- 
bernadores que  después  sucedieron  hasta  el  año  de  treinta  y  tres, 
rebuscando  esta  tierra  mataron  con  sus  tiranías  y  servidunbre  los 
pocos  yndlos  que  quedavan;  entre  muchas  maldades  que  éste  hizot 
no  costumbrava  á  hazer  en  el  tienpo  que  gobernó,  fué,  que  dán- 
dole un  cacique  de  su  propia  boluntad  á.  de  miedo ,  s^un  se  cree, 
ocho  qúentos  de  castellanos,  no  contento  con  esto,  prendió  al  dicho 
cacique,  y  atado  ¿  un  palo,  hincado  en  el  suelo  estendidos  los 
pies,  mandóle  dar  fuego  por  ellos  porque  diese  más  oro,  y  él  en- 
biando  por  más  á  su  casa,  por  se  bér  libre,  trajéronle  otros  tres  mil 
castellanos;  estos  tomó  el  gobernador,  mas  por  esto  no  harta  su 
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hanbre,  y  mandóle  dar  otros  tormentos,  y  el  lastimado  cacique  no 
dando  más  oro,  porque  no  le  tenia,  tubiéronle  de  aquella  manera 
hafita  que  los  tuétanos  se  asaron  y  le  salieron  por  Jas  plantas  de 
los  píes  y  ubo  de  acarar,  y  asi  hizo  i  otros  con  la  misma  rabia  y 
codicia. 


(3APTIUL0  XIV. 

De  una  estram  crueldad  que  contra  las  doncellas  yndias  usaron  los 

cristianos  entre  otras  muchas^  y  cómo  fueron  bencidos  y  muchos  de- 

líos  muertos  por  el  Parijs,  cacique  de  Panamá,  al  qual  aprovechó 

poco  goce  y  al  fin  murió  él  y  los  suyos. 

Otra  bez,  yendo  á  saquear  y  robar  una  capitanía  de  españoles 
que  el  gobernador  les  dio  licencia  para  ello,  llegaron  á  cierto 
monte  donde  estava  recojída  y  huida  de  la  pestilencia  y  obras  de 
los  cristianos  mucha  gente  de  yndios ,  y  dando  de  súpito  sobre 
ellos  mataron  quantos  pudieron,  onbres  y  mujeres,'  y  viejos,  y 
niños,  y  tomando  setenta  donzellas  Uebávanlas  para  cumplir  sus 
malos  deseos;  y  juntáronse  otra  gran  conpaña  de  yndios  con  sus 
armas,  que  oyendo  los  dolorosos  gritos  que  las  donzellas  portel 
monte  yban  dando,  acudieron,  y  con  rabiosa  ansia  fueron  por  les 
quitar  sus  mujeres  y  hijas ,  y  aun  biéndose  los  españoles  tan  apre- 
tados de  los  yndios,  que  en  ninguna  manera  podían  llebar  la  presa 
por  ser  muchos  menos  que  ellos,  no  la  quisieron  soltar,  ca  no  era  tal 
«a  birtud;  mas  usaron  espantablisima  crueldad  con  las  sin  ben- 
tura,  ca  les  metieron  las  espadas  por  el  bergon^oso  lugar  y  dejá- 
ronlas muertas,  y  no  una  tan  sola  á  vida;  béase  agora  si  nunca 
los  godos,  los  alanos ,  los  suevos,  los  unnos,  los  silingos,  los  bán- 
dalos,  los  longobardos,  los  herulos  y  cuantas  naciones  a  abido  en 
el  mundo  cruelesy  bárbaras,  hizieron  otro  tanto  por  mucha  que  fué 
su  fiereza;  quando  los  yndios  aquesto  bieron,  con  alaridos  que  al 
cielo  ll^gavan,  carpían  sus  rostros  y  arañávanse  con  sus  uñas  se 
bolbian  sangre,  y  vertiendo  infinitas  lágrimas  decían:  « ¡o  malos 
y  crueles  onbres  á  las  hiras  matáis  I »  que  así  llaman  en  su  lenguaje 
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á  las  doDzellas,  mostrando  como  sea  villanía  poner  las  manos  en 
mujer,  y  sospiratido  y  jimiendo  á  esconderse,  tomaron  más;  de- 
jando ag^ora  aquesto,  contaros  emos  como  á  quinze  leguas  de 
Panamá,  abia  un  cacique  ú  f^nn  señor  que  llamaban  el  Parijs, 
riquísimo  de  oro  y  plata,  perlas  y  piedras  preciosas,  corales,  hal- 
mi^ques,  ánbares  y  de  todo  lo  al,  y  pasando  allá  los  cristianos, 
rescibiéndolos  el  Parijs  estremadameute  de  bien ,  y  con  ynflnita 
alegría  presentó  al  gobernador  cinquenta  mil  castellanos,  de  su 
boluntad,  ó  más;  él  y  los  suyos,  paresciéndoles  que  quien  tanto 
daba  de  su  gracia,  apremiándole  que  daría  mucho  más  y  que  debia 
tener  gran  tesoro,  que  era  el  consuelo  de  sus  trabajos,  disimularon 
y  dijeron  quererse  partir  al  quarto  del  alva  y  tornarse,  y  partidc» 
buelben  y  dan  sobre  el  cacique  v  pueblo,  y  prendiendo  yiifinita 
jeute  robaron  quanto  hallaron,  que  cosaeraynstimable,  y  al  pue- 
blo alcasaron  con  fuego  y  el  Parijí^  se  les  escapó  hu jeudo ,  que  no 
le  pudieron  prender  de  aquesa  bez;  y  él,  juntando  presto  la  más 
jente  que  pudo,  como  animoso  y  esforzado  que  era,  dende  en  seis 
dias  tornó  á  ellos,  y  alcanzándolos  que  se  bolbiau,  llebando  ciento 
y  treinta  y  trea  mil  castellanos,  por  un  desconbrado.  y  mucha  otra 
presa  de  yndius,  y  dundo  en  ellos  con  marabilloso  esfuerzo,  según 
su  natural  flaqueza,  mataron  cinquenta  españoles  y  tomáronles 
todo  el  oro  y  preí»a  que  Uevavan,  y  escaparon  los  otros  bien  heri- 
dos, huyendo  por  uña  de  ca vallo;  mas  f  jé  asi  que  los  cristianos  se 
rehicieron ,  y  rebolbiendo  sobre  el  Parijs  robaron  y  asolaron  su 
tierra,  y  más  dieron  crueles  muertes  á  sus  naturales,  y  algunos 
que  tomaron  á  bida  fué  para  ponerlos  en  la  ordinaria  servidum- 
bre de  las  minas  y  labranzas,  por  manera  que  no  ay  agora  besti- 
jio  ni  señal  que  allí  aya  abido  población  ni  onbre  nacido,  teniendo 
antes  trescientas  leguas  de  sólo  poblado;  tales  estragos  y  mortan- 
dades aquel  miserable  gobernador  y  los  suyos  en  aquellos  reinos 
hizieron. 
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CAPITULO  XV. 


De  la  hermosura  y  fertilidad  de  la  fresca  probincia  de  Nicaragua, 

y  lo  mucho  que  sufrieion  los  de  ella  por  no  la  dejar  de  los  desapie- 

dados  españoles  que  á  ella  pasaron,  que  poco  les  aprobechó. 

El  ano  de  mil  y  quinientos  y  beinte  se  pasó  á  ganar  la  mará- 
biliosa  probincia  de  Nicaragua,  en  la  qual  entró  el  gobernador  de 
que  hablavamos ,  pues  quien  podría  contar  la  deleitosa  y  fértil^ 
frescura  desta  probincia  y  encarecer  como  era  razón  su  compos- 
tura y  su  mucha  jente,  que  admirable  cosa  era  de  ber  quán  po- 
blada y  hermosa  estar  solia«  con  pueblos  que  no  abia  de  uno  á 
otro  cinco  leguas  y  estas  llenas  de  ensalmados  y  frondosos  árboles, 
&  marabilla  espesos,  y  muchos  sabrosos  frutales,  y  berdes  y  oloro- 
sas flores  y  plantas,  aves  y  animales  de  estrañas  y  diferente- 
maneras  y  dibersas  formas,  6  ynnumerables  fuentes  d^  dulcesi- 
mas  y  claras  aguas  manantiales,  y  la  tierra  de  suyo  llana  como  la 
palma,  y  tan  rasa  que  no  se  hallaban  escondrijos  en  los  montes, 
tal  era  ella  que  con  terrible  ansia  y  angustia  la  dejavan  los  yn- 
dios  quando  dejarla  les  fué  forcado,  que  con  g-ritos  horadando  el 
cielo  la  besaban  y  abracaban  con  rabia  dolorida  lo  que  podían,  y 
por  la  morar  sufrieron  mayores  persequciones  y  daños  que  los  de 
las  otras  partes,  y  quauto  fué  posible  enduraron  las  tiranías  y 
serbidumbre  en  que  los  españoles  los  ponían  por  no  dejar  la 
tierra,  mas  por  la  mesraa  manera  el  cruel  tirano  y  gobernador  los 
hizo  que  compañía  tubiesen  á  los  otros ,  y  como  quier  que  la 
jente  mansísima  y  pacífica  fuese  en  tiempo  pasadado  ayudaran 
estos  yndios  de  Nicaragua  á  que  otros  fuesen  destruidos,  mas 
entonces  por  la  mesma  bentura  ubieron  de  pasar;  enbiaba  el  go- 
bernador en  beces  jente  á  caballo  á  la  jineta  que  alanceaban  y 
destruían  una  probincia  tamaña  como  el  condado  de  Ruysellon 
que  no  dejavan  onbre  biejo,  ni  niño,  ni  mujer  con  la  bida,  y  esto 
por  muy  lijera  causa,  asi  como  porque  tan  presto  no  benian  á  su 
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llamada  ó  no  traían  tantas  cargas  de  mahiz,  que  es  el  trigo  d^ 
allá,  ix  tantos  jndios  como  quisiera  que  á  él  j  á  los  suyos  sirMe- 
sen ,  porque  como  era  la  tierra  tan  llana,  nino^Uno  podía  huir  ni 
menos  esconderse  de  los  de  á  caballo  é  yban  los  cristianos  á  hacer 
sus  entradas,  que  es  á  saquear  y  robar  (Ttras  probincias,  y  aun  á 
los  mesmos  yndios  consentía  el  gobernador  que  prendiesen  y  lle- 
basen  para  hender,  y  á  los  que  los  serbian.  echavan  en  cadenas  y 
argollas  á  las  gargantas  porque  no  se  les  fuesen  y  les  dejasen 
cargas  de  quatro  y  cinco  arrobas  que  á  sus  hombros  les  ponían,  y 
acaesció  hez  de  muchas  que  esto  hizieron  que  de  seis  mil  yndiod 
ocho  no  bolbíeron  bivos  de  aquel  camino,  que  muertos  los  dejaban 
por  do  quier  que  iban;  quando  algunos  cansaban  despeándose  y 
del  gran  peso  enfermavan  de  pura  hanbre  y  trabajo  y  flaqueza, 
por  no  los  desensartar  de  las  cadenas,  que  trabajo  y  tardanca  me- 
nester fuera  y  de  tal  suerte  los  traían,  cortábanles  las  caberas  por 
los  collares  y  caían  ellas  á  un  cabo  y  los  cuerpos  á  otro;  béase 
agora  lo  que  sentir  podrían  quando  se  ordenaban  semejantes  ro- 
merías ,  teniendo  espiríencía  que  ninguno  de  ellas  bolbia;  y  asi, 
cuando  salían  y  van  llorando,  sná  ojos  echos  fuentes  de  lágrimas, 
dando  alaridos  que  al  cielo  suben,  y  si  se  pudiesen  matar,  cierto  es 
que  lo  harían,  aunque  es  la  jente  del  mundo  que  mas  teme  la 
muerte,  y  no  ubiera  onbre  que  lo  hiera  que  no  se  le  quebrara  el 
coraron  de  dolor,  salvo  los  de  aquellos  enternegados  españoles, 
que  más  que  de  acero  debían  ser:  tay,  decían  los  sin  bentura,  qae 
aquellos  eran  buenos  caminos  quando  serbiamos  á  los  cristiaDOS, 
que  aunque  penávamos,  bíbiamos  y  bolbiamos  algUn  tienpo  á  ver 
siquiera  nuestras  tierras  y  casas,  mas  agora  hamos  sin  alguna  es- 
peranza de  bibir,  muriésemos  luego  sin  petiar  lo  que  de  penar  j 
pasarnos  queda.» 
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CAPITULO  XVI. 

De  la  bida  que  éavan  los  cristianos  á  los  yndios  en  esta  probincia 

y  de  ¡a  general  haubre  y  terrible  carestía  que  ai  ella  sucedió  y  tal 

que  con  dolor  y  lágrimas  á  la  madre  fuese  forjado  matar  su  hijo  i 

quien  dava  leche  para  comer,  y  de  quién  fué  la  causa  desto. 

Quiso  utía  bez  este  gobernador  hacer  nuevo  repartimiento  de 
los  yndios  porque  se  le  antojó  ó  por  respeto,  según  algunos  dije- 
ron, de  quitar  los  yndios  de  poder  de  quien  no  quería  bien  y 
darlos  á  quien  le  plazia;  esto  dio  causa  que  los  yndios  no  sem- 
brasen un  año  una  sementera,  y  como  faltase  pan  en  el  tienpo 
sucediente,  tomaron  los  españóleselos  yndios  quanto  mahíz  y 
probi.sion  tenían  para  sustentar  sus  mujeres  y  hijos  y  familia,  por 
lo  qual  murieron  de  hanbre  más  de  beinte  mil  ánimas,  y  aun  esto 
fué  como  nada,  pues  acaesció  mujer  mat^r  su  propio  hijo,  á 
quien  antes  daba  leche  y  su  propia  sustancia,  para  comérsele  con 
la  rabia  de  la  gran  hanbre;  los  pueblos  de  esta  probincia,  que 
eran  como  una  deleitosa  uerta,  y  aposentáronse  en  ellos  los  crls- 
tiános/cada  qual  en  el  que  le  repartian,  y  sin  hazer  en  ellos  sus 
labrancas  ni  cóstallés  algo,  se  mantenían  de  las  probisiones  de 
los  pobres  yndiosi ;  otros  les  tomavan  sus  propias  tierras  y  ereda- 
des,  de  suerte  que  tenian  en  sus  casas  los  yndios,  biejos  y  mo^os, 
y  mujeres  y  á  todos  sus  muebles  y  raízes  para  de  todo  se  aprobe- 
char,  y  á  todos  los  hazian  serbir  noches  y  dias  sin  tomar  alguna 
holganca,  hasta  los  niños  chiquitos,  quan  presto  se  podían  tener 
en  sus  pies,  los  ocupaban  en  todo  lo  que  hacer  pudiesen ;  asi  los 
an  consumido  coíno  se  be  oy  dia  en  los  pocos  que  quedan,  no 
consintiéndoles  ni  dejándoles  tener  cosa  propia,  tratándolos  con 
mayores  tiranías  y  sin  justicias  que  á  los  de  la  ysla  Española  mu- 
rieron; otrosí,  las  jentes  de  esta  probincia,  haciéndoles  llebar  la 
tablazón  y  madera  de  treinta  y  cincuenta  leguas  al  puerto  para 
hacer  nabios,  y  en  enbiallos  á  buscar  miel  y  cera  por  las  altos  mon- 
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tes  donde  eran  comidos  y  despedazados  de  los  tigres,  que  machos 
ay  en  aquella  tierra,  pues  á  las  mujeres  preñadas  no  le  calayan 
más  cortesía  y  antes  las  cargavan  como  á  bestias,  y  principal- 
mente lo  que  ha  dado  causa  á  ser  destruida  y  asolada  aquella 
probincia  tan  grande  y  en  tan  brebe  tiempo  fué  la  licencia  que  el 
mal  gobernador  dio  á  los  suyos  para  pedir  esclaTos  á  los  caciques, 
que  á  cada  señor  de  un  pueblo  demandavan  cada  mes  cincuenta 
esclavos  con  crueles  amenazas,  si  no  se  les  diesen  que  los  abian  de 
quemar  bibos  y  echar  á  los  perros  brabos;  y  como  los  yndios  co- 
munmente no  tienen  siervos,  que  ellos  mismos  se  sirben,  ybao 
los  caciques  por  sus  pueblos  y  tomavan  primero  los  uérfanos  y 
después  demandaban  á  quien  tenia  dos  hijos  el  uno,  y  á  quien 
tenia  tres  los  dos,  y  dándoselos  ellos  con  terribles  gritos  y  doloro- 
sas  boces  y  llanto  de  todo  el  pueblo,  porque  son  las  jentes  dd 
mundo  que  más  entrañablemente  parece  que  aman  á  sus  hijos; 
de  aquesta  manera  cumplían  el  numero  de  cinquenta  que  el  ti» 
rano  demandava,  y  como  esto  se  hiciese  muchas  bezes,  asedaron 
con  tales  solenidades  desde  el  año  de  beinte  y  tres  hasta  el  de 
treinta  toda  esa  tierra,  porque  andubieron  siete  años  cinco  nabios 
al  trato  de  muchedumbre  de  yndios  y  de  otras  cargados  que  yban 
á  Panamá  y  al  Perü  á  se  vender,  y  á  otras  muchas  partes  donde 
luego  son  muertos,  porque  es  aberiguado  que  en  sacando  loe 
yndios  de  su  naturaleza  y  llevándolos  á  tierra  caliente  luego 
mueren;  por  esto  dijeron  algunos  que  su  muerte  estava  en  sos 
manos,  y  que  podian  morir  quando  ellos  querían  súbitamente, 
mas,  esto  no  es  ansi,  que  onbres  son  y  mortales  como  nosotros,  pero 
de  la  gran  cal  ura,  que  es  contra  su  complision,  y  de  que  les  da  van 
poco  y  malo  á  comer,  les  benia;  y  esto  siendo  tan  libres  como 
cada  qual  los  an  hecho  esclavos  con  las  contioas  ó  ynfernales 
guerras  que  siempre  les  an  dado  y  penoso  catib^o  en  que  los 
pusieron  y  lo  mesmo  se  a  hecho  de  catorze  años  á  esta  parte  que 
en  la  susodicha  probincia  de  Nicaragua,  escasas  habrá  quatro  mil 
personas,  y  aun  destas  matan  cada  día  con  los  serbicios  continos 
y  opresiones  ordinarias. 
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CAPITULO  XVII. 

De  en  qué  tiempo  se  descubíió  la  probinda  de  la  Nueva  España 

y  pasaron  los  cristianos  á  ella,  y  de  lo  que  acaesdó  en  el  su 

descubrimiento. 

Benido  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  siete,  descubrióse 
la  Nueva  España  y  su  tierra,  en  cuyo  descubrimiento  grandes  es- 
cándalos y  muertes  se  hicieron  en  los  yndios  por  los  que  la  des* 
cubrieron,  y  en  el  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  ocho  la  fueron 
españoles  cristianos  á  robar  y  destruir,  y  catibar  los  yndios  que 
en  ella  se  hallasen;  ellos  decían  que  la  yban  á  poblar^  más  dende 
entonces,  quasi  hasta  en  estos  tiempos,  a  llegado  á  ser  tan  grande 
su  maldad  y  tiranía  que  perdiendo  el  temor  á  Dios  y  al  Rey  asi 
mesmo  con  más  berdad  se  han  perdido  y  destruido  que  á  los  yn- 
dios podemos  decir,  porque  tales  y  tantos  fueron  los  estragos, 
crueldades,  y  matancas  y  destruiciones.  que  los  reinos  de  la 
tierra  firme,  que  son  tantos  que  todos  los  que  e  dicho  son  como 
nada  en  su  comparación,  en  mucho  meaos  los  han  tornado;  pero 
dejarlos  emos  de  decir  que  son  infinitos,  y  las  horribles  y  nefan- 
das obras  que  cometieron,  porque  berdad  sea  lo  que  arriva  dije, 
que  siempre  y  de  cada  dia  más  an  crecido  y  crecen  en  hazer 
mayores  fierezas  y  mortandades  desde  la  tomada  de  la  Nueva 
España,  que  fué  á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  abril  del  año  de 
mil  y  quinientos  y  treinta,  doce  años  enteros  gastaron  en  ella 
haciendo  estragos  y  crueles  matanzas,  é  ynbentando  mañas  y 
falsas  traiciones  lo  acabaron  este  continuamente  que  quatrocien- 
tas  y  cincuentas  leguas  y  más  que  hay  al  rededor  de  la  gran 
ciudad  de  Méjico  y  por  toda  esa  4)robincia,  que  tanto  es  maravi- 
llosa su  grandeza  y  latitud  que  cabrán  bien  en  ella  cinco  reinos, 
y  cada  uno  mayor  que  toda  España  y  todas  sus  tierras,  así  eran 
pobladas  y  llenas  de  gentes  como  Sevilla  y  Granada  y  Qarago^a, 
y  Barcelona  y  Valladolid  todos  juntos,  porque  ni  ay  ni  ubo  ja- 
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más  en  estos  pueblos  la  jeute  que  aj  en  los  que  decimos,  los 
quales  para  los  andar  en  torno  an  de  pasar  más  de  tros  mil  y 
quiuientas  leguas,  que  en  todo  este  tiempo  an  muerto  los  cristia- 
nos acuchillo  y  á  lanzadas  y  quemando  bivos,  biejos  y  mogos,  y 
niños  é  mujeres  y  doncellas,  más  de  diez  quentos  de  ánimas 
mientras  que  duraban  las  que  ellos  llamaban  conquistas,  siendo 
invasiones,  violencias  y  crueles  tiranías,  no  solamente  condena- 
das cerca  de  Dios ,  mas  reprobadas  qoauto  á  las  leyes  de  los 
onbres,  y  muy  peores  que  las  que  haze  el  ^eLU  turco  para  des- 
hazer  y  anular  la  religión  cristiana,  porque  fueron  de  tres  partes 
lasdos  de  susodicha  muchedumbre  y  aun  ahora  matan  de  los 
que  quedan  con  las  opresiones  malditas,  y,  cierto  que  no  podría 
bastar  lengua  umana  á  referir  sus  hechos  particularmente,  ni  in- 
dustria umana  para  mostrar  la  esquibeza  y  horríbilidad  suya  que 
indistintas  partes  y  juntas  en  un  mismo  tiempo  por  aquellos  ca- 
pitales enemigos  del  linaje  umano  se  an  cometido,  que  según  sus 
circunstancias  y  calidades  que  los  agravan;  en  verdad,  que  con 
mucha  dilijencia  y  escritura  apenas  cumplidamente  le  podría  ex- 
plicar; pero  algo  de  alguiías  partes  diré,  con  protestación  y  jura- 
mento que  no  creo  que  declaro  la  una  de  mil  partes  de  lo  que  fué. 


CAPITULO  XVIII, 

De  la  paborosa  cimeldad  y  camesceria  que  los  españoles  eii  bs  yndio$ 
hizieron  en  la  dudad  de  Choleda,  y  de  lo  que  más  fue. 

,,Y  es  asi,  que  entre  otros  muchos  estragos  y  mortandades  que 
los  españoles  hizieron  en  una  gran  ciudad  de  aquestas,  de  más  de 
treinta  mil  bezinos,  llamada  Choleda,  saliéndolos  todos  los  caciques 
de  la  coíDurca  á  rescibir  con  el  sacerdote  mayor  de  los  cristianos, 
llevándolos  los  yndios  en  medio,  los  metieron  en  su  ciudad  y  apo- 
sentaron en  las  casas  del  principal  caciqíie;  acordaron  los  cristia- 
nos de  hazer  alli  un  castigo  cruel,  como  ellos  dizeu,  para  poner 
espanto  y  aeubrar  con  tal  brabeza  toda  esa  probincia,  y  para  esto 
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enbiaron  á  llamar  á  todos  los  más  nobles  de  laciadady  jenerosos, 
y  de  todos  los  lugares  á  ella  subjetos  y  al  cacique  mayor  de  todos, 
y  asi  comobenian,  que  luego  obedecieron,  y  entravan  á  hablar  al 
gobernador  y  á  ber  lo  que  les  quería ,  eran  luego  presos ,  8in  que 
onbre  de  ellos  lo  biese  ni  alguno  lo  entendiese  que  tal  de  los  otros 
fuese;  abíanles  demandado,  según  parescióser  los  españoles,  seis 
mil  yndios  que  les  llebase  las  cargas  como  hazémilas,  quando  de 
alguna  parte  á  otra  se  mudasen,  y  metiéndolos  á  todos  en  un  gran 
patio  de  la  casa,  y  á  todos  pasaron  por  cuchillo  como  á  mansos 
corderos,  y  á  la  puerta  del  gran  patio  se  pusieron  muchos  cristia- 
nos armados  á  guardar  que  naide  salir  pudiese,  y  ni  uno  solo  que 
escapó  que  todos  paresció  que  murieron ;  mas  pasado  ese  dia,  al 
otro  salían  muchos  yndios  cubiertos  de  sangre  de  los  muertos, 
que  debajo  la  muchedumbre  se  habian  escondido,  donde  otros 
ahogaclos  fueran  y  muertos  sin  heridas;  los  bivos  llenos  los  rostros 
y  cuerpos  de  sangre  quájada  yban  llorando  y  con  lastimeras  boces 
ante  los  cristianos  pidiendo  misericordia  y  quo  no  los  matasen,  en 
los  qua}es  ninguna  piedad  hallaron,  antes,  así  como*  sallan  y  á 
ejlos  llegavan  descabeñados  y  llorosos,  enronquecidos  del  mucho 
gritar,  como  perros  rabiosos  y  que  les  obiesen  hecho  el  mayor 
daño  del  mundo,  ellos  mesmos  con  sus  espadas  los  despedacaban 
y  á  los  caciques  y  mayores  señores,  hincados  palos  en  tierra  y 
atados  á  ellos,  los  mandaba  el  gobernador  asar  bibos ;  el  cacique 
principa?  por  grau  béñtura  pudo  soltarse  y  acojerse  con  otros 
beinte  yndios  á  un  tenplo  grande  que  era  como  fortaleza,  que  Ua- 
m^van  el  Qun.  y  allí  se  defendió  entero  medio  dia;  mas  los  espa- 
ñoles tosieron  fuego  por  todas  partes  al  tenpjo,  y  allí  los  abrasa-r 
ton,  'dando  ellos  tales  alaridos  y  hoces,  que  el  cielo  rompían  di- 
ciendo; «malas-  y  crueíés  bestias  ¿qué  os  emos  hecho  porque  así ; 
BOá  matéis?  mas  no  podéis  hazcr  otra  cosa  que  yr  á  lá  ciudad  de 
lléjico  ddnde  nuestrí>  sefior  Motencuma  nos  bengar&  destas  muer- 
tes;»  y  pofquff  esto  se  lebantó  de  las  cargas  qué  les  abian  dé  llebar, 
bien  es  saber  y  considerar  cómo  se  aparejan  los  pobres  yndios 
para  el  trabajoso  oficio,  cosa  de  muy  gran  lástima,  ca  bienen  des- 
nudos en  cueros,  solamente  cubiertas  sus  bcrgüenjas  con  unas 
redeziilas  y  su  muy  poca  comida  en  un  sacillo  ú  talego  en  el 


Digitized  by  LjOOQIC 


326 

ombro  atado  al  caello,  y  hállase  por  berdad,  qoeqoaDdo  estavan 
pasando  por  espada  los  yndios  eo  el  patio,  el  gobernador  pestífero 
mirándolo  con  baen  plazer ,  que  can  taya  aquella  canción  que  dizen: 

Mira  Ñero  de  Tarpeya 
Á  Roma  cómo  se  ardía. 
Gritos  dan  niños  y  biejos 
T  él  de  nada  se  dolía. 

Y  otra  muy  mayor  crueldad  que  aquesta,  si  lo  puede  ser,  hizie- 
ron  en  la  ciudad  de  Toponea,  que  era  mayor,  que  yo  dejaré  de 
contar  por  escusar  prolijidad  y  fastidio. 


CAPITULO  XIX. 

,CóTno  dejando  robada  y  destruida  otra  ciudad  los  cristianos  pren- 
dieron al  poderoso  cacique  Moten^ma  y  hizieron  la  famosa  malan^ 
de  la  nobleza  y  generosidad  yndia  en  la  ciudad  de  Méjico,  que  oy 
dia  es  llorada. 

Depenca,  la  muy  noble  é  ynsinne  ciudad,  quedó  asolada  y 
destruyda,  y  todos  sus  naturales  y  moradores  muertos;  y  pasados 
los  españoles  á  la  opulentísima  de  Méjico ,  porque  el  rey  Moten- 
cuma  los  enbiara  á  llamar  con  sus  embajadores ,  que  muchos  y 
dibersos  presentes  de  riqueza  y  probision  les  Uebaron  por  ganalles 
las  boluntades,  y  á  la  entrada  de  la  ciudad  s&lió  el  mesmo  Moten- 
{uma  á  los  recibir  con  toda  su  corte,  haciendo  llebar  su  persona 
en  andas  y  en  onbros  de  los  más  principales  yndios  de  los  suyos. 
Finalmente,  él  salió  con  toda  la  más  magostad  que  pudo,  para  les 
mostrar  su  grande  estado,  que  era  mayor  él  que  quantos  caciques 
y  principes  emos  dicho  con  gran  parte,  aunque  los  quenten  todos 
juntos;  y  si  muchas  fiestas  y  alegrías  abian  hecho  sus  yndios  á 
los  cristianos  hiñiendo  por  el  camino,  muchas  más  lea  hizieron 
entrados  en  la  ciudad  y  de  mayor  alegría,  que  fueron  tantas  y 
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tales,  que  ios  españoles  y  su  gobernador  eran  mny  maraTilIados. 
Moten^ama  los  aconpañó  hasta  en  los  grandes  y  reales  palacios 
donde  él  moraba,  y  allí  con  macho  plazer  los  mandó  aposentar; 
mas  la  paga  que  le  dieron  por  tan  gran  honrra,  según  me  certificó 
quien  se  halló  presente,  fué,  que  con  cierta  cautela  ü  traición,  es- 
tando Moten^uma  seguro ,  lo  prendieron  y  echaron  unos  grillos  & 
los  pies,  y  cargado  de  cadenas  lo  pusieron  en  una  torre  y  en  su 
guarda  ciento  de  los  más  principales  de  entre  si»  y  grandes  cosas 
pasaron  en  esto  y  mucho  de  contar ;  pero  todo  lo  dejaré  por  de- 
cir,  de  una  de  las  menores,  la  más  señalada  que  acaesció,  y  fué 
asi:  que  yendo  el  gobernador  al  puerto  á  prender  á  otro  capitán 
que  contra  él  benia,  dejó  á  otro  tercero  capitán  en  guarda  de  Mo- 
tencuma  con  los  cien  onbres,  estos  acordando  de  acrescentar  el 
miedo  en  aquella  tierra  que  dellos  abia,  por  tal  manera,  como  lo  an 
osado  y  usan  siempre  los  yndios  de  la  corte  de  Motenguma  no  se 
ocupavan  de  otra  cosa  que  en  dar  plazer  á  su  señor  en  la  torre 
donde  estava  preso,  y  entre  otras  fiestas  que  le  hizieron  fué  una 
por  todos  los  barrios  y  plazas  de  la  ciudad  con  danzas  y  bailes,  que 
llaman  ellos  mitotes  ü  arreitos,  donde  sacaran  todas  sus  galas  y 
riquezas ,  y  se  empleavan  de  gana  por  ser  la  principal  y  más  re- 
gocijada manera  de  sus  fiestas  y  alegrías,  y  los  más  nobles  y  ca- 
valleros  de  sangre  hazian  sus  dantas  y  bailes  más  cerca  de  la 
torre  donde  estava  su  señor  Moten^uma ,  y  junto  á  ella  mil  hijos 
de  caciques  y  grandes  señores  que  eran  la  flor  de  la  corte  de  Mo- 
ten^^uma ,  y  generosidad  contra  estos ;  fué  este  capitán  con  una 
quadrilla  de  españoles ,  y  á  todos  los  otros  repartió  también  por 
quadrillas  y  embiólos  á  los  otros  barrios  de  la  ciudad  donde  se 
hazian  las  fiestas,  como  que  iban  á  verlos,  según  otras  veces,  con 
armas  escondidas  y  concierto  que  á  tal  ora  que  se  hiziese  cierta 
seña  todos  diesen  sin  duelo  en  los  cuitados,  que  enbebecidos  en  sus 
bailes  estarían,  y  asi  se  hizo  con  «Santiago  y  á  ellos»  como  si  entra- 
ran por  medio  una  gran  batalla  deynfieles  muy  armados,  que  con 
sus  espadas  desnudas  en  las  manos  á  gran  priesa  comentaron  á 
ronper  y  herir  los  miserables  cuerpos  desnudos  en  hiendo  la  seña, 
despedacando  los  delicados  yndios  y  derramando  aquella  sangre 
yllastre  que  uno  solo  con  la  bida  no  dejaron ,  y  lo  mesmo  hizieron 
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todos  los  otros  en  las  otras  plazas,  ¡qué  hazaña  que  á  todas  esas 
comarcas  puso  en  gran  pasmo  y  cubrióse  de  luto  y  angustia  y 
amargura  esa  probincia ,  y  aun  oy  día  en  sus  bailes  y  dantas  y 
cantares,  sienpre  la  mentan  y  hazen  mención  de  la  pérdida  desta 
nobleza!  ' 


CAPITULO  XX. 

De  cómo  los  yndios  que  quedavati  hizieron  gran  daño  en  los  cristia- 
nos en  bengan^  de  la  nobleza  perdida  ^  y  cómo  si  supieran  los  des- 
hicieran de  forma  que  al  menos  aquesos  más  m  los  molestaran  ni 
se  enriquescieran  con  sus  aziendas. 

Vista,  pues,  por  los  ynocentes  yndios  cosa  tan  espantable  y 
fiera,  y  nunca  oyda  otra  tal  que  en  jeute  sin  culpa  perpetrada 
fuese,  aunque  el  cacique  Moten^uma,  su  señor,  biéndose  preso 
mandado  abia  á  sus  yndios  que  por  cosa  alguna,  ni  mal  que  loa 
cristianos  los  obiesen  hecho ,  aunque  fuese  mucho  el  daño,  no  se 
bolbiesen  contra  ellos,  so  graves  penas ;  no  le  obedecieron  enton- 
ces, como  quier  que  muy  temido  era,  antes  se  alborotaron  todos, 
y  puestos  ynñnitos  dellos  en  armas,  rrebuelben  sobre  los  españo- 
les con  tal  esfuerzo  y  fortaleca,  que  mucho  fué  poder  escapar  ea 
la  torre  donde  MotenQuma  preso  esta  va ;  los  yndios  apArejavan 
de  los  conyatir  ü  de  poder  entrar  en  1^  torre ,  ca  eran  muchos,  y 
los  cristianos  pusieron  un  puñal  á  los  pechos  del  preso  Moteucu- 
ma,  diziendo  que  se  pusiese  á  uuq  bentana  de. la  torre  y  ma4* 
dará  sus  yndios  no  los  conbatiesen,  sino  que  se  t'ubiese  p^ 
muerto.,  y  Moten  cuma  ló  hizo  ansí  con  el  miedo  grande  de  la 
muerte,  que  llegándose  á  la  bentana  con  harto  dolor  de^su'  cora- 
Qon  y  Jágrimas  de  sus  ojos ,  y  sollozos  y  jemidoe  que  uno  á  otro 
se  alcancaban,  y  annusgándosele  en  la  garganta  lo  qué  hablaba, 
les  dijo:  aamigos  y  basallos  mios,  si  queréis  que  yo  biba,  naide 
conbata  la  torre,  si  ño,  podéis  creer  que  luego,  seré  muerto.-»  Mas 
con  todo  esto  los  yndios  no  le  curaron  de  obedecer,  tan^  era  sa 
rrabia;  y  platicaban  entre  sí  de  elejir  otro  mayoral  y  cacique- 
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que  los  gobernase  y  acaudillase  sus  batallas;  y  ya  que  tenían  en 
grande  estrecho  á  los  españoles ,  que  no  podían  dqar  de  morir 
estorbó  que  no  alcanzasen  ellos  tan  deseada  bltoria,  la  tomada 
que  sabían  que  tornaba  el  gobernador  que  fuera  al  puerto,  que 
abia  bencído  al  otro  capitán ,  trayendo  muchos  más  cristianos  que 
llevara,  y  que  estaban  muy  cerca;,  ansí  obieron  4e  dejar  el  con- 
bate  éyr  á  resistille,  y  en  buena  ordenanza  le  aguardaron  en 
una  estrechuta  por  do  forcado  de  pasar  abia,  y  pelearon  unos  con 
otros  balentisimamente,  y  murieron  muchos  de  dambas  partes, 
que  los  yndios  sin  armas  peleaban  como  onbres  lastimados,  y 
que  poco  se  les  daba  por  morir ,  y  así  fué  muy  .peor  á  los  españo- 
les ;  por  ende,  estando  los  unos  de  los  otros  rretirados  y  en  treguas 
los  cristianos,  pensaron  dé  una  noche  se  yr  á  otra  tierra,  pues 
tan  mal  en  aquella  les  yba,  y  como  lo  pensó,  quan  calladamente 
pudiesen  ,  asi  lo  hizieron ,  mas  no  tan  encubierto  que  los  yndios 
no  lo  supiesen,  y. que  antes  no  los  atajasen  cave  unarria,  y  tantos 
no  matasen  dellos  con  justísima  queja,  pocos  dejaron  bibos,  y 
esos  muy  mal  parados;  mas  la  su  simpleza  fué  grande  en  no  se* 
guir  el  alcance,  que  si  los  siguieran,  entonces  los  acabaran  de 
desarraigar,  pero  cdmo  los  dejasen  por  tomar  holganca,  los  espa- 
ñoles se  rehicieron  y  bolbieron  á  Méjico,  y  diéronle  ifn  muy  fuerte 
conbate,  y  no  le  pudiendo  entrar,  fueron  puestos  en  mucha  con- 
goja por  faltarles  el  mantenimiento,  hasta  que  con  cierto  ardid  de 
guerra^,  y  ti'aíciou  por  míjor  dezir,  la  tomaron,  y  en  los  yndios  hi- 
cieron nuríoa  bistas  ni  óydas  nláun  pensadas  crueldades,  después 
de  ser  bien  robada  y  saqueada  con  cien  leguas  al  rededor  della, 
"■hasta  la  probincia  del  Panuco ,  toda; admirable  y  escelente  tierra 
y  población,  hasta  hay  se  estendió  la  mortal  pestilencia,  ynflcio- 
ñando  el  afi^e  de  aquesa  rejion;  y  contar  el  estragó  qu^  en  estas 
se  hizo  y  como  fueron  robadas  sería  nunca  acabar. 
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CAPITULO  XXI. 

De  cómo  fueron  asoladas  las  probineias  de  el  Tatutepique  é  Hipü- 
zingo  y  Colunma,  que  de  dezir  particularmente  dqapor  contar  de  Uts 
deGuatimalaydeeldeNaco.       * 

Por  lo  mesmo  dejaré  agora  también  de  dezir  cómo  faeron  aso- 
ladas y  destruidas  las  probineias  del  Tatutepique  é  Hipilziniico  J 
Golunma,  que  cada  una  de  ellas  es  más  tierra  que  los  rreinos  de 
Castilla  y  León,  dambos  juntos,  aunque  es  de  saber  titulo  con  que 
entravan  ¿  robar  y  matar  jentes  y  destruir  y  despoblar  tierras 
que  tanta  alegría  y  gozo  debieran  causar  ¿  los  verdaderamoite 
cristianos ;  y  era  que  viniesen  á  se  sujetar  y  obedecer  al  rrey  de 
Castilla,  donde  nó  que  no  dejarían  yndio  ¿  bida  ni  cosa  que  to- 
mada no  les  fuese;  algunos  yban  luego  con  el  gran  miedo,  mas  los 
que  tan  presto  no  benian  á  ponerse  en  las  manos  de  onhreB  que 
bestiales  sabian  ser,  ó  qui^  porque  no  oyeron  mas  aina  el  pregón, 
llam&vanlos  ftbeldes  contra  el  serbicio  de  Su  Magostad;  tal  era  la 
ceguedad  de  los  que  las  Indias  rregian  que  no  lo  alcanzaban,  ii  sí 
lo  entendían  tomábanlo  por  achaque,  siendo  contraías  leyes  dlhi- 
ñas  y  umanas  que  naide  se  puede  llamar  rebelde  que  primero 
no  aya  sido  subdito  ü  abisado:  bean,  pues,  los  que  saben  como  la 
jente  que  está  segura  sin  deber  nada  á  naide,  que  tiene  sus  nata- 
rales  señores  y  en  su  tierra  oyendo  tan  eatrañas  nuevas  que  les 
digan  de  súpito  conbiene  que  obedezcáis  á  tal  rrey  que  nuoca 
bieron  ni  conoscieron,  mayormente  abiendo  esperimentado  por 
su  mal  cómo  los  de  aqueste  rrey  los  trataban,  si  no  son  irradona* 
les  lo  an  de  hazer;  y  lo  que  es  más  espantable,  á  los  que  luego 
obedecían  ponerlos  en  tan  áspera  serbidumbre  y  cruel  trabajo  y 
terribles  tormentos.  ¿Quién  ay  que  con  tales  amenazas,  y  sabiendo 
que  al  fin  an  de  morir  quiera  obedecer  á  otro?  ¿No  ven  los  ciegos  y 
turbados  sus  ojos  con  ambición  y  codicia  diabólica,  que  no  por  esto 
allegan  asi  punto  de  justicia,  y  que  es  todo  aire  cuanto  se  haze 
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para  qae  ba]ga,  y  que  sólo  les  queda  el  reata  y  obligación  á  los 
ynfemales  fuegos  y  aun  al  daño  que  hazen  ¿  los  rreyes  de  Casti- 
lla destruyendo  sus  reinos  y  perdiendo  por  si  todo  el  derecho  y 
acción?  Tales  son  los  serbicios  que  los  que  á  Indias  pasaron  an 
hecho  k  los  rreyes  de  Castilla;  y  con  tal  titulo  enbió  este  tirano 
gobernador  á  otros  dos  capitanes,  muy  más  desapi edades  aun  que 
él  á  los  grandes  y  fértiles  rreinos  de  Guatimala,  qu^es  ¿  la  mar 
del  sur,  y  el  otro  del  de  Naco,  que  está  ¿  la  mar  del  norte,  frontero 
lo  ano  de  lo  otro,  que  confinan  y  parten  términos  ambos  á  dos  á 
trescientas  leguas  de  Méjico;  al  uno  despachó  por  mar  en  nabios, 
y  al  otro  enbió  por  tierra  con  gran  jente  de  á  caballo  y  de  á  pié,  y, 
cierto,  que  mucho  mal  hicieran  estos,  mayormente  el  que  fué  por 
tierra  al  rreino  de  Guatimala,  que  el  otro  presto  mala  muerte  mu- 
rió ;  mas,  ¿quién  podria  deziros  de  los  estragos  y  mortandades,  y 
fieras  cruezas  que  éste  hizo  sin  espantar  los  siglos  presentes  y 
por  benir,  haziendo  de  todo  un  gran  volumen,  que  tal  seria  por 
cierto,  ca  éste  sobrepujó  á  todos  los  capitanes  pasados  en  brabeza  y 
ferocidad  y  en  la  cantidad  de  ios  daños  y  estragos  y  abominacio- 
nes que  hizo,  que  fueron  sin  numero?  El  que  fué  por  la  mar  en  los 
nabios  hizo  también  ynflnitos  rrobos  y  asolamientos  de  pueblos  y 
jentes;  y  saliéndoles  á  rescibir  los  yndios  oon  rriquisimos  pre- 
sentes en  el  rreino  de  Yucatán,  que  está  en  el  camino  del  otro 
rreino  del  de  Naco,  y  después  de  llegados  y  rrescibidos  los  presen- 
tes acordaron  de  rrepartirse  disimuladamente,  y  rrepartidos  rro- 
baron  y  saquearon  y  destruyeron  toda  esa  tierra,  y  mataron 
quantos  en  defensa  se  le  opusieron,  y  aun  quantos  no,  mayormente 
qae  el  otro  en  la  tierra  de  Guatimala,  que  fué  quemando,  ta- 
lando, abrasando  quantos  pillos  ¿aliaba,  y  matando  la  jente 
de  ellos  de  industria,  más  de  ducientas  y  veinte  leguas  adentro, 
Uebándolo  todo  arreo  y  abarrisco  sin  dejar  cosa,  porque  si  otros 
capitanes  biniesen  á  esa  tierra  á  lo  mismo,  la  biesen  toda  asolada 
7  sin  probecho,  y  muchos  de  los  que  con  él  pasaron  en  esta  ha- 
zlenda  fueron  muertos  á  manos  de  los  yndios ,  mas  el  maldito  ca- 
pitán siempre  bibia. 
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CAPITULO  XXII. 

De  ¡as  maneras  fuera  de  toda  orden  de  naturaleza  que  tuvieroíi  las 
•     cristianos  para  destruir  estas  tierras. 

De  ay  á  poeos  días  matarou,  no  se  supo  quiéu,  que  aunque 
quedado  había  en  Méjico  el  que  á  este  raalbado  capitau  y  al  otro 
su  compañero,  enbió»  salió  también  por  la  tierra  á  escullar  oro 
siubiesemás;   sucediéronle  otfo  y  otros  capitanes  cfudelisimos, 
que  con  matancas  espantosas  y  con  hazer  esclabos  á  los  yndios  y 
bendellos  á  los  de  los  nabios  que  les  traían  bino  y  bestidos  y  otras 
cosas  necesarias,  y  con  la  tiranía  y  servidumbre  ordinaria,  desde 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  beinte  y  <iuatro  hasta  el  de  mil  y 
quinientos  y  treintíi  y  seis,  des|)oblaron  todas  aquellas  pro- 
bincías,  que  verdaderamente  un  ^mraíso  terrenal  parescian ,  que 
mucho  más  era  que  la  más  poblada  y  frecuentada  tierra  que  . 
j)uede  ser  en  el  mud^o;  mas  poco  ha,  qtle  siendo  yo  de  buelta  en 
estas  partes,  y  las  bi  taíea  que.qualquiera  por  de  fuerte  y  duro  co- 
racon  que  no  fuera,  le  tomara  muy  ^an  lástima,  considerando- 
que  an  muerto  más  en  estos  doze  años  de  doze  quentos  de  perjso- 
nas.  queuo  dejaron  én  más  de  sei$cieütas  leguas  en  quadro  dos. 
mil  rracionales  criaturas,  y  aun  de  estas  matan  cada  dta,  con  stls 
obras  acostumbradas;  pues  bolbiendo  á hablar  jde)  otip  capitán... 
que  fué  por  tierra  al  xreina^e  piiati mala  y  excMió.á  todos  los 
pasados  en  descomunal  brabéza  por  el  camina  que  fué,  ségñ¿,qae  » 
ei^rlbió  al  gobernador  que  tal  cargo  le  diera  <•  na  sabi^adOf^ú?  =' 
muerto  fuese,  á  quatrocientas  leguas  del  rreína  d(\ -(}uatíáiapl  "v 
comentó  á  hacer  rrobos,  muertes  y  destruiciones  en  todala  tiem,   • 
do  quier  que  altegava,  con  título  que  se  sujetasen  i  61 ,  siendo 
onbre  tan  ynumano;  en  nombre  del  rrey  de  Castilla  que  no  codost* 
cían  ni  jamás  oyeron  dezir,  y  aun  sin  dejarlos  determinar,  casi  mto 
presto  que]  mensaje  llegaba;  quemando  y  talando,  davan  s^bre. . 
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ellos;  benido,  pues,  este  capitán  en  el  rreino  de  Guatimala,  hizo  * 
luego  á  la  entrada  cíuel  matanza  de  jenteyndia;  pero  no  obstante 
esto,  salióle  á  rescibir  con  trompetas  y  atabales  y  con  muchas 
fiestas  y  alegrías  el  cacique  y  señor  principal  de  la  ciudad.de 
Hutadlam,  haziéndose  llevar  en  andas  de  otros  caciques  que  á 
ella,  como  á  cabeca  de  todo  el  rreino  abian  benido,  y  diéronres  de 
lo  mejor  que  para  sí  tenían  quan  cumplidamente  pudieron,  y  se 
aposentaron  en  el  campo  por  los  dejar  ellos  sus  casas  y  su  ciudad 
por  les  hazer  mayor  onrra;  mas  los  españoles  sospechosos  hizieron 
lo  mismo,  ca  les  paresció  mal  caso  entrar  dentro  de  su  ciudad  y 
quedar  ellos  fuera;  y  otro  día,  llamando  al  cacique  priucipal  y 
á  todos  los  otros,  hiñiendo  ellos  á  salba  fe,  que  siempre  ansí  lo 
hazian,  préndenlos  sin  dejar  á  nadie,  diziendo  que  les  diesen 
tantas  cargas  de  oro  y  que  los  soItaVan ,  sí  no  que  no  esperasen 
libertad;  y  respondiendo  ellos  quejes  era  ymposible  aunque  todos 
muriesen  porque  no  criava  oro  aquesa  tierra,  como  era  la  ber- 
dad,  los  mandó  en  continente  quemar  bibos  sin  que  otra  culpa 
tubiesen  y  así  se  hizo  en  los  de  menor  estado ;  y  quando  los  otros 
principales  caciques  esto  bieron,  no  osando  más  aguardar,  huye- 
ron á  los  altos  montes  y  suVéronse  en  las  sierras,  dejando  manda- 
do á  sus  yndios  que  se  fuesen  á  los  capitanes  cristianos  y  los 
sirbiesen  como  á  naturales  señores,  pero  no  los  descubriesen  ni 
dijesen  dónde  estavan ;  entonces  se  vinieron  todos  al  capitep ,  y 
diziendo  que  querían  ser  suyos  y  serbírle,  replicaba  el  clemen- 
tísimo capitán  no  los  queriendo  rescibir ,  y  dezia  que  antes 
entendía  de  mandarlos  matar  si  no  dezian  dónde  estavan  sus  seño- 
res :  respondían  los  yndios  que  no  lo  sabían,'  mas  que  si  le  plazía  , 
se  sirbiesen  dellos  y  de  sus  mujeres  y  hijos,  y  que  en  sus  casas 
los  hallarían,  que  bien  los  podían  yr  á  matar  ü  hazer  de  elloB  lo 
que  quisiesen;  esto  dezian  esforzándose  mucho,  que  fué,  cierto, 
cos-a  de  maravillar  que  yban  los  españoles  á  los  pueblos  donde  ^ 
hallaban  los  pobres  yndios  trabajando  en  sus  casas  y  labrancas 
donde,  sin  mudarse  de  un  lugar,  los  unos  ante  los  ojos  de  los  otros 
los  hazian  pedacos»  y  llegando  á  un.  pueblo  muy  •  grande  donde 
estavan  los  yndios  bien  descuidados  de  tal  traición  y  heñida  á 
deshora,  y  á  todos  pasaron  porespada,  que  con  las  mujeres  y  biejos 


Digitized  6y  LjOOQIC 


334 

y  niños  y  sin  los  que  tomaron  á  prisión,  llegavan  á  cien  mil,  por- 
que no  perdonaron  á  nadie,  y  los  que  pudieron  huir  faeron  may 
pocos  y  aun  estos  después  no  escaparon. 


CAPITULO  xxni. 

Como  pasados  los  crisíiauos  á  la  probincia  de  Omacatan  los  yndios 
defendían  con  sm  armas  no  ser  de  ellos  desíruidos ,  y  cotí  ingenios 
que  armavan,  según  su  saber,  y  cómo  con  todo  esto  baler  no  se  pu- 
dieron, y  ubieron  de  morir, 

Biendo  pues  los  yndios  que  con  umildad,  ni  paciencia,  ni  dádi- 
bas,  ni  ofrecimientos  no  podían  ablandar  la  dureza  de  los  corazones 
de  los  cristianos  que  contra  toda  rrazon  y  justicia  los  martiriza- 
ban, entendiendo  ya  que  de  qualquier  suerte  que  hiciesen  abiañ 
de  morir,  acordaron  de  ponerse  en  armas  y  henearse  como  mijor 
pudiesen,  ü  siquiera  diferir  su  mala  bentura  el  tiempo  que  defen- 
derse pudiesen,  puesto  que  bian  que  eran  no  sólo  sin  armas,  pero 
desnudos  y  á  pié  contra  tan  armada  y  brava  jente  y  á  cavallo,  no 
podían  en  manera  alguna  prebalescer  sino  ser  destruidos,  yumaji- 
naron  hazer  por  los  caminos  por  donde  los  españoles  abian  de 
pasar  ondas  fosas  en  que  sus  cavallos  cayesen,  y  hincaron  agudas 
estacas  en  tierra,  en  las  quales,  si  destapasen  las  hoyas,  que  con 
cañerías  estavan  sobre  cubiertas  de  céspedes,  tan  berdes  que  sin 
alguna  diferencia  del  otro  canpo  parescian,  y  dos  bezes  ó  tres 
cayeron  los  caballos  de  los  cristianos  en  ellas ,  y  no  más  porque 
después  supiéronse  guardar  bien,  más  lay  de  aquellos  yndios  á 
quien  después  de  esto  los  españoles  asian!  que  todos  quantos  po- 
dían prender  echaban  en  las  fosas,  biejos  y  moQos,  mugeres  y 
niños,  doncellas  y  preñadas,  hasta  que  poco  faltava  para  hen- 
chirse, cosa  dolorosa  y  lastimera  de  oy r  que  derrocavan  sobre  ellos 
toda  la  tierra  que  de  allí  abian  sacado,  y  bibos  los  soterraban, 
dando  ellos  alaridos  que  los  cielos  querían  rronper,  y  ma^áranla 
por  cima  hasta  ygualarla  al  otro  suelo;  otros  alan^avan  y  despe- 
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da^van  á  cuchillo  y  echavan  á  los  perros  brabos,  y  aun  les  espe- 
taban en  las  estacas  que  ellos  mesmos  abian  hincado  por  los  pechos 
á  las  espaldas,  y  si  al^no  topaban  que  fuese  de  alta  sangre,  éste 
abrasábanle  en  bibo  fuego,  y  en  tales  camecerias  y  hechos  buenos 
se  detubieron  siete  años  enteros,  desde  el  año  de  mil  y  quinientos 
y  beinte  y  quatro  asta  el  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  uno;  béase 
agora  aquí  quán  mafia  seria  la  gente  que  en  tan  largo  tienpo  con- 
sumirían; mas  délos  espantosos  y  orribles  hechos  que  el  suso- 
dicho capitán  y  gobernador  y  los  suyos  hizieron,  fué  uno  más  no- 
table que  ynbentaron  en  la  probincia  de  Quzacatan,  donde  agora 
es  la  billa  de  San  Salbador,  que  es  tierra  escelentisima  con  toda 
su  costa  de  mar,  y  muy  abundosa  quanto  más  cerca  del  sur, 
lo  que  dura  ciento  y  cinquenta  leguas,  y  hasta  la  ciudad  de  Cu- 
zacatan,  que  es  la  boca  y  entrada  de  la  probincia  donde  ello 
se  hizo.  • 

CAPITULO  XXIV. 

El  engaño  que  hiziercn  los  yndios  á  los  españoles,  por  lo  qual  de 
padecer  übieron. 

Que  este  solenisimo  rrescivimiento  que  á  este  capitán  se  le 
hizo  por  más  de  treinta  mil  yndios  que  esperándole  estavan,  car- 
gados de  gallinas  y  capones  y  perdizes,  faisanes,  alcarabanes,  tór- 
tolas, grúas,  ánsares,  butres,  golochos  y  otra  infinidad  de  cosas 
de  mantenimiento  deste  género,  y  llegado  el  presente,  mandó  que 
cada  español  de  los  que  con  él  yban  tomase  de  aquel  numero  los 
yndios  que  quisiese  para  su  serbicio  y  para  traer  su  rrequaje  y 
haziendas  quando  de  un  cavo  á  otro  se  mudasen,  bien  como  si 
camellos  t  acémilas  ú  dromedarios  fueran,  y  como  á  tales;  quál 
tomó  ciento,  quál  cinquenta«  y  de  cinquenta  ninguno  tomó  menos, 
antes  más  de  lod  que  podian  bastar  para  ser  sorbidos,  y  los  yndios 
sufrieron  con  paciencia  la  división  de  si,  teniéndose  por  dichosos 
que  no  los  mandara  matar  como  acostunbrava  luego  que  los  to- 
tomava  lo  que  le  tratan  t  le  podian  y  serbian  con  todas  sus  fuer- 
cas  ,  y  tal  rreberencia  querían  los  cristianos  que  los  yndios  les 
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hiziesen,  que  era  casi  adorallos  cómo  á  dioses;  pero  fué  asi  qué  el 
gobernador  demandó.álos  caciques  de  aquesa  tierra  tanta  cantidad 
de  oro  y  plata,  perlas  y  piedras  preciosas,  corales,  admizques, 
ánbares.  algaleas  y  otros  olores  ecesibamente ,  ellos  diciendo  que 
eso  podían  dar  que  tenian  y  no  más,  trajeron  muchedumbre  de 
alhajas  de  cobre  con  que  se  serbian,'  sobre  doradas,  asi  que  pro- 
piamente del  más  fino  y  ascendrado  oro  parecían,  que  el  ^berna- 
'  dor  fué  muy  marabíllado  de  tan  gran  riqueza,  y  con  desordenada 
codicia  las  mandó  guardar  para  si,  mas  el  que  las  guardaba,  qae 
mijor  conoscimiento  tubo  las  puso  al  toque,  y  hallando  ser  de  co- 
bre díjolo  al  gobernador,  el  qual  muy  enojado  contra  los  misera- 
bles yüdíos  bolbió  su  yra  y  ellos  lo  ubierón  de  pagar  de  aquesa 
bez  lo  que  no  abian  hecho  de  lo  pasado ,  y  yo  oy  dezir  al  gober- 
nador por  su  boca:  «dad  al  diablo  esta  tierra,  pues  no  ay  oro  en 
ella,  y  bámoíos  á  otra,  y  cada  uno  los  yudios  que  tiene  para  su 
servicio ,  écheles  argollas  y  cadenas  porque  no  se  les  bayan ;  y  yo 
mandaré  que  los  señalen  por  si  se  les  fueren,  y  yo  bi  herrado  y 
señalado  en  el  rostro  á  hijo  del  cacique  mayor  de  la  tierra;  por 
esto  lo  digo;  y  que  bista  por  los  yndios  tamaña  maldad,  juntá- 
ronse, y  puestos  eh  armas,  van  contra  los  españoles;  pero  ellos 
sábense  poco  rejír  y  gobernar,  y  sus  enemigos  los  destruyeron  y 
hicieron  en  ellos  grandes  estragos ,  y  bolbiéronse  á  Guatimala, 
donde  fundaron  una  ciudad  que  agora,  por  justo  juicio,  con  otros 
tres  dilubios  destruyó  Nuestro  Señor  Dios,  y  allí  murieron  los  ca- 
ciques y  onbres  que  podían,  y  los  demás  pusieron  en  con  tina  sor- 
vidumbre;  de  tributo  les  demandavan  esclabos  y  .oro  y  todo  lo 
demás,  y  ellos  les  davan  sus  hijos  y  hijas  con  harto  dolor,  mas 
oro  no,  que  no  lo  tenian ,  y  loá  cristianos  navios  cargados  de  ellos 
enbiavan  á  hender  á  Panamá  y  al  Pcrd ,  con  lo  qual  y  con  otras 
matancas  an  destruido  y- asolado  un  rreyno  de  cien  leguas  en 
quadro,  délos  más  fértiles  y  abundosos  que  pueden  ser,  que  este 
gobernador  ríiesmó  dijo  que  era  mayor  que  el  rreino  dé  Méjico,  y 
cierto  que  decia  bordad,  mas  tal  priesa  se  dieron  él  y  sus  ermanoa 
á  lo  destruir,  que  en  diez  y  s^is  años,  desde  el  año  de  mil  y  qui- 
pientos  y  beinte  y  cinco  hasta  el  de  quarenta  y  uno,  pasan  de  seis 
quentos  de  ánimas  las  que  an  muerto. 
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CAPITULO  XXV. 

De  cómo  herrados  los  yndios  en  los  rrostros  por  esclabos,  los  cris- 
tianos los  etibiavan  á  hender  á  dibersas  partes,  y  cómo  quetian 
ser  rreberenciados ,  y  de  las  brabezas  y  bestialidades  que  con 

dios  usaban. 

Tenia  este  gobernador,  de  quien  ois  por  costanbre,  que  quando 
yba  á  haeer  guerra  algunos  pueblos,  Uebava  en  su  ejércift)  de  loa 
^  sojuzgados  yndios  quantos  podía  para  que  se  matasen,  y  con  los 
otros,  y  no  les  daudo  á  comer  á  beinte  mil  indios  que  llevaba  con- 
sigo, consentíales  quei  de  hanbre  pura  comiesen  de  la  carnes  de  los 
otros  que  matasen,  cosa  nunca  bista  ni  oyda  de  otro  onbre  en  el 
mundo ;  y  asi  abia  en  su  rreal  gran  despensa  y  earnecerla  de  carne 
amana,  y  en  su  presencia  se  mata  van  muchedunbre  de  yndios ,  y 
esto  no  era  mucho  dates  común  fruta  de  los  gobernadores,  y  delante 
de  sus  ojos  se  asaban  manos  y  pies,  y  caberas  y  quartos  enteros,  y 
de  todo  comia  él  los  primeros  y  mejores  bocados;  porque  no  se  es- 
.  candalizasen  los  yndios  de  las  otras  tierras,  oyendo  tal  ynnuma- 
nidad;  aguardaban  tenblando  bibiendo  tal  bida  qual  podéis  pen- 
sar quando  otro  dia  biniese  por  ellos,  y  no  sabian  dónde  se  meter 
ni  qué  hacer  de  si  muchos;  otros  mató  haziéndoles  llebar  andas 
de  quatro  y  cinco  arrobas  y  seis  quintales  que  por  los  onbros  se 
les  metían,  cargados  de  artillería,  y  treinta  leguas  de  andadura 
muchas  veces,  y  si  enbiaba  yndios  y  otras  cosas  ¿  hender  á  otras 
tierras,  las  yndías  doncellas  dava  á  los  marineros  para  que  con 
ellas  übiesen  que  ver,  por  tenellos  contentos  en  su  serbicio,  y, 
cierto  que  es  asi,  que  si  ubiese  de  escribir  particularmente  sus 
crueldades  y  perniciosas  obras,  muy  mayor  libro  se  baria  que 
aqueste,  y  tal,  que  á  todo  el  mundo  espantase;  dos  armadas  hizo 
de  ynflnidad  de  nabíos,  con  los  cuales,  como  si  rrayo  del  cielo 
fuera,  abrasó  todas  esas  comarcas;  ¡ó  quántos  uérfanos  y  sin  padre 
hizo  y  quántos  onbres,  y  sin  hijos  dejó,  á  quintas  puso  en  triste 
Tomo  U.  22 
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biuded  y  de  quáutos  adulterios  y  estupros  fué  causa;  á  quintos 
quitó  la  libertad  y  á  quántos  aquejó  con  angustia,  quáutas  lá- 
grimas por  él  se  derramarou.  quáutos  jemidos,  quáutas  soledades 
y  quáutos  en  este  mundo  trajo  á  condenación  eterna,  nó  solos  los 
ynimmerables  yudios  y  sin  bentura,  más  á  ynfinitos  cristianos, 
que  enpedernidos  en  tales  obras  y  pecados,  acabaron  sus  bidas! 
Plega  á  Dios  que  de  ellos  aya  ávido  misericordia,  y  contentán- 
dose con  los  malos  fines  que  al  cabo  ubierou. 


CAPITULO  XXVI. 

De  cómo  fué  asolada  la  provincia  de  el  Panuco,  y  de  los  0)rib¡es 

y  abominables  hechos  que  ay  los  españoles  cometieron,  d  merwr 

de  los  quales  por  exemplo  se  quenta. 

Hechas,  pues,  las  crueldades  susodichas  y  las  que  se  dejan  de 
dezir,  por  no  hacer  sin  fin  la  escritura,  en  la  probincia  de  la  nue- 
va España  y  en  la  del  Panuco  se  levantó  otro  cruel  tirano  por 
gobernador,  y  el  año  de  mil  quinientos  y  veinte  y  siete,  haziendo 
ynfinitas  crueldades,  ynnumerables  esclavos,  todos  aherrojados  los 
cuerpos  y  herrados  los  rrostros,  según  que  arriba  dijimos,  siendo 
DO  menos  libres  que  él,  estos  enbiava  en  los  nabios  á  las  yslas  de  la 
nueva  España  y  de  Cuba,  y  por  otras  bias  pudo  asolar  toda  aque- 
lla probincia,  y  allí  se  bió  dar  ochenta  yndlos,  siendo  ánimas 
rracionales,  por  una  yegua;  dende  aquí  el  que  tanbien  lo  merecía, 
fué  probeido  por  gobernador  á  la  ciudad  de  Méjico  y  de  toda  la 
nueva  España  con  otros  capitanes  que  él  tomó,  y  él  y  ellos  co- 
metieron tan  abominables  hechos,  que  no  son  creederos,  robos  é 
insultos,  cou  lo  qual  pusieron  á  toda  aquella  tierra  en  el  estremo 
de  calamidad;  y  si  milagrosamente  no  lo  atajaran  con  fuerte  re- 
sistencia los  padres  de  San  Francisco,  dos  años  que  durara  más  la 
cosa,  dejarau  aquesa  ysla  como  las  pasadas,  y  onbre  obo  de  los 
déla  Cüijpania  de  éste,  que  para  cercar  de  pared  un  uerto  que 
tenia,  traia  ocho  mjl  yndios  sin  pagarles  ni  dalles  mantenimiento, 
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así  que  de  hnnbre,  desustanciados,  en  la  obra  muertos  caían,  de 
lo  que  á  él  muy  poco  se  le  da  va,  y  el  gobernador  supo  de  esto 
que  dezimos;  y  como  acavara  de  asolar  el  Panuco,  y  aunque  él 
era  el  principal  no  le  osando  aguardar,  entróse  la  tierra  adentro  á 
descubrir  más  tierra  donde  tiranizase;  él  abia  sacado  forcosa- 
mente  de  la  probincia  de  Méjico  veinte  mil  hombres ,  y  ya  siendo 
harto  mejores  cristianos  que  el  que  llamavan  los  gargos,  y  de  ellos 
no  bolbieron  de  aquella  jornada  la  tercia  parte  bivos;  llegado, 
pues,  á  la  probincia  de  Mechuagcan ,  que  dista  de  donde  partió 
quatrocientas  leguas,  que  tierra  tal  y  tan  buena  como  la  mejor 
que  abéis  oído  era,  salióle  á  rrescibir  el  cacique  y  señor  della  con 
,  procesión  de  ynflnita  jente,  haciéndole  muchos  serbicios  y  presen- 
tes, mas  él  luego  prendió  al  dicho  cacique  porque  tenia  fama  de 
rriquísimo  de  oro  y  plata  y  todo  lo  demás,  y  porque  le  diese 
qaanto  tenia  terribles  tormentos  le  mandó  dar;  hizole  poner  en 
un  cepo  el  cuerpo  estendído  y  atadas  las  manos  á  un  poste  y  un 
brasero  lleno  de  brasas  á  los  pies,  y  un  muchacho  ay  junto  con  un 
ysopillo  en  las  manos,  que  mojando  en  un  caQo  de  azeite  herbiendo 
de  quando  en  quando  le  rruciava  el  cuerpo,  y  para  tostalle  las 
carnes  un  otro  onbre  cruel  estava  de  la  otra  parte ,  y  otros  dos  á 
los  lados  uno  con  una  ballesta  armada  y  un  pasador  apuntalándole 
al  coraron,  y  otro  con  un  brabisimo  perro  de  trailla  que  forcejava 
por  yr  á  le  despedazar ;  el  azeite  entrava  casi  hasta  las  entrañas, 
que  gritos  sensibles  y  dolorosos  le  hazia  dar,  todo  porque  los  te- 
soros descubriese  que  el  gobernador  ynfemal  pretendía;  y  asi  lo 
tubo  hasta  que  un  rrelijioso  de  los  de  San  Francisco  con  muchos 
rruegos  se  lo  quitó  de  las  manos,  mas  al  ñn  murió  de  aquellos 
tormentos,  y  lo  mismo  hizieron  ocho  caciques  señores  de  esa  co- 
marca, y  multitud  de  süditos  suyos  sin  que  poca  ni  mucha  can- 
tidad de  oro  ú  plata  ni  otra  cosa  do  ay  sacar  pudiesen. 
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CAPITULO  XXVII. 

De  cámo  entrados  los  cristianos  en  la  probináa  de  Mechuagcan  lü 

rrobaron  y  destruyeron,  y  de  lo  que  ay  pasó  sobre  los  ydolos  de  los 

yndios,  con  otro  caso  espantable. 

Siendo  este  gobernador  harto  de  hazer  matancas  y  los  suyos 
bien  contentos  de  executar  obras  de  crueldad,  pasó  á  esa  tierra  otro 
fiero  tirano,  que  so  color  de  yr  á  bisitar  y  rremediar  lo  pasado, 
su  bisitar  fué  la  hacienda  y  bolsas  de  los  pobres  yndios ,  y  halló 
que  algunos  de  los  caciques  y  mayores  señores  teman  escondidos 
sus  ydolos  como  nunca  hasta  ay  mostrado  los  ubíesen,  y  luego  lo 
primero  que  hizo  fué  prenderlos  seberisimamente ,  creyendo  que 
de  oro  ix  de  plata  fuesen,  hasta  que  se  los  ubieron  de  dar,  mas  cas- 
tigólos crudamente  por  no  quedar  defraudadS  de  su  fin,  quando 
bió  que  no  eran  sino  de  madera  y  de  peltre,  y  costriñó  á  los  di- 
chos caciques  que  rrescatasen  sus  dioses  por  cierta  cantidad  de 
oro,  y  ellos  lo  hizieron;  tales  son  sus  obras  y  enxenplos,  y  ésta  es 
la  onrra  que  á  Dios ,  nuestro  Señor ,  y  á  nuestra  saucta  fe  an  pro- 
curado los  cristianos  que  pasaron  á  Indias.  Tornando  al  propósito 
de  Mechuagcan,  pasó  ¿  la  probincia  de  Xalisco,  que  estava  entera 
y  como  una  colmena  de  abejas  llena  de  jentes,  y  era  de  las  mijo- 
res  y  más  escelentes  de  todas  las  Indias ,  que  abia  en  ella  pueblo 
que  tenia  siete  leguas  de  largo,  que  no  es  manera  de  dezir,  y  en- 
trando dentro,  saliéronle  á  rrescibir  todos  los  caciques  y  grandes 
señores  con  presentes  rriquisimos  é  ynfinita  alegría,  como  lo  acos- 
tumbran; más  él,  rrescibidos  los  presentes,  no  ubo  bien  entrado 
quando  comencó  sus  acostumbradas  maldades  y  cruezas,  por  al- 
canzar oro  quemava  pueblos ,  prendía  los  caciques ,  dava  amargas 
muertes,  y  sin  acetacion  de  persona  á  naide  toma  va  á  bida,  sino 
biejoay  mujeres  y  niños  que  ponia  en  cadenas  y  cargava  de  hierro, 
do  pasándolos  de  un  cavo  á  otro ;  las  madres  con  rrabiosa  ansia 
dejavan  las  criaturas  por  los  caminos  por  no  los  ber  ser  manteni- 
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miento  de  otros,  y  otros  desenecidos  perescian;  entonces  fué  cuan- 
do un  mal  cristiano  tomó  furiosamente  una  doncella  de  clara  san- 
gre, por  lo  qaal  se  notó  más  este  maldito  hecho,  porque  muchas 
beces  semejantes  obras  se  hacían ;  él  la  quería  para  pecar  con  ella, 
mas  la  madre  de  la  donzella  que  lo  bió,  con  mucha  mayor  yra 
arremetió  á  ella  para  se  la  quitar,  mas  él  saca  su  espada  y  de  un 
golpe  le  cortó  una  mano  con  que  la  tenia  asida,  y  á  la  doncella, 
porque  no  quería  consentir  y  se  tardava.  matóla  también  á  puña- 
ladas ;  y  á  quatro  mil  y  quinientos  onbres  hizo  el  gobernador 
herrar  esa  bez  por  sólo  quiere  los  rrostros  poner  sus  armas. 


CAPITULO  XXVIII. 

De  cómo  pasados  los  españoles  á  la  gran  probinda  de  Xalisco,  los  yn- 

dios  los  hizieron  algunos  daños,  más  al  fin  fueron  muertos  y  pi^esos, 

y  wobada  y  abrasada  su  tierra. 

Las  guerras  acavadas  é  ynfemales  matan^  que  en  ellos  se 
hizieron,  puso  á  toda  la  jente  de  aquella  tierra  en  la  postrera  y 
ordinaria  serbidunbre ,  y  consintió  á  los  suyos  que  hiciesen  lo 
mismo  por  poder  forcar  á  los  yndios  á  sacar  oro  de  las  minas ,  y 
aun  entre  estos  ubo  un  capitán  que  mató  ynfinitps  de  ellos  ahor- 
cándolos y  quemándolos  bibos  y  echándolos  á  los  perros  brabos,  y 
cortando  los  pies  y  manos  y  caberas  y  lenguas  para  maltratallos 
de  suerte  que  tubiesen  por  mejor  partido  serbir  sacando  oro  de  las 
minas;  y  no  sólo  lo  bia  y  consentía  ésto  el  gobernador ,  mas  hazia 
lo  mismo,  y  aun  dejó  acotes  y  crueles  palos  y  sin  cortesía  bofetadas 
que  sobre  si  continuamente  traían,  y  sábese  por  bordad  que  ocho 
pueblos  asolaron  y  destruyeron  eix  aquella  probíncia  de  Xalisco^  y 
fué  causa  que  desesperados,  biéndose  tan  cruelmente  perecer 
todos,  fuéronse  á  los  montes  y  en  pasos  estrechos  mataron  algu- 
nos españoles;  como  ellos  pasasen  á  assolar  y  rrobar  otras  probin- 
cias,  lo  que  llamaban  ellos  descubrir  tierra,  en  ciertos  peñones  mu- 
cho se  aprobecharOD  de  ellos  los  yndios ,  mas  los  cristianos  aca- 
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varón  de  asolar  toda  esa  probincia,  j  matavan  quantos  hallaran 
de  los  tristes  yndios,  ciegos  y  sin  saber  quán  ynjustamente  y  con- 
tra leyes  umanas  y  dibinas  esto  bazian,  despedazándolos  y  echán- 
dolos por  fuerza  de  armas  de  sus  tierras.  jT  que  piensen  con  esto 
que  sirben  á  Dios  en  las  bitorías  que  alcancan^  y  que  las  tierras 
que  destruyen  él  se  las  dep*.ra,  y  que  le  hagan  gracias  por  aque- 
llo de  que  el  diablo  es  ynstrumento  como  los  ladrones  de  quien  el 
Profeta  dize  asi:  ¡Pasee  pécora  ocasioriis  quo  qui  ocidebant  non  dok- 
bant  seddicebant,  sitbenedictus  Deus  quiadibites  facti  «imti*/  Ten  el 
año  de  adelante  fué  otro  probeido  por  gobernador  en  el  rreino  de 
Yucatán,  por  las  mentiras  y  falsedades  que  dijo  y  ofrecimientos  que 
hizo  al  Emperador,  como  todos  an  hecho,  por  alcanzar  el  oficio  y 
cargo  con  que  puedan  rrobar;  este  rreino  de  Yucatán  estavamás  po- 
blado con  grar.  parte  de  jentes  que  el  de  Xalisco,  porque  es  la  tierra 
á  marabilla  sana  y  hermosa  y  fructífera ,  especialmente  de  cera  y 
miel,  más  que  otra  de  todas  las  Indias,  y  délo  que  hasta  agora  se 
a  bisto,  tiene  trescientas  leguas  y  más  de  aloxamiento,  y  la  jente 
deste  rreino  erf  más  señalada  que  las  de  las  ^tras  partes,  en  pru- 
dencia y  pulideza  de  hablar  y  tratamiento,  y  muy  apuestos  y 
aparejados  para  ser  yndustriados  cerca  del  conoscimiento  de  Dios, 
donde  pudieran  hazer  grandes  ciudades  y  pueblos  los  españoles,  y 
bivieran  como  en  un  paraíso  terrenal .  si  fueran  dinos  y  merece- 
dores de  la  morar;  mas  no  lo  fueron  por  su  ynsaciable  codicia, 
como  así  mesmo  lo  estorbaron  sus  pecados  para  no  lo  ser  de  las 
otras  tantas  y  tales  y  tan  hermosas  como  hasta  ay  Dios  Nuestro 
Señor  mostrado  le  abia. 

CAPITULO  XXIX. 

De  cómo  fué  asolada  la  probináa  de  Yucatán,  con  muchas  cruelda-- 

deSy  traiciones  de  los  cristianos  y  ofensas  á  su  Dios,  y  de  otros  hechos 

de  grande  esparUo  que  ay  se  cometieron. 

Grandes  é  ynnormes  crueldades  comengó  á  hazer  este  goberna- 
dor en  las  synplicisimas  jentes  luego  que  fué  llegado,  y  tales, 
que,  como  muy  descuidados  estuviesen,  á  to(Mtsr  puso  en  gran  so- 
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bresalto  y  alboroto;  él  mató  y  prendió  y  destruyó  ynnumerable 
jentío,  y  porque  la  tierra  no  llebavaoro,  de  los  cuerpos  y  áninias 
de  aquellos,  por  quien  Nuestro  Señor  Jesucristo  murió»  lo  quiso 
sacar  haziendo  de  todos  quantos  no  matava  esclavos  abarrisco 
con  que  enbiava  carp^ados  nabíos  á  bender,  ó  trocados  por  bino  ü 
azeite,  tocinos,  cavallos,  bestidos,  al  fin  p^r  todo  aquello  que 
abian  menester,  y  dava  a  escojer  entre  cien  donzellas  una  de  me- 
jor parecer  que  otra,  que  cada  qual  escojiose  la  que  más  le  ai^ra- 
dase  por  media  cántara  de  bino  ü  una  arroba  de  azeite,  ó  tal  qué 
cosa,  y  lo  mismo  hazia  de  un  moco  bien  dispuesto  entre  doszieu- 
tos  escojido  por  dos  tozinos  ó  un  cavallo,  y  yo  bí  dar  un  muchacho, 
que  hijo  de  un  príncipe  páresela,  por  un  queso,  y  cien  yndios  de 
peor  dispusicion,  por  dos  cavallos;  en  estas  obras  estando  desde  el 
año  de  beinte  y  siete  hasta  el  de  treinta  y  tres,  que  fueron  seis 
años,  asolando  y  despoblando  aquellas  tierras ,  y  matando  sin  al- 
guna piedad  y  atormentando  las  jentes ,  se  supieron  las  nuevas 
de  las  grandes  y  admirables  rriquezas  de  la  probincia  de  el  Perü, 
donde  luego  pasó  la  gente  española,  aunque  primero  se  abstuvie- 
ron de  hacer  matancas  y  crueldades  por  sus  ministros;  después  se 
entregaron  de  hazer  mayores  rrobos  y  efensasá  Dios  de  lo  que  oy 
en  dia  no  cesan,  baste  que  quatrocientas  leguas  de  población  ta- 
laron de  rfquella  probincia,  y  naide ,  cierto ,  podria  creer  y  menos 
podría  dezirse  los  sacomanos  y  rrobos  que  allí  se  an  hecho;  sólo 
diré  como  andaban  los  cristianos  con  perros  bravos  de  traillas 
buscando  los  yndios,  y  á  biejos,  mujeres  y  niños  los  amizcavan, 
los  que  podian  huian  con  miedo  de  la  muerte;  mas  una  yndia  en- 
ferma, como  huir  no  pudiese  y  biese  estos  perros  llegar  muy  cerca 
de  sí,  atóse  prestamente  un  niño,  su  propio  hijo,  que  tenia  en  sus 
bracos  así  mesmo  con  determinación  de  arrojarse  con  él  de  unas 
bravas  peñas  abajo,  pero  no  lo  hizo  tan  presto  que  primero  no  lle- 
gasen los  perros  que  á  ella  y  al  niño  despedazaron ;  otra  bez ,  sa- 
biendo que  sallan  los  españoles  de  aquella  tierra,  dijo  cierto  onbre 
de  ellos  á  un  hijo  de  un  cacique  que  se  fuese  con  él,  mas  respon- 
dió el  niño  que  no  quería  dejar  su  naturaleza;  replicó  el  cristiano 
«beta  conmigo  si  no  cortarte  hé  las  orejas,»  porñó  el  muchacho  á 
dezir  nó;  entonces  sacó  el  español  la  espada  y  corta  al  niño  una 
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oreja,  y  después  la  otra  á  rraíz  de  la  cabega,  y  aun  diciendo  el  niño 
que  no  quería  ir  con  él,  cortóle  el  malo  y  cruel  onbre  las  narices; 
rriendo  muy  de  gana  como  si  le  ubiera  dado  un  rrepelon ;  tal  era 
este  pestífero  barón,  que  delante  un  benerable  rrelijioso  se  jatava 
de  sano  y  fuerte,  porque  quando  .esta va  de  espacio  que  no  an- 
dava  en  guerras  ni  conquistas,  trabajaba  por  enpreñar  quantas 
mugeres  yndias  podia,  á  efeto  que  bendiéndolas  preñadas  le 
diesen  más  por  ellas ;  yendo  cierto  español  castellano  4  caca  con 
sus  pjerros,  llevándolos  banbrientos ,  tomó  un  niño  cbiquito  de  los 
pechos  de  su  madre,  y  delante  sus  ojos  con  un  cuchillo  córtale  á 
taracones  de  las  piernas  y  brazos ,  y  da  á  cada  perro  su  parte,  y 
como  aquello  acavaron,  échales  el  corpanchillo,  y  biérados  todos 
juntos  á  qual  más  podia  asir  la  mezquina  carne  con  sus  agudos 
colmillos;  béase  aqni  qué  tales  son  los  cristianos  y  qué  tales  ee 
bolvieron  pasados  á  Indias,  y  quánta  era  su  fiereza  contra  los  que 
poco  podian  ni  se  sabían  defender,  ni  menos  reusavan  de  ser  cris- 
tianos, y  en  quán  poco  estimavan  aquellas  jentes  formadas  áymajen 
y  semejanca  de  Nuestro  Señor  Dios ,  y  redimidas  por  su  preciosa 
sangre;  mas  dejaremos  agora  de  contar  las  fierezas  y  crueldades 
que  en  este  rreino  los  que  cristianos  se  llamaban  hizieron.  por 
dezir  como  salidos  de  a<^uella  tierra  ubiera  de  ser  destruida,  si  otra 
capitanía  de  cristianos  no  se  pusieran  en  su  defensa. 


CAPITULO  XXX. 

De  cómo  fuera  rrestanrada  y  rremediada  esa  tierra  por  la  buena 

diligencia  y  santo  zelo  de  los  frailes  menores,  si  otra  capitania^  de 

cristianos  no  lo  estorbaran  y  trayendo  á  los  yndios  nuevos  ydalm 

que  adorasen. 

Remedió  Dios,  Nuestro  Señor,  la  fértilísima  y  hermosa  tierra, 
ynspirando  y  con  gracia  dando' fervor  en  los  corazones  de  los 
frailes  de  San  Francisco,  quarenta  de  ellos  que  eran,  llebando  por. 
guia  y  mayoral  al  rreberendo  padre  frai  Jacobó  Lugdumense;  d 
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qual,  hiendo  que  los  españoles  con  deseo  de  las  grandes  y  admi- 
rables rriquezas  del  Perú  que  los  tiene  ciegos,  desamparado  abian 
aquesa  tierra,  y  allá  se. pasaran,  mobióse  con  santo  zelo  á  yr  en 
aquel  rreino  á  predicar  y  ganar  en  Jesucristo  la  rebusca  de  las 
simples  jentes  que  quedavan  de  la  bendimia  ynfernal  que  tuvo 
largos  siete  años,  y  fueron  estos  religiosos  en  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  treinta  y  quatro,  enbiando  delante  otros  yndios  de  la 
probincia  de  Méjico,  con  mensaje  si  ternian  por  bien  que  ellos  en- 
trasen en  sus  tierras  á  darles  noticia  de  un  solo  Dios  berdadero, 
que  era  criador  y  rredentor  y  señor  de  todo  el  mundo,  y  los  ynr 
dios  ubieron  su  acuerdo  y  hizieron  muchos  ayuntamientos,  y 
tomadas  ciertas  ynformaciones  de  qué  onbres  eran  aquellos  que 
Uamavan  padres  ó  frailes,  y  muchas  seguridades  de  qué  era  lo 
que  pretendían ,  y  en  qué  diferian  de  los  otros  cristianos  que 
tantos  daños  les  abian  hecho;  finalmente,  quisieron  admitirles 
solos  á  ellos  sin  que  otros  cristianos  con  ellos  entrasen ;  los  reli- 
giosos se  lo  prometieron  que  tal  mandado  Uebayan  del  birrey  de 
la  nueva  España,  y  les  certificaron  que  no  Uebarian  consigo  cris- 
tianos, salvo  si  fuesen  rreligiosos,  y  que  estos  no  les  hazian  mal 
alguno,  antes  yncompara ble  bien,  ca  les  predicarían  el  evangelio 
como  se  suele  hazer  y  era  la  ynstrucion  santa  de  los  rreyes  de  Cas- 
tilla para  con  ellos;  y  tanto  saber  y  deleite  tomaron  en  la  doctrina 
y  enjenplos  de  los  rreligiosos,  y  tanto  holgaron  de  la  nueva  de  los- 
rreis  de  Castilla,  de  quien  en  todos  siete  años  nunca  los  españoles 
les  dijeran  cosa,  ni  les  dijeran  que  abia  otro  rrey  sino  el  tirano  y 
crudo  gobernador  que  tan  malamente  los  trataba,  que  al  cavo  de 
quarenta  dias  que  los  frailes  á  predicar  comencaron,  los  caciques 
y  principales  señores  de  la  tierra  les  entregaron  todos  sus  ydolos 
que  los  quemasen,  y  á  sus  hijos  que  los  enseñasen  con  quererlos 
más  que  á  la  lunbre  de  sus  ojos ,  y  hiziéronle  casas  y  yglesias,  y 
aun  de  otras  probincias  los  conbidavan  y  enbiavan  á  rrogar  que 
fuesen  á  les  predicar  y  á  dezirles  del  rrey  de  Castilla;  y  persuadi- 
dos de  los  rreligiosos,  hizieron  ana  cosa  que  jamás  yñdios  tal  la 
cometieron  ni  en  quantas  se  fijen,  y  fué  así  que  quince  caciques 
de  muchos  basallos ,  cada  uno  por  si  y  juntamente  con  sus  pue- 
blos, de  común  consentimiento  y  espontánea  boluntad,  se  sujeta- 
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ron  á  los  rreís  de  Castilla ,  y  hizieron  ciertas  señales  y  firmas 
dello,  que  tube  en  mi  poder  guardadas  con  el  testimonio  de  los 
dichos  rreligiosos,  y  estando  en  este  ensalzamiento  de  fe  con  yn- 
finita  alegría  y  grandísima  esperanza  de  traer  á  Jesucristo  todo 
aquel  rreiuo  y  á  los  que  de  las  muertes  y  guerras  pasadas  abían 
escapado,  que  muy  pocos  eran  en  comparación  de  los  que  se 
perdieran ,  entraron  por  otro  puerto  no  conocido ,  diez  y  ocho 
capitanes  cristianos,  dellosácavalloy.dellos  ápié,  que  traían  yn- 
numerables  ydolos  que  tomaran  en  otras  probincias,  y  convocados 
por  el  mayoral  de  aquestos ,  los  yndios  de  aquella  tierra  á  su  ca- 
cique, dijo  que  tomasen  aquellos  ydolos  y  que  los  repartiese  entre 
los  de  sus  señoríos;  esta  buena  ayuda  hazia  aquel  escelente  barón 
para  la  salbacion  de  sus  almas,  y  aun  no  gratis  y  de  balde,  sino 
un  yndio  por  cada  ydolo ,  amenazándolos  cruelmente  si  no  lo 
hazian,  que  los  guerrearían  á  fuego  y  á  sangre;  asi  que  el  cacique 
con  demasiado  temor,  contra  toda  su  boluntad  tomó  los  ydolos  y 
repartiólos  por  su  tierra,  mandando  á  todos  los  suyos  que  los  to- 
masen y  adorasen  y  les  diesen  yndios  é  yndias  para  darlos  á  los 
españoles;  los  basallos,  con  el  mismo  miedo  que  el  cacique,  el  que 
tenia  dos  hijos  daba  uno,  y  el  que  tenia  tres  los  dos,  y  por  esta 
manera  cumplieron  el  mandamiento  de  su  cacique  y  la  boluntad 
de  los  españoles,  y  aun  con  todo  esto  los  fatigavan  por  otras  bias 
terribles ;  entre  estos  rrodadores  benia  uno  llamado  Grarcl  Juanes, 
•  trocado  el  nombre  que  era  Juan  García;  éste,  estando  muy  pro- 
pinquo  á  la  muerte  tenia  debajo  de  su  cama  muchos  destoa  ydolos, 
y  dezia  á  una  yndia  que  le  serbia  que  mirase  no  diese  aquellos 
dioses ,  no  los  diese  á  trueque  de  gallinas  aunque  fuese  para  que 
él  comiese  sino  cada  uno  por  un  esclabo,  porque  eran  mijores  que 
otros  algunos  y  que  los  de  sus  compañeros ;  al  ñn,  con  tal  cuidado 
é  brebe,  murió  el  sin  bentura,  pues  su  ánima  bien  creeréis  que  en 
los  ynflernos  sepultada  fueáe. 
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CAPITULO  XXXI. 

De  coíño  hs  yndios  se  benian ,  á  quejar  á  los  rreligiosos  de  que 

les  faltaran  lo  prometido  y  del  daño  que  rrescíbian,  y  cómo  frailes 

é  yndios  murieran  si  los  españoles  no  se  pasaran  al  Perun. 

¡O,  pues,  considerad  agora  quáles  son  los  aprobechamientos  y 
enxenplos  para  augmento  de  la  cristiandad ,  de  los  que  á  Indias 
pasaron  y  lo  que  an  procurado  y  cómo  trabajan  porque  sea  co- 
noscido  Dios»  Nuestro  Señor,  en  aquellas  tierras  de  sus  naturales, 
y  qué  es  lo  que  hazen  para  la  salbacion  de  aquellas  almas  y  cómo 
acrescientan  la  santa  fe!  Juzgúese  sí  fué  menor  pecado  éste  que 
el  de  Jeroboan  que  ynduzió  á  pecar  al  pueblo  de  Isrrael  hazién- 
doles  bezerro  de  oro  para  que  le  adorasen ,  ü  si  fué  igual  el  de 
Judas ;  tales  son  las  obras  de  los  cristianos  que  berdaderamente 
con  la  desordenada  codicia  ynfinitas  bezes  benden  y  niegan  á  Je- 
sucristo, Nuestro  Señor;  bisto,  pues,  por  los  yndios  que  no  habia 
salido  bordad  lo  que  los  rreligiosos  les  prometieran,  que  no  entra- 
ñan otros  cristianos  en  esa  tierra  en  quanto  ellos  predicasen;  mas 
que  los  mesmos  cristianos  les  traian  ydolos,  ybanse  á  ellos  llorando 
y  diziendo,  ¿por  qué  nos  abéis  mentido  engañándonos  que  no  abian 
de  entrar  en  esta  tierra  otros  cristianos  sino  vosotros?  ¿por  qué  nos 
quemasteis  nuestros  dioses?  T  armados  y  alborotados  dezian  que 
no  querían  la  creencia  de  Dios  verdadero:  mas,  tomadnos  nues- 
tros dioses,  dezian,  por  bentura,  ¿no  eran  mijores  que  los  que  vues- 
tros compañeros  á  bender  nos  trujeron?  Los  rreligiosos  los  aplaca- 
van  lo  mijor  que  podían,  no  teniendo  qué  responder  y  buscando 
á  los  españoles  dezianles  con  muchas  lágrimas  los  daños  que 
hecho  abian,  y  encargándoles  las  conciencias,  y  requiriéndolos  de 
parte  de  Dios  que  se  fuesen;  y  rriendo  no  lo  quisíendo  hazer;  per- 
suadieron á  los  yndios  que  los  mismos  frailes  los  abian  llamado  y 
hizieran  benir  allí,  que  era  ynorme  traición;  al  ñn  acordando  estos 
malos  onbres  de  matar  á  frailes  y  á  yndios,  algunos  de  los  rreli- 
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giosos  huyeron,  que  ciertos  yodios  les  abisaron  lo  que  ellos  con  su 
ynoceñcia  hazer  no  supieron  y  padecieron  amargas  muertes;  mas 
otros  yndios  conoaciendo  la  bondad  de  los  rreligiosos  y  maldad  de 
los  cristianos  mensajeros,  les  hizieron  de  treinta  leguas,  rogándo- 
les, que  se  tomasen  y  demandándoles  perdón  por  la  alteración 
pasada;  los  frailes,  como  siervos  de  Dios  que  eran  y  zelosos  del 
bien  y  probecho  de  aquellas  almas,  tornaron  luego  allá  y  fueron 
rescibidos  de  los  yndios  con  mucho  plaz«r  y  alegría,  y  allí  estu- 
bieron  mucho  tiempo,  que  aunque  de  donde  estaba  el  bicerrey  les 
enbiaron  á  rogar  con  mucha  ynstancia  que  allá  se  pasasen  que 
abia  grande  nescesidad  de  ellos  para  ynstruir  y  rreformar  en  la  fe 
ynñnito  número  de  yndios ,  no  lo  quisieron  hazer  ni  partir  de  ay 
por  el  muy  grande  amor  que  los  yndios  de  allí  les  tenían,  ni  el 
bicerrey  con  quanto  podía  y  mucho  más  que  hizo,  por  jamás  de  ay 
los  pudo  sacar,  tanbien  porque  está  lejos  de  la  nueva  España  aun- 
que los  hizo  pregonar  por  traidores. 


CAPITULO  xxxn. 

De  cómo  los  santos  rreligiosos  dejaron  tan  sin  lumbre  de  fe  aquella 

probincia  como  antes  estava,  á  causa  de  los  españoles  y  la  niquisma 

de  Santa  Marta  fué  destruida. 

No  por  esto  cesaban  él  y  los  suyos  de  hazer  sus  acostumbra- 
das crueldades  y  fuerzas  á  los  ipezquinos  yndios,  y  si  algo  estor- 
barlos pudo  fué  la  benida  de  aquestos  santos  rreligiosos  en  esa 
tierra,  que  fué,  pasado  ese  tiempo,  oyendo  dezir  de  I09  estragos  y 
mortandades  que  en  los  yndios  azian,  por  silo  pudiesen  atajar 
este  gran  d^o;  pero  también  les  mobió  á  mudar  asiento  ber  que 
tarde  ó  temprano  de  ay  les  con  venia  salir,  ca  no  podían  predicar 
con  quietud  y -sosiego,  sin  continuos  rrebatos  y  sobresaltos  que 
cristianos  que  ay  benian  atemporadas  les  davan,  paresciéndoles 
que  los  yndios  no  podían  dejar  de  rresabiarse  por  el  mucho  mal 
que  rescibian  y  quinadlos  se  herían  en  peligro,  acordaron  dé  des- . 
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amparar  aquella  tierra,  y  como  lo  acordaron  así  lo  hizieron,  y  asi 
quedaron  los  de  ella  sin  lumbre  de  berdad  y  las  quitadas  ánitnas 
en  las  tinieblas  de  la  ynnorancia  y  miseria  en  que  antes  estavan, 
porque  el  mijor  tiempo  y  por  muy  poco  que  los  dejaran  les  fué 
quitado  el  rremedio  y  estorbado  el  rocío  de  la  gracia  de  Dios, 
Nuestro  Señor,  que  sobre  ellos  no  cayese,  el  qual  iban  ya  tomando, 
y  con  mucha  boluntad  así  les  acaesció,  como  si  áel  agua  de  rega- 
dío quitásemos  á  las  plantas  rrecien  traspuestas,  todo  por  la  gran 
maldad  de  los  españoles  y  por  su  desordenada  codicia;  y  la  pro- 
bincia  de  Santa  Marta,  que  es  más  adelante,  otra  tierra  de  ynfinito 
oro,  y  tal  que  los  yndios  de  ella  lo  poseían,  rriquislma  que  en 
todas  sus  comarcas  y  términos  tenían  yndustria  y  aliaban  formas 
y  maneras  como  lo  cojer,  á  la  qual  causa,  desde  el  año  de  mil  y 
quatrocientos  y  treinta  y  ocho  hasta  el  de  mil  y  quinientos  y 
quarenta  y  seis,  otra  cosa  no  han  hecho  los  nuestros  españoles 
sino  ir  allá  y  benir  de  allá  en  nabíos,  y  saltear  y  robar  y  matar 
aqueUas  jentes  por  les  tomar  quanto  oro  podían,  y  tomábanse  á 
enbarcar»  en  lo  qual  grandes  matancas  se  hicieron  y  señaladas 
crueldades,  é  iban  y  benian  muchas  bezes ,  siempre  robando  á  la 
costa  del  mar;  y  algunas,  la  tierra  adentro,  hasta  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  beinte  y  seis,  en  el  qual  acordaron  los  cristianos  de 
hazer  en  ella  su  asiento  porque  era  riquísima,  allí  sucedieron 
dibersos  capitanes  á  tiranos  y  crueles  gobernadores,  unos  en  pos 
dte  otros,  y  uno  más  cruel  que  otro,  y  todos  muy  malos,  que  pare- 
cía tomar  por  nueba  presa  de  hazer  en  ella  -quantos  males  y  da- 
ños pudiesen,  ynmajinar  nuebas  maneras  de  tormentos  y  de 
crueldades;  el  año  de  mil  y  quinientos  y  beinte  y  nuebe  pasó  á 
ella  un  mal  abenturado  gobernador  muy  de  propósito  y  con  mu- 
cha jente  de  pié  y  á  caballo,  que  sin  algún  temor  de  Dios  ni  com- 
pasión umana,  tales  crueldades  y  matanzas  hizo  en  ella,  que 
excedió  á  todos  los  pasados;  rrobaron  él  y  los  suyos  tesoros  muy 
grandes  en  obra  de  siete  años  que  bíbió  en  ella;  después  murió 
huyendo  de  hazer  rresidencia  do  el  gobernador,  que  muy  mala  la 
tenía,  pero  sucediéronle  otros  muy  peores,  que  parece  que  esto 
tubo  por  desculpa,  que  acabaron  de  consumir  toda  la  jente  y  oro 
de  aquella  tierra  á  cuchillo  y  sacomano ,  y  estendianse  tanto  por 
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la  probincia,  y  asolando  muchas  ciudades  y  billas,  rrobando  y 
matundo  las  jcntes  sus  naturales  por  las  maneras  susodichas,  7 
dando  grabes  y  terribles  tormentos  á  caciques  y  á  basallos  por 
que  descubriesen  oro  y  los  pueblos  que  le  tenían,  sobrepujando, 
como  dicho  es,  en  el  námero  y  calidad  de  las  crueldades  cada 
gobernador  que  sucedía  á  los  pasados,  tanto,  que  desde  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  beinte  y  nuebe  hasta  el  dia  de  oy,  an  despo- 
blado por  aquella  parte  quinientas  leguas  y  más  de  muy  ermosa 
tierra,  y  la  onrra  que  por  esto  le  hizieron  fué  que  la  dejaron  muy 
mas  despoblada  que  otra  ninguna  en  todas  las  Indias  de  ese  cabo. 


CAPITULO  XXXIII. 

En  el  qual  solamente  se  rrequentan  palabras  de  una  carta  que  el 

obispo  de  Santa  Marta  escribió  al  Emperador  sobre  la  rrestauracion 

y  rremedU)  de  la  perdición  de  las  Indias. 

Y  si  por  partiqularidades  todo  aquesto  escribir  óblese,  y  las 
mortandades  y  biolencias  que  los  españoles  en  los  rreinos  de  la 
probincia  de  Santa  Marta  an  hecho  estragos  y  derramamientos  de 
sangre  de  aquellas  ynocentes  naciones ,  cierto  que  yo  abría  co- 
mentado ystoria  sin  fin ;  baste  que  todas  fueron  obras  contra  Dioi, 
Nuestro  Señor,  y  contra  la  ynperial  magestad,  pero  esto  quédese 
por  agora,  que  sólo  referiré  rrazones  que  el  Obispo  de  aquella 
probincia  escribió  al  Enperador  en  carta,  cuya  hecha  es  á  diez  y 
nueve  dias  del  mes  de  mayo  del  año  de  mil  y  quinientos  y  qua- 
renta  y  uno,  aunque  el  capitulo  más  largo  sea,  que  entre  otras 
así  dicen : 

S.  C.  C.  I.  M. 

aEl  berdadero  medio  que  se  puede  dar  para  rremedíar  esta 
tierra,  es  que  dejando  buestra  magestad  todos  los  que  hasta  aquí 
se  an  buscado,  que  antes  son  entradas  para  mayores  daños,  la 
saque  de  poder  de  crueles  padrastros  y  le  dé  padre  á  mando  que 


Digitized  by  VjOOQIC 


351 

ia  trate  como  es  rrazon  y  ella  merece,  quan  brevemente  ser  pu- 
diese, porque  de  otra  suerte,  según  la  fatigan  y  maltratan  estos 
ministros  de  satanás,  enemigos  de  la  umana  naturaleza  que  de 
ella  se  an  señoreado,  tengo  por  cierto  que  presto  dejará  de  ser  tal, 
en  lo  qual  buestra  magostad  claramente  conociera  como  los  que 
gobiernan  estas  partes  desgobernadas  merecen  ser ;  esto  se  haze, 
á  mi  ber,  porque  no  tienen  manera  sus  dolencias  y  enfermedades 
de  suceder  mejoría,  antes  van  de  mal  en  peor,  ca  no  son  cristia- 
nos sino  demonios;  ni  temen  á  Dios  ni  rreconocen  rrey ,  traidores 
al  uno  y  al  otro  son ;  y  el  mayor  ynconbeniente  que  beo  para 
apartar  los  yndios  de  la  guerra  y  traellos  á  la  paz  y  á  conosci- 
miento  de  nuestra  santa  fe,  es  el  áspero  y  cruel  tratamiento  que 
de  los  españoles  resciben;  por  esto  están  tan  escabrosos,  que  nin- 
guna cosa  más  aborrecible  les  puede  ser  que  el  nombre  de  cristia- 
nos, que  en  su  lenguaje  llaman  yares,  que  tanto  quiere  decir  como 
diablos;  y  sin  duda  que  ellos  tienen  rrazon  que  sus  obras  no  son 
de  otros;  y  los  yndios  que  ben  su  mal  obrar  tan  sin  piedad ,  así  á 
las  cabecas  como  á  los  miembros ,  piensan  que  sólo  el  nombre  de 
cristianos  traiga  tan  cruel  ynclinacion  consigo ,  á  que  lo  tengan 
por  ley  trabajar,  pues  de  quererlos  persuadir  otra  cosa  es  pen- 
sar agotar  el  mar  y  darles  que  reir,  burlar  y  escarnecer  de  Jesu- 
cristo, Nuestro  Señor,  y  de  su  creencia;  y  como  los  yndios  de 
guerra  ben  tal  tratamiento  en  los  de  paz,  tienen  por  mijor  morir  de 
una  bez  que  no  de  tantas  y  en  poder  de  españoles ;  pero  esto ,  yn- 
bictisisimo,  aquesto  e  visto  por  expiriencia. »  Dijo  más  abajo  en 
otro  capítulo:  «tTconoscido  que  buestra  magestad  tiene  por  acá  más 
serbidores  de  los  que  piensa,  ca  no  ay  soldado  de  quantos  en  las 
Indias  están,  que  no  ose  dezir  públicamente  que  si  saltean,  rroban 
y  matan,  queman  y  destruyen  los  basallos  de  buestra  magestad 
porque  les  den  oro  y  todo  lo  demás;  que  en  ello  le  sirba  más  que 
én  que  no  lo  hiziesen,  pues  de  lo  que  rroban  le  biene  su  parte,  por 
ende  seria  bien,  cristianísimo  Carlos,  que  buestra  magestad  se  diese 
á  castigar  algunos  rrigurosamente,  y  no  rescibiese  serbicio  en  cosa 
que  tanto  nuestro  señor  Dios  ofende.» 

Todas  estas  son  formales  palabras  de  el  dicho  obispo  de  Santa 
Marta,  enbíadas  al  Enperador,  por  las  quales  ebidentemente  mues- 


Digitized  by  VjOOQIC 


352 

tra  lo  que  en  aquellas  tierras  se  haze  contra  los  simples  yndios,  y 
llama  aquel  Obispo  yndios  de  guerra  á  los  que  se  pudieron  esca- 
par de  los  españoles  huyendo  y  se  subieron  á  las  altas  montanas, 
y  llama  yndios  de  paz  á  los  que  después  de  muertos  ynñnitos  de 
ellos  quedavan  en  la  tiranía  y  orrible  serbidumbre  donde  los  aca- 
vavan  de  asolar,  como  por  las  palabras  de  la  carta  del  dicho  Obis- 
po parece,  y  áui;en  berdad  que  no  dezia  lo  medio  de  lo  que  pade- 
cer suelen. 


CAPITULO  XXXIV. 

De  el  mal  tratamiento  que  hazian  los  españoles  á  ¡os  yndios,  sirMén- 
dose  de  ellos  como  de  bestias,  y  cómo  la  probincia  de  Cartt^em 

fué  asolada. 

Castígávanlos  más  en  que  llevando,  que  Ilevavan  ellos  las  car- 
gas si  caian  y  desmayavan  con  flaqueza  y  del  gran  trabajo,  dán- 
doles palos,  coces  y  quebrantándoles  los  dientes  con  los  pomos  de 
las  espadas  porque  se  lebanten  y  anden  sin  aliento  tomar,  tay 
malos,  que  no  podemos  más,»  decián  ellos  con  tantas  lágrimas, 
que  lástima  y  grande  angustia  tomara  qnalqoiera  que  los  biese; 
«matadnos,  que  merjor  nos  es  quedar  aquí  muertos.»  ¡O ,  quién  pu- 
diese encarecer  y  por  palabras  mostrar  la  mínima  parte  de  lo  qae 
fué!  Dios  sea  en  que  lo  pueden  lo  quieran  remediar;  pero  si  es- 
tragos y  muertes  y  mucho  daño  hizieron  en  esa  probincia  de  Santa 
Marta,  sin  conparacion  le  hizieron  mayor  y  más  atroces  en  lapro- 
bincia  de  Cartajena,  donde,  tomando  al  propósito,  después  se bi- 
nieron,  que  está  cinquenta  leguas  más  abajo  que  la  donde  salie- 
ron, y  junto  con  ella  es  la  de  Helconum  hasta  el  golfo  de  BraTS. 
que  tendrá  dos  tantas  leguas  de  costa  de  el  mar,  y  mucha  ti^ra 
adentro  que  ba  házia  el  Mediodía;  estas  dos  probincias  an  sido 
tratadas  y  an^^ustiadas  y  muertas  las  gentes  de  ellas  como  las  de 
las  otras,  y  mucho  más  cruelmente  desde  el  año  de  mil  y  quatro- 
cicntos  y  nobenta  hasta  en  el  que  fueron  acabadas  de  despo- 
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blar;  luego,  tras  la  de  Santa  Marta,  más  por  acabar  presto  esta 
breye  stima,  no  tanto  me  detendré  en  las  cosas  que  en  ellas  hizie- 
fon,  poí  decir  de  las  maldades  que  en  las  otras  partes  se  an  hecho 
y  hazen  desde  la  costa  de  Paria  hasta  el  golfo  de  Benecuela 
exclaslbe^  en  que  abría  doscientas  leguas  grandes  y  señaladas; 
an  sido  las  mortandades  y  destruiciones  que  los  cristianos  an 
hecho,  rtpbando,  matando  y  talando  quanto  podian,  y  hendiendo 
quantos  yhdiós  tomavan  con  la  bida,  y  las  más  bezes  sobre  segura 
aniistad  y  tregua  que  los  españoles  habían  puesto  con  ellos,  pren- 
dianlos  y  poníanlos;  en  tenebrosas  miazmorras  y  suétanos  y  cala- 
bobos, no  les  guardando  jamás  fe  ni  berdad,  rrescibiéndolos  antes 
los  yndios  en  sus  casas  como  á  más  que  berdaderos  ermanqs^  dan-» 
doles. y  sirbiéndples  cada  día  quanto  teniaú,  ofreciéndoles  por 
«6yo>  que  cierto  no  se  podría  dezír.ni  encarescer,  partícutarotónte 
qúáles  y  quántós  agrabiós  y  desafueros  las  jéntes.dé  aquesta 
tierra  de  los  españoles  an  resdbido  desde  el  año  de  mil  y  qui- 
Dientc«;y  diez  basta  el  día  de  oy ;  dos  6  tres  quiero  contar  tan  so- 
laxuente,  por  los  q^es  los  otros  se  sacarán  y  juzgaráTi  si  de  cruel 
caístigo  eran  niere^cedores,  que  ynnumérables  fueron  en  Ja  isla  de 
la  trinidad  que  mucho  es: mayor  que  Sicilia,  porque  está  pegada 
cfybi  tíefra  por  la  parte  de  Paria,  cuy^s  jentes  son  de  las  buenas  y 
birtúoaa»  ea  su  género  que  ay  en  todas  las  Indias,  donde  acohtes- 
cieron,  pasando  allá  los  cristianos,  un  oapitab*  con  sesenta  soldados . 
ol.año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  seis,  dónde  publicaron  que  ee 
benian  á  morar  con  ellos  en  e^  isla»  y  los  yndio^  los  rescibieron 
con  ynfinita  alegría  y  bizieron  muestras  de  que  ólgaban  mucho 
coa  ellos,  sirbiéndolos  asi  caciques  como  subditos  con  grande 
amoif  y  boluntad,  trayéndoles  cada  día  presentes,  dádivas  y  cosas 
de. comer  tan  espléndida  y  largamente  que  sobrara  aunque  do- 
blados fueran,  ca  es  común  condición  la  liberalidad,  en  todos  los 
de  aquel  nuebo  mundo,  en  quanto  an  menester  los  más  nece- 
«itadojs. 


Tomo  II.  23 
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CAPITULO  XXXV. 

De  los  grandes  males  y  estragos  que  hiziermí  hs  cristianos  desde  k 
jyrobincia  de  Helconum  hasta  el  golfo  de  Brava,  todos  por  la  costa  de 
Paria,  y  como  los  frailes  predicadores,  ynspirados  por  dibinal  grada 
tomaran  por  enpresa  coubertif  los  yndios  en  la  ysla  de  la  Trinidad. 

Ellos  les  hizieroD  luego  una  gran  casa  en  que  todos  morasen, 
porque  así  lo  quisieron  los  cristianos  con  pensamiento  de  hazer  lo 
que  agora  oyreis,  y  fué  al  tienpo  que  ponían  la  paja  sobre  la  ma- 
dera; ya  que  cubierto  abrían  obra  de  dos  estados,  porque  los  de 
dentro  no  biesen  á  los  de  fuera  y  los  de  fuera  menos  á  los  de  den- 
tro estubiesen ,  so  color  de  dar  priesa  á  que  la  casa  se  acabase, 
metieron  muchedumbre  de  yndios  adentro,  y  rrepartidos  los  es- 
pañoles, pusiéronseles  al  rredor  de  la  casa  con  sus  armas  para  los 
que  se  saliesen,  y  otros,  entrando  dentro,  echando  mano  á  sus  es- 
padas comencaron  de  herir  y  matar  los  cuitados  yndios,  otros  los 
mesavan  y  davan  crueles  acotes,  diziendo  que  naide  se  mudase 
ni  se  fuese  si  no  que  todos  morirían,  y  dando  dolorosos  gritos  al- 
gunos que  saltaron  por  huir,  los  de  afuera  los  hazian  peda^; 
mas  otros  que  no  abian  entrado ,  tomando  sus  armas  se  acojieron 
á  una  casa  del  pueblo  para  se  defender,  y  serian  doscientos  de 
ellos  que  defendieron  la  puerta  á'  los  españoles  que  contra  ellos 
binieron  algún  tienpo,  los  quales,  hiendo  quán  bien  los  yndios  se 
defendían,  cosa  no  duecha,  pegan  fuego  á  la  casa  por  todas  partes 
y  quemáronlos  bibos  sin  les  baler  alaridos  y  hoces  que  al  cielo 
llegavan ,  ni  que  uno  tan  sólo  escapase,  y  con  presa,  que  serán 
otros  ducientos  dellos  y  grandes  rriquezas  se  tornaron  á  sü 
nabío,  y  enbarcándose  luego  tomaron  la  bía  de  la  isla  de  San  Juan, 
jiallí  por  esclavos  hendieron  la  mitad,  y  pasando  adelante  en  la 
otra  ysla,  cuyo  nombre  no  se  sabe,  hendieron  la  otra  mitad;  y 
reprehendiendo  yo  al  Oapitan  por  este  tan  gran  daño,  hallándome 
en  aquesa  mesma  ysla,  rrespondióme:  «anda,  padre,  que  asi 
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me  lo  mandaron  y  me  dieron  tal  ynstrucion  quando  me  enbia- 
ron  acá,  que  si  no  pudiese  tomar  los  yndios  por  guerra  los 
tomase  por  engaño,  y  asi  los  tratase  como  á  yrracionales  bes- 
tias;» y  aun  en  berdad  que  me  dijo  que  en  toda  su  bida  abia 
hallado  quien  bien  le  hiziese  sino  entre  yndios,  que  tales  obras 
de  ellos  rescibiera,  que  mejores  que  de  padre  y  madre  se  podian 
decir ;  y  no  beia  el  mal  abenturado  que  quanto  más  dezia  todo 
era  para  mayor  ynproperio  y  confusión  suya  y  agrabamiento  de 
su  culpa  y  de  todos  los  que  tales  cosas  a  hecho  y  cometido  en 
aquella  tierra  firme,  catibándolos  sobre  seguros;  béase,  pues,  qué 
obras  eran  estas,  y  si  eran  justamente  esclabos  los  tiranizados 
de  aquesta  manera;  y  no  mucho  tiempo  después  acordaron  los 
frailes  del  glorioso  Santo  Domingo  de  yr  á  predicar  y  conbertir 
aquellas  jentes  que  de  luz  carescian  y  de  doctrina  y  rremedio 
para  la  salbacion  de  sus  ánimaa,  y  enbiaron  un  rreligioso,  presen- 
tado en  teolígía,  de  ciencia  y  conciencia  y  birtud  y  gran  santidad, 
con  otro  fraile  para  que  biese  la  tierra  y  entendiese  la  jente  y. 
buscase  lugar  aparejado  para  hazer  monesterios,  y  llegados  los 
rreligiosos,  rrescibiéroalos  los  yndios  asi  alegremente  como  á  todos 
suelen  hazer,  y  oyanlos  de  muy  buena  boluntad  y  con  mucha 
atención  eso  poco  que  de  nuestra  habla  entonces  entendían,  que 
gloria  y  gran  consolación  era  verlos  oyr  y  preguntar  con  tanta 
gana  lo  rescibian. 


CAPITULO  XXXVI. 

De  como  tatü^ieti  esa  segunda  bez  los  españoles  fueron  eausa  que  toda 

esa  ysla  á  Dios  no  se  conbirtiese,  y  que  los  relijiosos  se  biesen  en 

peligro  de  la  muerte,  y  algunos  la  padeciermí, 

Acaesció  que  así  que  arribó  ay  un  nabío ,  y  después  de  ido  el 
que  le  trujo,  cristianos  que  en  él  quedaron,  usando  su  condición  y 
costunbre ,  traen  ay  el  cacique  de  la  tierra  que  llamaban  Don 
Alonso,  diziendo  que  grandes  cosas  abia  en  el  nabío  que  ber,  y 
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maguer  que  ya  cristiano  fuese,  préndenlo  por  otra  sutil  traición, 
los  frailes  le  abian  puesto  este  nombre  quando  lo  cristianaron, 
porque  los  yndios,  luego  que  quieren  oir  la  predicación,  piden 
que  les  pongan  nombres  de  cristianos  y  se  los  dan  aunque  no 
sepan  nada  para  ser  bien  bati2ados,  asi  que,  engañando  al  dicho 
Don  Alonso  á  que  entrase  en  el  nabio  con  su  mujer  y  hijos  y  mu- 
chos otros  yndios ,  diziéndoles  los  españolea  que  les  mostraría  á 
Dios  berdadero ,  como  cosa  más  ber  no  deseasen ,  4  escuso  de  los 
rrelijiosos  que  no. los  bieron  entrar,  ni  los  yndios  se  lo  dijeron,  el 
entrar  en  el  nabio  y  el  ser  presos  todos  ellos  todo  fué  uno,  y  sin 
más  tardar  aleando  belas  los  traidores  binieron  con  ellos  á  la  isla 
Española,  donde. á  todos  los  hendieron  por  esclabos;  pues  quando 
los  de  la  ysla  de  la  Trinidad  buscando  á  su  señor  Bou  Alonso  no  lo 
hallaron  y  Supieron  de  quien  lo  bió  todo  lo  pasado^  biniéronse  para 
los  frailes  y  queríanlos  matar,  dizi^ndo  que  ellos  abian  sido  de  con- 
cierto con  los  del  nabio,  pues  que  por  yr  á  ber  aquel  de  quien  les 
,predicavan  les  biniera  daño  tan  grande,  y Jio  yban  fuera  de  rrazon 
si  bordad  fuera;  los  relijiosos  se  querían  dejar  morir,  con  pesar  y 
angustia  bertian  ynfinitas  lágrimas  y  descolpavan  su  ynocencia,  y 
es  de  creer  que  dieran  ánteS  sus  bidas  que  se  cometiera  tal  hecho, 
especidmente  que  era  poner  obstáculo  para  que  los  yndíos.más 
no  creyesen  y  tubiesen  por  eogañadóres;  mas  apaciguáronlos  lo 
mejor  que  pudieron ,  diziendo  que  con  el  primer  nabio  que  pan 
allá  paisaSe  escribirían  á  la  ysla  Española  el  peligro  én  quedavan, 
requiriéndoles  de  parte  de  Dios  que  les  enbiasen  al  dicho  Don 
Alfonso  y  á  los  suyos,  como  lo  hizieron,  enbiando  procuradores  á 
la  audiencia  rreal,  clamando  y  presentando  muchas  bezes  su  que* 
relia,  y  por  jamás  los  oydores  les  quisieron  ha^r  justicia;  esto 
porque  entre  ellos  meemos  esta  van  los  yudios  repartidos,  y  sobre 
todo ,  prendieron  á  los  procuradores  de  los  frailes  y  enbiaron  á 
dezir  á  los  otros  que  dijesen  á  los  yndios  qi^  presto  bolberia  su 
señor;  mas  ellos  que  hasta  ay  con  tales  cartas  y  mensajes  abiaii 
/letenido  su  ira,  quaudo  bierou  que  Don  Alonso,  su  señor,  no  tor- 
na va  ni  onbre  ni  mujer  de  los  que  con  él  Uebaron  en  espacio  de 
año  que  aguardaron,  tubiéronse  por  burlados,  y  á  quantos  allá 
estavan,  asi  relijiosos  como  seglares ,  dieron  amargas  muertes. 
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bengándose  en  quien  ninguna  culpa  les  tenia,  y  como  ellos  les 
faltaran  lá  palabríi,  justamente  piensan  los  yndios  de  aquella 
probincia  que  los  frailes  y  los  ladrones  salteadores  sean  todos  unos; 
mas  de  los  relijiosos  que  ay  murieron  bien  se  puede  tener  por 
cierto  que  según  su  fe  y  santa  yntincion ,  que  fueron  berdaderos 
m&rtires,  y  que  rrelnan  con  nuestro  Señor  Diosen  los  altos  cielos; 
á  él  pluguiera  qué  yo  de  ellos  fuera,  que  aunque  ay  biniesen  por 
la  obidiencia,  pensamienta  y  deseo  ílebaron  de  predicar  y  salbar 
aquellas  ánimas,  y  de  padescer  y  sufrir  qualesqüiera  trabajos  y  aun 
muerte,  qué  én  la  y  da  no  es  toda  les  sucediese,  y  gozaorse  con 
ella  por  Jesucristo  á  quien  serbian. 


CAPITULO  XXXVIL 

De  cómo  la  probincia  deCoQadma  fuérróbada  y  destruida,  y  muerto 

d  bueno  y  birtuoso  cacique  Bahigoroto  y  los  más  de  los  suyos,  que 

muy  pocos  presos  quedaron. 

Muerto  este  gobernador,,  vino  á  sucederle  otro  tal  que  por  sus 
grandes  é  ynormes  tiranías  y  hechos  nefandos ,  de  los  suyos  ma- 
taron los  yndios  otros  dos  rreligiosos  de  la  orden  de  nuestro  glo- 
rioso padre  Santo  Domingo,  y  uno  de  San  Francisco,  de  lo  qual 
yo  soy  buen  testigo  porque  me  escapé  de  la  misína  muerte ,  á  jni 
creer,  por  gran  milagro  de  Dios,  donde  abia. harto  que  dezir  para 
espantar  á  los  onbres,  según  que  fué  la  calida  del  caso;  pero  por 
no  ser  largo  no  lo  quiero  contar  hasta  en  el  final  dia  del  juicio, 
cuando  más  clara  y  manifiestamente  se  berán,  que  tomará  Nuestro 
Señor  Dios  beng^nca  de  las  abominaciones  é  ynjustos  que  los  es- 
pañoles en  las  Indias  an  hecho;  éste  pasó  en  otra  probincia  que 
dlzen  de  Cocadena,  al  cabo  de  la  qual  abia  un  pueblo  cuyo  señor 
ü  cacique  se  llamaba  Bahigoroto ,  nombre  propio  de  la  persona  y 
común  de  todos  los  caciques  que  el  pueblo  mandaran ;  éste  era 
tal  y  tan  bueno,  y  su  jente  tan  birtuosos,  que  cuantos  cristianos 
arribaban  á  aquella  costa,  hallavan  en  los  yndios  todo  rreparo  y 
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rrefrijerio  y  mantenimiento  de  muy  buena  bol  untad,  y  á  muchos 
libró  este  cacique  de  la  muerte  que  benian  huyendo  de  otras  pro- 
bincias  donde  habían  hecho  grandes  daños;  y  aunque  el  Bahigo- 
roto  los  amparaba,  bien  sabia  qué  tales  eran  sus  obras  y  enhiá^a- 
les  sanos  y  salvos  á  la  ynsola  de  las  Perlas,  que  era  lo  que  ellos 
deseavan,  donde  abia  población  de  cristianos,  pudiéndolos  matar 
sin  que  nadie  lo  supiera,  mas  no  lo  hazia,  por  lo  qual  llamavan 
todos  á  aquella  tierra  el  mesón  del  bien,  y,  cierto,  que  les  sobrava 
rrazon ;  pero  un  maldito  capitán  no  lo  dejó  mucho  tiempo  perma- 
nescer  acordando  de  hazer  allí  su  salto;  como  estubiesen  aquellas 
jentes  tan  seguras  y  descuidadas,  pasó  alli  con  un  nabio,  y  como 
bió  á  mucha  jente  que  entrasen  en  él,  y  como  aquesos  yndios  so- 
lian  en  todo  ñarse  de  los  cristianos  por  las  obras  que  les  hazian, 
entraron  en  el  nabio  ynftnitos,  pero  no  fueron  bien  entrados 
quando  prestamente  los  españoles  algan  sus  helas  y  biénense  con 
ellos  á  la  ysla  de  San  Juan,  donde  á  todos  pasaron  por  benta;  yo 
llegué  á  esa  sazón  á  la  dicha  ysla  y  supe  lo  que  hecho  abia  este 
capitán  en  ella ,  y  como  la  dejava  destruida  de  tal  forma  que  á 
todos  los  otros  capitanes  que  asta  ay  por  la  costa  se  entravan  so- 
brepujó con  maldades,  cruecas  y  rrobos;  y  este  espantoso  hecho 
hizo  perder  el  abrigo  y  rrefugio  que  alli  todos  los  marcantes 
tenian;  y  dejo  de  dezir  aun  mayores  males  y  extragos  que  por 
otras  capitanes  se  an  hecho  y  hazen,  mayormente  en  la  ysla  Espa^ 
ñola  de  San  Juan,  y  casos  tales  que  las  yslas  que  estavan  pobla- 
das de  quentos  de  ánimas,  no  paresce  oy  una  tan  sola,  antes  está 
todo  tan  desierto  y  iermo,  que  mucho  fui  espantado;  y  ase  ave- 
riguado por  bordad  que  nunca  tubo  nabio  cargado  de  yndios  que 
no  echase  en  el  mar  la  tercia  parte  de  los  que  dentro  yban,  y  la 
causa  era  porque  como  en  sus  tierras  ay  tanta  ynftnidad  de  ellos, 
precia  más  sus  probisiones  y  bastimentos  que  no  les  tienen  por 
mal  hendidos  quando  por  ellos  los  an,  y  quien  en  lo  más  que  te- 
ner dineros  ni  á  ellos  por  esclabos ;  esto,  no  de  un  capitán  ni  dos 
ai  tres,  sino  de  todos  generalmente;  otros  mueren  de  hambre  por 
no  los  sustentar  los  cristianos,  como  saben  que  los  yndios  son  de 
tan  poco  comer  y  que  para  diec  de  ellos  ahondara  lo  que  para  dos 
españoles,  hazen  pequeña  probi^ion  para  ellos  que  presto  biene  á 
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faltar ,  y  no  siendo  rremediados,  ca  los  cristianos  no  les  dan  de  la 
buena  que  para  sí  tieuen,  así  que  de  sed  y  de  hambre  desenescidos 
mueren;  y,  cierto,  que  me  dijo  onbre  de  ellos  que  desde  las  yslas- 
de  los  iucayos,  donde  grandes  estragos  se  hicieron,  hasta  la  y.sla 
Española,  que  son  más  de  setenta  leguas,  fué  un  nabío  sin  aguja 
ni  carta  de  nabegar,  guiándose  solamente  por  el  rrastro  de  los 
yndios  que  del  nabío  echaran  al  mar,  pues  álos  que  dejaban  la 
bida  quando  desembarcaban  en  la  ysla  donde  los  llebabau  á  hen- 
der, herios  desnudos  y  hambrientos  que  se  caen  con  desmayo 
biejos  y  niños  y  mujeres,  y  como  en  hato  y  rebaño  de  obejas  apar- 
tan los  hijos  de  las  madres  y  las  mujeres  de  sus  maridos,  hazien- 
do  mandas  de  ellos  de  diec  y  beinte  personas,  y  echar  suertes  para 
los  armadores  que  son  los  que  ayudan  con  gasto  y  cspensa  á  la 
armada  de  tres  y  quatro  nabios  que  su  parte  suelen  llebar,  es  la 
mayor  lástima  y  compasión  del  mundo,  que  corazones  de  acero 
harían  menuz^r  de  dolor,  y  tanta  parte  que  los  igualan  con  los 
otros  soldados  que  de  sus  tierras  los  han  á  rrobar:  quando  cae  la 
suerte  en  algún  yndio  biejo  ú  enfermo,  dize  el  capitán:  «¿á  quién 
cabe  este  embarazo?»  y  rreplica  presto  cuyo  a  de  ser:  «daldo  al 
diablo  que  no  hay  para  qué  sea,  ¿éste  para  qué  me  lo  (¿lais,  para  que 
le  eche  del  nabío  abajo  íi  para  que  le  sotierre  vivo?»  Ved  agora  en 
qué  estiman  los  cristianos  á  los  yndios  y  si  cumpleu  bien  el  manda- 
miento de  Dios  nuestro  señor,  cerca  del  amor  de  el  próximo  donde 
toda  la  ley  nuestra  pende  y  los  profetas  consisten. 


CAPITULO  XXXVIII. 

De  la  penosa  manera  con  que  los  cristianos  hazian  á  los  yndios  sacar 
el  oro  de  las  minas^  y  la  muy  más  temerosa  que  tenían  para  pescar 
las  perlas  debajo  del  agua,  en  lo  qual  consumieron  todos  los  Iucayos. 

Quanto  á  en  lo  que  los  españoles  á  los  yndios  después  de 
abidos  los  ezercitavan,  es  en  sacar  oro  de  las  hondas  minas  y 
pescar  las  j)erlas,  que  es  una  de  las  más  crueles  penas  que  en  cl 
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mundo  se  pueden  ynmajinar,  y  no  ay  hida,  por  ynfernal  y  desei- 
perada  que  no  sea,  qtie  se  le  ygnaíe  en  este  suelo,  que  annque  U 
del  sacar  el,  oro  y  piedras  preciosas  de  las  minas  sea  grabisima  j 
muy  peligrosa ,  e^  como  nada  á  pos  del  pescar  laa  perlas,  ca  an  de 
entrar  ^n  la  mar  en  q'uatro  ú  cinco  bracas  de  hondo,  y  desde  la  ma- 
ñana hasta  que  el  sol  se  pone  estar  en  ella  debajo  del  agua  nadando 
sin  resollar  y  arrancando  las  ostras  donde  las  perlas  se  crian  coa 
grandísima  fuerza,  porque  muy  mayor  que  la  suya  era  menester, 
y  salen  después  con  unas  redeclllaalleni^  de  perlas  en  las  manos 
&  tomar  aliento  á  la  orilla,  porque,  cierto,  se  ben  yr  á  la  muerte; 
mas  si  se  tardan  én  descansar  no  sólo  no  los  aguardan  por  lo  que 
por  ellos  se  ponían,  mas  s^  es  su  mayor  :mal  tratamiento,  sacán- 
dolos por  los  cabellos  y  tómanles  lo  que  traen  y  hácenlos  volber 
al  agua  á  pescar  más;  su  comer  es  el  pescado  que  él  piñcm  de  laa 
perlas  á  si  pegado  traiafr  panes  de  ca^abiiy  algnnos  de  mahiz^qne 
son  los  mejores  de  allá,  el  de  ca^abí  de  muy  poca*  sustancia  y  d 
de  mahiz  jnuy  bajoso  de  hazer,  dambos  que  nunca  hartan;  laa 
camas  que  les  dan  á  la  noche  es  echalles  en  un  cepo  en  el  suielo 
y  frigidisima  tierra ,  tendidos  porque  no  sé  les  hayan,  pero  mu- 
chas bezes  quando  entran  en  la  pesquería  y  exercielo  en  la  mar: 
á  son  de  pescar  las  perlas,  desesperados  y  aborrecidos  de  tal  bida, 
mótense  alo  hondo  y.  use  ahogan  ó  son  despedacados  por  los 
tiburones  y  tragados  por  las  marrajas,  que  son  dos  especies  de 
bestias  ñeras  marinas  erudelisimas  de  aquellaspartes,  que  aunque 
los  yndios  quisiesen  tornar  á  salir  no  los  dejarían,  donde  loe  ais- 
tianos  pierden  hartos  de  ellos  y  guardan  bien  en  la  susodicha 
granjeria  de  las  perlas  el  amor  de  Dios  y  del  prjíximo,  poniéndo- 
los en  peligro  de 'muerte  temporal  y  espiritual,  porque  mueren 
sin  fe  ni  sacramentos,  y  tan  cierto  dándoles  bidá  terrible  hasta 
que  se  acaban  (le  consumir  en  muy  pocos  dias,  porque  bibir^  los 
onbres  debajo  del  agua  y  sin  anhélito  algún  tiempo,  .por  pequeño 
que  sea,  mayormente  que  la  gran  frialdad  del  agua  le  penetra  loa 
tuétanos,  y  asi  todos,  por  la  mayor  parte,  mueren  de  apretamiento 
del  pecho  y  echando  sangre  biba  por  la  boca,  que  se  cansa  de 
estar  tanto  sin  anhelar,  y  bi^ne  quando  menos  ^  mejor  es  de 
andar  continuo  debajo  del  agua  se  les  muda  la  color  délos  ca-^ 
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bellos,  que  de  negros  que  ellos  son  por  naturaleza,  se  les  buelben 
quemados  y  de  color  de  lobos,  que  les  crecen  tanto  q\ie  sólo  do 
esacongojil  blenená  sudar  salitre,  que  berdaderamente  mens- 
truos pArecen  en  tan  yncomparable  trabajo,  6í  por  mejor  dezlr, 
ynsufrible  yñfierao;  desta  arte  consumieron  todos  los  yndios  lu- 
cayos  que  en  esa  probincia  abia,  y  quando  cayeron  los  españoles 
en  esta  granjeria,  bino  á  baler  cada  yndio  cinquenta  y  cien  cas- 
tellanos ,'  muy  al  contrario  de  como  solían,  que  se  bendian  píibli- 
caraente,  abicndo  sido  proibido  por  las  justicias,  que  por  otra 
parte  ynjusticias  eran;  esto  es  lo  que  ganan  por  ser  grandes  na- 
dadores, y  aun  sin  los  lucayos  asi  lo  an  hecho  en  otras  probincias; 
en  tierra  de  Paria  suben  un  rrio  muy  grande  y  caudaloso  que 
llama  Tuyaparij,  más  de  duzientas  leguas  en  alto,  y  por  esto  subió 
un  capitán  el  año  de  mil  y  quinientos  y  beintey  nuebe  coa  cua- 
trecientos  onbres  de  pelea  en  nabios,  que  saliendo  en  tierra  hizo 
grandes  estragos  y  mortandades  quemando  y  saqueando  pueblos,- 
y  pasando  por  espada  la  jentc  de  ellos,  tomándolos  desnudos  y 
desquidados  y  sin  hazer  mal  á  nadie,  y  dejando  rrobada  y  asolada 
toda  la  tierra,  y  muerta  y  ahuyentada  la  jente  della;  partió  de 
ay,  mas  no  dejó  el  sin  bentura  de  morir  mala  muerte,  que  su  ar- 
mada fué  desbaratada  por  cosarios  piratas,  rrobadores  de  mar, 
donde  le  tomaron  todas  las  rriquecas  que  traia,  y  acabó  misera- 
blemente aquel  que  acabar  hizo  tantas  ánimas  que  Cristo,  Nuestro 
Redentor,  rredimió  por  su  preciosa  sangre,  y  lo  mismo  acaesció  á 
todos  los  que  en  sus  maldades  le  siguieron. 


CAPITULO  XXXIX. 

■  .1 
De  como  por  los  alemanes  fué  rrobada  y  destruida  la  rriquísima  pro- 
víncia  de  Bene^uela,  y  délas  fierezas  y  cinteldades  que  en  el  cacique 
y  natural  de  ay  hizieron. 

Benidó  él  año  de  mil  y  quinientos  y  beinte  y  ocho,  con  enga- 
ños y  hablas  y  persuasiones  falsas  que  hicieron  al  nuestro  Enpe- 
rador  y  rrey  como  siempre  an  hecho  y  trabajado  por  encubrir  la 
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berdad  de  los  daños  y  estragos  que  los  de  allá  rrescibeu,  y  ofensas 
que  á  Dios  se  hazen,  concedió  un  gran  rreino  mayor  que  toda  Es- 
paña, que  es  el  de  Benefuela,  con  la  gobernación  y  jurisdicion 
total  á  unos  mercaderes  de  Alemania,  con  concierto  capitulado  y 
asientos  que  con  ellos  se  hizo,  los  quales,  entrados  coa  quinientos 
onbres  en  aquellas  tierras,  jentes  tan  mansuetisimas  hallaron, 
como  si  obejas  fuesen,  que  pueden  ser  en  todas  las  ludias;  y  sin 
rescibir  daño  alguno,  sin  conparacion  más  cruelmente  entraron  en 
ellas  que  ningunos  otros  que  allá  ayan  pasado  hicieron,  y  con  más 
fiereza  que  como  yrraciouales  y  crudelisimos  tigres  con  ellos  se 
an  ávido,  y  como  rrabiosos  lovos  y  bravos  leones,  porque  con  ma- 
yor ansia  y  ciega  codicia  más  esquistas  maneras  y  formas  nunca 
bistas  buscaron  para  aber  oro  ü  plata,  piedras  preciosas  y  todo 
lo  otro  de  los  pobles  yndlos,  que  más  que  todos  los  que  antes  fue- 
ron, pospuesto  el  temor  de  Dios  y  la  bergüenga,  de  quantos  sus 
hechos  oyesen  y  de  su  rrey,  obligados  que  eran  onbres  mortales  y 
no  menos  libres,  los  alemanes  los  señoreaban  por  fuerza  de  armas 
y  crueles  crueldades  que  hizieron,  y  poseyeron  toda  la  tierra  muy 
ásu  sabor  por  un  tienpo,  asolando,  rrobando  y  matando  como 
diablos  encarnizados  y  onbres  bestiales  y  enbiciados  en  matar, 
que  de  quatrocientas  leguas  de  tierra  admirables  y  más  de  treinta 
rejiones  y  bailes  y  hermosísimas  poblaciones  de  ynestimable  rri- 
queza  bien  abastada,  an  muerto  muchas  y  dibersas  naciones  de 
yndlos  de  disbariadas  y  diferente  maneras  de  gestos  y  lenguajes, 
no  an  dejado  persona,  sino  algunos  que  se  escondieron  en  las  en- 
trañas de  la  tierra  en  cabernosas  cuebas ,  huyendo  del  crudo  y 
pestilencial  cuchillo ,  echan  al  infierno  muchedumbre  de  ánimas 
por  barias  y  nuebas  maneras  de  muertes,  y  de  ello  aun  oy  en  este 
dia  no  cesan,  que  siempre  han  y  bienen  por  aficiones  yndiretas 
maneras;  prendieron  luego  al  cacique  y  señor  de  aquella  probincía, 
y  si  alguna  rrazon  ni  causa  más  de  por  sacalle  lo  que  tubiese,  y 
queríale  el  capitán  mandar  terribles  tormentos,  pero  él  soltóse  por 
gran  bentura  de  la  prisión  y  huyó ,  y  fuese  á  los  montes;  de  esto 
muy  turbados,  todos  los  de  la  tierra  se  alborotaron  y  se  escondían 
donde  podían ,  entre  las  breñas  y  otros  en  los  frondosos  uertos  y 
arboledas  y  espesuras;  mas  hizieron  sus  entradas  contra  ellos  los 
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alemanes  para  yrlos  á  buscar ,  y  hallándolos »  ningún  género  de 
muerte  se  puede  ymajinar  que  en  ellos  no  se  exequtasen,  y  los 
que  tomaran  ábida,  hendían  en  públicas  almonedas  é  donde  quier 
que  llegavan;  antes  que  al  cacique  principal  prendiesen,  le  saliau 
á  rescibir  los  yndios  con  cantares  y  bailes  y  muchos  presentes  de 
oro  y  plata,  mas  el  pago  que  por  esto  después  les  davan,  por  sen- 
brar  espanto  y  acrecentar  temor  en  toda  esa  tierra,  que  era  la 
menor  crueldad  de  las  que  hazia,  pasávalos  á  todos  por  ñlo  de  es- 
pada; y  fué  asi,  que  saliéndoles  una  hez  á  rrescibir  de  la  manera 
susodicha,  á  ese  capitán  alemán  que  se  dezia  ser  hereje,  hizo  á 
multitud  de  yndios  que  eran  por  engaño,  que  entrasen  en  una 
casa  pajiza,  y  mándalos  desmenbrar  si  dentro  de  una  ora  no  des- 
cubriesen qualque  rriqueza  y  tesoro,  y  porque  la  casa  tenia  unas 
bigas  por  lo  alto  y  se  subian  en  ellas  muchos  dando  bozes  y  alari- 
dos por  guarescer  y  huir  de  los  rrabiosos  matadores,  el  capitán 
mandó  poner  fuego  á  la  casa  á  todas  partes,  asi  que  á  quantos  es- 
capar pensaban,  quemó  bibos  en  grandísimo  fuego ,  que  poco  les 
baila  á  los  miserables  el  trepar,  que  de  las  brabas  llamaradas  eran 
presto  alcancados,  y  por  esta  ñera  hazaña  se  despoblaron  muchos 
pueblos  de  la  comarca,  huyendo  todas  las  jentes  dellos,  por  salbar 
las  bidas  ybause  á  las  montañas  y  bibiau  hechos  salbajes. 


CAPITULO  XL. 

De  cómo  los  alemanes  asolaron  otra  gran  probináa  no  conoscida 

que  está  frontero  de  la  de  Santa  Marta ,  á  las  espaldas ,  con  mayores 

y  más  diabólicas  crueldades  que  en  ella  hizieron. 

Con  sus  alemanes  este  capitán  asi  yendo,  rrobando ,  talando  y 
matando  quanto  hallavan,  sin  que  nada  se  les  escapase,  llegó  á 
otra  provincia  que  está  frontero  de  la  de  Santa  Marta,  que  danvas 
conñnan  la  una  con  la  otra,  donde  hallaron  los  yndios  en  sus  pue- 
blos y  casas,  asaz  paciñcos  y  ocupados  en  sus  labranzas ;  allí  es- 
tubieron  algún  tienpo  comiéndoles  de  sus  haziendas  y  sudores,  que 
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era  el  menor  pecado  qne  elloa  hazian,  ánn  sin  ae  dedarar  sa 
horrisima  y  dañada  joteocion  encohierta;  los  jndios  lof  aetbian 
coa  tanta  afición  y  ky,  como  si  supieran  qoe  las  bidas  en  ello  les 
iba,  y  Sufriendo  mucho  trabajo  en  d  serbicio,  porqae  no  los  mata- 
sen, guisábanles  las  comidas  que  comían  más  nno  de  eDos  ai  na 
día  que  diez  yndios  en  dos ,  en  el  qual  tienpo  diénmks  de  su  bdla 
gracia  gran  suma  y  cantidad  de  oro  en  bezes,  mas  al  cabo,  que- 
riéndose yr  los  alemanes,  acordaron  de  le  pagar  las  posadas  coú 
descubrir  juntamente  sus  secretas  yntinciones  malditas  da  aques- 
ta manera;  aquel  capitán  alemán,  que  h^eje  se  supo  que  fuese, 
porque  ni  oya  missa  ni  dejaya  oír  á  los  suyos ,  con  otros  yndkíos 
cliHros  que  se  le  conoscian,  mandó  prender  á  todos  esos  yndios  y 
á  sus  mujeres  y  hijos,  y  hecho  ansí  mandólos  meter  en  un  cotral 
grande,  y  dijo  que  el  que  salir  quisiese,  él  mesmo  deTescatar  se 
abia  según  su  boluntad  y  albedrio,  dando  tanto  oro  cada  cual  por 
si  y  tanto  por  su  mujer  y  tanto  por  su  hijo,  y  por  más  los  apretar 
con  angustia,  mandó  que  entre  tanto  que  no  se  rescatavan  no  les 
metiesen  cofi  que  se  sustentasen  hasta  que  le  trujesen  el  oro  que 
él  les  demandara  por  su  rrescate,  si  no  que  muriesen  de  hanbre; . 
entonces  enbiaron  muehos  de  ellos  á  sus  casas,  y  irescatáronse 
trayendo  quanto  oro  teniaq,  y  soltándolos  ybanse&sus  labramas; 
mas  pasados  algunos  días,  tomávalos  á  prender  el  hereje  gober- 
nador, estando  de  rrazon  seguros,  pues  con  ese  oro  que  tonian  se 
abian  rrescatado,  y^máyanlos  al  corral  y  dávanles  el  tormenid 
de  la  hanbre  y  sed,  que  por  más  terrible  tenían ,  hasta  que  otra 
bez  se  rescataron;  y  ubo  muchos  de  estos  que  tres  bezes  los  ptrn- 
dieron  y  tantas  sé  rescataron,  mas  otros  que  na  tenian  oro  que  lo 
abian  todo  dado,  dejávalos  en  el  corral  periBScer  hasta  que  coa 
rrabiosa  hanbre  unos  á  otros  se  mordían  y  despeda$avan^  deesa 
hecha,  por  tales  maneras  y  otras  peores ,  dejó  el  hereje  capitán 
asolada  y  destruida  una  gran  probincia  rriquisima  dé  oro  y  poUa- 
tisima  de  jente;  después  acordó  de  entrar  la  tierra  adentró  con 
ynfernal  codicia  de  descubrir  y  hallar  el  Períi,  para  el  qual  bii^ 
Uebaron  él  y  los.auyos  ynfiínitós  yndios  cargados  con  peso  de 
cuatro  y  cinco  arrobas,  ensartados  con  cadenas  y  argollas  gruesas 
á  las  gargantas ,  y  si  cansava  alguno  y  desmayara  Con  h^obret 
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por  no  los  desensartar  de  como  los  llebaban,  cortábanle  luego  la 
cabeca  por  la  collera,  y  caifi  el  cuerpo  á  una  parte  y  ella  á  otra, 
y  repartían  la  carga  de  éste  sobre  los  otros;  dezir,  pues,  de  las  pro- 
bincias  que  destruyó  y  ciudades  que  dejó  yermas  y  comarcas 
abrasadas  y  jentes  muertas  cruelmente,  y  los  tormentos  que  yma- 
jinó  y  hi¿o,  cosa  es  no.  creedera,  y  seria,  contarlo,  nunca  acabar, 
ni  aun  oirlo  quérriaú. 


CAPITXJLO  XLI. 

Descomo  aun  después  de  los^akimnes^ españoles  binierm  á estas  tres 

probincias,  que  también  rrebarm  y  liizieron  crueldades  ^  lo  que 

quedava  corriendo  tras  su  -deseo. 

Otros  cf^itanes  bini^ron  después  trtis  deste  á  la  mesma  pro- 
bincia  de  BeneQuda,  y  á  la  de  Santa  Marta  con  la  misma  dntincion 
de. descubrir  el  Perú,  y  hallaron  toda  la  tierra  más  de  quatrocien- 
tasJeguas  talada,  siendo  ella  antes  demasiadamente  poblada, 
mucho  más  que  ninguna  de  las  iqué  abemos  mentado,  y  tanbien 
crudeHsimos  y  sin  alguna  piedá,  que  malamente  se  espantaron  • 
oyendo  las  abominaciones  del  ereje ,  y  se  dolian  ynfinitó  de  ber 
por  los  caminps  por  donde  el  alemán  abía  ydo  rrastro  bien  ancho  . 
de  sangre,  que  todas  las  qüatrooientas  legíiaS^  duraba,  ó  quiQá 
puede  ser  por  no  aber  sido  ellos  los  que  tal  la  pagaran;  todas  estas 
cosas  y  minchas  más  están  prbbadas  tx)n  .ynflnitos  testigos  por  el 
fiscal  del  consejo  de  las  Indias ,  y  lá  proba^ca  en  el  mismo  con- 
cejo, y  el  castigo  aún  por  azer,  con  ser,  cierto,  poco  lo  que  está  pro- 
bado según  lo  que  fué  esto,  porque  los  ministros  de  la  justicia  que 
aa  entendido  en  lo  de  las  Indias  hasta  oy ,  tanbien  con  ciega  y 
desordenada  codicia  no  se  an  puesto  en  examinar  de  rraíz  y  de 
berias  los  orrendos  delitos,  sino  quanto  dizen  que  por  aber  fulano 
y  fulano  hecho  crueldades  en  las  Indias  y  rrobado  de  las  tierras 
de  su  magéstad  tantos  mil  castellanos,  que  para  rredargüir  esta 
probanza  harto  general  y  confusa  les  basta,  y  aun  eso  aberiguan 
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como  Dios  sabe,  porque  si  ynqalriesen  bien  y  buscasen  de  betas, 
hallarían  que  solos  los  alemanes  an  rrobado  al  rrey,  nuestro  se- 
fior,  largos  tres  mil  castellanos,  sólo  el  oro,  porque  son  aquellas 
probincias  de  Beneguela,  con  las  que  más  an  asolado  j  destruido, 
quinientas  leguas  de  tierra  la  más  rrica  y  próspera  de  oro  y  plata, 
perlas  y  piedras  preciosas,  y  corales  y  almizques,  ánbares  y  todo 
lo  demás  que  puede  aber  en  el  uniberso,  y  lo  mismo  era  de  pobla- 
ción, y  doblada  rrenta  an  estorbado  de  benir  acá  que  se  coje  del 
rreino  de  Castilla,  ó,  por  mejor  decir,  de  España,  desde  que  los 
alemanes  enemigos  de  Dios  y  del  rrey  á  destruir  la  comentaron;  los 
quales  daños  á  la  fin  del  mundo  no  ay  esperanca  de  ser  rrecobrados 
si  no  hiziese  nuestro  Señor  Dios  notorio  milagro  rresucitando  tantos 
millares  y  quentos  de  cuerpos  para  la  rrestitucion .  y  ésto  quanto 
á  los  daños  tenporales,  que  bien  seria  considerar  quáles  y  quántoe 
abrán  sido  los  de  las  blasfemias  contra  Diol^  y  contra  su  ley, 
adulterios  y  estupros,  y  con  qué  se  rreconpensarian  tantas  ánimas 
perdidas  que  están  agora  ardiendo  en  el  ynfierno.  que  es  lo  más.  y 
todo  por  la  desordenada  codicia  é  ynnumanidad  de  los  españoles; 
pues,  ¿qué  seria  si  dezir  obiésemos  de  quántos  de  nuestra  nación 
an  pasado  á  Indias  que  son  muertos?  Pero  esto  se  quedó,  dejándolo 
á  quien  lo  sabrá  bien  premiar  y  castigar,  que  sólo  con  esto,  con  la 
ferocidad  y  braveca  de  ios  cristianos  quiero  concluir ,  y  con  su 
hanbre,  que  desde  que  en  tierra  de  Indias  entraron  ynnumerables 
son  los  nabios  que  cargados  de  sus  naturales  enbíaron  á  dibersas 
partes  á  bender  y  hazerlos  oro ,  y  ningún  género  de  muerte  se  a 
>  ymajinado  quaiuto  a  que  el  mundo  es  mundo  que  en  ellos  no  se 

^^         -  probase,  y  antes  los  an  sienpre  faborecido ,  y  quantas  tiranías  se 

I  an  hecho  por  mar  y  por  tierna  las  an  todas  disimulado  los  de  la 

i  rreal  audiencia,  estandot-    i^s' estas  yslas  deba;  o  de  su  jurísdiciO!# 

y  pudiéndolo  muy  bien  r*^  aediar ,  que  no  los  an  puesto  más  estor- 
bo para  que  no  hiziesew  ^  Sílabos  y  cativos  los  que  crió  libres 
nuestro  Señor  Dios,  ni  pat  que  no  se  fuesen  tras  su  bestial  deseo 
é  ynsaciable  hambre  de  ord  ^ue  quantos  allá  pasaron  an  seguido, 
y  á  los  simples  y  mansos  corderos  señalarles  los  rrostros  con  las 
armas  del  gobernador. 
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CAPITULO  XUI. 

De  como  por  los  españoles  fué  asolada  la  ysla  Florida  con  terribles 
crueldades  y  mañosas  traiciones  que  hizieron, 

A  la  ysla  Florida  asimesmo  an  pasado  muchos  capitanes  en 
diversos  tiempos,  desde  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez,  otros 
como  principales  ^gobernadores  y  todos  tres  murieron  en  muy  poco 
tiempo,  y  sus  suntuosas  casas  que  habían  edificado  con  sangre  de 
los  pobres  yndios  y  grandes  mayoradgos  y  haciendas  que  abian 
juntado  para  perpetuar  sus  nombres  baños,  salieron  sus  pensa- 
mientos que  ya  su  memoria  es  perdida  y  rraida  de  la  haz  de  la 
tierra  como  si  nunca  ubieran  allá  pasado  ni  aun  sido  en  el  mundo; 
pero  dejaron  la  tierra  asolada  y  bien  esquismada  y  toda  la  jente 
della  alborotada  y  puesta  en  armas  con  mucho  escándalo  por  el 
grandísimo  miedo  que  con  sus  diabólicas  ¿bras  les  pusieron,  por 
eso  los  mató  Dios,  Nuestro  Señor,  antes  que  más  mal  hiciesen,  ca 
los  tenia  guardado  para  allí  su  castigo:  de  lo  que  sé  yo  bien  que 
en  otras  partes  de  las  Indias  hizieron,  y  fué  otro  postrero  destos 
el  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho,  muy  de  propósito  y 
con  grande  aparato  de  jentes  y  nabios,  mas  quanto  á  qué  pasó 
aquel  año  á  hasta  agora,  tanto  a  que  del  no  se  sabe  ni  en  alguna 
otra  parte  jamás  se  supo ,  créese  que  se  anegó  porque  quedar  en 
alguna  ysla  no  pudiera  ser  tan  remota  que  del  ü  de  alguno  de  los 
muchos  que  con  él  yban  no  se  supiera;  pero  diria  yo,  que  pues  más 
no  a  parescido  tal  debia  ser  y  no  mijor  que  los  otros,  y  que  pues 
tanto  se  probeia  y  con  tanta  jente  que  mal  tenia  ojo,  esto  es  á  no 
pensadas  crueldades  y  á  obras  ahorra  les  á  Dios  Nuestro  Señor, 
por  eso  le  confundió  y  mató  y  á  a.%se,,''^  con  él  yban,  y  quiso  que 
de  ellos  mas  no  se  supiese;  qvLianera  os  ha  que  salieron  de  esta 
ysla  Florida,  con  mucha  rrazo^prec*'  ^ft°^»<ift  por  su  beldad  y  fres- 
cura; el  resto  de  los  tres  capifeaues  principales,  con  otro  que  de 
entre  ellos  fué  elegido,  y  en  tal  parte  se  pasaron  de  las  Indias  que 
el  nombre  de  la  tierra  no  e  pujido  alcanzar  á  saber  dónde,  si  de 
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berter  sangre  umana  y  dé  líquezas  tenían  bien  pw  entero  cum- 
plieron snbolantady  que  tales  fueron  los  estragos  y  tantos  daños 
hizieron  que  me  tomo  a-^mar  en  lo  que  arriba  dije,  que  mientras 
más  tierra  descubrían  más  crescian  en  crueldades  y  ñereza;  cierto» 
que  estoy  enhastiado  de  contar  las  orribles  obras  y  sangrientas 
mortandades  que,  no  nóbres,mas  bestias  brabas  y  desatinadas 
*  hizieron ;  por  esto  no  me  detendré  en  ellas,  sólo  se  sepa  que  halla- 
mos aora  de  benída  grandes  poblaciones  de  jentes  de  las;  más 
apuestas  y  sabias  y  bien  habladas  que  ¡ptiede  ser,  en  las  qoáleflf 
tibian  hecho  grandes  matancas  y  estragos  por  poner  miedo  en  toda 
esa  tierra,  que  entrando  en  un  pueblo  dósde  les  dieron  más  ie 
seiscientos  yndios  para  que  les  Uebasen  sus  cargas  y  para  su  am- 
bicio/sólo  porque  no  les  hiciesen  mal,  y  salidp^  de  ay.  jíaresoi^ 
J3er  qué  contentos  no  yban,  pues  no  se  abiendo;  alejado  beinte  le-, 
guas  del  pueblo,  bolbió  otro  menor  de  entre  ellos  con  su  oBCoa- 
dron  ii  capitanía,  mudados  los  bestidos  y  armas  qr^e  acostmxibra-. 
ban  y  le  rrobaron  y  saquearon,  estando  los  pobres  yndios'.taíi 
'Seguros  y  desquidados  como  podéis  pensar  que  estariati  ibienáo' 
pagado  su  pecho;  mataron  á  laucadas  al  cacique  y  señor,  dd'püpblo 
y  á  sus  süditos  con  terribles  y  diversos  tornientos:'y  hechas  yn-  ' 
finitas  crueldades  y  rrobos,    dejando,  tal  qual  entond^éia,  el ;.. 
pueblo;  pasóse  adelante  muy  presuroso  y  no  menos  desedso  de'; 
hallar  en  quien  otro  tanto  hiziese  y  tanta  rriqueza  haUáse;- '  -^  '  'r' 


CAPITULO  XUII.  ;; 

De  cómo  fué  hallada  la  gran  probincia  dedRijO  (ú  ta  Plata  y  de  s», . 
ynstimable  rriqueza,  y  cómo  los  españoles  la  rrobaron  y  destruyeron. 

K 

Sucedióle  bien  su  deseí  v»i¿ste  malo  y  cruel  capitán,  que  para . 
condenación  suya  permitid^        Nuestro  Señor,  que  hallase  lo 
que  buscáva,  y  fué  un  pué^^  a\j^^^  ^^®  *^^*^  ^^®  ^  ^^  ^^ 
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grande  que  era,  y  paresciéndofeyque  estaban  los  yndios  del  algo 
rrecatados  y  con  temor  y  rrecelo  por  las  nuevas  que  del  otro  ya 
tenían,  sin  entrar  dentro  ni  hazerles  saber  de  su  benída,  de  luego. 
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dando  de  recio  en  ellos,  yban  hiriendo  y  matando  quantos  en  las 
casas  y  fuera  dellas  hallaban,  y  por  cuchillo  y  lau^a  pasó  biejos 
y  niños  y  mujeres,  basallos  y  señores,  que  á  nadie  perdonaron,  y 
asi  fueron  los  muertos  de  entonces  ynnumerables;  á  otros  hazia  el 
crudelísimo  capitán  cortar  desde  las  narices  abajo  hasta  la  barba, 
y  dejábalos  sin  labios,  los  rrostros  rrasos,  y  con  lástima  tan  lasti- 
mosa que  mucho  es  de  doler  y  qual  nunca  nadie  oyó,  y  corriendo 
biba  sangre  los  enviaba  á  que  las  nuevas  de  su  brabeza  y  cruel- 
dad á  los  otros  llebasen,  de  los  que  dezian  que  á  predicar  benian 
la  santa  y  católica  fe;  juzgúese  agora  quáles  estarán  aquellas 
jentes  en  el  amor  con  los  cristianos  que  tales  obras  les  hazian,  y 
cómo  creerán  en  el  tan  bueno  y  justísimo  Dios  en  que  ellos  creen; 
grandes  maldades  hizo  este  traidor  en  esta  probincia,  pero  bien 
las  pagó»  que  estando  más  á  su  sabor  y  contentamiento,  á  desora, 
con  tósigo  que  le  dieron ,  mas  aberiguado  está  que  si  Dios,  Nues- 
tro Señor,  no  le  perdonando  sus  grabisimas  culpas,  que  el  que  sin 
confesión  acabó  su  bida  su  ánima  arderá  para  siempre  en  los  yn- 
flemos;  mas  dejando  agora  aquesto,  prosiguiendo  nuestro  quento 
adelante,  digo  que  desde  el  año  de  mil  y  quinientos  y  beinte  y 
seis  an  ydo  al  Rio  de  la  Plata  ynflnitos  capitanes  en  diversos 
tiempos,  no  sólo  de  España,  mas  de  otras  naciones  donde  ay  mu- 
chos rreinos  y  grandes  probincias  de  jentes  muy  apuestas  y  sabias, 
y  un  caudalosísimo  rrio  mayor  con  mucho  que  el  de  Tuyaparij, 
que  arriba  dijimos,  que  rriquisima  plata  se  criaba  á  sus  orillas, 
aunque  á  marabilla  menuda  y  entre  las  piedras  de  su  hondón  é 
granos  tan  gruesos  como  de  trigo,   dellos  quadrados  y  dellos  es- 
quinados  algo  larguillos  que  verdaderamente  paresce  que  labra- 
do los  ayan,  y  ésta  es  la  más  fina  plata  que  ser  puede,  y  cójenla 
los  yndios,  y  no  otros  porque  la  propiedad  del  agua,  que  como  de 
finísima  plata  es  su  color,  es  á  nuestra  complision  muy  contraria 
y  moriria  de  yelo  quien  en  ella  entrase ,  mas  no  los  yndios  aunque 
llegan  al  suelo  y  de  la  mesma  manera  sacan  la  plata  como  dije 
que  azian  las  perlas  y  priedras  preciosas,  y  la  misma  probincia 
no  tiene  otro  nombre  sino  el  que  toma  deste  grande  y  rrico  rrio, 
y  los  capitanes  que  allá  an  pasado  todos  an  procurado  de  la  ma- 
nera que  escrita  es,  con  tormentos  aber  desta  plata,  cada  qual 
•  Tomo  II.  24 
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qaanta  más  padiese,  y  bazer  crueldades,  despoblaciones  y  da&os 
yrrecuperables;  mas  marabilla  fuera  si  tales  obras  no  salieran  de 
sus  mai)6s,  siendo  los  mismos  cristianos  y  muchos  de  los  que  en 
otras  partes  de  las  Indias  en  tales  obras  se  abian  bien  ejercitado, 
y  teniendo  el  mesmo  deseo  de  bazerse  rricos  y  grandes  stores,  lo 
que  es  ymposible  esto  que  pueda  ser  sin  daño  y  gran  perjuido  de 
los  simples  yndios  que  aun  no  querrán  ser  sus  prójimos  aunque  los 
tratan  con  muertes  y  rrobos  y  los  ponen  en  continua  serbidumbre. 


C2APITULO  XLTV. 

De  cómo  descubrieron  los  crisHanos  la  rriquísíma  tierra  del  Perú 
que  tanUy  buscaivan,  y  cómo  rrobaron  y  arruinaron  la  fresca  yda 

de  Pugna, 

C!on  esta  perbérsa  manera  qué  abéis  oydo  que  los.  (dueles  es- 
pañoles tenían,  fueron  destruidos  muchos  rreinos  y  s^orios  en 
esta  probincia  con  grandes  cruezas  que  se  exequtaron  en  los  sin 
bentur^  yndios,  que  se  echaron  más  de  ber  que  las  pasadas  por 
rrazon  de  estar  más  lejos  de  acá,  aunque  lo  contrario  más  berda- 
dero  parezca,  ubiéronse  más  sin  orden  y  sin  justicia  que  ningunos 
otres  capitanes  que  á  las  Indias  pasasen;  de  estas  ynflnitas  se  tn 
visto  en  el  consejo  de  las  Indias  y  están  probadas  del  gobernador 
que  consintió  á  cierto  partido  de  jentes  y  les  dejó  que  fuesen  4  las 
poblaciones,  y  si  no  les  diesen  quantó  ellos  demandasen  por  sos 
bocas,  que  á  todos  diesen  amargas  muertes  y  que  con  tal  autori- 
dad sin  numero  de  ánimas  enbiaran  á  los  ynflemost  y  que  se  be* 
nian  los  yndios  á  poner  en  sus  manos  ofresciéndose  &  su  serbicio. 
*  y  que  porque  no  benian  tan  presto  ü  porque  querían  y  arraigar 
su  temor  en  la  tierra,  como  acostumbraban,  mandara  el  goberna- 
dor que  los  ^tregasen  en  poder  de  otros  yndios  que  eran  sus 
mortales  enemigos;  ellos  lloraban  y  aleaban  clamores  que  al  ctío 
querían  llegar,  suplicando  al  gobemadar  que  antes  los  mandase 
matar  que  en  poder  de  sus  mortales  enemigos  los  pusiesen;  mai 
estando  diziendo  unos  á  otros,,  venid  ermanos  de  pac  á  ser  muet^ 
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tos  de  buestros  propios  ermanos  y  derrámese  baestra  mezquina 
sangre  por  estos  campos  en  testimonio  de  baestra  ynnocencia,  los 
otros  los  hizieron  pedamos  delante  del  gobernador;  en  aquese 
inesmo  año  otro  capitán  con  mucha  jente  pasó  á  los  rreinos  del 
Perü,  donde  entrando  con  dañada  yntenoion  y  con  los  mesmos 
principios  que  los  otros  todos,  porque  era  uno  dellos  y  que  mád 
tiempo- se  abia  exercifado  en  hazer  crueldades  y  rrobos  en  la  tier- 
ra firme,  desde  el  año  de  mil  y  quinientos  y  doze,  en  quantos 
dañ09  estragos  allí  se  abian  hecho  y  an  caescido;  abia  el  buen 
capitán  en  la  fuerza  de  fiereza  y  condicia,  sin  alguna  birtud,  éste 
entró  quemando  y  rrobando,   destruyendo  y  matando  quantos 
pueblos  y  á  sus  naturales  hallaba,  y  siendo  grandes  males  causas 
j  eéc&ndalos  que  sucedían  en  aquellas  tierras  que  naide  bastarla* 
á  las  réfedr  ni  encarecer  cómo  ellos  fueron  hasta  que  claros  se 
bean  en  el  postrimer  dia  del  juicio  los  hechos  de  los  que  con  con- 
tinua guerra  los  molestaron,  cuya  deformidad  y  calidades  y  cir- 
cunstancias los  afeavan  mucho  más,  y  agravaban  de  tal  manera^ 
que  bérdad^ramente  páresela  que  jamás  fueron  ynventados  ni 
ymaginados  mayores  xu  más  crueles  géneros  de  ynumanldad; 
este  gobernador  destruyó  muchos  pueblos  y  mató  ynfinitos  yndios 
.  y  rrobó  gran  suma  de  rriquezas,  y  en  una  ysleta  que  está  cerca  de 
aquellas  comarcas  que  se  llama  Pugna,  muy  poblada  y  á  maravilla 
hermosa  y  fresca,  rrecibiéndolos  el  cacique  y  yndios  della  tan 
bien  que  mejor  nopodia,  pasado  medio  año  que  ay  moró,  abiéndo- 
les  gastado  y  comido  quanto  bastimento  para  sí  teman  y  trojes  de 
mahlz  páralos  tiempos  estériles  y  de  seca  sustentar  sus  familias, 
ofreciéndolas  los  yndios  con  ynfinitas  lágrimas  que  las  gastasen 
y  se  aprobedlas^  dellas  á  su  boluntad,  el  pago  que  después  le 
dieron  fué  pasarlos  por  filo  de  espada  á  los  más  en  una  sola  noche, 
y  á  los  menos  que  tomaron  á  bida  hizieron  esclavos,  y  rrobada  y 
saqueada  toda  ysla  partieron  de  ay  y  pasáronse  á  la  probincia  de 
.  Trunbala,  que  es  ya  en  tierra  firme,  y  mataron  y  destruyeron  y 
nrobaron  qúwito  pudieron,  y  porque  de  sus  espantables  obras 
huian  todos  los  mezquinos  yndios  y  cada  cual  donde  podía  se  es-^ 
capaba,  dezian  que  eran  rebeldes  á  la  corona  rreal,  y  que  contra 
^ellapor  bascar  algún  color  para  hazerles  cuanto  daño  pudiesen. 
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CAPITULO  XLV. 

Como  destmida  la  probincia  de  Trunibala  por  los  españoles,  d  gran 
cacique  Atabdíba  con  mano  armada  salió  á  ellos,  y  fueron  benádos 
y  muertos  él  y  los  suyos. 

Tenia  este  perberso  gobernador  por  costunbre  que  los  que  be- 
nian  á  él  con  abes  y  presentes  de  oro  y  plata  y  otras  riquezas, 
deziales  que  trajesen  más,  porque  mientras  más  trajesen  y  no 
cesasen,  más  serbidores  eran  de  su  magestad  y  á  él  tendrían  más 
contento,  hasta  que  poco  más  ó  menos  entendía  que  no  debían 
tener  más;  entonces  dezia  que  los  rrescibía  por  basallos  del  en- 
perador,  y  abracándolos  al  son  de  dos  tronpetas  que  mandaya 
sonar,  dándoles  á  entender  que  desde  entonces  eran  del  rrey  de 
Castilla,  que  como  por  ellos  pasase  tal  cirimonia  no  les  deman- 
daría más  tributo ,  ni  de  ay  adelante  no  les  haría  mal  alguno,  y 
tenían  por  lícito  todo  lo  que  les  llebavan  y  rrobavan  de  aquesta 
manera  por  miedo  de  lo  que  les  oyan  antes  que  los  rrescibiese  so 
el  anparo  y  protección  del  standarte  ynperial,  como  si  después  de 
rescíbidos  no  los  oprimiesen  mucho  más;  pasados  algunos  días  hi- 
ñiendo el  cacique  y  señor  principal  de  aquella  probincia  queabia 
nonbre  Atabalíba,  con  muchedunbre  de  yndios  desnudos  y  sui 
armas  á  sus  onbros,  no  sabiendo  cómo  cortaban  las  lanzas  y  espa- 
das ni  qué  tales  heridas  con  ellas  se  davan ,  ni  cómo  corrían  los 
cavallos  de  los  españoles,  ni  aun  quienes  ellos  eran,  que  no  lo  abian 
esperímentado,  nj  como  si  los  malinos  espíritus  oro  ó  plata  ú  otra 
rriqueza  tubieran  allá  abajo  á  los  abismos  y  zehanal  rrejion  los 
fueran  á  conquistar  y  destruir  para  se  lo  rrobar,  con  el  esfuer^ 
que  les  da  la  mala  codicia,  y  díziendo:  «¿dónde  están  estos  cativos 
cristianos,  salgan  á  mí  si  osaren,  que  no  me  mudaré  de  aquí  ha^ 
que  me  paguen  los  muchos  daños  que  me  an  hecho  y  las  muertes 
de  mis  basallos  tome  cunplida  benganza?»  Llegó  al  lugar  donde 
los  españoles  alojados  estavan ,  los  quales  luego  salieron  contra 
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Atabaliba  y  mataron  ynfinitas  de  sus  jentes  y  prendieron  la  per- 
sona del  mesmo  Atabaliba  que  benia  en  unas  rriquisimas  andas, 
que  yndios  de  los  suyos  más  principales  en  onbros  traian,  y 
después  que  fué  preso  trataron  con  él  que  se  rrescatase ,  y  el 
Atabaliba  prometió  de  dar  quatro  millones  de  castellanos  por  su 
rrescate,  y  contentándoselos  cristianos,  le  prometieron  que  dando 
los  dichos  quatro  millones  le  soltarían,  y  el  Atabaliba  podia  muy 
bien  dar  todo  aquesto  y  aun  quedar  tan  rrico  qual  nunca  fué  rrey 
ni  enperador  en  el  mundo,  y  así  los  dio;  más  como  nunca  la  an 
guardado  los  españoles  con  los  yndios  quanto  a  que  sus  tierras 
pasaron,  á  Atabaliba  no  le  guardaron  la  fe  de  lo  prometido,  ántei 
como  sabían  que  era  señor  de  todas  las  probincias  del  Perú,  fué 
puesto  en  muy  mayor  rrecado  que  Moten^uma  ni  ningún  otro 
cacique  ó  principe  y ndio  jamás  estubo,  lebantándole  que  por  su 
mandado  se  junta  va  jen  te  de  armas  en  esa  tierra;  mas  el  Ataba- 
liba, entendiendo  bien  lo  que  era  y  conosciendo  su  gran  maldad, 
aborresciendo  su  bida  rrespondió  que  bordad  era  que  sin  su  bo- 
luntad  en  toda  su  tierra,  quan  grande  la  bian,  tan  sola  una  hoja 
de  un  árbol  no  se  mobia  quanto  ni  más  sus  yndios,  y  que  creye- 
sen que  si  jente  se  ayuntava,  que  el  grande  Atabaliba  así  lo  debía 
mandar,  y  que  preso  y  bien  aherrojado  lo  tenían,  que  hiziesen  de 
él  lo  que  quisiesen ;  pero  con  todo  esto  acordaron  los  españoles 
quemar  bibo  al  dicho  Atabaliba ,  y  aunque  algunos  rrogaron  por 
él  al  gobernador  que  no  le  mandase  dar  tan  cruel  muerte  y  que 
fuese  ahogado,  óvose  de  hazer;  quando  esto  supo  Atabaliba,  sus 
ojos  hechos  dos  fuentes  do  lágrimas  dezia:  «¿Por  queme  mandáis 
matar?  ¿no  prometisteis  soltarme  dando  la  cantidad  de  oro  que  de- 
mandastes?  yo  os  di  más,  pues  lo  que  de  mí  queréis,  enbiad  k 
bvestro  rrey,  y  si  él  me  mandare  dar  la  muerte,  benga  en  buen 
ora;»  y  otras  palabras  muchas  dezia  el  afortunado  príncipe  Ata- 
baliba, biéndose  derrocado  de  su  trono  y  caído  de  la  gran  prospe- 
ridad y  rriqueza  de  estado  en  que  ser  solía  y  tan  bezino  á  la 
muerte,  que  mucha  lástima  era  de  le  oyr,  y  para  mayor  confusión 
de  los  crudelísimos  cristianos;  pero  poco  le  aprobecharon. 
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CAPITULO  XLVI. 

líetóimo  destruyeron  los  cristianos  la  probináa  del  Quito,  n  rroba- 

ron  y  dierofi  la  muerte  al  cacique  de  los  canarios  y  á  otros  caciquea 

con  todos  los  suyos,  y  de  un  espantoso  hecho  que  allí  acaesció. 

Puedo  agora ,  que  algo  más  me  beo  desenbara^do ,  'contar  de 
las  ynftDitas  azafias  de  bestialidad  y  codicia  que  los  qué  se  Ha- 
mayan  cristianos  en  aquellas  partes  hizieron,  algunas  que  un 
fraile  de  San  Francisco  bió  por  sus  ojos,  y  como  testigo  de  bista 
osaré  bien  afirmar  lo  que  del  parte  oy  y  parte  supe  de  tresladoi 
que  enbió  por  probincia  con  la  su  propia  firma^  que  decianasi: 

«Yo,  fray  Marcos  de  Nie^a,  de  la  orden  del  bien  abénturado 
San  Francisco,  comisario  de  los  padres  de  la  misma  orden  en  las 
probincias  del  Perú,  que  fuy  de  los  primeros  que  en  ellas  entraron, 
dando  testimonio  de  algunas  crueldades  que  bi  en  aquella  tíem. 
digo  cerca  del  mal  tratamiento  y  conquistas  hechas  &-los  naturales 
della;  prosubpóngase  primero  la  certísima  expiriencia  que  ay  de 
ser  aquellos  yndios  del  Perú  la  jente  mas  benibola  y  mansa  de 
todas  las  Indias,  y  más  amiga  de  los  cristianos ;  yo  por  cierto  \Á 
como  dieron  á  los  españoles  una  gran  suma  de  oro  y  de  otras 
rriquezas  quanto  les  demandavan,  que  muy  poco  les  quedó,  yks 
hazian  estremado  serbicio  tratando  con  ellos  sienpre  dé  pa&  y 
nunca  de  guerra  mientras  no  los  fatigaron  ni  dieron  ocupen  Con 
ynsufribles  trabajos  y  muertes,  antes  los  hazian  deü^Aótada  cemn 
y  rreberenoia,  y. los  festejavan  con  banquetes  y  bafles.  y,  cjertt» 
que  no  sabían  los  yndios  cosa,  en  que  los  cristianos  ubiesen  pfaútfr 
que  no  lo  hiziesen,  que  les  faltaba  sino  adorallos^  y  l¿  más,  qUeÜn 
dar  causa  ni  ocasión  alguna  aquellos  sinples  yndios  á  los  crii^* 
nos,  luego  que  entraron  énsuá  tierras  después  de  les  aber  ^fdí» 
su  mayor  óacique  Atabaliba  los  millones  susodichos  y  toda  U 
tierra  en  jsu  poder,  aquesa  grcm  probincia  que  61  señofeava,  ^ 
aber  quien  se  lo  estorbase  ni  tal  osadía  tubiesé,  quéniaron  bibo  al 
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Atabaliba  que  era  monarca  de  todas  esas  probincias;  y  lo  mismo 
hizieron  á  su  general  capitán  Cacechilamaca ,  el  quál  con  otros  yn- 
dios  principales  de  paz  abian  l?enido  al  gobernador  de  los  españo- 
les con  cierto  mensaje,  y  asi  mesmo  bi  que  tanbien  quemaron  bibo 
áChanba,  otro  cacique  principal  en  la  probincia  de  el  Quito,  sin 
colpa  ni  causa  alguna,  y  otrosí  sin  aber  hecho  por  qué;  déla 
mesma  suerte  se  ubieron  con  Sacha  para  cacique  de  los  canarios, 
y  sia  alguna  rrazon  Albiis,  el  mayor  y  más  poderoso  cacique,  de 
los  sujetos,  al  grande  Atabaliba,  que  tantos  tormentos  le  dieron 
porque  dijese  dónde  estaban  los  tesoros  de  Atabaliba,  que  se  le 
binieron  á  caer  los  dedos  de  los  pies  y  de  las  manos,  y  las  orejas  y 
narizes,  y  el  mienbro  genital,  del  qual  tesoro,  como  después  pá- 
reselo, muy  poco  el  Albiis  sabia .  y  poco  menos  que  esto  acaesció  á 
Zapanga,  gobernador  en  las  probincias  de  el  Quitó,  el  qual  por 
ciertos  rrequerimientos  que  le  hizieron  de  parte  de  Sebastian  de 
Benalcázar,t5apitan  del  gobernador  que  abia  benido  de  paz,  y 
porque  no  le  dio  las  rriquezas  tantas  como  él  queria,  al  ñn  le  mató; 
y  no  á  ese  sólo,  mas  á  otros  muchos  caciques  y  grandes  señores;  y 
á  lo  que  yo  pue^o  entender,  su  yntento  era  que  ng  quedase  caci- 
que ni  «eñor  principal  en  toda  la  tierra;  y  bi  que  los  cristianos 
prendieron  muchedunbre,  y  dellos  que  encerraron  en  unas  casas 
grandes  quantos  en  ellas  cupieron ,  y  que  pegándoles  fuego  por 
muchas  partes  quemarlos  á  todos  bibos  sin  que  alguno  huir  pu- 
diese ni  aber  hecho  la  menor  cosa  del  mundo  contra  el  menor  de 
los  espigóles,  y  acaesció  allí  que  un  clérigo,  natural  del  rreino  de 
Toledo,  nascido  en  la  billa  de  Ocaña,  cuyo  nonbre  no  se  sabe,  por 
escaparlo  sacó  un  mocuelo  pequeño  del  brabo  fuego»  mas  juntán- 
dose prestamente  con  él  otro  español,  no  catando  que  era  sacer- 
déte  áe  misa,  tomándosele  con  furiosa  brábeza  y  dando  al  clérigo 
un' enpujon,  arrojó  al  moyuelo  entre  las  llamaradas  donde  presto 
fué  hecho  ceniza  cdn  todos  los  otros;  pero  et  mezquino  cristiano 
que  ésto  hizo.no  se  toó  mucho  tiempo  de  ello,  que-  bolbiendo  que 
sé  bólbian  él  y  sus  conpañeros  al  rreál,  cayó  súpitamente  muerto 
en  el  camüio,  y  áoñ  yo  fuy  de  parescer  que  no  le  enterrasen,  y 
así  sehfeo.t 
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CAPITULO  XLVII. 

De  cómo  los  españoles  asolaron  la  noble  ciudad  de  Bachan:ui, 

que  fué  la  primera  en  aquesa  probittcia  donde  se  adoró  el  madero 

de  la  Santa  Beracru%, 

Rachanzo  se  llamaya  el  pueblo  donde  yo  estava  quando  vi  lo 
que  está  contado,  y  cómo  los  españoles  cortavan  manos  y  narízes 
y  orejas  á  los  pobres  yndios  sin  propósito  ni  causa  alguna,  sino 
porque  se  les  antojaba  pasar  el  tienpo  en  eso  y  ber  la  manera 
cómo  pasa;  y  en  quántas  partes  y  lugares,  si  dezir  se  obiese  seria 
nunca  acabar,  bi  á  los  cristianos  echar  á  los  tristes  yndios  á  los 
perros  brabos][para  que  los  hiziesen  pedacos,  y  asimismo  quemar 
y  derrocar  tantas  casas  y  despoblar  tantos  pueblos,  que  el  nú- 
mero es  ynfinito,  y  es  Dios  berdad  que  bi  como  los  españoles  to- 
mavan  los  niños  de  teta  de  los  bracos  de  sus  madres,  y  ond^do- 
los  por  las  perneQuelas,  arrojarlos  con  quanta  fuerza  podian  contra 
las  duras  peñas,  y  otros  ynfinitos  desafueros  y  crueldades  sin 
algún  propósito,  que  grande  espanto  pondrían,  y  que  aun  en  pen- 
sarlo solamente  rrespeluzar  harian  los  cavellos;  y  vi  que  el  gober- 
nador si  mijor  no  peor  que  los  suyos,  con  los  yndios  se  abia ;  él 
enbiava  á  llamar  á  los  caciques  y  principales  señores  que  binie- 
sen  de  paz  y  seguramiento ,  y  como  biniesen  á  su  llamado  con 
mucha  obidiencia,  prendíalos  y  con  dibersos  y  crueles  tormentos 
los  mandava  atormentar  hasta  que  muriesen ,  y  en  su  presencia 
quemaron  bibo  un  poderoso  cacique  en  Trunbala,  y  á  otros  muchos 
menores  en  estado;  yo  lo  quisiera  estorbar,  mas  el  demonio  estará 
en  ellos  yntruso  y  poco  pude  hazer;  y  según  Dios  y  conciencia,  á 
quanto  yo  pude  colegir,  no  fué  por  otra  causa,  como  claro  después 
páreselo,  el  alearse  y  alborotarse  todos  los  caciques  é  yndios 
grandes  señores  del  Perun,  porque  una  ni  ninguna  berdad  jamás 
los  españoles  con  ellos  an  contratado  ni  guardádoles  palabra  que 
dádoles  obiesen,  si  no  contra  toda  rrazon  y  justicia  tiránicamente 


Digitized  by  VjOOQIC 


377 

lo8  an  destruido,  con  tales  obras,  que  macho  antes  determinaron 
morir  que  sufrirlas;  mas  según  me  dijeron  en  gran  secreto  los 
mesmos  yndios,  mucho  más  oro  sin  conparacion  ay  escondido  en 
aquesas  partes  que  descubierto,  porque  por  las  ynormes  cruelda- 
des y  muertes  que  los  cristianos  en  ellos  an  hecho  no  lo  an  que- 
rido ni  los  que  oy  biben  lo  quieren  descubrir,  mientras  tal  trata- 
miento rrescibieren  más  querrán  morir  como  los  pasados,  en  lo 
qual  grande  es  la  ofensa  que  á  Nuestro  Señor  Dios  an  hecho ,  ni 
quánto  la  magestad  umana  a  sido  deserbida  y  engañada  en  perder 
tal  tierra  que  buenamente  podia  mantener  á  toda  Castilla,  que 
agora  sería  harto  dificultosa  y  aun  costosa  de  rrecobrar. 

Tales  eran  las  palabras  formales  del  dicho  fray  Marcos  de 
Nieca,  las  quales  dejó  firmadas  de  su  nonbre  y  las  enbió  al  arco- 
bispo  de  Méjico  y  á  otras  tales  personas ,  y  ase  de  considerar  bien 
lo  que  aqueste  padre  dize  que  bió.  que  fué  sólo  en  cient  leguas  de 
tierra,  que  puede  aber  quince  ü  diez  y  seis  años,  porque  era  poco 
después  que  fué  descubierto  el  Perun,  y  quando  de  quinientos  es- 
pañoles arriba  allá  no  abia,  pues  ¿qué  abrá  sido  pasados  allá  tanta 
y  tan  ynn\imerable  muchedumbre  de  ellos  afana  y  al  sonido  del 
oro,  que  aun  acá  en  sus  orejas  rretañía,  que  se  estendieron  por  toda 
la  tierra?  ¿qué  podrán  aver  hecho  en  tanto  tienpo  quanto  a  que  fue- 
ron parescidas?  pues  todas  están  que  las  personas  dellas,  sobro  ser* 
tan  pobladas  como  abéis  oido ,  pueden  contar  con  el  dedo  y  aun 
en  ello  no  harán  mucho  de  asoladas  y  destruidas  que,  con  poco 
temor  de  Dios  y  monos  del  Rey,  an  menguado  gran  parte  de  el 
linaje  amano,  no  se  dando  manos  á  rrobar  y  enrriquescer ,  y  muy 
pocos  años  a  qué  mataron  á  palos  á  la  noble  rreina ,  muger  del 
Chalinque,  que  fué  ol  que  sucedió  por  principal  caciqueen  todas 
las  probincias  del  Perun  después  de  el  grande  Atabaliba,  que  los 
cristianos  por  sus  tiranías  le  hicieron  algary  que  se  rebelase  como 
a  estado  hasta  poco  a;  al  Chalinque,  no  le  pudieron  aber  por  enton- 
ces, mas  á  la  rreina  su  muger  le  tomaron,  y  por  le  dar  pesar  y 
mortal  sentimiento,  porque  sabían  que  entrañablemente  la  amava, 
matáronla  como  está  dicho,  y  si  de  contarse  ubiesen  en  particular 
la  mínima  parte  de  lo  que  los  españoles  en  los  rreinos  del  Perun  an 
hecho,  quanto  abéis  oydo,  como  nada  os  paresceria. 
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De  cómo  ^muerta  la  rrkna,  muger  del  Chalinque,  los  española  hallan 

muy  grande  y  nueva  tierra,  la  qnal  con  mayores,  crueldades,  muerto 

su  cacique,  Bogotá^  en  poco  tienpo  'destruyeron,  y  la  nónbraron 

d  Nuevo  rreino  de  Granada. 

Que  el  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  nuebe  ftié  muy 
grande  el  concurso  de  los  capitanes  que  á. estas  Indias  acudieron, 
y  comengando  á  rrebuscár  su  deseo  desde  las  problncías  de  San- 
ta Marta  y  de  Bene^uela!  hazla  lad  rriquisimas  del  Perun ,  y  des- 
de Gartajena  y  otr^  más  bajas  calaron  y  penetraron  las  más 
altas  tierras,  y  ballarpn  á  las  espaldas  de  la  de  Santa  Marta  y  Gar- 
tajena duzientas  leguas  de  tierras  adentro ,  admirables  probincias, 
y  tan  llenas  de  jentes  que  parescia  no  caber  niás  de  pies,  y  ánaa- 
rabilla  mansas  y  bien  condicionadas  como  las  otras,  y  *no  méjios 
rricas  de  oro  y  plata,  perlp  y  piedras  preciosas  que  dizen  esmeral- 
das; como  quier  que  de  todas  las  otras  maneras  tanbien  obieae,  á  la 

•qual  tierra  pusieron  iionbre  el  nuero  rreino  de.Gtanada,  porque 
el  primer  capitán  qujB  ay  llegó  era  natural  del  rreino  de  Granada 
de  acá,  y  muchos  de  los  que  álli  concurrieron  arto  bien  acostum- 
brados eran  á  despohlar  y  rtohar  y  matar  y  derramar  sangre 
umana,  case  abian  hallado  eki  destruir  otras; muchas  partes  de 
las  Indias,  y  por  est9.an  sido  ^n  endemoiüadas  sus  obras  y  c^ 
dades  de  ellas,  que  sobrepujan,  á  todas  las  quqtin  otras  probíodaa 

,  se.anJiecho;  y  de  j^iflnlios  <j[ue.  los  luBbos  pasador  fia  entrado  i 
deshacer  aquella  tierra,  ilgúna^  cosas  diré  de,  uno  taufiSIp»  qfuui 
brebemente  pudiere: '  un  éapitan  de  ¿stos,  porque  no  le  quiso  aáiiii- 
tir  el  principal  que  en  la  Nueva  Gr&nada  rrobava  y  nMsttaVái  *pm 
poder  él  tanbien  rro^ar  f  niatar;  hizo  uüIl  probanza  hartó  beráa* 
dera  y  bastante  con^a  el  que  licencia  no  le  daba ,  de  que  rrobua  . 
y  matase,  por  hazerlo  él  sólo,'  sobre  los  estragos  y  mortandaáeaqoB 
abía  hecho  de 'ynflnilos*t^itigos  que  el  dia  de  oy  estíl  ^  pleyto  - 
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pendiente  en  el  Consejo  de  las  Indias,  los  quales  en  sus  dichos 
dizen:  que  estando  todo  aquel  rreino  de  paz,  sirbiendo  sienpre  los 
.  yndios  á  los  españoles  y  dándoles  quanto  menester  ábían  y  diber- 
"BáS  rriquezas,  en  gran  cantidad^  de  olores  y  bailamos^  rrepartidos 
los  pueblos  y  jente  de  ellos  con  súa  señores  y  caciques  entre  los 
cristianos,  que  es  todo  lo  que  pretenden  para  alcanzar  su  último 
fin,  y  puestos  todos  en  la  serridambre  ordinaria  y  acostunbrada 
tiranía,  prendió  al  cacique  y  señor  de  laprobincia,  y  le  tubo  preso 
siete  meses,  demandándole  rriquezas  y  olores,  que  ay  más  que  en 
•  ningui^a  otra  parte  de  las  Indias  se  crian,  y  que  le  dezia,  tenién- 
dolo asi  preso :  «Bogotá,  que  asi  se  Uamava  el  cacique,  dame  de 
esto  ü  de  esto  qual  tú  quisieres  y  más  dar  pctdiéredes ;  si  no ,  sá- 
bete que  jamás  saldrás  de  prisión. »  Bogotá,  por  el  gran  miedo  que 
le  pusieron,  dijo  que  él  daria  un  casa  de  oro  que  le  demandasen, 
esperando  salir  de  las  manos  de  quien  así  lo  aflijia,  y  enbió  á  di- 
bersas  partes  á  que  le  trujesen  el  más  oro  que  pudiesen,  y  cierto, 
que  en.bezes  le- trujeron  yncreiblé  suma  de  rnquezas  así  de  oro  y 
plata  como  de  perlas  y  pedrería. preciosa  y  córales,  mas  porque 
no  daba  la  casa  de  oro  que  prometiera  no  lo  soltara ,  y  que  antes 
abia  ynduzido  á  los  suyos  que  buscase  forma  de  quejarse  del  para 
►   darle  muerte,  y  que  ellos  lo  hizieran  diziendo  que  debia  morir, 
pues  no  cunplia,.  y  que*  el  gobernador  abia  dicho  que  se  lo  pidiesen 
por  justicia  ante  él  para  que  no  le  culpasen ^  y  que  ello  se  abia 
hecho  así  por  demanda,  acusando  al  didio  Bogotá,  y  que  por 
quanto  no  daba  la  cas^  de  oro  que  habia  iitho,  el  gobernador  le 
sentenciara  al  trato  dé  cuerda  y  á  otros  ynsufríbles  tormentos,  ca 
ie  echaron  pez  y  rresina  en  la  barriga',  y  le  pusieron  cada-  pié  en 
'  una  Herradura  hincada  en  un  palo  y  el  pescxieco  atado  á.otro,  y 
eisposas  á  las  manos,,  y  que  así  le 'dieran  fuego  yntolerable  por 
.  'tajo,  y  que  entraba  el  gobernador  debato  á  rato  donde  estava  el 
.    lastimado  Bogotá  ^  ©1  tormento,  y.  le  dézia:a duélete  niiserable 
.  Bogotá  y  da  la  casa  dé  oro  que  dijiste,  si, no  créete  que  morirás 
.  poco  á  poco,  penando  aun  en  más  terribles  tormentos  que  te  están 
aparejados;»  y  no  bia  él  triste  que.'con  mprdaga  eü  la  lengua  que 
•   el  Bogotá  tenia  poco  podia  rresponder,  y  que  asi  como  el  golj^er- 
¿ador  tirano  lo  abia  dibho,  que  4io  miranda  qup  era  cosa  ytíposible 
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dar  casa  de  oro ,  hasta  que  murió  el  triste  Bogotá  nunca  le  deja- 
ron de  atormentar;  mas  estando  en  el  tormento  el  Bogotá  mos- 
tró Nuestro  Señor  Dios  ebidente  milagro  de  quánto  le  desplazen 
tales  hechos,  que  la  cibdad  se  abrasó  y  mucha  rriqueza  que  en 
ella  abia. 


CAPITULO  XLIX. 

De  cómo  cotiquistando  y  destruyendo  la  tÍ4írra  los  españoles,  matarm 
el  cacique  Daptama  y  á  todos  los  suyos  que  se  abian  huido  á  las 

montañas. 

De  tal  manera  se  abrasó  todo,  que  los  espejóles  y  su  gob»- 
nador,  con  gran  pérdida  de  joyas  de  precio  ynstimable  y  de  mucha 
moneda  della,  se  ubieron  de  salir ;  esto  por  castigo  de  que  así  él 
como  los  suyos  se  desbelavan  en  cómo  serian  más  crueles  contra 
quien  ninguna  parte  de  crueldad  ni  brabeza  tenia,  que  de  la  mes- 
ma  suerte  que  á  Bogotá,  mataron  á  otro  cacique  tan  principal;  dejo 
los  de  menos  quento  que  fueron  ynnumerables ,  no  les  baliendo  á 
los  pobretes  darse  á  sí  mesmos  y  hazer  de  sí  y  de  sus  haziendas 
quanto  los  cristianos  quisiesen,  pero  con  todo  no  se  contentaban; 
quando  no  tenian  ya  que  les  dar  los  matavan  y  despedagaban;  y  asi 
los  acabaron  de  consumir;  y  ¿qué  les  aprobechara  quedar  rricos, 
quánto  más  no  ganar  el  uniberso  mundo,  si  sus  míseras  ánimas 
an  de  padesccr  detrimento  perpetuo?  Y  que  por  las  grandes  cruel- 
dades que  uno  de  los  capitanes  del  gobernador  en  los  yndios  azia, 
se  abian  aleado  é  ydose  á  las  montañas  multitud  de  ellos ,  y  un 
principal  cacique  que  abia  nonl)re  Daptama ,  lo  qual  tooian  por 
postrimer  rremedio;  y  que  desta  rrebelion  supiera  el  gobernador, 
y  enbió  en  su  seguímietíto  mucha  de  su  gente  con  el  dicho  capi- 
tán cruel ,  por  cuya  ferocidad  los  yndios  que  estavan  pacíficos  y 
sosegados,  como  quier  que  sufriendo  lo  que  no  se  puede  pensar, 
tanto  era  de  fuerte  cosa  y  desbentura  para  ellos,  se  huyqran  á  los 
montes ;  y  no  bastando  esconderse  en  las  concabidades  y  caberno- 
sas  cuebas  de  la  tierra,  hallándQlris  ynfinitos  dellos  mataran  y  á 
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desplegadas  banderas,  biejos  y  mogos,  y  niños  y  mugeres,  que  á 
ninguno  perdonavan ,  y  aun  dizen  más  los  testigos ,  que  aqueste 
mesmo  cacique  Daptama  abia  entregado  ^oco  tienpo  antes  desto 
al  capitán  cruel  cinco  mil  castellanos ,  y  con  todo  no  se  rrefrenó 
de  hazer  rriga  efi  ellos;  otra  bez  binieron  á  serbir  al  gobernador 
gran  multitud  de  yndios  de  cierta  comarca,  ofreciéndose  á  si  pro- 
pios con  mucha  gana  para  esclavos  de  los  suyos,  á  siempre  los 
serbir  y  nunca  cansar,  bino  este  capitán  cruel  no  estando  ay  el 
gobernador,  y  mandó,  sin  más  causa,  que  á  todos  pasar  por  ñlo  de 
espada,  como  se  hizo  una  noche  estando  ellos  durmiendo  y  des- 
ca»sando  del  ynsufrible  trabajo  en  que  los  mesmos  cristianos  les 
abian  puesto;  ¿y  quién  duda  que  no  holgara  este  rrenegado  capi- 
tán bañarse,  si  ser  pudiera,  en  la  sangre  jenerosa  de  los  ynocentes 
yndios,  y  que  el  malbado  gobernador  que  tal  sufria  que  no  qui- 
siera que  con  el  bino  que  de  beber  ubiese  se  la  mezclasen ,  y  que 
las  carnes  de  los  sin  bentura  fuesen  guisadas  con  los  manjares 
que  comiese?  Esto  hizo  el  crudelisimo  capitán ,  por  parescellc  que 
era  bien  en  tan  paborosa  forma  arraigar  su  miedo  y  espanto  en 
toda  esa  tierra;  benido  el  gobernador,  parescióle  bien  lo  hecho,  y 
mandó  jurar  solenemente  á  todos  los  süjros  quántos  caciques 
tenia  cada  uno  á  su  serbicio  en  rrepartimiento,  y  ellos,  no  sólo  lo 
juraran,  mas  trajéronles  á  la  plaQa,  y  hizieron  paresciencia  dellos 
delante  de  todo  el  pu,eblo,  y  el  gobernador,  sin  más  acá  ni  más 
acullá,  los  mandó  á  todos  cortar  la  cabeQa,  que  murieron  bien 
quatrocientas  ánimas  de  aquella  hecha;  y  dizen  los  testigos  que 
de  tal  arte  pensava  él  apaziguar  la  tierra ;  y  de  otro  capitán  con- 
pañero de  éste  se  habla  que  hizo  yguales  crueldades  que  él,  ma- 
tando muchos  yndios  y  arrancándoles  los  dientes  y  sacándoles  los 
ojos  y  cortándoles  sus  mienbros  genitales;  éste  bino  á  la  probincia 
de  aquel  cacique  Bogotá  á  hazer  pesquisa  sobre  quién  abia  suce- 
dido en  aquel  rreino  por  cacique  después  déla  muerte  del  Bogotá, 
y  and ubo  muchas  tierras  prendiendo  quantos  yndios  podia,  to- 
mando por  achaque  que  no  le  dezian  quién  era  el  cacique  y  señor 
de  la  tierra;  á  unos  cortaba  las  manos,  á  otros  los  pies,  á  otros 
mandaba  echar  á  los  perros  bravos ,  asi  hombres  como  mujeres  y 
niños,  de  la  qual  manera  mat<5  ynnumerables  dellas. 
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CAPITULO  L. 

De  cómo  proseguían  adelante  las  matanQos  y  bestiales  fierezas  los 
españoles,  rrobando  y  ñlando  esa  próbinciay  que  muy  grande  isra. 

Un  día,  al  quarto  del  albaf  fué  este  cruel  capitán. contra  anos 

yndios  que  estavan  6  lo  pensavan  estar  muy  seguroa,  porque  él 

mesmo  loa  abia  asegmtido  J  dicho  que  de  él  que  en  nipgun  ti^)f  o 

rrescibiesen  daño,  y  así  de  ello  su  fe  y  palabra  les  abia  dado,  por 

la  qual  seguridad  ellos  se  salieron  de  las  espesuras  y  decendieron ; 

de  los  altos  montes  donde  escondidos  por  su  miedo  abian  estado,. 

y  biniéranse  á  poblar  sus  pueblos  y  á  morar  sus  casas;  estando 

como  ¿ntes  donde  sin  tal  pensamiento  en  coññanza  de  lo  proiíie- 

tido  no  se  rrecelaban,  y  mató  muchos  dellos,  y  los  que  tomava  4 

bida  prendíalos  y  haziales  poner  la  mano  tendida  en  el  suelo,  y. 

él  mesmo  con  un  gran  cuchillo  de  un  golpe  le  cortaba  los  quatro 

dedos,  y  dezíales  que  hacia  esto  porque  no  le  descubrían  quién 

era  el  que  abia  sucedido  en  el  señorío  del  al  cacique  Bogotá;  otra 

temporada,  porque  no  le  dieron  á  este  cruel  capitán  un  cofre  U^uq 

de  joyas  de  oro  que  él  los  abra  bisto  y  les  demandaba,  hizo  jente 

en  forma  contra  ellos,  y  grandes  estragos;  á  los  onbres  pasaba  por 

filo  de  espada,  y  á  los  biejos  y  mujeres  y  niños  cortávales  las 

lenguas  y  narices  .y  orejas,  y  delante  de  sus  ojos  las  echaba  ^  los 

perros,  y  otras  obras  que  no  son  de  dezir  ni  pensar;  oyendo,  pues, 

los  yndios  de  aquesa  probincia  que  en  otra  su  bezina  los  españoles 

abian  quemado  á  seis  cacique^  principales  de  la  tierra,  fuéronse 

de  miedo  á  un  peñón  fuerte  por  se  defender  de  sus  mortales  ene; 

migos,'que  según  los  testigos  dizcn,  pasaban  de  tres  mil  y  quatro 

mil  no  llegavan,  y  que  el  gobernador  enbiara  contra  ellos  á  dicho 

cruel  capitán ,  qne  muchas  de  aquellas  partes  corridas  y  asoladsis. 

tenia,  con  mucha  jente,  el  qual  para  los  poder  prender  y  matar  " 

con  rrazon,  á  su  parescer,  como  que  sienpre  él  lá  buscase,  pero 

hallarla  esto  era  lo  malo,  dezia  que  los  jF^dios  que  por  tal  pesti* 
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lencia  y  camesceria  se  húian,  rehusaban  de  benir  al  sérbicio  de 
la  cesárea  magestad,  y  que  no  le  qaerian  obedescer;  como  si  ubie- 
ran  hecho  los  mayores  males  y  daños  del  mimdo  subieron  los 
cristianos  por  fuerza  el  peñón,  sin  bastar' los  yndios  á  le  rresistir, 
y  más  brabos  que  leones  ni  tigres  dan  en  ellos,  el  crudellssimo 
capitán  delante  de  todos,  hiriendo  y  matando  quantos  podián, 
hasta  qucf  de  muy  cansados  cesaron  la  sangrienta  matanza,  hecha 
como  en  obejas ,  que  mucho  menos  se  sabiah  defender,  y  más  de 
los  medios  murieron  allí,  y  los  bibos  dávan  bozes  tan  terribles  y 
lastimeras  y  gritos  tan  dolorosos,  que  horadavan  el  cielo,  y  quaüto 
los  españoles  holgaron  un  poco,  el  capitán  mandó ,  porque  no  les 
diesen  pena  con  tales  gritos,  que  los  yndios  afortunados  que  bibos 
quedayan,  les  echasen  del  peñón  abajo,  y  asi  se  hizo  el  lastimoso 
espectáculo,  tal  qual  podéis  pensiur,  que  como  el  peñón  faé  altísi- 
mo, cada  cüérpp  de  yndio  se  tomó  mil  pedamos;  y  asi  afirman  los 
teatigos  que  bieron  caer  del  peñón  abajo  mimada  de  yndios  de  más 
de  trezientos  de  ellos  juntos,  y  dar  en  otros  menores  peñascos 
donde  menucos  se  hazian,  y  que  por  cumplir  en  todo  con  su  bru- 
talidad, rrebuscanm  los  yndios  que  huyeran  y  se  pudieran  escon- 
der entre  las  espesas  matas  y  los  davan  de  estocadas,  y  que  aun 
no  contentos  con  hazer  tantas  crueldades ,  quiso  este  capitán  se- 
ñalarse más  y  añadir  espanto  á  espanto,  y  asi  pena  por  sus  peca- 
dos, con  mandar  que  todos  los  yndios  é  yndias  que  los  particulares 
hablan  tomado  bibos,  porque  cada  uno  en  tales  rrebatos  escojian 
para  su  sérbicio  los  que  les  parescian  bien ,  que  los  metiesen  en 
una  casa  pajiza  y  los  pusiesen  fu^o  y  muriesen,  y  así  fué  hecho.. 


CAPITULO  LI.. 

De  cómo  lo^  cristicmos  abrasaran  un  gran  fuehlo  llamado  Colado, 
y  rrobaron  otras  dos  probincias  de  Popayan  y  Calii. 

Biep  pensayan  los  yndios  mezquinos  que  harto  y  enhastiado 
estaría  este  cruel  onbre  de  matar  en  ellos  fy  destruir  su  tierra,  y 
aun  sus  mesmos  soldados  deseaban  ya  más  rreposo,  mas  él  no 
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acavó  bien  lo  susodicho,  quando  pasó  en  otro  pueblo  que  se  lla- 
maba Cotado  y  prendió  mudios  más  yndios  como  á  niños;  t&n 
poco  había  que  hazer  como  en  mandarles  dar  muertes,  como  lo 
hizo,  á  treinta  caciques  principales  señores  de  él,  cortava  manos 
y  pies  y  poníales  colgados  á  la  larga  en  unas  varas ,  porque  me- 
jor los  otros  yndios  biesen  lo  hecho  abia;  y  las  crueles  hazañas  de 
este  onbre  no  creáis  que  bastarla  naide  á  las  contar  como  ellas 
fueron,  nunca  bistas  ni  oydas  de  otras  semejantes  en  todas  las 
Indias,  do  quier  que  capitanes  an  pasado,  muchos  años  a  que  an- 
dando haziendo  estas  y  otras  tales  obras  en  aquella  probüicia  que 
es  muy  gran  marabilla,  cómo  Nuestro  Señor  no  lo  confundió  y 
permitió  que  tanto  tiempo  bibiese,  ó  lo  quiso  dejar  para  su  mayor 
mal,  pues  él  no  lo  dejó:  dizen  más  los  testigos  en  la  probanca, 
que  an  sido  tantas  y  tales  las  matoneas  y  estragos  qite  se  au 
hecho  en  la  probincia  de  la  Nueva  Granada  por  los  españoles,  con- 
sintiéndolo su  gobernador,  que  la  tierra  está  asolada  y  muy  ame- 
drentada esa  poca  de  jente  que  a  quedado  y  perdido  todo;  si  Sa 
Magestad  con  tiempo  no  lo  remedia,  según  las  mortandades  en  loa 
yndios  se  an  hecho  sin  hazer  ellos  por  qué,  sino  sólo  por  les  sacar 
lo  que  poseían,  y  aun  abiéndolo  dado  todo  no  los  creían  y  entre- 
gábanse en  despoblar  y  matar,  y  asi  no  abia  yndio  que  por  este 
temor  parar  osase ;  y  es  de  notar  la  crueldad  de  aquellos  gober- 
nador y  capitanes  quán  fuerte  y  diabólica  a  sido,  que  en  solos  tres 
años  después  que  esa  tierra  se  descubrió,  que  conforme  á  lo  que 
dizen  los  que  en  ella  se  hallaron  y  á  los  testigos  de  la  probanca, 
solía  ser  la  más  poblada  de  gente  que  podia  estar  tierra  en  el 
mundo,  y  que  la  despoblaron  y  saquearon  y  robaron,  y  á  sus  na- 
turales mataron  sin  alguna  piedad  ni  temor  de  Dios  ni  del  Rey,  que 
digo  que  si  Su  Magestad  en  brebe  aquellas  ynfernales  obras  no 
estorba,  no  quedará  yndio  á  bida  en  aquellas  partes;  y  para  mí 
así  lo  creo  cierto,  porque  e  bisto  por  mis  ojos  muchas  y  grandes 
tierras  en  tan  pocos  días  ser  despobladas  y  destruidas :  con  aquel 
rreino  confinan  otras  probincias  que  llaman  de  Popayan  y  Calii  y 
otras  tres  que  tienen  quinientas  leguas  de  espacio,  y  todas  las  an 
asolado  y  talado,  de  la  manera  que  alas  demás,  rrobando  y  matando 
á  puros  tormentos  y  con  la  presión  continua  y  ordinaria  serbi- 
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dambre  que  ya  está  dicha,  las  gentes  de  aquellas  tíerras,  que  yn-^ 
finitas  eran,  y  han  hecho  que  la  tierra  que  era  á  marabilla  abun- 
dosa, írutifera  y  fértilísima,  totalmente,  según  dizen  los  que  agora 
de  allá  bienen  que  es  grandísima  lástima  y  dolor  es  ber  la  secura 
y  esterilidad  suya,  de  la  qual  son  mucho  espantados,  que  pro- 
biene  de  no  aber  sido  squilmada  y  labrada  de  muchos  tiempos;  y 
tantos  pueblos  asolados  y  destruidos,  agora  pasan  por  ellos  y 
donde  abia  dos  mil  y  tres  mil  bezinos  y  no  hallaron  cincuenta,  y 
otros  todos  abrasados  sin  persona  en  ellos,  y  así  andando  por  mu- 
chas partes,  quando  menos  menos,  hallavan  treszientas,  quatro- 
zientas  leguas  de  despoblado. 


CAPITULO  LII. 

De  cómo  los  españoles  trobaron  y  destruyeron  otra  gran  tierra  que 

e$  i  la  costa  da  la  mar  del  Sur  y  la  despoblaron  con  crueldades 

que  á  todo  el  mundo  espantar  pueden, 

Grandes  crueldades  se  hizieron  en  esas  quatrocientas  leguas, 
no  sólo  por  este  cruel  onbre,  mas  por  otros  muchos  capitanes  no 
mijores  que  él,  los  quales,  desde  la  probincia  del  Perun  calaron 
todo  aqueso  hasta  tierra  del  Quito,  penetrando  este  nueyo  rreino 
de  Granada  y  los  de  Pbpayan  y  Calii  por  la  parte  de  Braba  y 
Cartajena,  exercitándose  en  crudelisimos  hechos,  que  fueron  á 
salir  á  la  parte  del  rrio  de  San  Juan,  que  es  á  la  costa  del  Sur,  y 
otros  por  el  Quito;  mas  es  berdad  que  á  juntarse  binleron  después 
de  aber  hecho  mucho  dafio  los  unos  y  los  otros,  cada  quales  por 
su  cavo,  haziendo  obras  nefandas  y  dinas  de  ynñemo,  que  en  sete- 
cientas leguas  de  población  no  dejaron  pueblo ,  quemando  y  ta- 
lando, rrobandoy  matando,  porque  saliese  berdadera  la  rregla  de 
yr  siempre  cresciendo  en  brabeza  y  crueldad  y  codicia  contra  obe- 
juelas  tan  mansas  que  por  si  no  sabían  bolber;  y  aun  después  de 
las  muertes  y  rrobos  otro  jénero  de  mal  ynbentó  el  gobernador,  y 
fué  que  encomendava  los  yndios  á  sus  soldados,  á  uno  ducientos. 
Tomo  11.  25 
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áotro  trecientos,  j  asi  cada  eeiior  quando  quería,  hazia  beDlr 
deiaute.  de  sí  los  tristes  yndios  qué  le  eacomendaron,  que  era 
como  la  obeja  al  lobo,  y  mandaba  cortar  las  cabecas  á  treinta  ú 
cuarenta  dellos  delante  do  los  ^ue^bibos  dejava,  á  los  quales  de* 
zia:  «bien  abéis  blsto  lo  que  e  hecho  destos,  pues  lo  misrap  tengo 
dehazer  de  bosotros  si  no  me  serbís  bienúsi  osfuéredes^queeD 
ningUQ^  parte  os  rae  podéis  escoQdér '  que  no  os  halle; »  tal  era  el 
■  cuidado  quede  ellos  tenían,  dándoselqs  al'goberiaadory.preseibién'- 
dolos  ellos  con  título  y  color  de  mostrarles  el  camino  de  la  salbt- 
cion;.  considerad,  pues,  agora,  por  rreber^cia  de  Dios  los  que  ois 
aquesto ,  si  ay  otra  obra  ú  otro  género  de  crueza  de  mayor  mal- 
dad que  pueda  yraaginarse,  y  si  les  quadrabien  á.Ios  tales  cris- 
tianos el  nombre  de  diablos,  ú  si  seria  peor  encomendar  á  ^sos 
demonios  los  simples  ypdios  que  álos  españoles:  pues  aun  otra 
obra  diré,  que  no  se  quál  será' peor,  ella  ú  la  pasada,  que  más  & 
de  l^rutas  fieras  del  campo  que  de  ombrés  rracíonales  y  umanos, 
que  tienen  los  españoles  ensañados  y  amaestrados  perros  muy 
grandes  y  ferocísimos  para  matar  y  despedacar  los  sin  bentura 
yndios;  y  sepan  todos  los  que  son  berdaderos  cristianos  si  jamás 
en  el  mundo  se  oyó  de  otra  tal  ynnuraanidad,  que  para  mantener 
los  dichos  perros  traían  muchos  yndios  en  cadenas  y  por  los  cam- 
pos y  caminos  que  andan,  como  si  fuesen  manadas  de  puercos  ó 
cabrones,  y  matan  de  ellos  y  tienen  caniescería  pública  de  carne 
umana,  y  dizeuse  uno  á  otro;  «por  buestra  bida  prestadme  un 
quarto  de  un  bellaco  oy  si  tienes  algunos  huertos  para  mis  perros, 
que  en  matando  yo  de  los  mios  prometo  de  os  lo  pagar, »  como  si 
se  prestasen  quartos  de  puercos  úde  carnero ;  otros  ay  que  se  yan 
á  caca  á  las  mañanas  con.  sus  perros,  y  bolbióodose  á  comer  pre- 
guntar unos  á  otros;  «¿cómo  os  a  ydo  en  la  ca^a?»  y  rresponden: 
«bien  me  a  ydo,  que  de  bcinte  y  cinco  ú  treinta  bellacos  dejo 
muertos  en  tal  y  tal  parte  que  hallé  encobados,  mas  mis  perros  loi 
sacaron  del  rrastro,  que  son  excelentes,  y  de  más  de  una  legua 
uele  el  bellaco.»  Todas  estas  cosas  y  aun  más  malas  si  lo  puedta 
ser  bienen  agora  acá  probadas  en  procesos  fulminados  que  unos 
gobernadores  contra  otros  an  hecho. 
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CAPITULO  un. 

De  cómo  en  las  Indias  se  ptiblicaron  las  pregmálicas  y  (ordena- 
mientos que  Su  Magestad  hizo  para  rremedio  de  tantos  males,  y  cómo 
estando  en  esperanoa  de  bien,  fué  muerto  el  gran  Pioarro  por  el 
mariscal  Almagro  y  todo  se  rrébolbió. 

No  pasaron  muchos  días  que  en  las  Indias  pasado  había  lo  su- 
sodicho, se  publicaron  ciertas  capitulaciones  y  ordenancas  que  Su 
Magestad  por  aquel  tiempo  hizo,  estando  en  la  muy  nombrada  ciu- 
dad de  Barcelona  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  dos, 
que  se  ordenaron  en  Cortes,  en  la  villa  de  Madrid  el  año  siguiente, 
en  las  quales  se  puso  aquella  orden  cerca  de  los  hechos  de  las  In- 
dias que  por  entonces  parescíó  conbenir,  para  que  las  crueldades  y 
tiranías  cesasen  y  los  pecados  contra  Dios,  Nuestro  Señor,  y  con- 
tra los  próximos  y  entre  ellos  su  Rey ;  y  porque  tan  hermosa 
tierra  de  perder  no  se  acabase ,  hizo  estas  leyes  Su  Magestad,  des- 
pués de  muchos  ayuntamientos  y  disputas  de  personas  de  grande 
autoridad  y  letras,  que  conforme  á  conciencia  lo  conñrieron  en  la 
noble  villa  de  Valladolid ;  finalmente,  con  acuerdo  y  parescer  de 
todos,  que  por  escrito  dieron  sus  botos  conformes  á  la  ley  de  Je- 
sucristo, como  verdaderos  cristianos  y  libres  de  la  corrupción  y 
ensuciamiento  de  los  tesoros  y  rriquezas  robados  de  los  cuitados 
yndios,  que  no  sólo  ensuciaban  las  manos,  mas  las  ánimas,  de 
donde  procedía  su  ceguedad  para  se  destruir  á  si  y  4  ellos,  ya  que 
no  lo  dejaran  por  temor  de  Dios  ú  del  Rey,  hiziéranlo  de  ber- 
güenca  de  los  mismos  malos  hechos;  publicadas,  pues,  estas  deter- 
minaciones y  estatutos  en  las  Indias,  hizieron  treslados  de  ellas, 
hazedores  de  los  tiranos  que  entonces  se  hallaron  mostrando 
como  á  todos  les  pesa  va  de  ellas,  porque  les  páresela  que  por  ay 
se  les  cerravan  las  puertas  y  caminos  para  participar  de  lo  rro- 
bado;  y,  cierto,  asi  era  ello,  que  no  quisieran  que  las  cosas  de  las 
Indias -ordenadas  andubiesen,  porque  siempre  en  bicio  y  gran 
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desorden  an  bibido;  qoando  allá  estubieron  las  leyes  enbiadas 
por  su  fatores  probaron  de  se  alterar,  mas  el  gobernador  qae  á 
la  sazón  era,  hizo  justicia  mayor,  qne  á  los  alborotadores  pren- 
diese y  á  los  otros  tubiese  debajo  de  correscion  y  temor  á  Diego  de 
Almagro,  onbre  muy  rrico  y  aposesionado  en  las  Indias,  de 
grande  ánimo,  que  también  era  de  los  crueles  y  natural  de  las 
partes  de  acá ;  éste  castigó  á  muchos  de  los  alborotadores  y  apa- 
ciguó y  sosegó  las  jentes,  y  cierto  que  á  los  principios  el  Diego 
de  Almagro  se  ubo  bien,  y  rrejia  su  cargo  rectamente  y  ae  daba 
buena  miJüa  á  ello,  mas  la  enemiga  y  contraria  fortuna  que  á  las 
mayores  esperan^  de  quietud  y  alegría  su  rueda  suele  dar  sus 
arrebatadas  bueltas  y  acostumbradas  mudanzas ,  para  que  mejor 
los  onbres  conozcan  su  baríable  condición ,  trocar  qualquier  pros- 
peridad en  un  solo  ynstante;  bien,  asi  acaesció,  que  quando  bida 
más  holgada  álos  miserables  yndios  y  más  esperanza  de  alibios, 
y  los  españoles  estorbo  para  su  crueldad  se  les  prometía,  filé 
hecha  la  muerte  del  ynclito  en  aquellas  partes  Francisco  Pi$twr- 
vo,  que  Uamavan  Marqués ,  por  mano  de  este  mésmo  Diego  de  Al- 
magro, que  con  gran  traición  lo  mató,  él  que  tan  querido  era  de 
los  yndios  quanto  amado  de  los  cristianos ,  tan  esmeradamente 
de  bien,  que  no  más  que  su  muerte  se  supo  no  fué  parte  el  go* 
bernador,  ni  mucho  menos  Diego  de  Almagro,  para  que  asi  los  unos 
como  los  otros  no  se  alborotasen  y  se  pusiesen  en  armas,  donde 
fueron  las  guerras  más  crueles  que  nunca,  y  sangrientas  matan- 
(as  de  cristianos  contra  cristianos,  faboresciendo  unos  la  parte  id 
PiQarro,  otros  teniéndola  del  Almagroy  gobernador,  por  cuyo  man- 
dado  presumieron  algunos  que  el  Francisco  Pigarro  fué  muerto, 
pues  que  de  ello  no  le  pesó;  mas  quál  de  las  dos  partes  tubieae  rra- 
zon  y  defendiese  justicia,  y  por  qué  fué,  beráse,  si  pluguiCTe  i 
Dios,  el  último  dia  del  juicio,  que  hasta  oy  la  rrealidad  de  la  bor- 
dad, aunque  muchas  y  dibersas  cosas  dizen,  como  suele  acaescer, 
naide  la  aalcan^do ,  lo  es  cierto  que  al  fin  quebró  la  soga  por 
lo  más  delgado  que  se  halla,  que  todo  fué  peor  para  los  infor- 
tunados yndios. 
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CAPITULO  lilV. 

De  cómo  rrenobadas  las  guerras  los  establecimientos  no  fueron 

obedescidos  y  ubo  grandes  crueldades,  cristianos  contra  cristianos, 

y  fueron  despobladas  las  probincias  de  Pampa  y  preso  el  capitán 

Bencdca^r  del  Mariscal. 

Renobadas  las  crueldades  j  estragos  con  süpita  muerte  del 
marqués  Francisco  PíQarro,  de  tal  manera  se  rrebolbió  la  cosa, 
que  QO  querían  obedescer  las  leyes  ni  por  pensamiento,  y  el  temor 
de  Dios  y  el  de  Su  Magestad  era  del  todo  perdido;  los  unos  y  los 
otros  tomaron  rrenombre  de  traidores  crudelisimos  contra  los  ca- 
tivos yndios  que  nuebos  tormentos  fueron  inbentados  y  executa- 
dos  en  ellos,  mayormente  dende  los  rreinos  del  Perun  hasta  ay, 
dende  entonces  hasta  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y 
seis  se  an  cometido  las  bayores  y  más  orribles  crueldades  que 
jamás  se  hizieron,  sustentando  cristianos  contra  cristianos  los  dos 
bandos  ó  partidos,  y  siendo  siempre  peor  para  los  pobres  yndios, 
que  no  casi  todos  fueron  muertos  en  tales  rrebatos,  guerras  ú  con- 
petencias,  y  muchas  tierras  despobladas  con  justo  juicio  de  Dios, 
Nuestro  Señor,  pues  no  a  habido  justicia  del  Rey  que  los  castigase, 
permitió  que  unos  cristianos  berdugos  de  otros  fuesen;  y  por  otra 
parte  el  gobernador  ni  el  Diego  de  Almagro  tampoco  quisieron 
obedescer  las  leyes  con  color  de  suplicar  dellas;  ni  más  ni  menos 
se  algaron,  y  rrelebaron  con  los  otros,  ca  se  les  hacia  muy  questa 
arriba  dejar  los  estados  y  rriquezas  que  usurpadas  tenían  y  soltar 
los  yndios  de  la  tiranía  y  serbídumbre  en  que  estaban;  lo  qual 
bisto  por  el  capitán  Sebastian  de  Benalcagar  que  tenia  el  partido 
del  marqués  Pigarro,  que  era  el  crudelísimo  onbre  de  quien  abe- 
mos hecho  mención,  abiéndole  dejado  el  Francisco  Pi^arro  en 
la  billa  de  San  Miguel  para  que  la  rrijiese  y  gobernase,  la  gente 
española  que  ay  estaba,  como  oyó  de  su  muerte,  sin  llamar  otros 
capitanes  menores  suyos  que  por  otras  partes  andavan,  con  la  flor 
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de  la  gente  con  que  se  hallaya  se  puso  eo  camino  para  donde  sa- 
bia que  el  gobernador  estaya,  y  llebando  muchos  naturales  con- 
sigo, quiero  dezir  yndios  de  aquella  tierra,  y  ba  la  bía  del  Quito 
en  la  qual  murieron  todos  los  más;  Tino  otrosí  esto  á  oidos  dd 
mariscal  Almagro,  que  bisitando  andará  las  probincias  de  Pampa, 
que  estaban  asimesmo  rrebeladas,  temiendo  que  el  Benalcacar 
benia  al  Quito  por  bengar  la  muerte  del  marqués  Francisco  Pi- 
^arro,  como  era  1^  berdad,  enbiólo  á  dezir  al  gob^nador  quan 
presto  pudo,  y  no  le  osando  aguardar,  con  doze  onbres  á  caballo 
partióse  por  la  posta  para  donde  se  pensaba  baler;  mas  acaesció 
así  que  el  Diego  de  Almagro  ubo  de  aliar. solo  al  Sebastian  de 
Benalcacar  bien  apartado  de  su  ejército  en  una  hermosa  bega  ú 
qual  quijera  llebar  preso  delante  el  gobernador,  y  si  lo  dejó  de 
hazer  fué  porque  le  rrogaron  de  los  mesmos  que  con  el  Di^o  de 
Almagro  heñían  que  le  perdonase  por  aquesa  hez,  y  también  pen- 
que el  Sebastian  de  Benalcacar  juró  asimesmo  de  no  bengar  la 
muerte  del  marqués  Francisco  Pi^arro  ni  tomar  tal  empresa  con 
el  grande  miedo  que  entonces  tenia;  y  hechos  amigos  el  Diego  de 
Almagro  le  soltó  y  fuese  á  donde  estaba  %l  gobernador. 


CAPITULO  LV. 

De  cómo  suelto  el  Benaka^r  fundé  una  ciudad,  ¿pasado  en  la  pro- 

binda  de  Pillaro  y  él  y  el  adelantado  Albarado  acordaron  de  gmiat 

para  sf,  y  destruyendo  las  ciudades  mayores  sus  capitanes  hi%i^m 

huir  al  su  cacique  Oromina. 

Muy  alegre  quedó  el  capitán  Sebastian  de  Benalcagar  bicndose 
libre  de  las  manos  de  el  mariscal  Almagro,  y  asi  quando  bolbió  ár 
los  suyos  les  contó  la  manera  como  pasara,  de  que  ellos  fufítoa 
muy  espantados  y  atemorizados  ynflnito;  y  partiendo  de  ay,  lle- 
garon junto  al.rrio  Banba,  que  es  á  la  entrada  de  la  probincia  M 
Quito,  donde  fundó  una  buena  ciudad  que  llamaron  Santiago;  y 
quando  allí  se  quiso  yr  hizo  un  concierto  con  el  adelantado  Alba- 
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rado ,  y  á  rraego  suyo  y  de  otros  muchos,  salido  de  aquel  pueblo 
acordaron  ambos  de  dejar  la  eupresa  y  venganca  que  querían  ha- 
zer  sobre  la  muerte  de  el  Picarro  y  de  conquistar  y  ganar  para 
sí ;  por  lo  cual ,  echando  fama  que  yban  por  pacificar  y  poblar 
cierta  parte  de  una  probincia  y  sojuzgarla,  que  rebelde  estava 
el  uno  del  otro  se  apartaron,  y  el  Benalcajar,  que  con  mucha  y 
buena  jente  se  bia,  pasóse  á  la  probincia  de  el  Pillare  con  mu- 
chos españoles  é  yndios,  de  la  qual  era  señor  un  tuny  poderoso 
cacique  llamado  Oromina;  mas  ni  el  cacique  ni  ninguno  de  los 
suyos  le  saliesen  á  rescibir  de  paz  como  á  otros  capitanes  azian, 
el  Benalcae^ir  no  tnvo  en  nada  esta  araenaca,  como  loco  y  sober- 
bio que  era,  por  más  que  el  Oromina  era  afamado  de  sabio  y  guer* 
rero  principe ;  mas  fuese  con  todos  los  suyos  á  unos  pueblo»  que 
llamavan,Anbata,  y  Quiza,  y  Prueba,  y  Pasa,  y  entróse  en  ellos 
con  grande  ynpetu  y  feroscidad,  robando,  matando  y  destru- 
yendo quanto  delante  de  si  hallaban ;  y  un  capitán  suyo  llamado 
Felipe  Sánchez ,  por  su  mandado  ahorcó  muchos  yndios  é  yndias 
al  rrededor  de  la  casa  de  el  cacique  de  Prueba,  y  otros  quemó  bi- 
btfs  sin  qua  los  indios  supiesen  por  qué  los  matase ;  y  rreprehen- 
diéndole  algunos  de  esta  crueldad ,  rrespondió  el  dicho  Benalca- 
car  que  aquello  era  muy  bien  hecho ,  y  la  razón  que  más  mansos 
yndios  ayna  se  harían  ellos  rricos  mientra  ubiese;  pasada  e^a 
crueldad,  fué  contra  otro  cacique  que  llamaban  Charba.  y  ha- 
biéndole poco  antes  asegurado  que  de  él  no  rescibirian  mal  alguno, 
y  á  todos  los  suyos  con  él  mandó  prender  y  ha^er  sacomano  de 
quanto  en  su  poder  hallasen ,  sin  curar  de  repartimientos,  cada 
uno  tomase  lo  que  pudiese;  pero  el  cacique  no  le  prendieron, 
que  lio  era  ende  porque  estava  en  una  granja  ó  casa  de  plazer 
cerca  de  ay;  quando  esto  supo  el  Benalca<^-ar,  dio  de  salto  sobre 
él  una  noche,  á  la  media  della  pasó  un  rrio  que  delante  de  la  casa 
corría,  y  de  la  otra  parte,  en  un  prado,  hallaron  muchedumbre 
de  yndios  é  yndias  durmiendo,  echados  sobré  la  yerba  berde, 
que  yban  á  hazer  sus  labrantías ,  y  entró  por  ellos  con  tanta  bra- 
beza,  que  á  más  de  dos  mil  hizo  gustar  la  muerte  áutes  que  des- 
pertasen; mas  algunos,  aunque  soñolientos,  hiéndese  asi  tratar  y 
tanta  jente  sobre  sí ,  davan  alaridos  terribles  y  dblorosas  hoces 
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diciendo:  «¿por  qué  nos  matáis?  ¿el  gobernador  no  nos  enbió  á 
hazer  sementeras  para  bosotros?  ¿qué  os  hemos  hecbo?»  Pensaban 
los  cuitados  que  esos  que  los  matavan  fuesen  de  el  gobernador; 
mas  los  del  crudo  Benalca^ar  no  se  les  dando  nada  por  lo  que  de- 
zían,  siguieron  su  matanza  adelante,  y  buelto  el  Felipe Sanches á 
Pillaro  donde  estaba  el  BenalcaQar,  contóle  lo  que  hecho  habia,  pero 
no  que  hubiese  pudido  prender  al  cacique,  y  el  Benalca^ar  secón* 
tentó  y  se  lo  loó  ynflnito,  y  dijo  que  por  ello  leharia  muchas  mer- 
cedes; otro  dia,  de  gran  mañana,  tomóse  el  Felipe  Sánchez  ala 
granja  sin  pensamiento  de  hallar  ay  al  cacique,  que  como  se  huyó 
se  bolbió  luego,  porque  pensó  que  allano  tomarla;  mas  el  Felipe 
Sánchez  bolbia  por  esquilar  qualesquier  riquezas  si  ubiesé,  pero 
como  bió  al  cacique  prendióle,  y  lo  mismo  hizo  á  fray  Tomás  de 
la  Torre  y  á  fray  Hernando  de  Alamos,  de  nuestra  orden,  que  anda- 
van  con  el  cacique  trabajando  dele  convertir,  y  lo  mismo  hiñe- 
ron á  ciertos  onbres  y  mugeres  cristianos  que  con  ellos  estavan 
por  oyr  la  predicación  y  santa  doctrina  de  los  doctísimos  padres» 
y  todos  los  trujo  presos  4  Pillaro,  donde  el  maldito  Benalca^ar  de 
asiento  estava. 


CAPITULO  LVI. 

De  cómo  el  BenalcaQar  y  sus  seqtiaces  abrasaron  la  ciudad  de  Qtma 

y  destruyeron  al  cacique  Copozopanca  con  toda  su  tierra  y  á  los 

suyos,  dellos  mataron  y  dellos  hizieron  catibos. 

Andados  algunos  dias  este  capitán  Sebastian  de  BenalcaQar  y 
aprestamente  con  todos  los  suyos  en  Quiza,  y  entró  en  la  pobladon 
alanceando  quantos  podía,  y  á  los  yndios  que  benian  con  él  hicie- 
sen lo  mismo  á  sus  conoscídos  y  parientes:  ya  podéis  pensar  coa 
qué  boluntad>  por  el  ynconparable  miedo  que  hablan,  entevan 
en  las  casas  que  estavan  llenas  déjente  y  dejábanlas  bazias,  entre 
los  cuales  murió  su  propio  cacique  y  señor;  y  dejando  la  comarca 
toda  rrobada  y  destruida,  pasando  adelante  salieron  al  camino  i 
ynnumerables  yndios  que  con  rramos  de  oliva  en  las  manos,  lio- 
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rando  agrámente  y  demandándole  misericordia,  y  8us  mngeres 
con  sos  hijuelos  pequeños  á  los  pechos ,  y  habiéndolos  rescibido 
con  buena  boluntad  y  tomádoles  rriquisimos  presentes  que  les 
traían,  quando  fué  noche  hizo  yrá  muchos  de  los  suyos  donde 
los  y ndios  estaban ,  mandándoles  que  á  todos  los  pasasen  por  cu- 
chillo, y  asi  se  hizo;  mas  á  las  mugeres  y  á  sus  hijuelos  mandó 
nieter  en  una  casería  bieja  y  poner  fuego  por  muchas  partes,  y 
allí  los  quemó  á  todos  bibos,  y  á  los  que  no  cupieron  diéronles  de 
estocadas,  y  álos  niños  torcíanles  los  pescuezos  por  más  presto 
hazer,  como  á  palominos,  y  arrojávanlos  lejos  de  ay;  parece  ma- 
nera de  dezir ,  y  que  no  sea  berdad  ello  y  todo  lo  pasado;  mas  tes- 
tor  Deum,  que  nos  redimió,  que  no  he  dicho  tanto  quanto  ello  es; 
después  de  esto,  un  cacique  llamado  Copozopanca,  cierto  es  que 
de  miedo  de  sus  diabólicas  obras  le  enbió  mensajeros  suplicán- 
dole mucho  quo  pasase  en  su  tierra,  que  si  se  asegurava  de 
mal  á  él  y  á  los  suyos ,  que  vendría  á  le  besar  las  manos,  trayén- 
dole  sus  más  rricas  joyas  y  le  serbiria  con  ellas ,  y  más,  le  daría 
un  dotor  que  preso  tenia  y  á  su  cavallo,  y  todos  los  yndios  é  yn- 
dias  que  quisiese  para  su  serbicio,  ca  le  certiñcava  que  se  halla- 
ría muy  bien  en  aquella  tierra;  el  BenalcaQar  lo  prometió  asi  como 
Copozopanca  lo  demandava,  partiendo  luego  para  donde  Copozo- 
panca  estava;  quando  fueron  á  vista  el  uno  de  el  otro,  que  espe- 
rándole estava  el  cacique  que  rrescibíese  de  paz  como  entre  ello 
se  había  Concertado,  mandó  subir  ciertos  soldados  al  muro  y  que 
tirasen  á  los  de  dentro ;  Copozopanca  y  sus  yndios  que  aquesto 
bieron,  defendiéronse  luego  luego  y  muy  bien;  mas  heñida  la  no- 
che españoles  subieron  sin  ser  sentidos  á  la  cerca  y  comenzaron 
de  herir  y  matar ;  el  Copozopanca  y  los  yndios  que  pudieron  hu- 
yeron de  la  cruda  muerte,  mas  los  cristianos,  abiendo  robado  el 
pueblo,  poniéndole  fuego  por  muchas  partes  abrasáronle  todo;  y 
rretraidos  los  yndios  y  Copozopanca  á  otro  pueblo,  como  bieron 
que  el  capitán  de  los  españoles  no  les  abian  mantenido  berdad, 
mataron  al  dotor  y  á  su  cavallo,  que  aunque  sabían  por  su  mal 
quánto  las  tales  bestias  balian,  no  curaron  de  le  guardar,  que  no 
osavan  subir  en  ellos. 
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CAPITULO  LVn. 

Cómo  el  Benakai^r  y  sus  capitanes  destruyet^on  al  cacique  Loys$a, 

y  mataron  al  Copozopanca  y  Quingalunba  y  á  Oromina,  d  que  huyera, 

y  talaron  y  despoblaron  sus  tierras. 

Tornado  el  Sebastian  de  Benalcagar  con  todos  los  suyos  á  K- 
llaro,  enbió  luego  á  llamar  á  otro  cacique  -que  ayia  nonbre  Loyssa 
con  un  capitán  suyo  llamado  Juan  de  Enpudia,  y  el  Loyssa  asando 
de  demasiada  cortesía  vino  con  mucha  umildad  él  y  muchos  yndiofl 
que  le  eran  sujetos,  y  presentóse  ante  el  Sebastian  de  Benalcacar, 
que  con  seberidad  al  que  pensó  que  por  venir  luego  á  su  llamado  le 
baria  mijor  tratamiento,  mandó  luego  prender  y  á  todos  los  sa- 
yos ,  y  á  él  dar  muchos  y  muy  terribles  tormentos  de  fuego,  pi- 
diéndole oro;  y  al  otro  cacique  Chanba,  que  el  Felipe  Sánchez  abia 
traido  preso,  mandóle  quemar  bivo,  y  ansí  peresció  el  que  á  otros 
beinte  caciques  subjetos  le  eran ,  y  más  enbió  á  otro  capitán ,  lla- 
mado Pedro  Fuellas,  con  mucha  jente  de  armas  al  Puerto  bie^. 
que  llebó  presos  mas  de  tres  mil  yndios  naturales  de  Pillaró,  y 
diciéndole  los  yndios  con  lágrimas  que  no  los  llebase  á  tierra  ca* 
líente,  ca  todos  serian  luego  muertos ,  no  lo  queriendo  hazer  el 
Pedro  de  Puellas,  en  saliendo  de  la  probincia,  tierra  natural  saya, 
murieron  todos  que  no  escaparan  beinte  y  dos  dellos;  enfiflte 
tienpo  el  dicho  Sebastian  die  Beualcacar  se  paso  de  Pillaro  al  Qoi^o/ 
donde  agora  es  la  billa  de  San  Francisco,  y  de  alli  comencó  á  hazer 
guerra  muy  cruda  á  fuego  y  á  sangre  á  los  naturales ,  sin  qóein-^ 
tes  ni  después  della  les  hiziese  saber  que  abia  Dios  y  Bey,  qoe- 
ya  aquellas  tierras  fuesen  ni  los  rrequiriese  si  querían  paz  pren- 
dieron al  caccique  del  pueblo .  que  era  el  Oromina,  aquél  de  quie& 
arriba  oystes,  hallándolo  bien  desqüidado,  y  vino  otrosí  aponen» 
en  su  poder,  pensando  por  allí  ablandar  su  fiereza  y  salvar  stt 
vida;  el  caccique  llamado  Copozopanca  y  otro  cacjique  a  ana 
nonbre  Quingalunba  y  los  más  principales  señores  y  caciques  de. 
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aquella  tierra ,  y  á  todos  los  echó  en  prisiones,  que  eran  los  más 
poderosos  treze,  y  hízoles  dar  muchos  tormentos  y  yntolerables 
penas ,  demandándoles  oro ,  y  porque  no  le  dieron  tanto  como  él 
quería  y  aun  no  le  tenian,  á  todos,  delante  sus  ojos,  hizo  quemar 
bivos,  saibó  al  Copozppanca,  que  teniendo  del  más  enojo  por  lo  pa- 
sado, le  mando  atenazar,  y  al  Oromina.  que  tanbien  lo  avia  eno- 
jado, que  lo  asaeteasen ,  y  ansí  salieron  muy  contrarios  sus  pensa- 
mientos/y  los  délos  otros  todos  que  con  la  misma  yntencion  se 
binieran  á  poner  en  sus  manos;  y  aun  después  destos,  estando  ay 
de  asiento  con  sus  capitanes,  Agustín  de  Añasco  y  Juan  de  EnpU" 
dia,  con  mucha  jente  que  le  abia  traido  Andrés  de  Alvarado,  qué 
era  ermano. del" adelantado  Alvarado,  su  grande  amigo,  porque  no 
les  dava  su  capitán  yndios,  dijéronle  que  les  diese  licencia  y 
aquella  jente  por  lo  que  le  ablan  serbido ,  y  que  yrian  á  buscar  de 
comer,  y  el  Sebastian  de  Benalca^ar  se  lo  concedió ,  y  dijo  que 
buen  probecho  les  hiciese  quanto  ganasen  y  rrobasen. 


CAPITULO  LVIII. 

De  las  tiranías  que  usava  el  Sebastian  de  BenaicaQar,  aun  con  los 
que  le  ayudatran  á  los  rrobos^y  crueldades,  y  cómo  se  pasó  al  Quito. 

-  Estos  capitanes,  á  su  propia  costa,  sin  que  el  dicho  Sebastian  de 
Benalcagar  les  ayúdase  más  de  lo  pasado,  de  la  jente  yndia  que 
llevaron  y  cunplidamente  para  su  serbicio,  partiéronse  á  su  av^í»- 
tura,  y  el  Sebastian  de  Benalcagar  quedó  aderecándose  para  yrse 
á  Santo  Domingo  de  la  Nueva  España  á  bibir  de  asiento;  estando  ya 
de  partida  llególe  una  carta  del  su  capitán ,  Agustín  de  Añasco, 
en  que  le  hacia  rrelacion  déla  hermosa  tierra  que  abian  descu- 
bierto y  aliado,  encaresciendo  infinito  la  rriquezadella;  esta  carta 
rrescibió  á  la  costa,  estando  para  se  enbarcar,  por  la  cual  causa 
dio  la  buelta  con  toda  su  jente ,  que  abia  traido  y  aun  parte  de  la 
de  los  bczinos'del  Quitoy  gran  cantidad  de  yndios,  y  tomó  el 
raesmo  camino  que  su  capitán  Juan  de  Enpudia  llebara,  habiendo 
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mortal  df^o  y  estrago  en  los  naturales,  sin  perdonar  á  un  sólo  yn- 
dio,  antes  echándolos  celadas,  ynbentando  s&btiles  ardides  7 
traiciones  para  los  prender  y  matar  sin  que  de  ellos  tuYíese  nes- 
cesidad  alguna,  sino  por  sólo  su  plazer,  ca  en  derramar  su  sangra 
y  atormentarlos  se  deleítava,  y  á  todos  los  suyos  dio  licienciaqne 
qnantos  yndios  prender  pudiesen  echasen  en  cadenas,  y  ansí  pren- 
dió ynñoitos  dellos ,  en  esto  entendiendo  y  no  los  dejando  sen* 
brar  vino  carestía  y  grande  estirilidad  en  toda  la  tierra ,  y  ánn 
cristianos  se  hallaban  muertos  por  los  caminos  de  la  pora  hanbre, 
mas  de  yndios  no  abia  quenta,  pues  tomando  el  dicho  Benaica^ar 
todo  el  oro,  plata,  perlas,  piedras  preciosas,  corales  y  olofet 
que  sus  soldados  abian  saqueado  y  rrobado  en  aquellas  probintías 
de  el  Quito,  sin  dar  á  naide  un  solo  peso  de  oro  ni  de  otra  C(na, 
que  todo  lo  quería  para  si,  pues  con  ello  al  ciezco  y  dejándolo  i 
buen  rrecaudo  acordando  de  se  bolber  con  pro  cayallos  y  herraje 
y  rropa,  y  más  quanto  le  agradó  de  Tumbez,  y  buelto  al  Quito  con 
estas  mercaderías,  hendió  el  herraje  á  los  soldados  á  ocho,  costán- 
dolé  á  él  á  quatro  la  dozena,  y  los  cayallos  á  trecientos  pesos,  eos- 
tándole  á  él  setenta ;  bed  como  no  enrriquesgeria  y  en  yr  y  benir 
á  la  costa ,  trayendo  todo  este  peso  los  pobres  yndios  á  sus  espiadas 
mató  mas  de  diez  mil  dellos,  que  no  escapó  uno  de  los  que  en  eDo 
trabajaron,  por  ser  la  tierra  callente  y  del  gran  trabajo;  y  como 
llegó  al  Quito  dejó,  den  Guaiquil  yeinte  y  cinco  cubres  dolientes 
que  no  le  podían  seguir,  sin  darles  para  armas  ni  para  cayallos 
ni  aun  para  comer,  que  es  lo  peor,  y  por  teniente  á  un  tronpetat 
onbre  bil  y  de  poca  suerte,  como  él  lo  debía  sjer,  pues  que  sienprs 
da4os  tales  fué  amigo;  y  pasando  adelante  alborotóse  toda  la  tier- 
ra por  su  miedo,  y  los  yndios  muchos  españoles  mataron  aqueaa 
hez  y  huyeron  luego  á  los  montes,  y  el  Sebastian  de  Benalca^ar 
los  siguió  por  el  mesmo  camino  que  fueran,  en  el  qual  halló  á  sn 
capitán  Juan  de  Enpudia  en  la  rrigaa  tierra  que  ya  andaya  con 
los  yndios  enbuelto,  y  rrescibiéndose  danbos  muy  bien,  juntos  m 
fueron  una  jomada  adelante  para  descubrir  más  tierra. 
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CAPITULO  LIX. 

De  lo%  nuevos  estragos  y  mortandades  que  d  Benalca^ar  ha%ia, 
y  rrepartimientos  de  los  yndios  bíbos  entre  los  suyos. 

Plugo  á  Nuestro  Señor  Dios  que  hallasen  tanto  estos  dos  malos 
onbres  en  que  executasen  su  dañada  yntlncion,  que  cosa  no  cree- 
dera fuese  que  se  hallase;  hizieron  grandes  crueldades,  estragos  j 
rrobos,  mliy  mayores  que  los  dejavan  hechos  en  el  Quito,  matan- 
áo,  abrasando,  derrocando  las  casas  del  depósito  que  tenian  los 
yndios  de  maíz,  tomándoselo  todo  y  consintiendo  hacer  gran  di^o 
é  en  las  obejas,  los  dos  más  principales  mantenimientos,  porque 
para  sacar  solos  los  sesos  de  las  obejas  y  de  los  carneros,  apetito  que 
le  dio  el  diablo  para  que  en  todo  hiziese  mal,  consentía  matar  cada 
bez  trezientos  y  quatrozientos  dellos,  y  ochavan  la  carne  á  mal  que 
los  yndios  no  la  podian  bastar  á  comer;  tales  diabluras  les  hazla 
ymaginar  y  poner  en  execucíon  la  ociosidad,  el  bicio  y  rregalo, 
y  otras  mayores  que  dejo  de  dezir,  porque  ellos  no  comian  otra 
cosa;  y  así,  para  dos  onbres  matavan  beinte  y  cinco  carneros,  y 
para  quatro  cinquenta,  y  asi  vino  á  baler  cada  uno  veinte  pesos 
de  oro;  con  tal  desorden  bibiendo  muchos  días,  murieron  más  de 
quinientas  mil  cabe^  de  ganado,  de  que  unibersal  daño  en  toda 
la  tierra  vino,  y  de  maíz  lo  mismo ,  que  vino  á  baler  una  hanega 
más  de  veinte  pesos  de  oro  y  un  camero  otro  tanto;  partiéronse 
otra  vez  estos  dos  capitanes,  y  el  Sebastian  de  Benalcagar,  cuyos 
hechos  voy  contando ,  porque  en  ser  más  crueles  á  todos  los  capi^ 
tañes  que  á  esa  sazón  en  Indias  estaban  sobrepujó,  fuese  en  busca 
de  á  quién  hiziese  más  mal,  y  sacó  mas  de  duzientos  yndios  para 
pelear  á  pié  donde  no  pensavan  que  treinta  se  abrían,  y  con  mu- 
chos más  de  á  cavallo,  y  dio  licencia  á  los  suyos  que  sacasen  los 
caciques  de  los  rrepartimientos  con  todos  los  yndios  que  quisiesen, 
y  ellos  lo  hizieron  ansí,  que  el  Felipe  Sánchez  dio  por  lista  un 
cacique  y  cien  yndios  con  sus  mujeres  y  hijos,  y  por  el  consiguien- 
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te  Rodrigo  Cobo,  su  sobrino,  dos  caciques  y  mea  de  ciento  y  cin- 
quenta  yndtos,que  era  su  sobrino,  y  muchos  otros  que  sacavan 
sus  hjjós,  porque  todos  se  morían  de  hjEuibre;  y  asimesmo  sacó 
SancBo  Mora  duzientas  personas,  y  así  hizieron  todos  los  otros 
.soldados,  ca'da  uno  como  podia;  ellos  preguntaron  al  dicho  Sebas- 
tian deBenalca^ar  si  les  daria  licencia  que  hechasen  aquellos  yn- 
dios  ó  yndias  en  prisiones,  porque  nó  querían  descubrir  nada,  y 
el  Benalcacar  rrespondió  que  si,  hasta  que  muriesen;  rrespuesta, 
cierto,  de  clementísimo  capitán,  tal  qual  del  se  e^perava,  y  pala- 
bra dina  de  salir  de  boca  de  tal  barón  y  él  de  ella;  con  tal  pro- 
pósito y  deseo,  de  hallar  algún  saco  andubieron  por  su  camino 
adelante. 


CAPITULO  LX. 

Del  poco  agradeámiento  que  el  Bmalcaoar  á  los  yndios  tenia  can 
quantolo  serbian,  y  de  tres  portentos  que  entonces  acontesderm. 

Llegó  Sebastian  de  Benalcacar  y  sus  capitanes  á  un  pueblo 
que  dezian  Otobolaque;  estava  en  el  rrepartimiento  de  uno  de  los 
capitanes  que  consigo  tray a ;  el  Benalcacar  demandó  al  cacique 
del  pueblo  que  le  diese  duzientos  onbres  para  la  guerra,  y  dió- 
selos  con  temoj:  de  ser  destruido,  aunque  entre  ellos  muchos  yndioi 
principales  y  van,  y  él  parte  desta  gente  rrepartió  entre  los  solda- 
dos por  los  tener  contentos,  y  los  demás  llebó  consigo;  dellos  car- 
gados y  dellos  en  cadenas  y  algunos  sueltos  para  que  sirbiesen  y 
los  soldados  atados  con  sogas;  quando  salieron  desa  probincia 
sacaron  de  aquesta  manera  más  de  seis  mil  yndios  é  yndias  que 
llevaron,  y  de  todos  ellos  no  bolbieron  á  sus  tierras  mil,  que  todos 
fueron  muertos  con  los  ecesivos  travejos  en  que  los  pusieron,  y  en 
las  tierras  callentes  fuera  dé  su  naturaleza;  y  acaesció  en  este  tienpo 
que  Felipe  Sánchez,  aquel  capitán  de  Benalcacar,  de  quien  mu- 
chas bezes  emos  dicho,  pasando  el  Sebastian  de  Benalcacar  por 
cierta  enbiólo  á  ver  qué  querían  ynnumerables  mugares  y  mucha- 
chos que  cargados  de  cosas  de  comer  y  abes,  que  se  aguardavan 
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en  un  canpo  rraso ,  mas  esto  era  para  se  lo  dar  porque  los  bien 
tratase»  y  llegando  al  Felipe  Sauz  (Sánchez)  y  rrescibido'  el  pre- 
senta que  le  traían,  aun  sin  aguardar  el  mandado  de  Sebastian  de 
Benaícacar,  á  todos  los  pasó  por  cruel  filo  de  espada,  por  saber 
que  le  conplazía;  y  acaesció  ay  un  misterio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, que  un  soldado,  dando  de  cuchilladas á  unyndio,  delprimer 
'gol{)e  se  le  quebró  la  mitad  del  espada,  y  del  segundo  le  quedó 
sola  la  enpúñad^rar  sin  qu^  herir  lo  pudiese;  y  otro  con  uñ  puñal 
de  dos  filos,  q^ueriendo  dar  de  puñaladas  ^  una  yndia,  del  primer 
golpe  so  k  quebró  el  puñal  quatro  dedos  de  la  punta  >  y  rresur- 
tíendp  hazía  arriba  la  mesma  punta  dióle  en  un  ojo  y  quebróselo, 
y  al  tienpo  que  el  .dicho  .SciJ>astian  de  Benaícacar  salló  la  postrera 
besi  del  Quito,  porque  más  á  él  no. tornó,  sacando  tanta  multitud 
deyndios,  desonrrándoles  las  mugeres,  salió  una  yndia  con  un 
niño  chiquito  en  sus  bracos,  diziéndo  á  muy  altas  bozes  que  no 
le  llebasen  ét  su  mairido  parque  tenia  tres  niños  que  el  mayor  no 
llegava  á  quatro  años  y  que  no  los  podria  criar  y  se  le  morían  de 
hanbre ,  bisto  que  la  primera  bez  le  rrespondieron  mal  y  que 
tornando  á  demandar  la  segunda  á  su  marido  con  mayores  bozes 
y  porfía,  diziéndo  si  forjado  abia  de  ver  la  muerte  de  sus  hijos, 
y  que  nO  se  lo  querían  dar  ni  aun  rrespondella ,  la  misma  madre 
dio  con  el  niño  un  gran  golpe  en  las  piedras,  que  le  hizo  pedamos, 
y  tornóse  por  donde  abia  venido  dando  bramidos  de  más  que  rra- 
biosa  leona.  . 


CAPITULO  LXI. 

De  los  grandes  y  nicos  presentes  que  los  pueblos  de  las  Indias  hazian 
á  Bfnakai^ar,  y  e&mo  despobló  las  probincias  de  Lilii. 

Poco  se  le  dava  al  buen  Sebastian  de  Benaícacar  de  que  esto 
y  otras  peores  cosas  acaesciesen,  como  él  tubiese  ya  su  pegujar 
echo  y  ánima  sepultada  eu  losynfiernos,  y  pasándose  á  las  probin- 
cias  de  Lilii,  cave  un  lugar  llamado  ^allo,  tornóse  otra  bez  á  topar 
con  su  capitán  Juan  de  Enpudia,  de  quien  no  avia  mucho  que  se 
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partiera^  qae  abia  rezien  pobbla  nna  billa  que  de  su  nonbre  llamó 
Enpadía,  y  abia  puesto  por  ordinarios  alcaldes  á  Antonio  Solano 
y  á  Rafael  de  Quiñones ,  y  ocho  rrejidores ,  y  bió  como  toda  la 
tierra  estava  segura  y  de  paz;  el  Sebastian  de  BenalcaQar  le  fué  á 
Ter  á  su  billa  y  muy  gran  plazer  que  ubieron  con  uno  otro,  biendo 
que  asi  la  bentura  á  juntar  los  tornava;  los  caciques  é  yndios  de 
aquesa  probinCia,  quando  supieron  que  el  Benalca^ar  ay  estaTa, 
trujéronle  muchos  y  muy  rricos  dones  de  Pamundi ,  y  Pallo,  y 
Solimán,  y  Bolo  y  de  otras  probincias;  mas  porque  no  traian  mahfz 
que  él  abia  menester  aquella  sazón  que  oro ,  mandó  yr  á  muchos 
españoles  que  con  sus  yndios  fuesen,  hiziesen  cala,  y  de  donde 
quiera  que  lo  hallasen  se  lo  trujesen,  y  asi  fueron  á  Bolo  y  i 
Pallo,  do  hallaron  á  los  yndios  bien  seguros  y  descuidados,  y  los 
cristianos,  no  sólo  hizieron  cala  para  el  mahíz,  mas  para  rrobar 
quanto  oro  y  plata,  perlas  y  piedras  preciosas,  corales,  ánbares  y 
olores  hallasen,  como  lo  hizieron,  hasta  la  rropa  que  los  pobres 
yndios  tenian,  y  aun  á  muchos  dellos  prendieron,  y  dejando  á  loa 
otros  mesándose  y  arañándose  con  sus  manos  los  rrostros,  mayor- 
mente á  sus  mujeres  y  hijos,  que  ya  podréis  ver  si  con  gana  lo 
harían,  y  dando  gritos  y  alaridos  que  al  cielo  querían  llegar,  y 
trajéronlo  al  Sebastian  de  Benalca^ar;  blsto  pues  por  los  yndios  d 
mal  tratamiento  que  los  españoles  les  hazian,  fuéronse  aquejar  al 
mismo  Benalca^ar,  diziendo  que  les  mandase  tornar  quanto  I01 
suyos  les  abian  tomado,  que  no  podían  bibir  sin  ello,  mas  ni  aun 
los  quiso  escuchar,  quanto  más  hazer  que  se  lo  bolbiesen,  y  dUof 
desconsolados  se  tornaron  con  esto;  y  quando  ya  libres  estar  pen- 
saban ,  bolbíeron  los  espigóles  de  ay  á  cinco  dias  á  rrobar  más 
mahiz,  y  á  buelta  dello  los  rrobaron  ese  poco  de  axuar  que  que* 
dádoles  abia;  quando  los  yndios  bieron  la  poca  berdad  que  lea  era 
guardada,  alborotóse  y  lebantóse  toda  la  tierra,  y  entonces  fué 
quando  se  hizo  mortal  daño  en  ellos  y  mayor  deserbicio  de  Dios 
y  del  Rey  por  el  mismo  Sebastian  de  Benalcagar  y  por  los  suyos, 
en  manera  que  después  de  bien  rrobada  la  tierra,  se  vino  á  des- 
poblar porque  la  jente  della  es  muy  sincera  y  nada  belicosa ,  y 
huyéronse  todos  á  los  montes,  y  bian  andar  los  tristes  yndios  j  i 
sus  mujeres  y  hijos  hechos  salbajes,  y  ellos  á  los  de  los  pueblos 
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sos  amigos»  que  no  sabían  donde  se  esconder,  y  los  unos  y  los 
otros  perescian  de  hanbre;  y  bino  esto  á  tanto  estremo  y  afinco, 
que  el  que  más  podía  al  otro  comiese. 


C3APITULO  LXII. 

De  las  cédulas  y  pribilegios  que  el  Benalca^r  á  los  yndios  dava, 
y  cómo  despobló  las  provincias  de  Potii. 

(3on  su  capitán  y  grande  amigo  Juan  de  Enpudia  estubo  Se- 
bastian de  Benalca^ar  algunos  días,  al  cabo  de  los  quales  se  des- 
pidió del  y  partió  de  ay  y  fuese  páralos  aposentos  de  Lilii  y  Potii 
con  más  de  trezientos  yndios  sin  los  que  él  contino  consigo 
traía,  que  nuebamente.abia  hecho  presos;  él  enbió  los  capitanes 
que  le  quedaron  á  hazer  cruda  y  sangrienta  guerra  á  los  natura- 
les ;  estos  mataron  muchedumbre  de  yndios  y  les  quemaron  sus 
casas  y  rrobaron  quanto  tenían,  la  qual  persecución  duró  tanto 
tiempo,  que  hiendo  los  caciques  y  principales  yndios  de  la  tierra 
que  los  matavan  y  no  los  dejayan  un  solo  punto  holgar,  grandes  y 
rricos  presentes  enbiaron  al  Sebastian  de  Benalcagar,  demandán- 
doles de  merced  que  no  así  los  tratase,  que  mejor  le  serbirian  por 
bien  que  por  mal;  él  estaya  en  un  pueblo  que  abia  nonbre  Tzoile; 
por  aber  los  rricos  presentes  mandó  soltar  todos  los  yndios  que 
por  entonces  los  suyos  tenían  presos,  pero  de  ay  á  pocos  días 
los  tornó  á  prender  y  á  rrobar  más  de  lo  que  rrobado  les  abia,  y 
al  cabo,  por  remate,  darles  crudelisimas  muertes  y  quemar  sus 
casas  y  arar  de  sal  sus  pueUos;  dende  pasó  á  otro  pueblo  llamado 
Tolibi;  el  cacique  y  señor  del  qual  pensó  por  ay  mejor  abenírse 
con  el  Sebastian  de  Benalcagar»  y  salióle  á  rescibir  con  sus  yndios 
trayéndole  muy  ricos  dones;  el  Sebastian  de  Benalcajar  los  tomó  y 
más  yndios  que  le  dieron  y  al  cacique  que  le  dijo  que  no  tenia  más 
de  aquello,  que  si  más  tubiera  más  trujera  y  que  de  ello,  de  él  y  de 
sus  yndios  se  sirbiese;  el  Benalcagar  lo  hizo  asi,  cosa  no  duecha, 
y  dando  al  cacipue  y  álos  suyos  á  cada  uno  una  cédula  de  cómo  le 
abia  dado  oro  ese  tal  yndio  y  firmada  de  su  nonbre,  é  iba  también 
Tomo  II.  26 
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el  nombre  del  yndlo  porque  le  creyesen»  en  que  mandava  que  libre 
le  dejasen  andar;  y  todos  ellos  guardavan  estas  cédulas  como  rre- 
liquias,como  aquellos  que  en  cada  una  pensaban  que  les  iba  la 
bida  y  sabían  muy  cierto  que  no  más  que  las  perdiesen  no  más 
tiempo  bibirian,  y  así,  en  queriendo  algún  soldado  prender  ó  ma- 
tar algún  yndío,  mostrava  el  yndio  la  ñrma  de  Sebastian  de  Be- 
nalcajar  y  dejávalo  luego  libre,  y  si  no  la  mostraban  entendías 
que  no  debia  de  aber  dado  oro,  y  luego  era  muerto  ó  preso  al  mi- 
jor  librar,  con  temor  de  lo  qual  todos  los  yndios  que  tenian  oro  u 
qualque  rriqueza  se  lo  dieron  y  recadaban  las  cédulas,  y  los  que 
nó,  huyeron  á  las  montañas;  el  Sebastian  de  Benalcagar  enU<5 
á  dezir  al  cacique  que  mandase  á  sus  yndios  del  pueblo  que  lla- 
maban Dagua,  que  le  diesen  oro  porque  le  házía  saber  que  no  le 
abian  dado,  y  el  cacique  rrespondió  que  no  lo  podía  hazer  porqne 
eran  sus  capitales  enemigos  entonces;  el  Sebastian  Benalca^ar 
ayuntó  su  escuadrón  y  fué  contra  los  yndios  Dagua,  y  tomado  d 
pueblo  sin  mucho  trabajo  fué  hecho  sacomano  y  rrobo  de  quanto 
en  él  hallaron,  y  presos  sus-  moradores  y  bezinos  y  echados  en 
hierros,  donde  murieron  los  náás  de  pura  ansia  y  angustia,  y  lot 
cristianos,  por  mandado  de  su  capitán,  dávanlos  al  cacique  de 
Tolibii  para  que  los  comiesen  sus  yndios,  con  juramento  que  k 
harían  porque  eran  sus  mortales  enemigos. 


CAPITULO  LXIII. 

De  cómo  el  Benalcacar  y  sus  capitanes  destruyeran  y  matmm 
al  cacique  BitatQ  y  despoblaron  la  gran  probincia  de  Bruui. 

Después  se  partió  para  las  probincias  de  Lili!  sin  tomm^  lengua 
ni  saber  por  dónde  abia  de  yr,  que  ay  sabia  que  su  capitán  Juan  de 
Enpudia  andava  campeando,  y  rrobando  y  salteando  y  descubríffli* 
do  de  cada  día  más  tierra  por  la  parte  de  lebaute,  y  haciendo  mucho 
estrago  y  daño  en  los  naturales  por  do  quíer  que  pasava,  y  danTt» 
supieron  el  uno  del  otro;  Sebastian  de  Bénalcagar  se  fué  por  ot» 
camino  hazla  él  y  Juan  de  Enpudiaházia  una  probincia,  cuyo  caci' 
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que  llamado  Bitato,  para  se  defender  de  los  que  contra  él  sabia  que 
Tenían,  hoyos  muy  grandes  en  tierra,  á  trechos  y  cubiertos  por 
cima  con  cañerías  y  céspedes  como  allá  los  llaman,  donde  dos  ca- 
vallos  murieron,  uno  de  Lope  Redondo  y  otro  de  Mateo  Marqués, 
que  esto  mandó  el  aicho  Juan  de  Enpudia  que  prendiesen  y  ma- 
tasen quantos  más  yndios  pudiesen,  y  juntándolos  todos  lo  echa- 
ron en  los  mesmos  hoyos  que  ellos  abian  hecho  y  la  tierra  encima, 
y  así  los  soterraron  bibos  y  quemáronles  y  derrocáronles  todas 
las  casas  sin  que  cosa  enhiesta  quedase,  y  en  un  pueblo  grande 
•  sin  que  mal  ni  de  bien  con  los  yndios  del  cosa  tratasen,  alancea- 
ron y  mataron  ynfiüitos  dellos,  pues  hallándose  ya  otra  bez  el  ^ 
Enpudia  y  el  Benalca^ar,  como  podria  yo  dezir,  que  .se  rrescibie- 
ron  de  alegremente  los  malaventurados  conmilitones  en  la  perdi- 
ción de  las  almas;  el  Jvian  de  Empudia  dijo  al  Sebastian  de  Be- 
nalca^ar  lo  que  hecho  abia  en  Bitato  y  quánta  gente  era  la  que 
abia  echado  en  los  hoyos;  y  el  Benalcagar  le  respondió  que  era 
muy  bien  hecho  y  que  él  le  enbiaria  al  rrio  Bamba,  pues  tan  buena 
maña  se  sabia  dar;  esto  pasado  dejando  ay  al  Juan  de  Enpudia, 
dio  la  buelta  Sebastian  de  Benalcaf  ar  y  fuese  donde  agora  está  la 
iglesia  mayor  de  San  Juan,  que  allá  llaman  la  probincia  del  Bruuz, 
y  porque  el  dicho  capitán  Benalcaf  ar  preguntara  á  los  yndios 
por  señas  por  házia  donde  salia  el  sol,  no  sabiendo  aun  sus  españo- 
les por  qué  lo  preguntase,  dezían  los  yndios  á  bozes,  «anzer,  auzer» 
señalando  adelante,  diciendo  que  más  adelante  era  el  oriente  del 
sol,  que  anzer  llaman  en  aquella  tierra;  é  BenalcaQar  y  los  suyos 
fueron  allá  y  yen  hallaron  los  españoles  muchos  pozos  de  sal,  y  á 
estos  pusieron  por  nombre  acrumos  y  entraron  por  la  tierra  ha- 
ziendo  sangrienta  y  cruda  guerra  á  los  bezinos  y  naturales  della. 
y  hasta  los  acrumos  de  la  sal  les  rrobaron,  y  todo  lo  enbió  ade- 
lante; y  asi  lo  fué  él  siempre  rrobando  y  cruelmente  matando  á 
los  naturales;  veníanse  los  yndios  ante  él  á  manadas  haziendo  se- 
ñales y  dando  clamores  que  querían  paz,  y  que  sí  querían  los 
cristianos  oro  y  á  sus  mujeres  y  hijos  y  quanto  demandase  les 
darían  con  que  ellos  les  dejasen  las  bidas,  y  no  los  quiso  oyr. 
antes  dijo  que  estaban  borrachos  y  que  se  quitasen  delante,  que 
no  los  entendía. 
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CAPITULO  LXIV. 

D€  cámo  despoblava  el  Benakaoar  Ibs  pueblos  que  sus  eeqriíanei 
poblaran  y  los  poblava  de  quien  quería. 

Asi  como  entró  el  capitán  Sebastian  de  Benalcagar  en  aqueta 
probincia,  asi  poco  á  poco  se  fué  saliendo  de  ella,  haziendo  muy 
cruda  guerra  á  los  naturales  y  no  naturales,  rrobando,  saqueando 
quantos  pueblos  hallava  y  matando  la  gente  dellos,  y  cierto  que 
nxataron  más  de  aquella  hecha  de  dos  mil  yndios,  y  bolbiéndose  á  la 
probincia  de  Calii ,  si  algún  yndio  ó  yndia  de  los  muchos  más  que 
presos  Uevava  en  el  camino  se  cansaba  ú  adolescia  en  manera 
que  no  pudiese  andar,  cortávanle  la  cayera  estando  en  la  cad^a 
por  no  se  parar  á  la  abrir ,  y  porque  los  otros  hiendo  aquello  no 
se  hiciesen  perezosos,  y  asi  murieron  todos  por  esos  caminos  y  se 
perdió  tanta  jente  quanta  sacó  del  Quito  y  de  otras  muchas  partea 
para  canpear,  que  era  gran  muchedumbre,  que  de  madrugada ea- 
trava  en  los  pueblos  con  grande  alboroto,  matando  y  prendiendo 
quantos  podia,  y  dentro  de  veinte  dias  poco  más  ó  menos  pasó 
mucha  tierra  y  un  gran  rrio  que  convino  así  para  yr  al  pueblo  de 
Calii,  que  una  legua  de  la  otra  parte  del  rrio  estava,  y  sin  pacifi- 
car ninguna  cosa  de  la  tierra  que  toda  estaba  alterada,  antes  la 
alborotó  más,  allí  fundó  una  ciudad  y  dejó  por  juez  de  agraTíoa 
en  ella  á  Lúeas  Muñoz  porque  era  cercano  deudo  suyo  y  onbre  de 
poco  valor  y  menos  saber  y  experiencia;  baste  que  ni  leer  ni  es- 
cribir sabia  y  onbre  trabajador  del  campo;  hecho  esto,  como  no 
fuese  su  condición  el  sosiego  no  parando  ay  tornóse  á  las  proUn- 
cias  de  Lilii  y  pasó  por  la  billa  de  Enpudia  que  su  capitán  allifon* 
dará  y  despoblóla  por  su  solo  antojo,  y  cierto,  asi  páresela  él  no  bien 
asesado:  y  entre  tanto  que  en  esto  entendía  embió  á  dezir  á  su  ca- 
pitán Juan  de  Enpudia  que  prendiese  quantos  yndios  hallase  y  se 
los  trújese,  que  de  alguno  dellos  se  podría  aprobechar  para  hi 
cargas  porque  toda  la  gente  que  de  allá  trujera  se  le  había  mu«io» 
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j  el  Juan  de  Enpodia  le  enbió  tres  mil  personas,  pero  no  vino 
con  ellas  porque  entendía  en  rrobar  y  saquear  para  sí,  y  el  Sebas- 
tian de  Benalcagar  tomada  toda  la  ^nte  que  lo  venia  y  pobló  la 
villa  de  españoles,  y  tomó  de  los  naturales  otra  tanta  cantidad 
como  paresce  por  los  pocos  yndios  que  an  quedado,  y  partióse 
para  el  rreyno  de  Popayan,  que  nunca  un  año  le  bieron  estar 
quieto  ni  sosegado,  y  en  el  camino  dejó  dos  españoles  bibos  y  per- 
didos porque  no  podían  andar  tanto  como  los  otros,  que  se  Uama- 
van  Martin  de  Aguirre  y  Lorenzo  AJbarez,  que  harto  por  él  avian 
hecho. 


CAPITULO  ÚLTIMO. 

En  que  seda  fin  ala  presente  obra  con  la  muerte  y  bien  merescido 
catíigo  de  el  perberso  y  crudelésimo  capitán  Sebastian  de  Benalca^r. 

Venido  en  el  rreyno  de  Popayan  comengó  á  saquear  y  robar  y 
molestar  los  yndios  de  aquellas  comarcas,  y  moró  en  el  principal 
pueblo  con  la  mesma  desorden  que  lo  abia  hecho  en  otras  partes; 
allí  hundió  todo  el  oro  y  riquezas  que  traia,  y  por  ver  si  avia  más 
por  esas  partes,  mandó  yr  á  saquear  y  á  rrobar  sin  tener  quenta 
ni  racon  con  soldado  suyo  ni  pagarle  su  sueldo ,  queriéndoselo 
todo  para  si  y  dejando  á  todos  los  suyos  descarriados  como  de  él 
se  esperava;  viendo  que  de  aquesa  tierra  eraymposible  sacarse 
más  oro,  como  aun  con  quanto  abia  rrobado  no  obiese  apa'gado  su 
hambre ,  dijo  que  y ba  al  Cuzco  y  á  la  nueba  Granada  á  dar 
quenta  ásu  gobernador,  y  partióse  para  el  Quito  que  era  el  camino 
donde  prendió  los  muchos  yndios  que  después  murieron  en  di- 
bersas  partes;  los  suyos  andávanle  esperando  y  rrobavan  cada 
qnal  por  su  parte  sin  dar  de  lo  rrobado  como  él  lo  hazia,  mas  el 
Sebastian  de  Benalca^ar,  como  no  tubiese  poderes  del  gobernador 
para  poblar  ni  rrobar,  no  osó  yr  al  Cuqco  y  quedóse  en  el  Quito,  de 
cuya  gobernación  Su  Magestad  abia  hecho  merced  al  licenciado 
Gaspar  de  Espinosa  con  todo  lo  de  Cartagena,  y  fué  así  bien 
porque  el  bestial  Sebastian  de  Benalcacar  biniese  al  pagadero  que 
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él  no  pensava,  ni  aun  tenia  apagada  la  su  canina  hambre  de  oro  y 
de  derramar  sangre :  el  licenciado  Espinosa  le  prendió  luego  por 
las  nuevas  y  señas  que  del  tenia,  con  muy  gentil  manera  diferen- 
ciada de  quantas  él  abia  hecho  para  sacar  oro,  y  preso  hizole  mu- 
chas preguntas  de  en  cuyo  poder  abia  hecho  tantas  crueldades, 
rrobos  y  estorsiones  como  del  se  probavan,  y  no  lo  mostrando  el 
'  Benalcagar  porque  no  lo  tenia,  hizole  otras  preguntas  el  licenciado 
Espinosa  que  dijese  dónde  tenia  los  grandes  tesoros  y  rriquezas 
que  rrobado  habia,  y  aun  coominaciones  de  grabes  tormentos  part 
ello,  hiendo  que  siempre  callaba  sin  confesar  ni  negar,  por  cosas 
que  le  dijesen  ni  hiziesen;  hizole  enforcar  de  una  almena  á  los 
ochenta  años  de  su  edad,  en  los  quales  bibió  sin  tener  alguna  en- 
fermedad, también  acomplisionado  era  si  el  malab^turado  lo  su- 
piera agradescer  á  Nuestro  Señor  Dios,  que,  cierto,  fué  muy  poca 
pena  según  el  castigo  que  grande  merescia,  pero  sus  secaces  que 
él  dejó  todos  andan  oy  dia  rrobando  en  diversas  partes  de  las  In- 
dias, unos  más  otros  menos,  publica  y  abiertamente,  con  color  que 
sirben  al  Rey,  y  los  gobernadores  lo  saben  y  no  lo  estorban,  antes 
quicQá  hazen  lo  mesmo. 

Con  esto  quiero  concluir,  protestando  én  Dios  y  en  mi  conoieD- 
cia,  que  tengo  por  cierto  que  tantos  son  y  an  sido  las.  destruiciones, 
perdiciones,    despoblaciones  y   estragos,   fierezas,-  atrocidades, 
muertes  y  crueldades  orribles  y  espantosas  bioleücias,  fuerzas  y 
.traiciones  y  rrobos;  finalmente,  ynjugtícias  que  en  aquéllas  tia- 
ras y  gentes  se  an  hecho  y. se  hazen,  y  yo  e  dicho  de  mil  partes 
una  deio  que  fué,  ni  lo  e  encarescido  en  calidad  y  en  cantidad 
según  que  ello  pa^ó,  y  béase  si  son  abominables  y  malQS  los  cris- 
tianos, que  nunca  rescibieron  daño  deyndio  alguno  por  mal  qme 
les  obiesen  hecho  para  trátaílos  muy  peor  qu€i  á  enemigos ,  que  il'j 
sabio  y  discreto  lector  dejo  que  lo  juzgue,  y  por  eqdé  fui  y  ayuda-'-* " 
cido  y  mobido  á  escribir  esta  brebe  rrelácíon  por  si  pudiera  echar"  • 
éí  ynflcionado  fuego  de  las  Indias  que  tanta  multitud  de  ánimas 
.  rredimídas.por  la  preciosa,  sangre  de  Jesucriáta  Nuestro  Séñor,r¿o 
-pereciesen,  sino  conoscieseñ  á  sú  Criadof  y  por  las  coneieñtíáa^e.  '^ 
loa  cristianos  y  gran  compasión  de  mi  patria,  qué*  ef  Castilla,  y  •  ^ 
temor  no  la  destruya  Dios  por  tan  grabas  culpas,  crinitónes  y  pe^. 
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cades  contra  él  y  contra  sus  próximos  cometidos,  y  por  estorbar  la 
penosa  bida  en  que  los  yndíos  quedan,  que  aunque  no  son  muer- 
tos en  las  espantables  crueldades  pasadas,  sónlo  con  angustias  y 
aflicciones  y  presiones  coatinas  que  no  me  da  más,  asi  que,  asi 
'pues  mueren  sin  fe  ni  batismo,  y  fué,  cierto,  marabilla  poder  yo 
hazer  y  acabar  esta  obra  según  mis  continas  ocupaciones  y  pro- 
bjas  enfermedades,  que  no  consequtibamente  unos  hechos  de  otros 
ordené  aunque  lo  parece,  mas  como  lo  bi  ü  alcancé  á  saber,  echólo 
todo  á  Dios,  sin  el  qual  no  se  haze  nada,  y  da  para  lo  bueno  es- 
fuerzos, y  así  tengo  gran  esperanza  que  mediante  la  gracia  de  Dios 
Nuestro  Señor,  el  ynbictísimo  Carlos  augusto,  Emperador  César,  y 
Rey  y  defensor  de  nuestra  santa  fe,  y  quinto  deste  nombre,  .como 
aqnesto  sepa  pondrá  el  rremedio  que  requiere  el  tal  caso,  y  con 
brebedad,  pues  que  es  contra  el  servicio  de  Dios  á  quien  él  ber- 
daderamente  sirbe  y  suyo,  y  hará  todo  lo  posible  por  aquel  nuevo 
mundo  que  Dios  en  su  encomienda  y  guarda  dejó  como  amador  y 
guardador  de  justicia,  cuya  bida  é  ymperlal  y  rreal  estado  rrogue- 
mos  á  Dios  conserbe  y  acresciente  por  muchos  y  largos  años  para 
rrefugio  y  amparo  de  la  católica  Iglesia  romana  y  por  la  berda- 
dera  salud  de  todas  las  almas  á  la  Sacratísima  Virgen  María,  nues- 
tra abogad^,  que  nos  lo  quiera  alcanzar  de  su  benditísimo  Hijo  que 
con  el  Padre  y  Espíritu  Santo  bibe  y  rreyna  por  todos  los  siglos 
de  los  siglos  p^ra  siempre,  Amen. 


a  XXX  nob. 
año  m.  d.  xxxxx. 
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APOLOGUS  Y  DISCURSSOS 

DE   LAS 

CONQUISTAS    OCCIDENTALES 

POR 

DON  BERNARDO  DE  VARGAS  MACHUCA, 

GOBERNADOR  Y  CAPITÁN  GENERAL  DE  LA  ISLA  MARGARITA, 

EN  CONTBOVBBSIA  DKL  TBAf  ADO 

DESTRUICION  DE  LAS  INDIAS 

ESCRITO  POB 

DON  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS, 

OBBISPO  DE  CHIAPA  EN  EL  AÑO  DE  1552, 

BIBIGIDO  AL  EXCMO.  SEÑOR  DON  JUAN  DE  MENDOZA  T  LUNA,  MARQUÉS  D^  MONTES  CLAROS 

T  MARQUÉS  DE  CASTIL  DE  BATUCLA.  SEÑOR  DE  LAS  VUXAS  DE  LA  HIGUERA  DE  LAS  DUEÑAS, 

£L  COLMENAR,  EL  CARDOSO,  EL  TADO  T  VALGONETE,  VIRET  LUGARTINIENTE  DEL  REY 

NUESTRO  SEÑOR,  SU  GOBERNADOR  T  CAPITÁN  GENERAL  DE  LOS  RETN08  T  PROVINCIAS 

DEL  PIRÚ,  TIERRA  FIRME  T  CHILE,  ETC. 


(Hay  un  escudo.) 
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DIREGION. 


Sabemos .  aunque  oculta  la  virtud .  la  operación  que  hace  la 
piedra  imán,  cuia  propiedad  al  justo  y  conparatiuamente  se  halla 
en  todo  Principe,  porque  si  bien  se  considera  se  arevatan  y  llevan 
tras  de-sí  las  voluntades;  y  si  todas  vezes  no  se  i?ianiflestan,  es  por 
falta  de  ocasión,  y  avnque  es  verdad  carezco  della,  no  e  querido 
perder  tienpO  acogiéndome  á  las  muchas  virtudes  de  que  natural- 
mente V.  ex.'  fué  doctado,  perficionadas  con  tan  graaprudencia, 
que  la  fama  pregona  y  los  honbres^se  an  de  acoger  á  la  virtud 
como  4  lugar  sagrado ,  de  donde  no  pueden  ser  escluidos ,  y  sola 
la  opinión  de  la  virtud  halaga  y  atrae,  esta  piedra  ymán  me  lleua 
engolfado  en  demanda  de  V.  Ex.*  ofreciéndole  el  trauajo  deste 
tratado  yntitulado  Defensa  de  las  conquistas  occidcfitales,  y  estoy 
cierto. que  hiéndese  fauorecido  le  crecerá  el  atrenimiento*  de  na- 
vegar por  todo  el  rresto  del  mundo,  qnes  su  primer  yntento,  si- 
guiendo al  que  escriuió  Don  Frai  Bartolomé  de  las  Casas  6  Casaos, 
obbispo  de  Chiapa,  año  de  52 ;  y  avnque  estoy  cierto  de  muchas 
lides  que  se  le  ofrecerán,  asi  dentro  de  Españfe  como  fuera,  y  quel. 
obispo  hallará  ynumerables  déffensores  y  padrinos  yncítados 
de  la  enemiga  que  á  nuestra  nación  tienen,  y  que  Ibs  de  casa  mi- 
rarán con  mejores  ojos  las  ragones  de  vn  obispo  rehgieso  y  docto 
(jue  las'de  vn  soldado  conquistador,  con  todo,  ensudefiensa,  des- 
,  pues  de  la  que  teína  de  V.  Ex.*',  lé  señalo  por  padrino  la  verda- 
derárazon  que  consigo  lleuá>  y  en  las  posas  grandes  a  de  poder 
más  la  razón  que  la  auturidad,  porque^ suplico  á  V.  Ex/  le  reciua 
devajo  de  su  protection,  que  esj)ero  en  Bios  le  serán  agradables 
las' razones  en  que  se  funda,  y  consecutiuamente  á  todo,  varón  que 
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la  cooprehenda;  y  yo  diré,  biéndole  &T(Nrecido,  que  do  podien 
hallar  anparo  mis  á  la  medida  de  so  yntento,  y  V.  Bx>  cosa  que 
más  le  toque  defender,  como  quien  a  tenido  y  tiene  presente 
todo  el  goYíemo  de  Indias  con  tan  larga  expirencia  y  conocimiento 
con  el  supremo  mando  en  todas  ellas ;  guarde  Dios  á  V.  Ex.*  como 
puede  y  éste  su  criado  desea.  De  la  Margarita,  y  Agosto  10  de  612 
años. — ^Bernardo  de  *. 


>    El  resto  de  la  firoMu  mutiladi  por  la  eucbilla  del  eoouaderoador. 
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AL   LECTOR 


Siendo,  como  es,  cosa  natural  la  propia  defensa,  no  e  podido 
escnsar  de  bolner  por  mi  particular  onor  y  por  el  común  de  nues- 
tra nación  y  que  con  rrostro  y  aparen^ias  pías,  le  pretendió  deslus- 
trar el  docto  Obispo  de  Chiapa  Don  Frai  Bartolomé  de  las  Casas 
ó  Casaos,  en  el  discurso  que  escriuió,  afio  de  52,  con  aquel  yndig- 
no  titulo  Destruicum  de  las  Indias,  en  que  pretendió  prouar  por 
crueldades  los  castigos  jurídicos  en  todas  las  Occidentales  que  los 
conquistadores  executaron  y  executan  en  los  yndios  por  ynormes 
delitos  que  cometieron  y  cometen  cada  día.  T  a  fecho  tal  efecto 
entre  los  Ugonotos,  que  siguiendo  su  antigua  malicia,  menospre- 
ciando la  mucha  cristiandad  de  España,  han  hecho  estanpas  donde 
descriuen  las  Indias  con  varias  formas  de  crueldades ,  citando  al 
obispo  de  Chiapa  por  los  capítulos  de  su  tractado,  vnas  que  ver- 
daderamente escriuió  y  otras  que  ynventaron,  y  al  pié  dellas  es- 
critas palabras  contra  la  buena  opinión,  clemencia  y  piedad  cris- 
tiana; y  avnques  verdad  que  la  causa  principal  de  semejante 
motiuo  la  dio  el  Obispo  por  ayer  escrito  tan  desnudamente  y  dado 
tan  cruel  nonbre  á  los  castigos  jurídicos,  ávn  no  es  bien  que  asi 
lo  entiendan,  sino  que  antes  se  les  deue  remuneración  de  permi- 
tidos y  justos  allanamientos;  y  si  por  las  relaciones  quel  Obispo 
tubo,  siendo  como  fueron,  siniestras,  lasañrmó  por  verdades,  con 
quánta  más  razón  podré  yo  con  propias  espirencias  defenderlas 
por  no  ser  justo  que  dañen  todo  vn  común  los  particulares  peca- 
dos de  vn  conquistador,  quel  Obispo  alcanzó  desalmado  y  ponien- 
do en  condición  de  tantos  y  tan  ylustres  varones,  los  ynsignes 
nonbres  que  á  costa  de  su  sangre  tan  diñcultosamente  alcanzaron 


Digitized  by  VjOOQIC 


414 
y  con  tan  peligrosos  trayajos  defendieron,  que  quando  en  si  la 
verdad  y  justicia  no  constara  con  tan  grande  eyidencia,  las  rra- 
zones  que  se  hallan  en  las  discretas  conjeturas,  fácilmente  lo  en* 
señarán",  que  si  el  primer  yntento  que  los  conquistadores  tubieron 
en  sus  poblazones  se  considera  no  fué  otro  que  reducir  almas  al 
cielo,  vasallos  á  su  Rey,  como  para  sí  propios  honor  y  hazienda¿ 
que  acavando  los  yndios  como  el  Obispo  lo  dize ,  con  crueldades, 
zesara  todo  sin  grangear  almas  para  el  cielo  ni  para  el  rei  vasa- 
llos, ni  para  si  ningún  provecho,  zevándose  tan  solamente  en  ti- 
ranías por  sólo  su  cruel  apectlcto.  Esto  es  lo  que  me  a  obligado, 
como  á  parte  ynteresada,  á  hazer  semejante  discurso  en  defensa 
del  hecho  de  las  conquistas  y  reputación  de  la  nación  española, 
como  quien  tiene  tan  larga,  espíren^ia  dellas,  avnque  para  dispo- 
ner la  satisfacion  y  descargo,  me  alio  falto  de  elegancia,  y  con 
temor  de  sacar  á  luz  esta  defensa  por  ser  materia  dificil,  pero  per- 
suadido de  gente  graue  la  tomase  á  mi  cargo,  me  resolui  á  ello; 
si  azertare  á  satisfazer,  atribuyase  á  la  diuina  providencia,  consi- 
derando que  soy  soldado  y  que  «iguo  vn  intento  bueno  y  descargo 
cristiano,  que  para  en  este  caso  vastará  considerar  la  r^zon,  pues 
con  ella  no  ai  criatura  que  no  le  juzgue,  y  como  dize  el  consulto 
que  vasta  por  ley  y  desta  es  el  alma.  Y  porque  el  doctor  Ginés 
de  Sepülveda,  coronista  del  enperador  Carlos  quinto,  sust^tó  el 
derecho  real  en  controbersia  del  supía  escrito  Obbispo ,  y  no  es- 
criuió  el  hecho  de  las  conquistas  por  oarezer  del,  y  á  mi  conpetir- 
me  por  las  razones  referidas,  me  a  parecido,  para  mejor  mapifestar 
la  defensa,  poner  las  objeciones  que  sobre  ello  ai  por  principio, 
pues  es  conuiniente  el  derecho  para  quel  hecho  sea  justificado, 
no  poniendo  en  dispucta  los  primeros  principios  sobre  que  se  funda, 
sino  presuponiéndolos  por  ciertos  y  llanos  y  que  pudieron  justa- 
mente los  reies  Despaña  azerlas,  como  consta  de  bulas  de  Su  San- 
tidad ,  provando  Bofamente  el  modo  que  tubieron  los  españoles 
en  ellas  y  que  no  fueron  tiranías.  De  suerte  quel  quod  quid  tst 
de  la  justicia  y  causa  de  la  guerra  dejo,  y  sigo  el  hecho  y  rrazon, 
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pidiendo  al  discreto  lector  reciaa  este  tratado  en  su  buena  gra- 
cia, &*,  adyirtiendo  á  que  si  topare  otro,  en  verso  6  prosa,  que  trate 
deste  yntento,  ynpreso  en  España  ó  fuera  della,  algunos  años  antes 
es  mi  travajo  y  pensamiento,  porque  a  15  años  que  hurtaron  éste 
mismo  libro,  enviándole  á  ynprimir  á  la  ciudad  de  Lima,  en  el 
Pirü,  estando  goTemando  á  Puerto  Velo,  cuia  advertencia  me  a 
parecido  vien  azerla  por  aver  tenido  algunas  claras  boyas  en 
el  caso  para  quel  letor  que  topare  por  dos  avtores  esta  defensa, 
conozca  su  berdadero  dueño ,  aunque  la  misma  obra  le  manifes- 
tará la  berdad,  que  no  puede  ser  ascendida  por  largo  tienpo,  A.* 
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DI  rui  PiD&o  DI  dmaSa,  de  u  o&dkh  di  pid&iudous. 


SONETO. 


Bernardo  en  el  valor,  en  ciencia  Apolo, 
Cicerón  elegante,  agudo  Escoto; 
Éuclides  español.  Séneca  docto , 
Naeuo  Platón  en  nuestro  mundo  solo. 

Tu  fama  que  del  y  no  al  otro  Polo 
Publica  tu  virtud ,  al  más  rremoto 
Me  traxo  á  verte  y  á  cunplir  vn  bocto 
Sobre  los  honbros  del  furioso  Eolo. 

El  voto  fué  ser  tuio  eternamente , 

Y  agora  que  e  mirado  tu  sujecto 

Y  el  fructo  de  tu  yngenio  peregrino, 
Promecto  publicar  de  xente  en  xentt 

Tu  nobleza,  valor  y  ser  perfecto , 
Con  que  aspirando  vas  &  lo  diuino. 

DI  m\  mim  di  padiua,  di  la  orden  di  pedricado&is. 


SONECTO. 


Las  armas  viste  y  juega  de  la  espada 
En  el  tienpo  de  Alfonso  venturoso, 
Bernardo  el  agrauiado  y  animoso. 
Por  boluer  por  su  España  atribulada. 

Y  bos,  Bernardo,  en  buestra  mano  osada , 
En  tiempo  de  Philipo  milagroso. 

Tomáis  la  pluma  de  boluer  ganoso 
Por  la  honrra  despañoles  derribada. 

Igual  tendréis  la  fama  con  Bernardo, 
Pues  el  espada  y  la  pluma  son  yguales, 

Y  ofrecen  premios  de  corona  y  gloria. 

Y  avnque  os  alano  tarde,  no  soy  tardo 
En  conozer  Bernardos  ynmortales 

Y  dedicar  mi  estilo  á  su  memoria. 
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DI  FRil  RKIMUHDO  U  CilLDENAS,  DE  l&  ORDEX  DE  PEDRICiDORES. 


SONETO. 


Eminente  virtud,  prudencia  y  arte, 
Bernardo  ylustre,  gloria  deste  suelo, 
Lo  qual  en  vos  en  ninguno  puso  el  cielo 
Las  partes  juntas  que  á  sólo  vos  reparte. 

Quen  exercicios  del  sangriento  Marte , 
Vuestro  linaje  dio  el  más  alto  buelo, 

Y  de  buestro  cristiano  y  santo  zelo 
El  orue  lleno  está  de  parte  á  parte. 

La  fama  en  pregonaros  se  desvela 
Al  magno  os  ygualando  en  la  grandeza, 

Y  en  agudeza  á  todo  el  siglo  nuestro , 

De  vn  polo  al  otro  vuestro  nombre  buela, 
Tendréis  de  docto  la  suprema  alteza, 
Como  se  be  en  este  libro  buestro. 


BE  mi  FRANCISCO  MANSO  DE  CONTRERAS,  DE  LA  BORDEN  DE  PEDRICADORES. 


SONETO. 


Asi  del  manso  Ganxed  hasta  el  Nilo, 
Y  desde  el  rráudo  Tarsis  hasta  el  Ebro. 
Sobre  molduras  de  sibel  y  enebro 
En  planchas  de  oro  y  losas  de  virilo , 
.    La  fama  escriua  con  mayor  estilo. 
Que  mi  ynorancia  do  el  yntento  quiebro 
Quando  en  mis  versos  tu  valor  zelebro , 
Bernardo  ynsigne ,  afrenta  de  Camilo , 

Te  rruego  que  obligado  al  valor  tuyo , 
Cuia  palabra,  avnque  de  Rei  no  sea, 
Cunplas  ques justo,  pues  te  sobran  méritos, 

Y  darás  á  la  fama  lo  ques  suyo ; 
Luz  á  tu  libro  aciendo ,  eterno  sea 
En  los  tienpos  fvturos  y  pretéritos. 
Tomo  II.  ^  «7 
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EPÍSTOLA  Y  PARECIR  DEL  LICENCIADO  ML  DIEZ  FLORES 

Fiscal  enlañeal  audiencia  de  Panamá,  id  Reynode  Tierra  Firme, 
al  gobernador  Don  Bernardo  de  Bargas  Machuca,  en  que  aprueua 
la  controversia  en  fauor  dd  hecho  de  las  conquistas  occidentales 
por  la  parte  afirmatiua,  y  reprueua  la  negatiua  según  y  como  en  á 

se  contiene. 


Qaando  aquella  tan  celebrada  proposición  del  enperador  Jas- 
tiniano  2.*,  en  el  principio  del  proemio  de  sus  instituciones  legales, 
que  la  magostad  ynperial ,  no  sólo  ha  menester  estar  decorada  de 
armas,  sino  tanvien  armada  de  leyes  para  poder  bien  gouemar 
en  ambos  tienpos,  guerra  y  paz,  su  ynperio,  saliendo  vitorioso  de 
los  enemigos  en  las  batallas,  y  extirpando  por  lijitimos  medios  las 
ynjustas  obras  de  los  calumniadores,  quedando  con  esto  tan  rreli- 
gioso  con  la  justicia,  quanto  triunphante  con  la  Vitoria,  no  esta- 
Yiera  tan  prouada,  no  solamente  con  la  autoridad  de  su  autor,  sino 
con  muchos  exemplos  y  fuertes  razones  por  tan  doctos  Wonea 
que  sobrella  han  escripto  rreferidos,  el  que  V.  md.  oy  nos  da  en 
estas  sus  apologías  y  el  libro  de  milicia  yndiana  bastará  por  sa- 
fifietisimna  probanza  avn  experimental  demostración,  porque  eo 
este  subjeto  se  bee  experimentado  que  la  misericordia  y  berdad  se 
encontraron,  y  la  justicia  y  paz  se  dieron  beso  de  verdadera  vnion 
como  ya  dijo  el  Propheta  real  *,  «por  auer  nagido  la  uerdad  de  la 
tierra  y  mirado  desde  el  ^ielo  la  justicia.»  Pues  en  él,  con  estilo 
graue  rrepresentando  los  casos  sub^edidos  en  las  conquistas  que 
nuestros  españoles  an  echo  en  estas  tan  estendidas  provincias  de 
las  Indias,  tan  poco  conocidas  de  los  antiguos,  de  la  manera  qae 
sucedieron,  ha  mostrado  con  clara  ebídencia  quán  en  confuso  y  i 
bulto  las  an  rreferido  y  rreñeren  aquellos  que  por  obscurecer  la 


A    Psalmo  84. 
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gloria  de  nuestra  nación ,  envidiada  de  muchas  por  sus  ha^afias, 
dieron  nombre  de  tir&nicas  crueldades  &  los  que  an  sido  permiti- 
dos 7  áyn  necesarios  castigos  y  más  dignos  de  general  aprouacion, 
por  el  fin  y  (elo  sancto  de  plantar  en  tan  fértiles  y  espaciosos 
campos  la  viña  del  Señor,  que  del  vituperio  con  que  trata  dellos 
el  autor,  que  dando  más  crédito  con  menos  examen  que  deviera  á 
rrela^iones  apasionadas  ó  de  poco  fundamento ,  le  puso  para  que 
algunos  estrangeros  poco  debotos  de  nuestras  cosas  y  menos  de 
la  cathólica  ñee  se  ayan  atreuido  á  estanpar  por  orrendos  espe- 
táculos  de  ynvmanidades  lo  que  se  deue  pintar  por  dechado  de 
todo  manso  y  piadoso  gouiemo;  y  avnque  con  el  escudo  de  tan 
bordadoras  rrazones  queda  tan  vien  defendida  la  justificación  con 
que  se  a  procedido  en  estas  conquistas;  que  en  quanto  á  los  hechos 
no  ay  cossa  que  les  pueda  ofTender.  Por  auer  Y.  md.  mostrado, 
como  tan  buen  testigo,  el  cierto  discurso  dellas  en  estas  sus  Apo- 
logías y  fiel  ystoria .  y  antes  en  el  curioso  libro  de  la  Milicia  yn- 
diana,  siendo  ambos  libros  dos  yrrefragables  testimonios  de  ser  no 
menos  valeroso  y  prudente  capitán  que  curioso  y  discreto  corte- 
sano, y  ansí  podrá  parecer  superfino  tomar  en  añadir  más  funda- 
mentos y  trauajo,  todauia  e  querido  no  rreusar  éste  por  dos  muy 
preciosas  causas.  La  primera,  por  testificar  con  estos  barones  el 
deseo  que  tengo  de  rrecono^er  la  general  obligación  que  todos  los 
españoles  tenemos  á  la  defensa  de  los  que  tanta  honrra  y  prouecho 
ganaron  para  España  con  sus  conquistas,  á  tanta  costa  de  su 
sangre.  La  segunda,  por  manifestar  que  no  todos  los  estranjeros 
las  ofenden,  mas  antes  muchos  y  muy  granes  an  tomado  muy  á 
cargo,  no  sólo  defendellas  ^,  mas  ávn  ensalcallas.  T  viniendo  á  la 
quistion,  si  an  sido  licitas  ó  no,  por  la  parte  negatiua,  hace  que 
no  se  pueda  mouer  guerra  contra  los  ynfieles,  solamente  por 
sello  y  porque  se  buelban  christianos  como  lo  trae  Inocencio,  ni 
en  la  ley  vieja  se  halla  que  el  pueblo  de  Isrrael  aya  mouido 
guerra  contra  los  estranjeros  por  sólo  este  rrespecto,  sino  por 
otras  rraQonables  causas,  y  porque  no  pareze  concurrir  los  rre- 
quisitos  de  la  justa  guerra,  principalmente  que  los  mismos  ynfie- 


^    Las  dichas  conquistas. 
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les  yndios  lo  ayan  merecido  por  alguna  cansa,  y  porqne  nuestro 
señor  Jesu-Christo  y  sus  Apóstoles  no  hacían  la  guerra  con  po- 
tencia ie  armas,  sino  con  piadosas  persuasiones  y  predicaciones 
eyangélicas,  cuyo  exenplo  deuieran  seguir  los  españoles,  enviando- 
les  primero  predicadores  del  Evanjelio  como  se  hi^o  en  la  primi- 
tiua  Iglesia,  porque  á  la  ffee  nadie  deue  ser  conpelido  por  fuerca, 
pues  sólo  se  admite  el  que  Tiene  de  su  bolnntad;  á  lo  qual  se 
puede  añadir  que  los  niños  de  los  yndios  no  pueden  ser  forsadot 
á  rrezeuir  la  fee  según  la  común  opinión  de  los  doctores. 

Mas  no  obstantes  los  dichos  fundamentos  y  otros  que  se  pue- 
den traer,  tengo  por  más  verdadera  la  parte  aflrmatiaa,  porque 
consta  que  estas  gentes  son  de  su  naturaleza  bárbaras  y  sin  pruden- 
cia alguna,  contaminadas  con  barbáricos  vicios  como  en  las  ysto- 
rías  dellos  se  lee^;  y  ansí,  pudieron  ser  por  armas  forcados  y  la 
guerra  de  derecho  natural  es  justa  contra  los  tales,  pues  los  que 
no  tienen  de  su  naturaleza  ánimos  yngénuos  para  poder  ser  Indu- 
cidos con  la  dotriua  de  las  palabras,  es  necesario  ponellos  como 
vnas  bestias  en  el  yugo  y  apremialles  con  el  rrigor  de  las  leyes,  y 
obrando  bien,  avnque  asi  apremiados  con  la  costumbre  de  bien 
hacer,  al  cavo  salen  buenos  porque  de  obrar  muchas  vezes  s^un 
rrazon  se  imprime  la  forma  de  la  rracon  en  la  virtud  appetitiua, 
la  qual  ympresion  no  es  otra  cosa  sino  vna  virtud  moral  con  que 
los  vicios  se  ban  desechando,  y  como  trae  el  diuino  Agustino  en 
el  libro  quinto  de  la  Qudad  de  Dios ,  cap.  12,  y  el  evangélico  doc- 
tor Sancto  Tomás  en  el  libro  3  del  Rrégimen  de  los  Príncipes,  cap.  4, 
por  esto  fué  lícito  el  ymperio  que  los  romanos  tubieron  en  las 
otras  gentes  y  adquirido  por  boluntad  de  Dios.     . 

Mayormente,  estantes  los  detestables  delictos  de  los  yndios-,  en 
matar  en  sus  sacrificios  y  nocentes,  y  adorar  ydolos,  por  lo  qual 


t  Cortés  en  sus  Carias  al  Enperador.Omedo,  en  su  Sumario^  c  9  fojas  44. 
plana  4.*,  Historia  moderna,  y  apresa  en  Amberes,  por  Minuncio,  afio  4550,  fi>- 
jas  294;  y  al  ñn, Gabriel  Laso,  en  su  Mexicaúa,  auto  4.^  &.  siguientes,  y  Tno  que 
basta  por  todos,  el  padre  )osepb  de  Aoosla,  en  su  Historia  natural  y  moral  de 
yndios,  llb.  5,  c.  49  y  ÍO.  y  lib.  7,  ¿  Í4  y  25;  y  en  otros  C.  Arist  4^  PolU,,  c.  2. 
de 9  6L'  et  hicor  40  de 44.  D.  G.  en  su  his  malici;  2S  q.^  6, c.  fi de. quis nos ei Ubi. 
Artbit  Joan  A  p.  in  c.  2.*  deberei  in  is. 
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destruyó  Dios  omnipotente  tantas  gentes,  y  permitió  que  el  pueblo 
mismo  de  Isrrael  fuese  cautibo,  y  ávn  asolado  en  la  captiuidad 
babilónica  y  vnibersal Diluvio,  por  la  adoragion  del  becerro,  los 
guales  preceptos,  si  fueron  guardados  antes  qde  Cristo  viniese, 
¡quánto  más  se  deuen  guardar  después  de  su  benida!  T  que  sea 
justa  causa  de  guerra  la  extirpación  de  los  ydólatras  se  prueba 
en  el  Deutoranomio,  cap.  12;  como  lo  hizo  Esechias,  4;  rregnum  18, 
Josias;  4,  rregnum;  23,  Danielis,  14.  Porque  los  ynfleles  que  pecan 
contra  la  ley  de  naturaleza ,  y  adoran  ydolos,  están  devajo  de  la 
potestad  del  Papa  que  es  Vicario  general  de  Christo,  que  la  dejó 
en  la  tierra  á  su  Vicario ,  es  ásauer,  á  Pedro  y  á  sus  sucesores,  y 
ansí  pueden  por  él  ser  castigados,  aviendo  oportunicTad  ^.  T  rres- 
pondiendo  á  los  fundamentos  contrarios ,  no  obsta  que  no  se  pueda 
mouer  guerra  á  los  ynfleles  por  la  ynñdelidad,  porque  esto  es 
verdad  por  sola  la  ynfldelidad,  mas  es  al  contrario  si  no  guardan 
la  ley  de  naturaleza  y  adoran  ydolos ,  pecando  con  la  ley  natu- 
ral, despreciando  al  berdadero  Dios;  luego  ligitimamente  pudie- 
ron ser  conquistados,  no  para  hazellos  esclavos  ópriballos  de  sus 
vienes,  sino  para  quitallos  de  tales  vicios,  especialmente  del  ne- 
phando  de  sacriflcar  ynogentes,  en  que  sólo  se  di^e  enlaysla  Es- 
pañola que  sacriflcauan  cada  año  mas  de  veynte  mili,  y  líQita  es  la 
guerra,  quando  por  ella  más  fácilmente  se  ynduQen  los  uengidos 
á  vnion  de  piedad  y  de  justicia. 

No  obsta,  lo  que  se  dize  del  exemplo  de  Christo  y  de  sus  Após- 
toles, porque  se  deue  entender,  si  desta  manera  pudieran  atraellos; 
mas  fuérales  á  los  espigóles  ynposible  si  primero  no  les  uviera 
conquistado,  porque  les  ympidian  muchas  dificultades  el  pedricar 
en  sus  tierras  asi  como  matar  los  pedricadores,  el  no  entender  las 
lenguas,  ni  consentir  que  se  comunicasen  para  yllas  entendiendo, 
la  mucha  distancia  de  las  poblaciones  y  grandeza  de  las  Indias, 
y  mucho  tiempo  que  se  rrequeria,  con  otros  muchos  ynconbinien- 
tes  que  pudieran  suceder,  y  ansí  pudieron  justamente  vsar  de  las 
*  conquistas  ávn  según  la  parábola  del  Evanjelio  *,  de  los  convidados 


i    C.  ut  Iradunl  Doct.  in  c.  super  bis  deí  uolo  anch.  &.  Host  col  t  &.  Heurr. 
Boic  dL.  Anch  io  c.  gaudemos  de  di.  oortiii. 
«    6.  tuc»,14. 
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á  las  bodas ,  donde  se  manda  conpeler  á  los  postreros,  como  bee- 
mos  en  Costantino  que  convirtió  la  rromana  Repáblica  de  los 
peruersos  ydólatras  ala  uerdadera  fee  de  Cbristo,  Naestro  Señor, 
á  que  se  puede  añadir  lo  que  por  decreto  del  santísimo  Pontífice 
Gregorio  fué  loado  en  Grenaudio  Taron  cbristianíssimo  por  auer  con 
guerra  traydo  á  la  debo^ion  de  los  cbristianos  á  los  paganos  yn- 
fieles,  no  subjetos  al  ymperio,  para  que  ansí,  conquistados  más 
fácilmente  se  atrajesen  á  la  christiana  rrelijion;  y  esto  se  comprueba 
por  lo  que  escriuó  el  diuino  Augustino,  que  fué  diferente  aquel 
tiempo  de  los  Apóstoles,  y  que  todas  las  cosas  tienen  el  suyo,  pues 
entónfes  ávn  se  cumplía  lo  que  dijo  el  Propbeta:  «porque  bramaron 
las  gentes  y  los  pueblos  pensaron  banidades ,  assistieron  los  rreyes 
de  la  tierra,  y  los  príncipes  se  juntaron  contra  el  Señor  y  contra 
su  Cbristo»,  porque  ávn  no  se  trata  va  entonces  lo  que  poco  des- 
pués en  el  mismo  Psalmo  *  se  dice :  «y  agora  rreyes,  entended 
y  aprended  los  que  juzgáis  la  tierra. *  De  esta  manera  Cario 
Magno  conquistó  los  sajones  que  eran  ydólatras  forzándoles 
á  rreQeuir  del  todo  la  fee  de  Cbristo  y  lo  mismo  á  los  españo- 
les basta  que  enteramente  la  rreQiuieron ;  alliende  de  lo  dicbo, 
las  guerras  mouidas  por  los  españoles  fueron  con  avtoridad 
del  Papa  Alejandro  6 ,  con  caussas  justas  para  que  fázllmente 
se  yntrodugese  en  las  yslas  y  tierras  de  las  Indias  el  nombre 
de  nuestro  fíaluador  y  Señor  Jesu-Cbristo,  el  qual  no  se  podía 
predicar  sí  primero  no  se  uenefi^iaran  estas  gentes  de  su  natu- 
raleza bárbaras,  como  los  mismos  sub^sos  lo  mostraron;  pues 
después  que  fueron  subjetos  luego  rreziuieron  el  nombre  de  Cbristo 
y  su  Evangelio;  y  Qierto  es,  que  el  Papa  puede  justamente  bazer 
que  se  mueua  guerrfi  contra  ynfieles,  y  quien  Ip  contrario  afirmase 
del  Papa  no  quedaría  sin  nota  de  eregía,  y  así  queda  claro  auerse 
lícitamente  movido  las  guerras  contra  los  bárbaros  destas  rre- 
ñionesporla  authoridad  del  Sumo  Pontífice,  y  por  derecho  de 
justa  guerra  poseerse  lícitamente  los  lugares  é  yslas  por  los  espa- 
ñoles que  las  ganaron,  pues  en  la  bulla  del  Papa  pareze  de  su 
propio  motuo,  liberalidad,  Qierta  sfien^ia  y  plenitud  de  la  auto- 
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ridad  apostólica  Silla,  aber  concedido  j  donado  al  serenísimo 
rey  D.  Fernando  estos  lugares  é  yslas;  y  lo  que  fué  admirable  y 
nuebo,  poniendo  sus  términos  en  el  Qielo  y  ayre,  es  á  sauer;  fa- 
bricando y  habiendo  vna  rraya  desde  el  polo  Ártico,  dicho  sep- 
tentrión, hasta  el  polo  Antartico,  didio  medio  dia,  como  más  largo 
en  el  previlegio  de  la  concession  se  contiene,  de  los  quales  lugares 
de  nueuo  descubiertos  afirma  Grerónimo  de  Monte  Brigiano,  en  su 
Tratado  de  táminos,  que  en  tiempo  del  dicho  Papa  Alexandro  sesto 
fueron  puestos  términos  en  el  Qielo  y  ayre  entre  portugueses  y 
castellanos,  deyidiendo  las  yslas  en  las  Indias  de  nueuo  entonces 
descubiertas  por  lineas  y  grados  del  gielo;  de  manera  que  todo  lo 
que  se  descubria  á  la  parte  del  Oriente  era  de  portugueses  y  á  la 
parte  del  Poniente  de  Castellanos.  No  se  puede  poner  duda  que  esta 
congession  de  conquistas  yalió,  puesto  que  ávn  no  est^biesen  las 
tierras  conquistadas  ni  ávn  descubiertas,  sino  que  se  pretendían 
descubrir  y  conquistar,  y  assi  nunca  ubiesen  sido  de  christianos 
como  expresamente  en  la  misma  conQession  so  díze  por  estas  pa- 
labras formales,  que  se  congede  lo  que  por  otro  rey  ó  príncipe 
christiano  no  aya  sido  actualmente  poseído  hasta  el  dia  de  la 
Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  próximo  passado,  porque 
todos  los  doctores,  sin  descrepar,  tienen  que  la  cosa  que  siempre 
vuiere  sido  de  enemigos  se  puede  dejar  y  mandar  devajo  de  con- 
dición si  fuere  conquistada,  por  ser  honesta  la  esperanza  desta 
condiQion,  como  el  rey  de  Aragón  hizo  donación  áel  ospital  de  San 
Juan  del  castillo  del  Calbario  con  sus  términos,  en  que  caya  Ro- 
sellis  que  eran  lugares  de  ynñeles  y  nunca  fueron  de  christianos 
con  condiQíon  si  los  ganase  á  los  ynfleles  ^;  y  de  la  donación  hecha 
por  el  Papa  de  las  tierras  poseydas  por  los  ynñeles,  que  alguna 
bez  fueron  de  christianos:  que  valga  sin  dificultad,  lo  traen  los 
doctores,  y  ansí  el  captibo  por  la  esperanza  de  la  libertad  puede 
ser  ynstituido  por  heredero  *. 

T,  finalmente,  no  obstante  de^ir  que  nadie  a  de  ser  forjado  & 
rrezeuir  la  fe,  porque  los  yndios  no  fueron  á  esto  forjados,  sino 


4    Pertx  in  c.  saDe  de  re  judicata  in. 
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Digitized  by  VjOOQIC 


424 

que  las  gaerras  se  les  movieron  porque  no  yinpidiesen  la  pedriea- 
Qion  y  la  propagación  de  la  fee  de  Christo,  y  admitiesen  á  los  que 
viniesen  áynstruillos  en  ella  com  piedad»  y  después  de  su  bo- 
luntad,  creyendo  se  convirtiesen  como  sucedió,  que  á  manadas  se 
di^e  benian  á  rreceuir  el  baptismo;  porque  consta  que  ávn  antes  de 
los  tiempos  de  Constantino  no  se  podia  sin  peligro  de  muerte  pe- 
dricar  la  fee;  y  según  lo  que  trae  Santo  Tomás  *,  muchas  vezes  se 
muebe  guerra  contra  ynñeles  por  no  bazellos  creer  por  fuerza, 
sino  por  for^allos  á  que  no  ynpidan  la  fee;  y  asi  el  orden  que  se  a 
tenido  y  mandó  tener  en  estas  conquistas  se  les  rrequiere  con  la 
paz  y  se  les  pide  oygan  lo  que  de  parte  de  Dios  y  del  rrey  se  les 
ba  á  depir;  y  á  los  que  esto  escuchan  y  no  rresisten  ninguna  vio* 
lenQianifuerya  se  leshaQe,  sino  que  en  toda  sulibertad  seles  dejaua, 
mas  á  losflue  rresistian  y  salian  de  guerra  sin  querer  oyr  ni  en- 
tender lo  que  se  les  queria  degir  ni  admitir  contratación  alguna, 
como  á  verdaderos  enemigos  y  personas  que  no  querían  oyr  ni 
entender  por  no  ha^er  vien,  y  huyan  de  la  luz  porque  no  se  au- 
yentase  sus  tinieblas»  justamente  se  les  podia  y  deuia  ha^er  la 
guerra  y  conpelelles  á  la  paz  para  quitar  los  ynpedimentos  que 
ellos  ynjustamente  ponían  á  la  pedrica^íon  evangélica  y  á  la 
execuQion  de  lo  ordenado  por  el  Papa,  Vicario  de  Christo,  cuya 
juridigion  es  suprema  para  podellos  compeler  y  por  fuerza  de 
cuchillo  material,  con  la  mano  del  principe  seglar  y  sus  ministros, 
á  quien  lo  quiso  cometer,  quien  más  mal  a  sentido  destas  con- 
quistas la  confiesan  y  fundan  largamente,  especialmente  el  mis- 
mo obispo  de  Chiapa  en  su  tratado  comprouatorio  del  ymperio 
soberano,  y  principado  vnibersal  que  los  rreyes  de  Castilla  y  de 
León  tienen  sobre  las  Indias  desde  el  principio  por  todo  él,  y  más 
en  particular  y  largamente  en  la  conclusión  y  proposición  coro- 
laria  que  el  poder  de  los  ynfíeles  en  sus  rreynos  no  es  dado  por 
Dios,  según  lo  rreferido  del  dicho  Psalmo  y  por  Oseas  en  el  capitu- 
lo 8:  «ellos  Reynaron  y  no  con  mi  avtoridad,»  por  los  quales  y  otros 
muchos  fundamentos  que  por  evitar  prolijidad  dejo,  siguieron 
esta  opinión  por  más  cierta  el  eloquente  y  docto  Juan  Xinés  de  Se- 
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púlueda,  coronista  déla  magostad  del  Emperador  Carlos  quinto, 
en  el  tratado  y  disputas  y  apologías  que  sobre  ello  hizo  contra  el 
obispo  de  Chiapa,  y  después  el  doctissimo  barón  frai  Francisco  de 
Victoria  en  particular  tratado,  y  vltimamente,  de  los  estrangeros 
el  gran  jurista  Marquardo  de  Susanis,  natural  de  la  giudad  de 
Oteua,  en  el  señorío  de  Benegia,  tratando  de  los  yndios  y  otros  yn- 
fleles  en  el  cap.  14  de  la  primera  parte  prinQipal,  á  quien  e  que- 
rido particularmente  rreferir  porque  se  bea  como  la  fuerza  de  la 
rrazon  le  a  hecho,  con  ser  estrangero,  no  sólo  aprouar  la  opinión 
que  ymd.  en  estas  sus  apologías  con  la  verdad  del  hecho  defiende, 
mas  á  defendellas  y  conprouallas  con  tantas  y  tan  eficaces  au- 
thoridades  de  los  derechos  y  Sagrada  Escriptura,  y  Tiéndese  en 
este  su  libro  el  hecho  y  derecho  tan  vien  defendidos,  den  los  con- 
quistadores por  bien  empleados  sus  trauajos,  y  los  conquistados 
alaben  bien  áDios  que  de  su  ceguedad  les  sacó  á  la  luz  de  la  fee 
cathólica  por  medio  de  ellos,  y  todo  el  rreyno  de  la  mifitante  ca- 
thólica  yglesia  á  cuya  correction  someto  lo  dicho,  por  las  cregidas 
mercedes  que  en  vno  y  otro  les  a  hecho,  suplicándole  que  á  todos 
nos  de  gracia  para  qua  acertemos  á  conquistar  el  de  la  triun- 
fante donde  está  el  cumplimiento  y  perfection  de  todos  los  bienes. 
Amen. 
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DISCURSOS  APOLÓXICOS 

en  coníi'oversia  del  tratado  que  escriuió  Don  Frai  Bartolomé 

de  las  Ckisas,  obispo  de  Chiapa,  año  de  1552,  yntitulado  de^rui^ion 

de  las  Indias,  reprouando  el  hecho  deltas,  á  cuya  defensa 

se  opone  el  avtor. 

SXORTACIOM. 

La  fortaleza  es  TDa  virtud  según  la  aprueua  el  sentido  de  loa 
doctos  y  propia  diñnicion,  que  tiene  por  oficio  pelear  siempre  de- 
fendiendo l(j  que  es  justo,  como  también  lo  dize  Cicerón  *,  cuio  pen- 
samiento principalmente  me  a  obligado  á  enpronder  tal  contro- 
versia, teniendo  por  mui  ^ierto  defender  causa  justa,  como  asi  lo 
pensarla  Don  Frai  Bartolomé  de  las  Casas  ó  Casaos,  obispo  de 
Chiapa,  provincia  conprehendida  en  el  continente  de  la  Nueua 
España,  cuando  escriuió  su  libro  yntitulado,  Destruicion  de  ¡a$ 
Indias  Ocidentales^  ynpreso  en  el  año  de  inil  y  quinientos  y  cin- 
quenta  y  dos,  en  que  zertifica  cómo  los  españoles  descubrieron  la 
isla  Española,  año  de  mil  y  quatrocientos  y  nobenta  y  dos,  y  que 
la  fueron  á  poblar  el  siguiente,  como  asi  fué.  Asimismo  dizo  ques* 
ta  ysla  tiene  seiscientas  leguas  en  circunferencia,  como  también 
trata  de  todas  las  demás  sus  circunbecinas,  asi  á  varlovento  como 
á  sotavento,  y  que  hasta  el  año  de  quinientos  y  quarenta  y  vno, 
que  eran  descubiertas  diez  mil  leguas  de  costa  de  tierra  firme^  y 
todo  lleno  de  jente  como  se  suele  hallar  vna  colmena  llena  de  ave* 
jas,  á  donde  paremia  aver  Dios  puesto  el  maior  golpe  del  linage 
humano,  según  la  grande  cantidad  de  yndios  quen  todas  ellas  se 
vieron  y  hallaron,  y  que  todos  fueron  acavados  por  tiranias  y  cruel- 
dades de  nuestros  conquistadores.  Aquí  será  fuerza  yr  conzedien- 
do  y  negando,  siguiéndole  conforme  depusiere  en  lo  que  fuere  de 
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esencia,  porque  haciéndolo  ansí  quedará  la  nerdad  más  clara,  y  si 
fuere  en  razón  puesto,  será  conviniente  concederlo  por  ser  nepesa- 
rias  en  todas  las  cosas  la  rrazon  y  la  obra,  como  dize  Hugo  ^,  j 
(altando  della  negárselo  con  los  más  fuertes  argumentos  y  pruebas 
que  podamos;  lo  ^e  se  le  concede  viniendo  al  caso,  es  el  tiempo 
del  descubrimiento  en'que  dize  se  pobló  la  isla  Española  y  tierra 
firme. 

Negamos  las  diez  mili  leguas  que  dize  de  costa  de  tierra  firme 
y  la  ynnumerable  gente  en  general,  por  cuyas  rrazones  conocere- 
mos los  demás  particulares  de  que  se  tratará,  porque  siendo  en 
parte  falto,  lo  propuesto  debe  ser  presunpQion,  lo  será  en  el  todo: 
dize  que  estañan  descubiertas  diez  mili  leguas  de  costa  firme 
hasta  el  año  de  quarentay  uno,  que  todo  lo  descubierto,  según  lo 
que  en  su  tratado  apunta,  es  desde  la  Florida  hasta  el  rrio  de  la 
Plata,  ha^len^  la  Florida  diferente  tierra  de  lo  que  es,  en  que 
llanamente  se  conoQe  aber  andado  á  tiento,  pues  tomando  la  Flo- 
rida délo  vltimo  desde  la  caneza  de  los  Mártires  que  está  en  veyn- 
te  y  Qinco  grados  septentrionales  hasta  el  rrio  de  la  Plata,  que 
está  en  treinta  y  cinco  australes,  corriendo  la  costa  con  sus  propios 
rrumbos  y  el  conpás  en  la  mano,  hallaremos  que  no  ay  más  de  dos 
mili  y  ochocientas,  que  rrestadas  con  diez  mil  que  dize,  faltan  siete 
mily  decientas  de  tierra,  y  esto  no  es  cossa.que  en  si  puede  rrezeuir 
duda,  sino  que  qualquiera,  avnque  no  lo  aya  navegado,  hallará  en 
la  carta  de  marear  y  derroteros  el  mismo  numero  que  e  señalado;  y 
quando  quisiere  meter  en  la  quenta  las  dos  costas  del  mar  del  Sur 
y  del  Norte,  avnque  él  no  lo  declara,  vienen  á  ser  las  que  ay  en 
todo  seis  mili  que  ávn  faltan  quatro  mili  leguas.  Pues  á  lo  que  dize 
estaba  todo  lleno  de  yndios  como  vna  colmena  de  abexas,  los  más 
sauen  que  todas  aquellas  costas  ó  la  mayor  parte  á  la  banda  y  mar 
delnorte  son  montañas  y  boscages  que  llaman  arcabucos  y  mangla- 
res, y  esta  tierra,  de  buena  rrazon,  no  puede  ser  habitada  por  dos 
causas;  la  vna,  por  la  grande  maloca,  y  la  otra,  por  mala  calidad, 
causada  de  ser  ympedido  el  byento  de  la  espesura ;  que  es  ecelsa 
y  muy  (errada,  con  que  no  puede  vañar  la  tierra  y  lo  mismo  los 
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rrayofl  del  sol,  á  quien  tanbien  niega  la  entrada,  p<^  coya  cana 
las  homidades  y  bapores  gruesos  la ha^en  enferma;  y  no  pareict 
encarecimiento  demasiado  de^ir  que  al  sol  ympide  la  «lirada  á 
alteca  y  espesara  de  los  árboles,  que  para  el  que  no  lo  Toiere  visto 
y  dudare,  tengo  por  abonador  á  Plinio  en  su  nfi;ural  ystoria,  que 
afirma  en  partes  del  oriente  ay  árboles  de  tanta  sublimidad,  que 
con  vn  tiro  de  ballesta  no  se  alcanca  la  cima  dellos ,  como  así  es 
en  estas,  con  que  el  viento  ni  el  sol  no  ha^en  efecto,  y  las  pobla- 
ciones que  ay  abítables  son  en  tierra  rrasa  y  limpia,  y  sí  algunas 
ay  en  estas  montañas  y  carcabucos,  dé  rrazon  an  de  ser  enfermas 
y  de  poco  numero  de  gente,  ecepto  parte  de  la  costa  del  Dañen  y 
Beragua,  que  tuuo  alguna  cantidad  de  tal  calidad,  que  mudán- 
dose de  temple  diferente  del  de  su  población  y  terruño,  enferma- 
uan  y  morían;  pues  si  vien  consideramos  estas  dos  mili  y  ocho- 
cientas leguas ,  como  atrás  dijimos,  hallaremos  dei|uatro  partes 
las  dos  ocupadas  destas  montañas  en  el  modo  rreferido,  y  despo- 
bladas grandes  trechos  de  (inquenta  leguas,  á  ciento  y  á  ducieo- 
tas;  y  adviértase  aquí  en  esta  quenta  entrar  tan  vien  toda  la  costa 
del  Brasil,  que  son  seiscientas  y  sesemta  leguas  hauitadas  de  por- 
tugueses, donde  los  castellanos  no  tubieron  que  hazer,  ni  los  que 
habitan  tan  poco  en  rrazon  de  conquistas,  porque  allí  no  siroea 
los  yndios,  ni  los  portugueses  se  aprouechan  dellos,  saibó  es 
materia  de  rrescates,  pues  rrebatídas  esta  cantidad  de  leguas 
conforme  á  la  quenta  no  ai  más  de  las  referidas,  y  destas  no  se 
hallan  de  costa  poblada  las  mili,  porque  todo  lo  demás  son  arca- 
bucos y  despoblados,  como  asi  se  hallaron  quando  los  nuestros  los 
descubrieron,  y  que  sea  esto  asi  uerdad,  y  que  no  ayan  sido  des- 
pobladas estas  partes  rreferidas  por  nuestros  españoles,  sanemos 
que  en  los  demás  de  estos  despoblados,  avnque  los  an  reconocido 
no  an  puesto  en  ellos  los  pies  para  en  hecho  de  poblar,  porque  el 
español  no  puebla  ni  auita  la  tierra  disierta  por  muy  sana  y  met 
que  sea  de  oro  y  plata,  y  haulta  y  puebla  donde  halla  yndios, 
aunque  sea  pdbre  y  falta  de  salud,  porque  no  teniendo  yndios  de 
repartimiento,  no  se  puede  gocar  de  lo  que  la  tierra  offireQe  ansí 
en  los  venas  como  en  la  gima  della,  ni  será  de  ningún  aprouecha- 
miento  la  población,  siendo  despoblada  de  indios,  ni  se  podrá 
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llamar  conquista,  j  si  se  llamare,  arguye  que  ay  gente  qae  de- 
fiende la  tierra,  y  déuese  creer  que  en  estas  partes  montuosas  y 
ocarcabuco%  asi  de  Tierra  Firme  como  de  yslas  rreferidas  será 
mal  sana ,  aunque  es  verdad  se  hallaron  poblaciones  de  naturales, 
pero  pocas,  y  las  que  se  poblaron  por  nuestros  españoles  se  an 
desminuido  en  parte,  y  en  algunas  en  el  todo ;  esto  es  en  quanto  á 
la  costa,  porque  quando  tratemos  de  la  tierra  adentro,  rreferire- 
mos  el  gran  número  que  hubo  y  ai  de  naturales^  y  porqué  caussa 
los  abia  y  dexa  de  auer;  pero  concluyendo  con  esta  costa  llena 
conQO  Tna  colmena,  y  donde  dize  halló  el  mayor  golpe  del  género 
humano,  digo  *que  por  boto  de  los  muy  práticos  de  ella ,  se  hallará 
que  fué  mucho  menor ,  y  de  la  disminuigion  daremos  adelante  la 
rrazon  más  Uaná. 

En  la  costa  de  la  mar  del  sur,  que  es  del  Pirú,  Tierra  Firme 
7  Nueua  Eiq)aña,  en  parte  se  halló  gran  golpe  de  gente,  como 
adelante  diremos;  pero  en  otras,  como  es  del  estrecho  de  Maga- 
llanes hasta  el  puerto  de  Yaldiuia,  y  de  las  Esmeraldas  hasta  Bal- 
cano  ,  y  de  Mariato  hasta  Cartago  y  Esparca,  y  del  puerto  de  la 
Ck>ncepcion  hasta  las  Californias  y  punta  de  San  Agustín  y  cauo 
Mendogino,  que  es  mucha  suma  de  leguas,  nunca  los  españoles 
hasta  agora  lo  an  acauado  de  conquistar ,  por  ynpedimentos  que 
lo  han  estoruado  y  estorban. 

Dize  más,  que  es  la  gente  á  quien  Dios  crió  la  más  simple  del 
mundo,  sin  maldades  ni  doblezes,  obedientes,  fidelísimos,  pacífi- 
cos, flacos  de  cumplision,  y  que  más  fácilmente  mueren  de  una 
enfermedad ,  y  que  son  sin^ros  y  nada  cobdiciossos  y  muy  ene- 
migos dé  poseer  vienes  temporales,  y  de  tanta  abstinencia  en  su 
comer  y  dormir  que  la  que  tubieron  los  Santos  Padres  en  el  di- 
sierto  no  parece  auer  sido  más;  al  fin,  los  hace  de  tantas  y  buenas 
costumbres  y  tan  uirtuosoB,  que  conforme  á  nuestra  santa  fee  yo 
no  podría  dudar  que  qualquiera  que  vbiere  rrezeuido  el  sancto 
vauptismo  se  dejase  de  sainar  avnque  viua  muchos  años ;  y  por- 
qvLe  hablemos  verdades  y  no  yronías  y  retocando  en  lo  que  me  a 
parecido  dellos,  sin  lebantarles  falso  testimonio,  pues  estimo  yo  en 
tanto  mi  saluagion  como  el  Obispo  la  suya,  y  comencando,  digo, 
que  él  los  haze  dueños  de  todas  virtudes  y  yo  falto  dellas,  y 
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es  lenguaje  general  en  todas  las  Indias  entre  gente  especolatina, 
que  quando  el  yndio  se  bee  libre  y  sin  temor,  no  tiene  ningona 
virtud,  y  quando  se  halla  opreso  y  temeroso  ha^  maestra  de  te- 
nellas  todas  juntas ;  esto  lo  deue  de  caussar  que  yo  e  ttratado 
^sienpre  con  yndios  libres  y  sin  temor  ansí  en  paz  como  en  guerra, 
por  cuya  causa  los  e  hallado  faltos  de  todo  género  de  virtud,  como 
he  rreferido,  y  al  contrario,  auer  tratado  el  Obispo  con  doméstícot 
de  sus  monasterios,  rrendidos  á  la  servidumbre  de  muchos  años,  y 
es  ansí  que  los  que  frecuentan  los  monastsrios ,  ora  forcados,  ora 
de  grado ,  no  son  ydólatras  ni  bellicossos ,  y  aunque  lo  ayan  ddo 
lo  encubren,  ó  que  ya  lo  an  perdido  con  la  comunicación  cfaris- 
tiana  y  rreb'giosa,  mostrando  notable  humilldad  con  que  tapan  los 
muchos  vicios  que  tienen ;  quisiera  yo  saber  si  el  Obispo  entró 
sólo  á  pedricarles  el  sancto  Evangelio  antes  de  las  conquistas,  y 
si  los  halló  tan  humilldes  como  los  pregona;  á  esto  me  digera  ai 
fuera  bibo  que  no  lo  auia  prouado,  y  yo  estoy  jierto  que  si  prouara 
que  quedaran  llenos  de  virtud  de  la  carne  de  su  cuerpo » y  quando 
no  comieran  carne  humana ,  á  lo  menos  estoy  ^ierto  le  matanuí 
con  vn  millón  de  tormentos,  habiendo  puente  desu  cuerpo  en  las 
ciénegas  y  arroyos,  como  ya  se  a  uisto  y  encontrado  algunos  reli- 
giosos que  animosa  y  sanctamente  se  an  ofrecido  con  determina- 
fion  al  martirio  por.  pedricarles  el  sancto  Evangelio;  por  dar  gerti- 
fíca^ion  de  algunas  de  las  partes  donde  los  an  hallado  echos  puen- 
tes, digo,  que  en  Carare,  prouingia  del  Sollo,  rriberas  del  rrio 
grande  de  la  Magdalena,  y  esto  no  es  cossa  extraordinaria,  par- 
que en  todas  las  Indias  a  sub^edido ,  y  si  no  en  todas  en  mucha 
parte  dellas;  y  porque  viene  á  propósito,  por  principio  se  advi^ta 
lo  que  le  subgedió  en  Cumaná  y  Cumanagoto  quando  el  obi^, 
siendo  clérigo,  viúo  á  España  á  persuadir  é  ynportunar  á  la  ma- 
gostad del  enperador  Carlos  quinto,  de  gloriosa  memoria,  coo 
largos  rrazonamientos  y  persuasiones,  bauptlcados  con  sanctos 
exemplos,  que  le  diesse  labradores  desarmados  con  sus  mugeret 
y  hijos  para  que  poblasen  aquellos  yndios,  que  eran  vnos  corde- 
ros, y  que  hechasen  de  allí  á  Gonzalo  de  Ocampo  y  i  sus  soldados 
que  poblados  estavan ,  á  quienes  ynputó  de  crueles  porque  no 
entrando  con  el  rrigor  y  estratagemas  de  güera,  sino  con  la  boo- ' 
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dad  y  sanidad  aldeana,  qne  los  yndios  serian  muy  contentos 
y  domésticos,  y  no  yntentarían  trayjion  alguna,  como  ya  otras 
vezes  aulan  hecho,  y  que  guardarían  la  paz;  y  su  magestad, 
aunque  deuió  sentir  otra  cossa ,  porque  no  se  atribuyese  á  jénero 
de  rrigor,  hussando  de  su  acostumbrada  clemencia,  selocongedió 
y  dio  comission,  nauios  y  peltrechos  para  ello,  y  él  hizo  la  gente 
rreferida,  y  se  enbarcó  y  arriuó  á  la  costa  y  saltó  en  ella,  donde  á 
el  punto  tomó  la  posesión,  y  echó  fuera  al  capitán  y  gente  que 
abitaua  en  el  pueblo ,  y  ellos  se  salieron  bien  giertos  de  lo  que 
después  subfedió,  y  él  se  quedó  manifestándosse  á  los  yndios  con 
grandes  caricias.  Pobló,  ó' despobló  por  mejor  degir,  la  tierra,  que 
esperando  los  yndios  á  que  descansasen  algunos  dias,  y  que  se  rre- 
híQiesen  de  la  esterilidad  de  la  mar,  y  hiendo  que  ya  abian  cobrado 
carnes,  los  yndios  se  juntaron  y  dieron  en  ellos  con  mucho  rigor, 
matándolos  y  comiendo  los  más  dellos,  y.fué  á  tiempo  que  el  sin* 
zero  obispo  estaua  en  Sancto  Domingo  y  real  audiencia  en  nego- 
cios de  su  rrepüblica  *,  y  no  faltó  á  este  tiempo  quien  contrahiziese 
las  zeremonias  relijiosas,  trayendo  de  ordinario  el  breuiario  en  la 
mano,  y  todos  se  vistieron  las  rropas  y  vestidos  aldeanos ,  toman- 
do las  formas  de  sus  propios  dueños,  hicieron  mili  martirios  en 
ellos  y  en  sus  mugeres  tan  ynormes,  que  quando  fueron  al  castigo 
las  hallauan  por  las  playas  podridas  metidos  cuernos  por  las  partes 
bajas;  y  esto  seria  después  de  auerse  aprouechado  dellas,  pereció 
toda  esta  gente,  sin  que  escapase  criatura.  E  traydo  este  subgeso 
para  exemplo  del  daño  que  haje  y  puede  ha^r  vna  ynorangia, 
aunque  sea  enbuelta  en  aparengia  de  santidad;  y  si  es  verdad  que 
son  yguales  en  la  culpa  el  que  comete  delito  y  el  que  da  la  causa 
próxima  á  él,  culpado  fué  el  obispo,  por  cuyo  sopeso  tomó  el  abito 
dominico  y  boluió  á  España,  que  fué  quando  se  ocupó  en  escriuir 
el  tratado  rreferido,  y  después  vino  á  ser  obiSpo  de  Chiapa;  y  digo 
que  fué  culpado  en  este  hecho ,  pues  por  su  rrespecto  se  hizo 
aquella  población  con  tanto  daño,  certificando  bondad  donde  no 
la  auia  ni  ay ,  ni  nunca  menos  sé  a  uisto  en  los  naturales  de  aques- 


i    Para  saber  la  verdad  de  lo  ocurrido  en  Cumaná  ee  preciso  tener  en  cuenlt 
lo  que  sobre  el  asunto  dicetas  Casas  eo  su  Hitíoria  general. 
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tas  partes,  porqae  si  ay  gente  cruel  en  el  mundo  lo  es  ésta ,  nsá 
por  la  experiencia  que  tenemos  de  las  cossas  que  yntentan  y  hazen, 
como  adelante  se  yrán  rreflriendo ,  y  es  cossa  natural  hallarse  en 
ánimos  cobardes  la  crueldad ,  porque  quanto  son  cobardes  tfinto 
son  crueles,  vigió  de  fieras,  y  estos  yndios  lo  muestran  bien,  y  de 
aquí  naQe  quando  se  been  vencidos  y  que  tienen  miedo  ser  vnos 
cord^os,  pero  quando  les  falta,  y  sobra  la  libertad  conbenimlento, 
no  ay  tigres  que  tan  brabos  sean;  y  asi,  si  acuden  á  la  ubiden^ía 
y  doctrina  del  sancto  Evanjelio,  es  mirando  la  fuerza  de  soldados 
á  la  uista,  <}ue  hasta  oy  no  se  a  entendido  en  las  Indias  oQld^ita- 
les  áuer  hecho  efeto  religiossos  en  ellos,  entrando  solos  sin  campo 
de  gente  que  ya  se  an  hecho  muchas  prueuas  en  el  caso  y  dejan  sus 
bidas,  y  si  alguno  a  sido  en  yndios  cansados  de  la  guerra  y  de- 
seosos ya  de  la  paz ,  y  viendo  ^rca  los  soldados  que  están  mos- 
trándose con  las  armas;  daré  mi  voto  como  hombre  que  tanto  los 
he  tratado  y  que  tiene  experiencia  dellos  en  las  conquistas  y  fuera 
dellas,  y  créanme,  como  á  christiano  que  soy,  que  para  que  se 
co|ibiertan  conbiene  que  entren  á  la  par  los  religiosos  y  la  gente 
de  guerra,  porque  será  mas  breue  la  conuersion,  y  más  almas  las 
que  se  salvarán,  pues  todo  este  mundo  no  se  puede  estimar  en 
tanto  como  el  valor  de  vna  sola;  y  ^i  se  hallaren  algunos  yndios 
de  loable  condición,  se  deven  estimar  en  mucho,  agiéndoles  buen 
tratamiento  y  onrra  como  ájente  amiga,  en  quienes  reconozerá  d 
conquistador  buena  acojida  con  segura  paz,  porque  teniendo  es- 
traordinarias  costumbres  y  naturaleza,  será  cosa  mui  cierta  en 
ellos  estraordinarios  efectos  ^. 


*  Contra  estas  aseveraciones  de  Vargas  Machuca  está  lo  ocurrido  en  To^u- 
lutlán,  donde  .los  dominicos,  dirigifos  por  Las  Gasas,  trajeron  de  más  á  los  in- 
dios, que  por'  cierto  eran  de  los  más  indómitos  y  belicosos  de  toda  América. 
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DISCURSO  É  APOLOGÍA  PRIMERA 
en  fauor  de  la  particular  conquista  de  la  ysla  Española. 

La  malizia  del  demonio  horaiDariamente  pretende  quitar  la 
rrazon  á  los  humanos ,  para  que  queden  convertidos  en  brutos  ani- 
males, por  cuyo  camino  a  poseido  tanto  tiempo  estos  yndios  y 
Teese  bien  por  lo  que  escriue  el  mismo  Obispo  de  Chiapa  en  su  Tra- 
tado de  la  ysla  Española,  en  que  tuvieron  á  los  españoles  por  hi- 
jos del  Sol,  y  desengañándose  que  no  lo  eran,  se  huyan  á  los  arca- 
bucos^ adonde  acabañan  como  bárbaros,  y  yo  lo  confieso  así;  y 
demás  desto  dize  que  fueron  ynnumerables  las  crueldades  (^ue 
en  ellos  hizieron  los  españoles ,  de  que  les  hizo  primeramente 
cargo  que  les  comian  los  bastimentos  á  los  fugitiuos,  y  á  los  de- 
mas  obligauan  á  que  les  diesen  sustento  hordinario,  y  ansí  mismo 
que  en  los  aleados  haQian  grande  daño,  matando  Qiento  por  vn 
soldado  que  de  los  nuestros  matauan,  con  que  por  tiempo  vinieron 
todos  acauar  miserablemente  ó  la  mayor  parte;  quenta  tanbien 
hauer  Qinco  rreynos  poderosos  en  la  ysla  Española,  sin  otros  yn- 
numerables que  eran  ynferiores ;  y  dize  más,  que  se  balian  los 
españoles  de  perros  parM^abarlos  de  todo  punto,  cebándolos  en 
ellos  y  que  con  rrigor  llWespedacasen;  dize  más,  que  se  apro- 
uechauan  de  las  mugeres  de  los  señores ,  desoftrrándolas  y  ha- 
biéndoles offensa ,  cuyo  estímulo  de  honor  era  causa  aborrecerse 
losyndios,  é  yrse  á  morir  por  los  arcabucos  y  montañas.  En 
qtianto  lo  aquí  referido  se  conzede  en  alguna  parte,  y  se  niega 
en  todo  lo  demás  como  yremos  dando  bastantes  rrazones,  assi  en 
particular  como  en  general,  que  para  lo  de  adelante  será  conui- 
níente  y  auer  hecho  este  apoyo  y  priQipio  en  que  nos  vamos  fun- 
dando. 

En  quanto  tener  los  yndios  á  los  españoles  por  hijos  del  Sol  y 
de  vna  piega  cauallo  y  caualléro ,  á  la  primera  bista  generalmente 
a  sido  en  todas  las  Indias,  y  es  lo  mesmo  oy  en  las  nueuas  con- 
ToMo  II,  «S 
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quistas,  de  donde  se  conoce  bien  su  barbaridad ,  pues  no  bagiau 
ni  ba^en  discurso  ni  consideraban  la  división  de  los  dos  cuerpos; 
y  si  se  nu)straronhumilldes,  mansos,  obedientes  y  serbi^iales, 
fué  naediante  esta ymaginacion  y  aprehensión  que  hicieron,  y  el 
temor  que  les  causauan  los  furiosos  cauallos  y  espantosos  true- 
nos de  los  arcabuzes,  pare^iéndoles  rrayos  rrigurosos  del  0elo; 
pero  desengañándose  con  el  tiem]^  y  conociendo  que  heran  hom- 
bres mortales,  subjetos  á  el  morir  como  ellos,  de  todo  punto p«^ 
dieron  el  rrespecto  cobrando  brío  de  tomar  las  armas  contra  los 
nuestros ,  y  aquella  primera  obediencia ,  y  forjando  en  su  mali0a 
diversos  géneros  de  tray^iones ,  puniendo  en  execugion  las  que  les 
fueron  pusibles ,  y  aquellas  que  no  consiguieron  el  efecto  fué  la 
caussa  ser  descubiertos  y  castigados  en  tiempo ,  con  que  vsó  su 
mal  yntento,  pero  los  que  an  executado  an  hecho  crueldades  yn- 
humanas  puniendo  fuego  á  los  pueblos  de  españoles,  quemando 
primero  las  yglesias  y  dentro  el  santo  Sacramento  ,  martiricando 
los  rreligiosos  con  varios  y  diferentes  géneros  de  tormentos  y 
muertes ,  comiéndolos  asados  y  cocidos,  trayendo  á  muchos  hom- 
bres y  mugeres  aviéndoles  sacado  los  ojos,  baylando  por  las  bor- 
racheras y  juntas  que  hazen  con  un  cabestro  que  les  ponen  por  un 
agujero  que  hazen  por  deuajo  la  barua  qiíe  corresponde  k  la  len- 
gua, y  de  estos,  vnos  ponen  á  engordar  para  comellos,  y  otros 
para  que  guarden  sus  labranzas  de  los  papagayos,  dando  vo^ 
todo  el  día  para  que  no  las  coman  suby|^  en  vnas  barbacoas  be- 
chas  en  alto,  con  quatro  palos,  sufriencMste  rriguroso  tormento 
hasta  que  mueren;  á  otros  queman  y  hazen  zeniza  para  beberlos 
enehicha,  que  es  un  vino  que  hazen  y  de  los  huesos  flautas 
para  la  guerra,  y  del  casco  de  la  caneza  escudilla  para  comer,  á 
modo  de  triumpho;  en  efecto,  á  todo  tranze  es  la  gente  más  cmél 
del  mundo,  puesquanto  son  brutos,  tanto  son  crueles,  y  es  mi 
opinión  y  de  muchos  que  los  an  tratado;  que  para  pintar  la  cruel- 
dad en  su  punto  y  con  propiedad ,  no  ay  más  que  rretratar  vn 
yndio;  pues  viniendo  á  su  trato  y  comunicación  es  ci^*to  que  no 
dizen  verdad,  ni  jamás  supieron  guardar  fee  ni  palabra  ni  término 
bueno,  á  quien  dellos  se  fló;  obliga  á  creherlos  ser  en  general 
gente  sin  honrra  ni  estimación,  y  verifícase  esta  verdad  sauerpor 
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cierto  que  venden  la  muger ,  la  hija  y  la  harmana  á  qualquier  es- 
pañol para  que  use  torpemente  della,  de  donde  se  ynflere  ser 
gente  sin  rrazon ,  visQiosa  y  sin  honrra,  que  sin  ella  no  puede  sus- 
tentarse la  virtud  por  ser  el  primer  fundamento  la  vergüenca, 
pues  la  onrra  es  vna  dignidad  adquerida  con  virtud,  de  suerte  qile 
es  madre  de  la  onrra  y  entra  en  su  diñnigíon  como  cosa  ^ustan- 
^ial ,  porque  la  uirtud  es  aquella  que  pone  en  obra  lo  que  es 
bueno;  pues  siendo  todos  sus  actos  malos,  sigúese  que  no  tienen 
onrra  9  y  á  quien  le  faltare  lo  mismo  será  la  virtud,  y  á  gentes  que 
estas  dos  cossás  falta,  considérese  quál  podrá  ser;  y  no  sé  para  qué 
me  canso  en  disponer  más  la  materia,  pues  sanemos  comen  ásns 
propios  hijos  y  vassallos;  y  para  que  se  uea  su  brutalidad ,  podré 
de^ir  que  desobede^n  y  traspasan  las  leyes  de  la  misma  natura- 
leza, que  generalmente  obliga  á  la  conserua^ion  del  hombre  y  ape- 
tecer la  muy  larga  vida,  huyendo  de  la  muerte ,  y  ellos  bolunta- 
riamente ,  y  por  leues  caussas  se  ahorcan;  pues  gente  que  talhaze 
puédese  creer  que  es  sin  fee  y  sin  Dios ,  y  no  sólo  digo  del  berda- 
dero  Criador,  pero  aun  de  otro  de  la  gentilidad,  porque  si  alguno 
tuvieran ,  le  rrecono^ieran,  porque  el  hombre  es  vna  real  pose- 
sión y  eredad  del  mismo  Dios,  á  quien  haze  ynjuria  quando  se 
quita  la  uida,  como  lo  haria  el  esclauo  á  su  amo  matándose  con- 
toi  su  boluntad. 

Pues  no  sólo  para  en  esto,  pero  aun  son  más  brutos  que  los 
animales  yrra^ionales,  pues  vemos  que  procuran  aumentar  y  con- 
seruar  su  especie,  y  no  hay  ninguno  que  sus  hijuelos  no  ame  y 
sustente  y  porque  viuan  se  pone  á  peligro  de  la  uida  en  su  de- 
fensa, y  estos  báruaros  yndómitos,  contraviniendo  á  esta  ley 
uniuersal  de  naturaleza,  deseosos  que  se  apabe  su  generación, 
porque  á  sus  defendientes,  no  les  obliguen  yr  á  la  dotrina  y  ser- 
nir  á  los  españoles,  en  naciendo  las  hembras  las  ahogan;  y  esto 
se  ha  visto  algunas  veses  en  las  pronin^ias  de  los  panchos  y  coli- 
mas ,  y  en  otras  muchas;  al  fin,  aunque  se  hayan  bautizado,  los 
más  son  ydólatras  y  hablan  con  el  Diablo,  y  según  su  ynclina- 
Qíon  se  puede  entender  que  morirán  como  an  viuido;  todo  esto  y 
muchas  ottas  cosas  de  no  menos  grauedad  que  dejo  de  de^ir  por 
no  cansar  ny  ser  tenido  más  por  apasionado  que  autor  verdade- 
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ro ;  y  d  Obispo  passó  en  silencio  esto  porque  bu  jntento  priii0» 
pal  fué  abonarlos  jnputando  al  español  de  cruel  y  tirano,  y  á  los 
castigos  jurídicos  de  que  en  su  lugar  trataremos,  dio  ynjusto 
nombre  de  crueldades,  sin  considerar  ni  dar  rrazon  de  las  caussas 
antecedentes  ni  el  motíuo  de  los  españoles,  porque  muchas  cosas, 
no  bien  miradas  y  en  su  principio  mal  conocidas  3e  haze  mal 
juiQio  dellas.  T  confirma  esta  verdad  lo  que  subgedió  á  un  clérigo 
en  vna  de  aquellas  prouincias;  deseoso  que  la  doctrina  evanjélica 
sus  feligreses  la  aprehendiesen  y  amasen ,  observándola  con  gelo 
christiano,  les  trajo  á  la  memoria,  en  un  sermón  que  les  hizo^  las 
rrigurosas  penas  del  Purgatorio,  y  después  de  encarecidas  lo  que 
pudo ,  les  vino  á  decir  que  las  mostraria  á  quien  herías  quisiese; 
ál  punto  dos  yndios  curiosos ,  ó,  por  mejor  dezir,  bachilleres,  pi- 
dieron al  dotrinero  se  las  mostrase,  y  el  bueno  del  clérigo  los  ató 
á  vn  palo  questaua  hincado  en  el  suelo  que  seruia  de  picota,  ó 
rrollo ,  y  al  rrededor,  desviado  dos  pasos,  hizo  vn  zerquito  de  leña 
y  deuíó  de  ser  bueno  por  el  efecto,  que  pegándole  fuego  por  todas 
partes  con  ánimo  y  yntento  de  quando  se  calentaran  con  algún  es- 
tremo deshacer  el  ^ecco  de  la  lumbre  y  desatallos ;  él  hizo  esta 
figura,  y  no  la  pudo  deshacer,  porque  quando  acudió  al  rremedio 
era  tarde  ú  se  cortó  ú  el  diablo  atiQó  demasiado  el  fuego ,  que  los 
yndios  murieron.  El  Arzouispo  desta  parte,  sauiendo  el  casso,  en* 
vio  por  el  preso,  y  él  se  descargó  con  su  sinplicidad,  y  conociendo 
que  no  aula  sido  con  malicia,  sino  con  sana  ynocenQia,  después  de 
hauer  hecho  las  diligencias  al  caso  necesarias,  se  voluió  á  su  doc- 
trina y  curato  con  saludable  castigo.  Este  sucesso  conocida  cossa 
fué  no  ser  crueldad ,  pues  está  claro  passaria  la  ynstancia  del  pro- 
Ceso  por  vn  tan  docto  y  christiano  tribunal;  pero  ¿quién  duda  que 
al  que  le  contasen  descalzamente  este  hecho,  que  vn  Sacerdote 
ató  dos  yndios  y  los  cercó  de  leña  y  les  hecho  fuego  y  quemó,  no 
dijese  que  era  gran  crueldad?  pero  contándolo  con  sus  circuns- 
tancias ,  no  lo  diria,  antes  conozeria  semejante  sinpleza. 

Haze  cargo  que  los  españoles  comian  el  vastimento  á  los  yn- 
dios y  les  obligauan  á  sustentar  la  rrepública  española ,  y  no  pa- 
diendo  cumplir  de  miedo  se  huyan  por  los  arcabucos  y  montes 
donde  moríaü  en  cantidad.  Esto  ello  se  está  satisfecho,  pues  esUj 
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natural  que  en  tiempo  de  nezesidad  y  tan  graue  camo  la  quo  «n- 
.tónces  padecían  los  nuestros  todos  los  vienes  fuesen  comunes  y  se 
pudiesen  aprouechar  dellos  como  propios,  pues  no  tenian  socorro  tan 
dispuesto  que  dentro  de  breue  término  le  pudiesen  esperar,  ni  donde 
poderlo  comprar,  ui  tampoco  el  matalotaje  que  sacaron  quando  se 
hizieron  á  la  uela  en  España  les  auia  de  durar  para  suplir  la  hanbre 
de  tierra  tanto  tiempo,  y  que  era  fuerca  el  sustentarse  y  t>bligar  á 
los  yndios  á  que  trajesen  vastimentos,  pues  estando  en  parte  tan 
estraña  y  para  ellos  tan  yncógnita  y  no  sauida,  hera  justo  y  ne- 
cesario añer  de  constreñirlos  á  ello,  porque  todas  las  cosaaa. 
vence  el  hombre  y  no  la  hambre ,  pero  ellos  son  de  tal  calidad  y 
naturaleza,  que  por  no  trauajar  se  ponen  en  peligro  de  perder  la 
uida  de  hanbre,  comiendo  frutas  y  rray^es  siluestres,  quanto  más 
doblar  el  trauajo  en  las  sementeras  para  sustentar  los  huéspedes, 
Dues  de  creer  es  que  los  españoles ,  quando  lo'  quisieran  trauajar 
^)r  sus  manos,  ni  entendían  el  arte  ni  la  sa^on  de  la  tierra,  y  asi 
era  juato  for^allos  á  que  alargasen  las  sementeras ,  y  oy  se  haze . 
avnque  más  christianos  y  amigos  sean,  porque  si  el  encomendero 
á  cuyo  cargo  está  la  administración  de  vn  pueblo  no  lo  haze  y  la 
justigia  no  lo  mandase,  no  se  podria  sustentar  assi  la  rrépüblica 
de  españoles  como  la  de  yndios ;  quisiera  yo  saber  qué  culpa  tema 
el  español  y  la  justicia  si  ellos  de  olgaganes  se  alean  cada  dia  y  se 
esconden  por  los  montes,  comiendo  y  sustentándose  de  frutas  sil- 
uestres y  rrayces  como  queda  rreferidó;  y  son  de  tal  condiQion,* 
que  quando  se  algan  y  hazen  cimarrones,  ellos  mismos  queman 
sus  cassas  y  talan  las  comida^  y  árb(%s  frütiferos  que  tienen 
dentro  de  sus  labrancas  con  determinación  dé  morir  en  el  campo,' 
y  que  el  español  no  go§e  dellas,  y  es  cierto  que  como  muden  de 
temple,  por  poco  que  sea  que  pn  aquellas  partes  subgede  dentro  de 
dos  ó  quatro  leguas,  luego  enferman  y  mueren  miserablemente; 
y  la  rrazon  es  i  porque  en  tierras  calientes  y  costas  de  mai;3e  an 
consumido  los  yndios:  lo  primero,  por  la  mala  dispusi^ion  de  la 
tierra  y  ser  eiiferma  de  suyo,  y  lo  áfegundo,  porque  se  flan  en  que 
es  tierra  caliente  y  que  en  qualquier  parte  que  les  tomo  la  nochct 
pueden  dormir  sin  que  les  falte  agua  y  vn  palmito,  que  avnque 
es  dulce  y  gustoso  al  comer,  es  pestilencial ;  y  porque  tanvien  en 
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estas  tales  partes  tienen  sus  vioiendas  divididas;  lo  que  no  sub9ede 
en  tierras  frías  por  estar  congregados  en  rrepüblicas  donde  se 
pueden  curar,  y  no  osan  ni  se  atreuen  á  desamparar  sus  cassas, 
assi  por  esto  como  porque  otros  no  se  las  ocupen,  ^temiendo  la 
mala  vezindad  del  frió,  y  por  ser  las  tierras  frías  faltas  de  comidas 
siluestres,  son  los  yndios  mayores  trauajadores;  y  asi  en  ellas  se  an 
conseruado  y  conseruan  de  tal  manera,  que  probaremos  que  ay  oy 
maior  multiplico  dellos  que  quando  los  españoles  entraron ,  como 
adelante  daremos  rracones  evidentes,  bien  es  bordad  que  algunos 
en  tierras  calientes  se  conseruaron,  pero  con  poco  trauajo  se  anydo 
consumiendo  ,»por  la  calidad  de  la  tierra  que  en  la  caliente,  asido 
rregla  general,  demás  dé  otras  enfermedades  que  les  sobrevienen. 
Tanvíen  hace  cargo  que  los  espigóles  les  toman  á  los  caciques 
las  mugeres  y  las  hijas,  aprouechándose  dellas  y  siruiéndose  mar 
uualmente  de  su  trauajo ;  á  esto  rrespondo  con  vna  verdad  muv 
conocida,  que  los  yndios,  el  modo  de  sus  matrimonios  sienpre  íV 
vn  tácito  consentimiento  y  conformidad  de  boluntadea,  sin  que 
para  ello  precediese  otras  zeremonias,  husando  de  esta  liuertad 
hasta  tener  veynte  ó  treynta  mugeres^  y  entre  ellas  suele  aver  la 
hermana,  sobrina  y  la  hija,  y  de  todas  seaprouechan,  sin  perdo- 
nar la  madre,  y  á  la  más  querida  rrespetan  y  siruen  las  demás,  y 
cada  noche  ha^en  elecion  de  aquella  con  quien  an  de  dormir,  pues 
viéndose  treynta  mugeres  casadas  con  vn  solo  hombre,  y  que 
entre  ellas  es  vna  la  querida,  las  demás  como  desdeñadas  no  es 
mucho  que  pongan  los  ojos  en  los  españoles ,  y  con  libertad  los 
soliciten  y  prouoquen,|for  lo  qu^  no  es  delito  tan  culpable  vn 
hombre  yncitado  de  vna  muger  acudir  á  su  ynt^to,  y  assi  es 
diuersa  cossa  rregiuir  un  hombre  á  vna  muger  en  su  caasa,  ó  yrla 
á  sacar  de  la  suya,  y  si  el  dotrinero  ó  encomendero  español  para 
el  serui^io  de  su  cassa  le  toma  alguna,  no  es  mucha  ofensa,  pues 
teniendo  el  cacique  tantas  que  le  siman,  vna  lo  hará  poca  falta, 
aunque  esto  subcede  raras  vezes,  .y  si  el  cacique  está  cassado 
conforme  á  nuestra  rreligion,  es  cosa  muy  ^ierta  y  verdadera  que 
no  ay  encomendero  ni  soldado  que  le  aya  quitado  la  muger  como 
lo  sepa;  pero  si  este  cacique  ó  otro  yndio,  demás  de  la  que  vuo  por 
mano  del  sacerdote  tiene  otra  docena  de  mugeres,  y  entre  ellas  la 
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hermami,  hija  ó  sobrína  con  quien  duerme sia  rrespecto  de  Dios  y 
de  la  que  es  I^itima,  obra  meritoria  seria  que  se  la  quiten  y  apar- 
ten, pero  es  el  daño  que  ay  muchos  encomenderos  que  por  no 
desgustar  sus  caciques  lo  disimulan  y  no  lo  remedian',  y  conozco 
yo  algunos  dignos  de  muy  grandes  castigos  pordisimulallo,  pues 
son  yguales  en  la  culpa  el  que  la  comete  y  el  que  la  fauorege;  pues 
degir  que  les  toman  los  hijos,  yo  lo  quiero  confesar,  avnque  tam- 
bién subcede  rraras  yezes,  antes  se  les  deue  poner  culpa  álos 
encomenderos,  porque  no  .lo  hazen  generalmente  con  cuydado,  y 
se  les  había  de  permitir,  porque  de  ha^ello  resultarían  vn  millón 
de  vienes:  lo  primero,  ser  vien  dotrinados  en  cassa  del  espafiol, 
asi  en  nuestra  santa  fee  como  en  todas  las  demás  buenas  costum- 
bres; lo  segundo,  que  andan  bien  bestidos  y  mantenidos;  lo  ter- 
cero, que  deprenden  la  lengua  española  y  aquerenciándose  con 
el  trato  d»  los  españoles  de  tal  manera,  que  ellos  mismos  lla- 
man á  sus  padres  y  parientes  báruaros.  Por  estos  domésticos  y 
criados  españoles  se  an  descubierto  muy  grandes  alzamientos 
que  los  yndios  an  yntentado ,  y  se  an  rremediado  á  tiempo  que 
noan  passado  adelante,  como  tanvien  si  el  hijo  del  cacique  y 
señor  hereda,  sale  de  casa  del  encomendero  con  buenos  rrespetot 
y  puliría,  y  es  cosa  mui  ^ierta  que  gobiernan  mejor  su  gente, 
habiéndola  amigable  con  los  españoles,  mostrando  lo  mucho  que 
les  deben,  y  yo  lo  e  oydo  á  ellos  propios  algunas  vezes,  y  pocos 
abrán  estado  en  las  Indias  que  ygnoren  esto,  que  si  los  españoles 
no  fueran  en  aquella  tierra,  se  condenaran  todos  como  ydólatras 
y  bárbaros ,  y  demás  desto  que  no  supieran  ninguna  parte  de  la 
pulitica,  como  es  andar  á  cauallo  y  bien  vestidos,  ni  tener  basti- 
mentos tan  buenos  y  abundosos  ni  el  arte  del  canto  y  música, 
leer  y  escreuir  y  sauer  tomar  vna  espada,  ni  supieran  pintar  tan 
curiosamente  ni  labrar  de  plata  y  oro.ny  los  d^mas  artes  y  ofñgios, 
y  todos  los  demás  ejercicios  puliticos  y  vrbanos,  y  de  esto  se  trata 
mucho  entre  algunos  yndios  que  alcanzan  agradecimiento  y  algo 
'de  noblega,  que  las  buenas  obras  son  prisiones  de  los  nobles  cora- 
zones, y  como  dize  San  Agustín  ^,  el  agradecimiento  a  de  ser  tal 
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qaal  fué  la  buena  obra  rreceuida.  Este  es  el  di^o  que  los  espa- 
ñoles hazen  en  seruirse  de  sus  hijos  como  exagera  el  Obispo  de 
Chiapa,  pues  si  es  henbra,  quando  los  padres  la  piden  pscra  casa- 
lia,  el  encomendero  gusta  dello  por  lo  vien  que  le  está,  porque 
entre  las  demás  yndias  se  estienda  el  trato  y  comunicación  chris- 
tiana,  y  las  buenas  costumbres  y  exer^igios  que  Jleua  deprendidos 
de  su  ama. 

Assi  mismo  dize  que  ponen  roanos  en  los  yndios,  castigán- 
dolos ;  esto  se  le  concede ,  pero  no  el  yntento  con  que  lo  dize, 
porque  él  lo  rreflere  por  rrigor  de  crueldj^,  y  no  es  s'do  castigo 
y  corretion  fraterna,  y  ésta  no  hecha  generalmente  por  todos 
los  españoles,  sino  particular  por  el  administrador,  su  encomen- 
dero, &  finjo  cargo  están,  y  si  ésta  es  culpa,  la  mesma  será  en  la 
que  caen  los  frayles  y  clérigos  dotrineros,  pues  ellos  y  sus  fiscales 
los  castigan  sobre  obseruar  la  dotrina  con  ^elo  de  su  aprouecha- 
miento,  cuyo  rigor  conviene  rrespecto  de  su  mala  ynclina?ion,  y 
las  causas  del  castigo  son  porque  se  huyen  siendo  christianos,  y 
dejan  de  acudir  á  la  dotrina  los  dias  de  fiesta ,  y  porque  tanbien 
entre  semana  no  envían  sus  hijos,  á  ella  por  la  mañana  y  tarde, 
como  es  costumbre,  antes  los  retiran  y  ausentan  porque  no  uayan; 
y  a  contecido  estar  vn  dptrinero  habiendo  dos  años  Vna  dotrina, 
y  al  cauo  dellos  topar  con  moguelos^é  yndias  que  todo  este  tiempo 
se  los  encubrieron  y  fueron  ocultos;  otras  vezes  los  castigan  por 
quejas  de  sus  caciques ,  porque  le?  son  ynobedientes  y  no  atre- 
uerse  á  castigarlos,  y  otras  por  sauer  que  vsan  mal  de  sus  madres 
y  hijas,  echándose  con  ellas,  y  tanbien  por  cosas  no  menos  culpa- 
bles, con  que  al  fin  obliga  á  rrigor  su  mal,  modo  de  proceder  y 
poca  cristiandad;  pueá  si  á  los  rreligiosos  dotrineros  con  ser  tan  píos 
es  permitida  cossa  castigarlos ,  ¿  porqué  por  las  mismas  caussas  y 
otras  justas  á  sus  encomenderos  y  administradores  se  les  carga 
culpa,  si  alguna  vez  an  puesto  ó  ponen  las  manos  en  ellos,  pues 
están  á  su  cargo  y  corren  por  su  quenta  las  mismas  obligaciones 
quando  vinieren  á  su  noticia  los  tales  delictos,  si  ya  no  pueden  yr  á 
la  justicia  por  estar  algo  lejos  y  desviados,  chitando  otras  más  y 
menos  granes  que  penden  del  gobierno  y  puliQia  de  su  pueblo?  T 
agí  no  .es  mucho  que  alguna  vez  y  promouidos  á  cólera,  ynfitados 
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de  libertades  y  desbergüengas  que  en  su  presencia  cometen ,  que 
les  den  dos  mojicones ,  y  no  será  cossa  de  gran  admiración ,  pues 
en  España  se  suele  hazer  en  los  domésticos  de  cassa,  y  esto  sólo 
el  encomendero  administrador  lo  ha^e,  sin  que  otro  se  atreua  ni 
los  yndios  lo  consienten,  porque  sauen  esagerar  vien  á  la  justicia 
su  queja,  pues  emos  visto  y  sauemos  que  si  rreziuen  vn  bofetón 
de  qualquier  particular  se  dan  ellos  otros  y  de  puñadas  en  las 
narizes,  con  que  se  hazen  correr  sangre,  se  untan  el  rrostro,  ca- 
misa y  vestido,  y  desta  manera  se  ban  á  la  justigia,  habiendo  mili 
alharacas  y  ademanes,  porque  son  por  estremo  grandes  ynbincio- 
neros;  y  el  español,  por  quitarse  de  la  ynquietud  de  la  justicia 
que  por  este  camino  el  yndio  busca,  se  compone  con  él  pagándole 
en  oro  6  mantas,  que  es  su  modo  de  uestido  lo  que  ansí  conciertan, 
porque  el  yndio  no  pretende  sino  ynteres,  que  su  querella  no  es 
con  ánimo  que  castiguen  al  español  de  quien  fingió  ó  acriminó  la 
ofensa ,  sino  por  la  paga  á  que  solamente  aspiran ,  que  por  ynteres 
de  dinero  ó  rropa  ó  otra  cossa  que  sea  de  valor  venderán  hijas  y 
mugeres,  y  biene  bien  esto  con  lo  que  dize  el  Obispo,  que  no  son 
ynteresables;  y  sónlo  tanto,  que  delante  de  Dios  digo,  que  á  mi 
me  a  subgedido,  caminando  en  tierra  de  paz,  llegar  á  dos  caminos  y 
no  sauer  quál  auia  de  seguir  para  mi  propósito,  y  preguntar  á  yn- 
dios que  se  hallauan  jerca  quál  de  los  dos  caminos  era,  y  rres- 
ponderme  «daca  paga;»  y  tengo  por  muy  gierto  son  pocos  los 
españoles  que  ayan  cursado  aquestas  partes,  á  quien  ño  les  aya 
susebdido  lo  mismo.  Pues  pregunto  yo  si  ay  ynteres  vmano  que 
pueda  ser  mayor  en  el  mundo,  pues  aun  las  cossas  de  gragia 
quieren  venderlas,  lo  qual  otra  ninguna  nación  haze,  antes  se 
mueben  á  conpasion  del  que  no  saue  y  pregunta,  á  'que  gragiossa- 
mente  enseñan  y  rresponden,  pues,  á  término  semejante  que  seria 
bueno  que  hiziese  vn  español  honrrado  sin  conocimiento  del  ca- 
mino que  deseaua  acertar,  paréceme  que  siendo  algo  flemático  le 
pagarla  la  enseñanza  y  declaragion  del,  pero  siendo  colérico,  que 
le  ynbístiria  con  su  cauallo  y  le  atrepellarla  y  haria  sé  lo  dijese. á 
su  pesar,  y  porque  no  le  mintiese  y  le  descaminase,  hecharle  mano 
y  hazerle  seruir  de  guia  hasta  topar  persona  que  le  asegurase  que 
yua  bien. 
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Paes  en  las  cossaa  de  su  cassa  y  comida,  si  tq  español  llega 
necesitado  y  sin  dineros  y  pide  algo  que  aia  menester,  yo  sé  bien 
que  bolimtariamente  no  la  darán  sin  paga  annqne  más  le  repre- 
sente la  necesidad ,  sí  ya  el  español  no  se  determina  á  tomarlo  por 
fuerca,  que  á  tal  tiempo  callan  y  lo  dejan  llenar,  y  desto  no  ay 
nayde  que  pratique  las  Indias  que  no  confiese  que  es  verdad 
todo  lo  rreferido,  y  es  lenguaje  general  por  estas  cosas  y  otras 
peores  llamarles  la  jen  te  bellaca,  y  se  tiene  por  cierto  que  estas 
malas  obras  y  peores  costumbres,  el  demonio  les  a  mandado  las 
exergiten;  rrespecto  que  faltando  la  buena  comunicación  con  el 
español  no  siguieran  nuestra  santa  fee  perfectamente  y  eUos  se  lo 
an  prometido  y  lo  cumplen  bien,  porque  es  muy  ordinario  hablar 
con  él;  y  el  demonio  es  tan  perberso  que  ni  puede  hazer  bien  ni 
dezirlo  ni  ymaginarlo,  sino  es  devajo  de  presupuesto  que  tiene  de 
engañarnos  siempre  que  nos  agradaremos  de  sus  tratos;  y  asi  Te- 
mos que  no  oluidará  el  yndio  el  mal  que  le  ayan  hecho  sino  fooe 
por  vna  de  dos  cosas,  ó  por  miedo  que  tenga  á  la  persona  de  quien 
lo  rreziue  ó  por  yn teres,  y  quando  a  lugar  el  interés  y  no  el  temor 
tienen  ynfinitos  enbustes;  y  para  que  se  bea  lo  que  son  contaré  yho 
que  susedió  en  la  ciudad  de  la  Trenidad,  prouincia  délos  MuasoSt 
que  es  el  nueuo  reyno  de  Granada,  para  exemplo  de  lo  que  boy  pro- 
bando:  y  fué,  que  siendo  gouemador  en  aquella  prouincia  y  lugar, 
y  rrecien  llegado  á  él  un  cauallero  que  oy  bine,  cuyo  nonbre  es 
Juan  Juárez  de  Zepeda,  criado  de  vn  encomendero  y  conquista- 
dor de  la  prouincia  y  ciudad,  que  se  llama  Alonso  Ruiz  Lanchero, 
acaso  dio  dos  coces  ó  puñadas  á  un  yndio,  y  no  fué  máa  porque 
asi  pareció  en  la  comprouaQion  del  caso.  El  yndio,  auiendo  tomado 
el  freno  entre  los  dientes,  se  desesperó  de  tal  manera,  que  se  hizo 
cargar  á  tres  ó  quatro  parientes  suyos  y  que  le  llebaran  á  casa 
del  gouernador  fingiéndose  muerto,  y  fué  con  tal  estremo  que  el 
gouemador  se  alborotó  grandemente,  y  haciendo  diligencias  ordi- 
narias y  extraordinarias  para  rresucitar  á  su  yndio,  nunca  pudo, 
mosteando  el  cuerpo  macilento,  los  ojos  bueltos,  los  miembros  des- 
coyuntada y  tan  discuydados  los  brapos  y  piernas,  que  de  la  ma- 
nera que  se  los  ponian  se  quedauan,  con  que  puso  al  gou^nador 
en  suma  confusión,  con  que  se  rresolbió  á  prender  al  encomendé- 
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ro  y  ¿  sa  criado  á  quien  ha^ian  agresor,  y  presos  comengó  á  pro- 
Qeder  contra  ellos  con  gran  rigor,  y  advirtiendo  más  al  caso,  hizo 
llamar  vn  médico  y  rreboloiéndolo  á  yna  parte  y  á  otra,  habiendo 
sas  diligencias,  le  halló  bueno  el  pulso;  y  afirmándose  que  no  era 
muerto,  el  gouernador  vsó  de  vna  estratagema  yien  a9ertada, 
pues  descubrió  la  uellaquería  y  enbuste,  y  primero  que  la  come- 
tiese le  hizo  un  parlamento  ofreciéndole  si  tornaua  en  si,  hager  le 
diese  el  encomendero  tu  presente  de  rropa  para  él  y  su  mujer  que 
fuese  de  ymportan^ia,  y  habiéndole  traer  unas  conseruas,  vino  y 
vna  esoodiUa  de  caldo  adrezada,  y  echándoselo  enla  uoca  lo  rreber- 
tía  y  babeaba  como  persona  difunta,  y  uiendo  que  este  yntento  le 
fué  baño,  ysó  del  primer  pensamiento,  que  fué  sacar  un  haz  de 
paja  y  cercándole  della  lo  puso  fuego  y  al  punto  que  lo  comentó 
á  sentir  dio  un  bramido,  y  poniéndose  en  pié  echó  á  huir,  y  no  fué 
tan  ligero  que  no  le  pezcasen  el  cuerpo;  y  el  gouernador  yndig- 
nado  y  con  rrazon  le  azoto  y  cortó  los  cauellos ,  acompañándole 
en  el  castigo  los  cómplices  del  enbuste  y  que  le  cargaron  y  testi- 
ficaron le  auia  muerto  el  mayordomo  del  comendero  á  porrazos 
con  un  palo,  de  lo  qual  el  médico ,  quando  haQia  diligencia  no  le 
halló  señal  ning^a.  Sucedió  al  mismo  gouernador  venirle  á  de-  ^ 
zir  auian  muerto  yndioe  los  administradores  en  diferentes  partes 
castigándoles,  y  que  qnedauan  enterrados  y  lo  juraban  y  señala- 
uan  el  sitio,  y  quando.  enuiaba  con  ellos  alguaciles  y  escriuanos 
no  hallauan  á  nayde  aunque  cauauan  la  tierra,  ^espues  parecían 
huidos  y  cimarrones  los  enterrados;  aviriguada  la  vellaqueria 
castigaua  á  los  delatores  y  testigos  falsos,  y  con  hazer  justicia  en 
ellos  no  podia  evitar  semejantes  testimonios  y  enbustes.  En  fin  á 
este  modo  descubrió  y  dio  su  punto  á  la  verdad,  sainando  un  mi- 
llón de  trayclones,  aparengias  y  engaños  que,  como  dice  San  Agus- 
tín *,  tía  malicia  y  maldad  no  puede  florecer  por  mucho  tiempo  y 
ansimismo  que  las  cosas  mentirosas  y  fingidas  que  buelven^muy 
presto  á  su  naturaleza.»  Lo  propio  subcedió  algunas  veces  al  licen- 
ciado Salacar,  persona  que  por  más  antiguo  hacia  officio  de  presi- 
dente en  la  real  audiencia  de  aquel  rreyno,  traer  á  su  presencia 
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yndios  muertos  por  malos  tratamientos  de  soldados  españoles,  j 
remanecer  biaos,  cosa  que  tienen  ellos  por  bicarría  y  costumbre, 
j  en  esta  gente  jamás  se  uió  verdad  desnada  de  engaño  ó  mentira, 
y  seguirán  esta  condición  tanto  quanto  siguieren  al  demonio  con 
sus  ydolatrias  y  sacriflQÍos,  por  cuyo  rrespecto  se  ahorcan  y  ma- 
tan por  momentos.  Á  este  mismo  gouemador  le  sub^edió  otro 
casso  notable  qae  viene  á  propósito  para  exemplo  de  lo  que  va- 
mos prouando;  y  fué,  que  tiniendo  auiso  de  la  rreal  audiencia  de 
Santa  Fee  que  entraña  vn  oydor  llamado  el  doctor  Francisco  Gui- 
llen Chaparro  á  visitar  la  tierra  para  castigar  los  exceso»  que  se 
obiesen  cometido  contra  los  yndios,  cumpliendo  con  la  boluntadj 
^édula  rreal,  aperQiuió  en  la  giudad  una  cassa  que  le  pareció  có- 
moda en  que  posase,  y  el  dueño  della,  llamado  Marmolejo,  para  dar 
mejor  y  más  anchuroso  ospedaje,  se  fué  con  toda  su  familia  á  td 
pueblo  de  yndios  que  tenia  Qerca,  de  donde  era  encomendero,  de- 
jando para  guarda  de  la  cassa  vna  yndia  que  era  de  su  serui^io 
recogida  en  vn  aposento  de  la  cocina,  y  para  que  diese  rrecaudo 
al  nuevo  huésped  con  buen  orden  para  su  sustento:  pues  subgedió 
que  al  punto  quel  oydor  y  visitador  yba_entrando  en  la  cassa,  se 
comenzó  ella  á  horcar  en  su  aposento,  y  buscando  la  yndia  para 
que  dispusiese  cossas  de  la  coQina,  la  hallaron  ya  muerta  y  col- 
gada de  vna  viga;  escandalizóse  tanto  el  visitador  de  esto,  que 
pensó  perder  el  juicio  considerando  que  yba  á  castigar  excesos 
aparentes,  causas  por  culpa  de  los  encomenderos  y  que  se  le 
representó  á  los  ojos  asi  como  se  apeó  semejante  espectáculo;  enTíó 
á  llamar  al  gouernador  aceleradamente,  y  llegado  le  mandó  pro- 
cedíesse  en  el  caso  y  hiciese  justigia;  el  gouemador  le  respondió 
que  lo  h^ria  con  mucho  cuydado ,  pero  como  á  tan  gran  letrado 
que  era,  le  suplicaua  lé  advirtiese  contra  quién  procedería,  si  seria 
contra  el  amo  que  la  dejó  para  guarda  de  la  casa  y  para  qae 
diess;^  rrecaudo  en  el  ospedaje  ó  contra  éu  md.  que  lo  rreziuió,  ó 
contra  la  mesma  yndia  que  se  ahorcó  por  no  ospedar  gente  nueba, 
ó  contra  el  conquistador  ó  poblador  de  la  Qiudad.  El  oydor  y  vis- 
sitador  quedó  tan  confuso,  que  hasta  oy  no  se  rresoluió,  ni  tanpoco 
pienso  se  rresoluieríi  el  Obispo  avnque  escriuiera  este  hecho  por 
crueldad;  y  ¿quién  dejará  de  juzgarlo  por  tal,  si  le  escriuiera  lisw- 
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mente  de  que  «e  ahorcó  esta  yndia  en  cassa  del  español  su  encomen- 
dero, sin  contar  el  cassa  como  pasó,  como  asi  escriuió  todas  las 
crueldades  que  dize  y  narra  en  su  tratado,  sin  contar  el  método  y 
rraQon  dellas? 

El  oydor,  avnque  chapetón  en  la  tierra,  este  casso  le  hizo 
abrir  los  ojos  de  la  consideración  á  todos  los  que  se  le  ofrecieron 
de  castigo,  ó  que  apurando  cossas  halló  muy  poca  culpa  en  los  es- 
pañoles, trayendo  consigo  al  gouernador,  que  era  un  gran  caua- 
Uero  y  christiano,  vaquiano  y  muy  diestro  de  la  tierra  y  por  exem- 
plar  las  cossas  muchas  de  engaños  y  cautelas  que  los  yndios  con 
61  auian  querido  húsar  como  ha^en  con  todos  quantos  gouiernan 
las  Indias,  y  si  no  yo  los  presento  por  testigos  para  que  depongan 
en  esta  materia,  porque  conocidas  de  los  yndios  sus  marañas,  yn- 
binciones,  cautelas,  mentiras  y  engaños,  no  ay  nadie  que  les  dé 
crédito  como  tenga  rrazonable  discurso,  y  espero  en  Dios  que  los 
que  acauaren  de  leer  esta  satisfa^ion  hallarán  patente  el  engaño 
del  obispo. 
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PROSIGUE  EL  APOLOGÍA  PRIMERA 

declarando  más  los  cargos  que  d  Obiq^o  haze  á  los  conquistadores, 
y  con  satisfactorio  descargo  se  rresponde  á  ellos. 

El  engaño  siempre  tiene  color  de  bien,  y  devajo  del,  lo  fué  el 
Obispo  en  las  delaciones  que  le  hicieron  apasionados  y  malíDOS 
pechos,  haciendo  cargo  á  los  conquistadores ,  que  quando  salen  á 
algún  castigo,  por  td  español  que  los  yndios  aian  muerto,  matan 
los  soldados  conquistadores  ciento,  y  que  en  la  venganza  se  seuan 
tan  solamente  de  crueldades,  matándolos  apuñaladas  y  hacién- 
dolos pedazos  con  perros,  para  cuio  efecto  los  llevan  hechos  y  zeba- 
dos,  ahorcando  ¿  vnos  y  empalando  á  otros,  y  que  atemorizados  se 
huien  á  los  arcabucos,  donde  acavan  y  perezen  miserablemente. 
Aqui  se  deue  satisfazer  á  lo  que  dize  que  pagan  ciento  por  vno  j 
diferencias  de  muertes  vautizadas  en  crueldades ,  con  que  loa  yn- 
dios,  atemorizados,  se  huyen  y  acaban  por  los  arcabucos.  Quanto 
al  primer  punto,  yo  confieso  que  mueren  ciento  por  vno  quando 
se  sale  en  algún  castigo ,  y  no  entregan  los  dilinquentes,  porque 
si  los  entregan  y  es  cierto  que  no  muere  otro  ninguno  más  de  tan 
solamente  el  agresor,  aunque  por  marauilla  azen  muertes  despicó- 
les, ni  queman  yglesias  que  no  sea  auiendo  primero  hecho  junta 
de  toda  la  tierra  y  principales  della ,  6  el  cacique  que  lo .  yntenta 
de  toda  su  gente,  sin  que  quede  fuera  de  la  conjuración  y  borra- 
chera ninguno  de  sus  sugetos ,  y  como  son  todos  en  el  hedió,  to- 
dos son  en  sustentarlo ,  arriscando  las  vidas  con  las  armas  en  las 
mapos ,  como  asi  todos  lo  prometen  antes  que  las  tomen  y  lleguen 
á  rromper  la  paz ,  y  de  qualquier  alzamiento  que  subcede,  al  punto 
llega  la  nueua  á  noticia  de  la  justicia,  audiencia  ó  gouemador 
á  quien  toca  el  rremedio ,  y  al  ynstante  da  comisión  á  vn  caudillo 
para  que  conjunta  de  soldados  parta  á  la  paziflcacion  y  allana- 
miento ,  con  cargo  de  que  castigue  culpados  jurídicamente,  y  esto 
hazen  en  los  que  son  y  salen  á  ello  con  vna  breucdad  yncreyble. 
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porque  si  se  detubiesen  en  el  despacho  los  dafios  que  los  yndíos 
hagian,  son  yrremediables,  como  ya  lo  emos  visto  muchas  é  di- 
uersas  vezes,  y  que  suelen  áeqiT  que  en  la  tardanza  está  el  peli- 
gro, y  con  presteza  se  ataja  con  poco  daño  de  vna  parte  y  otra. 
Estos  Comisarios  salen  y  hallan  la  tiera  alzada,  las  poblaciones 
quemadas,  y  los  españoles  qué  en  ellas  asistían,  muertos  ó  ahor- 
cados, ó  ya  comidos,  si  es  que  comen  carne  humana,  dexando  los 
corpanchones  sin  piernas  ni  sin  bracos ,  que  es  lo  que  ellos  apete- 
cen, tendidos  por  aquellos  campos ,  y  por  señal  del  delito  dejan 
asoladas  y  destruydas  las  estancias  de  los  españoles^,  y  muertos 
los  yndios  ladinos  de  su  seruigio ,  no  dejando  perro  ni  gato  á  uida 
y  flechados  y  alanzeados  los  caballos  y  yeguas  y  los  demás  gana- 
dos,  y  visto  por  el  caudillo  y  Ck)misario  semejantes  estragos, 
ha^  sus  autos  y  proceso ,  y  fulminado ,  sigue  el  rrastro  y  camino 
por  donde  se  rretiraron ,  porque  á  tal  tiempo  no  sirue  llamarlos 
por  pregones,  por  cuya  consideración  los  van  buscando,  llenando 
la  barua  sobre  el  hombro  con  buena  orden,  y  las  armas  listas  por- 
que los  yndios  son  vigilantisimos  en  la  guerra,  y  asi  por  do 
quiera  que  los  soldados  andan ,  les  quentan  los  pasos  para  alean- 
zalles  el  disinio  y  cuydado  con  que  se  portan,  y  si  les  pueden 
ganar  por  la  mano ,  y  quitarles  la  uida,  no  se  discuydan  nada, 
hachándoles  vna  y  muchas  envoscadas,  vsando  varias  estratagemas, 
y  procuran  é  yntentan  hazer  de  noche ,  sin  ser  sentidos,  y  faltando 
de  esto,  si  se  hallan  con  fuerga  de  gente^  acometen  de  dia  á 
campo  avierto ,  y  pelean  hasta  ver  desbaratado  el  vn  bando,  aun- 
que esto  en  caciques  particulares  subcede  pocas  veces ,  porqus 
como  no  sea  toda  la  tienra  la  qué  se  juni;a  en  «1  alzamiento,  sólo 
ponen  su  cuydado  en  rretirarse,  donde  no  los  hallen ,  ni  topen  con 
ellos;  porque  para  los  pelados  y  traydores  ninguna  parte  ni  lugar 
ay  seguro ,  y  asi  en  estas  rretíradas  que  hazen  por  tierras  mal  sa- 
nas é  3mauítables ,  y  sin  comi¿||| ,  ban  acauando  y  pereciendo 
todos,  y  de  tal  mancipa  subgede  en  ellos  la  hambre,  que  si  comen 
carne  humana  como  emos  referido ,  el  cacique  ba  matando  la  gente 
menuda,  y  él  y  sus  subjetos  se  la  van  comiendo  y  sustentándose 
el  tiepapo  que  les  dura  la  hambre. 

Estos  son  los  crueiísimoo  tiranos ,  quiriendo  más  comerse  vnos 
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á  otros  y  acauar  y  perecer ,  que  guardar  y  conservar  la  paz,  caus- 
sándolo  su  mala  ynclina$ioa  y  natural ;  y  en  esto  como  en  b  que 
e  dicho  delante  de  Dios  que  no  les  leuanto  testimonio,  porque  de- 
más de  auer  subQedido,  á  otros  muchos  caudillos,  y  en  sus  em- 
presas, y  á  mi  me  a  sub^edido  auiéndose  algado  en  la  ciudad  de 
los  musos,  que  es  en  el  mismo  reyno  de  Granada,  vn  cacique  lla- 
mado Guacara,  con  toda  su  población  y  subjetos ,  y  hechas  mu- 
chas muertes  y  estragos,  se  fué  rretirando  en  vnos  grandes  y  espa- 
ciosos arcabucos,  parte  dellos  ynabitables  y  parte  de  jente  caríue 
y  de  guerra,  que  llaman  los  cagares,  y  auiendo  yo  hecho  jente  y 
salido  al  castigo  y  rreducion,  al  cauo  de  más  de  dos  meses  que  le 
andana  buscando  y  siguiendo ,  nos  venimos  á  encontrar  por  vna 
notable  estratajema  que  no  hage  á  nuestro  propóssito;  assi  como 
le  rreconoQí  fué  acometido,  y  dentro  de  vna  ora  desvaratados 
él  y  muchos  de  los  suyos  fueron  presos;  hizele  proceso  y  averi- 
güele hauer  muerto  y  comido  de  su  propia  gente  que  le  seguía 
más  de  quarenta  personas  de  barones  y  hembras  de  la  más  ynútil; 
hallé  mucha  carne  della  en  QeQina,  y  doy  fee  que  hallé  y  vi  yndio 
entero  asado  y  enbuelto  en  hojas  de  bihao  y  muy  liado ,  y  sobre 
la  baruacoa,  que  es  como  vnas  grandes  parrillas ,  pero  hechas  de 
madera  berde  y  altas  de  los  pies  y  deuajo  lumbre,  que  con  el  salto 
que  le  di  no  pudo  ser  comido;  y  desto  se  puede  considerar  que  m, 
en  mes  y  medio  ó  dos  que  se  auia  aleado  auia  comido  quarenta 
personas,  que  si  estubiera  un  año  ü  dos  acauara  toda  la  gente  y  á 
todos  sus  subjetos;  al  ñn ,  con  el  castigo  que  se  hizo ,  se  rremedió 
el  daño  presente  y  se  evitó  el  poruenir,  y  fué  causa  que  la  mayor 
parte  de  su  gente  quedase  rreduQida  como  oy  lo  está,  porque  la 
demás  se  mermó  con  la  enfermedad  que  le  sobrevino  por  aquellos 
desiertos  antes  que  yo  la  encontrara,  y  después  en  el  rreca^tro 
tanvien  faltarian  algunos  como  es  ordinario  en  las  batallas  y  esca- 
ramuzas; desta  suerte  perecen fpacauan  muchos,  buscando  ellos 
8U  propia  muerte,  sin  que  el  espiAol  sea  principal  caussa,  como 
dize  el  obispo,  sino  culpa  óuya  propia,  porque  el  deseo  de  los 
nuestros  no  es  otro  que  tener  seguridad  y  paz  en  las  prouingias 
que  auitan ,  y  éste  no  es  rriguroso  de  creer  en  hombres  rragiona- 
les,  pues  sabemos  que  ávn  los  yrragionales  brutos  guardan  k  paz 
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7  se  huelgan  con  ella,  quanto  más  los  que  tienen  entendimiento 
y  discurso  para  sauer  es  Qierto  y  uerdad  yndubitable ,  que  es 
mejor  la  segura  paz  que  la  esperada  Vitoria,  y  lo  que  dize  San 
Agustin  ^,  «que  con  la  paz  y  concordia  se  adornan  y  conseruan  las 
ciudades,  y  con  la  discordia  se  destruyen  y  acauan,»  assi  que  níp- 
gun  español  dexa  de  considerar  y  tener  por  Qierto  quán  Tien  les 
está  tener  paz  con  los  naturales,  puea  mediante  «Ha  gocan  de  vida 
segura  y  tienen  hacienda  y  descanso,  y  aleada  la  tierra  pierden 
estas  tres  cossas  y  se  les  ofrecen  ynmensos  trauajos,  hambres  y 
ex^esiuas  calores,  fatigas  y  cansancios ,  y  sin  esto,  que  es  ynsu- 
frible,  continuos  peligros,  enfermedades,  heridas  y  muertes;  y 
pues  es  bordad  muy  conocida  que  el  español  no  desea  la  guerra 
ni  la  procura,  como  lo  haze  el  yndio,  yntentando  por  momentos 
traygiones  y  alzamientos ,  cometiendo  rrobos  y  muertes  con  yn- 
Rendios  de  yglesias  y  pueblos ,  como  emos  dicho  y  adelante  se 
dirá;  no  es  mucho  como  dize  el  Obispo  que  mueran  gien  yndios 
por  vn  español  que  ellos  matan ;  y  quiero  confesar  como  es  así, 
pero  déuese  entender  y  considerar  en  qué  manera ,  para  que  se 
salue  de  tal  culpa  á  los  nuestros,  que  aunque  es  verdad  que  en 
aquellas  partes  se  estima  en  tanto  la  uida  de  vn  español ,  por  la 
mucha  falta  que  ay  dellos  y  sobra  de  contrarios ,  y  que  conviene 
conserbarla  para  no  perder  lo  edificado;  con  todo  eso,  quando  assi 
acontesze  matar  vno  ó  muchos  devajo  de  paz ,  el  castigo  que  se 
haze  es  con  tanta  consideración,  que  si  mereQen  la  muerte  Qiento 
con  justicia,  no  excede  de  vno  ó  dos  arriua,  porque  si  tanvien  no 
se  conseruasen  las  vidas  de  los  yndios,  no  auia  para  qué  poblar, 
porque  la  tierra  sin  elfos  no  es  de  fruto  al  español ,  como  ya  pre- 
ñaremos adelante;  pero  si  los  yndios  primero  que  se  rrindan  áeste 
castigo  hazen  su  defensa  y  se  rresisten  con  las  armas  en  las  manos , 
como  también  después  de  desbaratados  y  huydos  por  los  arcabu- 
cos mueren  á  ciento  por  vno,  ¿qué  culpa  se  les  puede  ynputar  á 
los  españoles  dello?  yo  pienso  que  es  permisión  divina  que  mue- 
ran tan  gran  numero  por  lo  mucho  malo  que  cometen  contra  su 
dibina  Magostad,  porque  el  español  jamás  tiene  rrigor  fuera  de  la 
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ocMion  de  la  g^uerra  y  las  armas  en  las  manos,  antes  se  muestra 
piadoso,  conbersable  y  conpaüero  assi  con  el  rrendido  como  cou 
el  que  ávn  no  lo  está,  guardando  siempre  rrazon,  justicia  y  diría- 
tiandad,  porque  aquel  haze  bien  las  cosas  piadosas  que  sane  prí* 
mero  guardar  la  justicia  por  ser  vn  grado  de  piedad  la  fee,  de 
suerte,  que  siendo  assi  verdad,  no  pueden  dejar  de  ser  los  chría- 
tianos  piadosos ,  cuyo  rrespecto  les  obliga  quando  hazen  algún 
castigo  proceder  con  justicia,  haciendo  cargo  á  los  principales 
agresores  por  sus  términos  de  la  ley,  aunque  mas  breues,  confor- 
me á  la  costumbre  de  la  guerra  y  breuedad  del  tiempo^  criándales 
defensor,  y  rresultando  culpados  y  dignos  de  muerte,  9)n  conde- 
nados á  ella;  y  ésta  á  ninguno  hasta  oy  se  le  dio  que  no  fuese  pri- 
mero convencido  del  delicto;  y  si  dize  que  la  muerte  que  les  dan 
es  enpalallos  haciendo  desto  yn  gran  cargo  de  crueldad ,  yo  con- 
fíesso  que  es  uerdad  que  en  algunas  prouingias  an  segoido  ese 
modo  de  castigo,  como  en  otras  el  de  ahorcar;  pero  si  se  considera 
la  manera  de  enpalalles ,  hallaremos  que  no  se  haze  demasia  en  el 
castigo,  porque  primero  se  les  da  garote,  y  después,  asi  como 
en  nuestra  Espa&a,  quando  an  ahorcado  á  vno  le  hazen  qnartos  y 
ponen  cada  quarto  en  su  palo,  en  las  guerras  de  aquellas  partes, 
por  no  se  detener  áhazer  diuision  de  vn  cuerpo^  ni  tanpoco  andar 
prolijeando  en  el  monte  buscando  tanto  palo,  se  ponen  en  vno;  ya 
es  berdad  que  a  sucedido  en  algunas  partes,  ponerlos  bíbos  y 
después  hazellos  flechar  ó  arcabucear,  pero  esto  yncitados  los  es^ 
pañoles  á  bengan^a  de  ber  sus  mugeres  y  hijos  y  parientes  muer- 
tos y  comidos  con  ynumanidad  yncreible,  y  esto  a  sucedido 
quando  no  son  bauptigados  y  quieren  morir  como  ydólatrasyubo- 
cando  al  diablo;  y  de  esto  el  delito  suyo  puede  ser  tan  escanda^ 
loso  y  cruel,  que  como  en  Espíiña  encuban  bfbos  y  atenacean  y 
acaetean,  y  en  Francia  los  queman  y  ponen  en  una  rrueda»  que- 
brándoles piernas  y  bragos  estando  bibos,  y  en  Alemania  y  Flan- 
des  les  dan  otras  mas  rregurosas  muertes,  en  las  Indias,  en  al* 
gunas  partes,  en  la  guerra,  an  hussado  destos  castigos;  pero  son 
y  an  sido  muy  raras  vezes,  y  sy  vbieran  dé  Castigar  confcmne  i 
las  crueldades  que  vsau,  yo  pienso  que  era  muy  pocOateQSzealiós; 
pe)ro  los  españoles  no  lo  hacen,  assi  por  ser  de  su  natural  piadosos 
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como  por  temer  la  justicia  de  Dios  y  de  su  Rrey,  y  si  an  salido 
deste  limite  a  sido  muy  secreto,  porque  si  la  justicia  lo  supiesse 
lo  castigaría,  y  si  el  tal  hecho  cometido  por  algunos  soldados  en 
la  guerra  merece  castigo,  los  caudillos  tienen  el  propio  cuydado 
de  castigarlor  y  confieso  que  algunas  vezes'veen  los  caudillos  cosas 
que  les  parecen  'crueles  y  no  lo  puieden  rremediar ,  porque  en 
muchas  ocasiones  lleban  yndios  amigos  que  con  sus  armas  van 
en  ayuda  de  los  nuestros,  y  estos  tales  suelen  cometer  crueldades 
manifiestas  en  que  los  españoles  no  tienen  culpa  ni  lo  pueden  es- 
torbar, porque  se  les  rebelarían  y  correrían  riesgo.  Y  para  con- 
prouacion  desto,  no  obstante  que  lo  rrefiero  en  el  libro  de  la  Mili- 
cia yndiana,  diré  vn  sub^eso  que  yo  propio  lo  condeno  por  ynhu- 
mano,  y  fué:  que  auiendo  yo  salido  á  un  castigo  con  borden  de  la 
real.audieñ^ia  de  Santa  Fee  en  el  nuebo  reyno  de  Granada,  contra 
vnos  yndios  que  se  auian  algado,  saqueando  la  tierra,  matando  y 
captibando  los  yndios  de  serbidumbre,  quemándoles  las  poblacio- 
nes y  Uebando  catitibos  más  de  ciento ,  los  seguí  algunos  días,  y 
agiéndoles  dado  alcance,  puestos  en  résisteuQía  y  peleando,  se 
trabó  escaramuza  en  la  qual  los  yndios  amigos  que  eran  como 
ciento  y  ginquenta  lanzeros ,  se  dieron  tan  buena  priesa  por  su 
parte,  que  fueron  los  contrarios  desbaratados,  presos  y  muertos 
•  dentro  de  dos  oras;  pues  discurriendo  yo  por  la  refriega,  hallé  á 
vn  yndlo  amigo  que  tenía  á  fuerza  de  braQos  tendido  en  tierra  á 
uno  de  los  enemigos ,  y  le  estaña  degollando  como  á  vn  camero,  y 
como  le  sah'a  la  sangre  la  yba  bebiend.o ,  y  hallándole  io  tan  en- 
sangrentado manos  y  rrostro,  le  rreprehendl  yncrepándole  de 
ynymano,  me  respondió  con  vn  piadoso  sentimiento:  « pues  si  á  mí 
me  quieres  estorbar  esto,  ¿por  qué  no  les  as  estorbado  á  estos 
perros  que  no  comieran  mi  padre ,  madre  y  hermanos,  muger  y 
hijos,  que  sób  yo  escapé  de  toda  la  parentela?  y  si  nosotros  somos 
christianos,  ¿por  qué  no  nos  auparais  destos  caribes?»  Y  diciendo 
esto  se  le  saltaron  las  lágrimas  de  los  ojos,  y  sauiendo  ser  verdad 
lo  que  decía  con  sus  lágrimas  y  rragones,  me  enternecí  de  tal 
manera  que  le  boluí  las  espaldas,  y  dejándole  fuy  discurriendo  por 
la  batalla.  A  este  tiempo  vn  soldado  que  me  acompañaua  en  esta 
ocasión,  me  dijo:  aconuíene  mucho  disimular  con  los  amigos  y 
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apretar  con  los  enemigos,  porque  si  se  les  estoruase  la  aengan^, 
boluerian  las  armas  contra  nosotros ,  y  quando  no  lo  hagan  con 
salirse  y  dejamos  solos»  seremos  perdidos,  porque  suena  yad 
socorro  y  viene  ^erca;  y  para  que  no  cause  admiración  lo  visto, 
si  boluemos  los  ojos  veremos  la  obra  que  trae,  Tain,  cjicique,  y 
su  gente  en  hazer  carne.»  Yo  bolui  y  vi  mas  de  Qinquenta  yndios 
amigos  con  cauegas  y  otros  con  quartos  de  los  enemigos  puestos 
en  una  rrueda,  cantando  ya  por  aquella  parte  la  uitoria ;  y  aunque 
yo  quisiera  estoruar  tal  venganza  como  en  esto  tomauan,  fuera 
inpusible;  yo  rregeui  gran  pena  de  vello,  pero  me  fué  forgoao 
difisimular,  y  comentando  á  rrecojer  mis  soldados  españolee,  en- 
derecé á  vn  caney  6  buhyo  donde  los  cauptiuos  aun  no  comidos 
tube  noticia  estaban  y  se  auian  recojido  y  hechos  fuertes  por  no 
cprrer  rriesgo,  así  del  yndio  como  del  español ,  que  en  la  rrefri^;a 
pudiera  subgeder^  avnque  algunos  varones  salieron  en  mi  fauor 
sin  armas,  vnos  baliéndose  de  piedras  y  otros  con  armas  que  yvan 
ganando,  dando  vozes  cada  uno  diciendo  que  eran  christianos. 
saqué  la  jente  que  hallé  y  la  rrecoji  á  la  plaga  á  donde  no  me 
podia  baler  della  arrodillada  á  mis  pies;  á  este  tiempo  y  al  so- 
corro les  yba  entrando  por  vna  parte  de  la  poblagion ,  y  como  lo 
vieron  todo  desbaratado  y  puestos  los  españoles  en  orden  y  ansi- 
mesmo  los  yndios  amigos  que  al  punto  se  me  fueron  rrecogiendo, 
se  comengó  á  retirar  el  contrario ,  y  arrojándole  vna  esquadra  de 
gente  española  é  yndios  amigos,  se  puso  en  huida. 

Estos  cautibos  referidos  me  contaron  muchas  crueldades  hechas 
como  de  gente  tan  camigera,"que  si  las  oyera  el  obispo  de  CSüfií)a 
fuera  de  parezer  que  se  hizieran  muy  extrahordinarios  castigos  en 
ellos ;  hube  á  las  manos  algunos  y  tanvien  el  cagique  de  quien  hixe 
justigia  conuengido  del  delito  confesado  por  él  mismo,  y  ahorcán- 
dolo dentro  de  dos  oras,  no  quedó  memoria  del,  que  en  lugar  de 
triunfo  los  yndios  amigos  se  lo  llenaron  á  pedagos,  y  pienso  que 
oy  en  dia  cada  vno  guarda  lo  que  le  tocó;  y  boluiendo  á  loa 
cauptiuos,  digo,  que  se  auian  comido  de  las  cien  personas  dentro 
de  dos  meses  setenta,  y  si  yo  tardara  más,  no  quedara  ninguna; 
estos  yndios  es  vna  gente  en  aquella  tierra  tan  braua  y  carine, 
que  tiene  carnizcria  pública  de  carne  humana,  y  para  sustentaüa 
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an  despoblado  de  todo  punto  vn  valle  que  se  dize  de  Neyua,  que 
corre  sesenta  leguas  prolongado  su  tierra,  comiendo  toda  la  gente 
que  la  auitaba,  que  se  auerigua  que  auia  ducientos  mili  yndios  en 
tiempos  passados ,  y  aun  después  que  los  españoles  entraron ,  se 
an  consumido  y  comido  más  de  los  Qien  mili,  pesándolos  publi- 
camente sin  podello  rremediar  los  nuestros,  aunque  se  a  procurado 
siempre  con  las  armas  en  las  manos,  y  muerto  en  su  demanda  en 
vezes  más  de  mili  españoles.  Y  boluiendo  al  propósito ,  asi  como 
yo  no  pude  estorbar  á  los  yndios  amigos  lo  demasiado  que  se  en- 
sangrentaron en  los  contrarios,  abrá  subgedido  lo  propio  en  muchos 
caudillos ;  de  manera  que  el  obispo  no  atribuye  la  crueldad  sino 
al  español,  sin  hazer  primero  la  quenta  y  distinción  della,  y  de- 
uiera  considerar  que  del  español  es  el  castigo  y  del  yndio  la 
crueldad  y  venganza,  que  en  ellos  es  muy  natural  buscar  la 
'uengan^a,  y  la  muerte  llamar  ala  muerte,  porque  esto  corre  entre 
ellos  toda  la  uida ,  comiéndose  y  matándose  vnos  á  otros. 

Queda  de  satisfazer  á  lo  que  dize  el  obispo  que  los  soldados  an 
quemado  muchos  yndios  bibos  y  ansi  mismo  que  traen  perros 
geuados  para  que  los  hagan  pedazos;  á  esto  diré  con  mucha  bre- 
uedad  solo  dos  exemplos,  y  la  rraQon  para  que  traen  los  perros 
dexaré  para  adelante:  en  quanto  á  quemarlos  sucedió  á  un  caudi- 
llo, que  auiendo  salido  á  tu  Castigo  de  yndios  salteadores  que 
Uaman  los  carares,  por  grandes  rrouos  y  muertes  que  auian  hecho 
en  españoles  soldados  y  frayles  pasajeros  que  subian  por  el  rrio 
grande  de  la  Magdalena,  que  corre  del  naeuo  reyno  de  Granada  á 
Cartagena,  que  está  en  la  costa,  más  de  duQientas  y  Qinquenta 
leguas  de  su  nacimiento,  y  vana  su  tierra  y  poblaciones,  y  auién- 
dolos  buscado  con  poco  número  de  soldados,  dio  vn  dia  en  ellos  sin 
ser  sentido,  á  quienes  halló  en  junta  y  borrachera  en  dos  grandes 
cañéis  con  plaga  en  medio;  higiéronse  fuertes  y  pelearon  balerosa- 
mente  por  troneras,  porque  los  soldados  tomaron  luego  la  plaga  y 
cercaron  los  buhíos,  y  como  los  yndios  veyian  vien  por  las  trone- 
ras hacian  su  puntería  con  arco  y  flecha,  y  enpleauan  los  más  de 
sus  tiros,  y  como  ellos  no  pudiesen  ser  uistos,  los  que  les  tirauan 
no  les  offendian,  hallándose  los  más  de  los  soldados  heridos  de  vna 
pestífera  y  mortal  yerba;  pues  hiendo  el  caudillo  el  extrago  que 
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hacían  y  el  poco  efecto  de  sus  soldados  y  arcabuzes,  y  que  si' se 
detenían  mucho  en  rrendíllos  perecerían  todos,  demás  (jjuel  socorro 
de  los  contrarios  se  esperaba  -en  breue  por  estar  las  poblaciones 
Qercanas  y  que  no  podían  tardar  porque  luego  tiernen  avísso,  6  por 
algún  yndio  que  en  estos  trances  queda  fuera  del  gerco,  6  porque 
se  oyen  las  rrespuestas  délos  arcabuzes,  él  se  determinó jde  pega- 
lies  fuego  con  particular  consejo  de  Ks  suyos,  y  fué  rresoludon 
conuinienta,  que  si  no  lo  hiciera  no  escapara  ninguno  de  sus  sol- 
dados, porque  allí  no  auia  sino  muerte  ó  vitoriá  por  estar  ^inquen- 
ta  leguas  de  poblaciones  christianas  para  tener  socorro  y  el  daño 
que  rreciuian  era  mucho,  y  el  socorro  del  contrarío  se  esperaua  jwr 
momentos;  y  el  hechalles  fuego  fué  con  yntento  de  que  se  rríDdie- 
ran  ó*  salieran  á  caúipo  rraso  donde  fueran  parejos  en  el  pelear, 
aprouechándose  cada  vno  de  su  balor  para  esto;  el  mismo  caudillo 
con  harto  rriesgo  de  su  persona  llegó  y  puso  el  fuego  y  ellos  fue- 
ron tan  pertinaces  que,  avnque  salieron  vños,  se  quemaron  otros 
dentro  sin  querer  salir  á  pelear  ni  rrendirse  como  los. demás. 
Aquí  ¿qué  culpa  se  podrá  ynputar  á  los  españoles  si  su  yntento  no 
,  fué  más  que  de  echallos  fuera  para  asegurar  sus  vidas,  ysando  dé 
este  permitido  ardid  en  rrefriega  y  casso  tan  apretado  y  sin  du- 
das las  perdieran  si  no  pusieran  fuego?  Y  yo  creo  que  el  obispo  de 
Chiapa  hiciera  lo  propio  arrimándose  á  la  ley  natural  si  no  qui- 
siera morir  mártir,  y  de  este  parecet  fué  el  frayle  con  quien  se 
confesó  el  caudillo  que  ehprendió  lo  rreferído,  de  que  hiziera  lo 
propio  por  sainar  su  vida  y  las  demás  si  á  su  cargo. fuera  la  con- 
pañía  y  gentes;  por  este  camino  y  otros  muchos  aparentes  an  sub- 
^edido  en  las  Indias  casos,  que  contados  sinplemento  son  cruel- 
dades, pero  rreferidos  con  sus  circunstancias  .y  como  ellos  subge- 
dieron  quedan  sainos  de  tal  nonbre. 

Al  propio  caudillo  le  subcedió  en  esta  misma  ocasión  y  entrada, 
queavieudo  coxidja  yndios  y  yndías  y  trayéndolos'^esos  en  su 
poder,  discurriendo  por  la  tierra  para  que  saliesen  de  paz  los.cacir 
ques  y  entregasen  los  delinquentes  y  fuesen  castigados  y  redu'ci-  ** 
dos  á  paz  y  seruídumbre,  se  juntó  toda  la  tierra  para  dar  en  los 
esps^oles  y  acabarlos,  comiendo  los  que  en  aquella  tierra  lo  an 
acostumbrado,  como  lo  hízieron  con  otro  caudillo  y  su  compañía* 
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pocos  años  antes  deste  sub^eso,  entrándolos  á  castigar;  que  des- 
cuidándose vna  noche  las  ^ntinelas,  fueron  todos  muertos  pere- 
ciendo á  manos  de  los  yndios,  y  pensando  hazer  lo  propio  con  este 
caudillo  y  su  conpañia,  los  persiguieron  tanto  con  en  voseadas  y 
rrecuentros,  que  se  vieron  en  muy  grande  estrecho,  pues  subfedió 
que  vna  noche  los  ^crearon,  y  el  caudillo,  viéndose  en  vn  mal 
sitio  y  con  tanto  rriesgo,  se  previno  y  fortaleció  lo  mejor  que  pudo, 
y  á  poco  rrato  sé  comencó  á  oyr  el  mormoUo  del  enemiga  por  todas 
partes  que  poco  apoco  se  yba  entrando  sin  poder  ser  rresistido; 
pues  subgedió  que  entre  los  yndios  é  yndias  que  de  lii  tierra  con- 
sigo traban  para  el  efecto  rreferido,  abia  seis  <5  siete  que  estañan 
paridas  y  con  criaturas  á  los  pechos,  las  quales,  sintiendo  tan 
cerca  los  suyos,  y  deseando  hiziesen  efecto  para  por  aquel  camino 
librarse,  comencaron  á  pelliscar  fuertemente  á  los  hijos ,  y  ellos, 
sintiendo  el  dolor  de  los  pelliscos,  leuantaron  vn  clamor  y  llanto 
tan  grande,  que  las  centinelas  y  postas  dobladas  que  se  habian 
puesto  perdierou  el  sentido  del  oyr  y  dauan  vozes  diziendb  «el  ene- 
migo entra,  y  no  podemos  hazer  buena  preuen^ion  si  no  se  sosiega 
'tan  gran  rrumor  como  ay;»  con  esto  y  las  demás  turbaciones  de  la 
getite,  el  caudillo  no  sauia  qué  rresolucion  tomar,  porque  si  apor- 
reaua  las  yndias  porque  hizieran  callar  los  hijos,  fuera  porque 
tanuien  lloraran  ellas  y  darían  gritos  porque  fuera  mayor  el  ruido 
y  loa  yndios  entendiesen  estauan  allí;  al  fin,  por  consejo  de  vn 
cacique  yndio,  christiano  y  amigo,  que  fué  bueno,  según  el  sub- 
$eao  como  en  semejantes  trances  de  conquistas  é  castigos  suelen 
darlos  y  ser  rreceuidos,  que  dicen  que  no  ay  mejor  cuña  que. 
del  mismo  palo,  ni  mejor,  remiendo  que  del  paño  propio,  por- 
que, como  dezimos,  el  consejo,  en  la  guerra  se  a  de  rrezeuir  de 
hombre  de  expirieuQia;  el  .yndio  fué  diziendo  estas  palabras: 
«  Capitán,  ¿por  qué  no  mandas  quitar  á  vna  yñdia  destas  el  hijo 
y  que  le  ahoguen  en  ese  rrio?  y  veráB  como  las  demás  callarán  sus 
hijos,  temerosas  que  harán  lo  propio  con  ellas,  y  sosegado  este 
aluoroto,  avnque  es  malo  el  sitio,  nos-  defenderemos;»  forjado  el 
caudillo  del  peligro  que  tan  ^erca  tenia,  por  sainar  su  gente  asi 
lo  mandó,  con  que  primero  fuera  bauptissado,  como  se  hizo,  y  de 
la  manera  que  el  cazique  lo  propuso  se  executó;  con  esto  zesó 
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todo  el  rrumor,  y  avnque  ya  por  vna  6  dos  partes  se  auia  decla^ 
rado  el  enemigo,  tubo  por  bueno  rretirarse ,  porque  rreconoció  el 
alerta  y  cuydado  y  defensa  de  los  españoles ,  y  esta  prebencion 
fué  parte  para  escapar  de  aquella  tierra,  haciendo  muchas  suertes 
en  los  yndios  y  castigos,  con  que  por  algún  tiempo  cesaron  los 
rrouos  y  muertes  que  aquellos  salteadores  hacian ;  este  caudillo 
comunicó  con  vn  teólogo  el  hecho,  y  en  la  conflssion  le  absolaió. 
y  después  en  la  conuersagion  que  tuuieron  le  dijo  y  dio  á  enten- 
der ser  permitido  quitar  vna  vida  por  evitar  tantas  muertes,  y  el 
daño  que  rresultara  de  no  hazello,  por  lo  que  se  a  de  temer  ser 
contra  charidad  si  rreconpensares  con  la  paz  muchos  escándalos, 
porque  mejor  es  que  perezca  vno  que  no  toda  la  humanidad;  pues 
si  este  hecho  se  dijera  y  contara  asi  sólo,  lo  condenara  qualquiera 
por  yníquo  y  malo,  y  si  el  obispo  de  Chiapa  tomara  la  rrazon  de 
todo  lo  que  escriuió  tan  desnudamente,  tanbien  lo  absoloi^^a,  y 
con  ella  todos  quantos  lo  leyeran  hizieran  lo  propio. 

En  quanto  á  lo  que  dize  que  los  conquistadores  dieron  en  ^ebar 
perros  para  despedazar  los  yndios,  tanuien  pudo  doQir  que  pasa- 
ron arcabuces  para  matarlos,  que  es  más  gíerta  la  muerte  con  dios 
que  con  perros;  pero  assi  como  el  arcabuz  tiene  su  fin,  para  es- 
pantar, ofender  y  defender,  asi  la  ynbencion  de  perros,  que  en  la 
guerra  de  aquellas  partes  se  a  usado  es  buena,  porque  con  ella  se 
an  allanado  presto  muchas  prouincias  más  de  lo  que  tardaran  y 
hubiera  costado  muchas  vidas,  así  de  los  nuestros  como  de  los. su- 
yos, y  de  la  manera  que  dellos  se  siruen  y  el  obispo  lo  ynorócomo 
quien  no  era  soldado,  sino  vn  pío  rreligioso,  que  si  á  mi  mes  per- 
mitido el  arcabuz  en  paz  y  en  guerra,  ¿por  qué  no  lo  será  vn  perro 
mientras  no  se  husare  mal  del?  y  al  que  ^aUere  de  la  onesta  po- 
mision,  que  le  castiguen,  que  por  eso  ay  Dios,  Rey  y  justicia,  y 
quando  usan  dellos  es  en  tierra  de  montañas,  porque  en  la  rrassa 
y  limpia  de  arcabucos  y  boscaje  en  manera  ninguna  siruen»  por- 
que tienen  otros  modos  y  extratajemas  de  que  se  valen ,  y  estos 
perros  traen  para  sainarse  de  muchos  peligros ,  y  descubrir  las 
envoscadas  que  los  yndios  suelen  echar  en  tierra  montuossa,  que 
en  descubierto  no  son  de  daño  á  la  gente,  y  para  que  belén  e! 
campo,  porque  sienten  de  lejos  al  yndio  por  el  olor  de  la  vija,  que 
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es  un  color  y  trementina  «on  que  el  yndio  de  guerra  se  pinta 
rrostro  y  cuerpo  para  parecer  más  feroz;  y  sentida  la  gente,  sale 
ladrando  á  ella,  y  el  yndio  se  detiene,  porque  en  estremo  los  te- 
men, y  los  nuestros  á  tal  tiempo  toman  las  armas  y  se  ponen  en 
arma  y  alerta,  y  antes  que  usaran  de  perros  nos  desvaratauan 
muchas  vezes  por  dar  de  noche  en  nosotros  sin  ser  sentidos,  qu^ 
en  aquellas  partes  de  suyo  son  mucho  mas  escuras  las  noches  que 
en  estas  de  España,  porque  la  esfera  es  rrocta  y  no  ay  crepüáculos 
del  sol  como  en  la  ohliqua,  y  assi  por  esta  rrazoi^  no  se  a  puesto 
el  sol  quando  es  de  noche,  y,  por  el  contrario,  en  España  auiéndose 
puesto  es  de  dia  cerca  de  vna  ora ;  pues  si  de  suyo  es  tan  oscura 
la  noche,  mucho  más  lo  será  en  tierra  de  boscajes,  esto  se  entiende 
no  auiendo  luna,  porque  alumbra  más  que  en  estas  partes,  por 
arrojar  rrectamente  su  luz;  pues  siendo  assi  con  tan  gran  escuri- 
dad  y  en  montana,  y  los  yndios  en  cueros  y  que  tan  súbtilmente 
pisan,  que  quando  an  de  hazer  yn  asalto  todos  vienen  arrastrando 
las  barrigas  por  el  suelo  como  culebras,  y  con  vna  flema  que  ellos 
son  dotados,  á  cuya  causa ,  de  nuestra  parte  abrá  nezesidad  de 
gran  preuencion  en  las  armas,  como  dicho  es,  y  en  las  envoscadas 
donde  son  de  consideración  y  prouecho  los  perros  para  dar  alcange 
á  vn  yndio  quando  se  huye ,  y  de  cojelle  rresultan  muchos  vienes 
para  que  la  tierra  no  se  al^e  sí  acaso  es  espía  ó  prisionero  que  se 
soltó,  con  que  se  asegura  el  buen  subiese  de  lo  que  se  pretende; 
también  son  de  prouecho  en  algún  desvárate  de ,  alguazauara  ó 
rrecuentro  que  se  aya  tenido  para  detener  la  gente  que  huye  y  se 
pueda  prender  algunos,  que  acertando  á  ser  yndios  principales  ó 
caciques  es  causa  para  sosegar  la  tierra;  y  no  quiero  negar  de  que 
algunas  vezes  salgan  los  yndios  mordidos  délos  perros,  pero  están 
enseñados,  que  como  el  yndio  no  se  defiende  y  se  postre  6  derribe 
DO  haze  más  de  ladralle  hasta  que  llega  el  soldado  que  siempre  le 
uan  siguiendo  para  hacer  la  presa,  y  porque  el  perro  no  haga  daño 
con  ellos  se  an  defendido  muchos  pueblos  nueuos  y  estancias  de 
que  los  yndios  no  lleguen  á  quemallos  por  el  temor  que  los  tienen, 
y  como  los  sienten  y  guelen,  les  salen  al  camino  y  asi  no  llegan, 
y  con  ellos  se  an  quitado  muchas  presas  á  los  yndios  de  gente 
cautiua  y  de  cauallos  que  Ueuan  á  los  nuestros,  asi  de  espigóles 
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como  de  yndios  cbristianos,  aunque  fuQ3e  ya  la  presa  k  dos  y  ttes 
leguas  por  los  montes;  y  si  dijese  á  seis  y  ocho  no  seria  encareci- 
miento; para  lo  qual  ponen  á  los  perros  en  la  parte  por  donde 
comentó  el  enemigo  la  retirada,  siguiendo  el  rrastro  tan  puntual- 
mente que  vienen  á  dar  con  la  presa,  y  si  acaso  an  atrauesado 
idgun  grande  rrio ,  es  cosa  marauillosa  ber  lo  que  á  las  orillas 
bazen  los  perros^  quQ  no  falta  sino  hablar;  al  ñn,  los  soldados  á  la 
dispassion  del  rrio,  ó  hazen  puente  ó  balsas  ó  lo  passan  á  nado  6 
buscan  bado,  y  pasando  tornan  á  tomar  su  rrastro;  para  esto  que 
e  rreferido  y  otras  más  ó  menos  cossas  de  prouecho  se  ayudan  los 
españoles  y  conquistadores  dellos;  y  justa  guerra  se  puede  llamar 
la  que  es  necesaria,  y  esta  ynbincion  de  los  perros  lo  és  por  las 
rrazopes  dichas»  y  no  para  cometer  crueldades,  porque  no  se  pa- 
gan dellas  los  christianos  ni  ban  á  esso,  ni  es  eso  su  yntento,  sino 
de  estender  la  fee  de  Cristo ,  y  tras  esto  balerse  de  la  tierra;  y 
como  no  aya  yndios  ni  se  consigue  lo  vno  ni  lo  otro,  y  así,  le  está 
vien  y  es  fuerza  conserbar  los  que  hallan  y  descubren;  pero  ea- 
tiéndese  esto  ante  todas  cossas,  sustentando  sus  vidas  los  poblado- 
res, porque  la  defensa  natural  es  permitida  avnque  sea  en  con- 
quistas nueuas,  porque  si  los  yndios  yntentan  matar  los  españoles 
y  comienzan  á  ejecutallo^  no  es  mucho  que  los  maten  á  ellos  de- 
fendiéndose, y  en  los  que  an  dado  la  paz  y  obidiencia,  y  rreci- 
uiendo.  iel' Santo  Evanjelio  y  bauptismo  si  se  algan  y  queman  las 
yglesias  y  matan  los  vezinos  del  pueblo  español  ó  parte  dellos,  es 
ligito  y  muy  justo  el  castigo;  como  dize  Brasmo  ^,  «el  castigo  es 
muy  justo  páralos  que  ofenden  y  dañan  de  su  boluntad.t  • 

Aquí  $e  deuen  considerar  tres  géneros  de  yndios;  vnos  que  no 
tienen  noticia  de  españoles  y  los  españoles  laiienen.  de  ellos  y  ds 
ques  buena  gente  y  mucha,  y  la  tierra  sana  y  abundossa,  por 
cuyo  respecto  se  enprénde  la  conquista ;  á  esta  gente  se  le  entra 
con  toda  la  blandura  del  mundo,  puniéndoles  por  delante  la  pas 
y  ofreciéndosela  juntamente  con  algunos  presentes  que  se  les  yn- 
bían,  y  los  m&  de  estos  yndios  y  prouincias,  que,  ó  necesitados;, 
del  fauor  de  los  españoles  contra  eneoaigos  suyos ,  ó  que  de.  sa 
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naturaleza  son  buenos  y  se  ynclinan  á  la  mistad,  como  ya  diremos 
adelante,  sin  que  jamás  la  ayan  quebrado,  estos  son  tratados 
amigablemente  y  se  les  hazen  muchas  caussas  y  ventajas,  y  si  es 
^ente  que  quiere  pelear  y  no  rreceuir  el  Sancto  Evanjelio  ni  la 
amistad,  aquinosehaze  ijiás  de  defender,  y  defendiéndose,  es 
fuerza  ofender  con  armas  en  las  manos,  y  como  so  haze  esto  y  * 
juntamente  se  les  ba  ofreciendo  la  paz,  la  uienen  á  rreQeuir  y  la 
sustentan. 

Ay  otro  género  de  yndios  que  los  españoles,  avnque  tengan 
.  noticia  dellos,  no  los  uan  á  buscar  por  ser  pocos  y  en  tierra  muy 
enferma,  donde  no  se  puede  conserbar  la  gente  si  la  poblasen,  y 
que  justamente  son  carines  y  de  mala  yuclinacion,  y  que  comen 
carne  humana;  estos  salen  á. saltear  caminos  y  ha^er  muertes,  sin 
que  los  busquen  ni  los  ynquieten;  estos  tales  meregerán  bien  el 
castigo  que  se  les  diere  jurídicamente,  y  no  sólo  castigo,  sino  que 
«e  dieran  por  esclauos;  el  otro  género  de  yndios  es,  que  dada  la 
paz  con  cautela  y  obidiencia,  y  rregeiiido  el  Santo  Evangelio  y 
vauptismo,  se  algan  con  grande  estrago  y  crueldades  que  hazen 
en  los  españoles  que  cojen  á  manos ,  como  se  a  dicho ,  quemando 
yglesias  y  pueblos,  y  luego  se. huyen  á  las  montañas  y  arcabucos 
donde  vienen  á  perecer  por  las  rra^ones  atrás  rreferidas;  de  este 
género  an  sido  todos  los  yndios  ó  los  más  de  la  ysla  Española, 
Cuba  y  San  Juan  de  Puerto-Rrico  y  la  Trenidad  y  otras  circum- 
vecinas,  entre  las  guales  ay  algunas  donde  son  yndios  caribes 
que  corren  las  costas  de  Tierra  Firme  é  de  yslás  con  sus  piraguas 
á  rrouar  y  matar,  asi  yndios  chjfistíanos  de  paz  como  españoles,  y 
en  las  flotas  que  llegan  de  viaje' á  Tierra-Firme  y  Núeua  España 
que  suelen  surgir  en  ellas  á- hacer  agua,  como  es  en  la  Deseadla  y 
Dominica,  Matalino  y  otra,  donde  a  subgedidó  bazer  mucho  daño 
en  la  gente  que  salta  en  tierra,.y  se  a  uisto  llegar  4  nauíos  solos 
y  surtos  en  la  costa  de  sus  islas,  y  tanuien  en  otras,  y  entrar  de  . 
noche  en  ellos  j  hallar  durmiendo  la  gente  y  degollarla  toda  y 
comérsela  y.  echar  á  fondo  los  nauíos  después  de  saqueados  y  lle- 
narse hombres  y  mugeres,  y  oy  se  siruen  de  los^  que  se  an  esca- 
pado de  la  muerte;  estos  son  de  quien  el  Obispo' dize  en  su  tratado 
que  los  españoles  hacían  esclauos,  y  cierto,  de  mi  boto  no  se  deuia 
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estorbar,  sino  permitirlo ,  para  aoaaar  de  quitar  gente  tan  mala  ; 
caribe  y  que  tanto  daño  ha^e;  que,  como  dieron  por  junta  de 
grandes  theólogos  los  chichemecos  en  la  Nueua  España,  por 
diez  años  de  esclauitud,  y  los  pijaos  en  el  nueüo  reyno  de  Grwia-^ 
da  lo  mismo,  como  también  en  la  India  oriental ;  en  algunas  partes 
fuera  muy  justo  se  dieran  estos  carines  perniciosos  y  dañinos,  que 
aunque  lo  son  esotros  mucho,  no  tanto;  y  los  chichimecos  de  la 
Nueua  España,  como  diremos  en  su  lugar,  están  ya  llanos  cansa- 
dos de  tanto  como  los  an  apretado;  y  boluiendo  álaysla  Española 
para  rematar,  aunque  ya  e  dicho  la  causa  como  se  an  menoscauado 
de  todo  punto,  no  por  las  rragones  que  da  el  Obispo,  y  para  más 
ponderar  y  exajerar  esto  dize  que  auia  Qinco  reyes  poderosos,  síd 
otros  ynnumerables  señores  ynferiores ,  y  que  tanvien  acauaron; 
aqui  se  aduierte  que  no  eran  reyes,  sino  caciques,  y  los  demás 
señores,  que  eran  como  dize  capitanes  suyos,  con  parQialidades, 
parentelas  y  gouernadores  de  algunos  pueblos,  y  es  donaire  que- 
rer darles  nombre  de  rreyes  en  aquestas  partes  que  á  solos  dos  se 
les  pudo  dar  legítimamente,  que  fueron  á  Monteguma  en  la  Nueua 
España,  y  Atabalibpa  en  el  Pirü,  por  ser  tan  poderosos  y  con 
ánimos  rreales  en  su  trato,  rrique^as  y  pulidla;  lo  demás  es  rrisa, 
porque  si  á  todos  los  caciques  se  les  diese  nombre  de  rreyes,  piensa 
que  fueron  más  de  Qinquenta  mili  los  que  vuo  y  ay  en  las  Indias 
oQidentales,  y  este  no  es  modo  de  encarecimiento  ni  palabra 
ypérbola,  que  si  todos  merecieran  titulo  de  rreyes,  pudieran  bien 
dezir  que  yo  y  mis  soldados  abíamos  subjetado  y  rrendido  más  de 
quinientos ;  estos  caciques,  hablando  berdades,  después  de  ser  vnoe 
saluajes,  si  es  tierra  caliente  andan  en  cueros  y  duermen  en  el 
suelo  en  vnas  camas  ó  en  hamacas  colgados,  siendo  su  comida  bieo 
desastrada ,  sobre  paja  que  tienden  en  la  tierra,  echando  la  comida 
en  ynas  totumas  ó  mates  que  hazen  de  calaua^as  y  sin  género  de 
manteles;  y  las  rreynas  tanbien  andan  en  cueros  como  los  rreyes, 
y  si  con  la  demás  gente  tienen  alguna  diferencia,  es  porque  soa 
más  belicosos  y  valientes,  porque  por  marauilla  se  guardaua  sub- 
pesien,  que  todas  eran  tiranías  entre  ellos;  y  si  algunas  vezes  süb- 
cedJa  el  berdadero  sub^esor,  era  por  ser  belicosso;  aria  cacique 
destos  que  subjetaua  á  veynte  mili  yndios  y  otros  &  diez  mili,  á 
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quatro  mili  y  á  dos  mili,  y  otros  de  ciento  y  de  diez,  y  si  dijese 
menos  no  será  engaño,  porque  es  la  verdad,  y  no  eran  más  en  av- 
toridad  elde  diez  mili  que  el  de  Qiento;  yéase  aora  este  modo  de 
reyes .  To  confieso  que  los  Qinco  que  el  Obispo  dize  deuian  de  tener 
á  más  de  diez  mili,  pero  ninguno  dellos  pudo  poner  en  campo  de 
qaatro  mili  conbatientes  arrlua,  y  el  que  los  ponía  era  muy  pode- 
roso ,  esto  se  entiende  en  la  ysla  de  Santo  Domingo  y  en  tierras 
calientes,  asi  de  las  yslas  como  de  Tierra  Firme,  porque  en  tierras 
frías  es  gente  bestida,  como  emos  dicho ,  y  los  caciques  son  más 
poderosos  de  gente,  y  los  dos  que  merecieron  titulo  de  rreyes, 
como  se  a  rreferido,  sujetaron  vn  muy  gran  número  de  vasallos; 
pero  en  los  demás  de  las  yslas  y  tierras  calientes,  passa  y  a  passado 
como  lo  digo;  pues  nótese  á  quien  les  da  titulo  de  rreyes,  pues 
querer  dezir  que  por  los  castigos  que  en  ellos  hazian,  y  que  que- 
riendo Heuar  algunos  cagiques  á  Espafia,  permitía  Dios  que  se 
ahogasen  los  españoles  con  ellos  dentro  de  los  nauios,  antes  se 
deue  creer  que  fuese  la  noluntad  de  divina  que  no  escapase  gente 
tan  ydólatra  y  perbersa,  y  que  quería  que  en  aquella  tierra  se 
plantase  su  santa  fe,  poblándola  gente  christiana  y  que  fuese  es- 
pañola; y  esto  vien  se  echa  de  uer  por  los  pasos  por  donde  caminó 
Christóual  Colon  y  descubrió  las  Indias ,  siruiéndose  de  que  vn 
piloto  portugués,  viniendo  de  la  India  oriental  á  España,  padeciese 
vna  gran  tormenta,  y  tan  durable,  que  viniese  árreconoQer  la  ysla 
de  Santo  Domingo ,  que  fué  á  tiempo  quando  la  descubrió,  que 
toda  la  gente  del  nauío  estuuiese  durmiendo ,  y  marcada  que  tubo 
la  tierra  con  su  aguja,  y  tomada  el  altura,  mandó  amurar  las 
uelas  tomando  otra  derrota  para  que  nayde  sino  él  la  pudiese  uer 
ni  dar  noticia  dellas,  como  así  fué,  guardando  el  secreto,  y  que 
este  piloto  viniese  á  morir  en  casa  de  Colon,  á  quien  lo  descubrió, 
y  tomando  rrelacion  cumplida  lo  experimentó ,  para  cuyo  efecto 
fué  á  Portugal  y  Francia,  y  ninguno  de  los  rreyes  le  dio  crédito, 
y  últimamente  le  pusiese  Dios  en  el  coraron  á  los  rreyes  católicos, 
D.  Femando  y  Doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  que  le  armasen 
con  nauios  para  ello,  y  puesto  en  punto  su  biaje,  ¿quién  conside- 
rará los  conbates  de  tormentas  así  de  mar  como  de  la  gente,  lle- 
gando á  tanto  estrecho,  que  oy  le  echan  á  la  mar,  ya  lo  dejan  para 
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mañana,  ya  para  la  tarde,  tíníóndole  por  un  enbaydor  y  quime- 
rista? Esta  ejecución  la  fué  Dios  dilatando  de  ora  en  ora,  hasta 
tanto  que  le  dio  la  tierra  en  las  manos  con  puerto  seguro  y 
apacible;  pues  aqui  manifiesta  fué  la  boluntad  diuina  disp uniendo 
toda  cosa  por  tan  estraños  arcaduces ,  que  si  otra  fuera  su  bolun- 
tad, como  &  quien  le  son  preseütes  todas  las  cossas,  ahogara  á 
Colon  en  la  mar  y  á  los  demás  conquistadores  que  con  él  yuan,  y 
quando  quisiera  estorbar  alguno  de  loa  medios  que  para  ello  pro- 
cedieron, por  donde  se  fué  dispuníendo  su  viaje  lo  hiziera,  y  tan- 
bien  que  no  se  ahogaran  los  caciques  ny  murieran  los  demás  yn- 
dios  que  dize;  yo  me  atengo,  sin  ser  teólogo,  que  no  se  menea  la 
hoja  en  el  árbol  sin  la  boluntad  diuina,  que  á  los  que  aman  á  Dios 
todas  las  cossas  las  eonuierte  en  vien,  y  si  es  berdad  que  fauore^ 
los  españoles  en  aquestas  partes  y  desfauorece  los  yndios  ydóla- 
tras,  los  vnos  se  conserbaran  y  los  otros  acabaran  miserable- 
mente, que  la  uerdad  es  hija  del  tiempo,  el  qual  siempre  la 
descubre. 
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descargo  satisfadon  que  se  pretende  haóer  al  hecho  de  hs  conquistas 
'<del  reyno  de  Nueha  España; 

Si  es  berdad  que  por  derecho  común  es  prohiuido  ser  vno  en 
yna  mélsma  causa  ñscal  para  acusar  y  juntamente  juez  para  sen- 
tenciar y  como  el  Obispo,  contrabiniendo  á  esta  justa  dispusicion 
qulsso  húsar  destas  dos  facultades,  acusando  generalmente  á  todos 
los  conquistadores  y  pobladores  que  an  tenido  y  tienen  las  In- 
dias Ocidentales  é  islas  de  barlobento  y  sotauento  sin  eceptar  nin- 
guna, que  añ  sido^  como  ho  dicho,  yn  grandísimo  número,  sin  los 
cinco  generales,  como  se  a  dicho  y  adelante  diremos  á  su  tiempo 
y  lugar,  y  así  mismo  sentenciar  como  juez  á  perpetuo  ynflerno  á 
todos  ellos  sin  excetar  ninguno ,  y  este  poder  compete  á  vn  sólo 
Dios  que  saue  el  que  es  precito  y  el  ques  predestinado  y  es  justo 
juez  que  haze  el  cargo  y  rregiue  el  descargo,  vsa  de  justicia  y 
juntamente  de  su  dibina  misericordia^  y  assí,  mediante  ella,  avnque 
fueran  tan  malos,  pérbersos,  y  inicuos  los  conquistadores  como  los 
haze,  todos  pueden  esperar  su  saluacion;  y  acudiendo  á  nuestro 
yntento,  digo  que  el  Obispo  ua  siguiendo  con  su  tratado  en  la 
Nueua  España  al  baleroso  don  Hernando  Cortés  y  sus  compañe- 
ros, cuya  entrada  fué  año  de  míU  y  quinientos  y  diez  y  ocho,  y 
trátala  tan  en  confuso  y  en  general  como  a  hecho  \o  demás,  tro- 
cando los  términos  de  la  tierra  y  costas  en  su  libro,  como  en  él 
se  podrá  her,  así  por  las  distancias,  poblaciones,  número  de  gen- 
tes, sub^esos  y  crueldades  con  que  dize  asolaron  y  destruyeron  los  . 
españoles  todo  este  reyno,  como  asi  mismo  dos  mili  leguas  de  la 
prouinzia  de  Tierra  Firnae  que  dize;  pues  aquí  bien  sanemos  y  nos 
consta  con  evidencia  que  en  ella  nunca  los  españoles  an  hollado 
más  de  setenta  leguas  que  ay  de  longitud  del  este  oeste  desde  los 
confines  de  Vraba,  yndios  que  jamás  se  conquistaron,  hfista  Vera- 
gua; los  vnos  caen  entre  Cartagena  y  los  otros  entre  esta  prouin- 
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qisL  de  Tierra  Firme  y  Veragua ;  y  si  quiere  meter  en  la  quenta  esta 
prouincia  de  Yeragua  le  podremos  añadir  mks  ^inquenta  leguas, 
que  por  todas  son  ciento  y  veynte;  pero  no  se  llama  Tierra  Firme 
aunque  está  subordinada  á  la  rreal  audiencia  de  Panamá,  pues  de 
ciento  y  yeynte  leguas  á  dos  mili,  la  rresta de  la  tierra  que  falta  son 
mili  y  ochocientas  y  ochenta;  tiene  de  latitud  la  distancia  norte 
sur  de  diez  y  ocho  á  veynte  leguas  por  lo  más  estrecho,  que  es  de 
Puertovelo  á  Panamá,  y  lo  que  ay  de  la  mar  del  Norte  á  la  del 
Sur  y  por  lo  más  ancho,  no  tiene  de  treynta  arriba,  y  todo  ocupado 
de  monteas  y  arcabucos;  y  si  algunas  cananas  ay  son  pocas,  por 
donde  se  conocerá  después  de  la  poca  distancia  de  tierra,  los  po- 
cos yndios  que  la  podian  hauitar,  y  los  que  la  hauitauan  corre- 
rían la  propia  rra^on  y  quenta  que  los  de  la  ysla  de  Sancto  Do- 
mingo, por  quanto  es  el  propio  temple  y  disposición  de  tierra,  y  ávn 
peor  en  quanto  á  ser  de  tan  mala  calidad  y  tan  enferma  y  estar  en 
menos  altura;  y  de  que  es  tan  estrecha  esta  Tierra  Firme  todo 
el  mundo  lo  saue,  y  si  no  probémoslo,  pues  ay  cerros  en  el  medio 
de  esta  tierra  de  donde  se  descubren  entrambas  mares ,  por  cuyo 
rrespecto  la  llamaron  Tierra  Firme,  porque  como  los  descubrido- 
res primeros  viesen  desde  lo  más  alto  entrambos  mares,  pensando 
auer  estrecho  de  agua  y  que  pasaba  de  vna  mar  á  otra,  y  descu- 
briendo este  pensamiento  hallaron  que  nó  y  que  continuaua  la 
tierra,  y  asi  la  llamaron  Tierra  Firme;  y  bolviendo  á  las  cruelda- 
des de  que  ynputa  á  estos  descubridores,  digo  que  pone  á  el  en- 
tendimiento humano  en  diuersos  é  barios  pensamientos  de  su 
modo  de  escreuir  y  de  tan  grande  escándalo  como  a  caussado  y 
caussará,  que^  como  dize  San  Bernardo  ^,  a  muy  mal  se  rremedía  tn 
escándalo  con  otro;»  de  manera,  que  si  algún  desalmado  particular 
le  causó,  como  pudo  ser ,  no  hera  justo  que  en  general  á  todo  d 
mundo  se  escandalicara  con  vn  tan  general  y  tan  grande ,  á  im 
parecer,  y  pienso  que  dio  armas  á  qualquiera  enemigo  jMura  qae 
quando  menos  le  hiriese  en  el  honor  de  su  patria;  en  esto  tendrá 
cada  vno  el  parecer  que  su  juicio  le  ditare  viendo  mi  descaigo  y 
satisfacion. 


t    San  Bernardo,  Praeep.  dit  ciplm. 
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La  entrada  de  don  Hernando  Cortés  en  la  Nueua  España  se 
puede  muy  bien  entender  que  Dios  la  dispuso,  hordenó  y  guió,  y 
por  los  subgesos  y  fines  se  pueden  juzgar  los  principios  y  medios, 
porque  el  fin  de  las  cosas  es  maestro  de  ignorantes :  pues  beamos 
el  prinzipio  de  esta  entrada ,  y  quién  es  el  que  la  hizo  y  su  birtud 
y  costumbres  y  en  qué  manera  la  fauore^ió  Dios ,  y  el  fin  que 
tubo.  Salió,  pues,  don  Hernando  Cortés  de  Santiago  de  Cuba  á  diez 
y  nueue  de  Nouienyre  de  mili  y  quinientos  y  diez  y  ocho  años, 
con  su  armada  en  descubrimiento  de  la  Nueua  Espida;  llegó  á 
ella  con  prósperos  tiempos  sin  desastre  ni  mal  subceso;  quiere 
Dios  que  del  primer  enquentro  dé  en  yna  tierra  llamada  Cogumil 
donde  en  tomándola  salió  vn  cacique  llamado  Calahuni,  hacién- 
dole agradable  acogida,  y  tras  de  él  la  tierra  adentro  yn  español 
llamado  Aguilar,  que  en  aquella  costa  se  auia  perdido  muchos 
años  auia  con  otros  que  ya  eran  muertos;  éste  estaua  aquerencia- 
do con  los  yndios,  siruió  de  lengua  como  también  Marina,  su 
mujer,  y  quando  tomó  estas  lenguas  por  tan  estraño  modo,  por 
ser  obra  de  Dios ,  los  casó  por  mano  de  clérigo  para  más  facilitar 
su  yntento,  y  fué  su  padrino  el  mismo  don  Hernando  Cortés; 
pues  anparado  de  las  lenguas  yntérpretes,  discurrió  su  costa  dis- 
puniendo la  proa  en  San  Juan  del  üaerrio  de  la  üera  Cruz,  puerto 
más  cercano  de  la  Qiudad  de  México ,  como  si  de  atrás  lo  supiera 
6  hubiera  visto  en  alguna  carta,  derrotero  ó  mapa  la  descripción 
de  la  tierra;  saltó  en  ella,  y  siendo  vien  rrezeuido  de  los  yndios, 
púsole  Dios  en  el  pensamiento  de  echar  los  nauíos  á  fondo;  esta 
obra  y  determinación  fué  del  cielo,  porque  de  honbre  vmano  yo 
dubdo  lo  pudiera  ser,  porque  no  sania  dónde  estaua  ó  lo  que  le 
podia  rresultar,  ó  la  necesidad  que  dellos  pudiera  tener,  y  es  de 
mucho  prouecho  el  atreuimiento  si  le  acompaña  la  discreción  y 
sauiduria;  tiene  pues  noticia  de  México  donde  estaua  y  rresedia 
Monte^uma,  el  mayor  señor  de  aquella  parte;  fué  en  su  demanda, 
dale  Dios  en  el  camino  quien  le  fauorezca  y  ^uie,  así  en  el  conoci- 
miento de  la  tierra  y  sustento  de  su  canpo,  como  en  la  guerra 
que  luego  le  comentaron  á  hazer,  hallóse  fauorescida  de  toda  vna 
prouingia  de  yndios  los  mejores  de  aquellas  partes  en  condición  y 
respetos,  corteses  y  valientes,  llamados  tascal tecas,  y  la  prouingia 
Tomo  H.  30 
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Táscala,  en  quien  dnró  la  paz  y  amistad  y  durará  por  largos  aSps; 
rreciaieron  luego  nu^tra  santa  fee  cathólica  mejor  que  otros  nin- 
gunos, y  la  pub'^a  y  tratos  hidalgos  como  ellos  lo  son  y  se  {ieaen 
desde  el  primer  dia  por  tales ,  gocando  por  concesión  Real  de  tal 
preuil^o  y  gragias,  y  están  en  esto  tan  conformes  ellos  y  los  es- 
'  pañoles,  que  ni  ay  yiidio  quQ  injurie  ni  disguste  á español  ni.  es- 
pañol que  los  ofenda,  y  de  tal  xnanera  passa,  que  si  yn  español 
no  conociéndole  en  la  ciudad  de  México  ó  en  los  caminos  echa 
mano  de  alguno  para  algún  deruicio  que  le  conuiene  y  el  yndio  le 
dize,  «señor,  yo  soy  hidalgo,  soy  tascalteca,t  el  español,  no  sólo 
lo  deja,  pero  lo  rrespeta  con  particular  gusto,  y  esto  lo  e  visto 
yo  muchas  Tezes  y  á  mi  pi^opio  me  ha  subcedido;  aquí  podemos 
aplicar  que  la  uirtud  es  patrimonio  para  los  subcesores  7  qne  al 
estraño  haze  natural,  y  el  vicio  al  natural  estraño  á  qnifin  estos 
tascaltecas  se  cumple  vien,  que  siendo  gente  menos  vinosa  que 
ningunos  otros  yndios  los  ygualamos  en  el  trato  con  nosotiros.  y 
los  tenemos  por  naturales  con  hidalga  correspondencia,  porque 
lo  merecen  la  buena  acojida  y  ayuda  que  nos  a  dado;  la  mucha 
fee  que  an  mantenido  sin  prebaricar,  que,  como  dice  San  Agustín  ^ 
«la  uerdadera  amistad  es  vinculo  y  atadura  de  todas  las  cosas,  y 
las  buenas  obras  son  prisiones  de  los  nobles  corazones» ;  y  en  estos 
biene  vien  la  opinión  que  el  obispo  de  Chiapa  tubo  y. publica  su 
tratado  de  las  virtudes  generalmente  de  todos  los  yndios,  de  donde 
podremos  sacar  vna  rraf  on,  y  á  mi  pacezer  concluyente,  para 
nuestro  descargo;  pues  con  estos  jamás,  por  ser  de  condición  loa- 
ble y  noble,  el  obispo  ni  nosotros  pudo  ni  podremos  alegar  cruel- 
dades ni  castigos.  Al  fin,  don  Hernando  Cortés  fué  con  su  ayuda, 
entrando  en  México  y  conserbado,  ({Me  si  Dios  no  le  deparara  esta 
tan  buena  gente ,  sin  duda  se  perdiera ;  tras  esto  sauemo^  que  en 
sus  rrequentros  y  batallas,  hallándose  con  lán  poco  numero  de  es- 
pañoles y  tascaltecas,  rrespeto  del'tan  grande  del  enemigo ^  quiso 
Dios  qué  fuese  fauorecido  muchas  vezes  del  señor.  San  Pedro  y 
Santiago,  patrón  de  España,  y  aquesto  fué  patenté  álos  del  vnoy 
otro  bando;  y  luego  para  rreforgar  la  uitoria  y  estauilidad,  llegó 
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á  la  mayor  ne^sidad  Panfilo  de  Narbaez,  como  quenta  su  ystoría, 
con  Yñ  \5uen  número  de  españoles  sm  los  aguardar  para  su  socorro, 
pi  exrtender  el  principal  disinio  de  su  entrada,  que  fué  por  eztraor- 
diñado  modo ;  y  rredüjolos  á  su  gouiemo:  hemos  de  considerar  lo 
hordenó  Dios  ansí ^  por  querrer  su  divina  boluntad  se  estén  en 
aquellas  regiones  la  santa  fee,  porque  su  mucha  christiandad  lo 
deuió  de  meres^er;  tras  esto  le  dio  todas  las  demás  prouincias  de 
la  Nueva  España  rrendidos  en  tan  breue  tiempo  con  titulo  de  Mar- 
qués de  ^,  conserbándole  la  sub^e^ion  con  tan  gran  fama  y  nom- 
bre en  seruiQio  suyo  y  del  Rey ,  nueslaro  señor.  Este  tan  gran  ca- 
uallero  y  christiano,  ¿por  qué  mereció  título  de  cruel  tirano?  pues 
las  obras  y  muestras  fueron  tan  corteses  que  correspondieron 
bien  con  su  alcurnia ,  tratando  con  tanto  rrespeto  la  rrellgion,  y 
enseñando  á  los  yndios  de  tal  manera,  que  como  le  viesen  muchas 
vezeá  quando  topava  vn  sacerdote  apearse  de  su  cauallo  y  vesarle 
la  mano  hincada  la  rrodilla  en  tierra ,  ellos  acian  lo  propio,  que- 
daron con  tan  buena  costumbre,  que  siempre  lo  an  hecho  y  hacen, 
acordándose  de  su  maestro,  de  tal  manera,  que  oy  le  lloran  los  yn- 
dios antiguos;  y  dize  San  Agustín ,  «que  el  ánima  del  hombre,  ó  es 
rregida  de  Dios  ó  del  demonio»,  pues  de  creer  es  que  la  del  buen 
Sl^rqués  lo  seria  de  Dios  y  no  aria  cosa  que  no  fuese  en  su  ser- 
üiQío ;  y  si  entendiera  el  obispo  las  estratagemas  de  la  guerra  y 
sus  preuencion^s,  pienso  que  se  conuenceria  que,  como  dize  Ve- 
jezio,  «la  ocasión  en  la  guerra  suele  ayudar  mejor  que  la  misma 
virtud  y  fortale^a^^,  pues  como  al  Marqués  le  tocaua  la  conserua- 
cion  y  salud  de  sií  campo,  no  sólo  le  era  nefario  prevenir  á  lo 
presente,  pero*  lo  porbenir,  porque  si  no  lo  hiziera  no  mereciera 
.título  de  buen  caudillo  y  gouemador.  Seruirnos  a  para  exemplo  el 
U^alle  aviso  de  sus  espías,  ó  por  parte  del  español  ó  de  yndios 
amigos,  de  que  se  estaua  haziendo  una  junta  para  dar  en  él  y  su 
gente,  y  él  aberiguando  esto  y  satisfecho,  antes  que  se  rreforzaran 
más,  envistió  con  ella,  y  como  astuto  capitán  la  desbarató;  no  seria 
este  hecho  fuera  de  tiempo  ni  de  propósito,  antes  preuencion  de 
buen  gouierno,  que  como  dize  hicieron  promureua;  el  quegouier- 


•       '     ^    El  título  de  Marqués  está  escrito  en  el  margen  y  lo  ha  mutilado  la  cucliilla. 
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na  no  sólo  a  de  aduertir  á  lo  que  se  hace,  sino  también  lo  qne  está 
por  venir,  y  para  atajar  grandes  males  se  deue  hazer  á  los  prin- 
cipios, porque  si  tienen  omisión  y  discurso  se  perderá  el  qae 
se  oluidare  de  mostrar  rrigor  en  la  guerra  y  clemencia  en  la 
paz,  castigando  al  malo  y  premiando  al  bueno,  pues  son  las  que 
dize  Demócrito:  «do3  cosas  gouiernan  el  mundo,  premio  y  castigoa, 
el  premio  tienen  los  tascaltecas  por  su  virtud  y  fee,  y  castigo  los 
que  an  dado  la  paz ,  receñido  la  fee  y  la  quiebran  con  estorsiones 
y  muertes;  aquí  dice  Libio  que  de  no  castigar  á  su  tiempo  lo  qae 
conviene,  se  siguen  muchos  d^os  y  males,  pues  si  por  hacerle  se 
ponen  en  defensa  pretendiendo  matar  al  que  ba  á  castigarlos ,  ; 
tras  él  los  demás,  for^ossa  cossa  será  faborecerse  de  las  armas.  Y 
porque  con  lo  dicho  abremos  cumplido  y  satisfecho  á  todas  las 
prouincias  destereyno,  por  ser  todo  vn  lenguaje,  pasando  luego 
al  Pir&,  acauaré  de  satisfacer  al  gran  numero  de  yndios  que  vbo 
y  ay  en  la  Nueua  España ,  y  á  los  pocos  que  dize  el  Obispo  an 
quedado  con  sola  vna  rrepartida  y  quenta  tan  cierta  y  clara  que 
satisfaga  á  todo  el  mundo.  Luego  que  los  yndios  se  sosegaron  y 
no  quisieron  prouar  más  las  armas  con  los  nuestros,  asi  españoles 
como  tascaltecas,  se  rrepartió  la  tierra  dando  á  cada  soldado  es- 
pañol en  rrepartimiento  y  encomienda  por  dos  vidas  los  pueblos 
como  sus  magestades  de  los  rreyes  y  emperador  Carlos  quinto  ansí 
lo  auia  hordenado  y  mandado,  según  la  calidad  y  mérito  de  cada 
vno,  y  para  el  sustento  de  los  nuestros  se  mandó  que  cada  yndio 
encomendado  acudiese  en  cada  vn  año  á  su  encomendero  y  adminis- 
trador con  vn  tanto,  conforme  se  tasó  y  rretasó,  puniéndole  al  en- 
comendero las  cargas  generales  de  que  les  diese  doctrina  á  so 
costa  y  defendiese  en  sus  pleytos,  curase  en  sus  enfermedades, 
rrecogiese  los  fugitiuos  y  otras  de  más  y  menos  ynportancia,  en 
quienes  se  hallara  mayor  multitud  y  que  está  más  llena  la  tierra 
de  estos  yndios  el  dia  de  oy  que  en  aquel  tiempo,  porque  el  espa- 
ñol encomendero  que  á  los  principios  tenia  quatro  de  rrenta  y 
entrada  en  cada  vn  año  de  solo  el  tributo  á  quel  yndio  estaña 
obligado;  esa  misma  rrenta  tiene  sin  auer  alterado  tassa  ni  rreta- 
ssa,  y  conforme  á  esto  no  falta  gente.  Pues  yo  quiero  probar  que 
ay  más  en  muy  gran  número ;  hágase,  pues,  quenta  de  los  mesti- 
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zos  ó  montañeses  que  llaman  hijos  de  españoles  y  de  yndias,  ques 
muy  gran  número,  y  tanvien  de  tanto  cambabigo,  que  son  hijos 
de  negros  y  de  yndias,  que  tanvien  es  multiplico  y  llenan  la  tierra, 
y  ansi  mismo  de  tantos  yndios  ladignos  y  anaconas  que  sirben 
como  domésticos  en  las  Qiudades  de  españoles,  cada  vno  á  quien 
bien  les  parece,  que  estos  no  entran  en  la  quenta  de  los  tributa- 
rios que  tanbien  hinchen  la  tierra,  assí  barones  como  hembras,  que 
es  vna  grande  cantidad,  y  hágasse  quenta  de  tantos  ofñciales  que 
en  las  ciudades  hauitan  que  son  ynnumerables  en  todo  vn  rreyno 
que  no  entra  en  el  número  de  los  tributarios  que  tanvien  ocupan 
la  tierra,  y  hágase  quenta  asimismo  de  los  yndios  que  andan  ba- 
gando fuera  de  sus  pueblos  originarios  ocupados  en  tierras  es- 
trañas,  en  estancias  de  ganados  é  yngenios  de  agúcar  ó  en  minas 
y  otras  granjerias  mayores  y  menores  y  en  jornadas,  que  tanvien 
multiplican  el  número  y  acregientan  la  tierra,  y  no  se  acuerdan 
los  caciques  dellos;  en  tributo  tanbien  se  deue  hazer  de  muchos 
yndios  que  los  caciques  ocultan,  que  el  encomendero  no  sane  si 
son  bibos  ni  muertos  ni  jtimás  los  conoció,  porque  estos  tales  los 
caciques  los  reseruan  para  tener  dellos  vn  particular  tributo  y 
serbidumbre,  tanbien  pueblan  la  tierra;  pues  estas  quentas  siem- 
pre están  llenas,  y  quando  falte^en  parte,  la  vna  suple  la  otra,  no 
obstante  de  los  que  pueden  morir  por  algún  demasiado  trauajo 
que  en  tierra  fría  y  templada  por  marauilla  subgede,  saluo  de  las 
enfermedades  generales  que  les  suele  dar,  como  es  vn  cocoliste, 
dolor  de  costado,  vnas  viruelas  y  cámaras  de  sangre  que  suele 
barrer  muy  gran  número,  y  son  tan  ordinarias,  que  no  ay  lugar 
que  se  escape;  sólo  los  españoles  naturales  de  España  son  los  que 
se  libran  dellas,  que  aun  en  esto  quiere  Dios  mostrar  se  sirbe  más 
de  que  estén  pobladas  aquellas  partes  de  españoles  que  de  los 
mismos  naturales,  porque  acontece  morir  vn  millón  de  yndios  en 
todos  tres  reynos  con  una  enfermedad  general  que  viene,  y  no 
morir  della  Qinquenta  españoles;  y  si  estas  enfermedades  no  vinie- 
ran tan  amenudo,  fuera  tanta  la  multiplicación,  que  no  cupieran 
en  todas  las  Indias;  con  todo,  con  las  muchas  que  ay,  está  la 
quenta  que  e  rreferido  en  pié,  y  estará  si  viniese  vna  tan  grande 
que  acauase  con  todos,  que  en  esto  se  conocería  ser  de  todo  punto 
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la  üoluntad  d^  Dios  de  que  no  quedase  hinguno ;  y  advierto  que  en 
tierras  calientes  no  corre  por  esta  quenta  sino  por  la  que  dixc 
quando  traté  de  la  jsla  de  Santo  Domingo  j  costas;  aqoi  se  bono* 
5erá  que  no  son  muertos  los  yndlos  sólo  por  el  trauajo*,  como  díze 
el  Obispo,  antes  rresultan  muchos  vienes  y  prouechos  para  ellos, 
como  queda  dicho,  porque  la  ociosidad  es  el  principio  de  los  naa- 
lefiQios,  como  dize  San  Crisóstómo  ^  que  enseña  y  muestra  toda 
malicia,  pues  el  cargar  los^yndios  á  cuestas  cargas,  y  desnodárse 
para  el  efecto  parte  de  su  rropa,  como  es  óostumbre  suya  y  tan 
anfjl^a,  que  ellos  propios  se  ofrecen  algunas  vezes  por  ganar  su 
alquiler^  y  por  tener  sus  yeguas  y  canallos  descansados  gustan  de 
cargarse  ellos,  dejándolos  en  el  prado ,  y  esto  no  lo  ha^en  por  éér 
aficionados  al  trauajo ,  sino  por  rreserbar  del  sus  cabalgaduras, 
tiniéadolas  en  más  que  sus  propias  peleonas;  y  yo  confieso  que 
algunas  vezes  son  compelidos  á  Uéjbar  las  cargas  pagándoselo  y 
ban  muy  contentos,  ansí  por  su  ynteres  como  po?  estar  avltu&dos- 
áello  desde  que  el  mundo  fis  mundo,  como. en  España  lo  están  y 
en  las  deinas  partes  los  ganapanes  áUeuajr.cargfts  aque^taa  y 
muchas  mayores,  y  tanbieñ  se  ueen  los^ndios  que  esto  hazen 
algunas  vezes^hauiendo  receñido  la  paga, Ven  medio  del  címino  y 
despoblado,  como  que  ban  á  sus  necesidades,  dejar  la  carga  y  per- 
derse, y  si.  ba  el  español  con  él,  quedarse  sin  poder  yr  ¿tras  ill , 
adelante;  alfltí  la  hambre  le  hac^e  esconderla  y  llegarse  aí  pueblo 
más  cercano  á  buscar  remedio  para  passalla,  y  subcede  las.más  ve- 
zes perderse  como  se  a  dicho,  por  Qárséla  á  los  yndios;  y  si  las  vi¿9, 
sauen  muy  Vien  qu^rar  la  botija  y  bebérselo,  y  despueade-torN-^ 
chos  nt>  pftrezen  en  yn  mes  y  dos.  Estos  yndios  de  la  Nueua  )Sfl^9ña 
son  los  más  puliticos  de  todas  las-Indias  ,^ cómo  se  a  echado  viéü  íte 
ber  en  todos  los  officios  y  artes,  con  quanta  perfecion  los  siguen  j  ' 
aprenden,  al  fin  sóñ  yngeniosos  más  que  otros,  por  cuyo  rfespecto^ 
an  perseuerado  en  la  consideración  christiana,  siendo  cuydadosos 
en  el  séruiQio  del  culto  divino,  y  tíniendo  -gran  arder  en  los  ton- 
.'ploís,'  todos  probeidos  copiossamente  de  ¿dúsica'V  1»«  igtejia» 
y  monesterios  con  muy  grandes  y  lustlrosos  edificios,  y  en  |us 
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cofradías  muestran  toda  pulicía,  cuydado  y  preuencion  para  las 
projisiones  con  dangas  de  mucho  arte  y  en  gran  número,  y  osaré 
dezir  que  vn  dia  de  Corpus ,  en  la  Qiudad  de  Méjico,  es  tan  solem- 
ne y  señalado  que  no  le  ay  en  Jodo  lo  que  ciñe  la  christiandad, 
que-  sin  alargar  son  más  de  duyientas  danzas  las  que  sacan  los 
yndios,.y  cada  vna  con  su  pendón,  y  si  aora  a  venido  esto  en 
dinainugion,  en  mi  tiempo  pasaua  lo  que  e  dicho;  pero  yo  bi  tan- 
bien  arraygada  en  ella  nuestra  sancta  fee ,  que  estoy  cierto  abrá 
ydo  en  aumento ;  faltan  las  ydolati-ías  y  sacrificios  que  antigua- 
mente abia  más  en  aqueste  rreyno  que  en  los  demás  rreferidos, 
porque  heran  tantas  las  victimas  que  cada, dia  sacrificauau,  como 
aárman  todos  los  historiador^  que  dello  an  tratado,  que  nunca 
tal  se  uió  ni  oyó  dezir  en  ninguna  parte  del  mundo  ygualasen  á 
éste;  de  tan  gran  mudanza  de  vn  estremo  á  otro  se  arguye  hauer 
tenido  buenos  y  santos  maestros  religiosos,  y  que  la  caneca  pri- 
mera daria  principio  á  ello  como'  tan  gran  cauallero  y  christiano. 
y  como  todos  sauen  fué  el  marqués  del  Valle ,  de  quien  fácilmente 
se  hechará  de  uer  el  fin  que  tubo  en  su  gouierno,  para  que  juz- 
guemos el  medio  y  principio,  hallaremos  en  él  vn  gran  nombre  de 
christiano.  virtuoso,  discreto,  prudente  y  caritativo,  fidelísimo  á 
su  rrey ,  de  altiuo  pensamiento,  de  baleroso  y  valiente,  de  famoso, 
de  bien  afortunado,  de  gran  consejo  y  astuto,  de  clemente,  de 
magnánimo,  de  diligente,  cuydadosp  en  proueer  en  la  guerra  y  en 
la  paz,  dejando  todo  el  rreyno  florido  tan  rrico  y  abundante  de 
todas  cossas,  y  á  el  yndio  conocimiento  de  Dios,  pulítico  en  la 
uida  humana,  calcado,  bestido  y  harto,  con  más  adorno  de  sus 
casas  y  bibiendas  de  lo  que  solían  tener,  cauallos  en  que  andar  y 
dineros  que  gastar,  posesiones  y  grangerías  á  nuestro 'modo ,  la 
ciencia  del  escreuir  y  leer,  la  de  la  música  en  estremo;  al  fin,  no 
ay  cosa  que  el  español  alcange  que  el  yndio  no  partizipe;  á  los 
conquistadores  por  su  rrespecto  les  a  sobréuenido  noblega,  ha- 
zienda  y  contento,  y  á  nuestra  España,  rriqueza  tanta,  que  es 
▼icn  ynbidiada  de  estrangeras  naciones ;  á  los  subgesores  de  este 
tan  gran  cauallero  estados ,  y  sobre  su  blasón  la.  fama  que  para 
siempre  les  durará;  el  triunfo  y  gloria  conforme  la  uida  que  en  este 
mundo  tubo_  se  puede  esperar  la  terna  en  el  otro  de  ventura.  A 
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quien  le  pareciere  que  me  e  alargado  bea  sus  ystbrias  y  haga 
especulación  de  sabio,  y  hallará  mucho  más  de  sus  virtudes  de  las 
que  yo  con  mi  corto  entendimiento  e  dejado  de  dezir,  y  aseguro 
que  no  me  a  mouido  más  de  tan  solamente  la  uerdad ,  porque  no 
le  alcancé  ni  conocí,  ni  yo  ni  los  mios  jamás  rrezeuimos  yeneñcios 
suyos,  y  puedo  dezir  que  no  he  hablado  jamás  á  ninguno  dellos; 
pero  yo  pienso  que  mediante  ella  ninguno  en  el  mundo  es  más  su 
aficionado,  porque  la  virtud  dura  hasta  los  ultimes  subcesores  y 
jamás  deja  de  ser  ymbidiada. 
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DISCURSO  Y  APOLOGÍA  TEHgERA 

descargo  y  satisfaáon  que  se  pretende  hacer  de  las  conquistas 
del  reyno  del  Pirú. 

Assí  como  en  general  abemos  dicho  de  la  Nuena  España ,  pa- 
reciendo ser  cansada  cossa  tratar  dello  en  particular ,  por  ser  todo 
vn  lenguaje  y  modo  de  conquistas;  y  si  juntamente  se  considera 
que  tal  qual  fué  la  espresion,  correspondieron  los  demás  caudillos 
despachados  por  él;  trataremos,  pues,  lo  que  toca  tan  solamente 
al  rreyno  del  Pirü,  yncluyendo  en  vno  toda^  sus  prouincias,  ece- 
tando  al  rreyno  de  Chille,  porque  deste  es  muy  conuiniente  dezir 
más;  por  esto  abrebiando  lo  más  pusible  que  sea,  pues  ya  la  mayor 
fuerga  del  descargo  está  hecha,  y  para  que  no  cansemos  á  el  lector 
digo:  que  el  Pirú  fué  descubierto  y  conquistado  por  Don  Fran- 
cisco Pizarro  el  año  de  mili  y  quinientos  y  treynta  y  ginco,  y  si 
mucho  escandalizaron  las  crueldades  que  el  Obispo  escriue  de  las 
yslas  de  barlouento  y  sotavento  y  la  Española,  y  assimismo  de  la 
Tierra  Firme  de  Nueua  España,  mucho  más  admiración  áralas 
que  escriue  pasaron  en  el  rreyno  del  Pirü,  desde  el  dicho  año 
hasta  el  de  ginquenta  y  dos,  y  que  fueron  más  sin  comparación;  y 
porque  él  ni  yo  no  nos  hallamos  presentes  á  tal  tiempo ,  abremos 
de  saluar  las  aparengias  con  ynformaciones  legítimas  y  exemplos 
los  más  fuertes  que  podamos,  pues  como  hombre  que  e  seguido  á 
aquel  reyno  y  los  de  aquellas  partes  de  más  de  treynta  años,  assí 
en  paz  como  en  guerra,  podré  legítimamente  dar  mi  rragon  en  la 
defensa  que  pretendo ,  y  vien  pudo  hauer  algunas  crueldades  de 
las  que  dize,  questas  yo  no  puedo  saluar  en  particular;  pero  ha- 
blaré en  general,  como  lo  hage  el  Obispo,  sin  egeptar  persona  al- 
guna de  gouemadores  y  conquistadores,  habiendo  despoblado  todo 
el  Pirü  de  los  naturales  por  ella  misma  repartida ,  multiplico  y 
quenta  que  en  la  Nueua  España,  y  aun  donde  se  considera  que  es 
verdad  que  no  ay  tan  gran  numero  de  yndios  como  en  ella,  es 
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porque  nunca  los  ybo  en  su  prosperidad  y  passado  tiempo;  pero 
de  los  que  se  aliaron  á  su  principio  está  en  pié  k  su  rrcspecto  todo 
el  número  de  yndios,  y  si  algunos  an  padecido,  que  fueron  pocos, 
a  ssido  eu  los  alzamientos  y  conspiraciones  de  los  españoles  con 
las  ynquietudes  y  trauajos"  que  semejantes  alteraciones  causan, 
pero  esto  no  se  deue  atribuir  á  crueldades,  porque  á  tal  tiempo 
generalmente  padecen  assi  españoles  como  yndios;  y  acudiendo 
al  yntento  de  nuestra  defensa,  siguiré  la  entrada  que  los  espafio- 
les  hizieron  en  tierras  del  Pirú,  que  fué  en  la  Pugna  primera  que 
tomaron,  aunque  aquí  difieren  los  cpronistas  que  deste  descalnri- 
miento  tratan,  oomo  tanvien  en  la  conquista  desta  ysla,  porque 
vnos  dizen  que  los  naturales  rresistieron  con  gran  fuerza  y  guerra 
la  entrada  de  los  nuestros,  y  para  ellp  tuvieron  grandes  estrata- 
jemas,  ardides,  cautelas  y  trayciones,  con  que  obligaron  al  gene- 
ral y  soldados  á  ensangrentar  vien  las  armas  hasta  que  se  allana- 
ron de  todo  punto ,  de  donde  passaron  á  la  Tierra  Firme ,  que  de 
allí  está  como  seis  ó  ocho  leguas,  á  vn  puerto  que  se  llama  T^n- 
bez,  y  elobispo  de  Chiapa  dize  qiíe  rreziuieron  en  esta  ysla  á  los 
nuestros  con  toda  caricia ,  haciéndoles  buen  seruigio  y  ospedaje. 
proueyendó  de  todo  lo  necesario,  y  que  el  pago  que  les  dieron 
antes  de  la  partida  fué  alancearlos  j  prouar  en  ellos  los  filos  de 
las  espadas,  de  tal  manera ,  que  la  ysla  quedó  despoblada  y  aca- 
uada  con  ynauditas  crueldades ,  y  á  los  que  escaparon  con  bida 
hizieron  esclauos  y  se  los  licuaron.  Jgn  estas  diferentes  Telagiones 
y  tan  encontradas  como  la  del  obispo  de  Chiapa ,  y mpresa  el  año 
de  quinientos  y  ginquenta  y  dos,  y  la  de  Agustín  de  Qárate  en  d 
de  quinientos  y  cinquenta  y  cinco,  yo  me  arrimo  á  la  del  Obl^ 
en  quanto  al  buen  receuimiento,  tratamiento  y  ospedaje,  por  ser 
ansí  berdad;  dello  t^be  muchas  relaciones  en  la  propia  ysla,  como 
asimesmo  en  Ghiayaqui,  ciudad  más  cercana,  doüdehize  pesquiaik 
con  cuydadpyiíurio^idad, Yén  qiíailto  ala  mala  paga  que  tef 
nuestros  les  dieroü,  no  sé  puede  dejar  de.ni^ar,  por.  ser  moy  4 
contrario  el  hecho  y  b  qué  passó;  y  si  fuera  1^  que  dize.de  geata 
tan  paala  y  desagradecida,  no  se  pudiera  esperar  cossa  bueBa, 
porque  la  yngratitud.es  pbra  ynfernal  y  enemiga  cruel  dje  la  ^jt*^- 
cia,  porque  vn  tan  bqe^  oépedaje  como  él,  conflesso  no  se  deuiíi 
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pa^ar  si  no  con  vna  erójca  y  bnena  correspondengia ,  mostrando 
ánimo  noble,  virtuosso  y  agradecido,  pues  la  buena  obra  es  vna 
virtud  liberal  del  Perú;  yo  e  oydo  en  la  misma  ysla,  no'  vn^  vez 
sino  muchas,  vien  diferente  al  señor  y  cacique  della,  llamado  Don 
Francisco  Tómala,  siendo  su  huésped  como  amigo  suyo  muy  par- 
ticular, éstaystoria  de  quando  llegó  Don  Francisco  Pigarro  con  su  , 
armada,  porque  es  nieto  de  Tómala,  el  cacique  y  se^or  natural 
que  fué  el  que  le  rreciuió  4  más  quenta,  y  es  voz  general  entre  los 
'yndios  y  españoles  de  la  ciudad  de  (Juay aq ai,  que  está  cerca  del 
rrio  arriua,  y  en  algunas  ystorias  del  Pirú  se  rreftere,  que  llegada 
la  armada  fué  bien  rrezeuid^,  haciendo  al  general  y  soldados 
.grandes  caricias  y  agasajos,  rregalándolos  todo  lo  pusible  á  cada  - 
vno  en  particular,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona;  esto  es  lo 
que  yo  puedo  decir,  y  si  es  bordad  que  de  parte  del  yndío  hubo 
algún  naal  pensamiento  para  offender  los  nuestros,  se  debió  rre- 
mcdiar  con  mucha  brebedad,  sin  tantos  muertos  y  destrozos  con^o 
dize  el  Obispo,  y  esto  se  echa  vien  de  ber  y  sé  conoce  seria  el  cas- 
tigo, lebe,  y  que  el  cagique  y  señor  no  fué  conprehendída  en  él  ni 
halló  en  la  junta  que  se  hizo  para  matar  los  christianos ,  como 
Agustín  de  €ára te  escribe  ejQ  su  ystoria,  que  lo  ynt^taron  y  co- 
meticaron  k  poner  por  obra.  ^   . 

.  El  señor  desta  ysla,  no  sólo  áe  contentó  con  el  buen  ospedaje, 
pero-eu  persona  con  mucha  parte  de  su  gente  se  metió  en  el  ser- 
ujkjio  Real  como  los  talcaloc'As  «a  la  Nueua  España,  y  guiando  al 
armada  los  españoles,  saltnroxi  en  Tunbez  en  la  tierra  firme, 
doode  los  esperaron  los  yndibs  con  mano  armada;  y  en  esta  oca-^ 
sion'^el  cacique  Tómala  fué  de  mucho  beneficio  á  los  nuestros,  y 
por  el  seruígio,  hospedaje  y  buena  obra  que  del  rreziuió  el  geue- 
raí>  hizo  rrelacion  á  su  magestad,  doni^e  rresultó  el  hacérsele 
merced  á  él  y  á  sus  subgesores  de  la  propia  ysla  con  plena  juris- 
dicibn .  sin  que  vbieae  otra  justicia  fuera  de  lá  suya,  ni  encomen- 
'deró  ni  administrador;  y  asi  lo  es  todo  el  cacique  don  Fraácisco  • 
Toínala  como  lo  an  sido  sus  antepasados  y  serán  los  subcesores, 
púr  cuya  gracia  y  concesión  los  yndios  le  son  tributarlos  y  úq  á 
otro  ninguno :  este  cacique  rf epresenta  señoría,  y  para  que  $U8 
partes  mejor  se  consideren,  quanto  á  lo  primero  es  gran  christiano. 
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Yigarro  y  galán,  vistiéndose  siempre  á  naestra  Tsanca  cortesana 
con  calca,  capa  y  gorra ,  espada  y  daga  dorada  con  tiros  borda- 
dos y  gran  música  de  bihuela,  y  en  el  danzar  muy  experto;  es 
buen  hombre  de  á  cauallo  y  en  las  armas  diestro ,  gran  cortesano 
en  nuestro  lenguaje  y  ceremonias ,  muy  amigo  de  espigóles,  de 
tal  manera,  que  si  llega  á  laysla  qualquier  nauio  español  y  Tiene 
en  él  algún  cauallero  criado  del  Rey,  le  ba  á  buscar  y  le  llena  á 
su  cassa  donde  le  hospeda  y  rregala  el  tiempo  que  da  lugar  la 
partida,  y  este  ospedaje  como  señor,  porque  tiene  tu  gran  palacio 
muy  bien  colgado  de  paños  de  corte  y  tafetanes  todos  los  quartos 
del;  es  muy  vien  seruido  y  ouedecido  de  sus  basallos  y  domésti- 
cos, y  se  cassó  con  vna  señora  española  dama  de  buen  parecer  y 
noble,  murió  á  cano  de  algunos  años;  después  hizo  gran  senti- 
miento. Este  cacique  tiene  vnas  atarazanas  de  jarcias  para  naulos 
que  pienso  no  ay  otras  en  toda  la  mar  del  Sur,  tiene  algunos 
suyos  y  gente  española  que  sirue  en  ellos  y  los  trae  en  trato  por 
aquella  mar  y  costas;  estos  beneficios  rregeuidos  son  de  España  en 
rretorno  de  los  que  él  hizo,  y  no  tiene  menos  fuerga  buena  amistad 
que  parentesco.  Aquí  podrá  juzgar  cada  vno  al  discurso  de  su  talento 
las  crueldades  que  los  españoles  hizieron  á  esta  ysla ,  considerando 
las  demás  que  escriue  de  todo  el  Pirú  el  ynfrascripto  Obispo,  por 
relaciones  que  tomó,  que  si  vbióramos  de  tratar  bien  por  menudo, 
salbáramos  de  todo  punto  apariencias ;  pero  con  lo  rreferido  piexiso 
bastará  y  lo  que  adelante  trataremos. 

Llegados  que  fueron  los  españoles  á  Tumbez  y  en  su  fauor  d 
cacique  Tómala,  como  ya  dijimos,  y  desbaratados  los  yndios  que 
se  les  antepusieron  de  guerra  y  mucha  fuerza  de  gentes  que  en 
su  ayuda  vinieron  de  los  lugares  circunvecinos ,  poblaron  y  fun- 
daron la  ciudad  de  Sammguet  con  estos  yndios.  Le  subcedió  i 
Francisco  Pigarro,  que  hauiendo  hallado  en  la  ysla  de  la  Pugna, 
que  poco  a  dijimos,  más  de  seisQientos  cautibos  eotre  barones  y 
hembras  de  sus  naturales,  con  un  principal  Capitán  suyo,  los  sacó 
del  cautiuerio,  y  dos  dias  antes  que  partiese  el  armada  desta  yala 
para  Tumbez  los  embió  al  cacique  y  señor  dellos  con  tres  solda- 
dos españoles,  pensando  por  esta  buena  obra  hallar  buen  hospe- 
daje y  correspondencia  conforme  lo  merecía,  y  fué  todo  al  contra- 
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rio,  que  al  punto  que  los  españoles  pusieron  los  pies  en  Tumbez, 
el  cacique  y  señor  á  quien  yban  guiados,  avnque  muy  alegre  y 
gogosso  de  ber  sus  bassallos  libertados  del  cautiberio,  sacrificó  á 
sus  dioses  á  estos  tres  desdichados  españoles;  pues  llegado  que 
fué  Francisco  Pigarro  dentro  de  tres  ó  quatro  dias  con  su  armada 
le  pusieron  en  tanto  aprieto  que  para  saltar  en  tierra  se  uió  en 
gran  trabajo  y  peligro,  donde  le  mataron  y  hirieron  algunos  sol- 
dados; pero  al  ñn  la  tomó  y  se  señoreó  della;  y  sauidoel  sacrificio 
de  sus  tres  soldados  trató  de  hacer  el  castigo  tan  bien  merecido;  y 
viendo  el  cacique  y  señor  de  aquella  prouincia  que  pagauan  con 
la  muerte  muchos  délos  suyos  teniendo  él  la  culpa,  antes  que  le 
cogieran  á  las  manos,  porque  le  seguian  y  procurauan  con  mu- 
cho cuydado,  ofreció  la  paz  y  obedengia  y  fué  admitida  y  perdo- 
nado su  delicto  y  crueldad,  que  pienso  y  tengo  por  cierto  que  de 
ninguna  otra  nación  lo  fuera,  y  lo  mereciera  vien  su  mala  corres- 
pondencia. 

En  este  medio  don  Francisco  Pigarro  tubo  noticia  de  Ataba- 
lipa,  rey  de  parte  del  Pirü,  ó  por  mejor  decir  tirano,  porque  el 
berdadero  señor  de  aquellos  reynos  lo  iiera  por  derecha  subgesion 
su  hermano  mayor  Guascar  Inga  ,  que  á  la  sacón  residia  en  el 
Cuzco.  Este  Ataualipa,  no  sólo  se  le  alzó  con  la  prouincia  del  Quito, 
pero  después  de  señorearse  della  boluió  {on  su  exército  apoderán- 
dose de  mucha  y  gran  parte  del  reyno ,  hasta  llegar  á  Caxalmaca, 
á  donde  hizo  pié  y  asiento :  desde  allí  envió  á  sus  capitanes  con 
parteado  su  exército  al  Cuzco,  donde  residia  su  hermano ,  verda- 
dero Rey  y  señor,  y  fueron  tan  belicosos,  diestros  y  balientes  que 
todas  las  prouincias  por  donde  pasauan  las  allanavaa  y  dejavan 
reducidas  al  basallaje  de  sii  señor  Atabalipa;  y  puestos  por  él 
caciques  y  gobernadores,  llenando  de  cada  prouincia  en  su  ayu- 
da gran  golpe  de  gente  y  combatientes,  de  tal  manera,  que  llega- 
dos que  fueron  á  donde  ya  les  esperaua  el  rey  Guascar  con  su 
exército,  por  la  noticia  que  por  momentos  tenia  de  su  venida, 
puesto  en  batalla  con  su  ejército  se  la  dio,  y  aunque  difieren  los 
coronistas  sobre  si  fué  desbaratado  á  la  primera  ó  segunda,  al  fin, 
como  quiera  que  sea,  él  fué  preso  por  los  capitanes  de  Ataualipa 
y  desvaratado  su  ejército,  y  puesto  en  huida  y  muerto  la  mayor 
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parte  del,  por  cuyo  subceso  lee  fué  luego  rrendida  toda  la  tierm: 
y  aviendo  dado  asiento  á  todas  las  cosas  eo  nombre  de  Ataualipa 
Inga,  se  fueron  retirando  y  marchando  á Caxamalca,  donde  resi- 
día ,  Ueuando  preso  á  su  hermano  Quascar,  de  que  no  yban  poco 
bitoriosos  y  golosos,  si  la  fortuna  no  se  les  atrauesara  en  el  ca- 
mino con  la  tan  aciaga  nueua  que  tubieron  de  la  entrada  *de  los 
españoles  eñ  tierras  del  Pirü  y  tan  cerca  de  Catamalca  donde  les 
era  fuerza  buscar  á  su  señor.  Esta  nueua  no  fué  tan  ««creta  que 
no  la  supiese  el  desdichado  rey  Guáscar,  y  atmque  preso  y  con 
tanto  recato  como  le  trayan .  tubo  medio  para  despachar  sus  eo- 
vajádores  á  Tumbez,  donde  el  gouernador  don  Francisco  Pigarro 

.  estaba,  como  emos  dicho,  allanando  la  tierra,  al  qual,  después  de 
dalle  el  bien  venido  á  su  modo  y  lenguaje,  y  hecho  los  oífeci- 
mientos  como  de  persona  real,  avnque  preso,  con  muchas  oortesias 
y  palabras  regaladas  le  hizo  vna  larga  relación  de  su  origen  y 
rreynado,  y  como  por  linia  recta  de  barón  quedó  por  suQeepry , 
rey  vnibersal  de  aquellos  rreynos,  porque  su  padre,  yendo  conquis-* 
tando  la  tierra  que  corre  al  norte,  murió  .en  Quito  donde  quedó  su 
hermano  menor  Atauahpa  Inga  que  yba  con  él,  el  qual  se  al^ócen* 
aquellas  p'rouinclas,  avisándole  dello  y  pidiéndole  tubiese  por 
bien,  pues  no  auian  sido  heredadas  de  su  agüelo,  sino  ganadas  par 

,  -su  padre  y  que  no  tenian  á  ellas  más  de  derecho  vno  que  otro;  á 
quien  respondia  las  dejasseynclusas  en  la  corona  real  y  le  señala? . 
Tia  prouincias  donde  viniese  y  sustentase  como  tal*  persona  y  her- 
mano suyo;  y  no  satisfaciendo  esta  promesa  le  avia  hecho  guerra 

.  de  tal  manera  que  él  y  sos  capitanes  le  uinieraa  ganando  toda  la 
tierra  hasta  desbaratalle  de  todo  punto  y  prender  su  persona  y  dt 
cómo  le  lleuaban  preso  á  Caxamalca  donde  residía  su  hermaDO 
Atabalipa;  y  que  pues  él  era  el  berdadero  Rey  y  subQesor  le  pedia 
y  suplicaua  con  encarezimiento  le  amparase  y  fauoreciese,  paes 
.tenia  pojtenQia  para  ello,  de  que  él  estaua  bien  ynformado,  y  qw ' 

•  en  rretorno  le  ofrecía  toda  hermandad  y  buena  correspondencia  y 
con  este  derecho  podía  muy  bien  ensangrentar  las  armas. 

Quando  estos  envajadores  llegaron  al  gouernador  don  Prao-* 
cisco  Picarro,  dejando  con  algún  asiento  la  giudad  de  San  Migad/ 
avia  partido  para  Caxamalca,  donde  ya  tenia  noticia  estaua  Ata- 
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bftlipa  Inga.  Los  envajadores  le  alcangiaron  y;  dieron  la  envajada,  y 
el  gouernador  prosiguió  su  camino  y.  Ataualipa  le  estaña  esperan- 
do muy  en  orden»  que  es  quando  dize  el  obispq  quele  prendió  don 
Francisco  Fierro  y  le  mató  y  degolló  mucha  gente,  continuando 
tan  grandes  crueldades  que  certifica  fray  Marcos  de  Niza  que  se 
halló  presente  y  fué  testigo  de  todas,  y  pudo  ser  que  el  dicho 
fray  Marcos  fuese  parte  á  que  prendiesen  al  dicho  Atabalipa  y  le 
matasen  tanta  gente;  porque  vn  fraile  que^  halló  en  esta  oca- 
sión con  don  Francisco  Pigarro,  llamado  fray  Vicente  de  Valver- 
de,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  llegó  Atabalipa  y  le  puso  vn 
misal  en  las  manos  diziendo  que  aquellos  eran  los  evangelios  de 
Dios  y  que  venia  á  predicárselos  á  él  y  á  toda  la  tierra,  y  como 
tomó  el  libro,  hauiéndole  mirado  y  rrebuelto,  lo  arrojó  al  suelo 
como  bárbaro,  y  el  buen  fraile  sin  prudencia,  comentó  apellidar 
los  christianos  haciendo  grandes  esclamacioues  de  bérlo,  con  que 
metió  en  cólera  á  los  españoles  poniendo  mano  á  las  armas,  y  los 
yndios  hicieron  lo  propio;  trauóse  esta  rrefriéga  siendo  principio 
della  y  de  las  demás  este  rreli^íosio  con  felo  del  seruicio  de  Dios. 
Loa  sacerdotes  en  los  campos  y  guerras  been  acometer  d  peligro 
y  el  daño  receñido  de  una  y  otra  parte ,  pero  no  la  causa  y  rracon, 
porque  los  caudillos,  que  es  á  quien  toca  el  remedio  y  salud  de  su 
exército,  sólo  consultan  lo  coauiniente  con  los  de  su  consejo  de  la 
guerra  y  gent^  prática  en  las  armas,  y  muchas  vezes  toman  rre- 
solución  sólo  porque  asi  conuiene,  y  yo  no  puedo  persuadirme  á 
que  aya  anido  caudillo  en  todas  las  Indias  Ocidentales  que  aya 
hecho  daño,  assí  en  castigos  sinples  como  en  regurrossos,  á  que 
el  obispo  llama  crueldades,  que  no  haya  sido  con  ocaí^ion  dada 
por  los  yndios,  ora  antepuniéndose  y  ganando  por  la  mano  á  su 
mala  yntencion  ó  en  la  execucion  della  ú después  de  passada,  que 
como  escriue  en  la  uerdadera  destreja,  el  ünico  don  Luis  de  Nar- 
baez  que  el  diestro  a  de  considerar  tres  heridas  para  totear  bien 
el  fundamento  de  las  armas:  la  primera  antes  de  tiempo,  la  se- 
cunda en  tiempo  y  la  tercera  después  de  tiempo,  porque  si  faltase 
este  conocimiento  no  tema  entera  destreja  y  correrá  rriesgo  en  la 
batalla  con  su  contrario ;  la  misma  quenta  se  deue  hazer  en  las 
guerras  y  conquistas,  y  con  el  mismo  conocimiento  se  a  de  proje- 
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der  en  ellos,  porque  si  se  alcanza  y  rreconoze  el  yntento  del  ene- 
migo se  deae  desbaratar  antes  del  mouimlento,  y  si  faltare  desto 
en  el  mismo  movimiento,  y  si  desto  después  del  mouimiento,  atri- 
buyese mayor  destreja  á  la  herida  antes  de  tiempo ,  reconocida  la 
yntencion,  y  después  á  la  en  el  tiempo  y  la  vltima  después  del 
tiempo  por  el  rriesgo  que  corrió  6  pudo  correr  después  del. 

CJompete  al  general  de  la  guerra  y  no  á  los  frayles  estos  tres 
puntos,  los  quales  se*an  executado  en  las  conquistas  de  las  Indias, 
y  por  la  mayor  parte  se  a  usado  la  postura  después  del  mouimiento 
ó  tiempo,  y  en  ésta  así  han  perdido  mucho  nuestros  españoles,  por- 
que quando  se  sale  á  hacer  el  castigo  an  rrezeuido  el  daño,  y  si  no 
considérase  quantos  españoles  an  muerto  en  diuersas  partes  de  las 
Indias  á  manos  de  yndios,  confiados  en  yna  falsa  paz  que  siempre 
offrecen;  y  para  que  no  cansemos,  adviértase  las  vezes  que  laan 
quebrado  los  araucanos  en  las  prouincias  de  Chille,  como  adelante 
diremos  en  el  prezedente  capitulo.  Acauado  lo  de  Gaxamalca. 
donde  se  dio  principio  en  forma  á  las  conquistas  de  los  reynos  del 
Pirü,  y  comentaron  las  crueldades  que  dize  el  Obispo,  passaron 
conquistando  los  llanos  y  sierra  del  Pirü ,  hasta  llegar  donde  po- 
blaron la  ciudad  del  Cuzco;  y  boluiendo  á  la  costa  de  Lima,  fun- 
daron la  Qiudad  de  los  Reyes  que  es  caueQa  del  rreino  y  prouin- 
cias del  Pirü,  pacíficamente,  y  todo  lo  demás  de  los  llanos  y  sierra, 
sin  que  vbiese  guerra;  y  si  algunas  vbo  fueron  muy  pocas  y  no 
de  consideración,  y  quedó  toda  la  tierra  quieta  y  segura  sin  ocas- 
sion  de  ningún  castigo  ni  trauajo  para  los  yndios,  hasta  que 
entre  los  españoles  comeuQaron.  como  dicho  es,  las  conspiraciones 
y  algamientos,  que  sin  ellos,  ni  los  yndios  vbieran  tenido  trauíyo 
ni  los  españoles  se  lo  dieran,  por  ser  gente  de  tan  buena  ynclina- 
cíon,  que  en  realidad  de  verdad,  quitados  los  tascaltecas  de  la 
Nueua  España,  son  los  mejores  de  las  Indias,  y  á  quien  se  les 
puede  dar  en  alguna  manera  título  de  generossos ,  fieles ,  agrade- 
cidos, y  asi  aman  á  los  españoles  y  se  an  conseruado  y  ellos  son 
amados  más  que  otros  fuera  de  los  que  emos  señalado ,  que  esta 
fuerca  tiene  la  rrazon,  como  dize  Qigeron  ^  es  vn  binculo  de  toda 
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amistad  ymana,  pues  no  diferenciamos  en  ofra  cosa  con  los  brutos; 
y  á  lo  que.  70  alcanzo,  ninguno  ay  tan  malo  que  no  tenga  que 
loar.  Reconocen  los  bienes  que  por  los  espigóles  les  an  sobrebeni- 
do  y  que  goQan  de  más  libertad  que  tenian  con  sus  propios  seño- 
res, que  los  pribauan  de  la  caga  y  comer  della  y  de  ponerse  man- 
tas ñnas,  que  sólo  los  nobles  y  priuilegiados  podian  bestir  como 
quisiesen,  ca^ar  y  comer  á  su  gusto  y  libertad,  y  estos  heran 
pocos,  y  para  los  demás  convenia  particular  licencia ,  y  en  ellos 
se  hallaron  crueldades  ynauditas;  porque  hubo  Ynga  que  por  des- 
cargar la  tierra  de  gente  sin  prouecho,  juntaua  de  todo  su  señorío 
los  cojos,  mancos,  ciegos  y  viejos,  y  los  metia  en  grandes  buhios 
de  paja  y  les  echaua  fuego;  opiniones  ay  que  esto  sübgedió  sola 
vna  bez  y  otras  que  muchas,  y  aunque  fué  gentilidad,  no  por  esso 
deja  de  ser  gran  crueldad;  y  que  an  escapado  de  tiranías  como  las 
rreferidas  y  otras  mayores,  y  que  por  ellas  eran  señores  los  Tngas; 
y  aora  en  los  rreyes  de  España  hallan  toda  la  clemencia  y  justi- 
cia y  en  sus  ministros  y  españoles  mucho  amor  y  buena  corres- 
pondencia, como  desde  el  primer  dia  se  a  tenido  con  ellos ,  y  para 
considerarlo  entre  la  gente  digna  no  falta  entendimiento,  y  ay 
algunos  muy  sübtiles  y  de  grande  yngenio ,  aunque  los  bocales 
llamamos  bárbaros;  por  cuyo  rrespecto  quando  vn  español  quiere 
motejar  á  otro,  dize:  «Fulano  es  vn  yndio;»  lo  qual  supo  muy^ 
bien  dezir  vno  de  los  Yngas  en  el  rreyno  del  Pirü  i  de  que  hera 
señor  6. de  parte  del,  que  auiendo  rrezeuido  vna  carta  del  virrey  y 
gouemádor  que  á  la  sazón  hera,  llamado  á  vn  espinel  que  la  le«. 
y  ese  y  diciéndole  que  no  sania,  le  rrespondió:  «pues  tan  yndio 
eres  tü  como  yo*»  Aquí  si  yo  yuiera  de  sentenciar,  trocara  las  na- 
ciones dando  título  de  español  al  yndio  y  de  yndio  al  español, 
como  se  lo  dio  con  tanta  agudeza;  y  aunque  mé  desuie  algo  del 
propósito,  para  que  se  uea  los  yngeñios  que  entre  algunos  señores 
y  caciques  ay ,  diré  lo  que  subgedió  á  un  cagique:  que  pasando 
por  su  pueblo  vn  mestigo,  hijo  de  vn  español  y  de  yndia,  gente 
que  está  rrespectada  por  españoles,  vn  yndio  de  aquel  pueblo  á 
quien  el  mestigo  deuia  cient  pesos,  como  no  los  pudiese  cobrar,  se 
fué  al  cacique,  y  dándole  quenta  dello  y  pidiéndole  mandase  pa- 
gar, el  cacique  le  envió  á  llamar  con  vn  alguazil  al  tanbo  ó  mesón 
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donde  se  apeó,  y  como  viese  que  el  cacique  le  Uamaua  y  le  man- 
daua  pareciese  ante  él,  se  rrió  mucho  como  lo  hiziera  otro  qual- 
quier  mestizo  ó  español,  por  ser  cosa  estraordinaria  conbencerloa 
ante  justicia  de  yjjdios,  y  rrlñéndole,  rrespondió  con  palabras 
ásperas  que  si  queria  algo  el  cacique  que  viniese  al  tanbo,  y  esto 
en  modo  de  ñero.  Sauida  la  rrespuesta  por  el  cacique,  enbióáuno 
de  los  alcaldes  con  más  de  cinquenta  yndíos,  al  qual,  y  aunque  se 
rresistió,  lo  trajeron  atadas  las  manos,  y  puéstole  la  demanda  en 
su  presencia  y  él  con  vicaría  confesando  la  deuda,  le  echó  en  vn 
cepo  y  le  condenó  á  que  pagase  la  mitad  della  antes  que  saliese 
del  por  lo  que  tenia  de  yndio  y  por  la  otra  mitad  lo  rremitia  al 
corregidor  de  españoles  más  Qercano  para  que  en  el  casso  hiziese 
justicia  por  lo  que  le  tocaua  de  español.  El  mestizo,  pronunciada 
esta  sentencia  despachó  á  el  audiencia  Real  querellándose  del  ca- 
cique; sauido  el  casso  por  los  oydores  é  ynformados  bien,  confir- 
maron la  sentencia,  la  qual  se  soleniQó  mucho  porque  el  cacique 
mostró  en  ella  gran  subtile^a;  y  en  rrealidad  de  uerdad  alcancan 
entendimiento  algunos  de  losladignos  que  an  cursado  entre  nues- 
tros españoles,  assi  de  la  gente  vmilde  como  de  la  noble.  T  bol- 
biendo  á  mi  yntento,  digo  que  acabado  lo  de  Caxamalca  y  aviendo 
muerto  Atabalipa  Inga  por  sentencia,  asi  por  delación  que  del 
hizo  Filipillo,  yndio,  y  se  le  prouó  de  que  tenia  tratado  y  congre- 
gada gente  para  matar  los  españoles,  como  tamvien  porque  mandó 
matar  á  su  hermano  Guascar  Inga,  como  le  mataron  en  el  camino 
trayéndole  preso  á  Caxamalca,  como  ya  emos  dicho  quo  venia, 
cuia  muerte  mandó  hacer  á  los  capitanes  que  le  trayan  preso,  te- 
meroso de  que  si  llegaua  bibo  á  Caxamalca,  el  gouernador  don 
Francisco  Picarro  sabria  todo  el  hecho  de  su  tiranía,  de  donde  no 
le  podría  rresultar  ningún  probecho  ni  bien,  con  estas  dos  muer- 
tes quedó  puesto  en  sosiego  y  quietud  por  entonces  el  Piríi,  con 
que  hubo  lugar  de  facilitar  los  conquistas;  y  asi  el  gouernador 
Francisco  Pigarro  comentó  á  despachar  sus  capitanes  por  loe  dos 
caminos  que  aya  la  parte  del  Sur  por  los  llanos  y  sierras,  poblan- 
do en  ella  el  Cuzco  y  en  los  llanos  la  ciudad  de  los  Reyes,  que 
por  otro  nombre  llaman  Lima,  y  subcesiuamente  otras  muchas 
ciudades  que  por  no  ha^er  apropóssito  no  trato  dellas.  En  este 
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migmo  tiempo  despachó  al  capitán  Benalcagar  á  la  conquista  de 
Qaito  que  es  á  la  banda  del  Norte  de  Caxamalca,  como  ya  referi- 
mos ;  esta  prouincia  cae  en  la  misma  cordillera  general  del  Pirú, 
á  un  grado  de  la  linea  equinocial  al  austrío,  tierra  sana,  abundante 
y  de  muchos  naturales.  Quando  llegó,  halló  á  vn  capitán  yndio  que 
se  llamaua  Ruminagui,  apoderado  della,  porque  assS  como  supo 
la  muerte  de  Ataualipa  Tnga,  su  señor,  se  aljóy  tiranizó  la  tierra 
y  formó  su  exérciTo  puniéndose  en  defensa  y  opuesto  á  la  entrada 
que  ya  yba  haciendo  Benalcajar.  De  que  Ruminagui  dende  el 
primer  dia  tubo  noticia  Tenia  en  su  demanda,  juntados  los  dos 
ejércitos,  vsando  cada  Capitán  de  sus  ardides  y  extratajemas,  se 
rrencontraron  muchas  y  barias  vefes  en  diferentes  partes  con  gran- 
de mortandad,  más  del  parte  del  yndio  que  de  la  nuestra,  y  siempre 
le  fué  ganando  tierra  el  capitán  Benalcagar,  que  después  vino  á 
í^er  gouernador  y  adelantado;  llegó  ganándole  las  tierras  hasta  la 
ciudad  principal  de  Quito ;  allí  le  dijeron  á  Benalcazar  como  Ru- 
minagui antes  que  llegase  á  ganar  la  ciudad,  juntó  todas  las  mu- 
jeres, que  heran  vn  gran  número,  y  les  dijo:  «  aora  abréis  placer 
que  vienen  los  chlstianos  con  quien  podéis  holgares  »;  y  que  ellas 
pensando  que  se  lo  decia  por  donayre  se  rrieron  y  que  les  costó 
tan  caro  la  rrisa  que  las  hizo  descabegar  á  todas ,  y  luego  tras 
esto  se  pusso  en  huida ,  poniendo  primero  fuego  á  vna  casa  suya 
que  llena  estaua  de  muy  rrica  rropa  dende  el  tiempo  de  Guanicapa, 
padre  de  Ataualipa  Tnga,  que  es  el  que  murió  en  Caxamalca,  de 
quien  atrás  emos  tratado.  Entrado  que  fué  en  la  ciudad  de  Quito 
comentó  á  correr  la  tierra  á  unas  y  á  otras  partes  y  prouincias, 
vnaa  se  le  allanauan  y  subjetaban  á  la  primera  vista  sin  rresisten- 
gia  y  otras  se  rresistieron  con  gran  fuerza  de  armas  y  fortalecidas 
de  palenques  y  fuertes,  á  cuyo  socorro  bajó  del  Cuzco  don  Diego  de 
Almagro,  avnque  algunos  coronistasdizen  que  uajóáTumbez  á  de- 
fender la  entrada  de  don  Pedro  de  Albarado,  govemador  de  Gua- 
temala, que  venia  en  descubrimiento  del  Pirücon  gruessa  armada 
de  que  auia  tenido  noticia,  y  que  llegado  que  fué  á  Tumbez,  no 
teniendo  nueba  y  saviendo  la  necesidad  en  que  estaua  el  capitán 
Benalca$ar  en  Ja  conquista  de  Quito ,  fué  en  socorro,  y  auién- 
dose  juntado,  allanaron  en  breue  tiempo  la  tierra,  y  dejándole  con 
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titulo  de  gouernador  se  bolbió  á  la  ciudad  ád  Cuzco  de  donde 
passó  á  conquistar  el  reino  de  Chille,  quedando  don  Franzisco  Pi- 
carro,  su  compañero,  en  el  gouierno  del  Pirü.  En  todo  esto  me 
remito  á  las  ystorias  que  dello  hablan ,  pues  no  hagen  á  mi  yn- 
tentó,  que  sólo  lo  traygo  á  fin  de  probar  la  facilidad  que  tubieron 
las  conquistas  deste  reyno,  donde  se  colije  no  hauer  ayidolas 
crueldades  que  dize  el  obispo  de  Chiapa,  ni  ócigion  de  rrigurosos 
castigos,  y  si  algunos  hubo  fué  mediante  la  causa  vrgente  dada 
por  los  naturales,  como  atrás  queda  vien  referido,  y  adelante  yre- 
mos  tratando  más  largamente;  y  es  firme  Terdad  que  en  esta  pro- 
uincia  de  Quito  el  gouernador  Benalcacar  pacificamente  la  poseyó 
y  allanó  passados  los  primeros  enquentro^,  y  después  acá  siem- 
pre an  guardado  la  fee  y  amistad  y  obediencia  á  su  magestad,  en 
cuya  paz  se  an  cónserbado  y  conserbarSn  largo  tiempo,  segtin 
juzgamos  de  sus  naturales  y  auitadores,  mediante  el  fauor  diulno; 
y  lo  propio  se  entiende  de  la  goüernacion  de  Popayan ,  que  ade- 
lante está  á  la  banda  del  Norte;  que  fué  conquistada  por  el  misipo 
gouernador  Benalcacar-,  ó  la  mayor  parte  della,  donde  tubo  y 
alcangó  titulo  de  adelantado:  aqui,  aunque  hubo  rresistencia  por 
los  naturales  con  algunos,  rrecuentros  y  muertes  sucedidas  en  su 
defensa,  no  hubo  castigos  ni  ocasión  de  crueldades,  y  si  algunos 
hubo,  no  fueron  de  consideración  para  tratar  de  ellos;  yó  confieso 
queá  una  parte  y  á  otra  desta  goüernacion  y  prouincia  ay  yn- 
dios  muy  belicosos,  y  donde  los  españoles  an  metido  vien  las 
manos,  como  adelante  daremos  la  cau6$,  dello,  por  tratar  prím^D 
de  los  famosos  araucanos  en  el  reyno  de  Chile. 
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DISCURSO  Y  APOLOGÍA  CUARTA: 

descargo  y  satisffaccim  que  se  pretende  haoer  de  las  conquistas 
y  pacifkaQíones  del  reyno  de  Chile. 

Gomparatiuamente  y  por  exgeleDCía  podremos  llamar  más  crue- 
les que  tigres  de  Yrcania  y  que  leones  de  GetuÜa  y  osas  de  Libia, 
y  más  que  la  misma  crueldad  á  los  yndios  del  reyno  de  Chile»  en 
quien  jamás  se  halló  piadoso  ánimo  ni  rrastro  de  clemencia,  donde 
se  acomoda  bien  aquelljirrazon  de  Séneca  h  «que  la  crueldad  no  es 
ofñcio  de  hombres  sino  rrabioso  de  fieras»  pues  es  gomarse  con  san- 
gre y  llagas  y  dejar  la  naturaleza  vmapa  y  conbertirse  en  ani- 
males silbestres.»  Mucho  e  dicho  de  todos  los  yndios  atrás  referidos 
y.  queda  por  de^ir  quando  tratemos  del  nueuo  reyno  de  Granada^ 
que  será  en  el  discurso  siguiente;  y  pudiérase  vien  escusai  con 
sólo  tratar  de  estos  yndios  araucanos,  pues  con  ellos  probaremos 
bastantemente  nuestro  yntento,  en  controversia  del  nombre  que  el 
obispo  de  Cliiapa  da  al  español,  llamándole  de  tirano  y  cruel,  y  al 
yndio  de  pío  y  clemente,  sin  otros,  muchos  atribcitos  que.  en  su 
tratado  y  discurso  les  agrega  y  afirma  por  terdad;  y  pongo  por 
testigo  al  omnipotente  Dios,  que  de  m^jor  gana  tomara  la  lanca 
contra  ellos  que  la  pluma,  y  cumpliera  más  con  la  obligación  de 
soldado  conquistador;  y  pienso  queáqualqtjiera  que  leyere  este 
discurso  le  yncltaraá  cólera  y  venganza  la  yndubitable  rra^on,  y 
porque  lo  tengo  prometido  á  mayor  abundamiento  justificando  el 
deseargo  y  satísfacion  que  pcetentjk),  suplico  al  discreto  lector  le 
lea  con  algún  cuy  dado  y  consideración,  -por  estar  cierto  hallará  de 
parte  del  español  un  berdadero  descargo  con  gelo  de  sjeruir  á  Dios 
^y  á  áu  rrey,  deuajo  de.cuio  disinio  hallará  barias  extratajemas  y 
/ardides  de  queau  vssado' y  ^eao  balido  los  gobertiador.e3  que.au 
góuernado -este  rreiao,\as8Í  para  concluir  la  guerra  sin  sangre 
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como  para  conserbar  I^az,  por  ponerlo  en  execu^ion  les  a  Büb^e- 
dido  así  á  ellos  como  mus  soldados  mui  grandes  derramamientoa 
de  sangre,  arriscándose  por  puntos  y  momentos  basta  perder  las 
vidas,  rresnltando  con  sus  muertes  grandes  asolamientos  de  ciu- 
dades y  haciendas,  siguiéndose  de  parte  del  yndio  en  aquestos 
trances  la  Vitoria  con  furor  diabólico ,  sin  perdonar  piante  ni  ma- 
mante, y  esto  con  ynauditas  crueldades  que  para  ellos  el  dejarlas 
de  seguir,  ni  les  obliga  religión,  ni  la  decrépita  senectud,  ni  la 
yno^uQia  infantil,  ni  feminil  hermosura,  ni  la  servil  diligencia, 
ni  el  ynteres  de  rrescate  prometiendo ,  ni  el  Cielo  en  premio ,  ni 
del  ynfterno el  temor,  ni  la  buena  obra  rrezebida,  ni  vizarría  de 
ánimo,  ni  el  deseo  de  noblega  y  fama,  sólo  podré  decir  que  siguen 
un  desordenado  apetito,  el  qual  los  guia  alguna  vez  áhazer  cosas 
que  tienen  apariencia  de  bien,  que  después  que  Dios  vino  al 
mundo  no  se  a  visto  nación  que  deje  de  encontrarse  con  la  virtod 
por  alguno  de  los  caminos  rreferidos,  y  en  sola  ésta  se  a  bisto,  por- 
que en  ella  jamás  cupo  agradecimiento,  amor  ni  temor,  piedad 
ni  templanza,  bergüen^a  ni  buena  boluntad,  ra^on  ni  rruegus, 
paciencia  ni  perdón ,  fee  ni  esperanza,  dolor  ni  humilldad,  castidad 
ni  deseo,  compasión  ni  obediencia,  y,  sobre  todo,  ningún  género  de 
honrra  ni  acto  virtuosso,  ni  cossas  que  lo  parezca,  saibó  quando  se 
mueben  con  vn  desenfrenado  apetito,  como  hemos  referido.  Sobró- 
les á  estos  Chilenos  el  atrevimiento  y  crueldad,  como  adelante  se 
berá,  el  engaño,  la  desesperación,  la  yra,  la  yngratitud,  la  yo- 
credulidad,  las  lisonjas,  las  mentiras  y  malicias,  la  ociosidad  y  trai- 
ciones y  soberbia,  la  sospecha  y  venganza ,  y,  flnalm«ate,  todo  gé- 
nero de  vicios  por  allanar  á  esta  nación  yndómita,  herida  de  h 
ynñuencia  de  estrella  no  conocida;  los  acometieron  barias  ve^ 
sus  propios  rreyes  yugas,  tan  famosos  en  aquellos  rreynos  dei 
Pira,  á  quien  todas  las  naciones  de  aquellas  partes  se  abasallauan 
y  rrendian:  estos  los  reuatieron  y  maltrataron  tantas  quantas  ve- 
zes  por  ellos  fueron  acometidos,  quedándose  tiranicadameote  sío 
señor  á  quien  obodeciesen,  siendo  todo  behetría  su  goviemo,  dioi- 
didos  en  muchas  parcialidades  y  parentelas ,  rrigiéndose  por  d 
más  furioso  y  determinado,  y  assí  lo  muestran  el  dia  de  oy.  Ccmla 
entrada  del  español  se  pensó  rreducirlos  á  buena  serbidnmbre,  y 
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quien  de  rrepente  les  puso  el  yugo  de  obediencia  fué  don  Pedro 
de  Baldiuia  dando  principio  á  este  allanamiento  y  conquista;  rres- 
petáronle  más  que  á  hombre  humano,  juzgando  ser  ynmortal  él 
y  su  gente,  mostrándose  con  gran  admiración  y  espanto  de  los 
cauallos  y  arcabuzes;  con  que  estubieron  enfrenados  por  algún 
tiempo,  hasta  en  tanto  que  se  desengañaron  de  la  ynmortali- 
dad  que  pensaron  tener  los  nuestros;  y  fuera  esta  amistad  que 
dieron  más  cierta  y  más  estable,  sino  se  hubieran  engañado 
con  tal  pensamiento  y  que  sólo  se  rindieran  en  su  principio 
á  las  armas  que ,  como  dice  Cicerofl ,  el  engaño  repugna 
grandemente  á  la  amistad,  porque  borra  la  uerdad,  sin  la 
qual  es  falsa,  y  en  esta  gente  se  a  echado  vien  de  uer,  porque 
llegados  que  fueron  á  este  punto  del  desengaño,  como  caballos 
furiosos  y  desbocados,  tomaron  el  freno  entre  los  dientes  y  dieron 
por  los  montes  y  sierras,  conbocándose  vnos  á  otros,  donde  hizie- 
ron  sus  juntas,  conjuraciones  y  borracheras,  preuiniéndose  de 
armas  y  demás  pertrechos  de  guerra,  dejando  hechas  algunas 
muelas  y  daños  con  que  cimentaron  su  alcamiento  y  rrejjelion,  y 
con  que  dieron  principio  á  la  guerra,  por  bien  leues  causas  como 
como  adelante  se  dirá:  y  esta  guerra  a  sido  tan  porfiada  y  san- 
grienta, que  jamás  se  a  uisto,  sustentándola  hasta  el  día  de  oy, 
y  pienso,  según  corren  los  medios  della,  la  sustentarán  por  largo 
tiempo,  que,  aunque  es  berdad  que  algunos  de  los  gobernadores 
que  an  gouemado  aquel  reyno,  an  sido  muy  grandes,  famosos  y 
balerosos  capitanes,  y  en  gran  manera  con  su  balor,  ardides  y 
estratajemas  la  rresistieron  y  rreducieron  la  mayor  parte  de  paz, 
siempre  quedó  armada  la  ballesta  de  parte  del  yndio,  para  nuevos 
alzamientos,  muertes  y  destrozos  como  breuemente  se  berá,  sólo 
por  su  mala  ynclinacion  y  apetito  desordenado,  como  ya  rreferire- 
mos.  Y  acudiendo  á  nuestro  yntento,  digo,  que  luego  como  entró 
don  Pedro  de  Baldiuia,  conquistó  y  allanó  parte  de  aquel  reyno 
donde  pobló  las  giudades  de  Santiago,  caneca  de  aquella  gouer- 
na^ion,  la  Serena,  la  ConQepfion,  laynperial  Valdiuia,  Villarrica, 
Aügol,  Tucapel,  y  ansí  mesmo  una  casa  fuerte  en  el  Vallé  de 
Arauco  y  otra  en  Puren,  siruiéndole  los  yndios  de  sus  términos 
en  cada  vna  de  estas  ciudades;  coméngáronse  á  rebelar  y  alfar 
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los  yndios  de  Tucapel,  abrá  tienpo  más  6  menos  de  cinqaenta 
y  quatro  años;  la  causa  de  su  alzamiento  fué,  que  aaiendo  dejado 
el  dicho  don  Pedro  de  Yaldiuia  tres  yanaconas  desa  seraicio,  dos 
negros,  vn  mestizo  y  vn  español,  con  copia  bastante  de  naturales, 
asi  yndios  como  yndias  por  ser  costumbre  de  la  tíerra  tanto  y  más 
el  trauajo  de  la  hembra  que  el  del  barón,  haciendo  vna  casisa  fü^- 
te  en  Tucapel,  y  él  rretirádose  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  sab- 
^edió  que  andando  pissando  el  barro  las  yndias,  vien  arremanga- 
das como  suelen  ha§er,  lo  que  podemos  decir  que  á  tal  tiempo 
andan  en  cueros,  porque*  sólo  se^  tapan  las  partes  deshonestas  con 
ynas  panpanillas  que  llaman,  hechos  de  algodón,  que  les  cubrea 
de  la  cintura  avajo  como  palmo  y  medio;  y  estando  en  esta  obra, 
ora  por  gusto  del  mestizo  ó  de  alguno  de  los  negros  6  yanaconas> 
questo  no  se  pudo  aberiguar,  ni  del  español  tal  se  puede  presumir 
por  ser  acto  tan  deshonesto  y  yicioso,  les  mandaron  quitar  las 
panpaniQas  para  que  andubiesen  en  ese  ejercicio  del  pisar  más 
libres,  cosa  que  se  hecha  bien  de  beí  que  fué  más  por  eí  gusto  y 
TÍcio  defl^uíen  se  lo  mandó  que  otra  cossa,  y  obedeciendo  d^nan- 
dato  las  yndias,  ora  por  no  sauer  lo  que  hacian,  ora  que  fuese 
porqué  gustauan  de  semejante  deshonestidad,' ellas  se  las  quita- 
ron", y  viniendo  tras  esto  á  la  obra  algunos  yndios  parientes  suyos, 
irfrentándose  díe  uer  el  casso,  se  desconpusoToo  en  palabras  contra 
el  mestizo  qué  presente  estaua ,  de  tal  manera  que  les  puso  lat 
manos,  y  aquella  ^oche  siguiente  los  yndios  hicieron  su  junta^  y 
antes  d^l  dia  pusieron  fuego  á  lá  cassa  y  á  toda  la  rrancheria,  ma- 
tando á  el  espaüol,  al-  mesti^,  negros  é  yanaconas;  y  tiiiiendó 
déllonueua  el  gouemador,  que  como  emos  rreferido  seauiarrott- 
rado  á  la  ConQep^ión,  salió  al  .castigo  con  ciqquenta  y  tres  solda- 
dados  y  tres  mili  yndios  amigos;  y  yendo  marchando  por  el  caaá- 
no,  echó  adelante  seis  soldados  corredores  á  quienes  nututm 
los  yndios  en  una  enboscada,  y  quitándoles,  las  cauegas  dginoa 
los  cuerpos  ett  el  camino,  rretirándose  á  fortalezer  y  preboiirdA 
más  gente  y  á  esperar  al  gouernador  y  sus  soldádíoa  de  que  tomar 
ron  lepgua  benia  cerca,  y  llegado  que  fué  á  donde  los  cu^pos 
estañan,  rreconpcid  su  pérdida;  pero  como  baleroso  capitán  y 
cáballlero,  se  re^olbió  á  pasar  adelante  y  dállela  batalla  ldezíemi-^' 
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go;  y  trauada  á  campo  avierto ,  le  rretiró  aviendp  peleado  muy 
gran  rrato,  de  manera  que  ya  los  cauallos  mostrauan  bien  el  can- 
sancio; á  este  tiempo  vn  paje  de  langa  yanacona  de  don  Pedro  de 
Valdiuia  que  le  traya  cauallo  de  rrefresco,  que  se  decía  Lautaro, 
antes  de  mudarle  y  que  se  lo  pidiesen,  hiendo  lofir  suyos  que  á 
más  príessa  se  rretíraban ,  dló  de  espuelas  al  cauallo  dándoles 
voces:  «Tolbed,  Tolbed,  que  vuestra  es  la  uitoíiasi  della  os  sabéis 
aproúechar,  porque  los  españoles  traen  tan  cansados  los  caballos 
y  tan  mal  heridos,  que  no  se  pueden  rodear;  con  poca  fuerga  que 
hagáis  los  acabareis  á  todos;»  los  yndios  le  reconocieron,  y  fiándo- 
se de  su  consejo  boluieron  y  trauaron  de  nueuo  la  pelea;  consi- 
guieron la  uitoria  prometida  por  Lautaro;  murieron  en  esta  rre- 
friega  los  cinquenta  y  tres  soldados  españoles  y  los  tres  mili 
yndios,  ecepto  tres  que  se  escaparon  y  llevaron  la  nueua  á  la 
Concepción,  y  don  Pedro  de  Valdiuia  á  quien  prendieron  junta- 
naente  con  un  clérigo  capellán  y  confesor  suyo;  y  tratando  de  su 
rescate  bibieron  en  su  poder  dos  dias,  hasta  en  tanto  que  vn  yndio 
mouido  de  sólo  su  gusto,  los  mató  con  una  macana  contra  la 
boluntad  de  Lautaro,  que  á  la  sacón  ya  le  auian  hecho  Maese  de 
campo  general.  Esta  es  relación  muy  berdadera,  y  son  quentos 
decir  en  algunas  ystorias  que  le  mataron  echándole  oro  derretido 
por  la  boca  haciéndoselo  beuer.  Hecha  que  fué  esta  muerte,  Lau- 
taro se  rresoluió  passar  á  la  giudad  de  la  Congepgion,  Qomo  asi  lo 
hizo  asolándola  de  todo  punto  con  vn -millón  de  estragos  y  cruel- 
dades, no  dejando  piante  ni  mamante,  y  todo  quemado  y  abrasado 
se  rretiró  con  su  campo  á  vn  lugar  y  sitio  llamado  Mataquito.  A 
este  tieüpo,  tiniendo  nueua  dello  Francisco  Villagran,  que  eataua 
gouernando  la  ciudad  ymperial,  como,  capitán,  della  salió  á  su 
alcance,  que  con  algunos  soldados  que  vinieron  de  la  ^íudad  de 
Santiago  juntarla  como  trescientos  hombres^  y  vna  noche,  alquar- 
to  del  alba,  dio  en  el  campo  del  enemigo  y  le  desbarató  con  pér- 
didjide  muchOíf  de  la  vna  y  otra  parte;  murió  en  este  rrecuentroy 
asalto  Lautaro,  el  famoso  que  tan  nombrado  es  eü  la.  Araucana; 
rretifóse  con  esta  vi tória  Francisco  dé  Villagran  á  la  ymperial. 
de  donde  salió.  Bien  pudieran  los  yndios  escusar  este  alzamiento 
y  rreb^lion,  tantos. estragos,  crueldades  y  muertes,  pues  la  causa 
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fué  tan  leve,  que  con  dar  della  noticia  al  gouernador,  se  tenia  por 
muy  cierto  de  su  balor  y  christiandad  lo  castigara  con  gran  rrigor 
y  justicia,  que  ésta  no  saben  ellos  qué  cossa  sea,  y  assi  no  se 
aprouechan  della,  quanto  son  crueles,  y  la  crueldad  es  ^lemiga 
de  la  justicia  y  de  toda  rragon  y  peor  pecado  que  la.soberbia;  pero, 
como  su  naturaleza  sea  tan  mala  y  tan  ynpia,  sin  género  de 
causa,  no  se  pudiera  esperar  otra  cosa,  y  bastárale  por  ejemplo  la 
entrada  que  hizo  en  el  Valle  de  Copiapo,  á  los  primeros  lan^ 
destas  conquistas,  para  no  discuydarse  con  ellos  vn  punto;  pues, 
sabemos  con  verdad,  que  luego  como  entró  en  él  le  dio  la  paz  el 
señor  y  cagique  llamado  Copiapo,  de  donde  tomó  el  nombre  el  rre- 
ferido  valle  á  quien  el  desafortunado  de  Valdiuia  rregaló  con  gran- 
de extremo,  dándoles  muchos  presentes  de  valor,  y  viendo  quán 
obligado  le  dejaua  y  él  le  auia  prometido  la  buena  corresponden- 
cia, aunque  fingida  como  se  descubrió  dentro  de  breve  término,  se 
rresolbió  de  dejar  en  aquel  valle  al  capitán  Juan  Bohan  con  ses^i- 
ta  soldados,  como  assi  lo  hizo;  y  despidiéndose  de  su  cacique  y 
amigo,  y  rrefor^ando  las  prendas  de  amistad  con  dones  estímaUes, 
aun  no  bien  vueltas  las  espaldas,  vna  noche  se  los  degolló  todos  sin 
escapar  ninguno,  ni  tener  causa  la  menor  del  mundo  para  paliar  j 
dorar  su  traycion,  y  á  la  amistad  exemplo  deviera  ser  este  caso 
para  no  fiarse  más  de  ningún  yndio  de  las  Indias,  y  particu- 
larmente deste  reyno ,  pues  exceden  á  todos  los  demás  en  tray- 
ciones,  crueldades  y  vicios,  como  largamente  queda  referido,  y  es 
asi,  que  es  perberso  el  hombre  que  sabe  receñir  beneficios  y  jamás 
correspondió  en  hazellos. 

Con  la  desgraciada  muerte  de  don  Pedro  de  Valdiuia,  y  dejan- 
do aquel  reyno  tan  turbulento  con  guerras,  no  por  culpa  suya 
porque  asi  en  el  tiempo  de  conquistas  como  del  gouiemo ,  tubo 
muy  gran  aprouacion,  y  como  tan  gran  caballero  y  christiano,  era 
amado  y  querido  grandemente  de  los  suyos,  y  los  yndios  teoian  ]a 
misma  obligagion  si  no  la  borrara  su  mal  natural  como  al  remate 
deste  discurso  se  berá,  quedó  gouernando  Francisco  de  Villagran 
por  nombramiento  suyo,  en  el  entretanto  que  se  probeya  de  gouer- 
nador ;  y  auiendo  anido  en  esto  algunas  mudanzas  que  no  hacen 
á  nuestro  propósito,  y  mouimientos  en  la  guerra,  assi  como  llegó 


Digitized  by 


Góogle 


491 

el  marqnés  de  Cañete  á  la  giudad  de  Lima  óIosRreyes,  caaeza  del 
reyno  del  Pirü,  que  fué  por  Tirrey  de  aquellas  partes,  despachó  á 
don  García  de  Mendoza,  su  hijo,  que  después  fué  virrey  pasados 
algunos  años  con  gran  aparato  y  poderes  de  gouemador  de  este 
reyno  de  ChiUe,  y  llegando  á  él  con  seiscientos  españoles  y  entre 
ellos  mucha  nobleza  del  Pirü  y  caualleros  muy  prósperos  en 
hacienda  y  balor,  hallando  alzada  la  mayor  parte  de  la  tierra  y 
comencando  á  llamar  de  paz  los  aleados  y  rrebeldes.  le  rrespon- 
dieron  con  vna  y  muchas  batallas.  Quiso  Dios  llenarle  de  su  anti- 
guo balor;  con  dichossa  estrella  salió  de  todas  con  Vitoria  zélebre, 
y  tanta,  que  no  se  puede  dezir  dél^que  tubiese  mala  suerte  ni  des- 
gracia; Igs  yndios  reconocieron  estrella  y  balor  en  este  tan  gran 
cauallero,  le  dieron  la  paz  obligados  de  temor;  éste  fué  general 
en  todo  el  reyno,  avnque  como  queda  dicho  en  su  ánimo  dellos 
armada  la  ballesta  para  hazer  tiro  en  la  primera  ocasión,  como 
assí  lo  hizieron  y  adelante  diremos.  Este  gran  cauallero  reedificó 
todas  las  ciudades  y  cassas  fuertes  que  fueron  asoladas  y  des- 
manteladas, y  más  pobló  de  nueuo  otras;  reedificó  la  giudad  de 
la  Cíoncep^ion,  la  de  Angol,  la  de  Tucapel,  y  las  cassas  fuertes  de 
Arauco  y  de  Puren,  arruinadas  con  la  muerte  de  Valdiuia;  pobló 
de  nueuo  la  Qiudad  de  Osorno  y  de  la  otra  parte  de  la  cordillera 
neuada  las  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera,  que 
oy  están  en  pié,  gogó  de  este  reyno  el  tiempo  que  en  él  asistió  con 
toda  paz  y  tranquilidad,  hasta  en  tanto  que  tubo  nueua  quo  su 
magestad  Carlos  quinto,  de  gloriosa  memoria,  auia  proueydo  por 
gouemador  á  Francisco  de  Villagran ,  de  quien  atrás  emos  hecho 
mención;  y  al  mismo  punto  como  la  tubo,  se  rresoluió  dejar  el 
gouierno  y  vajarse  al  Plríi,  dejando  á  R.*  de  Quiroga  gouemador 
en  su  lugar.  Dejó  este  rreyno  á  buen  tiempo  sin  aberle  subgedido 
agar  ninguno,  y  como  prudente  no  le  quiso  esperar,  porque  de  nin- 
guna cosa  se  deue  menos  fiar  que  de  prósperos  subcesos ,  y  nece- 
sario es  para  que  dure  la  prosperidad  ponerle  tasa,  como  don  G.*  de 
Mendoza  la  puso  á  sus  subieses  buenos,  porque  aún  no  hubo 
bien  buelto  las  espaldas  al  reyno,  quando  se  comentaron  algar 
los  yndios  matando  sus  encomenderos  sin  canosa  alguna  ni  yndi- 
cio  della  que  se  entienda  los  mouiesen  á  semejante  traycion,  mas 
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de  tan  solamente  faltalles  la  faerQa  de  la  estrella  que  seguía  á  don 
G.*  de  Mendoza,  y  estas  muertes  las  comentaron  á  hazer  con 
muchas  represalias  y  crueldades  que  en  sus  ánimos  tenían. 

Llegado  Francisco  de  Villagran  á  este  rejno,  donde  tomó  la 
posesión  de  su  gobierno ,  halló  la  guerra  trauada ,  encendida  y . 
muy  sangrienta,  tanto,  que  hasta  el  dia  de  oy,  siempre  se  siguió 
dé  parte  del  yndio,  con  gran  valor  y  fuerza,  que  destas  dos  partes 
Bolas  les  a  dotado  el  cielo,  y  no  se  les  puede  negar,  como  se  a 
'  visto  por  experiengia,  lo  mucho  que  a  que  dura  la  guerra  cod 
gran  pérdida  y  daño  de  los  nuestros,  no  quedando  ellos  relent- 
dos ,  porque  del  daño  siempre  les  alcanga  la  mayor  parte;  y  aun- 
que esto  passa  asi,  an  rresistido  con  valor,  y  pienso  lo  harán  por 
largo  tiempo,  seguñ  loa  medios  que  de  nuestra  parte  se  an  to- 
mado con  tanta  suaaidad ;  porque  esta  llaga  está  muy  cancerada 
y  tiene  necesidad  de  cáusticos  faertes  y  rrigurosos;  pues  blandu- 
ras sanemos  no  son  de  consideración  con  esta  gente.  Este  gouer* 
•  nador  hizo  la  guerra  los  años  de  su  gouierno  con  gran  balor  y 
arriscamiento,  y  aunque  era  gran  Capitán  de  expirlengia,eQ' 
aquella  guerra  tubo  muchas  pérdidas  con  barios  subcesos,  hasta 
que  murió  despoblando  en  su  tiempo  por  sisgunda  vez  la  Concep- 
ción, Tucapel,  Arauco  y  Puren.  Subcedióle  Pedro  de  Villagran, 
tanvien  gran  soldado  y  de  experiencia,  y  tras  él  Rrodrigo  de  Qui- 
roga,  el  qual  tubo  algunos  buenos  subcesos.  Reedificó  la  Con- 
cepción y  á  Tucapel,  en  diferentes  sitios  entró  tras  él  la  Real 
Audiencia,  presidiendo  y  gouerüando  el  licenciado  Brauo  de  Sa- 
.  ráiíia,  el  qual,  por.  su  persona,  asistió  á  la  guerra..mucho  tieiQpo, 
y  por  la  mayor  parte  assistian  su  Maestre  de  campo  y  XJapitan^. 
En  este  tiempo  tuuieron.  álgÚAOS  únalos  subcQSOH»  qúemáíidola» 
los  yndioSíá  Tucapel  y  los  fuertes  d¿  Arauco ,y  Piiren.por  tercerk 
hez,  despoblándolo  todo :  con  estos  .móuln^entos  barios  mitraron  y 
salieron  algunos  gouerhadores  en  el  reino.  En  esté  medio  entró  d . 
capitán  Francisco  Draque,  en  la  mar  de  Sur,  á .  cuya  nueua  y 
aniso,  el  rey  Philipo  segundo  *de  gloriosa  'memoria^  despwi^ 
para  el  rreparo  deste  rcyno  con  fuj^ga  dé  gente  é  don  AloiVJo]de 
Sotemaypr,  cauallerp  del  l^áuitp  de  Santiago,  -por  la  míacha  t¿^  • 
flhgion  que  de  su  persona  tema ,  con.  sus  Reales  podeifes,  el  tj^  " 
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partió  de  España  con  la  presteza  y  brevedad  pasible  el  año  de 
ochenta  y  uno,  en  conserba  de  la  armada  que  á  cargo  lleuaba 
Diego  Flores  de  Valdés,  con  orden  de  poblar  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, el  cual ,  con  grandes  temporales  y  pérdidas  de  nauios 
y  jen  te,  no  pudiendo  tomarle  desde  quarentay  dos  grados,  arribó 
al  Brasil,  donde  ynbernó  don  Alonso  de  Sotomayor;  antes  de  estas 
tormentas  se  metió  con  su  armada  y  jente  en  el  rio  de  la  Plata, 
con  mucha  felicidad  y  buena  fortuna,  como  siempre  la  tubo.  Lle- 
gado que  fué  á  buenos  Ayres  echó  su  gente  en  tierra,  y  preyi- 
niéndola  de  todo  lo  necesario  atrauesó  con'ella -los  Uaiíos  del 
Paraguay  y  Tucuman ,  abriendo  nuevos  caminos  por  no  ser  tra- 
table ni  conocida  esta  trabésia  del  Rrio  de  1^  Plata  al  rréino  de 
Chile,  avnque  se  tenia  noticia  della,  pero  confusa,  á  cuya  causa 
padegió  muchos  trtiuajos.  hambres  y  rriesgos,  assi  de  su  persona 
coraor  de  sus  soldados.  Caminó  por  estos  caminos  desusados  de 
quinientas  leguas  en  que  ocupó  siete  meses  y  más,  donde  al  cauó 
dellos  tomó  y  arribó  á  Chile  con  quatrocientos  y  treynta  soldados, 
buena  gente,  sin  la  que  se  le  murieron  en  mar  y  tierra  de  enfer^ 
medades  que  les  sobrebinieron.  Llegado  que  fué,  y  hallando  la 
guerra  vien  trauada,  con  muchos  y  malos  subcesos  de  nuestra 
parte,  y  tomando  possesion  del  gobierno,  continuóla  guerra  diez 
año» sin  cesar  un  punto,  hauiendo . tenido  con  ellos  muchos  rre- 
quentros,  guajabaras  y  asaltos,  sacando  de  todos  Vitoria  con 
dichosas  suertes,  sin  hauer  tenido  subceso  malo  que  notable  fuese, 
porque  fuera  de  los  soldados  que  morian  .en  la  guerra  con  las 
armas  en  las  manos,  muy  pocos  ó  ningunos  le  cojieron  ni  mataron 
fuera  della,  ni  le  despoblaron  ni  quemaron  ningún  pueblo,  antes 
rreduQió  de  paz  gran  número  de  naturales,  como  foé  todos  los  tér- 
minos de  la  Villa  Rica,  Baldiuia,  Osorno,  Castro,  y  los  de  la  Ym- 
perial,  Angol  y  Chillan ,  por  la  parte  de  la  cordillera  nebada,  con 
machas  muertes  y  consumo  del  henemigo,  siguióle  esta  tan  felice 
estrella  hasta  el  ñn  de  su  gobierno,  sin  que  los  yndios  tuviesen 
lugar  de  enplear  su  antigua  costumbre,  metiéndose  á  manOs  llenas 
en  la  sangre  de  los  nuestros ,  con  las  crueldades  atrassadas  y  con 
las  que  adelante  sub^edieron.  Prueua  de  gran  virtud  y  balor  y 
conocimiento  de  la  guerra  de  aquestas  partes,  en  la  qual,  desde  el 
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primer  día  se  le  conoció  como  si  toda  su  vida  la  huajera  esperi- 
mentado  en  aquel  reyno,  que  el  arte  de  la  guerra  le  ens^a  quien 
más  la  usa ,  y  el  juez  de  la  guerra  es  el  fin  della,  y  asai,  con- 
forme á  esto,  cada  uno  juzgue  por  el  ñn  que  tuvo,  pues  ni  en  el 
medio  ni  el  principio  tubo  mal  subQeso,  totes  muchos  buenos, 
prósperos  y  destima^ion,  ni  jamás  se  le  reconoció  por  dicho  de 
muchos  soldados  suyos  que  podemos  decir  tenia  rreconocida  su 
estrella  por  los  efectos,  después  del  fauor  diuino.  Diré  lo  que  me 
contó  un  soldado  suyo  para  prueba  desto:  que  auiendo  reconocido 
de  paz  los  términos  de  las  ciudades  Baldivia ,  Osorno  y  la  Vi- 
llarrica,  con  mucha  parte  de  la  Tmperial ,  y  ansí  mismo  Angol  y 
Chillan,  como  queda  rreferido,  y  obligado  á  gran  parte  destos  yn- 
dios  con  el  rrigor  de  la  guerra  á  bajarse  de  las  sierras  á  poblar  á 
los  llanos  donde  les  fué  señalado  sitio,  y  estando  actualmente  po- 
blados con  sus  casas  y  sus  sementeras,  sin  obligazion  de  serbi- 
dumbre  uinguua,  pidieron  para  que  pudiesen  mejor  conserbar  la 
paz  y  obligar  á  los  que  faltauan  de  benir,  couvenia  se  hiciese  yb 
fuerte  en  el  Valle  de  Puren,  porque  del  y  de  una  ciénega  que 
estaua  arrimada  al  mismo  valle,  no  saliese  el  enemigo  á  hacer  la 
guerra  y  á  leuantarlos,  y  con  este  pedimiento,  y  en  conformidad 
de  su  voto,  ayudando  ellos  de  su  parte,  lo  comenzó;  y  viéndole  ja 
.empeñado  y  las  manos  en  la  obra ,  con  ánimo  diabólico,  aviéndoae 
prevenido  en  este  yntermedio  de  armas  y  demás  pertrechos  de 
guerra  se  leuantaron,  y  para  no  perder  la  ocasión  asentaron,  pri- 
mero con  los  yndios  de  paz  que  seruian  á  la  ciudad  de  Angol,  en 
que  les  diesen  auiso  quando  la  ciudad  estuviese  con  fallat  de 
gente  para  su  defensa,  y  estando  la  mayor  parte  de  los  vezinos 
con  su  gouernador  en  el  referido  fuerte  se  lo  dixeron,  y  al  ponto 
se  juntaron  tres  mili  yndios,  y  con  los  demás  confederados  mar- 
charon sobre  la  ciudad  de  Angol,  y  acometiéndola  con  rrepentáno 
asalto  la  pusieron  fuego  por  quatro  partes;  y  preuiniendo  Dios  da 
rremedio,  subcedió  que  aquella  noche  que  la  pusieron  fuego,  á  k 
prima,  auia  llegado  el  gouernador  que  venia  del  rreferido  fiíerte» 
que  como  se  a  dicho,  se  estaua  haciendo  en  el  valle  de  Puren  coa 
sesenta  soldados  de  su  compañía,  que  acaso  sacó  consigo,  y  disea 
le  oyeron  dezir,  acostándose  en  la  cama,  «vendito  sea  Dios,  que 
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dormiré  una  noche  seguro  y  con  sosiego,»  y  con  esta  conflanca  se 
dejó  dormir,  y  al  primer  sueño  el  enemigo  y  va  ya  entrando  por 
la  ciudad ,  como  emos  referido,  pegando  fuego  por  todas  quatro 
partes,  y  acertando  á  dar  el  mayor  golpe  de  gente  en  la  cassa  del 
Tállente  Cañuman ,  que  tan  nombrado  es  en  la  Araucana,  se  le- 
uantó,  y  echando  mano  de  su  langa  comenzó  á  dar  vozes ,  dicien- 
co;  «¡Ah  traydores,  que  aquí  está  el  apo  que  me  vengará  de  bos- 
etros!»  T  mostrando  vien  con  la  langa  su  vigarría  antigua,  avnque 
ya  viejo,  los  retubo  por  aquella  parte  gran  rrato,  y  fuóles  grande 
freno  el  rreconocelle;  y  como  ya  vbiese  llegado  la  boz  al  gouer- 
nador  y  tocádosse  arma  por  toda  parte ,  azertó  venir  peleando  con 
su  gente  por  donde  resistía  el  valiente  biejo  y  por  donde  cargaba 
la  mayor  fuerga  del  enemigo ,  y  aviendo  reparado  con  gente  los 
demás  puestos  donde  convino,  se  trauó  de  vnay  otra  pártela 
pelea  con  gran  fuerga,  donde  guarecido  de  su  antiguo  valor,  jun- 
tamente con  la  fuerza  de  tan  gallardos  soldados  como  le  siguieron 
en  aquella  ocassion  \  reuatieron  en  breve  tiempo  al  enemigo,  pu- 
niéndole en  huyda  y  siguiendo  el  alcance  seis  leguas,  sin  poder 
dar  con  el  golpe  de  la  gente  y  mayor  tropa,  así  por  ser  la  noche 
tan  obscura ,  como  porque  luego  se  comengaron  á  diuidir  unos  de 
otros;  pero  siendo  ya  de  dia,  dieron  con  una  tropa  de  ducientos 
yndios,  en  cuio  rrequentro  prendieron  y  mataron  la  mayor  parte 
dellos.  Los  que  quedaron  en  la  giudad  tubieron  harto  que  hazer 
en  apagar  el  fuego  que  tan  estendido  y  furioso  andana  por  todas 
partes.  Aqui  pudiera  echar  de  uer  el  Obispo  de  Qiiapa  la  poca 
fee  de  estos  naturales  yndios ,  pues  ellos  pidieron  se  hiziesso  la 
casa  y  fuerte  atrás  dicha ,  con  todo  gusto  y  contento  para  ser  qn- 
parados  de  los  españoles  contra  los  yndios  de  guerra,  y  ellos  pro- 
pios fueron  parte  para  que  pegasen  fuego,  viniendo  en  su  ayuda, 
pare^iéndoles  que  desbaratada  esta  giudad  lo  seria  con  mucha 
facilidad  la  cassa  y  fuerte.  Yo  estoy  cierto  se  rreconocerá  bien 
esta  poca  ffee,  y  quien  no  lo  rreconociere ,  le  suplico  pase  ade- 
lante por  este  discurso,  donde  hallará  uu  cierto  desengaño  quando 
tratemos  de  Martin  García  de  Loyola,  cauallero  del  hábito  de  Ca- 
latraua,  con  el  qual  subgeso  cerraremos  y  probaremos  por  él  todo 
lo  que  emos  dicho  destos  yndios  y  de  que  no  tienen  cossa  bueno. 
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salao  el  bálor  y  fuerza,  como  emos  ya  dicho,  que  ésta  es.  tanta, 
que  para  manifestarlo,  sólo  diré  como  en  el  valle  de  Paren,  en 
una  rrefriega  que  trauaron  el  gouemador  y  sus  soldados  con  d 
enemigo/ á  yn  soldado  suyo,  llamado  Alonso  Sánchez,  le  atraue- 
ssó  vn  yndio  con  vna  langa  el  cuerpo  de  parte  á  parte,  estando 
armado  con  dos  costas  y  vna  cuera  de  ante,  que  son  seis  dobleces, 
y  certifican  le  atrauesó  el  cuerpo  y  pasó  una  gran  parte  de  langa, 
y  queriendo  sauer  con  curiosidad  la  faygion  del  hiaro,  hallé  que 
era  vna  daga  buyda  que  auian  quitado  y  ganado  por  muerte  de 
vn  español  en  otro- recuentro  antes  deste. 

Cumplidos  los  diez  años  del  gouierno  de  don  Alonso  de 
Sotomayor,  como  emos  referido,  vajó  al  JPirü  á  verse  con  el 
virrey  don  García  de  Mendoza  para  procurar  el  fin  desta  guer- 
ra ,  de  quien  se  tenia  grandes  esperanzas  en  todo  el  reino  de 
Chile  la  acabaría  con  mucha  más  brebedad  que  otro  algimo 
que  á  la  sacón  lo  pudiese  yntentar,  con  tal  que  el  virrey  le  so- 
corriese del  Pirü  con  copia  bastante  déjente,  armas,  municio- 
nes y  demás  pertrechos,  y  pensando  bolber  probeydo  de  todo 
á  medida  de  su  deseo,  le  cortó  la  fortuna  el  hilo  de  su  pensa- 
miento, hallando  quando  llegó  á  giudad  de  los  Reyes  nueva 
de  la  prouision  que  su  magestad  hizo  en  Martin  García  de^Lo- 
yola  de  nueuo  gouernador,  y  besando  sus  manos,  se  partió 
para  Chile  y  tomó  la  possesion  del  gouierno  de  aquellas  prouin- 
cias,  donde  coménQó  á  hazer  la  guerra  con  vn  pensamiento  que 
tomó  vien  eatraño  de  lo  que  rrequeria  su  mala  calidad  de  los  yn- 
dios,  y  fué  que  este  cauallero  era  casado  con  una  dama,  nieta  dd 
Inga  rey  y  señor  de  todos  aquellos  reynos  dd  Pirü.,  á  quien  11a- 
mauan  la  Goia,  y  generalmente,  los  yndios  la  rrespetauan  por  tal, 
como  si  dijéssemos,  la  señora  de  la  tierra;  y  pareciéndole  que 
este  cassamlento  les  obligaría  á  que  le  obedeciesen ,  sin  hagaUe 
género  de  traypion,  comp  assi  se  lo  comenzó  á  dar  á  entender  á 
todjos  los  yndios  en  varios  y  dibersos  parlamentos  que  con  elloa 
tubo,  y  los  yndios,  que  bien  enterados  estañan  dello,  le  respon- 
dían qne  él  era  su  berdadero  apo,  y  que  como  á  tal  siempre  obe- 
decerían en  todo  como  lo  beria.  Con  estas  palabras  y  otros  actos 
cabilosos,  envueltos  con  serbidumbre  y  humildad,  le  obligaron  á 
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tratarlos  cou  los  medios  más  suabes  qoB  pudo  hallar  en  sa  enten- 
dimiento, ocupando  el  tiempo  con  dádivas  que  les  hacia,  prome- 
tiéndoles libertad  más  de  la  que  al  presente  go^auan;  y  como  les 
estaua  también ,  ybanlo  recibiendo,  dándole  á  entender  que  por 
aquel  camino  seruirian  todos,  como  lo  comentaron  á  poner  por 
obra;  y  creyéndose  desto  el  buen  cauallero,  estimó  mucho  más  la 
yndustria  que  las  armas,  y  assi  fué  cuidándose  della  y  dejando 
de  aquel  reyno  muchos  soldados,  desabrigándose  también  de 
algunos  capitanes  esperimentados  que  tenia,  comunicando  los 
yüdlos  con  tan  poco  recato  como  si  estuvieran  de  gincuenta  años 
de  paz,  la  qual  no  se  podiji  presumir  ni  esperar  dellos,  si  es  verdad 
la  sentencia  de  Casiano  ^  que  dice:  «la  pfez  verdadera  es  tener 
concordia  con  las  buenas  costumbres  y  guerrear  contra  los  vigios; » 
pues  de  creer  es  que  eh  esta  gente  no  la  podia  auer  que  fuesse 
verdadera,  pues  repugnan  de  todo  punto  esta  sentencia,  y  ésta 
tanbien  la  deuia  conocer,  pues  la  guerra  es  causa  de  la  paz,  la 
qual  no  se  puede  conserbar  en  diferentes  entendimientos  y  diuer- 
sos  pareceres.  Con  esta  comunicagion  cautelosa  le  fueron  hurtando 
muchos  cauallos  y  ganado,  y  estando  bien  proueydos  le  fueron 
matando  algunos  yndios  amigos  y  soldados  españoles;  y  viendo 
que  no  hacia  castigo  y  que  vivia  con  toda  seguridad ,  fiándosse 
dellos  y  admitiendo  qualquier  disculpa ,  ora  con  buen  pecho  que 
tubiese  ó  que  quisiese  hacer  del  ladrón  ñel,  dissimulándoles  los 
excesos  y  muertes  que  hacían ,  pudo  tanto  la  malicia  y  su  mal 
natural ,  que  aguardándole  en  ocasión  acomodada  le  mataron  con 
cincuenta  y  más  capitanes  y  soldados,  de  la  mejor  jente  que  en 
su  campo  tenia,  festexando  sus  vorracheras  cen  la  cauega  des  te 
desdichado  cauallero.  Con  este  subcesso  se  leuantó  cassi  toda  la 
tierra,  mataron  tras  é0nas  de  quinientos  soldados  españoles  con 
azerbas  crueldades,  y  como  fuesen  de  victoria,  talauan,  destroga- 
uan  y  asolaban  todo  quanto  por  delante  cojian ,  quemando  giuda- 
des,  yglesias  y  monesterios,  y  matando  sus  sacerdotes  con  varias 
muertes  y  martirios,  sin  perdonar  á  ninguno  por  chico  que  fuese, 
quanto  duraba  el  furor  de  las  armas;  y  pasado  aquel  mouimiento, 
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llenaron  cautiuas  algunas  mujeres,  sin  obligarles  cossas,  más  de 
tan  solamente  siguir  vn  váruaro  apetito,  como  siempre  le  signen 
sin  fee  ni  rracon,  como  se  a  visto  por  el  subceso  atrás  dicho,  que 
la  ffee  no  saue  qué  cossa  es  fealdad ;  entiende  lo  que  no  alcanca 
la  rracon,  comprende  las  cossas  obscuras,  abraza  las  ymnensas. 
entiende  las  futuras  y  encierra  en  su  manera  toda  la  eternidad. 
Murió  este  tan  uirtuoso  cauallero,  y  es  tan  leal  compañera  la  vir- 
tud, que  nos  acompaña  hasta  la  muerte,  y  aqui  se  hecho  vien  de 
uer,  pues  el  henemigo  á  su  fin  le  confesó  por  tal ,  que  siendo  ya 
muerto,  llegó  vn  yndio  que  de  fuera  venia  saviendo  su  muerte, 
laraentándosse  y  dando  vozes,  dijo:  «¿Qué  abéis  hecho,  estáis  bor- 
rachos, que  abéis  muerto  á  nuestro  padre?  Ya  no  tenéis  que  es- 
perar sino  trauajos,  aflícsiones,  desbenturas  y  muertes.»  A  esto 
podemos  dezir  fué  pronóstico  verdadero,  y  que  sea ,  como  de  aqui 
viene  dezir,  que  no  ay  ninguno  tan  malo  que  no  tenga  algo  bueno, 
y  yo  assí  lo  confieso,  ni  tan  bueno  que  no  tenga  algo  malo;  y 
tiene  tanta  fuerza  la  virtud  que  aun  en  nuestros  enemigos  nos 
aplaze,  como  aplació  la  virtud  deste  buen  cauallero,  de  la  qual  no 
sé  si  se  satisfaciera  el  obispo  don  fray  Bartolomé  por  el  engaño, 
que  tan  dueño  era  de  su  pensamiento,  y  engaño  manifiesto  es  rre- 
zeuir  en  si  el  hombre  lo  que  no  puede  voluer  á  su  ser. 
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DISÍ3ÜRS0  Y  APOLOGÍA  QUINTA 

descargo  y  saHsffacion  que  se  pretende  en  las  conquistas  del  nudio 
reyno  de  Granada  ^ 

Obedezer  la  rrazon  es  liuertad  del  ánimo,  porque  elige  lo  que 
á  él  le  parece  que  lo  es,  y  obedezellay  guardalla  no  será  libertad 
dd  entendimiento,  pues  a  de  yr  subjeto  á  ella  en  todas  sus  ope- 
raciones, sin  exceder  sus  limites,  con  la  qual  yo  me  hallo  esfor- 
zado para  probar  que  el  hecho  de  las  conquistas  de  las  Indias  no 
merece  título  tiránico  ny  cruel  como  el  Obispo  le  da,  y  porque 
en  su  prueua  emos  dicho  la  mayor  parte  en  cuanto  á  las  yslas  de 
Varlovento  y  Sotabento,  Mar  del  Norte,  y  Tierra  Firme  y  Nueua 
España,  Pirü  y  Chile,  que  fueron  los  primeros  reinos  que  defen- 
dieron y  conquistaron  los  españoles  en  las  Indias  O^identales, 
aora  por  postre  trataremos  del  nuevo  reyno  de  Granada,  con  que 
haremos  nuestro  descargo,  donde  hallaremos  suficientes  exemplos 
y  rrazones  para  lo  que  pretendemos  defender.  Este  fué  el  tercero 
reyno  que  se  descubrió  y  donde  son. más  recientes  y  continuas  las 
guerras  y  conquistas ;  después  duran  hasta  oy  y  durarán  muchos 
años,  donde  será  fuerza  que  nos  alargemos  en  la  ystoria  y  des- 
cargo, concluyendo  para  oyr  sentencia  de  vista  en  este  mundo  y 
en  el  otro  de  revista,  recusando  primero,  y  ante  todas  cossas,  á  el 
Obispo,  en  lo  que  se  muestra  ser  juez;  y  tachando  la  parte  de 
acussador,  porque  las  cosas  que  narra  en  su  tratado  difieren  tanto 
de  lo  que  realmente  es  y  fué,  que  nezesaria  y  forzosamente  le 
emos  de  considerar  lleno  de  passion  ü  de  facilidad  en  dar  crédito 
á  tantas  rrela^iones  siniestras  como  tomó,  haciéndolas  justas  y 
verdaderas,  arrimándolas  su  autoridad;  y  si  son  uno,  los  que 
son  prácticos  de  aquesta  tierra  lo  echarán  bien  de  ber  como  yo, 
porque  son  tantos  los  hierros  conocidos  en  que  cae  su  tratado,  que 
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píDguno  dejará  de  rreconogerlos  y  por  ellos  estimar  lo  rrestante; 
y  lo^  que  no  tubieren  esta  03pirencia,  si  quieren  considerar  su 
cargo  y-  este  descargo,  también  lo  advertirán,  porque  no  sólo 
tiene  vn  engaño,  sino  muchos,  porque  avnque  el  engaño  tiene 
color  de  vien ,  es  cossa  muy  natural  que  al  engaño  se  enlaza 
otro  y  otro  con  que  se  descubre  el  primero  y  los  demás.  Pues 
vamos  al  punto,  y  veamos  quién  descubrió  este  nueuo  reyno  de 
Granada,  y  qué  guerras  hizo  en  él  y  las  crueldades  que  cometi<^ 
él  y  los  demás  conquistadores  que  fueron  sucediendo  desde  el 
año  de  mili  y  quinientos  y  treynta  y  nueve  que  se  pobló,  el  qual 
fué  don  Gonzalo  Ximenez  de  Quijada:  aviendo  subido  por  el  rrio 
grande  la  Magdalena,  con  gran  fatiga  y  trauajo,  assí  por  ser  tq 
viaje  tan  largo  y  prolijo ,  que  sin  salir  del  fueron  ducientas  y  más 
leguas  de  camino  y  de  mala  tierra,  enferma  y  muy  caliente,  y 
con  muy  gran  plaga  de  mosquitos  y  falta  de  comidas,  por  ser 
todo  arcabucos  y  boscajes,  como  por  yr  sin  ninguna  guia,  á  donde 
se  conocerá  que  la  guía  fué  la  diuina  Prouidencia,  que  con  topar 
tantos  y  tan  grandes  rrios  que  se  apartauan  á  vn  lado  y4)tro, 
siempre  acertó  á  tomar  el  conviniente  para  dar  en  el  reyno,  y 
esta  porffia  de  navegación  fué  hasta  topar  con  rastro  de  búa» 
tierra,  que  llegó  con  el  fauor  diuino  á  donde  se  aparta  vn  rio- que 
llaman  Carare,  que  naze  en  las  prouincias  de  los  ilusos,  y  su- 
biendo por  él  á  seis  ü  ocho  jornadas,  saltó  en  tierra  tomándola 
vanda  siniestra ;  avnque  en  el  acertamiento  fué  diestro,  porqoe 
si  tomara  la  diestra,  fuera  la  siniestra,  con  que  de  ninguna  ma- 
nera se  dejara  de  perder  por  aiier  de  dar  en  unas  provincias  de 
yndios  que  llaman  Musos ,  que  poco  a  nombramos,  tan  brabosy 
caribes,  con  tanta  y  tan  pestífera  ye:  ba ,  que  sin  género  de  dada 
no  escapara  ninguno.  Aquí  se  conoce  fué  Dios  la  guía,  como  lo 
.  fué  en  la  conquista  de  Nueva*  España  y  Piríi,  dando  á  los  prime- 
ros encuentros  quien  guiase  y  fauoreciese  nuestro  partido.  Sal- 
tado qÜG  vbo  en  tierra,  halló  vnas  pequeñas  sendas,  las  qualesfué 
siguiendo;  y  aunque  entre  tan  grandes  arboledas  y  tan  espesas,  al 
cauo  de  quatro  dias  vino  á  salir  á  tierra  rasa  y  limpia  que  llaman 
cauanas,  y  creciendo  allí  el  camino,  les  vino  á  meter  al  cauo  dé 
otros  quatro  dias  en  unas  grandes  poblaciones  de  yndios  que  jt 
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tenían  notiQla  venían,  y  con  el  admiración  de  uer  gente  tan  estrafla 
y  de  tan  diferentes  aspectos  que  de  los  suyos  se  juntaron  los  prin- 
cipales ,  y  se  rresoluieron  vnánimes  y  conformes  de  receñirlos 
vien  y  hacerles  todo  buen  acojimiento,  como  assílo  hi^jeron.  Me- 
tió en  esta  tierra  el  dicho  general,  de  soldados  que  consigo  traya. 
número  de  ciento  y  sesenta,  y  la  mitad  de  ellos  enfermos ,  abién- 
dosele  muerto  en  el  camino  los  restantes ,  hasta  en  cantidad  de 
mili,  que  fué  el  número  que  sacó  en  demanda  de  su  biaje;  mu- 
riéronsele  de  enfermedades  y  de  hambres  que  en  tan  largos  cami- 
nos les  sobrevino.  Aquí  se  rreformaron  de  su  mucho  trauajo  y 
calamidad,  que,  como  dize  Platón  ^:  «Dios  siempre  es  causa  del 
vien  y  no  del  mal;»  y  esto  se  hecha  vien  de  uer,  pues  quiere  que 
estos  yndios  se  le  deparen  á  la  entrada  de  esta  tierra  para  su  rre- 
paro,  mestrándoseles  tan  vmildes  y  de  tan  buena  disistion ,  de  tal 
man^a  que  los  curaron  de  sus  enfermedades  mucho  más  que  si 
fueran  sus  hijos.  Trayanles  al  pringipio  muchachos  de  á  ocho  y  á 
diez  años  para  que  comiesen;  y  como  vieron  que  no  comían 
carne  humana,  les  trajeron  venados,  y  como  comiesen  dellos, 
fueron  continuándolo  juntamente  con  las  frutas  y  rrayces  que  la 
tierra  tenia  sin  menguar  más  vn  dia  que  otro;  y  como  el  general 
allí  tomase  lengua  de  tanta  gente  á  diez,  á  quinze  y  á  veinte  le- 
guas como  el  rey  no  tiene,  y  viese  ya  sus  soldados  rreformados. 
pobló  allí  vna  giudad  con  gusto  y  consentimiento  de  los  caciques, 
á  la  qual  llamó  Velez,  aviendo  descubierto  y  poblado  primero 
la  ciudad  de  Santa  Fee,  en  la  prouincia  de  Vogota,  que  era  el 
más  nombrado  en  todas  aquellas  prouincías  y  rreino.  Aquí,  en 
esta  ciudad  de  Velez ,  no  hubo  crueldades,  ni  los  yndios  jamás 
dieron  ocasión  para  ellas  ni  para  castigos,  porque  la  paz  y  fee 
dada  la  sustentaron  y  guardaron  para  siempre.  Desta  ciudad  como 
á  dos  leguas  y  menos  está  vn  rrio,  y  en  él  está  una  peña  que  haze 
frente,  tajada,  llana  y  lisa,  y  en  ella,  esculpida  y  labrada,  vna 
cruz,  y  yo  la  e  visto;  y  quiríendo  el  dicho  general  saber  este  se- 
creto della,  marauillándose  mucho  de  hallarla,  le  fué  hecha  rrela- 
cion  por  yndios  muy  viejos,  que  dello  más  que  otros  tenían  noti- 
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^a  de  flUs  padres  y  antepasados,  que  de  mano  en  mano  devia 
venir  de  más  de  mili  y  quinientos  años,  conforme  á  la  quenta  qoe 
dauan  por  lunas,  como  si  dijésemos  meses,  porque  otra  no  la 
tienen  ni  ysan,  de  que  passó  por  aquella  tierra  un  hombre  con 
vna  barba  larga,  y  su  bestido  y  traje  era  conforme  ellos  lo  husa- 
ban ,  que  al  parecer  de  muchos ,  aseí  en  el  cauello,  vestido  y  ^- 
patos,  si  algunos  los  traen,  es  como  nos  pintan  el  de  los  Apósto- 
les,  y  si  difiere  algo  es  muy  poco,  y  que  traya  en  la  mano  una 
insignia  semejante  ala  que  allí  estaua  en  aquella  peña.  la  qual 
señaló  él  mismo  con  la  uña  mayor  de  su  mano  derecha ,  y  qoe 
pretendió  dalles  nueua  doctrina  y  diferente  de  laque  ellos  tenían; 
y  como  no  la  rreciuieron  se  fué  habiéndoles  dicho  que  bernia 
tiempo  en  que  se  ueria  toda  aquella  tierra  poseyda  de  una  gente 
estrangera,  por  quien  siguirien  la  doctrina  y  religión  que  él  les 
predicaua,  y  que  ellos  tenian  por  cierto  que  era  ya  cumplido  el 
tiempo  con  la  entrada  de  los  christianos  y  tanvien  de  que  deuia 
ser  toda  vna  doctrina  y  ley.  Y  aunque  es  verdad  que  no  tenwnos 
escriptura  divina  ni  humana  que  nos  diga  que  pasaron  Apóstoles 
á  las  Indias  O^idcntales ,  piadosamente  se  puede  creer  pasaron 
Apóstoles  á  predicar  el  Santo  Evanjelio  ó  algunos  de  sus  discípu- 
los ,  y  este  indicio  y  señal  es  evidente,  demás  de  otras  que  se  an 
hallado,  aunque  no  hacen  la  fee  questá,  porque  Monte^uma  y 
Atabalipa  é  otros  señores  muy  viejos  díxeron  tenian  abiso  por  sas 
ídolos,  que  christianos  avian  de  poblar  aquellas  sus  tierras;  y  no 
es  mucho  que  el  demonio  prophetiQase  esto,  pues  como  tan  gran- 
de escripturario  podrá  aver  sauido  que  estaua  predicho  por  e! 
propheta  Abdias ,  en  la  trasmigrazion  de  Yherusalen,  en  la  pala- 
bra Bosfor;  y  declarando  este  lugar  el  doctissimo  maestro  fray 
Luis  de  León,  dize:  «que  la  palabra  Bosfor,  se  entiende  por  el  es- 
trecho de  Gybráltar,»  y  hablando  el  mismo  propheta  adelante, 
dice:  «que  deste  estrecho  ó  bosfor,  que  es  lo  mismo,. Hebaron  án- 
geles el  Evangelio  á  las  ciudades  del  Austro,  que  es  á  nuestras 
Indias,  y  que  alli  se  predicarla  á  vnas  gentes  desnudas,  menos- 
preciadas, y  que  no  teman  barbas  en  sus  rrostros;»  y  da  las  señas 
de  las  tierras  y  su  disposición  como  aquel  que  hablaba  con  lum- 
bre del  Espíritu  Santo;  podrásc  ber  explicado  este  lugar  é  autori- 


Digitized  by 


Google 


603 

cado  en  el  tratado  que  hizo  sobre  el  propheta  Abdias.  Pues  sien- 
do assí,  parece  ser  la  boluntad  divina,  siguiendo  á  ella  tantos 
milagros  como  Dios  a  obrado  en  ayuda  de  los  nuestros  en  sus 
entradas  y  en  sus  recuentros,  ayudados,  en  vnas    partes  de 
Nuestra  Señora,  y  en  otras  del  Señor  Santiago,  patrón  de  Espa- 
ña, como  se  bió  en  Chile,  cuya  ayuda  déla  Madre  de  Dios  estorbó 
á  que  no  se  despoblase  aquel  reyno,  pereciendo  todos  los  nuestros; 
y  considérese  juntamente  las   conquistas  de  todos  estos  tres 
reynos,  Nueua  España,  Piríi  y  nueuo  reyno  de  Granada,  y  ha- 
llaremos que  á  la  entrada  de  cada  uno  deparó  la  boluntad  de 
Dios  quien  fauoreciese  nuestro  yntento,  guiándolos  y  ayudando 
con  las  armas  en  las  manos  contra  sus  propios  naturales  y  con  el 
sustento  y  servicio;  pues  esto  vien  nos  da  á  entender  que  Dios  no 
es  deseruido  de  las  conquistas  y  conquistadores,  como  el  Obispo 
manifiesta  con  tan  gran  pasión.  Y  acudiendo  á  nuestro  yntento, 
savemos  que  llegó  á  el  valle  de  Vogota,  y  algunos  de  los  yndios 
primeros  en  su  ayuda  y  seruigio,  y  el  cacique  primero  de  consi- 
deración con  quien  topó,  que  fué  Suesca,  allanó  luego  su  tierra, 
y  tras  él  el  mayor  de  todos,  que.  fué  Bogotá,  donde  se  pobló  la 
giudad  de  Santa  Fee ,   cabeza  de  aquel  reino;  y  luego  sucesiua- 
mente.  Chía,  Cajica  y  Ontivon  y  los  demás  circunvezinos,  que 
fué  vn  gran  numero;  y  auiendo  buelto  á  los  primeros  yndios  que 
toparon,  poblaron  en  ellos ,  como  dicho  es,  la  Qiudad  de  Velez. 
Estos  indios  fueron  desgraciados  en  no  quedar  libres  como  los 
yndios  de  la  Pugna  en  el  Pirü  y  Tascaltecas  en  la  Nueva  Espa- 
ña, pues  en  la  bondad  los  siguieron,  y  la  rracon,  á  lo  que  yo  e 
podido  alcancar,  de  no  quedallo  fué  porque  eran  muchos  los  caci- 
ques y  señores  que  señoreaban  aquella  parte,  que  en  las  rreferi- 
das  de  la  Pugna  no  avia  más  de  vno;  y  si  en  Táscala  avia  más, 
heran  poderosos,  y  en  estos  yndios  de  la  ciudad  do  Velez  no  hubo 
lugar  por  esta  rracon  y  porque  no  hubo  cacique  que  tomasse  la 
mano,  y  los  españoles  ó  gouernador  tanpoco  trataron  dello  por 
ser  muchos  los  señores  y  caciques,  y  pocos  los  que  cada  uno  sub- 
jetaua;  además,  que  como  no  tenían  guerras   trauadas  no  se 
mostraron  en  la  conquista  tanto  como  los  demás,  ni  su  trauajo  fué 
de  tanta  consideración  que  obligase  á  ello.  Luego  salió  á  poblar  la 
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ciudad  de  Tamja,  y  de  camino  se fueroa  allanando  Guata,  Vita, 
Choconta  y  Turmeque.  y  el  cacique  Sodamoso,  grande  en  poder 
y  fama;  y  sub^esivamente  se  poblaron  muchas  Qiudades  que  es- 
tauan  en  este  nueuo  reyno,  y  todas  *ellas  sin  género  de  guerra, 
porque  no  fué  necesaria «  excepto  las  de  Tierras  Calientes,  como 
adelante  diremos.  Pues  donde  no  ybo  guerra,  justo  será  que  crea- 
mos que  no  vbo  crueldades  ni  castigos,  ni  menoscauo  de  los  yn- 
dios,  donde  se  deue  guardar  la  rrepartida  y  quenta  que  hizimos 
en  la  Nueva  España  acerca  del  multiplico,  con  que  quedará  pre- 
ñado que  no  hubo  ninguna  diminuicion,  ni  la  tierra  estar  despo- 
blada como  dice  el  Obispo  que  lo  está  por  guerras  y  crueldades; 
pues  vien  se  saue,  y  es  cierto  generalmente,  que  en  esta  tierra 
que  e  referido  no  vbo  género  de  guerra,  y  que  está  poblado 
tanto  quanto  estaua  al  tiempo  que  la  entraron  los  españoles,  con 
más  el  dicho  multiplico,  como  pareze  por  el  pueblo  de  Bo^a  y 
otros  muchos  en  quien  se  halla  oy  mayor  copiado  tributarios  que 
al  principio  quando  los  nuestros  entraron  en  estas  prouincias: 
pues  querer  decir  que  hazian  crueldades  por  que  no  dañan  los 
yndios  el  oro  y  esmeraldas  que.  tenían  y  demás  piedras  precio- 
sas, y  quel  general  las  hizo  muchas  y  diuersas  vezes  por  este 
respecto.  Lo  que  podré  decir  deste  general,  que  fué,  como  se  a 
referidoi  don  Gonzalo  Ximenez  de  Quesada,  á  quien  su  magestad 
hizo  adelantado  de  aquel  reyno  por  sus  seruiclos ,  el  qual ,  ha- 
llándose con  su  campo  eh  los  pueblos  de  Suesca,  porque  vn  sol- 
dado quitó  vna  manta  á  vn  yndio  y  le  pidió  oro,  con  tener  tan 
pocos  españoles  consigo ,  lo  ahorcó;  no  fué  este  ánimo  de  hombre 
cruel,  porque  si  lo  fuera,  á  trueque  deno^perder  un  soldado  con- 
sintiera muchas,  puesto  que  le  era  ympusible  el  socorro  para 
suplir  la  falta  de  los  soldados. 

Dize  avia  piedras  preciosas  y  esmeraldas ,  por  cuya  caussa 
eran  apretados  los  yndios:  á  este  tiempo,  en  aquel  reyno  ni  en 
otra  parte  no  las  avia,  salvo  en  las  prouincias  de  los  musos,  eo 
vn  zerro  que  llaman  Ytoco,  y  no  fueron  descubiertas  en  más  de 
treynta  años  después  que  se  conquistó  aquel  reyno,  ni  vbo  otras 
piedras  preciosas;  y  si  agora  las  ay^en  otras  dos  partes,  en  aquel 
reyno,  en  Somoudoco  y  en  el  Pirú,  en  Puerto  Biejo,  no  se  labran 
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ni  se  labrarán  jamás,  de  manera  que  ya  no  se  podían  hacer  cruel- 
dades en  el  tiempo  que  dize  el  Obispo  se  hacían  por  las  esmeral- 
das y  piedras  preciosas. 

Después  se  fueron  poblando  Tocayma  y  Vague ,  y  Maryqui- 
ta.  Muco  y  la  Palma,  Pamplona  y  Mérida,  Neyba  y  el  pueblo  de 
la  Plata  y  el  de  los  Angeles,  Timana  y  otros  pueblos;  rronpieron 
la  paz  los  Husos  y  la  Palma,  Mariquita,  y  todos  los  pueblos  del 
baile  de  Ñeyba,  que  todo  es  tierra  caliente,  donde  se  comentó  la 
guerra  con  grandissimo  rrigor,  de  tal  manera,  que  de  vna  parte 
y  otra  costó  muy  gran  numero  de  vidas ,  por  ser  gente  tan  be- 
licosa como  es;  en  vuas  partes  se  acabó  breuemente,  y  en  otras 
duró  algún  tiempo,  y  en  otras  permanece  oy  en  día  y  durará  en 
adelante.  En  esta  tierra  caliente  se  an  menoscavado  los  yndios  por 
las  razones  dadas;  en  la  ysla  de  Santo  Domingo,  assi  en  las  guer- 
ras como  en  las  rretíradas  que  ha^en  á  los  arcabucos,  donde  son 
acosados  de  la  hambre  y  enfermedades ,  y  después  de  reducidos  á 
la  paz  se  ban  saliendo  á  seruir  algunos  á  las  ciudades  de  tierra 
templada^  que  llamamos  fría,  cuyas  caussas  referidas  an  ssido 
parte  para  que  en  alguna  prouincia  que  avia  quatro  aya  quedado 
en  dos  y  menos,  y  por  este  número  y  quenta  a  corrido  toda  la 
tierra  caliente,  que  en  la  fría  cumplido  se  está  el  número  con  el 
multiplico  referido  de  la  Nueua  España. 

Entró  á  conquistar  las  provincias  de  los  musos  vn  capitán  lla- 
mado Pedro  de  Orsua,  que  fué  el  que  mató  en  el  Marañon  el  ti- 
rano Lope  de  Aguirre.  Este  caudillo,  viéndose  en  la  prouincia  ya 
dicha,  hauiéndole  dado  la  paz  los  caciques  y  señores  della,  pobló 
la  ciudad  de  Tudela,  y  aviéndosele  reuelado  toda  la  tierra  y 
muértole  algunos  soldados,  quiso  hazer  castigo  dello,  y  apretá- 
ronle tanto  con  las  armas  que  le  fué  forcosso  despoblar  y  salirse 
della  con  daño  y  muerte  de  más  de  la  mitad  de  su  jente,  por  ser 
la  tierra  muy  áspera  y  los  naturales  velicosos  y  grandes  guerre- 
ros y  húsar  de  yerbas  de  veynte  y  quatro  oras.  Pasando  algún 
tiempo,  el  capitán  Luis  Lanchero,  caballero  principal  de  aquel 
reyno,  hallándose  con  más  comodidad  que  otro,  á  rrespeto  de  vn 
pueblo  de  yndios  que  tenia  cerca  destos  musos  referidos,  que  se 
dice  Susa,  con  poderes  de  la  Real  audiencia  entró  al  castigo  vieu 
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preuenido  de  gente  y  demás  pertrechos  convinientes  para  poblar 
la  dicha  ciudad  desmantelada;  y  avieudo  arribado  al  propósito 
con  rresistencia  de  los  naturales,  y  no  pareQiéndole  á  propósito, 
pasó  adelante  como  quatro  leguas,  y  encontrando  aben  tajadas  co- 
modidades pobló  la  ciudad  de  la  Trenidad  con  nuebo  consenti- 
miento de  los  caciques  y  señores  que  ya  avian  dado  Ja  segunda 
paz;  pero  no  oluidando  su  mal  natural  é  y nclinacion,  no  passo 
muchos  dias  quando  se  alearon,  aviendo  hecho  algunas  muertes 
de  españoles  fuera  do  la  giudad,  rretirándose  á  sitios  fuerte  de 
naturaleza.  Aquí,  viendo  el  caudillo  y  soldados  su  mala  paz,  sa- 
lieron al  castigo  por  la  tierra ;  y  para  hacerle  y  cojer  á  las  manos 
los  caciques  y  culpados,  necesariamente  avian  de  menear  las 
armas,  pues  el  yndio  hizo  bordadora  demostración  de  guerra,  y 
no  fué  tan  leue  esta  porfía,  pacificazion  y  castigo  que  no  durasse 
muchos  dias  y  años  y  que  en  ello  muriesen  gran  numero  de  gen- 
te de  vna  parte  y  otra,  y  de  tal  manera  se  auinieron  los  naturales, 
que  en  más  de  veynte  y  cinco  años  no  se  bió  llana  la  tierra  de 
todo  punto,  porque  quando  vna  prouincia  se  mostraua  de  mala 
paz  otra  de  buena  guerra ,  de  tal  manera  que  en  todo  este  tiem- 
po siempre  hubo  nuevas  ocasiones  de  castigos ,  porque  ningon 
cacique  se  alzaua  que  no  hiziese  primero  muertes  de  españoles, 
yncendios  y  quemas  de  yglesias ,  y  el  postrer  castigo  que  se  hizo 
le  executé  yo,  que  fué  el  que  atrás  dije  del  cacique  Guazara. 
Estos  yndios  comian  carne  humana,  por  cuya  razón  eran  y  son 
velicosos ;  es  jente  de  flecha  y  hierba  cruda  y  rrigurosa,  más  quo 
de  otra  ninguna  parte  que  se  sepa,  y  assi  a  sido  parte  que  ajan 
muerto  gran  suma  de  los  nuestros  españoles  en  las  pacificaciones; 
husauan  della  en  las  flechas  y  en  las  púas  que  hincauan  por  los 
caminos  para  herir  los  pies,  y  en  estacones  en  hoyos  en  el  suelo 
solapados,  donde  se  hundian  y  estacauan  los  que  por  cima  pasauan 
para  herir  en  los  pechos,  y  tanbien  los  ponian  entre  las  ramas  de 
los  árboles;  aqui,  viéndose  los  españoles  tan  lastimados  de  la 
yerba  y  que  los  yndios  eran  yndómitos  y  grandemente  cautelosos 
y  trayJores,  dieron  en  aprouecharsc  del  vso  de  los  perros,  que 
ya  en  la  guerra  de  Guali  y  otras  partes  se  hauiau  hussado  por 
las  mismas  consideraciones ,  y  fueron  de  tanto  prouecho  en  el 
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modo  de  valerse  de  ellos,  como  ya  emos  dicho,  que  se  rreconoció 
muy  apriesa  su  fruto;  y  los  yndios,  viendo  la  envencion  de  los 
perros  dieron  en  un  pensamiento,  que  fué  talar  todas  las  comidas 
de  la  tierra  y  no  sembrar,  sustentándose  de  rrayces  siluestres  y 
frutas  para  que  los  conquistadores,  constreñidos  de  necesidad  y* 
hambre,  despoblasen  y  se  saliesen;  y  como  durase  dos  años  ó  más 
esta  prueua,  murieron  do  ellos  mismos  de  hambre  y  enfermeda- 
des gran  suma  por  los  arcabucos;  y  conpciendo  su  daño  y  que  el 
español  tenia  socorro  por  diuersos  caminos ,  acordaron  de  boluer 
á  senbrar  y  cultibar  la  tierra  con  deliberación  que  comiesen  todos 
y  audubiesse  la  guerra,  como  assi  lo  hizieron,  y  si  solian  senbrar 
vna  ffanega,  en  adelante  senbraban  dos,  la  una  en  nombre  de 
nuestros  soldados ,  cossa  que  después  que  el  mundo  es  mundo 
no  se  a  uisto  ni  oydo  que  aya  ávido  nación  que  se  ocupe  en  sem- 
brar labranzas,  señaladamente  para  el  enemigo,  con  quien  á 
todas  oras  se  convate  y  tiene  guerra.  Desta  rresoluzion  que  toma- 
ron dieron  aniso  á  los  españoles,  diciendo  que  querían  no  les 
faltase  la  comida  de  ninguna  manera  y  que  anduviese  la  guerra 
hasta  que  los  vnos  ó  los  otros  quedasen  vencedores;  y  pues  este 
era  su  yntento,  que  se  conservasen  los  senbrados  en  general.  Los 
nuestros  azetaron  el  partido,  y  asi  lo  obseruaron.  Esta  fué  mues- 
tra de  gran  coraje  y  fortaleza,  con  que  de  nuestra  parte  se  puso 
en  duda  la  pacificazion  por  el  presente  en  aquellas  provincias; 
pero  al  fin ,  como  cada  dia  nos  entraua  nuevo  socorro  de  gente  y 
la  suya  yba  menguando,  aunque  con  espacio  de  tiempo  comenca- 
ron  á  reducirse;  pero  en  discurso  deste  tiempo,  quien  considerase 
las  quemas  de  las  yglesias ,  las  muertes  despañoles  con  tan  estra- 
ños  modos  y  crueldades  que  el  yndio  husaba ,  no  se  deuiera  es- 
pantar de  que  los  nuestros  usaran  rrigurosos  y  estraordinarios 
castigos  en  gentes  tan  malvadas  y  carnizeras.  Pues  por  este 
mismo  camino,  ó  casi  semejante,  au  sucedido  las  más  de  las  pa- 
ciñcagiones.  Pues  véase  aora  la  mansedumbre  de  los  yndios  y  la 
crueldad  de  los  nuestros,  como  dice  el  Obispo,  ynfamando  su 
nación  y  confesando  generalmente  que  ni  vbo  ni  ay  conquista- 
dor que  sea  y  aya  sido  tirano  y  cruel ;  mas  ,  como  en  derecho  es 
rreceuido  por  manifiesto  yndiQio  de  qualquier  hecho  el  negarlo  ó 
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confesarlo  en  todo  y  por  todo  de  poco  crédito,  no  perjudicará  la 
conñsion  y  declarazion  que  hizo,  avnque  a  sido  de  manera  qae 
no  ay  naciones  estranjeras  que  no  tengan  á  los  españoles  por  la 
gente  más  cruel  que  tiene  el  mundo;  tanto,  que  yo  e  visto  en 
Francia ,  en  la  ciudad  de  París,  pintados  lientos  con  las  cruelda- 
des que  el  Obispo  escribe  en  su  libro;  y  no  sólo  e  visto  la  estam- 
pa, pero  traydola  para  manifestar  el  escándalo  que  a  causado 
semejante  tratado,  exagerando  y  creciendo  el  hecho,  y  éste  a  ve- 
nido á  multiplicarse  en  la  estampa  y  rrelaciones  que  en  ella  es- 
criben, de  tal  manera,  que  por  muy  rreportado  que  un  hombre 
sea,  dübdo  yo  dejar  de  perder  parte  de  paciencia;  pero  como  la 
paciencia  sea  compafiera  de  la  sabiduría,  como  dice  San  Agus- 
tín ^,  «cada  vno  la  tema  á  medida  de  su  talento. »  En  estas  prouin- 
cias  los  yndios  son  de  tal  calidad ,  que  por  qualquier  enojo  que 
ayan  rrezeuido  se  ahorcan,  y  assi  mueren  muchos  por  este  modo. 
Aquí  vssan  grandemente  de  veneno,  y,  con  él  an  muerto  mucha 
gente  de  la  nuestra;  hora  muy  ordinario  hallar  en  el  tiempo  de  la 
guerra  cociendo  en  las  ollas  de  sus  cassas  carne  humana  de  los 
soldados ,  y  llegar  vn  soldado  á  comer  dellas  con  la  hambre,  y 
topar  con  la  mano  y  pié,  y  qui^á  era  de  su  camarada.  Aquí,  en 
esta  provincia  y  ciudad  de  los  Musos,  llamada  la  Trenidad,  sub- 
cedió  el  enbuste  del  que  ya  contamos  que  es  de  tener  en  la  me- 
moria, que  no  referiremos,  por  boluer  á  tratar  del  nuebo  reyno 
en  cuias  provincias  son  los  naturales  de  la  más  mala  naturale- 
za de  todas  las  Indias;  de  tal  manera  que  si  fueran  belicosos, 
como  los  musos  de  quien  acabamos  de  hablar,  ympusibk  podellos 
reducir  á  la  paz ,  á  más  del  gran  número;  pero  proueyó  Dios  de 
que  fuesen  faltos  de  este  valor  de  ánimo;  su  ynclinacion  es  sólo 
ser  mercaderes,  y  son  tan  súbtiles  en  sus  tratos,  que  no  ay  yn- 
dios de  señal  que  más  lo  sean,  por  donde  son  pacíficos  y  tienen 
mansedumbre  más  que  otros  de  aquellas  partes,  y  la  propia  tu- 
vieron los  de  Quito  y  sus  provincias,  pues  casi  no  hicieron  guer- 
ra á  los  españoles  que  los  poblaron  y  subjetaron ,  y  si  hubo,  fué 
poca  ó  cassi  ninguna;  y  los  unos  y  los  otros  siguen  mucho  las 
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borracheras  y  son  grandes  herbolarios  y  hechiceros  y  mohanes; 
tienen  grandes  saníuarios  debajo  de  tierra  con  grandes  rriquezas 
de  oro,  por  lo  que  secretamente  an  sido  algunos  santeros  apreta- 
dos y  maltratados ,  á  fin  de  que  los  descubran ;  pero  ellos  son  de 
tal  condición ,  que  antes  morian  hechos  pedazos  que  tal  hagan, 
porque  quieren  más  obserbar  el  mandato  del  diablo  que  el  pro- 
uecho  suyo  ni  del  christiano,  y  si  algún  daño  an  rrezevido  de  los 
españoles  a  sido  á  esta  causa:  lo  primero,  por  excusar  que  no  aya 
templos  ni  adoraciones  al  demonio;  y  lo  segundo,  que  aquel  te- 
soro que  el  diablo  tiene  allí  entretenido  con  tanta  ydolatría  sea 
de  prouecho  en  este  mundo;  y  pienso  que  el  Obispo  no  deuió  de 
topar  con  ningún  santuario  el  tiempo  que  en  aquestas  partes  an- 
dubo,  que  si  topara  con  él  yo  estoy  cierto  de  su  mucha  chris- 
tiandad  procurara  desbaratalle  y  evitar  las  ydolatrias  y  sacrificios 
que  en  ellos  se  hacen,  y  el  oro  lo  sacara  y  hiziera  dello  ornamen- 
tos para  los  templos,  para  que  este  thesoro  que  estaua  aplicado 
para  el  culto  del  demonio  se  convirtiese  para  el  de  nuestro  Dios 
verdadero,  ó  lo  diera  á  pobres  ó  aplicara  para  algún  ospital. 

También  an  hecho  los  españoles  algunos  otros  daños  causados 
del  descuido  de  algunos  juezes  poco  práticos  en  aquestos  reynos 
que  llamamos  Chapetones,  que  como  llegan  Despaña  sin  conoci- 
miento de  los  naturales  de  aquestas  partes,  quieren  faborecelles 
tanto  y  desfaborozen  los  españoles,  pareciéndoles  que  con  ellos 
les  rreducirán  á  virtud:  con  este  favor  pierden  el  rrespeto  á  Dios 
y  al  rey,  aleándose ,  cometiendo  vn  millón  de  muertes  y  desver- 
güenzas notables  con  que  en  sintiéndose  el  daño  quedan  los  tales 
juezes  atajados  y  el  rremedio  viene  siempre  tarde.  Y  dejando  los 
alzmientos  y  muertes  que  por  este  rrespecto  muchas  vezes  an 
sub^edido,  contaré  al  propósito  vn  caso  que  subcedió  en  estos 
yndios,  y  sirba  de  exemplo,  sin  otros  mili  que  an  subgedido  en 
toda  parte  de  indias,  y  fué  que  estando  vn  soldado  en  vn  pueblo 
llamado  Hontibon,  á  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Santa  Fee,  cane- 
za de  aquel  rey  no  donde  reside  la  audiencia  Real,  sobre  ciertas 
diferencias  que  tuvo  con  vn  yndio  le  dio  vnos  mojicones,  y  dando 
gritos  este  yndio  se  juntó  todo  el  pueblo  y  acudió  á  la  defensa 
del ;  y  hallándose  el  soldado  jorcado  de  tantos,  metió  mano  á  su 
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espada,  y  no  pudiéndose  defender  de  tanta  maltitnd,  fué  rrendi- 
do,  y  atándole  de  pies  y  manos  y  maltratándole  muy  malamente 
su  persona,  tomaron  rresolucion  de  cargallo  sobre  Tn  caballo  y 
lievallo  al  Presidente.  Llegado  á  su  presencia,  le  maltrató  de  pa- 
labra, echándolo  en  la  cárcel,  le  condenó  en  dinero  y  luego  le 
soltó  sin  rreprehender  los  yndios  semejante  atrevimiento,  de  dtmde 
vienen  á  perder  el  respecto  y  miedo,  principio  para  alzarse ,  que, 
como  dige  Demócrito,  «el  atreuimiento  es  principio  del  hecho.»  y 
escusárase  el  daño  qne  el  soldado  hizo  si  obrara  la  Providencia, 
porque  después  de  suelto,  hallándose  afrentado  del  caso,  dentro  de 
pocos  dias  se  apercibió  de  vn  caballo  y  dineros  y  conpró  vna  ba- 
llesta con  cincuenta  jaras ,  y  aguardando  la  luna  llena  para  gozar 
bien  della,  una  noche,  á  la  prima,  se  salió  de  la  ciudad,  y  passando 
por  el  mismo  pueblo  de  Hontibon ,  que  está  á  dos  leguas,  se  metió 
en  vna  puente  de  vn  rrio,  otra  legua  adelante,  camino  del  Pira, 
y  en  ella  amarró  su  caballo  y  en  ella  rregistraua  todos  los  yndioe 
que  passauan ,  que  como  la  tierra  es  templada  y  haga  clara  la 
noche,  en  toda  ella  no  zesan  de  pasar  yndios  por  ella  á  sus  gran- 
gerías,  labranzas  y  ganados,  y  como  fuese  vno  sólo,  no  le  per- 
donaba armando  con  tiempo  su  vallesta,  y  con  vn  tema  que  tomó, 
que  fué  decir  «jaiba,»  que  quiere  decir  «¿de  dónde  sois?»  y  si 
rrespondia  el  yndio,  t de  Hontibon,»  le  atrauesaua  con  la  jara, 
que  siempre,  quando  llegaua  la  tenia  aperceuída,  y  en  cayendo 
le  echaua  al  rrio,  y  si  el  yndio  se  nombraua  de  otra  parte  le  de- 
jaua  pasar;  desta  manera  pasó  casi  toda  la  noche,  hasta  tanto 
que  no  le  quedó  jara  que  no  la  emplease,  y  visto  que  le  sobraoa 
tiempo  é  yndios,  se  rremitió  á  la  espada,  hasta  que  la  ensangren- 
tó bien;  y  pareciéndole  que  venia  el  dia,  arrojó  la  vallesta  al  rrio, 
y  subiendo  en  su  cauallo  caminó  para  el  Pirü.  Quando  otro  dia  se 
hecho  de  ber  el  castigo,  se  dio  noticia  al  Presidente,  y  primero 
que  se  hizo  la  pezquisa  y  se  dio  en  la  quenta  que  pudo  ser  el  sed- 
dado,  ya  Uebaua  dos  dias  de  ventaja,  que  en  ellos  fué  bastante 
tiempo  para  salir  del  reyno  sin  que  le  dieran  alcanzo,  y  más  el 
que  dejaua  hecho  semejante  estrago  que  de  dia  y  de  noche  so 
dormiría;  él  se  escapó  y  el  pueblo  quedó  muy  lastimado  y  todo 
el  reyno  muy  espantado  del  casso,  cosa  guél  y  el  Presidente  pa- 
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diera  yien  estorbarlo  con  castigar  á  los  yndios  por  semejante 
atrevimiento  y  desvergüenza,  que  en  aquestas  tierras  lo  es  más 
que  en  España  labradores  maltratar  á  vn  señor  de  vassallos  v 
de  título,  y  al  español  detenello  algunos  dias  preso,  quanto  se  le 
pasara  la  cólera,  en  demostración  de  castigo,  sin  darle  otra  pena. 
CJon  esto  el  soldado,  visto  el  castigo  de  los  yndios,  evitara  qual- 
quier  mal  pensamiento  que  tuviera  y  atajárase  al  principio  con 
castigo  y  prudencia  tanto  daño  como  sub^edió,  que,  como  dize 
Libio  ^,  tde  no  castigar  á  su  tiempo  lo  que  conviene,  se  siguen 
muchos  daños  y  males,»  como  subgedió  en  los  alzamientos  que 
por  ser  fribolos  los  castigos  ó  sus  principios  vienen  después  á  ser 
mayores;  y  si  se  siguiera  el  parecer  del  Obispo  no  vbiera  quedado 
español  bibo  en  todas  las  Indias ,  assí  por  su  mucha  piedad  como 
por  la  mala  naturaleza  del  yndio,  como  lo  tenemos  por  exemplo 
de  muchas  prouincias  que  oy  están  alzadas  y  más  caribes  quel 
primer  dia,  y  esto  por  discuydo  y  falta  de  castigo  en  tiempo, 
como  lo  vemos  en  la  prouincia  de  los  fijaos,  á  donde  se  an  des- 
truydo  y  asolado  tantos  pueblos  de  españoles,  con  tantos  daños  y 
crueldades  que  an  cometido;  y  si  el  Obispo  fuera  vibo,  holgara 
mucho  preguntalle  la  pena  que  merezían  yndios  que  an  consu- 
mido de  todo  punto  tantas  Qiudades  de  españoles  que  al  rrededor 
tenian,  cassi  sin  escapar  criatura  en  todas  ellas,  quemadas  y  pro- 
fanadas las  yglesias,  comidos  los  sacerdotes  sin  perdonar  cien  mili 
yndios  sus  naturales  que  tenia  el  valle  de  Neyba,  y  juntamente 
pedirle  que  fuera  juez  de  los  yndios  ,  pues  lo  fué  de  los  conquis- 
tadores, sin  querer  aduertir  á  su  descargo  que  el  juez  no  a  de  sen- 
tenciar ni  determinar  la  justicia  sin  oyr  primero  ambas  partes, 
y  estoy  cierto  que  oyéndolas  hallará  á  los  yndios  tan  crueles  y 
carniceros,  mucho  más  de  lo  que  yo  digo.  Y  no  son  quentos  de 
Amadis,  que  son  y  pasan  de  cien  mili  arriba  la  quenta  de  los  que 
an  muerto  y  pessado  en  su  carnezería ,  que  tienen  pübhca  como 
nosotros  la  de  cameros  y  vacas,  que  quien  entra  por  aquel  valle 
de  sesenta  leguas  de  longitud  y  considera  tan  apassible  tierra,  tan 
llena  de  ganado  vacuno  sin  tener  dueño  por  hauer  perecido  todos, 
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como  dicho  es ,  y  considera  tanto 
pañoles  como  de  yndios,  pobladoi 
rales  de  oro  y  plata ,  tan  grasa  y 
ca^a  y  pesca  de  los  rrios,  y  aora 
discurso  y  entendimiento ,  no  es  ] 
de*seando  la  ocassion  para  ofreger 
destruysion  y  asolamiento.  T  assí 
guerra  y  castigos  que  se  ban  sigí 
nos  le  den  de  puñaladas  y  le  dejei 
al  otro  le  ahorquen  y  enpalen ,  qu 
esajera  y  pondera  más  el  Obispo; 
yo  pienso  y  tengo  por  cierto,  que 
que  tiene  la  española,  porque  mer 
gurosRs  ynvenciones  de  muertes ; 
gente  acauara  más  presto  el  allana 
cia,  por  quanto  es  llaga  afistolada, 
fuertes,  más  se  ba  encaugerando; 
regalado,  que  esto  sólo  es  bueno  j 
que  como  digo  lo  uno,  diré  lo  otro 
quistas  nuebas  como  fué  en  las  pn 
poblé  la  Qiudad  de  Cimancas,  ayud 
ponay  que  con  su  gente  me  salió  á 
enderezó  en  todo.  Con  estos  tales  es 
buenas  obras,  y  con  los  que  se  cor 
buena  obra  es  vna  virtud  liberal  d 
daba  la  paz  y  obediencia  á  su  maj 
gelioy  vauptismo,  y  después  se  a 
avia  rrayo  que  tnás  presto  fuese  en 
hallase  con  poca  gente,  por  tener 
de  la  condición  del  cocodrillo  ó  ca^ 
que  es  terrible  perseguidor  de  los 
cobarde  para  los  que  con  atrevii 
con  tal  presteza  la  tierra  se  sos 
yndio  libre;  que  el  hombre,  si  es 
puedo  decir  y  afirmar,  como  so 
todas  mis  jornadas  no  e  tenido  mal 
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favor  diuino,  la  presteza  en  el  castigo  y  guerra  y  el  buen  trato  en 
la  paz ,  y  lo  mismo  pienso  hazen  todos  los  caudillos,  que  el  ánima 
es  YD  Dios  por  huésped  del  cuerpo  humano,  y  esto  se  entiende  en 
todo  chrístiano,  por  cuyo  rrespecto  son  perdonados  muchas  vezes 
en  sus  alzamientos  por  ber  si  se  enmiendan;  pero  como  gente 
yngrata  no  rreconozen  esta  clemencia,  y  puédese  dezir  bien  que 
es  yngrato  el  que  después  del  perdón  peca,  y  en  estos  castigos  con 
ser  tan  justificados  el  hacerlos  en  ellos  sus  administradores  y  en- 
comenderos, los  defienden  todo  quanto  es  posible,  y  esto  se  puede 
bien  creer,  porque  quantos  más  yndios  murie/en  en  el  castigo, 
tanto  menos  tema  de  hacienda;  y  a  contecido  librailos  el  enco- 
mendero vna ,  dos  y  tres  rezes  de  la  muerte,  y  ellos  propios,  en 
agradecimiento/ dársela  á  el  encomendero.  Entra  aquí  vienlo  que 
dize  el  Obispo  que  los  yndios  nunca  hicieron  mal  sin  primero  fia- 
uerle  rrezeuido:  quisiera  yo  sauer  si  esta  rretribucion  es  justa, 
que  al  amo  que  le  dio  la  vida  tantas  vezes  darle  por  ello  la  muerte. 
Yo  alio  por  mi  quenta  que  en  la  m¿3  perbersa  nación  del  mundo  y 
más  cruel  se  halla  nobleza  para  salbar  al  cautibo  de  quien  se  a  rre- 
zeuido vn  notable  veneficio,  y  en  ésta  hasta  oy  se  a  uisto  ni  pienso 
se  berá  en  ningún  tiempo,  y  en  esto  tenemos  graiides  exemplos;  y 
no  por  cansar  al  lector,  beamos  lo  que  subgedió  en  la  prouincia  de 
Santa  Marta,  qué  mal  hizieron  á  los  yndios  dos  santos  frayles,  lla- 
mados fray  Pedro  Montano  y  fray  Francisco  de  Solis ,  de  Ja  or- 
den del  Señor  San  Agustín.  Inflamados  del  Espíritu  Sancto  se  en- 
traron á  pedricar  entre  ellos  de  su  avtoridad  el  Santo  Evangelio 
por  las  yglesias  que  tenian  como  á  christianos  que  ya  eran,  y  al 
cauo  de  algunos  dias,  estando  actualmente  pedricando,  los  fle- 
charon y  martirizaron  hasta  que  dieron  á  Dios  las  almas.  Tan- 
bien  fué  esta  buena  rretribucion  en  esta  gente;  no  se  halla  menos 
agradecimiento  que  éste  ni  jamás  rreconozió  obíigazion,  y  desta 
so  naturaleza  diré  que  si  se  alquilan  con  intervenzion  de  justi- 
cia, con  su  salario  justo  por  mano  de  terzero  ó  de  su  propia  vo* 
1  untad,  y  para  cumplir  el  tiempo  y  coger  su  dinero  le  falta  sólo 
vn  dia  de-seruicio  y  en  éste  se  puede  huir,  ó  le  da  en  la  caneca 
el  hacerlo,  se  huye  y  pierde  su  salario  y  va  muy  contento  y  go- 
.  coso  ante  sus  amigos  y  parientes  de  que  dejó  de  «umplir  aquel  dia, 
Tomo  I!.  33 
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y  muchas  vezes,  uo  aólo  pierden  de  su  bolantad  el  salarlo,  pero 
árn  las  mantas  con  que  se  cubren,  dejándolas  por  no  poder  cója- 
las, por  cuia  condición  necesario  es  tenerles  prendas  tomadas.  Al 
fin  no  pierden  tiempo  si  le  rreconozen,  aunque  sea  en  su  daño  por 
qualquier  modo  y  camino  que  sea,  como  sugerida  por  el  demonio 
de  quienes  no  se  puede  esperar  cosa  buena;  y  á  todo  deue  aduertír 
todo  conquistador,  y  juntamente  que  quando  se  determinare  á 
hazer  alguna  conquista  á  que  a  de  cumplir  primero  con  el  ser^ 
uicio  de  Dios ,  lo  segundo  con  el  del  rey,  lo  tercero  con  el  suyo, 
porque  a  de  entrar  con  ánimo  de  perpetuarse  en  la  tierra,  fundan- 
do haciendas,  que  de  otra  manera  no  tendrá  buen  subcesao,  que 
perpetuándose  en  ella  a  menester  conserbar  al  yndio,  porque  fri- 
tándole le  faltará  de  todo  punto  el  buen  fin  y  blanco  que  le  obli- 
gó á  hazer  la  conquista,  conaarvando  juntamente  los  conquista- 
dores ,  porque  es  el  berdadero  esMbo  sobre  que  a  de  fundar  se 
edificio,  sin  apasionarse  ni  hacerse  parcial,  disimulando  qualquier 
emulación  y  hazerse  desentendido  de  toda  mala  querencia;  pues 
sanemos  que  siempre  la  administración  de  qualquiera  r^tibUca 
trae  consigo  Qiertas  enemistades  y  odios,  que  esto  las  más  betes 
ha^en  al  caudillo  desanparar  la  población,  con  que  se  lo  echaa 
todoá  perder:  verdad  es  que  también  le  mete  espuelas  aquel 
deseo  de  boluer  á  su  patria  á  contemplar  aquellas  pissadaa  qoe 
dauan  quando  niños  y  el  amor  de  la  parentela,  y  con  ánimo  de 
mostrarse  engrandecido,  cossa  que  si  uien  se  considera  el  (tatú 
que  dello  se  saca,  hallarían  que  es  vien  poco,  y  los  rriesgos  y 
daños  muchos,  y  aunque  pareze  fuera  de  nuestro  yntento  y  de 
propósito,  no  lo  es ,  pues  lo  traygo  á  fin  de  persuadir  á  todo  esft- 
quistador  y  poblador  que  no  desanpare  lo  poblado  por  las  nraio- 
nes  rrezeuidas ,  porque  en  desanparando  el  caudillo  su  pobla^lsD, 
es  cierto  se  viene  á  despoblar  y  perder  la  tierra  que  tanto  tn»|0 
y  rriesgo  le  costó;  y  esto  emos  visto  aver  sub^edido  muchas  y  di- 
uersas  vezes,  y  el  fruto  que  se  saca,  como  dicho  es»  en  desMipt* 
rar  el  pueblo  por  boluer  á  dar  vna  pavonada  á  la  patria,  es  nía- 
guno,  que  siendo  noble  en  su  patria  tanvien  lo  será  en  las  Indiai» 
y  si  no  lo  fuere,  mejor  lo  desimulará  en  ellas  que  en  la  páMSii 
más  que  allá  adquieren  nobleza  por  los  privilegios  concedidos  m 
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ra^de  las  conquistas.  Créanme,  stores  conquistadores,  y 
esténse  quedos  y  conserben  lo  que  Dios  les  vbiere  dado  y  go§en 
de  tan  buenos  temples  de  tierra,  de  tanta  abundancia  de  mante- 
nimientos y  de  tanta  rriqueza,  que  con  verdad  podemos  decir, 
qne  el  que  rreside  en  Indias  está  seguro  de  tres  cosas,  que  es: 
hambre,  pobreza  y  pestilencia,  que  España  ni  otra  ninguna  parte 
en  el  mundo  no  lo  asegura,  y  escusen  tanto  rrigor  de  mar  y  la 
mala  querencia  y  mal  nombre  que  en  España  cobra  cada  yno  con 
su  benida;  porque  si  vino  rrico,  no  hay  hermano,  sobrino  y  pa- 
rientes ,  y  todos  sus  amigos  y  criados  antiguos ,  propios ,  suyos  v 
dellos,  huéspedas  y  criadas,  ministros  de  justicia,  en  cualquier 
caso  que  se  le  ofrezca  de  importancia,  que  no  lo  sea,  que  no 
quiera  y  pretenda  participar  y  que  rreparta  con  él  lo  que  trae,  y 
8i  es  mucho  y  acierta  á  ser  generosso,  serán  tantas  las  sacaliñas, 
que  quando  cayere  en  la  cuenta  se  hallará  pobre,  y  rrepartido 
entre  muchos^  ni  á  ellos  ni  á  él  puede  luQir,  pues  aseguróle  que 
quando  esto  le  aya  subcedido  y  ubiere  menester  socorro  dellos, 
que  no  lo  hallará  y  quedará  pobre  y  mal  quisto,  porque  siempre 
quedan  pelosos  sobre  que  dio  más  á  Pedro  que  á  Juan ;  y  lo  peor 
es  que  ora  aya  quedado  pobre,  ora  lo  aya  benido  de  las  Indias, 
por  desgracias  que  le  ayan  subcedido,  no  le  quieren  creer  ni  se 
pueden  persuadir  á  ello,  porque  tienen  por  cierto  que  es  todo  oro 
lo  que  pisan,  y  quantos  juramentos  hiziere  y  muestras  diere  de 
pobrera,  tantas  vezes  dirán  que  son  vnos  mezquinos  y  miserables 
los  yndianos;  y  este  es  vn  lenguaje  tan  general,  que  no  ay  en 
toda  España  hombre  ni  muger  que  no  lo  diga,  sin  consideración 
que  el  pobre  yndiano  a  passado  seis  mili  leguas  de  agua  con  el 
credo  en  la  boca  á  la  yda  y  venida,  y  que  lo  poco  ó  mucho  que  trae 
le  cuesta,  después  de  vn  millón  de  rriesgos,  peligros  y  trauajos, 
vn  millón  de  gotas  de  sangre  bertidas,  assi  por  heridas  como  por 
sudor,  y  que  será  justo  se  sustente  y  trate  onrradamente  para 
conseguir  sus  pretensiones,  si  las  tiene,  ó  para  biuir  en  su  patria. 
To  e  conocido  muchos  venidos  de  las  Indias  en  la  corte,  y  des- 
pués de  repartido  lo  que  trajeron ,  morir  miserablemente  y  enter- 
rallos  de  limosna,  que  nunca  á  este  tiempo  se  hallan  parientes 
que  tomen  á  su  cargo  el  entierro;  pues  querer  dezir  que  murie- 
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ron  de  ahitos  de  los  rregalos  que  les  proveyan,  yo  no  lo  osaré  á 
dezir,  de  suerte  que  los  vienes  de  los  y ndianos  me  pareze  que  están 
en  las  parentelas  de  España  conflacados. 

Para  exemplo  de  todo  lo  rreferido  diré  lo  que  me  contó  vn 
cayallero  aragonés,  amigo  mió,  que  subcedió  en  su  presencia  á 
vn  hidalgo  dd  propio  reyno,  natural  de  la  villa  de  Epila,  que 
hauiendo  passado  á  las  ludías  y  auiéndole  dado  Dios  buena  for- 
tuna de  rriqueza,  bolbló  en  su  tierra  pausados  doze  años,  el  qual 
d!ó  en  vn  pensamiento  estraño  de  entrar  en  su  pueblo  á  pié  noto 
y  destrozado,  fingiéndose  del  pobre ,  el  qual  debajo  de  vn  abito 
miserable  llenaba  gran  rriqueza  en  oro  y  plata  y  piedras  de  esti- 
ma ,  diamantes  y  otras  xie  gran  valor,  y  acasso  con  vna  enferme- 
dad que  rrepresentaua  bien  la  nezesidad  para  probar  los  suyos,  y 
enderezándose  á  casa  de  vn  hermano  mayor,  llegó  á  su  puerta, 
y  declarando  quién  era  á  vna  criada,  le  pidió  dijese  á  su  herma- 
no questaba  allí ,  la  qual ,  dando  cuenta  á  su  amo,  que  á  la  sa^ 
estaña  en  cassa,  del  traje  que  traya  y  color;  él  que  desde  vna 
ventana  le  vio  á  hurta-cordel,  la  mandó  dijese  que  no  estaña  en 
cassa  y  que  se  fuese  con  Díoh,  que  ño  le  conocían  ni  sabia  quién 
era:  con  esta  respuesta  passó  á  cassa  de  otro  segundo,  y  tanvien 
fué  desconocido;  y  tiniendo  vn  tio,  acordó  de  yr  allá,  el  qual, 
como  quiera  que  sea,  le  rrezibió  con  los  bracos  abiertos,  mirán- 
dole la  cavega  si  traya  orejas,  y  como  se  las  bió,  le'dijo  que  fuese 
muy  bien  benido  que  como  trajese  orejas,  en  su  cassa  no  le  falta- 
ría vn  pedazo  de  pan  mientras  él  viviesse.  Agradósse  tanto  d^to 
el  yndiano,  que  le  dijo:  «Dios  quiere  que  mi  fortuna  pea  bucstra; 
pues  mis  hermanos  no  supieron  gocar  della;  yo  traygo  jMura  todos, 
y  vengo  tal,  que  si  Dios  no  vsa  de  milagro,  viviré  muy  poco.» 
Y  assi  fué ,  que  avnquel  t^o  lo  regaló  con  estremo,  él  ^urió  dentro 
de  pocos  días ,  dejándole  por  heredero,  el  qual  gozó  de  la  fiartida 
i^rferida  por  la  buena  acojida  que  l^zo.  Los  hermanos  quedaron 
desta  su  desdicha  lan  arrepentidos  y  con  tanto  dolor^  que  no  lo' 
puedo  ponderar,  á  quienes  por  su  omrano  los  nombr6;*y  ú  arre- 
pentimiento- no  fué  por  auep  faltado  óti  ía  virtud  y  hermandad, 
sino  por  hauer  herrado  tan  Wiifli  fprtuna.de  ynteres.  Gassofué 
que  obliga  á  abrir  los  ojos.^  escarmentar  én  <éiue^  aj^,  que^ 
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de  discretos  el  bazerio:  al  fin,  son  sus  amigos  quanto  dura  el  di- 
nero, y  en  faltando  son  enemigos.  Tendría  yo  por  muy  cuerdo  al 
que  teniendo  persona  nezesitada  de  obligazion,  padre  ó  madre  & 
hermanos,  los  socorra  con  lo  que  pudiere  onrradamente  conforme 
á  su  calidad  y  pusivilidad;  y  de  los  demás  hermanos  y  parientes, 
si  gustare  de  faTore^er  algunos,  envié  por  ellos  y  allá  los  fauo- 
resca,  cumpliendo  con  la  obligación  en  casso  que  pueda;  y  el  que 
todauia  viniere  á  Bspaña  sin  poder  escusarlo,  venga  rrico  y  no 
poco  para  cumplir  con  todos,  porque  donde  nó,  más  le  baldria  no 
yntentarlo,  porque  á  los  corazones  generosos  afrenta  y  lástima  le 
será  yr  á  ber  cosas  que  no  puedan  remediar. 
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APÉNDICE  XXUl. 


OBJECIONES  Y  RESPUESTAS  RELATIVAS  AL  DEMOCRATES  ALTER. 
Biblioteca  Nacional.— Ms.—<i.— 98.— Fol.  .809. 

Summa  qucestionis  ai  bellum  barbaricum,  sive  indicum  pertinetUis, 

quam  latiu$  persequitur  Genesius  Sq>úlveda  in  libro,  quera  de 

jmüs  belli  causis  conscrípsit  m  qua  omnes  ol)jedione$  Sdmanticce, 

et  campluti  factm  propünuntur,  et  solvuntur, 

Quseritur  utrum  barbari,  quos  indos  vocamus ,  Chrístianorum 
Hispanorum  imperio  jure  subjiciantar,  ut  barbaris  moribus,  et 
cultu  idoloram,  ac  impiis  ritibus  sublatís,  ad  accipiendam  chris- 
tianam  religioBem  ipsorum  animi  prsBparentur.  Qui  negant,  bis 
ratioQíbus  ducuntur.  Primam  ita  disserant,  bellum,  quo  istí  bar- 
barí  iu  chrístianorum  ditionem  redlguntur,  non  est  justum,  non 
igitur  jure  debellantur,  antecedens  probatur,  justa  bella  definiri 
solent  (utinquit  August.)  23,  q.  2,  c.  dominus,  quse  ulcíscuntur 
injurias,  isti  autem  barbari  nulla  injuria  Christianos  affecerunt, 
non  igitur  jure  bis  bellum  infertur. 

Secundo,  bellum,  quod  ad  tradendam  religionem  pertinet, 
non  potest  esse  justum,  religionis  igitur  prsBtextu  bellum  barba- 
ria juste  inferri  non  potest,  antecedens  probatur,  ad  fidem  nemi- 
nem  esse  cogendum,  testis  est  Augt.  ^  in  epístola  ad  Petilianum, 
habetur  23,  q.  5,  ad  fidem,  et  Concilii  Toletani  4,  decretum  est, 
ad  credendum  nemini  esse  vim  faciendam,  de  quo  est  in  c.  de  Ju- 
deis  dist  45,  et  c,  majores  de  bapt.  et  ejus  efTectu.  ídem  testatur 
Gregorius  in  epístola  ad  Pascasium,  de  qua  est  in  eadem  dist.  c. 
qui  sincera. 


1    Lib.  2.  Advcrsus  Hieras  Peiüiani. 
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Tertio,  hoc  bellum  flt  contra  Christi,  et  apostoloruta  exetn- 
plum,  qui  persuasionibus  tantum.  nuUa  omnino  vi  adhibita,  reli- 
gionem  tradíderunt ,  non  igitur  juste  infertur,  cumx)ixmi3  Christi 
actío  debeat  esse  nostra  instructio,  Auctore  Paalo  Rom.  15. 

Quarto,  finís  huic  bello  propositas,  s.  barbarorom  conversio 
ad  fldem,  alia  ratione,  et  sine  armis  commodius  obtineri  posset.  a. 
per  evangelii  prsBdicationem,  missis  Apostolis,  sea  prsedicatorlbas, 
ut  in  primitiva  ecclesia  factum  est,  non  igitur  est  bellum  inferen- 
dum.  Kam  bellum,  ut  testatur  August.  23,  q.  2.  c.  noli  necesai- 
tatis  esse  debet,  id  est  cum  nulla  alia  ratione  belli  fínem,  x)acemque 
consequi  datur. 

Quinto ,  nuil!  genti  bellum  est  inferendum,  nisi  antecedente 
monitione,  et  cognita  pertinacia,  nam  obtemperantibus  injus- 
tíssime  vis  adhibetur.  Quanvis  igitur  idolorum  cultum  deponete, 
et  pr»dicatores  admittere  nolentibus,  jure  posset  bellum  inferri, 
prius  tan  ut  hoec  facerent  essent  admonendi,  ut  non  aliter,  qoam 
spreta  admonitione  pertinacibus  bellum  inferretur.  Hoc  aatem 
numquam  factum  est  ab  hispanis  in  hoc  bello,  numquam  igitur 
juste  hoc  bellum  intulerunt. 

Sexto,  fieri  non  potest,  aut  certe  difficillimum  est,  ut  bdluxn 
hoc  sine  pecatis,  multisque  malis  geratur,  ut  res  ipsa  docuit, 
numquam  enim  gestum  est,  sine  Injuria,  et  maleficio,  magnisque 
in  commodis ,  et  jacturis  barbarorum,  non  est  igitur  gereodam, 
ne  spe  quidem  boni  quamlibet  magni,  quod  eventurum  esse 
Tideatur,  non  enim  facienda  mala  sunt ,  ut  eveniant  bona.  Auctore 
Paulo  adHom.  3. 

Séptimo,  non  pertinet  ad  Papam,  de  paganis  quibus  moribos» 
aut  legibus  utantur,  inquirere  Auctore  Paulo  qui  ad  cor,  6.  quid 
inquit,  ad  me  pertinent,  de  lis  qui  foris  sunt  judic«ré,  noo  igiloT 
eos  potest  propter  idolorum  cultum  bello  lacessere. 

Contra  hsec  faciunt  Sanctorum  Patrum  apertissima  testimonia, 
et  ecclesisB  decreta,  factum,  atque  declaratio. 

Respondetur,  óptimo  jure  isti  barbari  a  christianis  inditíoneoí 
rediguntur.  Primum  quía  sunt,  aut  erantcerte  antequam  in  dols- 
tlanorum  ditionem  venirent,  oomes  moribus,  plerique  etiam 
natura  barbari  sine  llteris ,  sine  prudentia,  et  multis  barbands 
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vitíis  contaminati,  ut  teatatnr  historia  generalis  de  ipsis  scripta, 
et  auctoritate  indicii  consilii  probata,  lib.  3,  c.  6,  barbari  enim,  ut 
ait  Tbiom,  Polit,  1.^  lecti.  1/,  simpliciter  nominantur,  qui  ratione 
defficiunt,  vel  propter  regionem  ccbIí,  «x  qua  hebetes  magna  ex 
parte  iuTeniantur,  vel  propter  aliquam  malam  conguetudinem, 
qna  homines  ñunt  quasi  brutales.  Hujusmodi  autem  gentes  jure 
natursB  debent  humanioribus,  prudentioribus,  et  preestantioribus 
parere,  ut  meliorlbus  moribus,  et  institutis  gubernentur,  sed  si 
admoniti  imperiun  recusent,  posunt  armis  cogí,  et  id  bellum  erit 
justumjure  natur®,  utAuctor  est  Aristot.  1.*  Polit.  c.  3,  etS 
et  Tho.  ibídem,  quo  factum  est»  ut  imperium  Romanorum  In  alias 
gentes  fuerít  justum,  et  volúntate  Dei  qusesitum,  ut  testatur 
August.  lib.  5,  de  civitate  Dei.  c.  12,  et  deinde  Romanis  iuquit 
concessit  Deus  máximum,  et  illustrissimum  imperium  ad  doman- 
dum  gravia  mala  multarum  g^ntium,  qui  Romani  propter  glo- 
riam  multa  vitia  comprimobant,  et  virtutes  colebant,  ergoeadem, 
potioreque  ratione  Hispani  possunt  indos  in  suam  ditionem  redi- 
gere.  Hoc  idera  asserit  S.  Tohmas  de  reg.  Prim.  lib.  3,  c.  4,  et 
deinde  allegans  Augustinum. 

Secundo,  isti  barbari  implicati  erant  grayissimis  peccatis  contra 
legem  naturee,  cujus  ignoratio  nemini  suffragatur,  propter  quce 
Deus  delevit  gentes  peccatrices,  quse  terram  promisionis  incolé- 
bant,  cuncti  enim  idolorum  cultores  erant,  et  plserique  omnes 
inmolabant  victimas  humanas.  Namquod  deus  non  occülto  judi- 
tío,  sed  propter  hujusmodi  idololatriam  deleverir  eas  gentes,  tes- 
tatur scriptura  divina,  non  obscuris,  sed  verbis  apertissimis,  sie 
enim  scriptum  est  in  deut.  c.  9.  ne  dicas  cum  deleverit  eos  do- 
minus  tu  US  in  conspectu  tuo,  propter  justitiam  meam  introduxit 
rae  Deus,  ut  possiderem  terram  hanc,  cum  propter  impietates 
suas  istsB  deletsB  sin  nationes,  et.  c.  12.  omnes  abominationes, 
quas  aversatur  dominus  fecerunt  düs  suis  ofTerentes  filies,  et 
filias ,  et  comburentes  igni,  et.  c.  18,  explicans  scriptura  impie- 
tates propter  quas  delsBtsB  sunt  gentes,  sic  ait.  Quando  ingressus 
fueris  terram,  quam  dominus  deus  tuus  dabit  tibi,  cave  ne  imitari 
velis  abominationes  illarum  gentium,  nec  inveniatur  in  te ,  qui 
lustret  filium  suum  aut  filiam  ducens  per  ignem,  aut  qui  ariolos 
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seíscitetur,  et  observet  aomnia,  atque  auguria,  nec  Bit  maléfi- 
cos, nec  incantantor,  nec  qui  Pythozíes ccmaulat,  neo  divinii8,el 
qasBrat  a  mortois  Teritatem,  omnia  enim  h»c  abonüaatar  domínoi, 
et  propter  istias  modi  scelera  delebit  eos  in  introita  tcu),  quiboi 
testimooüs  aperte  declaratur,  has  gentes  propter  idoloram  cultnm 
foisse  ddetas ,  omnia  enim  peccata ,  quce  hic  mem<»Bntiir  Theolo- 
goram  consensa  ad  idoloram  cultam,  aat  impiam  saperstitícoem 
referantar  Ídem  prope  traditam  est  levit.  18.  et  20  et  ps.  105.  Vatm 
ob  eadem  peccata  popalam  israeliticom  magna  ex  parte  foteo 
deletum,  et  in  servitutem,  et  captivitatem  abstractam,  testatom 
est  eodem  psalmo  commixti  sunt^  inqoit,  inter  gentes  et  dMi- 
cerunt  opera  eorum,  immolavarant  filies  saos,  €t  filias  soas  de-' 
moniis,  et  iratas  est  farore  dominas  in  popalam  saom ,  et  tra- 
didit  eos  in  manos  gentiun.  Adjovat  quod  est  sapieotúe  12 
et  exod.  32.  Qoibos  rebos  declaratur  eis  peccatis  lex  natone  tíkh 
lari,  com  ob  eadem  otriqoe  fideles,  et  infideles  poniti  faedni 
Qaare  cisdem  de  rebos  memorans  Cyprianos  in  exhortatíone  aá 
martirio  m  addit,  qood  si  ante  adventom  Christi  circa  deum  cokD- 
dom,  et  idola  spernenda,  heec  prsecepta  serrata  sant,  qnanto 
magis  post  adyentom  Christi  servanda,  qose  rerba  habaitur.  23. 
qoestio  5.  c.  si  aodieris,  coi  plañe  astipolator  Amb.»  nt  esi  23. 
questío  5,  c.  remittontor.  His  testimonüs  com  idoloram  cottos 
modo  per  se^  modo  accedentiboshomanarom  victimaram  sacsrifieüy 
caosa  josti  belli,  ac  intemicionis  foisse  memoretor,  aperte  dectar 
rator  ídololatria  per  se  satis  magnam ,  et  jostam  caasam  pnefaaie 
ñdelibus  ad  bellom  idolatrís  inferendom,  ot  Nicolás  Lyrse  uaasm 
est  nomer.  c.  31,  illod  prsecipoe  ex  deut.  12.  citanti,  sobvectito 
omnia  loca,  in  qoibos  gentes,  qoas  possessori  estás,  coloeranl 
déos  saos.  Qood  etíam  Divi  Thomse  doctrina ,  et  testimonio 
probator,  qoi  com  2/  2.^  q.  10.  ar.  8.  sccripsisset,  infideles] 
bello  abfidelibos  compelli,  non  ot  credant,  sed  ot  ñái 
impediant  blasphemiis,  vel  malis  persoasionibos,  aat  persecoBo* 
nibos,  post  hsdc  q.  94,  ar.  3,  idololatria  magnam  blaspbemin 
contineri,  et  fldem  opere  impognaritestatar.  Quamdoctriiiamso^ 
cotos  Lyra,  qoo  loco  diximos,  ana,  inqoit,  joati  belli  (^usa  esl 
contra  terram,  in  qoa  Deas  per  idololatriam  blasphemator. 
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Itaqae  Augost.  itx  epístola  50,  quse  eat  Bonif.  doceus  píos 
Reges  serviré  deo  idoloram  cultom  oppugQando,  sic  (inquit)  Eze- 
chías  serrivit  domino  lucos ,  et  templa  idoloram,  et  excelsa,  quse 
coatra  prcBceptum  del  faerant  constructa,  deatraendo  4.  Beg.  18. 
et  losias  eadem  faciendo  4.''  R^um  23.  sicut  Box  niníTltarum  ad 
placandom  dominum  universam  civitatem  compeliendo  Jo.  3, 
sicat  serTivit  Darius  idolum  frangendam  in  potostate  Danieli 
dando.  Daniel.  14,  sicat  serrivit  Nabnchodonosor  et  ceteris.  Nam 
qaod  Caietanus  infideles  negat  jare  posse  áChristianis  ob  infideli- 
tatem  debellari,  intellígendum  est  ob  solam  infidelitatem  puniendi 
gratia  non  autem  si  fuerint  simal  idolorum  caltores,  aut  alia  ra- 
tiope  non  seryent  legem  nataree,  qui  si  aliter  sentiret,  non  esset 
audiendus ,  atqae  eo  magís  qaod  in  conñrmatione  SU83  sententiie 
bis  ibidem  lapsus  est,  qaod  stropha  utitur  h&sretícorum  de  christi 
exemplo,  qui  neminem  coegit,  ab  Augt.  mnltis  ínlocis  confutata, 
et  quod  de  cansa  delendi  gentes  peccatrices  contraria  tradit,  ut 
docuimos,  scriptnrsB  sacr». 

ítem,  alia  ratione  probatur  concessumesse christíanis  bello 
perseqni  idolorum  cultores  auctoritate  publica,  et  Pontificia, 
Christo  enim  secundum  bumanitatem  data  est  omnis  potestas  in 
ccelo,  et  in  térra,  ut  est  Mat.  ult/  Hanc  autefei  potestatem  Ghris- 
tus  Petoo  Ticario  suo,  et  successoribus  communicavit ,  ut  docet 
Thom.,  de  regim.  Prin,  lib.  3,  c.  10  et  12,  quse  potestas  proprie 
trersatur  in  üs,  qu»  pertinent  ad  salutem  animse,  et  bonis  spiri- 
tualibus,  licetatemporalibus,  quatemus  ordinantur  ad  spiritalia 
non  excludatur,  ut  est  in  eodem  lib.  c.  13.  Habet  igitur  Papa 
potestatem  ubique  gentium ,  non  solum  ad  prsedicandum  evan- 
gelium,  sed  etiam  ut  gentes,  si  facultas  adsit,  cogat  legem  natu- 
ra, cui  omnes  homines  snbjecti  sunt,  servare,  ut  Inocent.  et 
Ostíen.  gravíssimi  auctores  tradiderunt  in  cap.  quod  super 
his.  de  voto,  quíbus  lan.  Andreas,  et  Panor.  sofragantur.  Nam 
Christus  qui  sic  prtfcepit  apostolis  Math.  ult.'  docete  omnes 
gentes,  qusecumque  mandavi  vobis.  ídem  natursB  leges,  qufe 
decálogo,  et  dilectione  proximicontinentur,  in  primis  servari  jos* 
sít.  Qui  autem  idolacolunt,  il  máxime  violant  legem  natursB.  lure 
igitur  idoloiatrsB  bello  possunt  a  christíanis  coerceri ,  ut  ípsorum 


Digitized  by  VjOOQIC 


o24 

imperio  subjecti ,  ex  lege  natur»  Tívere  cogantur ,  ne  ye  p^  ido- 
lorum  cultum  ab  ipsis  Deus  blaspliemetur,  et  offendatur.  Legea 
autem  natursB  ab  idolorum  coltoñbas  minime  servari  dubíteri 
non  poterit,  si  legem  natarse  ab  aliqua  gente  bou  seryarl,  qoiá 
sit  intelligatur,  quamqae  enim  omnia  peceata  mortalia  aint  contn 
legem  natorae»  ut  esse  docet  Aug.  contra  Faust  lib.  22,  non  tam 
8iqaa  in  gente  peceata  mortalia  patrantur,  protinns  hi  dicendí 
sont  legem  naturse  non  servare,  ut  lunioresquidam  Theologiftlio 
putarunt,  nam  eo  quidem  modo  nosquam  gentfum  lex  natam 
servaretur.  Causa  enim  publica  publicis  moríbus,  et  InstitetíB 
dijudicanda  est,  ut  docet  Arístot.  pol.  3,  non  singulorom  reete 
aut  perperam  factis,  sed  ea  demum  gens  legem  natnrse  non  nr- 
vare  intelligenda  est,  apud  quam  peccatum  aliquod  mortak 
in  rebus  turpibus  non  habetur,  sed  publico  probatur,  ut  apud 
hos  barbaros  homicidium  innooentium,  qui  multis  in  regí<»iibitt 
immolabantur,  et  ubique  apud  eosdem  idolatría,  quod  est  poe- 
catorum  grayissimum.  Quibus  rationibus  plañe  intellig^tor, 
non  peculiari  Dei  volúntate ,  et  occulto  judicio,  sed  coBimiml 
lege  naturse,  propter  memorata  flagitia,  quse  pertinent  onaát 
ad  idolorum  cultum,  illas  gentes  fuisse  deletas.  Itaque  Us 
divinsD  historise  et^sacrorum  doctorum  testimonüs  cdBgttar. 
hos  barbaros  propter  suas  impietates »  si  jure  summo  ageodnm 
esset,  potuisse ,  et  vita,  et  terris  ac  bonis  ómnibus  mulctaii  al 
justam  punitionem,  quanto  igitur  magis  jure  possant  dbáh 
tianorum  imperio  subjici ,  non  ut  talia  patiantur  (nam  posM- 
sionibus  eos,  aut  libértate  privare  vetitum  est,  lege  Bcgm 
hispanorum)  sed  ut  christianorum  imperio  subjecti  a  talibis  fia- 
gitiis,  quibus  máxime  deus  offenditur,  abstinere  cogantor,  4 
meliorum  rerum  consuetudíne,  et  piorum  commertio  ad  veii  IM 
cultum,  et  religíonem  accipiendam  preparentur*  Huc  qiBOgai 
pertinet^  quod  est  Deut.  20,  si  quando,  inquit  accesseria  ad.«K 
pugnandam  civitatem  ofiferes  ei  primum  pacem,  si  recepeactt,^ 
aperuerit  tibi  portas,  cunctus  populus,  qui  in  ea  est  salvábttitf ,  it 
serviet  tibi  sub  tributo»  sin  autem^  etc.  Deinde  sic,  inquit,  htím 
cunctis  civitatibus,  quse  a  te  procul  valde  sunt,  1.  qu»  soal 
diverssB  religionis  ut  glossa  interlinearis  exponit,  quod  in  idokfift* 
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tras  máxime  convenit.  Itaque  ídolorom  cultores  dedigiuit,  quorum 
iniquitates  non  essent  completse,  nt  Amorrheorum,  nt  melioribus, 
et  píishominibus  parentes  ad  veri  Dei  cultum  ipsorum  yel  doc- 
trina, vel  exemplo  dirigerentur.  Tertío,  innocentes  homines,  ne 
indigna  morte  trucidentar,  servare  omnes  homines  jubentur  lege 
divina  et  naturali,  si  faceré  id  possint,  sine  magno  suo  incommo- 
do.  Cum  igitnr  i0ti  barbari  singulis  annis  multa  inocentium 
homínum  millia  ad  impias  demoniorum  arasmactarént,  constat 
enim  in  sola  nova  híspanla  singulis  annis,  amplius  viginti  millia 
inmolari  sólita,  idque  prohiberi  hac  una  ratione  posset,  si  probo- 
rum  et  a  talibus,  et  tam  in  mantbus  flagitiis  abhorrentium  homi- 
nrim,  quales  sunt  Hispani,  imperio  subjícerentur,  quis  dubitet  vel 
hac  una  ratione,  justlssime  barbaros  potuisse,  et  posse  a  chris* 
tianis  in  ditionem  redigi. 

Quarto,  homines  periculosissime  errantes,  et  ad  suam  certam 
pemiciem  contendentes ,  seu  ignorantes  id,  seu  scientes  faciant, 
revocare,  adque  etiam  invites  ad  salutem  retrabere,  juris  est 
divini  et  naturalis,  et  offlcium  quod  sibi  etiam  invitis  prs^stare 
omnes  homines  san»  mentís  vellent  (omnes  autem  homines  qui 
extra  christianam  relígionem  vagantur  seterna  morte  perire 
siquis  dubitat,  non  est  christianus).  Jure  igitur  isti  barbari  salu- 
tifl  susB  causa  ad  justitiam  compelluntur.  Hoc  autem  officíum 
dupliciter  prsestari  potest,  uno  per  doctrinam  tantum  et  exhorta- 
tionem,  altero  in  quadam  adhibita,  et  poenarum  metu,  non  ut 
credere  cogantur,  sed  ut  tollantur  impedimenta,  qusB  obesse  pos- 
sent  fidei  prsedicationi ,  et  propagationi.  Priore  modo  usus  est 
Christus  et  apostoli,  secundo  usa  est  ecclessia.  Postquam  Regum, 
et  Principum  Christianorum  potentía,  et  presidio  munita  «st,  et 
ntrumque  factum,  ut  docet  Augustinus  divino  et  evangélico 
prsecepto,  quod  convivii  similitudine  continetur  Lucss  14.  Nam, 
cum  primi  invitati  venire  noluerint ,  secundi  per  mónita,  et  doc- 
trinam fuerint  ad  epulas  divinas  introduQti.  Postremi  ut  intrent 
compelU  jubentur.  Qua  de  re  Augustinus,  epístola  ultima  et  habe-- 
tur^.  c.  displicet  23,  q.  4,  cum  ipsi  primorum  temporum  ratío  ab 
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herético  Donato  objiceretar,  non  attendis,  ínquit,  qaod  tone 
Beclesia  novo  germine  pullulabat  nondam  completa  faerat  ilfat 
prophetia,  adorabunt  eum  omnes  Reges  terrsB,  oxnnes  gentes  ger- 
vient  ei.  Qaod  utique  guanto  magis  impletur,  tanto  majore  Ecd&> 
sia  utitur  potestate,  ut  non  solum  invitet,  sed  etiam  cogat  ad 
bonum,  ad  cujas  conñrmationem  snbjicit  parabolam  evangelicam 
de  qaa  dixi.  Nam  quod  est  in  concilio  Teletano,  et  c.  miyorea  de 
baptismo  et  ejas  effecta,  neminem  ad  credendam  cogí  deberé, 
planam,  et  apertam  habet  intellectum,  neminem,  nec  vi,  antbeUo 
nec  nimis  compellendum  esse  ut  christianus  fíat,  baptismamque 
suscipiat  invitus.  Cujas  ratlo  est,  quoníam  ea  tís  esset  innatüis, 
nemo  enim  volúntate  quse  cogi  non  potest  repugnante,  poleet  efiSd 
fidelis.  Itaque  doctrina,  et  persuasionibus  utendum  est.  Caet»wn 
ut  quisque  deponat  omnia  impedimenta  ut  auperbiam,  lícentiain- 
que  peccandi,  qu»  obesse  possent  tradendse  doctrinse  nimis  et 
psenarum  metu  justissime  cogitar  Auctoribus  August.  Amb.  et 
Gregor.  nam  quod  est  in  Concilio  Toletano  ídem  August.  qni  yim 
probat  multo  ante  dixerat,  ad  fídem  inquit,  nemo  cogendos  e«t,  ut 
dicitis,  alloquitur  autem  hereticum  Petilianum  23,  q.  5,  adfldem, 
sed  vos  imperatoria  lege  non  benefacere  cogimini,  sed  malefacere 
prohibemini.  Nam  benefacei 
libera  volúntate.  Cum  aliqu 
admoneri  vos  credite,  ut  ce 
in  epístola  ad  Yincenti.  ut  1 
inquit  non  esse  considerand 
sit  illud  ad  quod  cogitar, 
quisquam  bonus  possit  ess 
pati,   vel  relinquit  impedí 
compellit  agnoscere  veritati 
quo  contendebat,  vel  quíei 
jam  teneat,  quod  nolebat. 
rat  Agust.  tamen  rationes  i 
Ídem  ipse  August.  docet  in 
contra  utrosquc  latis  memo 
a  Christo  vel  Apostolis,  pos 
potentila  et  legibus  impera! 
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tur  23,  q.  4,  c.  non  invenitnr,  in  qua  epístola  docet,  eisdem 
rationibus  jastam  esselegem  latam  adyersus  sacrifíciapaganoram 
etab  omnibas  christianis  laudatam,  qase  habetur  in  c.  de  paganis 
et  eorum  sacrificiis,  1.  1.'  ibi  enün  constituta  est  poena  capitalís, 
et  bonorum  pablicatio,  siquis  amplios  sacris  et  ritibas  paganlcis 
uteretur,  quam  legem  et  vim,  ut  piam  et  justissimam  pngnacis- 
sime  defendit  Ambr.  apud  imperatorem  Yalentinianum  episto- 
lis  30  et  31.  Gregorios  autem  in  epistola  ad  Aldibertoin  Britano- 
nim  Regem,  qu»  est  noni  lib.  LX  haec  de  rebns  eisdem  tradit  sic 
enim  Constantinos  qoondam  püssimos  Imperator  Romanam  remp. 
a  perversis  idolorom  coltoribos  reyocamus,  omnipotenti  Deo  do- 
mino noatro  Jesu  Christo  secum  sobdidit  etc.,  nec  interst  sob- 
jectí,  sint  pagani  imperio  christianorom  an  secos,  qoibos  vis 
salutífera  est  inferenda,  nam  SisibotosBex  Hispanice,  qoí  jodseos 
ut  christianí  fierent  coegít,  in  sibí  sobjectos  vim  íntolít,  tamen 
factom  ejos  non  perinde  probator,  qoia  talis  vis  simpliciter,  sive 
directe  ad  christianísmom  compellens  inotilis  habetor,  qoia  vo- 
lantatem  cogeré  nequit,  et  pertinaciores  facít.  Prohibere  aotem  a 
malo  qood  fit  lege  Constantini,  maguom  benefícium  est,  et  qood 
i^i  absqoe  in  commodo  nostro  possumus,  omnibos  homínibos,  ot 
proxímis  impenderé  jobemor  lege  divina,  et  natoralí.  Mandavit 
Déos  onicoique  de  próximo  soo.  Hsec  igitor  est  ratio  ex  eyange- 
líca  parábola,  et  Aogost.  Amb.  et  Oregorií  doctrina,  paganos,  ot 
ad  Christi  epolas  intrent,  compellendí,  Ut  primom  christianorom 
imperio,  si  ñeri  sine  magno  in  commodo  nostro  possit,  qoi  non 
snnt  sobjecti  sobjiciantor.  Deinde  ot  lege  Constantini  convenien- 
ter  idolorom  coito,  et  omnibos  ethoicís  ritibos  prohíbeantor, 
coUantorqoe  omnia  impedimenta,  quce  obesse  possent  evangelicse 
prsedicationi.  Qoibos  rationibos,  et  testimoníis  edoctos  Divos 
Thomas  2.*  2.®,  q.  10,  ar.  11.  Ritos  inñdeliom  prsBterqoam  jodeo* 
rom  negat  esse  olb  modo  toUerandos,  si  facoltas  adsit,  qoanvis 
aliqoem,  ínqoit,  foerint  ab  ecclessia  tolerati,  com.  s.  erat  magna 
inñdeliom  moltitodo.  i.  anteqoam  essent  Principes  Christíani, 
qoi  cogeré  possent.  His  aotem  rebos  confectis,  noUa  prseterea  vis, 
Bollos  metos,  qoo  christianí  fiant  est  adhibendos,  sed  ita  preepa- 
rati  docerl  debent,  et  ñdei  preedicatione  ot  christianísmom  volen- 
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tes  suscipiant,  induci  ut  sapientissimí,  ac  sanctissimi  Pontificis 
Gregorii  decreto  seu  testimonio  declaratur,  quod  habetor  23. 
qusBstio  %  si  non  quo  in  loco  Gennadiam  yirum  optimmn»  et  chris- 
tianissimam  laudat,  et  ab  ómnibus  laudan  testatur,  quod  gentes 
paganas  haud  dubie  non  subjectas  in  christianorum  ditionem 
bello  redigendas  curaret,  non  ob  aliam  causam  nisi  ut  cum  essent 
debellatse  facilius  in  christianam  religionem  per  liberam  fldei 
prsedicatioüem  inducerentur.   Nam  Grennadium    scribit  ubique 
laudari  quod  bella  frequenter  appeteret,  non  inquit  desiderio  fon- 
dendi  sanguinis ,  sed  tamen  dilatandse  causa  Relp.  in  qua  deam 
coli  conspicimus ,  quatenus  Christi  nomen  per  subditas  gentes 
fidei  prsedicatione  circumquaque  discurrat.  Loquitur  autem  non  at 
quídam  somniarunt  de  saracenis,  sive  mahumetanis,  qui  eo  tem- 
pere nulli  dum  erant,  neo  nt  alii  de  Yandalis,  qui  jam  fuerant  a 
Bellisario  deleti,  uec  ut  alii  de  hspreticis,  qui  puniendi  erant,  non 
debellandi,  nec  gentium  alieno  nomine  Tocandi,  sed  de  gentibns 
in  África  interiore  Romano  Imperio  finitimis,  ut  declaratur  in  ex- 
tremo ejusdem  epistolae  qua9  primí  libri  est  73,  nec  denique  quod 
christianos  infestarent,  ut  falso  quidam  causantur  hocenimex- 
clusum  est  a  Gregorio  per  verbum  tamen  sed  ut  a  Oiristianis 
debellati  fldei  prsedicationem ,  et  propagationem  non  impedirent 
Hoc  est  enim  quod  Thomas  ait  2/  2."  q.  10,  ar.  8,  frequenter, 
inquit,  Christi  fldeles;  contra  inñdeles  bellum  mo^ent  non  qoi- 
dem,  ut  eos  ad  credendi 
itnpediant;  explicans  '^ 
bellum  infldelibus  frequ 
christianorun;  imperio  s 
pagationem ,  si  quis  eac 
publicam  ejus  prssdlcat 
Autore  Thoma,  libro  3  ( 
tantini  tempus  sine  m 
licuisflfe',  deinde  quia  ] 
nequl  quorum  conyertai 
bus ,  aut  etiam  persecut 
multis  ante  Constantini 
*ecclesitd  flebat.  ^ccedit 
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lius  adducantur,  ut  nostros  mores,  et  religionem  sequantar. 
Non  igítur  sola  prsBdicatione,  et  disputatione  utendam  est,  nec 
in  paganos,  nec  in  hsereticos,  ut  in  primitiva  Ecclesia  cum  nullus 
Principum  crediderat,  sed  cum  facultas  adsit,  vis  utilis,  et  per- 
missa  quemadmodum  exposuimus  adhibenda.  H»c  enim  expedi- 
tissima  ratio  est  gentes  ad  Christi  fidem  convertendi,  utomni 
seculo  res  ipsa,  et  exempla  docuerunt.  Quse  exempla  vim  habent 
demonstrationis  teste  eodem  Aug.*  in  eadem  ad  Vine,  epístola 
cujus  verba  traslata  sunt  23 ,  q.  6.*  vides.  Mea  primitus ,  inquit, 
sententia  erat,  neminem  ad  Christi,  et  Ecclesise  unitatem  esse  co- 
gendum,  verbis  esse  agendum,  disputatione  pugnandum,  ratione 
vincendum.  Sed  hsec  mea  opinio  non  contradicentium  verbis,  sed 
demonstrantium  superabatur  exemplis.  Nam  primum  opponeba- 
tor  mihi.  Mea  civitas,  quse  cum  tota  fuisset  in  parte  donatl  ad 
unitatem  catholicam  legum  imperialium  timore  conversa  est. 
Quam  nunc  videmus  ita  animositatis  vestrsB  perniciem  detestar!, 
ut  in  ea  nunquam  fuisse  credatur,  et  item  alise  multse.  Thomas 
queque  de  Regimine  Prin.  lib.  3,  cap  16,  quo  anno,  inquit  Cous- 
tsüitinus  conversus  est  ad  ñdem,  baptizata  sunt  circa  partes  Ro- 
manas plusquam  centum  millia  hominum.  Quod  evenire  constat 
eodem  modo  in  hac  Indorum  conversione,  qui  cum  faerint  in 
ditionem  redacti,  et  impiis  sacrorum  ritibus  prohibiti,  vis  evangé- 
lica prsedicatione  audita,  agminatim  confluunt  baptismum  posta- 
lantes, sic  enim  fere  hominum  more,  ac  natura  comparatum  est, 
ut  victi  facile  in  morem  victorum,  et  imperantium  transeant,  et 
facta  ditaque  eorum  libenter  imitantur.  Itaque  hac  ratione  paucis 
diebus  plures,  et  totius  ad  Christi  ñdem  convertuntur,  quam  for* 
tasse  trecentis  annis,  sola  prsedicatione  converteretur.  Fieri  enim 
non  potest ,  ut  Philosophus  ait  (ethicorum  10),  aut  non  facile  fit, 
ut  ea  verbis  mutentur,  et  extrudantur,  quse  impressa  sunt  mori- 
bus  temporeque  diuturno  retenta.  Itaque  vi  opus  esse  ait,  unde 
natse  sint  leges,  quse  vim  cogentem  habent.  Cui  naturali  dogmati 
máxime  conveuit  August.  Ambrosiique  doctrina,  et  ecclesise  atque 
Gregorii  sapientissimi  Papse,  [decretum  in  memorato  cap.  si  non 
quod  solum  per  se  potest.  omnem  controversiam  in  hac  causa 
communi  lege,  rationeque  dirimere,  Congruit  etiam  lo.  Scoti  doc* 
Tomo  II.  3i 
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trina,  qui  majorem  etiam  yirn  in  tradenda  rellgione  inMdibns, 
et  filiis  inñdelium  adhiberi  censet.  4,  Sententiaram  D.  4,  qasestio 
ultima.  Et  loan.  Majoris  4,  Sententiaram  D.  44,  q.  3,  qui  hane 
in  barbaros  expeditionem  nominatam  probat« 

Quas  rationes,  atque  decreta  secutns  Alexander  sextoa  Papt 
anno  Christi,  1493.  Fern^indo  et  IsabellsB,  regibus  nostris  ab  exi- 
mia religione  catholicis  cognominatis  oraculum,  et  sent^tíam 
Sedis  Appostholic»  juxta  tradita  deut.  17  et  cap.  per  venerabikm 
qui  ñlií  sint  legitimi,  sciscitantibus,  volentibusque  et  sao  jure 
petentibus,  rescribens  negotium  dedit,  et  magnopere  hortatos  est, 
ut  hos  barbaros  imperio  suo  subjicerent,  et  ad  CJhristi  ñdem  redo- 
cendos  curarent,  bis  verbis,  quce  ex  Bulla  plombata  descrié 
sunt.  ünde  ómnibus  diligenter,  etprsesertim  fldei  catholics  exd- 
tatione  et  dilatatione,  prout  decet  catbolicos  Reges,  et  Principes 
consideratis  more  pr(^nitorum  Testrorum,  ciarse  memorise  Begom 
térras  firmas,  et  insolas  prsedictas,  illarumque  Íncolas,- et  htbi- 
tatores  y obis  divina  favente  clementia  suiDJicere,  et  ad  ñdem 
cotholicam  reducere  proposuistis.  Nos  igitur  hujusmodi  vestrum 
Sanctum,  ac  laudabíle  propositum  plurimum  in  domino  commea- 
dantos,  ac  cupientes,  ut  illud  ad  debitum  ñnem  perdacatur,  hor- 
tamur  vos  quam  plurimum  in  domino,  et  per  sacri  layacrí  stts- 
ceptionem,  qua  mandatis  Appostolicis  oblígatl  estis,  ot'Tisceía 
misericordise  domine  nostriíesu  CSiristí  attente  requirimog,  ut 
cum  expeditionem  hujusmodi  omnino  prossequi,  et  asonme 
prona  mente  orthodoxs&  ñdei  zelo  intendatis,  popules  in  ejusmodi 
insulis,  et  terris  degentes  ad  christianam  religionem  sosdpieB* 
dam  inducere,  velitis  et  debeatis,  nec  p^icula,  neo  labores  tSiú 
unquam  tempore  vos  deterreant,  firma  spe  fidutiaque  concqitis, 
quod  Deus  omnipotens  conatus  vestros  feliciter  proseqaetor.  ^K 
Alexander  Póntifex,  cui  et  simillbus  decretís  non  aolum  sttfe 
christiani  homines  eo  decreto  juben tur,  sed  siquis  non  paroerit, 
aut  contradixerit  ipso  jure  per  dictum  caput  per  Tenerafaiktt 
excomunicatur,  et  alioquim  Christi  Yícarium,  ut  in  libro  de  di»- 
pensatione  testatur  Bernardus,  tamquam  ipsum  Christum  in  üs, 
quse  non  sunt  aporte  contra  Deum,  audire  debemos.  Cajas  deci^ 
et  rescripta  in  iís,  quse  fidem,  aut  mores  atlingut,  contemneM 


Digitizedby  Google  ..L  | 


631 

haBreticum  esse  magni  theológi  tradiderunt.  Vide  Sjlvium  in 
verbo  canbnizatio.  Quo  Igitur  jare  Christi  vicarias  potest  gentes 
omties  ab  idoloram  cnltu,  si  facultas  adsit,  prohibere,  et  ad  prse- 
dicationem  evangelicam  audiendam  compellere,  eodem  valet  ipsas 
imperio  Christianorum  per  se,  aut  principes  christianos  subjicere. 
Cam  hac  via  expeditissima  slt  et  comodissima ,  ad  ea  perficienda, 
et  salutem  animarum  comparandam.  Nam  licet  potestas,  quam 
Chistas  communícavit  vicario  sao  in  rebas  spiritalibus  potissi- 
mam,  ed  ad  salatem  Animaran  pertínentibas  versetur,  non  tam  a 
tetaporalibus  excluditar,  qaatenus  hsec  ad  spiritalia  diriguntur, 
ut  Thomas  testatar  de  Reg.  Prin.,  lib.  3.,  c.  13,  jancto  c.  10.  ut 
supra  diximus. 

Cseterom  quidam  docti  quidem  homines,  sed  non  perinde  nsu 
reram  periti  oportere  tradiderunt,  ut  antequam  bellum  pararetur, 
mid&is  legatls  admonerentur  barbari,  ut  ab  idoloram  culta  desis- 
terent,  et  christianse  religionis  prsedicatbres  public»  admiterent, 
nt  si  postulatis  adquiescet^nt,  ipsorum  animarum  saluti  citra 
bellum  consuleretur,  sin  autem  hcec  ab  ipsis  impetrari  no^  pos- 
sent,  tune  justis  armis  debellati  imperaba  faceré  compellerentur, 
qucB  admonitio,  fateor,  si  absque  magnis  difícultatibus,  et  utiliter 
fíeri  posset,  non  erat  repudianda,  nec  omittenda.  Est.  n.  simiQs 
ei,  quam  Christus  fieri  jubet  'in  fraterna  correptione  priusquam 
ad  denuntiationem  procedatur.  Coeterum  quemadmodum  in  fra- 
terna correptione,  inutilis  admonitio  omittenda  est  Theologorum 
consfnsu,  et  ad  denuntiationem,  si  res  prasertim  publica  postú- 
lete procedeiidam,  sic  est  de  bnjusmodi  admonitione,  in  hoc 
beUo  barbárico  statuendum,  ut  omittafur  omnino,  si  prudenter 
existimahtibus .  inutilis  fore  videatur.  Nam  debet,  qui  arat  arare 
inspefructus  percfpiendi,  auctore  Paulo  1,  cor.  9,  etquodest 
inutile  pro  nullo  habetur,  ut  declarat  caput  ínter  corporalia  de 
traúslationeEpiscopi.  Haac  autem  admonitionem  esse  inutilem  in 
tali  causa,  ac  idcirco  nunquam  factam  fuisse,  multifariam  declara- 
tur.  Primun  quia  est  factu  difficilis,  et  erat  difficillima  initio  belli 
ip%  enim  nationes  tan  barbaras  immenso  occeani,  et  terrarum 
intervallo  distantes,  uullo  linguee  commercio  adire,  et  admonere, 
nec  solum  quod  responderent,  sed  etiam,  quod  facerent  expec- 
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tare,  res  esset  tam  difñcilis,  tanti  samptas,  tam  longi  temporis.  ut 
facfle  Principes  omnes  christíanos  a  tali  conatu  deterreret.  Ita- 
qoe  hanc  admonitionexn ,  ut  necessariam  indacere,  nihil  aliad 
erat  qaam  expedí tionempiam,  et  barbaris  salutiferam,  acproíDde 
ipsorum  coüversionem ,  quse  ñnis  belli  est  penitus  impediré.  Bst 
igitur  inntilis,  et  proinde  omitenda.  Nam  qu^  ordinantnr  ad 
flnem,  htec  rationem  boni,  utThomas  2.*  2.*,  q.  33  art.  6  ad,  3." 
tradit.  Deinde  hsec  admonitio,  et  si  superatis  difflcultatibus  fieret 
nihil  tamen,  aut  parum  proficeret,  esset  igitur  inntilis,  et  omit- 
tenda.  Probatur  antecedens  quia  nec  est  probabile,  nec  verosimik 
gentem  aliqnam  per  solam  admonitionem,  et  externse  natíonifl 
exhortationem  addnci  posse,  nt  insitam,  et  a  mojoribos  acceptam 
religionem  relinquat.  Nam,  ut  est  in  epístola  Augustini  ad  Vln- 
cent.  si  docerentur  infideles,  et  non  terrerentur  vetustate  consue- 
tudinis  obdurati  ad  capessendam  vian  salutis,  pigrius  moverentor. 
Si  quis  autem  dicat  non  verbis  solum  admonendos  esse  barbaros, 
sed  etiam  metu  admoti  exercitus  terrendos,  ut  metu  saltem  im- 
perata  faciant,  jam  hoc  esset  diffícultatem  admonitionls  plarimoiB 
augere,  et  vin  faceré  propter  quam  vitandam  ipsi  admonitionem 
inducunt,  qu»  vis  si  facienda  est,  non  est  omittenda  utilissima. 
quse  imperium  christianorum  accipere  cogat.  Praeterea  quanvis 
barbari  metu  impulssi  prrodicatores  admitterent,  et  cultum  ido- 
lorum  ad  tempus  deponerent,  vel  potius  deponere  simularent,  ta- 
men non  dubium  est  quin  timore  sublato  essent  ad  pristióos 
mores  reversuri,  et  prffidicatores  ejecturi,  aut  ipsos  etiam,  etd> 
ipsis  conversos  nisi  ad  pristinam  impietatem  redirent  occisuri,  ut 
jnitio  nascentis  Ecclesiee  fiebat.  Quee  omnia  Incommoda ,  et  diffi- 
cultates,  debellatis  barbaris  facillimc  toUuntur,  et  sic  plus  ux» 
mcnse  in  ipsorum  conversione  proficitur,  quam  centum  annis  pa 
solam  pnedicatiouem,  non  pacatis  barbaris  proflceretur.  Non 
enim  arbitror,  nostri  temporis  prsedicatores  sine  miracnlis  pías 
efflcerent,  quam  quondam  Apostoli  domino  cooperante,  et  sear- 
mone  confirmante  sequentibus  signis.  Quse  signa,  jam  non  sonta 
Deo  postulanda,  cui  nobis  liceat,  prseceptum  ejus  sequentes  pra«^ 
denti  consilio  barbaros  ad  convivium  evangelicam ,  qua  diximos 
ratione  compellere.  Accedit  quod  barbarorum  subjectio,  cansa  est 
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ma^ni  christianorutn  coDCursus,  quorum  illl  commercio ,  et  con- 
suetudine  facilíus  convertuntur,  etconversi,  commodiusedocentur, 
constantius  íd  acepta  fide  persistunt,  nec  in  hsereses  labi  permit- 
toutar,  et  facilius  barbariem  exuunt ,  bumanioribus,  et  christianis 
moribus  induuntur. 

Cum  igitur  duse  vías  sínt,  quibus  ad  barbarorum  conversionem 
procedí  posse  yideatur,  altera  per  monitionem  solum  doctrinam- 
que,  et  pr»dicationem,  difficilis  longa,  et  multis  periculis,  et  la- 
boribus  impedita,  altera  per  Bubjectionem  barbarorum  facilis,  bre- 
YÍ8,  et  cum  multis  barbarorum  commoditatibus  expedita.  Utra 
progrediendum  sit,  non  est  prudentis  bominis  dubitare,  prsesertim 
cum  Augustinum  auctorem  habeamus,  qui  expeditiore  proge- 
diendum  esse,  aperte  verbís  illis,  qu»  Paulo  ante  citavimus  decla- 
rat.  Si  docerentur  inquit,  et  non  terrerentur  vetustate  consuetu- 
dinis  obdurati  ad  capessendam  viam  salutis  pigrius  moyerentur, 
quibus  plañe  docet  Augustinus  non  doctrinam,  agendumesse,  sed 
vim  et  salutiferam,  quse  yíam  doctrlnsB  muniat  adhibendam.  His 
rebua  explicatís  superest,  ut  ad  objecta  respondeamus. 

Ad  primum  igitur  respondeo  bellum,  quod  idololatris  infertur, 
non  tam  hominum,  quam  Dei  injurias,  quse  multo  grayiores  sunt 
vindicar!,  et  alioqui  injuriam  infert  postulanti,  qui  justa  postu- 
lata  non  facit,  et  qui  parere  alteri  debet,  is  si  admonitus  impe- 
rium  recuset,  injuriosus  est,  ut  appereat  hoc  bello  humanas 
quoque,  non  solum  diyinas  injurias  yindicari  nam  injustum  be- 
llum, nec  inferre,  nec  illatum,  si  recto  fuerit  indictum  propulsare 
licet,  sine  injuria;  non  enim  solum  contumeliam  inferre,  sed 
ut  cumque  injusto  in  quemque  faceré  injuria  est.  Ad  secundum, 
fateor,  neminem  esse  ad  ñdem  cogendum ,  ut  inyitus  credat,  in- 
vitus  bapticetur,  ut  poBUis,  aut  metu  christianus  fleri  compellatur, 
qu8B  suma  est  decretorum,  et  testimoniorum  objectorum.  Esset 
enim  inutilis,  et  irrita  opera,  nam  credere  yoluntatis  est,  quss 
cogi  non  potest.  Idolorum  autem  cultores  christianoi^m  imperio 
subjicere,  ut  impiis  ritibus  abstinere,  et  legem  natur»  servare, 
evangélicos  prsedicatores,  sublatis  impedimentis  audíre  cogantur, 
justum  est  ac  pium,  et  ab  Ecclesia  comprobatum,  et  factum 
eorumdemsacrorumDoctorum  testimonio.  August.  23,  q.  4,  c.  non 
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inveaitur «  Gregorius  in  epístola  ad  Adibertum  qasB  es  libro  noni 
sexagessima. 

Ad  Tertium  Cristi  faota,  sive  actiones,  sí  possumua  imitariÍM 
est  et  pium.  Sed  ita  nísi  Chrístus  aliter  statuat.  Quaniquam  ígitur 
Christus  nullum  nec  paganam,  nec  hcereticum  ad  epulas  eyangc- 
licas,  hoc  est  ad  ñdem  compulít,  aéc  ipse,  nec  Apostoli,  ídem 
tamencamRegam,  acprineípum  Christíanorum  facultas  esset, 
ututrosque,  qua  ratione  diximns  compelleremus,  prsecepít  in 
evangélica  parábola,  ut  Agustinus,  Ambrosius,  Gregoriusque  ex- 
ponunt,  et  ita  factum  est  ab  Acclesia  tempore  Ck)nstantíni ,  et 
ítem  (Jennadii,  cujus  bella  Gregoriois  máxime  laudat,  ut  sapra 
memoravlmus.  Hanc  tertiam  objectiouem  accuratissime  confatat 
Augustinus  in  epístola  quinquagesima,  quce  est  ad  Bonifatium, 
Non  considerante  inquit,  aliud  tune  folsse  tempus,  et  omnia  sois 
temporibus  agí.  Quis  enim  tuncinChrístum  crediderat  Imperato- 
rum  etc.  Quod  ergo  quídam  cavillantur,  evangelicam  illam  com- 
pulsíonem,  ad  exemplorum  et  miracolorum  yin  esse  referendam, 
commentitium  est,  ét  stropha  bsereticorum  ab  Augustino  inead^oa 
ad  Bonifatium  epístola  confutata. 

Ad  quartum  negó  commódius  barbaros  per  solam  prsedicatio- 
nem  ad  ñdem  Induci,  quam  si  prius  fuerint  debellatí,  quin  potius. 
nísi  debellentur»  multie  et  magote  difñcultates  obsunt  prsedica- 
tioní,  et  conversioni,  de  quibus  supra  diximus.  Quse  ompia  impe* 
dímenta  tolluntur,'  si  prius  gentes  fuerint  in  christíanorom  ditio- 
nem  redactse.  Itaque  bellum  est  necessarium  ad  prcedicationem,  ei 
conversionem,  n.on  qiüdem  simpliceter,  sed  quia  recte.  hoc  eat  wd6 
magnís  diffícultattbus  res  fieri  noupotest,  nisigentibus  debdlatis. 
Nam  eum  necessarium  quinqué  modis.diCatur,  Auctore  Aristoteie 
Metaphisycorum  5/  uno  modo  necessarium  id  esse  intéUígiior, 
sine  quo  res,  aut  omnino,  aut  recte  fieri  non  potest.  Bellum  igitor 
necessarium  est,  nísi  forte  barbari  volúntate,  et  sine  armis  in  di* 
tioném  red^rentur.  Nam  via  prsedicationis  sine  uUa  vi  longa  eat, 
et  multis  difñcultatibus  impedita. 

Ad  quintum  dúplex  hoc  in  bello  intelligi  potest  admonitio, 
una  qua  pax  ofTertur,  si  fecerint  imperata,  ut  preecepitur  Dent. 
capítulo  20 ,  his  verbis.  Si  quando  accesseris  ad  expugoandam 
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civitatem,  ofTeres  ei  primum  p^cem,  si  receperit ,  et  aperuerit  por- 
tas, cunctufl  populas,  qui  in  ea  est  salvabitur,  et  senriet  tibí  sub- 
tributo.  Qu»  admonitio  non  in  hoc  solum,  sed  in  omni  bello  juste 
inferendo  necessaria  est,  si  forte  ratione,  aut  denuntiatione  peri- 
culi,  sine  sanguino  hostes  ad  deditionem  compellere,  et  quod 
petimus  assequi  detur.  Alia  e^^t  admonitio,  de  qua  supra  memo- 
ravimus,  et  quam  inutilem  fore,  ac  proinde  omissam,  et  omiten* 
dam  esse  demostrayimus. 

Ad  sextum  Respondeo ,  istam  ratipnem  nihilo  magis  contra  hoc 
bellum  faceré ,  quam  contra  csetera,  quaqumque  ratione  fuerint 
illata,  yix  enim  unquam  bellum  gestum  est,  sine  magnis  incom- 
moditatibus,  et  jacturis  sine  aliqua  injuria,  et  maleficio.  Cseterum 
non  si  difñcileest,  bellum  etiam  ex  causa  justa  gerentem,  inju- 
rias, et  maleficia  cavere,  protinus  est  impossibile,  nec  principi 
^ujus  justa,  ve]  injusta  causa  bellnm  justum  facit,  aut  vicissim 
injustum,  asignanda  sunt  crimina  a  militibus  prseter  ejus  volun- 
tatem  admissa,  nec  ea  ex  causa  justa  injustam  faciunt,  sive  dam- 
namdam.  Quod  si  pericula  etiam,  et  peccandi  occasiones  Gbris- 
tianis  legibus  vitare  jubemur,  non  tamen  cum .  majus  alterum 
malum  vitare  eodem  tempere  necesitas  adhortatur^  aut  si  álior- 
sum  vocet  publica,  et  magna  commoditas.  Nam  licet  ñemo  possit, 
in  eas  angustias  compelli,  ut  peccare  sit  illi  necesse,  si  triduo 
prsBcepta  simul  urgeant,  quse  simul  adimpleri  nequeunt,  qui  gra- 
viori  paret,  altero  prsetermisso,  non  peccat.  Ut  concilii  Toletani 
decreto,  et  Gregorii  testimonio  docemur.  Dist.  13.  c.  Dúo  mala 
et  cap.  nerui.  Et  Grersonis  regula  morali,  et  Aristotel.  doctrina 
Ethicorum  3.^  Quse  ratio  in  bellis  potissimum  est  ineunda,  ut  do- 
cet  Ídem  loan.  Gerson.  auctor  gravisimus  ibidem.  Sicenim  dis- 
serit.  c.  de  avaritia  ia  bellis  facieadis  quce  malis  in  numeris  plena 
sunt,  nunc  ad  istos  innocentes»  nunc  ad  illos  sola  utilitas  Reip.  ex- 
cpsat  a  mbrtali,  aüt  evitatio  damni  publici  notabiliter  pejoris, 
quam  sit  damnum  privatum  ex  bello  píroveniens.  Ex  hoc  igitur 
prsBCepto,  si  mala  et  bona,  qusB  hoc  bellum,  barbaris  importat^ad 
cálculos  revocemus  haud  dublé  mala  bonorummnltitudine,  et 
gravitate  prorsus  obruantur.  Summa  enim  malorum  est  quod 
principes  mutare  coguntur,  nec  eos  omnes ,  sed  quos  oportere  vi- 
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8um  est,  et  bonis  movilibos  magna  ex  parte  priyantur,  auro  et  ar- 
gento»  qnvd  metalla,  apud  ipsos  in  parvo  precio  erant,  quippe  qui, 
nec  aureis,  nec  argentéis  numis  utebantur,  et  per  bis  ab  hispanis 
ferri  metallum,  quod  ad  yitSB  plurimos  usus  longe  commodius  eat, 
acclpiunt,  prseterea  triticam,  bordeam,  legumina  fruglferarum  ar- 
borum,  et  olerum  multa  genera,  aqüos,  miüaa,  arinos,  oves,  boves 
capras,  et  alia  multa  barbaria  nunquam  visa,  quse  bine  allata 
felicissime  proveníunt  in  illis  regionibus.  Quarum  rerum  singula- 
rum  commoditate,  utílitas,  quam  barbari  ex  auro,  et  argento 
accipiebant,  longe  superatur.  Adde  nunc  literas,  quarum  barbari 
funditus  erant  exportes,  legendi,  et  scribendl  prorsus  ignarí. 
Adde  bumanitatem,  óptimas  leges,  et  instituta,  et  qusB  sola  vincit 
omnes  omnium  cseterarum  rerum  commoditates,  veri  dei  cogni- 
tionem,  et  religionem  Cristianam,  quibus  rebus  cognitls,  et  ani- 
madversis,  qui  hanc  expeditlonem  impediré  conantur,  ne  barbari 
veniant  in  cbristianorum  ditionem,  bos  ego  non  barbaria  humane 
favere,  ut  ipsi  videri  volunt.  Sed  eisdem  plurima,  et  máxima 
bona  crudeliter  inviderecontendam,  qu»  bona  ignava,  et  impor- 
tuna ipsorum  sententia,  vel  tolluntur  omnino  vel  plurimum  retar- 
dantur.  Ñeque  tamen  negaverint,  posse  tempus  incidere.  cum  sit 
asubjectione  barbarorum,  licet  cogendi  facultas  adsit,  temperan* 
dum,  ut  si  quis  Princeps  cum  sua  civitate,  aut  gente»  non  meta, 
et  simulatione,  sed  sua  sponte  bona  ñde  spiritu  dei  afflatus  mt- 
gistros  Christian»  religionis  a  nostris  postularet,  si  quo  ve  aUo 
casu  recta  ratio  in  máxima  rerum  humanarum  varietate,  quam 
una  regula  metiri  non  possumus,  barbarorum  saluti  aliter  consu- 
lere  ad  bortaretur,  legibus,  n.  adque  prseceptis,  quod  in  queque 
genera  magna  exporte  ^eri  oporteat,  constituitur.  Csetera,  qu» 
extra  ordinem  accidunt,  justorum  Principum,  et  proborum  viro- 
rum,  qui  rebus  gerendis  prsefuerint  prudenti»  prout  ratio  boni 
publici  postulabit,  administranda  relinquatur,  ut  Philosophof 
Politicorum  3/et  eticorum  lib.  I/  declarat. 

Ad  septimum  negó  antecedens  ad  confirmationem  iteram  an- 
tecedens  negatur  nam  quod  Paulus  ad  se  pertinere  negat,  de  &b 
qui  foris  sunt  judicare  huno  babet  intellectum  non  esse  moni^ 
Appostolici,  ut  a  christianis,  sic  ab  eis  qui  extra  fldem  sunt  vita 
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rationem  poseeré,  et  ut  chrifitiane  vÍTant  postulare.  Cseterum  daré 
operam,  ut  iidem  ad  Ghristi  fldem  convertantur,  ac  eis  evaDge- 
lium  prsedicare:  et  omnia  quce  ad  hoc  commode  preestandum  con- 
ducunt  pro  facúltate  conarl »  proprium  esse  muneris  Apostoliis 
non  solum  ejusdem  Pauli,  sed  omnis  omuium  Apostolorum  vita, 
et  ob  id  oppetlta  mora  testiñcatur. 

Quod  vero  pertinet  ad  editionem  libri  in  quo  l^lli  faciendi 
justitia  et  ratio  et  quid  jure,  quod  injuria  fiat  declaratur,  et  cru- 
deliter,  atque  avare  facta  vituperantur,  siquis  miles,  aut  prsefec- 
tus  per  ocassionem  libri  se  peccase  dixerít,  is  per  ignorantianí 
affectatam,  seu  per  scandalum  phariseorum  deliquisse  facile  con- 
Tincentur.  Contra  vero  ex  editione  libri  hsec  máxima  commoda  con- 
sequentur.  Tolletur  magnum  scandalum,  et  infamia  Regum  nos- 
trorum  et  nationis,  qui  vulgo  propter  falsam,  aut  male  intellectum 
quorumdam  Theologorum  doctrinam  injusto,  et  tyrannice  hos 
barbaros  in  suam  ditionem  redegisse  putantur,  ut  quídam  nuper 
impudentissime  prodidit.  Delude  qui  ex  hac  expeditione  aurum, 
vel  argentum  retulerunt  quid  juste  quid  injusto  paraverint,  quid 
jure  retiñere  possint,  quid  restituere  debeant,  facile,  et  ab  ipsis, 
et  a  sacerdotibus,  quibus  peccata  confitentur  intelligetur*  Nunc 
enim  utrique  in  magna  juris  ignoratione  versantur. 
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APÉNDICE  XXIV. 


ARGÜMKNTÜM    APOLOGIíE  R."  DOMINI  FRATRIS    BARTHOLOMEI  A 

CASAÜS,  BPISCOPI  QUONDAM    CHIAPENSIS    ADVERSÜS  GENESIÜM 

SEPÜLVEDAM,  THEOLOGUM  CORDUBBNSEM. 

(Fragmento  i  modo  de  specimenj 

Anno  a  partu  Vírginig  millesimo  quingenteBimo  quadrage- 
simo  secundo,  Carolus,  Caesar  Hyspaniarum  rex  sempiterna 
homínum  memoria  dignns,  edoctus  Hispanos  crodibus,  violentía 
tyranide  longe  lateque  grassari  per  Indias,  servitute  premere 
maximisque  incommodis  afficere  Indos  Occeani  mariacolas,  qui 
Bomani  pontifícis  decreto  ad  imperiam  sapreínum  Gastilli»  et 
Legionis  pertinent,  solemne  quoddam  concilium  PintisB  sive 
Valisoleti  indixit,  advocato  ex  omni  senatu  lectissimo  ac  doctis- 
3imo  qnoque,  his  injunxit  at  cognoscerent  an  atrocia  illa,  quce 
ad  se  delata  fuissent,  vera  essent,  utque  oportuno  remedium 
excogitarent,  quo  tantis  malis  obviam  iretur,  ita  ut  Indi  pris- 
tíBLfe  susB  libertati  restituerentur,  simulque  novus  Ule  orbis  salu- 
taribus.  legibús  ac  prudentibus  institutis  compositua  in  poste-» 
Tum  gubernaretur.  De  hac  re  per  plures  dies  magnis  est  dispu- 
tationibus  agitatum,  ac  deniqae  leges  qusedam  sancitsB  sunt^ 
quibus  Hyspanorum  béllícse  expeditiones  adversua  Indos,  quas 
conquistas  valgo  appellaverant,  prohibitse  suút;  simulque  <5au- 
tum  est,  ut  Indi  omnes  servitute  pressi  ab  eis  quibus  facta  divi- 
sione,  id  est  repartimiento  sive  cometida  (ínventione  quidem 
satlianica  nunquam  antehac  audita),  adjudicati  perperam  fue- 
rant ,  restituerentur  in  libertatem,  atque  in  regum  Hyspaniarum 
universalem  ditionem  Indi  universi  reducerentur,  regibus  e¿ 
dominis  naturalibus  in  sua  potestate  et  jurisdictionc  rcmaneü- 
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tíbos.  Hffic  res  vehementer  pupugit  ánimos  Hyspanomm  ^  qxii- 
bas  Indi  prsBda  opima  erant  et  quorum  £acultates  TÍolentíis, 
rapinís  etlndorum  direptione  crescebant,  indignabundique  et 
irato  animo  frementes  deplorabant  a  Csesare  sese  facultatibus 
propriis  spoliari,  ac  si,  non  predones  sacrilega  prseda,  sed  legí- 
timos rerum  dóminos  justa  rerum  possessione  deturbaret,  ut 
nonuUe  nuUum  non  lapidem  moventes  quo  suís  rebus  consule- 
rint,  impudenter  a  Ciesare  defecerint  adversus  Cessarem  rebe- 
Uarint.  Alii  ad  Tiros  doctrinsB  opínione  claros  confugerínt,  nt 
solidis  juris  argu mentís  csBsareas  constitutiones  opugnarent,  ni 
tándem  Csessar,  legum  iniquitate  permotus,  vel  aboleret  vel 
saltem  saspenderet  earum  observationem,  ut  in  aliquibus  earum 
factum  est,  non  quod  non  essent  equissimso  justissimseqae  sed 
quod  cognita  rebellione  a  proditoribus  illis  maios  aliquod  ma- 
lum  ac  atrocior  seditio  timeretur. 

Repererunt  hi  su»  opinionis  defensorem  doctum  quendam, 
qui  hic  certe  parum  eruditum  sese  prestat.  Is  fuit  Genesius 
quídam  Sepulveda  regias  hystoriographus,  qui  opusculum  elo- 
quentisB  floribus  adornatum,  cui  titulum  fecit  De  justü  htlli 
causis  y  composuit:  in  quo  totis  viribus  has  novas  legea  opng- 
nat,  minime  quidem  earum  expressam  mentionem  faciens^  sed 
Hyspanorum  in  Indos  pretérita  ac  futura  bella  et  expeditíones 
defendens,  comprobansque  servitutem,  it  est  dívisionem  sírc 
comendam,  qua  Indi  ab  Hyspanis  opressi  vel  moriuntur  vel 
morte  duriorem  vitam  agunt,  divisi  in  partes  ac  si  armenta  vel 
pécora  essent,  nimirum  divisi  ínter  Hyspanos  et  unicuique  na- 
que ad  certum  numerum  assignati,  ut  ípsis  serviant.  Has  enim 
primo  conquistas  sive  invasiones,  secundo  divisiones  et  aasig^ 
nationes,  qu©  regionatím  ex  certo  Indorum  numero  per  totom 
illum  orbem  fiunt,  semper  Hyspaní  ab  eo  die  quo  nobis  prímum 
novus  ille  orbis  aportas  est  fieri  curarunt.  Adfert  Sepulveda 
fucata  quEBdam  argumenta  quibus  avarissime  tyranorum  cupi* 
ditati  favet,  detorquens  sacrorum  voluminum  autoritates  sane- 
tissimorumpatrumprudentiumacphilosophorum  decreta.  Be- 
ferens  Indoram  crimina  ac  vitia  naturalia,  edoctus  (scilicet)  ab 
Hyspanis  illis  infensissimis  Indorum  hostibus  falsisque  illis  de- 
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lationibüs  innixns;  falso  quidem  traducit  maiorem  humani  ge- 
nerís  parteni;  qaam  dÍTÍni  numinis  providentia  in  ea  Indiarum 
spatía  vastissima  díspersit. 

Episcopus  Chiapensis,  cum  cognovisset  opusculum  illud  a 
Genesio  conscriptum  faísse  y  et  in  eíus  manxis  venisset  compen- 
dium  eius  opería  hyspanice  descriptum  (latinum  enim  codicem 
tum  temporis  haberenon  potuit),  intelligens  qu»  esset  opinio 
Genesii,  apologiam  sequentem  elucubravit  in  eoelndorum,  qui 
pacifico  absque  alterius  nationis  degebant  injuria  inyasorea 
oppresoresque,  qui  Indos  oppressos  detinent  et  ad  mortem  adi- 
gunt,  cupiens  iUos  ab  omni  injuria  tueri  defendereque.  Apolo- 
giam autem  dicavit  serenissimo  principi  nostro  Philipo,  tum 
temporis  huius  regni  gubernatione  ab  invictissimo  Csessare  Ca- 
rolo patre  cum  imperio  prefecto.  Continebat  apologia  respon- 
sionem  ad  quatuor  causas,  quibus  Sepulveda  tuebatur  eas  Hys- 
panorum  expeditiones  et  assignationes,  quarum  titulo  Indos  ser- 
vitute  premebant.  Cum  autem  episcopus  Sepulvedam  Compluti 
confutasset  totaque  illa  celebris  academia  Sepulvedro  opinionem 
damnasset  seu  parum  sanam,  yetans  hac  ipsa  expressa  causa 
ne  opus  excuderetur.  Hec  episcopi  ac  Sepulvedíe  disceptatio  ad 
aures  C»8aris  in  Germania  tum  agentis  pervenit,  qui  anno  sa- 
lutis  humanffi  quinquagesimo  primo  supra  millesimum  et  quin- 
gentesimum  jussit  ut  convenirent  in  unum  insignes  tehologi  ac 
jureconsnlti  simul  cum  senatoribus  indiani  pretorii,  et  ut  tam 
episcopum  quam  Sepulvedam  audirent  statuerentque  quod  e  re- 
publica  máxime  foret,  data  est  primo  SepulvedsB  copia  fandí  per 
unum  diem.  Episcopum  vero  per  quinqué  diea  dicentem  audio- 
runt,  qui  totam  hanc  Apologiam  seriatim  recitavit,  ac  denique 
multis  hinc.inde  habitis  disceptationibus,  judicarunt  expeditio- 
nes, quas  vulgo  conquistas  dicimus,  iniquas  esse  illicitas  et  in- 
justas, atque  ideo  in  posterum  omnino  prohibendas.  De  asigna- 
tionibus  vero,  quas  vnlgo  appeUamus  repari;imientos ,  nihil 
decreverunt.  Durabat  enim  rebellio  qnorundam  tyranorum  in 
peruranis  regnis ,  tumultuabanturque  ali»  provinti». 
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SUMARIUM  SEPULVEDiE. 

Opus  quod  Sepolveda^  theolo^s  regias  hjstoriographtis, 
adyersos  Indos  composoit  hsBC  in  suma  contínebat  argomenta, 
quibus  expeditiones  bellicas  adversos  Indos  justas  esse  taetnr, 
duínmodo  bellum  legitime  et  rite  inferatur,  sícati  reges  Hyspa- 
ni»  hactenus  iñferri  precepemnt. 

Primo  profert  quod  iUte  gentes  barbar»  sunt  líterarum  et 
politise  radesy  prorsus  expertes,  brutse  et  omnino  indóciles  nisi 
ad  artes  mechanicas,  vitiis  obrutse^  crudeles,  ae  eo  ingenio  at 
aliorum  arbitrio  natura  doceat  illas  esse  gnbemandasy  sieuti 
variis  temporibus  multi  homines  ñde  digni,  interposito  sacra- 
mentó,  asseruerunt,  qui  illos  et  cum  eis  familiariter  tonviie- 
runt,  et  sieuti  etiaín  apparet  ex  libro  3,  c.  6,  generalis  Indianun 
hystori©  excuss»  et  approbat»  per  supremum  senatum  ia- 
díanum..... 
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APÉNDICE  XXY  \ 


PROPOSICIONBS  TEMERARIAS,  ESCANDALOSAS  Y  HERÉTICAS  QUE 
NOTÓ  EL  DOCTOR  SEPULVEDA  EN  EL  LIBRO  DE  LA  .CONQUISTA 
PE  INDIAS,  QUE  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS,  OBISPO  QUE 
FUE  DE  CHIAPA,  HIZO  IMPRIMIR  «SIN  LICENCIA»  EN  SIVILLA, 
ANO  DE   1552,    CUYO  TÍTULO  COMIENZA: 

Aquí  86  contiene  una  disputa  ó  controversia. 

Sofriendo  y  callando,  pensé  de  alcanzar  del  señor  obispo  de 
Chiapa  que  me  dezase  vivir  en  paz  y  entender  en  otros  estudios 
sin  cuidado  de  viejas  dissensiones,  a  viendo  ya  dado  el  fin  que 
deseaba  á  la  disputa  y  controversia  que  con  él ,  y  por  causa  soya, 
con  algnuos  theólogos  doctos  tuve  sobre  la  justicia  de  la  con- 
quista de  Indias,  y  por  eso  no  avia  respondido  á  las  réplicas  que 
hizo  contra  la  respuesta  que  yo  di  en  la  congregación  de  los 
Consejos  á  doze  obiectiones  suyas  «ad  caninos  latratos  quibus 
mean  famam  lacessere  conatus  est»,  diziendo  que  escrivo  cosas 
escandalosas  contra  toda  verdad  evangélica  y  contra  toda  xpian* 
dad,  y  llam&ndome  fautor  de  tiranos,  estirpador  del  género  hu- 
mano, sembrador  de  ceguedad  mortalissima;  y  todo  esto,  porque 
defiendo  la  verdad  contra  el  error  que  él  sembró,  del  cual,  nas- 
cíeron  grandes  males  acá  y  en  el  mundo  nuevo :  mas,  según  veo, 
ni  él  puede  estar  en  paz  ni  dar  á  los  otros  sosiego,  tqui  non  satis 
habuit  virus  acerbitatis  sufo  apud  paucos  viros  gravissimos  quos- 


i  Este  opúsculo  está  coleado  de  un  ms.  que  posee  el  Sr.  D.  Ptscual  de  Ga- 
yangos  y  que  consta  de  veintisiete  hojas  en  cuarto  espafiol,  de  letfa,  al  parecer, 
de  fines  del  siglo  xvi  ó  principios  del  siguiente.  Este  escrito,  no  contenido  en  las 
obras  completas  de  Q.  de  Sepúlveda,  no  sé  que  fuera  basta  ahora  conocido,  y  su 
autenticidad  resulta  iodudablo  de  su  mismo  contenido. 
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que  patientiam  abasos  est  offendisse  nisi  in  presentí  bello  etíam 
homines  preciar!  facínoris  testes,  et  spectatores  constitoefe.! 
Assi  que  me  ha  puesto  en  necesidad  de  responder  por  mi  honrra, 
«nequis  silentíum  conscientiam  interpretetur.»  Aunque  mi  parti- 
cular injuria  todavía  la  sufriera  y  disimulara,  si  no  fuera  mezcla* 
da  con  la  causa  común  y  afrenta  y  desacato  que  él  haze  á  Dios 
sembrando  doctrinas  impías  t  y  &  nuestros  reyes  y  nascion  atri- 
buyéndoles tiranía  y  público  latrocinio  por  público  pr^gcmde 
escriptura  impresa,  sin  licencia,  y  asi  no  responderé  más  de 
aquello  que  á  esto  principalmente  toca. 

Pero  antes  de  todo,  me  pareze  cosanecessaría,  porque  él  caen* 
ta  de  palabra  y  por  escripto  muchas  cosas  deste  negocio,  como  le 
place,  referir  en  breve,  fiel  y  verdaderamente  lo  que  pasa,  tomán- 
dolo del  principio. 

Al  tiempo  que  ciertos  religiosos  vinieron  de  Indias,  enviados 
de  los  españoles  conquistadores  que  allá  estavan,  al  Emperador  y 
Rey,  nuestro  señor,  sobre  ciertas  ordenanzas  que  avia  hecho,  como 
esto  fuese  causa  que  se  hablase  mucho  en  la  corte  de  la  justicia 
de  la  conquista  de  Indias,  é  el  Rmo.  Cardenal  y  Arcobispo  de 
Sivilla,  presidente  del  Consejo  de  Indias ,  avíendo  oydo  dezir  al 
doctor  Sepúlveda  que  él  tenia  por  justa  y  sancta  la  conquista, 
haziéndose  como  se  devia  y  como  se  suelen  hazer  las  guerras 
justas,  y  lo  provaria  muy  á  la  clara,  le  exhortó  que  escrívie» 
sobre  ello,  que  baria  servicio  á  Dios  y  al  Rey;  y  así  escrivió  un 
libro  en  pocos  días,  el  qual,  como  fué  visto  y  aprovado  de  todos 
los  que  lo  leyeron  en  la  corte,  lo  presentó  en  el  Consejo  real  ds 
Castilla,  pidiendo  licencia  para  imprimirlo,  é  dióse  á  examlnir 
primero,  al  doctor  Guevara,  del  mesmo  Consejo;  tras  él  á  fr^j 
Diego  de  Victoria,  y  después  al  doctor  Moscoso,  porque  el  docto 
Sepúlveda  lo  pidió  assí,  que  se  cometiese  á  muchos  por  máa  aa- 
torídad;  y  como  por  cada  uno  de  ellos  fué  aprovado  estándose 
para  dar  licencia,  se  interpusieron  ciertas  personas  de  autoridad 
del  Consejo  de  Indias ,  diziendo:  que  aunque  el  libro  fuese  muy 
bueno  no  convenia  por  entonces  se  imprimiese.  Puesto  esteimpe-^ 
dimento,  el  doctor  Sepúlveda  escrivió  al  Emperador  dando  queota 
de  lo  que  pasava,  y  su  Magostad  le  respondió  muy  humana- 


Digitized  by 


Qoo^(¿ 


645 

mente  y  le  embió  vna  cédula  para  el  Consejo  real  en  que  maqdar 
ya  que  se  viese  bien  el  libro,  y  no  aviendo  en  él  cosa  substancial, 
porque  no  se  hiziese,  se  diese  licencia  para  imprimirla;  entonces. 
se  cometió  de  nuevo  al  licenciado  Francisco  de  Montalvo,  y  tam- 
bién le  aprOvó.  A  este  tiempo  llegó  de  las  Indias  el  Obispo  dp 
Chiapa,  y  sabiendo  con  favor  y  ayuda  .de  otros  á  quien  pesava  de 
la  impresión  del  libro,  hizo  que  el  libro  se  cometiese  de  nuevo, 
con  pensamiento  de  hazer  con  arte  y  negociaciones  lo  que  hizo. 
GoBíietióse  á  Salamanca  y  á  Alcalá,  donde  el  Obispo,  con  negó* 
ciacioñes  y  ftctiones  y  favores  hizo  lo  que  quiso.  Asi  que  los  d^ 

.  Alcalá»  respondieron  que  les  parecia  que  el  libro  no  se  devia  im- 
primir, y  no  dieron  razón  dello  aunque  íes  avia  sido  mandado  por 
Ja  Carta  del  Oónséjo  real.-  Los  de  Salamanca  respof^dieron  lo 
miímo ,  y  dieron  las  razones  tal'eS  que  fueron  ávidas  en  el  Consejo 
real  por  frivolas  y  de  poco  peso.  El  doctor  Sepülveda.se  quexó 
deste  agravio  y  suplicó  al  Consejo  real  y  al  Príncipe,  nuestro  seüor, 
mandase  venir  de  Salamanca  y  Alcalá  los  más  doctos  theólogo» 
que  huviese  instructos,  á  disputar  cou  él  aquella  question  delante 
del  (Jousejo  real  y  de  algunos  theólogos  doctos  que  fuesen  juézcs: 

^después  desto,  el  Emperador,  que  por  ventura  fué  consultado 
■sobre,  ello,  mandó  que  se  juntasen  con  el  Consejo  de  ludias,  cier- 
tas personas  de  todos  los  otros  Consejos  y  iquatro  Üieótogos  ,Jos 
quales  todos  vinieron  señalados  como  avian  sido  nombrados  de  acá. 
por  el  Consejo  de  Indias,  y  de  los-quatro  theólogos,  los  tres  oran 
fraytes  dominicos,  hombres  dpctíssimos,  pero  tan  sospechosos 
en  la  causa  por  aver  escrito'y  predicado  que  la  conquista  era 
injusta,  que  el  fiscal. del  Consejo  real  se  opuso  de  palabra  y  por 
peticiones,  diziendo  que  el  Emperador  avia  sido  engañado  en 
nombrar  aquellos  padres,  que  pedia  entrasen  otros  theólogos  en 
lugar  dellos,  ó  á  lo  menos  acompañados,  y  nombró  algunos,  y 
entre  ellos  al  doctor  Hoscoso  y  al  doctor  Sepüíveda ;  pero  al  ñn  se 
concluyó  que  no  se  innovase  nada  contra  la  comisión  de  su  Ma- 
gestad,. salvo  que  cl  doctor  Sepúlveda  entrase  en  la  congrega- 
ción, no  por  juez,  sino  á  dezir  lo  que  sentía  en  lo  que  su  Ma- 
gestad  manda  va  que  se  tratase  en  la  congregación  y  diese  las 
razojúes  deljo,  delante  de  aquellos  señorea,  y  así  lo  hizo  en  la  pri- 
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mera  sesión,  en  dos  ó  tres  horas  que  habló  delante  de  aqaellos 
señores.  A  la  segunda  sesión  vino  el  Obispo  de  Chiapa  con  un 
libro  de  noventa  pliegos,  y  pidió  que  lo  oyefien,  y  leyó  en  su 
libro  cinco  ó  seis  dias ,  hasta  que  cansados  de  oyirle  mandaron 
(}ue  no  leyese  más  y  se  sacase  la  summa  de  aquel  libro,  y  sac^ 
en  nueve  pliegos  fray  Domingo  de  Soto,  que  era  uno  de  loa  qut- 
tro  theólogos ;  desta  se  dló  copia  á  todos  aquellos  señores  y  al 
doctor  Sepúlveda ,  el  qual  respondió  á  ella  en  tres  pliegos,  y  desta 
respuesta  se  mandó  dar  y  dio  también  copia  á  todos  aquellos  se- 
ñores, y  ordenóse  que  los  pareceres  se  diesen  después  de  algunos 
meses ,  que  fueron  seis  ó  siete,  y  se  fueron  aquellos  padres  á  sos 
monesterios  y  el  doctor  Sepúlveda  á  Córdoba.  El  qual,  vuelto  al 
tiempo  como  le  avia  sido  mandado,  halló  que  el  Obispo  de  Chiapa, 
sólo  ó  acompañado,  avia  replicado  á  su  repuesta  en  veinte  y  un 
pliegos,  á  los  quales  él  entonces  no  respondió  porque  no  habla 
necesidad,  que  á  todo  estava  respondido,  y  halló  que  aquellos  se- 
ñores avian  hecho  tan  poco  caso  de  las  réplicas  que  pocos  ó  nin* 
guno  las  avian  leydo,  aunque  á  todos  las  avian  dado.  Mas  tomó  i 
entrar  el  doctor  Sepülveda  en  la  congregación ,  y  tuvo  luenga 
disputa  y  altercación  con  aquellos  padres  Reverendos  sobre  las 
razones  que  dava  y  las  bullas  de  Alexandro  y  de  Paulo  que  aUi 
llevó;  y,  finalmente,  aunque  en  el  primer  congreso  huvo  diversos 
pareceres,  pero  después,  á  la  postre,  todos  los  señores  juristas 
de  los  Consejos  se  resolvieron  en  seguir  la  opinión  de  sus  docto- 
res canonistas,  en  el  capítulo:  «Quod  de  super  his,»  donde 
determinan  ser  justas  las  guerras  que  los  xpianos.  hazen  á  los 
infieles  por  ser  ydólatras  ó  no  guardar  de  otra  manera  la  ley  na- 
tural como  los  indios  para  subjectarlos  y  hazérsela  guardar,  que 
es  uua  de  las  quatro  razones  que  trae  el  doctor  Sepfidveda  en  su 
libro;  cada  una  por  bastante  para  justificar  la  conquista,  y  muy 
pocos  huvo  que  no  las  admitiesen  todas,  y  anssi  lo  dezian  todos 
públicamente,  que  por  esta  causa  tenian  la  conquista  por  justa, 
aunque  no  oviese  otra,  y  que  no  avia  dcllos  ninguno  que  esto  didi- 
dase:  de  los  quatro  theólogos ,  el  uno  se  fué  al  Concilio,  el  estro 
no  quiso  dar  su  parecer,  por  venti^ra  por  no  dezir  contra  lo  qud 
sentía  ó  por  no  offender  á  sus  amigos ;  y  fray  Bernardino  de  Aré- 
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Talo ,  hombre  insigne  en  doctrina  y  sanctidad ,  diólo  laégo  escrip- 
to,  conforme  en  todas  quatro  razones  á  la  sentencia  del  doctor 
Sepúlveda,  y  más  presentó  un  libro,  que  en  confirmación  desta  sen- 
tencia doctissima  y  graTÍssimamente  avía  escripto,  y  quedó  que 
cada  uno  dellos  avia  de  dar  por  escripto  su  parecer  para  enviarle 
al  Emperador  como  se  les  avia  mandado,  y  que  todo  lo  sobredicho 
sea  verdad,  son  testigos  aquellos  señores  de  la  Congregación  y 
toda  la  corte,  y  son  cosas  públicas  y  notorias. 

Con  esta  verdadera  narración  respondo  á  las  falsas  que  al  prin^ 
cipio  y  por  todo  el  libro  del  Obispo  de  Chiapa  cerca  del  hecho  se 
contienen,  y  quanto  al  derecho  de  la  conquista,  digo  que  á  todo 
quanto  él  pudo  collegir  en  Alcalá  y  Salamanca  y  de  todos  los 
que  an  querido  deffender  su  opinión,  está  respondido  muy  ente- 
ramente en  un  libro  que  anda  por  toda  España,  por  muchos  tras- 
lados que  se  mandaron  hacer  en  la  corte,  Salamanca  y  Alcalá,  y 
en  la  suma  del,  que  se  imprimió  en  Roma,  y  por  eso  no  ay  ne- 
cessidad  de  rrepetir  una  cosa  mili  vezes  como  él  haze,  «putans 
8U0  multiloquio  exaudiri  vel  tenebras  effundi  posse  apud  vulgus 
imperitum  splendori  veritatis  more  seditiosorum  tribunorum 
turbas  concitando,  i» 

Assi  que  dexado  todo  lo  demás,  solamente  responderé  satisfa- 
ciendo á  lo  que  toca  á  la  honrra  de  Dios  y  de  nuestros  Reyes  y 
nación,  como  soy  obligado,  y  á  la  mia;  lo  qual  todo  se  hará  jus- 
tamente ,  dando  razón  de  lo  que  dixe  en  ciertas  respuestas  á  sus 
obieciones,  que  me  parescia  que  algunas  cosas  escrive  que  no  se 
pueden  sustentar  entre  christianos,  salva  t flde  catíiolica,»  los 
quales  errores  en  sus  réplicas  quiere  deffender  á  espada  y  capa. 

Viniendo,  pues ,  al  propóssito,  remitiéndome  en  todo  al  juicio 
de  los  que  más  saben,  y  principalmente  de  la  Iglesia  cathólica, 
digo  que:  En  el  tercero  punto  de  la  summa  que  del  libro  del 
Obispo  de  Chiapa  sacó  fray  Domingo  de  Soto,  dize:  «que  aunque  á 
Christo,  en  quanto  hombre,  le  es  toda  universidad  deloshom* 
bres  subjecta  en  potencia,  pero  no  lo  es  t in  actu.»  «H»c  pro- 
possitio  est  herética,  quia  est  perspicuo  contra  iUud  Evangelii, 
Mat.  28.  Data  est  mihi  omnis  potestas  in  coelo  et  in  térra.»  Porque 
estas  palabras  claramente  dizen  que  á  Xpo.,  en  quanto  hombre, 
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fué  dado  poder  y  jurisdicción  en  todo  el  mondo,  y  que  realmente  la 
tiene;  y  dezir  que  no  la  tiene  «inactuí,  es  dezir  que  no  la  tiene, 
porque  esta  es  buena  consecuencia  según  todos  los  phüósofos:  «non 
habet  actu  ergo  ñon  habet,»  como  señala  el  PbilósofoenelOdeh 
Methapbysica.  Y  á  lo  que  dize  en  la  sexta  réplica,  que  nanea  dixo 
tal  cosa ,  léc^e  en  este  mesmo  libro  impreso  en  el  lugur  arriba  d- 
tado  déla  summa  donde  se  dize  claro,  y  aun  las  palabras  qne  e& 
esta  réplica  pone,  lo  dizen,  convi  i'e  á  saber:  que  los  infieles  no  son 
subietos  actuales  de  Xpo.,  y  la  evasión  que  da  qué  él  entendió  sub- 
iectos  por  la  fee  y  charidad  es  vana  y  fuera  de  propósito  y  de  homl»e 
alcanzado  de  quenta  que  no  sabe  lo  que  dezir;  pues  se  habla  dd 
poder  y  jurisdicción  que  Xpo.  tuvo  en  cuanto  hombre,  y  dio  en 
San  Pedro  á  la  Iglesia  sobre  los  fieles  é  infieles,  y  él  qniere  escu- 
sar  su  error,  dizieodo  que  bablava  de  la  subietio  «per  fidem 
formatam  charitate,»  Ifi  qual  subieccion  se  tiene  á  Xpo*  en  qnanto 
Dios  más  que  en  quanto  hombre. 

.  En  la  mesma  réplica  dize  el  Obispo.dé  Chiapa.  Más  digo,  que 
por  buenas  y  probables  y  casi  cctovenibles  razones,  se  poede 
persuadir  no  ser  contra  ley  natural,  ofrezta:  á  Dios  verdadero  ó 
falso  en  sacrificio  víctimas  humanas;  y  poco  más  adelanté,  con- 
firmando esto,,  dize :  «Que  muy  pocas  naciones  huvo  que  no  vsaseii 
ofrecer  á  los  Dioses  sacrificios  de  víctimas  humanas,  inducidas  por  • 
la  ra^on  natural.  *  Por  estas  palabras  y  por  lo  que  está  en  la  sum- 
ma, fol.  16,  6,  claramente  dize  que  sacrificar  hombres  inocentes 
á  Dioses  falsos  no  es  contra  la  ley  natural.  La  qual  proposiciwi. 
ser  impía  y  herética  se  prueva  desta  manera. 

«Hsec  assertio  perspicuo  approbat  idolorum  cultum  et  contra- 
dicit  ScriptursB  divina3,  ergo  est  impia  et  plusquam  herética, 
consequentia  p.  an.  probatur:  Si  ii^n  est  contra  legem  natnrfB 
inmolare  victimas  humanas  falsis  Diis;  ergo  pagani  olim  qui  hoc 
facicbaut  non  peccabant;  consequen tiam  probo,  quia  pagani  wm 
pcccabaut  nisi  faciendo  contra  legem  naturae,  quia  nuUi'legi 
diviüB  subiecti  eraiit  preter  náturalem  consensu  Theolog^ram,  de 
quo  D.  Tho.  12,  q;98,  ar.  5.:  probo  minorem:  innlolare  riotimes 
humanas  falsis  Diis  damnat  divinis  scriptnris  veteris  et  novi  Te»* 
tamenti  ut  peccatum  gravissimun>  ergo,pugnát.ciini  scriptiira 
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dÍTina  non  esse  peec^tunt.anno  dominí  53,  quod  damnet  ai  gn^^ 
vissimum  peccatum  probo  idolatría  et  homicídiam  passim  in 
scrjpturasiacra.damnat  ut  gravissima  péccata  quod  clai^íusest 
qoím  ut  probati  áebeat.Tidé.  0.  Cum  -ómnibus  ^  eam  gleaa  32, 
q, '7..  Inmolare  antem  victimas  humana»  bomines  innocentes 
íaísií  Düa  eet  precipucidOÍatj-la  et  bamlcidjúím  qr^  habet  pro^. 
,sitpm>>Y  así,  la  Sagrada  Scrjptura.lIamaiestos  sacrificios;  limpie-' 
tátés)í  Detit,  cap.  9;iícm  «afeomiuationes»,  cap.  12.  «Omnes  inquit 
aboíniuationes  quas  aJ^ersatar  doipin^s  fecepuut  Diis  suis  asse- 
rentes  filies  et-filiael  et  comburentes.  i¿ni.»Yq}or;estosj]i^cc'ados 
diz'é  fueron*  desttuido»^  cap.  '9  et  IS.  ítem; -«i  ¿aerificar  de  rapiña 
es  abominación  cercad©  Dios?  qilánto  má's  por  Ho^nicidio ,  y  asi, 
en  otro-lugar,"  Eeclcslástici  ,34,  se.  éOcarece  lo  primero*  por  lo 
secundo,  «Quí  oífertlnqnit  sacriflciorii  ex  snbtantia  paupernm 
qnasi  q¿i  yictímat  fllium  in- conspectu  patris  sut  Preterea  si  pa-. 
gáni  ratioije  naturaH  dñctí  victimas  hunaanas  falsis  Diisinnio- 
labant  ergo  recte  et  inste  et  sine  errore  hnmicidiis  ídola  coleban^. 
qute  assertio  est  impia  et  nefaria;  consequentiam  probo  qui  ra- 
tioni  naturali  dncitur  ig  le^em  etérn^mL^séquitur  qaipe  cuius 
propria  imago  est  rei  naturalis.» 

Assí  que  es  tanto  como  dezir,  que  se  conformaran  con  aquello 
del  psalmo  4  «sacrifícate  sacrlflcium  iustitle  sperate  in  domino 
multi  dicunt  quis  ostendit  nobis  bona  signatüm  est  super  nos  lu- 
mem  vultus  tai  domine  quía  lumem  esseratíonem  naturalém  con- 
sentíensest  sanctorura  doctorum  interpretatio:  dequo  D.  Tho:  12: 
q.  19,  art.  4,  ad  finem.»  Assí  que  este  es  un  error  impío  y  de  hombre 
que  sabe  poco  de  Tbeología  ó  temerario,  ó  gieñte  muy  mal  de  la  fee 
católica  dezir  que  sacrificar  hombres  á  Dioses  falsos  no  es  contra 
ley  de  naturaleza,  siendo  ydolatria  y  homicidio,  y  que  na  ha  ve- 
nido á  su  noticia  que  los  preceptos  del  decálogo,  son  todos  leyes 
naturales,  y  quien  haze.  contra  alguno  dellos  haze  contra  ley  de 
naturaleza  por  consentimiento  de  todos  los  tlieólogos  i  de  lo  qual 
habla  S.  Thomás  12.  q.  100,  art.  I.'*  et  8  et  art.  II,  y  en  el  de- 
creto, cap.  Non  est;  g  his  itaque;  dist.  6.  &cotus  et  ceteri  Theo- 
logi  3.  sen.  dist.  37;  pues  sacrificar  hombres  inocentes  á  Dioses 
falsos,  claro  está  que  es  contra  el  primer  precepto  del  Decálogo, 
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«De  colendo  unum  Deum»  y  contra  el  dehomicídio.  T  ¿  lo  qaedixe 
que  muchas  gentes  lo  Ysaron ,  digo  que  eran  todos  bárbaros,  y  si 
alguna  vez  lo  hizo  alguna  gente  política  y  humana,  en  aquello  no 
lo  fué  sino  bárbara ;  como  los  hombres  virtuosos-  algunas  Teses 
peccan  por  passion ;  y  en  aquello  no  son  virtuosos  ni  se  an  de 
imitar.  Como  S.  Pedro  por  temor  negó  áXpo.,  y  David  t  victo» 
libídine  molitas  est  mortem  ürise.»  T  muchas  veces  los  hombres 
sabios  no  pueden  resistir  la  ceguedad  del  vulgo.  Assí  que  dezir 
que  lo  hizieron  por  razón  natural,  es  mayor  error  y  blasphonia 
que  lo  primero,  porque  es  dezir:  «  Quod  recte  et  sapienter  facie- 
bant  cum  sequant  lumen  naturalis  rationis  quse  est  una  perfectio 
rationis.  üt  ait  D.  Tho.  12,  q.  68,  art.  2.  Et  regula  human»  to- 
luntatiSy  q.  71,  art.  6.  Quod  igitur  idolatrse  faciebant  per  repio- 
bum  sensum  in  quem  traditi  sunt.  üt  Paulus  ait  Rom.  1.  propt» 
sua  peccata  id  naturali  rationeí  fecisse  afflrmat  quod  est  atultom 
et  implum  et  plusquam  heretícum.» 

Dize  más  en  la  mesma  réplica  11 ,  que  los  idólatras  de  tal  ma- 
nera son  obligados  de  derecho  natural  á  hoorrar  los  Dioses  falsos 
que  tienen  por  verdaderos ,  que  si  no  lo  hazen  hasta  si  f oeae  me- 
nester poner  las  vidas  por  la  defensa  de  sus  ydolos  peccan  mortal- 
mente. 

tfHsec  quoque  assertioest  impia,  et  herética,  et  convenit  com 
superiore  defTendit,  n.  idolatriam  ut  recte  factura,»  porque  aun- 
que la  consciencia  errante  de  que  él  dize  les  obliga  á  idolatrar  y 
defíender  la  ydolatria,  que,  aunque  es  peor  obligalles  que  haziéa- 
dola,  no  dexande  peccar;  pero  dezir  que  sou  obligados  por  derecho, 
natural,  es  dezir,  cquod  recte  et  iuste  sapienter  quam  faciuiit.i 

«Nam  qui  legi  naturali  servit  is  eterni  Icgi  servit,  a  qua  deri- 
vatur  de  quo  D.  Tho.  12.  q.  91.  art.  2;  itaque  recte  et  iuste  ei 
sapienter  facit  idola  colendo  ac  proinde  placet  Deo  et  probatoi 
hominibus  ex  doctrina  Pauli  Rom.  14.  quod  est  impiam  et  vxkr 
riumasserere.» 

La  raQon  que  da  para  probar  que  la  mayor  parte  de  las  ge&tes 
inducidas  por  razón  natural  sacrificaban  hombres  á  sus  dictes,  es 
porque  esto  y  más  se  debe  á  Dios,  que  es  decir  en  substancia, 
orquod  est  iusitum  naturali  ratione  hominibus  Deum  prccioAsaiíaa- 
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rum  rerum  sacrificio  colere  quod  ipsi  liberter  fatemur,  sed  ex  hoc 
coUigere  quod  iusitum  sit  ratíone  ítem  naturali  eodem  modo  co- 
lendum  esse  a  quoque,  quod  putat  esse  Deum  hominis  est  in 
rebus  clarissimis  hallucinantis  et  prima  phjsicse  moralis  funda- 
menta quantum  est  in  ipso  convellentis. 

]»Nam  eodem  modo  coUigere  licebít  si  insitum  sit  ómnibus  ho- 
minibus  ratione  naturali  omne  quod  bonum  est  sequendum  esse 
statim  iussitum,  esse  ratione  naturali  sequendum  esse  cuique  quod 
bonum  esse  putat  quo  dogmate  corruit  tota  doctrina  moralis  sic 
n.  ñety  ut  quod  homines  intemperatis  simi  in  profundum  malorum 
deiecti  qui  bonum  putant  esse  malum  et  malum  bonum  ratione 
naturali  in  r§s  turpissimas  et  voluptates,  quas  putant  esse  bona 
et  felicitatis  efflciencia  consectentur,  et  malum  pro  bono  per  cor- 
roptam  rationem  eligen  tes:  qui  error  intelligendi  fons  est  et  origo 
omnis  pravitatis.  Ut  Philosophus  ethi,  3,  declarat  quamquam,  n. 
voluntas  verum  bonum  appetit  natura,  tam  malum  quam  bonum 
esse  putat  perverso  et  contra  naturam  expetít.  Ut  idem  Philosophus 
ad  Eudemum,  lib.  5,  lestatur;  ergo  quo  magis  pudendse  ac  nefari» 
assertionis  vitium  et  puto  flat  intelligendumest  id  quod  Aristóteles, 
in  libro  de  motu  animalium  docet  hominem  in  omniactione  quam 
considérate  edit.  Uti  quodam  sylogiamo  eius  conclusio  est  ipsa  ope- 
ratio.  Homo  igitur  pius  et  probus  vt  recte  Deum  colat  vtitur  huius- 
modi  sylogismo  quidquid  Deus  est,  coli  debet  optimarum  rerum 
sacrificio  hoc  autem  est  Deus  et  hsBC  sunt  optunae  tum  pro  illa  con.* 
hoc  ergo  colendum  est  harum  rerum  sacrificio  verum  Deum  rebus 
optimis.  Virtutibus  et  pietati  coli  et  nihilfalsi  assumat  probo  nam 
recte  pie  quod  consequentiam  facit  cultor  autem  idolorum  vtitur 
quidem  syllogismo  sed  minore  falsa  quse  creaturam  Deum  esse 
dicit  qui  error  impietatem,  vt  pro  Deo  creaturam  colat  ipsum  im- 
pellit  itaque'non  ratione  naturali  quae  voluntatis  regula  est  duci- 
tur  sed  erroreet  reprobo  sensuprecipitatur.  Qui  error  dúplex  est  in 
victimas  humanas  iumolantibus  creaturam  Deum  esse  putant  et 
impium  et  nefarium  sacrificium  iure  naturali  et  divino  damnatum 
pium  esse  existimant  cum  nullum  animal  minus  aptum  natura  sit 
vtinmoletur  quam  homo  teste  Philosopho  Polit.  2,  cap.  2,  et  item 
scriptur©  sacrse  testimonio  qui  huiusmodi  sacrificia  abominationes 
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esse  dicit  quas  Deus  adversatur,  Beut.  19.  Nam  vtcenamlan- 
lam  ét  opiparam  si  quis  re^io  apparatu  vellit  venim  princlpem 

'  accipere  rebüs  precioeissimis  debet  institaere  sed  ex  genere  da* 
piopa  mensis  aptar^m  non  carnibus  equinis  sí  quem  forte  habeat 

:  equm  cUnctis  dapibus  preciosíorem  sic  ex  animalibusoptintfaqnae 
quám  intoplare.  Deo  fas  esset  sed  éxcogenerc  quod  sacrificüs  tít 
aptum  non  quod  Deus  in  sacrificüs  .adversetnr  qunmquam  si  ve- 

.  ruw  qu»rimue  nullum  animal  uec  Dea  quidenY vero  íiimolare  inbe- 
mur  iure  riatüre  aliter  a.  non  egset.peí  le^ém  Evano:elicam  et  ' 
christianum  ihorem  abrrop:atum  nedum  honlmem  q.  lex  qnoqBe 

,  ;votiís'detestábatur.i  Quanto  más  que  lo?  ícMatri»  que  adoraban 
Diíestros  Dioses,  uo  tenían  de  Dios* el  conce5>to  un\versal  qneié 

.  convenia,-que  eg  «Deas  optimus  Máximus  Oonjípoteiis,  omniüm: 
bonorara  euctor,»  el  qaal  conviene  á  un  solo  Dios ,  porque  el  ^oe ' 
esto  ño  tiene  no  es  Dios,  y  e^o  no  lo  pnéde'  tener  «iup  uno,  y  los 
idólatras  que  aJoriiban  por  dioses,  ates  y  bestias  y  serpiente,  . 
coma  dize  San  Pablo,  Rom.  1,  por  alguna  virtud  que  en  las  tales 
cosas  ipiap:ihaviin ,  claro  está  que  se  engallaban ,  no  solamente  en 
pensftT  que  aquellos  animales  fuesen  dioses,  mas  también  en  no 
entender  eu  qué  consiste  ser  Dios. 

Pongamos  un  éxeiii pío.  para  todo.  «Oiniies  homines  felicitatem 
iure  naturee  consertari  veruxn  est  nom  tamemhic  sequitur  Epicú- 
reos qui  in  voluptatibns  corporeis  fselicítutem  esso  censentiure 
naturce  scortari  licere.  Et  in  syllosismo  illo  practico  quo  iidem 
Utuntur    omnia  fcelicitatis  efficiencia  adraittenda  sunt  scortar 

\  autem  est  rmlicitatis,  efñciens,  ergo  scortandum  mihi  est  maior 
queque  ad  ipsorum  intelligentiara  falsa  est  qui  feelícitatem  non 
aprehendunt  vt  vtar  vérbis  D.  Thomte  nisi  ñonime  t.^nuset  equi- 
voco Ídem  acciclit  idola  cokntibus  qui  falsam  die  Deo  intelligen- 
tiara'habent  ut  idola  colendo  verum  Deum  non  aprehendant  preter- 
quam  qomine  tenus  et  equivoce  sed  creatoras  cum  aliquavirtute 
C.  prestantia  ut  si  quis  solem  éxerapli  gratia  propter  excellens 
lumem  et  calor£m  plantis  ct  animalíbus  salñtarem  Deum  esee 
putaña  ipsum  in  statua  victimas  humanas  veneraret  ís  Deum 
'  verum  non  aprehenderet  quippe  quem  nec  per  se  nec  per  acci- 
déns  coleret  sed  statuam  per  accidens  solem  vero  hoc  est  cxce- 
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leQtem  creaturam  per  se.  Naca  si  quis  .ex  gentibus  iu  aureí^ 

C.  in, argéntea  imagine  Jóvis  nomine  Deum  verxim  ut  bonorum 

'ommuoi  auctorem  primam  q.  rerum  omnium  causara. rt  injtelli- 

•  geb^  Pi^illosophus  piamente  venerabat  is  non  erat  Idokte  cultor 
„  nee  n.  idolatñam  nozRem'aüt  imago  facit  Beus  u.  plaribus  nomi- 

nibas  per  natiopes  appeilatur  et  nos  quoque  Xpiáni  imagihib'us 
vtírour.».    ;  •  "*     .  ;      . 

*  '-Allende  desto,  la  csmd&nciei  errante  impropiamente  se  dizé, 
bi)lígar,  lo  qtial  es  proprio  de  la  ley  insta,  pues  la  tal  -concjepcia 
np^  escusa  de  pecado,  el  qual  pecado  no  está  en  no  hazer  }o  que 
ellfK'diCta  y  manda,,  sino  en  el  menosprecio  que  interpretamos 
que^haze^  la  recta  razón,  por  no  conformarse  con  lo  que  piensa 
que. Jo  es,  qife  maj^or  péccado  es  hazello,  mayormente  en  cosas 
prohi&das  por  la  ley  natural,  como  esto  de  que  hablampg,  «Pec- 
catlgitürqul/acit  contra  errantem  conscientiam  si  ve  falsam  ratló- 
úein  non  quiá  non  fatlt  et  eius  prescripto  se(J  quia  quantum  est 
tn  se  legéiíi  divinam  violat  aut  rectam  rationem  contemnit  qua- 
qQe  fiftcít  proíiibitft  pütat. » 

Assí  que  de  muchas  maneras  va  por  tierra  el  pertrecho  que  ' 
para  defender  su  impío  error. el  assertor  armó  sobre- palillos  de  la 
conciencia  errante,  y. agrava  mucho  este  impío  error  y  pone  más 
sospecha  en  el  auctor  dezir  lo  que  quiere  «et  sine  conditióne  síve 
süppositione.»        .  .  * 

•  Dize  cerca  del  principio  de  la  réplica  vndécinía,qÚ6  no  sabe 
lo  que  Dios  juzga  de  los  idólatras  que  sacrifican  hombres  inocen- 

•  tes;  porque  dubdar  del  juízio  de  Dios  en  cosa  que  mauiflesta- 

•  mente  es  contra  la  fee  chatóljca  y  contra  los  preceptos  del  decá- 
logo, es  argumento  de  no  ser  Xpiano.  ó  carecer  del  conocimiento 
y  común  sentido  de  los  hombres  cuerdos,  porque  quién  sabe  que 
según  la'  ley  Evangélica  y  natural.  Dios  condena  á  los  idóla- 
traarfiomicidas,  como  son  los  que  sacrifican  hombres  inocentes  á 
dioses  falsos,  es  dezir,. que  no  sabe  lo  que  Dios  juzga  dellos,  es 
dezir,  por  consequencia,  que  dubda  de  la  ley  Evangélica  y  aun  de 
la  natural,  porque,  aquí  saber  se  toma  por  certidumbre  de  fee, 
según  el  común  entendimjentQ  de  los  hombres  doctos,  -en  eLqüal 
se  an  de  tomar  est^ palabras  «Cap.  ex  hieí  de  Spoií»,  Y  no  por 
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saber  por  demostración  posterloristica  si  quisiere  eyadirse  con  esta 
cavilación  pueril. 

También  en  la  vndécima  réplica  dize  estas  palabras:  cAfflrmo' 
más,  que  nunca  serán  obligados  (conyiene  á  saber  los  infieles)  á 
creer  algún  predicador  de  nuestra  sancta  fee,  yendo  acompi^lado 
de  gente  de  guerra,  robadores  y  matadores.» 

Esta  assercion  que  los  infieles  no.  son  obligados  á  creer  á  los 
predicadores  de  la  fee  de  Xpo.,  es  tmpia  y  herética,  porqnees 
expresamente  contra  aquello  (Evangelio,  Jíár.  16.)  tEuntes  in  vni- 
versum  mundum,  predícate  evangelium  omnicreaturse,  quicredi- 
derit  et  baptizatus  fuerit,  salvus  erit;  qui  vero  non  crediderit  coo- 
demnabitur, »  porque  á  ninguno  condena  Dios  por  no  bazer  lo  que 
no  es  obligado ,  pues  la  escusa  de  ir  acomp^ados  de  soldados  y 
malos  hombres,  y  que  llevan  más  intención  de  robar  que  de  otra 
cosa,  no  relieva  nada,  porque  la  guerra  que  por  si  es  justa  no 
dexa  de  serlo  porque  los  soldados  lleven  mala  intención ,  é  si  van 
más  por  saquear  que  para  executar  la  justicia,  peccan  como  dize 
San  Augustin ,  mas  no  por  eso  son  obligados  á  restituir  lo  que 
saquearen,  como  testifica  S.  Thomás  (22,  q.  66,  art.  8];  y  asila 
predicación  no  pierde  nada  de  su  santidad  por  la  compañía  de  los 
soldados  que  van ,  no  á  predicar,  sino  á  subiectar  á  los  bárbaros 
y  á  asegurar  los  predicadores  que  no  reciban  injuria ;  y  para  esto 
no  es  menester  que  sean  sanctos,  que  desa  manera  tampoco  serian 
obligados  los  herejes  á  creer  '  '  ""'  " 

Inquisición,  porque  están  allí 
cía  seglar  para  llevarlos  á  qu 
si  no  se  convirtiesen  ó  si  son 
mismos  fresen  con  tan  ruii 
llevan  mala  intención ,  eran  ol 
no  dexa  la  predicación  por  si 
y  Baptismo  y  los  otros  Sacrai 
tidad  por  ser  los  ministros  pe< 
cacion  a  de  pesar  á  los  buei] 
gozava  con  ella.  «Quídam  íj 
quídam  autem  propter  bonam 
Paulo  post:  tQuid  enim  dum 
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per  Teritatem  Xpus.  anuatiet  in  hoc  gaudeo  et  gaudebo»  (ad 
Philip  I.°)  y  que  la  buena  doctrina  también  se  haya  de  tomar  de 
los  malos  malos,  como  de  los  buenos  Xpiaos.:  «ipsedocetin 
Evangelio  Math.  illis  verbis:  super  cathedram  Moysi  sederunt 
scribsB  et  Pbarisei  qusecumque  ergo  dizerint  vobis  facite  sine 
vero  opera  eorum  nollite  faceré  dícunt  n.  et  non  faciunt.» 

En  la  12  réplica  dize,  que  todas  las  conquistas  de  Indias  que 
basta  ahora  se  an  hecho,  aunque  se  ayan  guardado  en  ellas  todas 
las  instructiones,  an  sido  injustas,  tiránicas  é  infernales. 

Esta  assercion  es  errónea,  escandalosa  y  fundada  en  una  te- 
meridad herética,  porque  se  funda  en  dezir  que  el  decreto  é  in- 
dulto que  Alexandro,  papa  VI,  instituyó  ó  concedió  á  los  reyes 
chatólicos  de  subíectar  á  los  indios  á  su  señorío,  y  tras  esto  ha- 
zerles  predicar  el  Evangelio,  é  que  la  bulla  y  rescripto  del,  que  es 
como  las  otras  estravagantes,  no  tiene  fuerza  ni  se  deve  obedezer, 
porque  el  Papa  no  tuvo  poder  para  ello:  lo  qual  dezir  es  condem- 
nado  por  la  yglesiaíomoheregia.  Cap.  Nulli,  dist.  19,  cap.  Vio- 
latores,  et  cap.  Generalis  25,  q.  I.  con  su  glossa;  y  que  se  funde 
en  esta  temeridad,  pruévase  porque  el  asertor  sabe  muy  bien ,  y 
es  notorio,  que  todas  las  conquistas  desde  el  principio  van  fun- 
dadas en  aquella  bulla  y  decreto,  la  qual  bulla,  si  tiene  fuerza  y 
autoridad,  está  claro  que  la  conquista  es  justa,  lo  qual  niega  el 
asertor;  pues  que  él  tenga  por  cierto  que  el  Papa  no  tuvo  poder 
para  hazer  aquel  decreto  é  indulto,  muéstralo  muy  á  la  clara 
porfiando  que  la  Iglesia  no  tiene  jurisdicción  sobre  los  infieles  ne- 
gativos, y  éste  es  principal  fundamento  en  que  funda  su  error  de 
ser  injusta  la  conquista,  como  parece  por  la  quinta  y  sexta  réplica 
y  por  estas  palabras  que  dize  en  la  12  réplica:  los  infieles,  antes 
que  se  baptizen  no  son  subditos  de  la  IgRUa,  ni  la  Iglesia  les 
puede  quitar  ni  poner  Señor,  ni  ellos  obedecer,  que  es  directa- 
mente contradezir  la  bulla  y  donación;  y  la  cubierta  que  trae  para 
cubrir  esta  temeridad  es  decir,  que  la  bulla  no  da  autoridad  ni 
aprueva  que  aquellos  paganos  sean  subiectos  y  después  enseña- 
dos, ni  tal  cosa  dize;  lo  qual  es  una  gran  burla  y  desvergüen- 
za intolerable  querer  con  cavilaciones  cegar  los  entendimien- 
tos de  los  hombres  en  cosas  manifiestas ;  pues  manifiestamente 
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alaba  el  P&pa  por  sancto  y  loable  el  pj?pp6sito  vde  hm  íeyes 
chathóUcos:  «quod  gentes  illas  vellinteibl  divina  f árente  de- 
mentia  subiicere  et  ad.Mem  cbáthoticanji-reducere.í.T  exhór- 
tales  en  grande  miüíeTa  á  ello,  eñcs&mendándoles  qué, T^ní* 
quieren  con  zelo  de  la  fee  hazeí  eslA  exi)edicion  {que  ^iijepe  de- 
.  zir,  conquista  y  guerrtí,  como  saben  todos  los  que  entfeadan 
látin),^  trabaxen  de  haberlos  convertir  á  la lee  chatóliéa,  porque 
éste  es  el  fia  61  timo  y  princif>íil,  y  porqué  lo  hazéa  más  líbreme- 
te; y  con  mayor  Animo  les  haae  gracia  áellos  y  á  sus  ^uccessorcs 
•  de  todas  aquellas  islas,*  tierras .flrra.e5C0Q  todos  sus  señoríos:,  ííb* 
dades,  villas,  lugíires,  dereóhos  'yjurisdicclones  ó  pertenencia^  R. 
diziéndoio  la  bulla  tan  sbiertamei^te,  díze  el  asertor'qiie.ti0  se^ 
*dize,  como  si  hablase  con  iiiñps  6  hombres  que  no  tien«i  enteiidi* 

•   miento  ni  entienden  httin.  Assi,  que  dezir  que  no  dize  la  bulla,  to* 
que  dize  tan  claro,  és  dezir  por  todo  á  lá  clara  que  jesto  es  burla  y 
que  el  Papa;no  lo  pudo  hazer,  aubque  no  lo  osa  dezir  taií  ex{Hresa« 
mente  ^  en  la  qual  temeridad  propriameute  tiened  lugar  los  de-^ 

.  cretos  arriba  alegados.  Porque  ya  que  ftiese  lícito  dezir  que  d  i 
Papa  puede  errar  « extra  ñdem  et  in  decretis  moralibus ,  desertus '. 
ab  spiritu  sánete  at  eiua  ductu  guberuat  Eceleslam;»  pero  do  es 
veristmille ,  ni  se  deve  pensar  qué  yerra .  y  afirmarlo  -es  grande 
.  temeridad  á  personas  particulares ,  y  trae  grande  sospecha  qua 
siente  mal  del  poder  de  la  Iglesia  el  que  lo  áfñrma,  y  por  eso  se, 
CQpdena  como  hereje  en  los  capítulos  citados,  solamente  poode 
dezir  otro  Papa,  que  representa  la  persona  de  toda  la  Iglesia,  ó 
nn  concilio  general ,  que  es  lo  misfao,  para  eumendarlo  y  consti- 
tuir lo  justo  y  verdadero,  mas  los  juezes  y  personas  particulares 
no  an  de  juzgar  de  1^ leyes  ¿Ndecretos  ya  hechos,  sino  juzgar 
conforme  á  ellos  (Ca^i  In  istis,  dist.  4).  mayormente  de  decreto 
de.tanta  importencia  perteneciente  á  la  vniversal  administración  de 
la  Iglesia  y  á  la  manera  que  se  a  de  tener  en  conyertir  á  la  fee 
chafhólica  yn  mundo  nuevo:  en  lo  quaí  pensar  que  el  Spiritu  ssbcto 
dexase  errar  al  Papa  y  sentir  mal  de  la  fee,  en. especial  coutraiR- 
ziendo  por  la  mesma  artificiosa  temeridad  de  cavillaciones  el  de- 
crete de  S.  Gregorio,  Papa^(cap,  Si  non  23,  q.  4),  en  el  qual  (áa- 
riaáimamente  dize  que  las  guerras  que  los  xpianos.  hazen  á  los 
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gentiles  solamente  para  dilatar  la  yglesia  y  fee,  y  para  que  ha- 
Tiéndolos  subietado  les  prediquen  el  Evangelio  y  nombre  de  Xpo. » 

.  soBJnstas  y  sanqtas,  lo  qual  hazia  Genadio  Exarcho  de  África 
con  las  gentes  finítimas  al  imperio  Romano  en  la  África  interior, 
porque  dezir  que -lo  haziapot  otras  causas  es  vna  desvergüenza 
de  c&villacion ;  pues  el  mesmo  S;  .Gregorio  dize  que  lo  hazia  so- 
lamente por  esta  de  sut)iectallos  para  que  les  predicasen  cómoda- 
mente el  nombre  de  Xpo.  * 
.  A  lo  que  dize  de  su  Confessionario  y  juntamente  de  mi  libro, 
remiüéndome  á  16  qué  dixé  en  la  prefación  qne  es  la  verdad, 
torno  á  dezir  que  nunca  el  Consejo  real  determinó  cosa  ninguna 
contra  mi  libro,  más^  de  dilatar  la  licencia  de  imprimir,  y  después 
de.impreso  en  Roma,*  examinado  y-opróvado  por  el  Vicario  del 
Papa  y  de  Maestro  del  Sacro  palacio  y  de  vn  ietvditor  de  Rota,  y 
alabado  por  el  común  parecer  de  los  doctos  de  Roma,  no  lo  tuvo 
por  mal,  aunque  por  otras  vías  wo  contradicción,  alegando  que 
pues  se  tabia  impresso,  «lite  pendenti»  sobré  la  impresión  no  se* 
devia  consentir  que  anduviese  impreso:  mas  nunca  esto  se  execu-^ 
t<5,  si  no  fué  en  Salamanca  por  inpprtunaciott  del  Obispo  de  Chia- 

'  pay  de  sus  amigos  apassionados;  ni  por  eso  lio  dexaron  de  andar 
públicamente  por  la  corte  rauchaá  copias  sin  que  nadie,  más  lo 
contradixese  ni  á  mí  se-  me  hablase  palabra,  aunque  las  tenia  y 
dava  á  leer  publicamente  á  quien  queria,  y  lo  tuvieron  y  leyeron 
aquellos  señores  del  Consejo  real  y  de  la  congregación  y  todos 
Jos  doctos  de  la  corte.  'Mas  el  Confessionario,  cómo  vino  á  noticia  y 
á  manos  del  Consejo  real ,  lo  manáó  ver  y  examinar,y  fué  ávido  y 
juzgado  por  falso,  escandaloso  y  temerario','  y  él  fué  llamado  al 
Consejo  real  sobre  ello,  y  reprehendido  ásperamente  del  señor- 
Presidente  delante  de  aquellos  señores ,  y  mandado  buscar  y  re- 
coger el  Confessioiiario  por  toda  Castilla  por  los  jnonasterioSt 
como  se  hizo,  y  lo  mismo  se  proveyó  se  hizíeae  en  las  Indias,  y 

'  también  se  sabe  y  es  publico,  que  éste  mi  libró  qjie  por  traslados  y 
sumas  se.  a  divulgado  por*  toda  la  Xpiandad,  a  sido  causa  que  se 
conozca  el  error  de  los  que  antes  de  mí  ^vian  escflpto  lo  contra- 
rio, y  despuee  ayan  esdripío  en  favor  de  la  conquista  de  Indias 
ocha  hombres  d^  los  más  doctos  theólogos  y  canonistas  de  nuestra 
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nación»  tigaiendo  diversas  razones  con  gran  doctrina  é  ingenio; 
pero  todos  se  redozen  y  caen  debaxo  de  alguna  de  las  quatro  que 
yo  puse  desde  el  principio  en  mí  libro,  cada  vna  bastante  para 
justificar  la  conquista,  los  quales  son:  fray  Alonso  de  Casb^,  fray 
Lui$  de  Carvajal,  fray  Bemardino  de  Arévalo,  firanciscaiiofl,  el 
doctor  Honcala,  canónigo  de  la  caüiedral  de  Avila,  excelentes 
theólogos,  y  el  señor  obispo  de  Menchoacan  que  avia  estado  mu- 
dios  años  en  las  Indias,  el  licenciado  Gregorio  López,  del  Ckmsejo 
de  Indias,  el  Arcediano  de  Mallorca  y  otro  doctor  Mallorquin,  gran- 
des canonistas. 

A  lo  que  dize  que  quatro  Maestros  y  dos  Presentados,  qoe 
nombra,  de  los  más  doctos  y  de  más  autoridad  de  su  orden,  firma- 
ron su  Confessionario  dando  también  estos  errores,  digo  queso 
es  de  creer  que  hombres  tan  doctos  y  tan  graves  firmasen  tales 
disparates  de  tan  mala  doctrina,  ó  leyeron  el  libro  con  poca  atten- 
clon  y  lo  firmaron  por  importunación  y  mañas,  que  no  &ltan  al 
autor;  y,  por  ventura,  como  vno  firmase  desta  manera,  los  otr(» 
se  fueron  tras  aquél ,  por  no  leer  todo  el  libro  que  es  grande  y 
pesado,  y  estando  sin  sospecha  de  tan  perversa  doctrina ,  sin  con- 
siderar más  del  puncto  principal ;  y  asi  lo  mostró  vno  deUos  de 
los  más  principales,  que  preguntado  de  otro  religioso  muy  docto 
y  muy  grave  que  habia  leydo  mis  annotaciones,  se  maravilló 
oyéndolo  referir,  y  dixo  que  él  nunca  tal  havia  visto,  ó  á  lo  monos 
considerado.  T  fray  Domingo  de  Soto,  quando  summó  el  libro, 
viendo  y  rehuyendo  la  mala  doctrina,  yva  colorando  y  remen- 
dando aquellos  lugares;  «sed  irrita  opera  nam  in  morbo  incura- 
bili  parum  proficit  medicorum  diligentia  presertim  cum  egrotantís 
casca  temeritas  morbi  indulgens  artis  medicinsB  precepta  contem- 
nit,»  como  le  acontecía  en  las  réplicas  después  de  aver  yo  más 
descubierto  las  llagas.  «Nam  inter  fomenta  solicite  nisi  quod  ma* 
lum  erat  insanabile  et  diligenter  adhibita  in  pristinum  sobinde 
furorem  erumpebat.»  Assi,  que  aunque  él  procura  mañosamraite 
con  sus  contiendas  particulares,  que  nunca  le  faltan,  hazlas  co- 
munes, aut  seditiosi  soleat  tum  mlraret  equidem  si  quisquam  esset 
modus  sanus  qui  vellet  suam  bonam  cum  illius  perdita  causa  el 
audicatia  precipite  miscendo  conmaculare.» 
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Haata  aquí  %  respondido  por  la  honrra  de  Dios  y  de  nuestros 
reyes  y  nación ;  ahora  quiero  bolber  por  la  mia  en  pocas  pala- 
bras ,  porque  bastará  descubrir  el  arte  y  mañas  que  el  Obispo  de 
Chiapa  siempre  a  vsado  contra  mi.  T  es,  que  ylendo  todas  las 
rajones  que  trae  para  contradezir  la  verdad  que  yo  defiendo,  son 
vanas  y  de  muy  poco  peso,  determinó  de  ponerlo  todo  en  revuel- 
ta con  calumnias  y  ficciones  fuera  de  propósito,  porque  lo  que  yo 
afirmo  y  tengo  escripto  es  en  summa,  que  la  conquista  de  Indias 
para  subiectar  aquellos  bárbaros  y  quitarles  la  ydolatría  y  hazer- 
les  guardar  las  leyes  de  naturaleza  aunque  no  quieran,  y  después 
de  subiectos  predicarles  el  Evangelio  con  la  mansedumbre  Xpiana 
sin  fuerza  ninguna,  es  justa  y  sancta,  y  que  aviéndolos  subiec- 
tado  no  los  han  de  matar  ni  hazer  esclavos  ni  quitarles  las  ha- 
ciendas, sino  que  sean  vasallos  del  rey  de  Castilla  y  pagar  su 
tributo  conveniente  como  está  determinado  y  mandado  de  nues- 
tros reyes,  y  por  sus  instrucciones  dadas  á  los  Capitanes  generales 
que  an  embiado,  y  que  lo  que  contra  esto  se  haze  es  mal  hecho  y 
grave  peccado  de  que  se  a  de  dar  estrecha  quenta  á  Dios,  y  lo 
tomado  por  fuerza,  fiíera  del  derecho  de  la  guerra,  es  robo  y  se  a 
de  restituir,  y  nuestra  question  está  en  si  esto  es  verdáB,  como  yo 
lo  tengo  escripto  ó  no;  y  el  Obispo  de  Chiapa,  aviendo  esto  ley  do 
mili  vezes  en  mis  escriptos,  en  lugar  de  confutarlo,  gasta  toda  la 
vida  en  contar  las  crueldades  y  robos  que  los  soldados  an  hecho 
y  aun  los  que  no  han  hecho ,  dlziendo  falsamente  que  yo  los  fa- 
vorezco y  apruevo  los  males,  sabiendo  él  como  dixe,  y  todos  los 
que  an  leydo  mi  libro,  divulgado  por  toda  la  chístiandad ,  lo  con* 
trario,  y  que  los  males  me  parezen  á  mí  peor  que  á  él  y  los  re- 
prendo tan  ásperamente  como  se  deve  en  mi  libro,  aunque  en 
ello  no  gasto  tanto  tiempo  como  él,  que  nunca  esto  fué  del  pro- 
póssito  de  la  question ,  porque  las  crueldades  y  robos  y  injurias  y 
peccados  que  los  soldados  hazen  casi  en  todas  las  guerras ,  no 
quita  nada  de  la  justicia  de  la  guerra ,  si  ella  por  si  es  justa,  y  lo 
que  por  derecho  della  se  toma  no  es  robo  ni  ay  obligación  de 
restituirlo,  como  dize  S.  Thomás  (22,  q.  66,  art.  8);  assi  que  todo 
lo  queme  impone  es  falso  como  saben  todos  los  que  an  leydo  mi 
libro,  y  él  mejor  que  nadie. 
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Aaiendo  oiato  la  censáis  del  doctcv  Jloés  de  Sepálreda,  ham- 
bre insigue  y  famoso  en  letras  en  nuestros  tiempoe,  qae  híco  á 
algunas  proposiciones  j  sentencias  que  ei  obispo  de  Oúapa,  don 
fray  Barioloaié  de  las  Casas  dixo  en  el  untado  que  liieo  de  li 
Conquista  de  las  Indias,  por  ser  tales  que  merecea  nmcfaa  caiifi- 
cafion ,  me  pareció  notar  lo  siguiente  : 

En  la  1/^  d(Hid«  dice  que  aunque  á  CSuisto,  es  quanto  hom- 
bre, le  es  toda  la  yni  Tersidad  de  los  hombres  subiecta,  es  en  po- 
tencia, pero  no  le  es  en  acto;'esto  diXo  el  obispo  de  Chiapa ,  para 
dezir  que  los  infieles  indios  no  son  miembros  de  la  J^lesla  «iietB 
y  assí  no  están  subiectos  á  elia;-y  por  esto  no  es  Chrísto,  uciaaln) 
Señor,  8tóor  en  acto  de  los  tales- infieles,  sino  en  potencia^  j  no 
siendo  Señor  en  acto  Christo  nuestro  Redemptor.Tnénos  Ip  e»  d 
Romano  Pontífice.  Esta  proposición  tiene  toda^  las  calldfi^desqaé! 
doctor  Sepúlveda  le  da,  porque  degir  que  Christo,  nuestro  Señar, 
nó  es  actual  Señor  de  todos  los  hombres,  assí  fieles  cotao  infices,  ■ 
es  herejía;  la  razón  es  de  aquel  lugar.  (Math*  28)  f  D$ta  est  akhi 
omnis  potestas  in  coelo  et  in  térra» .  Esto  dixo  Christo  despues.de  re- 
sucitado y  quando  se  quería  subir  al  cielo^  y  dice:  «data  est^$  lio 
dice  «dabiíu|,»  Iciégo  en  acto  y  no  en  potencia  es'Ohristo  Seño^^^ 
todos  los  hombrea  en  lo  que  toca  al'bien  espiritual,  y  ite  ló^tem^ 
ral  en  cuanto  se  ordena  á  lo  spiritual. 

La  2.*  razón  por  ques  herejía,  es  esta:  en  acto  tiene  Xpo.-  las . 
llaves  y  todo  ei  poder  directo  y'coereitibo.  y,  en  acto  las  tienc^^ 
Vicario  el  Romano  Pontífice.  Esto  se  prueba  de  .aquel  la^tof: 
(Math.  16)  «tibí  dabo  claves ,»  y  el  Coucillo  Trideut,,  en  la  sec- 
ción 6,  canon  21,. díQe:  «Xpus.  dominus  non  solum  ut'R^em^^r 
datüs  est  homínibus  üt  ei  fldant  sed  ut  legistator  uí  ei  obedianti 
En  acto  fué  Redemptor  y  la  redepapcion  se  aplica,  á  todoá.los  que 
la  quieren  en  acto,  luego  en  acto  es  Señor,  de  todo$  y  en'  acto  le 
deben  todos  los  hombres  la^redempcíon,  y  el  derecho  actual  de  - 
redemptor  y  legislador  le  .tiene  Xpp;  en  propiedad,  poáso^Pli  y 
señoríOí  como' hijo  vnigénito  'de  Dios  y  Señor  de  todos  lo^li^* . 
bres,  como  parece,  psal.  2.",  deíide  el  Teal  prophe^.dicequea 
heredad  de  Xpo.  y  herencia  suya  todos  los  hombreít  <|§I-ittiíndi^, . 
Assí  lo  entiende  S.  Agus.  y  S.  Hieron.,  glosando  aqutí  jfcd.i  an  \ 
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aquel  verso,  «dabo  tibí  gentes  hereditatem  tuam,»  y  en  el 
psaL  71,  donde  el  real  propheta  dige  que  á  Xpo.,  nuestro  Señor,  le 
eadado  todo  el  imperio;  aAmari  usque  ad  rnare,»  sin  ecceptar 
persona,  estado  ñi  reino  alguno,  y  que  como  rei  y  señor  tiene  la 
jurisdicción  para  sentenciar  á  todo  el  mundo:  eso  es  lo  que  dice 
en  aquel  verso :  tDeus  juditium  tuum  regi  da.» 

Demás  desto,  ésta,  ea  verdad  chatólica  y  recibida  de  todos, 
quel  Papa  tiene  suprema  potestad  en  acto  sobre  todo^  los  ireies  y 
reinos  del  mundo  y  sobre  todos  los  hombres  fíeles  é  infieles  i 
sobre  todo  lo  temporal,  en  quanto  se  ordena  al  fin  y  bien  spiri- 
tualí  y  decir  lo  contrario  es  error  ain  ñde,»  como  se  prueba  de 
aquel  texto  Mathe.  16 :  «quemcunque  solueris  et  ligaberis  su{)er 
terram,  9  i  de  aquel  texto  Joa.  21 ,  «pasee  oues  meas,»  donde  se 
da  autoridad  sobre  todos  los  hombres  á  S.  Pedro  é  á  sus  succeso- 
res,  sin  ecceptar  persona  ajguna,  ora  sea  fiel,  ora  infiel;  assi  se 
declara  esta  authojridad,  C.  solite.  de  maior.  et  obedien. 

La  euassion  que  da  el  Obispo  de  Chiapa  diciendo  que  los  in- 
fieles indios  no  son  subiectos  actualed  ni  miembros  de  Xpo.,  por- 
que no  tienen  fe  ni  caridad,  y  ex  consequenti,  no  son  subditos  del 
Papa,  es  fuera  de  propósito,  que  aunque  es  assi  verdad,  pero  de 
fe  es  como  queda  probado  que  por  auerlos  Xpo.  redimido,  quedó 
Señor  actual  de  todos  «jure  redemptionls,»  y  assi  tiene  actual 
jurisdicción  sobre  todos  ellos ,  y  con  esa  condena  á  los  infieles 
idólatras  que  no  quieren  creer  ni  gnardar  la  lei  natural  y  diuina 
ni  recibir  la  euangélica,  y  con  justicia  les  comdemna,  y  comde- 
nar  con  justicia  no  se  puede  hacer  sin  tener  actual  jurisdicción 
sobre  todos. 

La  2/  proposición,  demás  de  las  rabones  y  lugares  alegados  con 
que  se  prueba  ser  impía,  herética  y  blasfema,  ai  otros  muchos  tex- 
tos sagrados. 

Primero,  se  a  de  aduertir  la  proposición,  la  qual  es  disiuntiba, 
i  dice  assi:  que  se  puede  persuadir  por  ragones  buenas  y  proba- 
bles y  casi  inconuencibles  no  ser  contra  lei  natural  offrecer  sa- 
crificio de  victimas  humanas  á  Dios  verdadero  ó  falso,  si  es  teni- 
do por  verdadero.  Para  la  uerdad  de  la  proposición  disiuutiva  se 
requiere  que  la  una  parte  sea  uerdadera,  y  para  la  falsedad ,  que 
Tomo  H.  36 
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ambaí  partes  sean  falsas.  La  1/  parte  que  diee  que  se  pnade 
persaadir  con  razones  no  ser  contra  lei  natural  ofifreeer  hom- 
bres con  muerte  en  sacriñcío  á  Dios  uerdadero :  lo  1.*  es  falsisi- 
mo  porque  no  ai  principio  natural  ninguno,  ni  de  los  que  scm 
primeros  ni  segundos,  del  qual  6  de  los  quales  se  pueda  inferir 
tal  conclusión ,  ni  probable  ni  demostratiba  que  conuen^a,  porque 
del  primer  principio  «bonum  esse  persequendum  et  malum  fugiea- 
dum,9  y  del  otro:  cquod  tibi  non  yís  alteri  ne  feceris;»  de  nioguna 
manera  se  puede  deducir  tal  conclusión. 

De  los  segundos  principios »  que  son  el  decálogo  y  son  expli- 
cación del  derecho  natural ,  menos  se  puede  inferir;  de  maners 
ques  falsa  doctrina  en  principios  naturales  decir  que  por  rabones 
se  puede  probar  no  ser  contra  lei  natural  matar  hombres  para  ofre- 
cérselos á  Dios;  demás  de  ser  falsísima  es  herética,  porque  con 
mandato  expreso  y  prohibición  clara  fue  vedado  y  prohibido  por 
Dios  el  sacrificio  de  victimas  humanas:  (Leuit,  8.)  «Semen  tuum 
non  dabis  trahiciendum  per  ignem.  (Hierem.  19.)  Eue  ego  inducam 
aflictionem  super  locum  istum  eo  quod  replevcrunt  illud  sanguina 
inocentum:  locus  illc  appelabatur  Tophet  atimpanis  que  pnlsabant 
ne  pater  misero  eiulans  filli  uoces  audiret;»  porque  los  padres  no 
olesen  las  uoces  de  los  niños  quando  los  quemaban ,  tenían  sona- 
jas y  adufes,  exsecró  y  abominó  Dios  al  ídolo  Moloh,  porque  le 
sacrificaban  victimas  humanas,  i  lo  maldixo  con  particular  maldi- 
ción. (Deuteren. ,  c.  2,  v.  4,  reg.  22,  Here.  32.)  El  delito  dd  rei 
Manases,  porque  quemó  un  hijo  suio  en  sacrificio  al  ídolo  Holdi,  le 
llamó  Dios  abominación  (4  reg.  21.)  Semejante  sacrificio  ofreció 
el  rei  Achaz  de  otro  hijo  suio,  y  le  quemó  uiuo  (4  r^.  16.)  Eb  el 
psal.  105  está  condenada  esta  abominación. 

Es  también  la  dicha  proposición  impía  y  blasfema  ^  porque  es 
poner  en  Dios  crueldad  y  atribuirle  que  recibe  contento  de  uer 
derramar  sangre  {nocente  i  que  se  huelga  de  muerte  de  inocentea, 
i  esto  es  impiedad ,  crueldad  y  inumanidad ,  siendo  verdad  cierta 
que  Dios  «non  delectat  in  perditione  morientium,»  tanto  que  con 
ser  la  muerte  de  Xpo.  el  sacrificio  que  aplacó  á  Dios,  porque  loa 
judíos  derramaron  aquella  sangre  inocentíssíma,  los  castigó  y 
castiga  temporal  i  eternamente  con  tormentos  eternos. 
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Y  decir  que  por  rajones  buenas  y  prouables  se  puede  probar 
ques  bueno  ofrecer  á  Dios  yictimas  humanas,  fuera  bien  que 
dixera  el  Obispo  de  Chiapa  alguna  rapon,  i  dixera  de  qué  princi- 
pios 7  premissas  antes  se  deducia,  y  aunque  se  quiere  ualer  del 
sacrificio  de  Abraham ,  que  por  mandado  de  Dios  se  le  mandó  sa- 
crificar á  su  hijo,  es  fuera  de  propósito,  porque  Abraham  enten- 
dió que  quien  le  mandaba  aquello  era  el  verdadero  Dios,  y  no 
quiso  ponerse  á  rabones  con  él  sino  obedecerle;  y  por  eso  es  tan 
calificada  la  fe  de  Abraham,  quanto  más  que  Dios  quiso  examinar 
la  obediencia  de  Abraham,  y  asi  como  la  conoció,  no  permitió  que 
aquel  sacrificio  se  hiciese,  ni  quiso  tal  muerte. 

Lá  otra  parte  de  la  proposición,  que  por  razones  probables  se 
puede  persuadir  ser  conforme  la  lei  natural  ofrecer  sacrificio  de 
Tíctimas  humanas  al  dios  falso,  tenido  por  verdadero,  es  también 
falsa,  porque  aunque  á  «natura  est  iusitum»  el  sacrificar,  como 
lo  dice  Arist.:  «in  rethorica  ad  Alexand.,  c.  2,  ibi  dicimus  sacri- 
fitia  seruanda  esse  presentí  statu;  et  in  c.  37,  ibi.,  sacrifitia facie- 
mus  ad  déos  quidem  pie;  et  lib.  3,  Polit.,  c.  10  ibi  relictum  est 
regibus  ut  cerimoniarum  erga  Deo  haberent  facultatem;  et  lib.  6, 
Polit,  c.  7.  Alia  Spes  curationis  estcirca  rem  diuinam;»  i  sancto 
Thomás  (22,  q.  85,  art.  I.*)  aunque  el  sacrificar  lo  dicte  la  natu- 
raleza; pero  sacrificar  victimas  humanas,  ques  matar  hombres 
Inocentes,  es  directe  contra  ragon  natural,  como  dice  Arist.  en 
el  c.  37,  allegado  «sacrifitia  ad  Déos  pie  sunt  facienda.»  Qué  maior 
impiedad  ni  crueldad  que  quemar  uiuo  á  un  inocente? 

Lo  2.',  Ensebio  Panphil,  lib.  4  de  Preparaciones  evangélicas, 
c.  7,  dice  tratando  destos  sacrificios  i  vitimas  humanas  que 
ofrecían  los  jentiles  >á  los  dioses  falsos:  «incipiamus  obstendere 
quantus  error  quantaque  impietatis  putredohumanarum  jenus  de- 
tinebat»  error  y  impiedad  llama  á  los  tales  sacrificios. 

Lo  3.*,  que  los  jentiles  que  ofrecían  victimas  humanas  al  dios 
falso,  tenido  por  verdadero,  peccaban  mortalmente,  i  no  por  otra 
causa  sino  porque  hacían  contra  la  leí  natural,  porque  no  tenían 
otra  lei  que  les  obligase  sino  la  natural,  y  la  culpa  no  era  porque 
sacrificaban  hombres ;  y  esto  ni  la  naturaleza  lo  podía  ensefiar  ni 
Dios  lo  inspiraba,  y  asi  dice  S.  Pab.  (ad  Roma.  1.®),  que  no  tie- 
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nen  escusa  los  que  ignoran  la  leí  natural ,  y  es  comun  consen- 
timiento de  todos  los  theólog;os  que  no  se  puede  dar  ignorancia 
invincible  de  la  ley  natural,  la  qual  ignorancia  escusa  de  pee- 
cado;  y  asi »  decir  que  por  rabones  se  puede  probar  ser  conforme 
á  leí  natural  sacriñcar  yictimas  humanas,  es  hacer  escusaUes  á 
los  que  las  offredan  y  que  no  peccaban :  esto  es  error  en  la  fe, 
porque  S.  Pab,  los  llama  inexcusables,  y  todos  los  theólogos  tie- 
nen'que  no  son  excusables;  y  assi,  aunque  sea  el  sacriñcar  á 
dioses  falsos  tenidos  por  uerdaderos,  la  raQon  no  puede  ditar  tal 
manera  de  sacrificio  por  ques  derechamente  contra  la  lei  natural. 

En  la  3/  proposición  dice  el  de  Chiapa,  que  no  sabe  lo  que  Dios 
juzga  de  los  idólatras  que  oflrecen  honbres  inocentes  al  dios  falso; 
esta  es  herejía  specialiter  contra  textos  expresos  de  los  euangdios, 
porque  los  idólatras  y  infieles  dice  Xpo.  porS.  Juan,  c.  13,  tqoi 
non  credit  iam  judicatus  est,  f  i  decir  un  christiano,  i  más  theólogo, 
que  no  sabe  lo  que  Dios  juzga  de  los  infieles  idólatras,  estando 
obligado  á  sauerlo,  como  lo  estaua  el  obispo  de  Chiapa,  es  herejía 
expresa  decir  que  no  sabe  lo  que  Dios  juzga  délos  infieles,  i)orque 
es  de  fe  chatólíca  que  á  los  infieles  que  no  creen  los  tiene  ya  Dios 
juzgados  y  condenados. 

En  la  4.\  dice  que  no  están  obligados  los  infieles  á  crear 
algún  predicador  de  nuestra  fe ,  si  ua  acompañado  de  jente  de 
guerra,  robadores  i  matadores;  también  ésta  es  herética,  pc^ue 
si  condena  Dios  á  los  infieles  porque  no  quieren  creer,  luego 
obligados  están  á  creer  quando  se  les  propone  la  fe,  y  si  ay  pre- 
cepto de  predicarla,  como  consta  de  los  lugares  del  euangelío, 
luego  ay  precepto  de  oiría  que  obliga  en  conciencia ,  y  decir  que 
no  están  los  infieles  obligados  á  creer  el  predicador,  uése  claro 
ques  herejía;  i  lo  que  dice  que  escusa  á  los  indios  de  creer  por  ir  el 
predicador  aconpañado  déjente  de  guerra,  es  de  «per  accidens,* 
porque  aquel  miedo  a  de  ser  «cadens  in  virum  constatem»  para 
que  excuse,  y  aquí  no  corre  esto,  porque  el  miedo  no  les  quita  la 
libertad  para  que  dexen  de  poder  creer. 

Dice  más,  que  todas  las  conquistas  que  hasta  agora  se  an 
hecho  y  se  alan  guardado  en  ellas  todas  las  instrucciones  de  loe 
reies  chathólicos  y  del  Papa,  an  sido  conquistas  tiránicas,  injustas 
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y  infernales.  Entendido  el  sentido  desta  proposición  absoluta- 
mente, demás  de  ser  escandalosa  es  borronea,  porque  condemna  lo 
que  con  autboridad  apostólica  se  bi^o ,  que  fué  dar  el  Papa  aquellas 
conquistas  á  los  reíes  catbólicos  para  que  por  su  orden  se  predi- 
case el  evangelio  en  aquellas  partes ,  y  condemnar  esto  es  escán- 
dalo y  ofensa  que  bace  al  Papa  y  á  los  reies  catbólicos  sanctos. 

Miradas  y  consideradas  las  censuras  del  doctor  Jinés  de  Se^ 
púlveda.  y  estas  que  aquí  de  nuebo  se  ponen,  i  efmüdo  de  proce- 
der que  tubo  el  Obispo  de  Cbiapa,  sin  duda  se  podrían  reáucir  á 
concordia  y  no  á  tanto  rigor. 

En  la  1.'  proposición  de  que  Xpo.  no  es  señor  actual  de  todos 
los  bombres  del  mundo,  asi  ñeles  como  infieles ,  el  Obispo  de 
Cbiapa  dice  en  la  5.*  foja  del  tratado  comprobatorio  del  imperio 
que  tienen  los  reies  de  Castilla  sobre  las  Indias,  y  son  palabras 
formales  en  el  rrenglon  II,  columna  2/,  por  manera,  que  según  las 
autoridades  alegadas  y  otras  que  dexamos,  cierta  potestad  y  po- 
derlo se  atribule  á  Xpo.  en  acto  y  alguna  en  potencia  ó  en  bábito 
por  respeto  de  los  pecadores  infieles  y  malos  Xpianos.,  y  asi  los 
infieles  son  solamente  subiectos  á  Xpo.  en  potencia  y  en  hábito: 
por  este  camino  parece  que  el  Obispo  de  Cbiapa  se  puede  euadir. 
aunque  si  se  mira  el  rigor,  no  habla  lisamente  en  este  articulo. 

En  la  2.*  proposición,  la  intención  del  Obispo  es  poner  excusa 
en  la  gente  común  y  plebeya  de  los  indios,  y  destos  dice,  que  po- 
drían tener  escusa,  porque  hacen  lo  que  sus  maiores,  y  sus  reies  y 
sacerdotes  les  ensenan  en  el  sacrificar  yictimas  humanas;  pero  á 
los  maiores  y  á  los  caciques  no  les  puede  excusar,  y  esta  euasion 
puede  dar  á  lo  dicho;  pero  agora  no  disputamos  si  la  excusa  será 
suficiente  ú  no,  si  no  calificamos  qué  calidad  tiene  en  materia  de 
fe  decir  ques  conforme  á  ragon  natural  ofrecer  victimas  humanas 
al  Dios  verdadero  ó  falso»  y  eso  queda  calificado. 

En  la  3/  puede  tener  alguna  salida,  porque  él  pretendió  decir 
que  la  predicación  no  se  auia  de  hacer  con  miedos  y  amenazas,  y 
á  esto  parece  que  alude  el  Obispo  de  Cbiapa. 

En  la  última  proposición,  mirando  el  orden  de  procederán  que 
ua  hablando  el  Obispo,  quiso  decir  que  los  conquistadores  eran 
tiranos,  pero  no  condemnó  la  predicación. 
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Todo  el  punto  destas  proposicionea  del  Obispo  de  Ghiapa  es, 
que  la  conquista  de  las  Indias,  por  sólo  ser  los  indios  yddiatras  j 
sacrificar  hombres,  y  comer  carnes  humanas  y  no  guardar  la  ley 
natural,  no  se  pudo  hacer,  y  que  si  se  higo,  se  hizo  injustamente; 
pero  dice  clara  y  distínctamente  en  muchas  partes  de  su  suma  quel 
Papáes  señor  universal  de  todo  el  mundo,  y  que  Xpo.,  nuestro 
Señor,  le  dio  este  poder  en  acto  y  de  hecho  como  lo  tiene  el  mesmo 
Xpo.,  Señor  nuestro,  y  que  asi  el  Papa  Alexandro  justamente  di6 
las  Indias  á  los  reies  chathólicos  para  que  embiasen  predicador» 
y  qué  los  indios  fuesen  basalios  y  tricbutarios  dq  los  reies  de  CSas- 
tilla,  y  fondado  en  esta  doctrina  dice  muchas  cosas  que  las  pudiera 
excusar. 

£1  doctor  Jinés  de  Sep&lveda,  como  tan  grande  philósopho 
natural  y  moral,  tubo  otro  principio,  que  fué  que  los  indios  por 
ser  idólatras  y  bárbaros  y  no  guardar  la  lei  natural  y  comer  car- 
nes humanas  y  sacrificar  hombres  á  los  demonios,  pudi^'on  ser 
justamente  conquistados,  y  quel  Papa  en  raQon  desto  dio  la  con- 
quista á  los  reies  de  Castilla;  y  por  este  camino  ua  fundando  toda 
la  justicia  que  los  reies  de  Castilla  tienen  para  ser  señores  de  los 
indios  y  para  que  se  les  concediese  el  embiar  predicadores.  Des- 
tas  dos  opiniones,  la  del  doctor  Sepülveda  a  sido  la  más  recibida 
y  que  las  escuelas  de  Alcalá  y  Bolonia  la  aprobaron  y  muchos 
theólogos  otros,  y  así  el  derecho  que  los  reies  de  Castilla  tienen  en 
las  Indias  es  justo  sin  haber  anido  tiranía  en  él;  lo  uno,  porque  el 
Papa  se  lo  pudo  dar,  y  desto  nadie  a  dudado,  y  lo  otro,  porque  Im 
indios  perdieron  el  señorío  y  dominio  de  sus  tierras  por  s»  ma- 
tadores de  inocentes  y  comer  carnes  humanas  y  otras  inumani- 
dades  que  usaban. 

Esta  materia  es  latlssima,  io  no  la  determino,  sino  hago  esta 
resolución  por  seruir  al  señor  doctor  Baldecañas  Arellano,  dd 
Consejo  de  S.  M.  y  su  oydor  en  la  real  chancilleria  de  Grranada, 
que  Dios  guarde,  en  8  de  Octubre  de  1571  años,  en  sant  Francisco 
de  Granada. 
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DECLARACIÓN 

de  cómo  las  excusas  de  los  errores  del  libro  del  Obispo  de  Chiapa 
no  son  bastantes  ni  rdievan  nada. 

El  primer  error  es  decir  qae  los  inñeles  no  son  sabiectos  i 
Xpo.  «in  actu,9  lo  cual  es  contra  el  Evangelio.  «Data  es  mihi  om- 
nis  potestas  in  Qoelo  et  in  térra.»  Mat.  vlt.*  La  excusa  es  que  él 
entendió  no  ser  subiectos  «per  fldem  et  charitatem,»  lo  cual  va 
fuera  de  propósito,  porque  nuestra  cuestión  es  de  la  jurisdicción 
y  foro  de  la  Iglesia  y  de  Xpo. ;  y  desto  habla  el  Obispo,  como  pa- 
rece, folio  86,  6.  y  fol.  38  b.,  assi  que  es  pura  cavillacion  y 
escusa  frivola. 

El  segundo  error  es  dezir  que  los  gentiles,  inducidos  por  razón 
y  derecho  natural  sacrificaban  hombres  á  los  dioses  falsos  que 
tenían  por  verdaderos:  la  escusa  es  dezir  que  el  Obispo  mesmo 
dize  que  no  quiere  escusar  en  esto  de  pecado  á  los  infieles,  lo  qual 
es  falso,  porque  claramente  trabaja  de  escusarlos  diziendo  pri- 
meramente, fol.  47  b.,  que  no  sabe  lo  que  Dios  en  este  caso 
juzga  dellos,  lo  cual  dubdar  no  es  de  Xpiano.  Después  dize,  que 
padecen  error  probable ,  y  tras  esto  que  por  buenas  y  probables 
y  casi  inconvencibles  razones  se  puede  persuadir,  que  sacrificar 
hombres  á  los  ídolos  tenidos  por  dioses  verdaderos  es  conforme  á 
ley  natural,  porque  si  las  razones  son  buenas  y  probables  verda- 
deramente concluyen;  y  después  dize,  fol.  48  a,  que  la  mayor 
parte  de  las  gentes  sacrificavan  hombres  á  sus  Dioses  inducidos 
por  la  razón  natural ,  lo  qual  todo  es  escusarlos  y  aprobar  lo  que 
hazian,  pues  lo  que  ellos  hacian  «erroreetignorantiajuris  naturas 
quo  iur»  natursB  iubemur  unum  verum  Deum  colere,»  dize  que  lo 
hazian  tinducti  iure  natur»  quod  est  impium  et  nefarium.» 

Pues  dezir  que  supuesto  un  pecado  mortal  se  sigue  otro  «iure 
natur»  est  falsissiiaum»  porque  «omne  peccatum  mortale  est 
contra  j US  natune  consensu  Theologorum,»  é  implica  contradic- 
ción ser  peccado  mortal  y  hazerse  «iure  natura  hoc  igitur  ett 


Digitized  by  VjOOQIC 


568   . 

impia  in  errore  constantia  vocare  íus  natnrie» ;  lo  qual  no  se  sufre 
entre  hombres  doctos  y  chatliólicos. 

El  3/'  error  diffiere  poco  del  segundo,  y  assimesmo  la  escasa 
es  pura  cavillacion,  como  largamente  tengo  probado  en  las  anno- 
taciones. 

El  4.*  error  dize  que  los  infieles  no  son  obligados  á  creer  á  los 
predicadores  del  Evangelio  si  van  acompañados  de  gente  de  guerra, 
robadores  y  matadores;  lo  qual  es  contra  aquello  del  Evangelio 
•qui  crediderit  et  baptizatus  fuerit  salvus  erit;  qui  vero  non  cre- 
diderit  condemnabitur;»  lo  que  se  trae  en  escusa  desto,  que  no  son 
obligados  los  infieles  á  creer  á  los  predicadores  á  la  primera  pala- 
bra ó  denunciación,  no  haze  nada  por  el  Obispo;  porque  él  dize, 
folio  46  b.,  que  no  son  obligados  á  creer  á  la  primera  vez  ni  á 
muchas,  y,  folio  60  dize,  que  de  aquí  al  dia  del  juicio  nunca  serán 
obligados  ni  quanto  á  Dios  ni  quauto  á  los  hombres  á  creer  á  los 
predicadores,  mientras  no  fueren  los  denunciadores  y  predicado- 
res varones  virtuosos,  y  en  la  vida  verdaderamente  Xpianos.;  los 
predicadores,  aunque  vayan  sus  soldados  no  serán  obligados  los 
gentiles  á  creerles,  lo  qual  todo  tengo  provado  ser  falso  é  impío; 
lo  demás  que  se  dize  en  la  escusa  de  la  manera  que  deve  tener  en 
el  predicar  el  Evangelio,  ninguno  lo  niega,  y  esa  tienen  los  pre- 
dicadores que  allá  van,  y  el  Obispo  no  oppone  nada  desto  ni  es 
al  propósito.  El  exemplo  que  yo  puse  de  quando  se  predica  en  los 
actos  de  inquisición  tiene  lugar  en  los  que  sin  ser  relapsos  son 
pertinaces  en  su  yerro,  del  qual  trabaxa  de  sacarlos  el  predicador. 

El  quinto  error  es,  que  todas  las  conquistas  de  Indias  que 
hasta  oy  se  an  hecho,  aunque  se  ayan  guardado  todas  las  instruc- 
ciones, an  sido  injustas  y  tiránicas,  lo  cual  es  escandaloso  y  fun- 
dado en  temeridad  condenada  por  heregia  (cap.  Nulli.  dist.  19, 
et  cap.  Generali  et  cap.  Violatores  25.  q.  1),  porque  ee  funda  en 
decir  que  el  Papa  no  tuvo  poder  para  el  decreto  y  donación  que 
hizo  á  los  reyes  chathólicos  por  la  bulla:  la  escusa  es  que,  el 
Obispo  dice  en  otro  lugar  que  bien  puede  el  Papa  subiectar  los  yn- 
dios  al  Rey  de  Castilla  con  tanto  que  no  se  quiten  los  señoríos  á  los 
caciques  si  no  impiden  la  predicación  y  conversión,  y  que  por  lo 
mesmo  no  se  les  podía  hazer  guerra,  y  que  desta  manera  se  a  de 
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entender.  la  bulla.  A  lo  qual  respondo,  que  en  este  libro  impreso 
de  que  tratamos,  llanamente  dize  que  la  yglesiano  tiene  jurisdic- 
ción sobre  los  infieles,  ni  les  puede  poner  ni  quitar  señorea,  ni 
ellos  son  obligados  á  obedecer,  que  es  contradecir  directamente 
la  bulla,  como  tengo  provado,  y  esta  glosa  que  añade  condiciones 
es  ficticia  y  sin  fundamento  j  contra  la  disposición  de  la  bulla,  la 
qual  da  facultad  de  subyectar  á  aquellos  bárbaros  por  guerra  si 
fuere  menester,  no  pata  castigallos  porque  nos  hayan  ofendido, 
sino  porque  éste  es  medio  convenientissimo  para  su  conversión, 
que  es  el  fin  principal,  como  hazia  Genadio  Exarcho  de  África,  á 
quien  tanto  alaba  S.  Gregorio.  (Cap.  Si  non  23,  q.  4.)  Assi  qpe  estos 
errores  son  inexcusables  entre  hombres  doctos  y  graves,  y<}uerer- 
los  excusar  aest  abuti  Ingeniosa  solertia,  quod  si  est  amicus 
Plato  tamem  fas  et  ius  est  magis  amicam  esse  verltatem.» 
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APÉNDICE  XXYI. 


TESTIMONIO  DE  LA  CONSAGRACIÓN  DEL  OBISPO  FR.  BARTOLOMÉ 

DE  LAS  CASAS,   CELEBRADA    EN    LA    IGLESIA    DE    SAN  PABLO 

DE  SEVILLA,  EN  LA  DOMINICA  IN  PASSIONE,  DE  30 

DE  MARZO  DE   1544  ^ 

Didacns  de  Loaysa,  Deí  et  Apostolice  seáis  gratia  episcopns 
Modrusiensis ,  üniTersis  et  singulis  presentes  litteras  attestatio- 
nis  inspecturís  lectaris  pariter  et  auditarís ,  salutem  in  domino 
sempiternam,  noueritis  quod  Reuerendus  in  Xpo.  Pater  et  do- 
minus  frater  Bartholomens  de  las  Casas,  electus  episcopns 
ecclcsicd  cinitatis  Begalis  quasdam  litteras  Santissimi  domini 
nostri  domini  Panli  PP.  tertii  cum  cordnla  canapi  vera  bulla 
plúmbea  ipsius  domini  nostri  PapsB  more  Soman»  curisQ  inipen. 
bullatas.  Si  qnidem  sauas  integras  non  cancellatas  ñeque  in 
aliqna  eamm  parte  suspectas,  sed  omní  prorsus  yitio  et  snspi- 
tione  carentes,  ut  in  eis  prima  fatie  apparebat  nobis  presentan 
fecit,  qnas  nos  cum  ea  qua  decuit  reaerentia  recepimns  huius- 
modi  sub  tenore:  Paulus,  episcopns,  servus  servorum  Dei:  Di- 
lecto fílio  Bartholomeo,  electo  Ciuitatís  Begalis,  salutem  et 
apostolicam  benedictionem.  Cum  nos  pridem  ecclesi»  Ciuitatis 
Begalis  tune  certo  modo  Pastoris  solatío  destitutaB  de  persona 
tua  nobis  et  fratribus  nostris  ob  tuorum  exigentiam  meritorum 
acepta,  de  fratrum  eorumdem  consilio  Apostólica  auctoritate 
promouendum  presitiendo  te  illi  in  Episcopnm  et  pastorem 
prout  in  nostris  inde  confectis  litteris  plenius  continetur.  Nos 
ad  ea  qn»  at  tuse  commoditatis  augmentum  cederé  valeant 
fauorabiliter  intendentes,  tuis  in  hac  parte  supplicationibus 
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inclinati  tíbi  ut  a  qnocnmque  maluerís  catholico  antistite  gra- 
tiam  et  communionem  appostolicsB  sedis  habente,  accitís  et  in 
hoc  sibi  aasistentibns  duobas  vel  tribos  catholícis  episcopis 
símiles  gratiam  et  communionem  habentibus  monos  consecra- 
tionis  recipere  yaleas,  ac  eidem  antistiti  ot  recepto  pños  per 
eom  a  te  nostro  et  Remanse  ecclesiss  nomine  fidelitatis  debita 
sobio  juramento  joxta  formam  presentibus  anuotatom  monas 
predictum  aoctoritate  nostra  impenderé  libere  tibi  posait  ple- 
nam  et  liberam  earum  tenore  presentiom  concedimos  faculta- 
tem.  Yolumos  aotem  et  autoritate  predicta  stataimos  et  de- 
cernimos  qaod  sí  non  recepto  a  te  per  ípsom  antístítem  predicto 
joramento  ídem  antistes  monos  ípsom  tibi  impenderé,  ettu 
illod  susciperc  presompseritis,  dictos  antistes  a  pontificáis 
ofñtii  exercitio  et  tan  ípse  qoam  to  ab  administratione  tam  ^i- 
ritoaliom  qoam  temporaliom  ecclesiarom  vestrarom  sospensi 
sitis  eo  ipso;  preterea  yolomos  qood  formam  boioranodí  ate 
tune  prestí  ti  juramentí  nobís  de  verbo  ad  verbom  per  toas 
patentes  lítteras  too  sigillo  mónitas  per  propriom  inuitiom 
qoam  totíos  destinare  procores.  Preterea  per  hoc  yenerabili 
fratri  nostro  Archiepiscopo  híspalensi  coi  Eccleeía  ipsa  metro- 
politice  jore  sobesse  dignoscitor,  nollom  in  posterom  preiodi- 
tiom  gereret  et  forma  juramentí  per  te  prestandí  talis  est:  ^Bgo 
Bartholomeus  electos  Cioítatís  Begalis  ab  hac  ora  in  antea 
fidelis  et  obediens  ero  beato  Petro  SanctsBqoe  Apostolicce  fio- 
mansB  Ecclesiae  ac  domino  nostro  domino  Paolo  tercio  suisquc 
soccesoribos  canonice  intrantibos,  non  ero  in  consilio  vel 
consenso  aot  facto  ot  vitam  perdant  aot  membrom ,  seo  ea- 
piantor  mala  captione  aot  in  eos  manos  yiolenter  qoomodo 
libet  ingerant  vel  injorísB  aliqo»  eís  ínferant  qoovis  qoesito 
colore  consilíom  vero  qood  mihi  creditori  sont  per  se  aot  non- 
tíos  seo  lítteras  ad  eorom  damnom  me  scíente  nemini  pandam 
papatom  Romanom  et  Regalía  Sancti  Petri^  adiotor  eis  ero  ad 
retinoendom  et  defendendum  contra  omnem  hominem,  lega- 
tom  apostolícse  sedis  ineundo  et  redeondo  honorífico  iaractabo 
etinsois  necesítatíbos  adíuvabo.  Jura,  honores  et  príoilegia 
et  auctorítatem  Romanse  Ecelesiee  et  domini  nostri  Papse  ac 
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succesoram  predictorum  conservare,  defenderé,  augeré  et  pro- 
mouere  curabo,  nec  ero  in  consilio  facto  vel  tractu  iniquibns 
contra  ipsnm  dominum  nostrnm  vel  eandem  Romanam  eccle- 
siam  aliqua  sinistra  vel  preiuditialia  juris,  honoris,  status  et 
potestatis  eorum  machiuerit;  et  si  talia  a  quibuscnnque  tractari 
vel  procurare  nouero  impediam  hoc  proposse  et  quantoquidem 
potero  commode  significabo  eidem  domino  nostro  Pap»  vel 
alteri  per  quem  ad  ipsius  notitiam  peruenire  possit.  Regulas 
Sanctorum  Patrum,  decreta,  ordinationes ,  sententias,  dispo- 
Bítiones,  reseruationes ,  prouisiones  et  mandata  apostólica  totis 
viribus  obseruabo  et  fatiam  ab  aliis  obseruari ;  heréticos  scis- 
maticos  et  rebelles  domino  nostro  et  succesoribus  predictis 
proposse  persequar  et  impugnabo.  Vocatus  ad  sinodum  veniam 
nisi  prepeditus  fuero  canonina  prepeditione;  Apostolorura  limina 
Romana  curia  existente  citra  singulis  anuís  ultra  vero  montes 
singulis  bienniis  visitado  aut  per  me  aut  meum  nuntium  nisi 
appostolica  absoluar  licentia;  possessiones  vero  ad  mensam 
meam  pertinentes  non  vendam  ñeque  donabo  ñeque  impig- 
norabo  ñeque  de  novo  infeudabo  vel  aliquo  modo  alienabo, 
etiam  cum  consensu  capituli  EcclesisB.mese  inconsulto  Romano 
pontifice;  sic  me  Deus  adiuvet  et  hsBC  Sancta  Dei  Euangelia. 
Datis  RomsB  apud  Sanctum  Marcum  anno  incamationis  domi- 
nice  millessimo  quingentessimo  quadragessimo  tertio;  tertio 
décimo  Kalendas  januarias;  pontiñcatus  nostri  anno  décimo. 
Post  quarum  quidem  litterarum  attestationem ,  presentationpm 
et  receptionem  nobis  et  per  nos  ut  premitit»  factas,  Nos  Dida- 
cus  de  Loaysa  prefatus  adhibitis  nobiscum  et  accitis  hispalensis 
residens  ac  gratiam  et  co^iunionem  sedis  apostolicsB  habens 
auctoritate  apostólica  predícta  Eeuerundum  patrem.et  dominum 
fratrem  Bartholomeum  de  las  Casas,  electum  episcopum  Ciui- 
tatis  Regalis  in  preinsertis  litteris  notatum  coram  nobis  perso- 
naliter  constitutum  in  ecclesia  sancti  Pauli,  ordinis  predicato- 
rum,  prestito  prius  per  eum  in  manibus  nostris  et  per  eum 
recepto  sólito  fidelitatis  in  forma  sólita  juramento  juxta  formam 
superius  annotatam  cum  solemnitatibiis  et  cerimoniis  jn  simi- 
libus  fieri  solitis  et  consuetis,  juxta  formam  et  ritum  sanctse 
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RomanflB  EccIobísb  consecravimns  dibique  munus  conaecratioiiis 
in  simílibüs  darí  solitum  ,et  consaetum  impedimus  ipsumque 
dominum  fratrem  Bartholomenm  episcopum  per  presentes  c<m- 
secratum  faisse  et  esse  denuntiamus:  in  quorum  omnium  fidem 
presentes  litteras  per  notarium  nostrum  subscriptas  fieri  fed« 
mus  9  nostrique  sigilli  soliti  íussimus  appen.  coiri.  Batum  et 
actum  Híspali  in  dicta  ecclesia  sanctí  Pauli  sub  anno  a  naÜTi- 
tate  Domini  millesaimo  quingentessimo  quadragessimo  quarto, 
indictione  secunda ,  die  vero  dominica  in  passione  trigessimay 
mensis  Martii,  pontificatus  santissimi  domini  nostri  Pauli  tertü, 
di  Tina  providentia  Papse,  anno  décimo;  presentibus  ibidem 
Francisco  Fernandez  et  Johanne  Baptista  clericis  in  predicta 
civitate  hispalensi,  commorantibus  testibus  ad  premissa  Tocatíi 
ot  rogatis.  D.  Episcopus  Modrusiensis. — Et  ego  Bemardinus 
Delgado  y  clericus  toletansB  diócesis ,  notaríus  publicus  apposto- 
licus,  ómnibus  et  singulis  premissis  dum  sic  ut  premittítur 
fierent  et  agerentur  una  cum  nominatis  testibus  presens  fui, 
eaque  omnia  et  singula  sic  fieri  vidi  et  audivi  ac  in  notam 
scripsi,  id  circo  has  litteras  patentes  prenominati  Bereren- 
dissimi  domini  mei  domini  Didaci  de  Loaysa  episcopi  Modru- 
siensis manu  mea  scriptas  subscripsi,  signum  nomem  cogno- 
menque  apposui  rogatus  in  fidem.  (Hay  un  sig%o  d  cuyo  fia  a 
lee:  veritas  p.  oculis). 
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APÉNDICE  XXVII. 


CABTA  T  UBMORIAL  DB  F.   BARTOLOIIB  DE  LAS  CASAS  ^ 

Muy  Reverendos  y  charisümos  padres  unios: 

Nuestro  Sefior  sea  siempre  en  las  ánimas  V.  p.'^  y  alumbre 
sus  entendimientos,  y  encienda  sus  voluntades  con  su  amor,  como 
desean,  para  que  con  su  sancta.vida  y  clara  y  christiana  doctrl* 
na  den  claridad  y  animen  ¿  que  yndios  y  españoles  dése  su  apos- 
tolado cognozcan  sin  error  al  verdadero  nuestro  Dios  y  Señor,  y 
el  camino  para  ballalle  y  gozalle,  corriendo  por  los  mandamientos 
divinos  cada  dia  con  crecimiento  de  la  gracia  divina. 

Los  dias  pasados,  padres  mios,  embiéáV.  B.^  una  carta 
grande,  que  quando  en  Inglaterra  un  pecador  de  los  tyranos  del 
Perú,  llamado  D.  Antonio  de  Ribera  comentó  ¿  engolosinar  al 
Rey,  nuestro  señor,  viéndole  necesitado  de  dineros ,  ofireciéndole 
muchos  millones  de  castallanos  ó  ducados,  porque  les  vendiese  los 
repartimientos  ó  encomiendas  dé  las  gentes  de  aquellos  reynos, 
la  qual  venta ,  si  passara,  no  quedara  yndio  en  todas  esas  Indias 
que  no  fuera  enagenado  y  vendido,  si  Dios  no  lo  impidiera  por 
medio  del  maestro  Miranda  \  su  ministro , — una  carta  digo  que 
escriyi  al  dicho  maestro  respondiendo  i  ciertas  preguntas  sobre 
las  obiecciones  que  allá  le  ponian  los  que  la  venta  procuravan, 
porque  como  no  tuviese  plena  ynformacion  del  hecho  ni  aun  del 


'  ABf  dice  Ii  copia  de  donde  se  bt  tomado  la  presente,  propia  de  D.  Pascual 
Gayangot,  7  hecha  de  su  mano,  según  asegura,  del  original;  pero  es  claro  que  ésta 
DO  es  más  que  una  carta,  y  no  hay  en  ella  indicación  que  fuese  an^a  á  ningún 
memorial  en  las  varias  acepciones  que  tiene  esta  palabra.—?. 

*  F.  Bartolomé  de  Carranza  y  de  Miranda,  que  luego  fué  arzobispo  da  Tole- 
do y  rourié  preso  an  la  Inquisición. 
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derecho,  parece  que  atoUava  éü  la  materia,  uo  sé  le  ofírecieodo 
las  soluclonea  á  la  mano  tan  presto.  Yo,  para .  mostrar,  8^[an  lo 
que  cerca  desto  me  parece  por  muchos  aver  colegido,  que  d  Bey, 
con  quanto  poder  Bios  le  a  dado  en  la  tierra,  no  podría,  síb  gran- 
de pffensa  de  Dios  y  perdición  desas  gentes,  tratar  de  tan  gran 
mal  y  menos  ponerlo  en  effecto:  considerando  que  toda  esta  renta 
se  fundava  en  aquellas  encomiendas  llevándolas  adelante  con 
perpetuidad,  como  ellos  nombran  y  desean:  procuré  de  probar,  á 
mí  parecer,  ser  malas  y  detestables  intrinsice  et  sic  habere  pravüa- 
tem  annexam. 

Esta  carta  vieron,  primero  los  regentes  de  nuestro  colegio  *, 
que  agora  son  maestros  los  padres  fray  Felipe  de  Menean  y  fray 
Juan  de  la  Peña  y  otros  doctos  colegiales,  á  los  quales,  plati- 
cando y  disputando  algunas  vezes  en  coloquios  familiares,  no 
podia  convéncenos,  porque  nunca  ó  pocas  vezes  desta  manera  se 
averiguan,  ó  al  menos  se  conceden,  las  verdades:  pero  después  que 
vieron  la  carta  me  vinieron  á  conceder  que  yo  tenia  razón,  y  que 
eran  las  dichas  encomiendas  de  si  malas.  Vino  en  estos  días  d 
maestro  Cano  *  á  ser  regente  superior  al  Colegio,  dile  la  carta  que 
la  viese:  vídola  y  leyóla,  y  dixome;  basta,  que  V.  S.*  tiene  evi- 
dencia dello.  Embié  la  carta  al  padre  maestro  Miranda,  y  e8<^- 
vlóme  fray  Joan  de  Villagarcia ,  su  comptóiero,  que  era  y  es  muy 
docto  y  también  cathólico  christiano,  aunque  todavía  está  pieso 
hasta  quel  negocio  del  Arzobispo  se  acabe,  el  qual  no  es  hereje, 
por  la  misericordia  de  Dios  ',  me  escribió  estas  palabras:  tmill 
vezes  emos  hablado  el  padre  maestro  y  yo  en  vuestra  carta  grande, 
y  dize  que  en  su  vida  vido  cosa  que  más  le  agradase.!  Y  el  ornes- 
tro  me  escrivió:  «vide  vuestra  carta  y  ame  parecido  muy  b^ ;  y 
digo  que  tengo  lo  que  vos  tenéis,  y  deseo  lo  que  vos  deseays.»  T 
no  sé  yo,  padres,  qué  hombre  medianamente  docto  y  ¿un  indo<^, 
si  entiende  los  términos,  avrá  que,  viendo  el  thenor  y  forma  de  las 
cédulas  de  las  encomiendas ,  que  dlzen:  «Encomiéndoseos  á  tos, 


i  *  San  Gregorio  do  VaUadoUd. 

s    F.  Melcbor  Gaoo  había  sido  ya  catedrático  de  Salamanca  desde  <547. 

'    Nótese  esta  afirmación  de  las  Casas  sobre  el  arzobispo  Carranza. 
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fulano,  el  sefior  6  caoique  y  naturales  de  los  pueblos,  etc.,  para 
que  os  siryajs  dellos  en  vuestras  grangerias  y  minas,  etc.,»  que 
sapuesto  quod  sic  res  se  habeat  como  la  cédula  dlze ,  que  no  se 
diga  á  Tozes  que  son  intrinsecameute  malas. 

Así  que  aquesta  carta  embié  á  V.  R.»»  creyendo  que  hazla 
algo  en  avisar  de  lo  que  sentía  para  que  mirasen  por  si.  Escrivié- 
ronme  V.  R."  su  parecer  del  capítulo  provincial  de  Guatimala,  y 
después  del  de  Chiapa;  luego  como  vi  sus  cartas,  propuse  de  res- 
pondelles  á  su  tiempo  largo,  porque  luego  no  pude  por  lo  mucho 
que  siempre  tengo  en  que  ocuparme  *.  Lo  qual,  queriendo  agora 
comenzar,  tornó  á  ver  mi  carta  grande;  y  como  por  ella  y  por  las 
respuestas  V.*  R.*»  cognoscen  que  tenia  suficientes  razones  para 
persuadilles  lo  que  tengo  entendido  y  aun  probado;  y  que  con  dos 
ó  tres  argumentos  truncados  y  particulares ,  trabajan  probar  lo 
contrario  en  cosa  tan  pesada  mice  padres,  dexeme  deste  cuidado 
creyendo  queste  trabajo  seria  en  vano. 

Yo  creo,  padres  mios,  que  con  sancta  y  virtuosa  y  charltatí va 
yntencion  se  mueven  á  dezir  é  escrevir  lo  que  alcanzan,  y  que 
más  se  holgaran  de  sentir  conmigo,  porque  sé  que  me  aoiau,  si 
fuera  materia  que  sus  eutendimientos  lo  pudieran  sufrir,  que  no  , 
por  el  contrario,  y  cierto,  yo  digo  de  mí  lo  mismo,  porque  perso- 
nas que  yo  tauto  estimo  in  utroque  honor  e^  ypor  acátauto  ensalmo 
arrearme  ya  yo  mucho,  que  lo  que  digo  ó  ^rivo  les  contentasse 
7  fuesse  por  ellos  aprobado;  pero,  padres,  a  sesenta  y  un  afios  * 
que  vide  comenzar  estas  tiranías  é  ir  creciendo  siempre  y  aug- 
mentándose  basta  oy ;  y  sé  que  oy  en  todas  las  Indias  se  cometen, 
y  sélo  como  si  presente  fuese  por  las  muchas  y  continas  cartas  y 
relaciones  y  clamores  que  de  muchos  cada  dia  recibo  de  todas 
esas  partes  (si  no  es  desa  provincia  que  deben  estar  los  comende- 
ros sanctificados),  y  así  tengo  más  que  otro  noticia  y  sciencia  del 
hecho,  y  a  cuarenta  y  ocho  años  que  trabajo  de  idquirir  é  estu- 


1  Esto  confirma  que  no  estaba  retirado  en  S.  Gregorio,  sino  que  nunca  quizá 
fué  más  activa  y  eficaz  su  intervención  en  las  cosas  de  Indias. 

•  Según  este  dato,  la  carta  es  del  afio  de  4569,  pues  el  4501  empezaron  las 
encomiendas. 

Tomo  II.  37 
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diar  y  sacar  én  limpio  el  derecho;  creo,  ai  no  eatóy  engafiado, 
a  ver  ahondado  esta  materia  hasta  llegar  al  agua  de  sa  principio. 
To  e  escripto  muchos  pliegos  de  papel  y  passan  de  dos  mili  en 
latin  y  en  romance ,  de  los  qnales  an  visto  muchos  los  más  doctoi 
theólogos  de  acá  ^  y  se  an  leydo  á  la  letra  en  las  cáthedras  de  las 
universidades  de  Salamanca  y  de  Alcalá,  y  en  nuestro  Gol^o 
.  Da^y  largainente.  Y  el  maestro  y  padre  Fray  Domingo  de  Soto, 
qncaya  gloria,  todo  lo  que  acaecia  ver  ó  óyr  de  mis  escriptoa  lo 
aprobava  y  dezia,  que  él  no  sabría  en  las  cosas  de  las  Indias  dezir 
más  que  yo ,  sino  que  lo  pornia  p 
con  el  maestro  ]if iranda  y  el  mae 
que  el  Emperador  mandó  juntar 
apología  que  hize  contra  Sepülvet 
de  papel  en  latin  y  algunos  más  € 
prové  muchas  conclusiones  que  a 
tocar  ni  escreuir,  é  una  dellas  fué 
tural  se  clusa  omni  lege  positiua  hi 
bres  á  Dios  falso  ó  verdadero ,  ten 
orificio :  con  otras  que  contuviere 
y  que  más  escuezo  acá  y  allá 
theólogos  con  los  demás  juristas , 
podía  con  juramen^  affírmar  (s 
vana),  que  algunos  se  admirare 
padre  maestro '  (que  Dios  aya)  oí 


1  Curiosísimo  dato  que  demuestra  la  i 
perseverancia  en  defensa  de  ios  indios. 

t  No  está  proliado  que  las  opiniones  d< 
fueran  idénticas. 

^  Se  reunió  la  Junta  en  Valladolid, 
de  4  543  en  que  se  ordenaron  las  Nuevat  i 

4  Hasta  ahora  no  ha  parecido  esta  apc 
el  tratado  impreso  en  Sevilla  en  4552,  y  ( 
Uña  controversia  6  disputa,  etc.— Escriti 
satisfacción  de  decir  que  esta  apología  ha 
los  manuscritos  españoles  de  la  Bibliote 
tiempo  copia  de  su  principio,  que  constiti 

6    Soto. 
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y  después  sobre  el  4/,  quien  tuviere  noticia  de  todo  lo  pas- 
sado  por  los  dichos  sus  escríptos  lo  cognosgerá  muy  cognos- 
cido*. 

Asi  que»  charissimos  padres,  si  ghHari  coram  Deo  oporteí:  sed 
non  expedit  quidem:  según  la  imperfección  mia  y  del  mundo,  al 
menos  alguna  ocasión  temía  para  ello;  considerando  no  ayer  dado 
Dios  á  hombre  bivo  ni  muerto  (y  esto  por  sola  su  bondad  y  sin 
merecimiento  mió)  que  tuviese  noticia  y  ciencia  del  hecho  y  del 
derecho,  por  los  muchos  años  que  dixe,  sino  á  mí  en  las  cosas  de 
esas  Indias.  T  por  tanto,  padres  mios,  no  deven  estar  V.  R.".  sin 
temor  que  podrá  aver  sido  que  yo  aya  descubierto  un  poco  más  de 
peligro  de  las  consciencias  de  los  espidióles  de  esas  Indias  y  de  los 
que  los  conflessau:  que  vras.  R."  que  les  faltan  muchos  quilates 
para  llegar  á  lo  puro  del  d^echo  y  millares  para  experimentar 
todo  el  hecho.  Porque  esto  no  está  assi-expreso  en  las  partes  de 
Sancto  Thomás,  puesto  que  ninguna  proposición  desta  materia 
affirmo,  por  rigurosa  y  dura  que  sea,  que  no  la  prueva  por  prin- 
cipios cogido  de  su  doctrina. 

Esto  suppuesto,  porque  querría  ahorrar  papel  y  tiempo,  quiero 
responder  en  breve  á  sus  soluciones  de  mis  argumentos  ó  mani- 
festación de  lo  que  en  este  negocio  sienten. 

Echaron  primero  mano  V.'  R."  del  exemplo  que  puse  (con- 
viene á  saber),  que  asi  como  el  logrero  que  llevava  ciento  antes  y 
después  queriéndose  justificar  ó  pensando  que  se  justificava,  Ue- 
vava  diez,  era  obligado  á  restitución  de  los  diez  como  de  los  cien- 
to; asi  los  comenderos  que  antes  robavan  mili,  y  después,  6  por  los 
sermones  de  los  religiosos  ó  porque  los  dictava  la  consciencia  6 
porque  se  los  tassavan,  mal  que  les  pesase,  en  mucho  menos ,  de- 
-^erminaron  de  llevar  y  llevaron  ciento ,  son  obligados  á  restitución. 
A  esto  dizen  vras.  r/*  quel  exemplo  conceden  porque  concluye, 
pero  niegan  la  semejan^  y  dan  la  razón;  porque  los  tributos  an- 
tiguos eran  tyránicos,  ynfernales  y  sin  tassa  excesivos,  y  los  de 
agora  son  justos  porque  sonmuy  tassados  y  limitados.  Aquí,  padres 


^    Eo  el  capitulo  4.*  del  libro  II  de  esta  obra  puedeo  verse  las  opioiones  de 
Soto  á  que  aquf  se  alude. 


Digitized  by  VjOOQIC 


680 

míos,  falta  entender  el  fundamento  de  por  qué  son  jostos  los  de 
agora  y  tyránicos  los  passados.  T  si  vras.  r.^  mandan,  poco  haze 
al  caso  ser  muchos  ó  excessivos  y  no  tassados  ó  pocos  y  tassados 
los  tributos,  porque  el  ladrón,  aunque  le  tassasen  que  no  pudiere 
hurtar  más  que  diez  (como  oto  leyes  entre  algunas  gentes  barba* 
ras  del  mundo),  no  por  eso  dexava  de  cometer  hurto  y  ser  de  mala 
fe  poseedor  de  lo  ageno.  Asi  que,  á  mi  parecer,  no  se  avia  de  negar 
la  similitud  que  es  más  propría  que  la  de  un  huevo  á  otro:  sino  el 
supuesto  sobre  que  se  funda.  T  de  no  advertir  quál  es  éste,  padres, 
a  procedido  la  ceguedad  y  herrores  intolerables  que  han  sido 
causa  de  estar  soterrada  la  justicia  de  esas  gentes  y  de  robarse  y 
tyranizarse  y  asolarse  todas  esas  Indias,  y  por  consiguiente  de  la 
perdición  de  tantas  ánimas  de  los  matadorea  por  su  malicia  y  ty- 
rauia,  y  de  los  tristes  muertos,  que  por  caer  en  tan  crueles  manos 
como  las  nuestras  fueron  infelicíssimos ;  porque  si  no  les  quitára- 
mos el  espacio  de  su  conversión  y  penitencia,  qui^á  en  algún 
tiempo  los  remediara  Dios :  conforme  á  aquello  que  Christo  dixo, 
quia  si  in  Tiro  et  Sidone  et  c.  forte  penitmtiam  egissoU,  etc.;  y  por 
estos  pecados  que  los  comenderos,  siendo  primero  conquistadores: 
an  en  esas  gentes  cometido  ,  temo  ne  forse  faciat  Deus  vobis  pa- 
ires adherere  linguam  vestram  palato  quia  illi  non  merentwr  es 
precedentíbus  sceleribus  illuminari  et  audire  veritatem. 

Es  el  punto,  padres,  que  aquí  se  suppone  aver  entrado  los 
españoles  en  todas  las  partes  de  esas  Indias  como  crueles  tyranos 
que  an  sido;  y  hecho  las  obras  que  yo  e  visto  y  vras.  r.*'an  oydo, 
de  la  manera  quíQá  que  se  ay  en  las  fábulas  ó  patrañas  de  Ama^ 
di8  de  Gaula:  y,  por  consiguiente,  a  sido  todo  cuanto  en  ellas  se  a 
hecho  de  derecho  natural  divino  y  humano  nu//o  inane,  inválido  y 
como  si  lo  hiciera  el  diablo,  como,  en  la  verdad,  lo  hizo  tomando  por 
ministros  á  esos  tyranos.  Lo  que  esto ,  padres ,  suppone  pueden 
vras.  R.'"  adevinarlo ,  y  si  lo  adevinan  serles  a  esta  question  más 
que  la  lumbre  clara.  Y  esto  pretendo  yo  dar  á  entender  en  la  7." 
regla,  razón  primera  de  mi  Confessionario,  y  si  esto  es  verdad, 
como  lo  es ,  y  V.*  R.**  no  mostraran  el  contrario,  y  plega  á  Dios 
que  por  ella  ó  por  su  semejante  sea  yo  sacrificado ,  ni  una  blanca 
sola  pueden  llevar  los  comenderos,  si  no  es  usurpada:  y  esto» 
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aunque  no  tengan  entrada  ni  salida  en  los  pueblos  en  mucho  ni  en 
poco,  como  V."  R."*  pintan,  los  encomenderos  desas  provincias  de 
Chiapa  y  Guatimala,  y  algún  tiempo  ueremos  esta  verdad  clara  ^ 
al  menos,  el  dia  que  nos  muriéremos  ó  el  del  juicio  ñnal. 

T  si  ser  comenderos  dése  distrito  el  dia  de  oy  no  es  Otra 
cosa  (según  V.*  B.'*  dízen),  sino  tener  ación  y  titulo  para  cobrar 
lo  que  el  Rey  avia  de  aver.  Yam  paulo  ante  tacite  huic  articulo 
re^jHmsum  dedivus.  Pero  sepan  V.'  R."  que  en  todas  las  Indias 
no  es  ser  comenderos  el  dia  de  oy  sino  lo  que  yo  affirmo ,  y  lo  que 
era  oy  a  cinquenta  y  cinco  ó  seis  años^  quando  estas  tyránicas 
y  mortíferas  encomiendas,  yo  presente,  se  eustituyeron.  Y  que 
quanto  al  hecho  passe  asi  cada  dia,  tengo  mili  testimonios  y  cla- 
mores de  todas  esas  Indias,  de  aquellos  á  quien  yo  soy  obligado 
á  creer.  Quanto  al  derecho  que  sean  malas  de  si,  patet:  Tum  primo, 
porque  los  señores  y  Reyes  naturales  están  despojados  injusta  y 
tyránicamente  de  sus  señoríos ,  de  sus  jurisdicciones,  derechos  y 
de  sus  vasallos,  y  biven  la  más  triste  y  desventurada  y  abatida  y 
desamparada  vida  que  nunca  hombres  que  decayesen  de  sus  legi- 
timos  estados  jamás  bivieron.  Tum.  2.**,  porque  todos  los  pueblos 
y  los  vezínos  delios  tienen  perdida  su  libertad,  estando  debaxo  de 
un  pharaónicoy  peor  captiverio,  recognosciendo  por  superiores,  y 
sirviendo  á  los  comenderos,  quodjura  hon^ent:  quoe dtcunt interesse 
subditorum  non  habcre  plures  dominus  et  quod  eorum  dominus  sit 
líber:  y  sobra  para  prueva  desto  las  seis  razones  que  puse  en  la 
carta  grande  para  el  maestro  Miranda,  respondiendo  á  su  segundo 
supuesto,  y  mucho  más  que  abundante  las  veynte. 

T  que  en  ese  distrito,  padres,  aya  tanta  santidad,  y  que  sin 
perjuizio  de  los  caciques  y  señores  binan  los  comenderos,  yo  me 
marauillo,  mayormente  yéndose  todos,  ó  los  más,  á  estar  las  qua- 
resmas  en  los  pueblos  de  los  yndios,  como  me  escrive  el  padre 
fray  Thomás  de  Cárdenas,  difinidor  del  mismo  capítulo;  gentil 
devoción  les  enseñarían  en  especial  si  lleuavan  sus  mujeres  con- 
sigo. Iten,  el  padre  fray  Thomás  de  la  Torre  me  escrive  que  están 
opresos.  Iten,  díganme  V.»  R.**  cómo  se  compadece  lo  que  el 
mismo  P.®  fray  Thomás  de  la  Torre  me  dize,  lo  que  no  seria  sin 
parecer  de  los  más  de  V.'  R.*»,  y  es  verdad,  porque  yo  tengo 
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sciencia  dello,  que  toda  la  perdición  desa  tierra  tempond  j  espi- 
ritual é  empedimento  de  la  doctrina  a  causado  quitar  álos  caci- 
ques y  señores  naturales  el  govierno  de  sus  jndios.  Dirán  vnes- 
tras  B.**  ques  culpa  del  audiencia  y  no  por  las  encomiendas  que 
teniendo  sobre  si  los  comenderos  los  caciques  y  señores,  los 
subditos  an  de  recognoscery  tener  obediencia  á  muchos,  y  esto  es 
perjuicio  de  todos  ellos  y  de  su  libertad,  y  por  consigtdente,  gra- 
vaníur  onere  mulHplici.  E  ansi,  aunque  se  les  diese  su  govierno,  los 
señores  naturales  ni  los  pueblos  y  ma^egualesno  son  libres  avien- 
do  comenderos;  tomando  las  encomiendas  como  ellas  siempre  an 
sido  y  oy  son,  fuera  dése  districto,  estando  á  lo  que  V.*  R.*»  dizen 
y  affirman.  Confírmase  lo  dicho:  porque  los  señores  y  los  subdi- 
tos tienen  á  los  comenderos  por  sus  inmediatos  señores  y  tiem- 
blan delante  dellos  como  si  tuviesen  presentes  á  todos  los  diablos 
bivos  y  visibles,  y  por  esto  están  y  estarán  subjetos;  y  callarán 
no  osando  quexarse  de  quantos  robos  y  vexa^iones,  no  sólo  los 
comenderos,  pero  sus  esclavos  negros  quisieren  hazerles,  como 
tenemos  antiquissima  esperiencia;  reconfírmase,  por  exemplo,  que 
en  la  Nueva  España  an  dado  el  audiencia  á  los  señores  naturales 
algún  gobierno  de  los  pueblos,  y  por  no  sufrir  las*  angustias  y  ty- 
rannias  que  por  tnill  maneras  pade^n  de  los  comenderos  y  testi- 
monios que  les  levantan  que  roban  á  los  ma^eguales,  an  ydo  al 
audiencia  á  dexar  los  ofñcios,  diciendo  que  no  quieren  serio. 
Pues  todo  esto,  ó  la  mayor  parte  dello,  no  es  remediable,  porque 
lasl  audiencias  favorezcan  los  caciques  y  castiguen  los  comende- 
ros que  hizieren  agravios  á  ellos  y  á  sus  yndios,  segnn  tengo 
muy  bien  provado  y  hago-evidencia  dello  en  la  7.*  razón  de  mis 
veinte  suppuestos,  según  dixe  que  las  encomiendas  tengan  su  ser 
según  siempre  an  tenido.  Luego  iniquissimasson  las  encomiendas 
intrinsice. 

Y  porque  esto  se  dio  á  entender  muy  claro,  y  por  razones  y 
autoridades  al  Emperador  en  la  congregación  del  i^o  1842,  en 
Yalladolid,  liizo  las  leyes  f)or  las  quales  mandó  quitar  las  enco- 
miendas, y  porque  se  levantaron  aquellos  ty ranos  juntamente 
con  ser  traydores  en  el  Perú,  cessó  la-  ejecución  dellas,  y,  por 
consiguiente ,  padres ,  tenellas  oy  es  permisión  y  poco  escasa  i 
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los  dése  distrito  que  en  paz  bivan.  Todos  los  ladrones  y  tyranos 
desean  y  procuran  bivir  en  paz .  y  así  querer  el  Rey  quitar  las  di- 
chas encomiendas,  prueva  muy  suñcientemente  ser  malas  de  si. 
Y  para  esto  lean  V.»  R."  la  19/  razón  de  las  veynte  ^  y  verém 
quántas  yezes  y  con  quánto  acuerdo  fueron  detestadas  y  manda* 
d&s  revocar.  T  si  lo  que  allí  se  toca,  V.»  R.*»  ovieran  bien  visto 
y  considerado  no  me  escriuieran  algo  de  lo  que  en  aquella jíu  carta 
dizen. 

Si  todas,  padres,  las  encomiendas  de  las  Indias  se  tomasen 
como  las  que  V.*  R.»*  dizen  dése  districto  que  los  encomenderos 
no  tengan  en  los  pueblos  entrada  ni. salida  más  de  rescebir  los 
tributos  que  el  Rey  les  da  en  los  yndios,  ya,  padres,  déxaráji  de 
ser  encomiendas  «n  sustancia,  y  sólo  teruán  nombre  de  encomien- 
das; y  así,  supponiendo  cosas,  cierto  que,  Y."  R.**  devrian-de  huir 
la  conclusión  que  pretenden ,  podría  alguna  razón  tener,  y  quizá 
más  declararé  abajo. 

«Et  tune  insurgit  talis  questio:  Utrum  Rex  noster  aliqua 
tributa  indis  imponere  possit  et  ea  Concederé  hispanis.'Hispani 
autem  salva  conscientia  recipere  ac  sibi  retiñere.  ítem,  alia 
questio  an  indi  teneantor  in  conscientia  et  si  non  tributa* ordi- 
naria prestaré  saltem  aliquam  recompeusam  facAre  hyspanis, 
supposito  quod  aliquorum  presentía  esse  censetur  ad  commodum 
ipsorum  indorum  necessaria.  Rursus'3.*non  inmérito. potést  qupri 
an  esto  quod  indi  nolínt  contribuere  pro  ilk.  compensa  licite 
possint  ad  eum  reddendam  compelli.  • 

.  »Ad  primain  dico  salua  veritate  fidei  et  juris  naturalís  et  di- 
Tíni:  Regem  nostrum  nullo  tnodo  posse  tributa  indis  envitis  im- 
ponere. ProÍ)atur  primo  ea  ratione  de  qua  supra-sCilicet  nullitatiá* 
Tom  l/propter  liyustum  'ingresüm  et  tyranicum  hyspanorum  a: 
principio  dolectionis  istius  orbis  quia  per  bella  et  invassípnes  in- 
justas et  omni  damnatus  juri  in.qúamlibet  eius.partem.  Tum.  2/* 
propter  eorum  progresum  id  est  gubernationqm  iñiquam*et  veré 
tyranicam  qua  semper  passi  sunt  diram  servitutem'  scilicel  repajrr 
.  timiento  vel  coj[nendam  quaín  vpcarunt ,  ad  quameismiserís  gen** 
tibos  subs'ecúta  suntinñnita,gravissimaque  noCt^menta  et  ineíFa- 
bilia  málá^  ut  apparet  per  earum  diminutionem  terraruinque  ac] 
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magnaram  regionam  qusQ  plenissime  mortalium  erant  populatio- 
nem.  Et  h»c  sola  ratio  est  sufficientissima :  3.*  probatur  qaam 
omnia  illa  facínora  perpetrata  sunt  per  gentem  hjspaQicam  qoam 
mi8ít  vel  iré  permisit  Rex  noster  ad  orbem  illum  ob  quod  inditas 
Rex  Daturali  divino  et  humano  jure  tenetur  pro  ómnibus  dannis 
incomodis  rapinis,  spoliis,  violentiis ,  injuriis,  stragibua  usurpa* 
tis  domluiis  vastationibus  terrarum ,  vniyersis  r^nis  populls  et 
incolis  eorum  per  hjspanos  illatis  resarciré  atque  satisfacere. 
Nam  post  quam  curam  prefati  orbis  a  summo  Christi  Yicario 
super  proprios  humeros  assumpsit,  ad  quam  per  solUcitationem 
propria  sponte  se  illi  obtulit  et  obligauit  profecto  tenebatur  Rex 
noster  gentes  illas  pacificas  máxime  a  nostratum  sevitía  preser* 
yare  et  tales  nuntios  vel  ministros  destinare  qui  eas  in  pace  fbve- 
rent,  non  bellis  et  violentiis  turbarent  et  írritarent.  Adducerent 
mansuetudine  vitaque  christiana  ad  Dei  cultum  et  devotíonem 
regis  nostri  non  autem  ab  hujusmodi  execrabilibus  operibas 
longe  fugareut.  Non  injuriis  et  damnis  afficerent  aut  proprüs 
bonis  et  dominiis  libertateque  spoliarent:  sed  donis  siue  mune- 
ribus  ad  amorem  christianorum  allicerent  et  in  justitia  et  proprüs 
juribüs  conservarent.  Quamquam  enim  regibus  nostris  hyspania- 
rum  semper  displicuerint  violentise  rapiñan  et  tyranides  qu®  gen* 
tes  illi^^rpesse  sunt  a  nostratibus:  non  propterea  a  restitutione 
sunt  deobligati.  Incumbebat  enim  celsitudini  suse  prospicere  in- 
colis et  habitatoribus  naturalibus  ípsius  orbis  ne  paterentur 
talia.  Potissimum  quia  non  semel  aut  bis  et  iterum  dumtaxat, 
sed  millies  significatum,  et  aclamatum  est  regibus  nostris  totam 
orbem  illum  perditum  iré  propter  ty^^'^^^^^^i^  nostratum  qus 
per  sexaginta  et  plures  annos  usque  in  pfesentem  diem  duravit, 
nec  tamen  remedium  appositum  est  efficax.  Omne  namque  com* 
misum  et  negletum  in  re  quam  qois  accepit  in  curam  suam  non 
est  culpa  vacuum  {.  in  re  mandata  C.  mandati,  et  C.  si  culpa  de 
injur,  et  dam.  dato.  Tenentur  igitur  Reges  nostris  de  ómnibus 
damnis  rapinis,  thesauris  cedibus,  etc/,  satisfacere  integraliter 
gentibus  illis  tot  tamtaque  mala  passis  etiam  ai  de  raptis  et 
usurpatis  nihil  commodi  ad  celsitudinem  suam  prorsus  perve- 
nisset.   Quanto  fortius   quod  infinita   et  inopinabilia  pondera 
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auri  et  argenti  lapide  preciosi  ingentes  que  divitise  ad  eos  ex 
hac  tyranide  peryenerunt.  ImptUantur  n.  ei  qui  opere  malorum 
hominum  utWur  ff,  de  acüo  et  obliga  y  L  ex  maleficio  ei  insti  de 
obliga.  qutB  ex  quas  i  delic.  nascwitur  §.  finali.  Sibi  n.  debet  im- 
pntare  qui  tales  elegit  aut  misit.  ff.  de  minor  1.  cum  mandaíi 
et  C.  de  perícul  nomina  1.  úniea  líb.  II':  Et  probantur  etiam 
hsec  per  ea  qued  leguntur  et  no  in  c.  1  de  resti,  spolia  ttbi,  1.  an. 
post  Hosti  in  verbo  hominibus  dominum  teneri  de  violentia  per 
bomines  suos  illata.  Quemadmodum  episcopus  tenetur  ad  restitu- 
tionem  damnorutn  injuste  datorum  vel  injurióse  per  Ticarium 
suum  loDge  amplius  prinicipes  seculi  tenentur  de  delictis  suorum 
offlcialium  vel  hominum  cum  potentiones  sint  ud  obviandum 
malo.  Ex  hac  ratione  conceduntur  represalisB  quandoque  a  jure 
naturali  et  gentium  contra  dominum  vel  civitatem  non  facientem 
justitiam  de  suis  qui  extráñeos  damniñcaverunt,  ut  in  C.  domi- 
nu8  noster,  23 ,  q,2  et  in  C.  si  pignotattones  de  injuria  et  dam. 
dalib.  6,  cum  utrobique  nota  per  doctores,  circa  predicta  videa- 
tur  Sanctus  Doctor.  2.',  2.«,  q.  62,  art,  Cum  igitur.  Rex  noster 
hjspaniarum  ad  tot  tamtaque  restituenda:  et  pro  damnis  illatis 
satisfaciendum  teneatur  populis  et  incolis  prefatis  orbis  quse  ta- 
men  nuuquam  etiam  si  regna  propria  venderet  poterit  ad  purum 
nec  restituere  nec  pro  eis  in  minimo  quidem  satisfacere:  sequitur 
Begem  nostrum  nullo  modo  posse  tributa  indiis  invitis  imponere 
nec  ab  eis  exigere  vel  unum  obolum,  sed  reges  hyspaniarum 
obligantur  de  necesítate  salutis,  summa  cum  diligentia  procurare 
omnem  utilitatem  spiritualem  et  temporalem  illarum  gentium 
quse  extant  usque  ad  flnem  mundi  propriis  sumptibus  quantnm- 
que  fuerint  magni.  Quod  si  aliquid  ab  incolis  invitis  exigerent 
violentum  et  tyranicum  erit,  et  addetur  magnun  crimen  crimini- 
nibus  maximis.  Ex  quibus  patres  mei  liquido  apparet  suppositum 
vestrum  scilicet  licere  regi  nostro  ab  ipsis  nationibus  tam  lesis 
commodum  aliquod  reportare  esse  falsnm.  Apparet  quoque  non 
posse  presumí  pro  rege  ut  dicitis  cum  evidenter  per  predicta  cons- 
tet  de  contrario. 

»Ex  quibus  sequitur  1.*  corolario  talla  tributa  velquidquid 
exactum  vel  extortum  fuerit  regem  nostrum  hyspanis  non  porse 
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coDcedere  probatnr  qoia  nemo  pías  jorU  transferre  in  aliad  poiest 
qu»  ipse  habet:  ff.  de  regul  jur.  I  nemo  facit  L  traditio  fí.  de 
adqui  rerum  domi:  et  species  forti  est  de  aliano  largiri  utra  do- 
mini  yoluntatem  ut  /¡T.  de  furti$  1.  si  pignore,  g.  I.  Sequitur  2/ 
nec  ipsos  hyspanos  tributa  illa  posse  retiñere  per  regem  sibi  asig- 
ziata  probatur  qaia  sunt  res  aliana  ab  invítis  dominis  injasta 
extort(BSive  sublat».  ünde  hyspani  ea.recipientes,  ut  sibi  retí- 
neant,  furtam  committunt  eas  propriis  domiuis  inuitis  contrac- 
tanted  ff,  de  fur.  L  I,  etin  c.  /.*  eo  titulo ,  per  doctores. 

»Ad  2.^  questionem  am  dicimus  supponendo  hanc  di^tinctio- 
nem  scilicet  quod  hyspani  qui  tributa  illa  suscipiunt  aat  sunt  vel 
fuerunt  de  numero  eorum  qui  prsenominata  mala  gentibós  illis 
intulerunt.  Et  tune  indi  nihil  els  tenentur  in  conscientia ;  quim 
potius  hyspani  ipsi  cum  patratores  extiterint  et  rei  predictorom 
omnium  malorum  et  principales  in  crlminibus ,  ut  pote  contra 
leges  regias  mandata  et  prohibitiones  illa  committerent,  et  proinde 
potius  quodBez  noster  ad  restitutionem  et  satisfactionem  jam 
dictam  quilibet  eorum  in  solidum  indis  lesis  obligentur  manifes- 
tum  est,  post  integram  vel  sibi  posibiiem  restitationem  male  abla- 
torum  et  damnorum  satisfactionem,  teneri  de  necesitate  salutifl 
incolatum  perpetuum  eligere  in  illo  orbe  atquo  perpetuo  habitare, 
in  ibi  propriis  expensis  in  illis  potissimum  provintiis  vel  illís 
propinquiorlbas  quarum  habitatores  necarunt  vel  alias  opprese- 
runt  et  damnifica verunt.  Probatur  primo  quia  sicutUli  fuerunt  in 
causa  quod  Christus  et  sancta  eius  ecclesia  tot  millibus  hominom 
nationibus  propinquissimis  ad  ñdem  carerent;  qui  nisi  eaane 
carent  toUentes  eis  spaciumconversíonis  et  penitentia,  Deum  in. 
brevi  cognoscerent ,  Deum  laudarent  ei  que  servirent:  atquá  , 
proinde  domus  sact»  fuissent  constructse  (id  est)  ecclesi!^  in  qui- 
bus  divina  celebrarentur  mistéria :  ita  isti  (licet  máxime  peccato-' 
res  estiterint)  saltem  per  id  quod  sibi  possibile  est  satisfaciañt  in  < 
hoc  quod  assistant  aliis  ñdelibus^  et  ministris  evangelii  et  cultos 
divini  jugiter  cómittentur  quatenus  ecclesi»  construantur  et  janr 
constructsB  non  deserantur;  ne  honor  divinus  minuatur  ipsis  bys-  • 
pañis  recedentibus  sicut  jam  factum  conspexímuB.  Manifestum 
enim  est  quod  licet  impossibile  eis  sit  resarcirá  damna  exequo 
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qa«B  fldei  eteccleaisd  Del  intolerunt  et  etiam  gentibus  tot  millibus 
ob  eis  occisis  et  quse  modo  sunt  in  inferno,  ut  puta  qaia  in  sua 
infldelitate  dei^sserunt:  tamen  ad  satisfaciendum  modo  síbi  posi- 
bilí  obligati  permansenrunt.  Sic  docet  S.  Thomas ,  2/  2.*  q.  62 
ar.^  1."  Tum.  2.*,  quia  sicut  ppopter  acelera  et  crudelia  opera 
hyspanornm  fldes  cotholica  infamis  facta  est  apud  nationes  illas, 
et  nomem  et  Ghristi  horribilem  atque  blasfemabiiem  reddiderunt: 
nec  non  faerunt  efflcaci  impedimento  ne  per  totum  illum  orbem 
facile  diletaretar  sed  potius  sub  quam  paucissimis  limitibus 
evarectauerunt  inquam  tum  in  eis  fuit:  ita  bmusmodi  homines 
peccatores  tenentur  in  vi  necessarísd  atque  posibiles  satisfactionis 
perpetuo  propriis  sumtibus  absque  hoc  quod  ab  indiis  vel  a  Rege 
nostro  vel  unum  obolum  accipiant,  residere  in  eisdem  provintiis 
quas  vastarunt  aut  in  earundem  convicinis  aut  saltem  in  aliqua 
parte  illius  Indiarum  orbis  daré  que  operam  totís  viribus  quate- 
nus  exemplis  bonis  auxiliis  exhortationibus  laboribus  et  etiam 
pecuníis  si  abundaverint  fídes  Ghristi  ab  incolia  magni  pendatur, 
ut  pote  primum  et  magnum  Dei  donum  et  dívinum  nomen  revé* 
reantur  et  c*  his  consonant  quse  in  6.*  et  7/  et  8/  confessionaril 
nostri  regulis  quamuis  satis  lente  et  remisssB  diximus. 

»Si  autem  byspani  quibus  ordinaria  tributa  exacta  vel  potius 
extorta  ab  indis  ordinatione  regís  nostri  deputantur,  nihil  indis  no 
cuerunt  aut  in  expeditionibus  injustis  quas  vocant  conquistas:  vel 
alias,  míos  repartimientos  ó  de  <^a  manera;  sed  quod  de  uouo  ad 
illüm  nobum  orbem  gratia  quserendi  victum  et  sibi  aggregandi 
divitias  transmigrarunt  in  illo  vel  ad  tempus  vel  perpetuo  habita- 
turi,  tune  si  hujusmodi  homines  flde  óptima  se  ad  habitandum 
p^petuo  in  aliquo  loco  cum  cseteris  astringerent  puto  indos  prop- 
ter  commodo  sui  ipsorum  spirituales  at  temporales  hyspanis  eius- 
modi :  vel  in  assignandis  terris  pro  ediflciis  erigeíidis  aut  pecorl- 
bus  suis  pascendis:  vel  in  aquiis  dividendis  (scilicet)  fluminlbus 
ad  publicum  vel  priuntum  usum  vel  in  pecuniis  sive  in  aliquibua 
suppellectilibus  ad  recompensam  aliquam  in  conscientia  teneri. 
Lege  namque  natura  obligamur  benefactoribus  nostris  vicem  red- 
dere  ac  benefacere.  Huic  nimirum  hominum  genere  fiatemur  Re- 
gem  nostrum  posse  ao  deberé  aliquam  remunerationem  faceré  in 
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stípendiam  de  hotnis  si  qo»  in  eiasmodi  orbe  legitime  habtiet 
Nam  ni8i  de  yolontate  libera  regam  vel  domioomm  natanlinm 
et  populoram  nemo  hispanoram  jaste  habere  potai  nec  potest 
passam  pedís  ierra  aat  aliqaid  eoram  qae  in  toto  íllo  indianmi 
orbe  coDtioentur  absqne  pecato  farti  aot  rapio»  Tel  danmate 
íTrannídis  prout  alibi  late  scripsimus.  Nec  obstanthís  ea  qcm  in 
nostro  tracUUulo  comprobatorio  ad  roborationem  univ^rsalis  piíi- 
cipata  regum  hyspaniaram  super  orbem  ipsum  disserTimcttqiiazi 
illa  vera  qaidem  sant  et  locam  habere  intelligontar  si  hjspano- 
ram  iogresus  et  progresus  non  tjraniCQs  sed  legitimas  faisset  di 
in  atroque  servatos  esset  ordo  naturalis  jarla  quie  res  semper 
deflcit.  De  quo  alias  píenlos  idcirco  patres  mei  anioadrertile: 
quod  DOndom  ad  fondom  haios  tam  periculos»  tamque  cootemptff 
ac  pro  nihilo  repatat»  questíonis  venistis. 

•Ad  3.*""  vero  questionem  respondemos  qood  in  casa  qao  indi 
nolent  predictam  recompensam  faceré;  non  licebit  alicui  propterea 
eos  ad  eam  competiere  aot  soper  huiosmodi  molestare.  Probator 
hoc  primo  per  rationem  illam  nniversalem  (scilicet)  nolUtatis.  2.* 
probatur  qui  a  precepto  Christi  iobemur  ñdem  quam  gratis 
accepimos  gratis  daré  alus 'üat/ie.  10.  Solum  n.  concesit  pre* 
dicatoribos  fídei  suse  cibom  a  volentibos  daré  accipere  in 
qoamqomque  civitatem  intraaeritis  et  sosceperint  vos  manda- 
cate  qo8B  apponontor  vobís:  et  cúrate  infirmes.  Luc.  10,  ubi 
patet  unioscuiusque  audientíom  predicationen  fldei  arbi^o  de 
cibo  predicatoribüs  dando  reliquisse.  Nec  adbiboit  penas  ai 
cibum  negarcnt  hoc  apparet  per  apostolum  2  od  Corinthof  17.* 
qui  non  excomunicauit  chorinthos  nec  inflexit  eis  penam  olkoi 
temporalem  nolentea  ex  avaritia  prouidere  apostólo  et  aociis  de 
necesariis.  ünde  ad  verecundíam  eorum  de  huiusmodl  gloriabatoi 
in  domino  dicens;  qoam  gratis  euangeliom  Del  eaangelizari  vohfs. 
Alias  ecclesias  spoliavl  accipiens  stipendium  id  est  cibum  ad  mi- 
nisterium  vestrom.  Et  cum  essem  apud  vos  et  egerim,  nalli  one- 
rosos foi.  Nam  qood  mihi  deerat  suppleueront  fratres  qui  venwaiit 
ex  Macedonia.  Et  in  ómnibus  sine  onere  me  vobis  seraaoi  et  ser- 
uabo  etc.*  Interdum  quoque  laborauit  manibus  qusrens  dbom  et 
alia  necesaria  pro  se  et  sociis :  ne  quibus  predicabat  grauis  habe- 
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retar.  Actam  20.  Argentum  et  aurum  aut  Testem  nollias  concu- 
piui  8ic  ipsi  scítifl ,  quam  adea  quse  mihi  opus  erant  et  hia  qui 
mecum  sunt  mÍDistrauerunt  manus  istse.  Omnia  ostendi  vobls: 
quam  sic  laborantes  oportet  suscipere  infírmos  etc.*  3.*  probatur 
Christas  coa  adiecit  penam  temporalem  vel  spirituaiem  in  hoc 
mundo  lucendam  sed  in  alio;  si  non  reciperent  predicatores  nec 
ipsam  ñdem.  Math.  10,  si  non  receperint  vos  exeuntes  foras  domo 
yel  cioitate:  excutite  puluerem  de  pedibus  vestris,  amen  dico 
vobis  etc.'  et  Marci  ult.®  qui  vero  non  crediderit  condemnabitur. 
Ergo  nec  si  predicatoribus  vel  hyspanis  predicatores  comitantibus 
pro  quibuscumque  beneflciis  in  se  collatis  vicen  non  redideriiit, 
aut  recompensationem  non  facerent,  sunt  compellendi  aut  moles- 
tandi  indi,  peccarent  certe  indi  predicatoribus  necesaria  vit»  non 
ministrando:  peccatum  tamem  illud  per  homines  non  est  punibile: 
sed  in  alio  secuto  per  ipsum  Deum  dumtaxat,  etc.* 

»Quod  autem  vestrsB  patemitates  addumt  Regem  posso  aliquam 
partein  venderé  indigenarum  cum  jurisditione  re  vera  patres  mei 
ego  demirari  vestram  probitatem  et  prudentiam  non  cesso:  qua- 
liter  ausi  estis  talia  et  quidem  mente  cogitare  nedum  ore  proferre 
manu  que  scribere:  cum  nimirum  tjranica  existant:  ut  pote  contra 
communem  populi  utilitatem  qui  et  ñuis  cuiuscumque  vel  politicsB 
vel  regalis  gubernationes  et  sic  adversari  naturali  et  gentium 
inmo  et  divino  juri:  et  omnium  sane  sententise  doctorum  tam 
theologorum  quam  juristarum.  Et  hoc  non  modo  alienare  velle 
mínimum  quicquam  de  indigenís  istius  orbis  in  quo  valde  tenue 
jua  Re;  noster  adipiscí  noscitur,  verum  etiam  in  regnis  bis  hjs- 
paniarum  super  quSB  jus  pingislus  videtur  ab  antiquis  temporibus 
babuisse:  Sed  patres  charissimi  quia  vos  video  carere  de  hac  ma* 
teria  primis  priucipiis:  nolo  amplius  circa  buiusmodi  contendere 
vobíscum.  Capiatis  tándem  obsecro  unum  non  minus  notum  in 
omni  juri  quee  triangulum  habere  tres  ángulos,  etc.*,  geometris: 
videlicet:  nuUi  principum  aut  regum  quamtumcumque  supremo 
de  mundo  licere  vel  statuere  vel  ordinare  aiiquid  in  prejudicium 
aut  detrimeutum  populi  sine  subditorum  eorum  consensu  libero 
non  requisito.  Quod  si  fecerit  nihil  omnino  valebit  de  jure,  etc.' 
Supponitis  patres  dilectissime  idem  importare  et  esse:  venderé 
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aut  alienare  homines  liberos  cum  jarísdictlone  quod  jarisdictioliem 
delegare  vel  commitere.  In  quo  apparet  quaUter  acá.  rem  ipsam 
attíngitia  vel  apprebenditts  utdicitQr»»  yaIete.-*Fr.  Bartolomé  de 
las  Casase 


4  En  éste,  como  en  todos  los  demks  docmiMiitüs,  hamos  eonserrado  te  orto- 
grafia  de  los  que  nos  han  servido  de  originales,  aunque  estos  sean  oofáBs  de  ks 
primitivos,  para  no  alterar  á  título  de  oorreodones,  aunque  parezcan  Batnrate, 
los  conceptos  del  autor  tales  como  han  llegado  basta  nosotros. 
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APÉNDICE  XXVIII. 


CiBTA  DB  BARTOLOMÉ  DB  LAS  CASAS'  AL  PABRB  CARRANZA 
DB  MIRANDA. 

(Bibl.  Nao.  de  París.  Mss.  Esp.  826,  f.*  454-170,  y  Bsp.  977.  f.*  «8-484.  El 
texto  dd  D.*  8S5  no  tiene  tftalo;  el  n.*  S77,  trae  éste:  «Sígnese  nna  carta  que 
el  obispo  de  Chiapa  escribió  al  padre  Miranda,  estando  en  Inglaterra  con  el  Rey, 
respondiéndole  á  (iertas  dudas  que  le  embió  á  preguntar  ^rca  de  la  mat^a  de 
los  yndios,  quando  se  trata  va  de  venderlos».  El  ms.  S77  es  el  que  sirvió  á  Uo- 
rente  (véase  su  OAeccUm  de  la  i  óbrai  ád  venerable  obispo  de  Chiapa,  1. 1,  p.  79. 
La  copia  del  ms.  825,  de  letra  más  antigua  que  la  del  ms.  277,  es  la  que  le 
publica  aquí). 

Mujf  R,^  y  charissimo  padre  nuestro: 

La  carta  de  V.  paternidad,  de  seys  de  Junio,  de  Antoncort, 
recibí  á  20  deste  mes  de  Julio,  por  manera  que  tardó  mes  y 
medio;  harto  me  pesa  de  tanta  tardanza,  porque  aunque  e  es- 
crito á  V.  p.  muy  largo  y  al  padre  fray  Juan,  y  agora,  poco  a, . 
con  un  hombre  honrrado,  procurador  de  la  Isla  Española,  que 
se  llama  Balthasar  Oar^ia,  si  la  ouiera  antes  recibido,  antes 
ouiera  respondido  á  los  puntos  que  V.  p.  toca  en  ella ,  que  son 
de  grande  importancia :  no  dexando  de  creer  que  al  rey  y  á  V.  p. 
tengo  escrito  lo  mismo,  sino  que  yo  no  soy  digno ^  por  mis  pe- 
ncados y  por  los  de  las  Indias,  de  saberlo  bien  declarar,  y  nin- 
guna duda  yo  tengo,  sino  que  es  agote  que  Dios  nos  da,  por  las 
ofensas  que  en  ellas  le  emos  hecho,  que  esta  verdad  tan  clara 
no  la  veamos  desnuda  de  mili  embarazos,  sino  enmarañada  y 
enbuelta  en  tupida  y  tapiada  confusión. 

Primero  que  comience  á  responder  á  los  puntos  de  la  carta 
de  V.  p.,  quiero  dezir  y  presupponer  quatro  cosas:  la  primera, 
que  considere  V.  p.,  por  amor  de  Dios,  y  persuada  haziendo  en- 
tender al  rey ,  que  tenga  este  negocio  de  las  Indias,  que  quiere 
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agora  determinar,  por  la  cosa  mis  importante  y  más  peligrosa, 
7  de  donde  más  daño  y  más  bien  temporal  se  le  a  de  recreg^ 
de  qnantas  hoy  tiene  príncipe  fiel  ó  infiel  de  los  del  mnndo.  T 
en  quanto  á  lo  espiritual ,  de  donde  más  ríesg^o  le  a  de  Teñir  i 
su  ánima  y  más  también  podrá  merecer,  y  qne  es  también  la  qne 
qní^  tiene  Dios  más  Qercana  á  sns  ojos  (si  así  se  pudiese  dezir), 
y  que  está  esperando  á  dónde  yá  á  parar  la  determinadon  del 
rey,  para  por  allí  medirle  la  felicidad  ó  infeligidad  suya. 

La  segunda  es,  que  no  oluide  Y.  p.  de  proseguir  con  todas 
sus  fuerzas  el  principio  que  Dios  le  inspiró  del  estorro  que  puso 
á  la  perdición  de  aquel  orbe,  que  se  celebrará  en  Inglaterra, 
si  y.  p.  no  dificultara  el  negocio,  y  dificultándolo  no  fuera  causa 
de  que  se  embiara  á  tratar  en  España;  y  esto  en  gran  manera 
conviene  que  Vuestra  p.  procure  que  en  Inglaterra  ni  en 
Flandes  no  se  determine ,  sino  que  venido  el  emperador  ó  el 
rey  acá,  acá  se  junte  toda  España,  y  que  cosa  tan  garande  se 
haga  con  grandes  personas  presentes  y  en  presencia  de  la  per- 
sona real,  y  con  morosa  y  morossísima  deliberación.  ¿Quién 
no  tema  por  sospechosa  y  dudosa  la  determinación,  immo  más 
que  temeraria  presump^ion,  si  algo  se  determina  en  Inglaterra, 
donde  el  rey  tiene  tres  ó  quatro  personas  que  le  consejan^  que 
sabemos  que  son  hombres,  y  no  previlegiados  de  Dios,  que  no 
puedan  errar  en  perjuizio  y  daños  irreparables  de  aquel  orbe 
tan  grande,  donde  tantas  gentes  y  generaciones  ay,  y  que  tan 
agrauiadas  y  anichiladas  tan  gran  parte  dellas  han  sido,  y  oy 
son  las  que  restan,  sin  ser  oydas,  llamadas  ni  defendidas,  Irac- 
tándose  de  entregarlas  perpetuamente  á  sus  capitales  enemigoi 
que  las  an  destruydo?  ¿Y  que  estos  consejeros,  ni  sepan  el  he» 
cho  ni  tampoco  el  derecho,  dexando  el  propio  consejo  que  el 
rey  tiene  en  España  para  sólo  aqueste  negocio  constituydo,  que 
cada  hora  trata  del  hecho  por  infinitas  relaciones  que  de  allá  le 
vienen  y  estudia  el  derecho,  al  monos  más  que  los  que  están  en 
Inglaterra  y  van  entendiendo  algo  ya  dello ,  aduertiendo  en  la 
gran  ^guedad  que  hasta  agora  han  tenido?  ¿Si  este  tan  gran 
nególo  se  yerra  será  escusado  por  ignorancia  inuen^ible? 

A  sesenta  años  y  uno  más  que  se  roban  y  tiranizan  y  asue* 
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lan  aquellas  inocentes  gentes ,  y  quarenta  que  reyna  el  empe- 
rador en  Castilla,  y  nunca  las  a  remediado  sino  á  remiendos, 
después  que  yo  vine  á  desencantar  lo  que  tenian  los  tiranos, 
que  acá  estañan  por  sus  propios  intereses  encantado;  ¡y  que  se 
quiera  agora  tractar  con  tanta  priesa  de  su  colorado  y  fingido 
remedio,  arrinconándose  en  Inglaterra  6  en  Flandes  los  reyes 
de  Castilla!  Creo  que  aunque  se  acertase,  seria  de  los  hombres 
por  gran  hierro  teiiido  y  de  Dios  aborrecido  y  punido.  Quanto 
más  que  soy  tan  ^ierto  que  cosa  buena  en  este  negocio,  en 
Flandes  ni  en  Inglaterra  no  sé  determine,  como  lo  estoy  que 
Dios,  como  sea  verdadera  justicia  y  no  menos  infalible,  a  de 
quitar  las  Indias  á  los  reyes  de  Castilla,  si  lo  que  pretenden 
los  infelices  que  tal  les  aconsejan,  ignorantes  del  bien  de  Dios 
y  de  lo  que  temporal  y  espiritualmente  conviene  á  sus  príncipes, 
que  por  sus  ojos  y  por  su  lumbre  lo  escogieron,  aquello  se 
determina.  Porque  escripto  está:  Heffnumaffente  ingentem  trans^ 
/ertwfropter  iniustitias  et  iniurias  et  contumelias  ac  diuersos  do- 
los. ¿Dónde  tantas  ni  tan  calificadas  injustigias,  iniurias,  contu- 
melias y  tan  diuersos  y  varios,  ni  tan  nepharios  dolos  y  malda- 
des, y  ni  en  tanta  variedad  6  diferen^a  de  estados  y  sexos  y 
condigiones  y  edades  y  personas  cometidas,  como  los  de  los 
reynos  de  España  cometieron  y  cometen  en  las  gentes  inocen- 
tes de  los  reynos  de  las  Indias?  Quiten,  padre,  Su  Mag.  ^  y  Su 
Alteza  los  ojos  de  seis  ó  siete  millones,  que  sacar  pretenden  de 
los  pellejos,  vidas  y  ánimas  de  los  yndios,  para  supplir  sus  ne- 
cesidades y  desempeñar  la  corona  de  España,  y  ent6n5es  no  se 
darán  tanta  priesa  á  determinar  la  total  destruygion  de  los  re- 
yes de  las  Indias  en  Flandes  6  en  Inglaterra?  ¿Y  qué  obligación 
tienen,  padre,  los  desdichados,  oppresos,  tiranizados,  anichila- 
dos ,  paupérrimos,  los  que  nunca  otros  tan  pobres  de  muebles  y 
rayzes  jamás  en  el  universo  mundo  se  vieron  ni  oyeron  ni  fue- 
ron, vezinos  de  las  Indias,  para  llorar  y  supplir  las  necesidades 
de  los  reyes  y  desempeñar  la  corona  de  Castilla?  ¿No  tienen 
harto  que  gemir  y  llorar  y  pedir  á  Dios  justicia  y  venganza  de 
los  mismos  reyes  de  Castilla,  que  con  su  autoridad,  aunque  no 
por  su  voluntad  (pero  esto  no  los  escusa),  an  sido  hasta  agora. 
Tomo  II.  38 
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desde  que  las  Indias  fiíeron  descaUeftas,  hechí»  pedaí^oa  por 
las  guerras  injustíénmas,  innaaos  6  acometidas  contra  toda  ra> 
zon  y  JQsti^y  que  á  todas  las  guerras  de  ks  infieles  y  biAa- 
roSy  y  de  las  mismas  bestias,  en  cmddady  en  fealdad, oi injns- 
üi^j  en  iniquidad,  en  horror  y  espanto  han  excedido,  y  de^oef 
dellas  los  pusieron  en  tan  miseranda  y  dqdoranda,  y  im^» 
otra  pensada,  infernal  semidumhre  que  es  este  repartimiant» 
de  hombres  f  como  ai  fueran  bestias,  que  los  tiranos  doraron  con 
llamarlas  encomiendas;  en  el  qual  sobre  reynte  quentoe  y 
reynte  y  cinco  de  ánimas  an  sin  fe  y  sin  sacramentoe  perecido; 
y  que  agora  traeten  de  nueyo  loe  reyes  de  dexarks  en  días  per- 
petuamente para  que  no  quede  dellas  memoria  ni  vestigio!  ¿No 
STría,  padre ,  quien  desengañase  á  estos  nuestros  cathálicos 
príncipes  y  les  hiziesen  entender  que  no  tienen  iralor  de  un  real 
en  las  Indias  que  puedan  llenar  con  buena  cond^icia,  c<Kmn* 
tiendo  así,  no  digo  permitiendo,  sino  consintiendo  etMunuiíC^ 
preso  non  interpretativo  pade^r  tan  amarga  y  desesperada  Tida 
en  tan  ultimado  captíuerío,  sin  las  muertes  y  perdigones  paa^ 
das  i  tantas  multitudines  de  gentes  y  pueblos  de  yndios?  Pero 
vamos  adelante. 

Lo  3.^,  padre,  digo,  que  mire  Y.  p.  que  todos  los  que  le  ha* 
blan  de  medios  en  esta  materia,  no  pretenden  poner  remedio 
en  las  Indias ,  sino  fúcar  y  dorar  ó  encubrir  el  veneno  de  la 
tiranía  de  los  que  millones  an  prometido  que  puede  sacstf  el 
Príncipe,  ó  por  su  temeraria  presumpcion  y  ceguedad,  ó  por  It 
parte  que  piensan  de  auer  para  sí  ó  para  sus  deudos,  criados  6 
amigos  de  lo  que  se  repartiere  en  las  Indias,  y  para  esto  difical- 
tan  á  V.  p.  el  verdadero  remedio  y  tractan  de  medios  que  sos 
nefarios  y  dañados  por  toda  ley  y  razón  estremos,  y  querriaa 
blandearlo  para  que  concuerde  con  ellos.  Estépor  Dios  V.  p.  re- 
catat&simo  y  muy  aduertido. 

Lo  4.^  presuppongo  que  reduzga  Y.  p.  á  su  memoria  lo  quo 
muchas  vezes  en  lax^áthedra  ouo  leydo  tractando  de  prudencia 
y  es  el  Philósopho  en  el  6.*^  de  l^  Ethicas  y  en  otras  partes, 
que  como  el  fin  sea  optimum  guid  in  reius,  ita  error  tírcajlnem 
fst  omnium  pessimus,  y  este  error  cerca  del  fin  verdad^annente 
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a  sido  la  cansa  efícagíssima  de  la  destruycion  de  las  Indias,  y 
así  agora  parece  que  perseuera  para  las  acabar  eu  Inglaterra. 
El  fin,  padre,  de  aner  podido  jurídicamente  los  reyes  de  Cas- 
tilla tener  que  entender  en  las  Indias,  ¿no  es  la  conuersion  y 
saluagion  de  aquellas  gentes  y  todo  su  bien  y  prosperidad  espi- 
ritual y  temporal?  Creo,  dirá  V.  p.,  que  no  fué  ni  pudo  ser  otro 
el  fin,  y  así  lo  dio  por  escrito  á  aquel  hidalgo  que  le  pidió  pare* 
cer  de  lo  que  auia  de  hazer  en  las  Indias,  que  acá  me  remitió, 
conuiene  á  saber:  que  los  españoles  que  pasan  á  las  Indias  an 
de  pasar  por  bien  de  los  mismos  yndios,  etc.  De  manera,  que 
el  poder  embiar  el  rey  gente  alguna  á  las  Indias  española,  y 
querer  tener  (no  digo  tomar)  la  superioridad  de  la  jurisdipion 
sobre  los  reyes  naturales  de  las  Indias  y  entrar  y  estar  españo- 
les en  las  Indias  y  todo  lo  que  de  más  hiziere,  ordenare  y  pro- 
ueyere,  a  de  ser  todo  medio  y  medios  ordenados  para  prouecho, 
no  del  rey  ni  de  los  españoles,  sino  del  bien  espiritual  y  tempo- 
ral de  los  yndios,  y  no  en  una  punta  de  alfiler  a  de  ser  ni  puede 
ser  para  perjuicio  dellos.  Y  si  el  prouecho  del  rey  y  de  los  es- 
pañoles se  pone  por  hito  y  por  fin,  y  los  yndios  y  tan  grandes 
reynos  y  tierras  agenas,  y  tantas  generaciones  y  multitudines 
de  hombres  racionales,  y  tan  infinitas  policías  muy  mejor  orde- 
nadas que  todas  las  nuestras  (salva  la  fe  que  lo  perfi^iona  todo), 
sino  en  quanto  sin  fe  pueden  biuir  y  biuieron  siempre  todos  los 
que  carecieron  della  gentiles,  por  medio  para  conseguir  el  traer 
al  rey  millones  de  las  Indias  y  los  españoles  ser  allá  todos  reyes 
en  seívicios  y  en  riquezas;  este  error  péssimo  y  horrendo,  tirá- 
nico é  infernal,  será  condenado  por  toda  razón  natural  y  hu- 
mana, y  mucho  más  por  la  christiana  philosophía;  y  esto  no 
auiendo  riesgo  ninguno  de  las  personas  de  las  gentes  infinitas, 
ni  abatimiento  de  sus  estados,  ni  perdimiento  de  sus  haziendas, 
si  sin  esto  digo  pudieran  ser  medio  para  aquel  ñxxper  imposihiley 
sólo  por  la  desorden  que  se  siguia  contra  la  razón  natural  que 
el  contrario  dicta,  fuera  error  péssimo  y  de  hombres  que  usan 
de  razón  y  justicia  no  digno.  Pues,  padre,  que  esta  preposteri- 
dad  y  horribilidad  tan  errada  y  de  Dios.tan  contraria  é  indigna 
de  pretender  el  prouecho  del  rey  y  las  riquezas  y  grandeza  de 
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los  españoles  por  ñn  ultimado  ^  etiam  postpuesto  Dios  y  toda  la 
uniuersidad  de  aquellas  naciones  y  reynos,  se  aya  tomado  por 
medio,  como  si  fueran  cabras  ó  cabrones  que  estuuieran  en  los 
campos  sin  dueños,  desde  que  las  Indias,  en  mala  ora  para  Es- 
paña, se  descubrieron  hasta  oy  inclusiue,  ¿será  bien  ponerlo  en 
disputa  si  a  sido?  Que  oy  se  mire  con  el  ojo  derecho  en  Ingla- 
terra ni  en  Flandes  á  tomar  y  pretender  el  que  es  fin  por  ñn  y 
el  medio  por  medio,  á  V.  p.  lo  remito/ 

Que  repartiendo  los  Indios  á  los  Españoles  como  se  han  re- 
partido y  reparte  oy  el  rey  desde  Inglaterra,  como  á  D.  Fran- 
cisco de  Mendoza  y  aun  D.  Juan  de  Alagon  (después  diré  la 
historia  deste),  y  los  que  dio  también  á  Alderete,  sea  usurpar  el 
fin  por  medio  y  medio  por  fin,  no  quiero  agora  dezir  otra  razón, 
porque  después  diré  otras,  sino  que  se  considere  el  fructo  y 
efectos  que  della  para  la  salud  espiritual  y  temporal  de  los  yn- 
dios  a  salido,  pues  tantos  millares  de  leguas  an  despoblado  los 
Españoles  llenas  de  gentes  por  este  repartimiento  que  an  pere- 
gido.  Millares  de  leguas  digo,  porque  pasan  de  tres  mili,  de 
tres  mili  digo  y  tomo  á  dezir,  porque  V.  p.  dize  en  su  carta 
que  son  muertas  tantas  gentes  como  yo  digo.  Ciertamente  no 
ay  razón  de  que  hombre  se  maraville,  que  lo  que  digo  sea  in- 
creible,  pues  lo  dixo  primero  el  Spíritu  Sancto  por  Abachuch: 
Opusfacíum  ese  in  diedus  nostris  guod  nemo  credeúcum  narra^ 
biúur.  Y  creo  que  no  se  escrivió  más  para  otra  cosa  que  para 
encarecer  la  gran  maldad  desta  tan  uniuersal  jactura  del  linaje 
humano,  que  tan  gran  parte  del  por  estos  repartimientos  a  pe- 
regido;  y  harto  mal  es  y  a  sido  que  aya  quarenta  años  que  yo 
estas  despoblagiones  afirmo  delante  reyes  y  príncipes  y  sus 
consejos,  millares  de  vezes  diziendo  por  ellas  ser  todo  el  mondo 
tirano,  y  que  no  se  haya  puesto  diligencia  en  aueriguar  el  con- 
trario, y  aueriguado  constreñirme  a,  en  confusión  mia,  me  des- 
dezir  de  lo  afirmado.  Pero,  mire  padre,  como  aun  está  hirulendo 
la  sangre  de  los  vezinos  y  moradores  que  ayer  no  cabían  en 
muchas  partes,  regiones  y  reynos  de  las  Indias,  y  son  biuos  mu- 
chos de  los  matadores  y  destruydores  del  linaje  humano  que 
las  despoblaron,  y  están  los  archivos  del  rey*llenos  de  progessos 
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y  relaciones  y  residencias,  y  otros  innumerables  testimonios 
destas  matanzas  y  de  los  innúmeros  millares  que  auia  en  la 
ysla  Española,  mayor  que  toda  España,  y  Cuba  y  Jamáyca  y 
otras  más  de  quarenta  yslas  que  de  gentes  rebosauan,  que  no 
ay  en  ellas  oy  mamante  ni  piante.  En  las  quales  ay  más  tierra 
que  de  aquí  á  Persia  en  quadra,  y  dos  vezes  más  en  la  tierra 
firme,  y  oy  en  este  dia  lo  mismo  se  comete,  lo  mismo  se  asuela, 
lo  mismo  se  destruye  y  tiraniza  con  este  repartimiento,  y  todo 
aquel  orbe  se  va  cundiendo  y  acaba:  no  ay  hombre  biuiente, 
sino  fuere  mente  capto,  que  ose  negármelo  ni  que  lo  contrario 
diga.  Así  que  V.  p.  crea  que  no  encarezco  una  de  diez  mili,  y 
que  no  excedo  en  llamarlos  á  todos  grandes  tiranos,  toque  á 
quien  tocare,  pese  á  quien  pesare :  porque  si  este  nombre  de 
tiranos  yo  con  el  rigor  que  e  tenido  (si  pareQe  ser  rigor  á  los 
que  lo  oyen),  no  lo  ouiera  entablado,  aunque  se  a  hecho  poco 
en  quarenta  años,  oviérase  hecho  nada  llenarlo  blandeando 
como  juego  de  niños,  y  es  verdad  que  no  a,  creo,  que  quinze 
diító  que  me  fué  dicho  por  persona  del  consejo  de  las  Indias, 
espantado  de  lo  que  en  él  agora  destas  tiranías  horribles  se  vee 
y  oye  y  se  tracta,  que  me  lo  auia  de  demandar  Dios,  porque  no 
hazia,  en  no  dar  cada  hora  clamores  al  mundo  é  yr  á  Inglater- 
ra con  un  bordón  mendigando,  la  mitad  de  lo  que  era  obligado, 
pues  Dios  me  auia  puesto  negocio  tan  pío  y  tan  arduo  en  las 
manos.  ¡O,  qué  dixera,  si  ouiera  visto,  padre,  lo  que  gerca  de 
sesenta  años  ante  mis  ojos  corporales  a  passado  y  se  a  perdido! 

Así  que,  tornando  al  propósito  desta  primera  razón  en  que 
digo  que  se  consideren  los  effectos  que  an  salido  deste  reparti- 
miento, que  son  de  tantas  tierras  y  reynos  totales  despoblaciones 
y  estragos,  y  que  para  no  matarlos  no  an  bastado  millares  de 
leyes,  instructiones,  mandamientos,  amenazas  y  penas  que  los 
reyes  an  siempre  embiado,  deueria  ésta  sobrar  para  que  en  dexár- 
selos  un  dia  sólo,  quanto  menos  perpetuárselos,  no  se  pensase. 

Dixe  arriba:  querer  tener  los  reyes  de  Castilla,  no  tomar,  la 
superioridad  de  la  jurisdifion  sobre  los  reyes  naturales  de  las 
ludias;  porque  quererla  tener  suppone  Henar  para  entrar  en 
ella  el  camino  que  Dios  por  su  ley  euangélica  tiene  ordenado,  y 
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por  donde  el  Hijo  de  Dios  primero  anduuo  y  sus  Apóstoles  le  á- 
guieron,  y  la  Iglesia  universal  tuuo  siempra  de  costumbre  (con- 
uiene  á  saber),  por  paz  y  mansedumbre,  proponeries  el  fin  á 
que  todo  se  a  de  ordenar,  y  á  lo  que  los  reyes  de  Castilla  embian 
gente  allá;  y  que  por  las  obras  exteriores  conozcan  de  la  gente 
que  no  ay  otro  intento,  falsedad  y  maldad,  ni  matar  ni  robar. 
El  tomar  la  tal  superioridad,  suppone  Violencias  y  guerras, 
robos,  estragos  y  matanzas,  que  es  la  puerta  y  principio  y  ca- 
mino por  la  que  se  a  entrado,  comentado,  proseguida  y  andado 
hasta  oy.  Suppone  también  impedimento  y  destruigion  del  fin, 
et  gui  destruitjínem  destruit  omne  bonum,  oegxin  dízen  los  que 
philosophan ;  y,  por  consiguiente,  usúrpase  y  pemiértese  la  ot- 
den  natural,  haciendo  del  fin  medio  y  del  medio  fin;  y  así  «#«• 
titur potesíate  sihi  conpessa  seu  tradita,  et prpinde  ttc;  undeqnoá 
favor e  illannn  gentium,  immojldei  ampliande  ac  eccUsie  C€fk0' 
lice  dilatande  fie  acproutde  constitutum  est,  in  earum  oiium, 
dispendiwni  et  ex^iurñ  versuUk  est  contrA  juris  comumii  regm- 
lam,  que  dicit:  «Quod  favo  fe  guorwmdam  cónstitum  eH  gmihu- 
dam  casibus  ailesionem  eorumnolumus  inv&dtum  viieri;^  ti 
alibi:  «  Nulla  juris  ratio  antequitatisbenignitaspaMWfUtfue 
salubriter  pro  utilitate  hominum  introducunt%ry  ea  nos  durimt 
interpretatione  contra  commoduviipsorum^prodncamtu  ai  seum- 
tatem,»  His  ergo  suppo^itis  ad  vestrepáterniíaiis  supfósi^ 
sermo  vertendus  est. 

A  lo  primero  que  V.  p.  suppone  que  aquí  no  se  a  de  boquear 
de  vender  ni  comprar  los  indios,  sino  que;  todo  lo  que  se  oricrc 
de  hazer  sea  graciosamente  lo' que  conueüga  más  ár  la  goíier- 
nación  y  perpetuidad  de  la  tierra,  y  con  fin  de  premiar  los  qtie 
en  ella  an  seriiido  á  Dios  y  al  Rey,  y  dar  salario  para  la  susten- 
tación de  los  que  fueren  necesarios  para  la  conseruáQíon  de  la 
religión.  A  lo  primero  respondo,  padre,  que  tox  kec,  vea  f»í- 
dem  Jacob  est,  manus  autem  Fsau.  Aposteria  yo  de  agertar  de  la 
mina  donde  éste  otro  salió  y  el  crisol  ubi  cotiJlatum/kU.  ¿Sabe 
V.  p.  qué  industria  entre  otras  tenían  y  tienen  oy  en  las  Indte 
para  vender  los  repartimientos  de  que  tractamos  nna  y  ^íeot 
vezes?  Quando  alguno  de  aquellos  tiranos  se  quiere  venir  i 
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estos  reyaoe^  desque  tiene  ya  lá  bolsa  herrada  y  los  indios  deso- 
llados qoe  vende  Qierta  hazíenda  que  tiene  ó  labranzas,  ó  huer- 
tas, ó  ganados,  6  yeguas,  6  caballos,  que  valdrá  mili  ó  dos  mili 
ó  quatro  mili  castellanos  á  lo  más,  y  dale  el  otro  por  ella  diez  y 
doce  y  quinze  y  veynte  mili  castellanos  por  ella,  y  hazen  su 
carta  de  venta  pública  que  le  vende  tal  y  tal  hazienda  por  tan- 
to, y  lo  principal  que  le  vende  es  los  indios,  que  se  tracta  entre 
solos  ambos  á  dos.  Entra  el  nuevo  comendero  hambriento  y  se- 
.diento  de  la  sangre  de  aquellos  desdichados  inocentes.  Juzgue 
V.  p.  si  pensará  y  trabajará  de  sacar  dello  sólo  lo  que  le  costa- 
ron, y  esto  se  haze  cada  día  y  cada  ora^  y  sabiéndolo  y  díssi- 
mulándolo  y  áuií  dando  li^en^ia  s'ecreta  para  ello  las  justicias 
que  el  rey  tiene  allá,  que  algunas  vezes  tienen  en  la  venta 
parte  ó  arte.  Lo  mismo  hazen  de  los  indios  particulares  que 
tienen  por  criados  libres  y  véndenlos  por  esclauos,  diziendo  que 
le  vende  la  camisa  que  aq«el  indio  tiene  vestida  por  quarenta 
6  cinquenta  castellanos.  Mire  Y.  p.  qué  escarnio  de  la  ley  na- 
tturalydiuina  y  de  la  justicia  que  el  rey  á  tener  en  aquellas 
indias  es  obligado.  Así  que,  padre,  páreseme  lo  mismo  que  así 
quieren  confitar  la  venta  de  los  indios  á  su  alteza  y  mg  ^ .,  esos 
que  ay  le  siruen  y  aman;  que  todo  se  quiere  hazer  graciosa- 
mente lo  que  conuenga  más  á  la  gouernagion  de  la  tiei^ra,'  y 
esto  es  entregar  perpetuos  á  los  matadero»  de  los  indios  des- 
mamparados, jr  por  está  sola  den  nos  los  1;|ranos  seys  6  siete 
millones  el  primer  año,  después  será  lo  qué  Dios -quisiere  al 
segundo  y  tercero  y  al  quarto.  ¿Qué  mayor  afrenta  se  puede 
hazer  á  Dios  y  á  su  ley  por  un  príncipe  christiano?  ¿Qué  mayor 
ni  más  digfno  de*  temporal  y  eternal  punigion,  vituperio  y  escar- 
nio? Y  este  trabajo,  padre,  ¿no  lo  ve  Dios,  aunque  venga  en- 
mascarado?* Y  ¿puédenlo  ignorar  aquellos  que  llamamos  de 
saya^?  MarauiUado  estoy  de  Y.  p.  si  este  artificio  no  a  pene- 
trado; y  si  sí,  ¿cómo  me  lo  a  boqueado?  Nó  es  este  el  camino 
para  que  sea  la  tierra  perpetuada,  sino  para  que  la  que  resta 
por  despoblar  en  breues  dias  quede  yermada. 

A  la  segunda  palabra  que  dice  Y.  p.  ó  dizen  los  zelosos  del 
seruicio  de  sus^Mag.*'  de  sainarles  las  ánimas  y  desempeñarles 
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á  España  (conviene  á  saber)  con  fin  de  premiar  los  que  en  la 
tierra  an  seruido  á  Dios  y  al  Bey,  ecce  pater,  olro  pemi^ioeís- 
simo  engaño.  Ruego  yo  á  Dios  que  en  todos  qoantos  séminos 
los  españoles  an  hecho  en  las  Indias  á  Dios  y  al  Bey,  ni  eu 
quantos  en  todo  el  universo  mundo  semejantes  se  hazen,  nnnca 
fray  Bartholomé  de  las  Casas  tenga  grande  ni  chica  parte.  Ya 
e  dicho  é  afirmado  á  su  Alteza  muchas  veces,  y  lo  dixe  y  afirmé 
á  Su  Magostad,  por  sacarlos  de  tan  grande  error,  otras  muchas, 
que  sobre  mi  congienpia,  y  que  el  dia  de  mi  muerte  y  en  el  úl- 
timo del  juizio  yo  se  lo  pagase,  si  se  engañasen  en  tener  y  creer 
por  infalible  verdad  auer  hecho  los  españoles  á  ios  reyes  de 
Castilla  en  las  Indias,  desde  luego  que  se  descubrieron  hasta  oy 
inclusiye,  los  más  noQiuos,  más  dañosos,  más  perniciosos  asa 
hazienda  y  á  su  ánima  y  á  su  fama,  deseruigio^  que  jamás  á 
sus  príncipes  hizieron  vassallos,  y  que  si  se  sufriera  con  la  pie- 
dad christiana  á  tanta  multitud  haaerlos  quartos,  los  males  y 
daños  que  les  an  hecho^  no  le  pagaran.  Por  eso,  pierdan  cuida- 
do los  reyes  de  Castilla  de  pensar  que  á  hombre  de  qnantos  en 
las  Indias  an  sido  conquistadores  y  que  han  sido  en  subiectarie 
indios,  deuande  remunerarles  valor  de  un  quarto;  antee  los 
reyes  an  de  ser  de  Dios  castigados  porque  rigurosamente  no 
los  an  castigado.  A  sólo  el  que  las  descubrió  y  no  á  otro  son  los 
reyes  de  Castilla  en  inextimable  cargo,  lo  qual  no  le  an  pagado. 
Mucho  deuen  á  los^que  an  sustentado  su  real  nombre  en  el  Perú 
contra  los  Éraydores  que  se  le  an  leuantado,  pero  n  oles  an  de 
pagar  con  darles  los  tristes  indios  desmamparados  para  que  los 
pesen  en  la  camecería,  como  si  fuesen  uacas  6  pnercos  6  otros 
ganados,  y  si  V.  p.  tuuiere  por  bien  leer  este  capítulo  á  su  Al- 
teza,  y  aun  toda  esta  carta  me  reholgare  dello. 

La  otra  palabra  que  contiene  este  primer  suppnesto,  que 
dize:  «salario  para  sustentar  los  españoles  que  fueren  allá  ne* 
Qessarios;»  después  tractaré  dello. 

Al  2.^  suppuesto,  que  dize  ser  necesario  dar  asiento  en  la 
gouernaQion  de  las  Indias  espiritual  y  temporal,  y  si  no  que 
como  se  a  destruido  tan  grande  parte  dellas,  con  la  que  oy  ay 
se  destruirán  todas,  y  que  para  esto  es  de  ver  qué  orden  terna 
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menos  inconnementes ,  porque  qualquiera  que  se  diera  tema 
algunos.  A  esto,  padre,  respondo:  que  sí  en  brebe  no  se  pone 
orden  y  remedio  perpetuó  en  lagonerna^ion  de  las  Indias,  todas 
en  breues  años  quedarán  tan  rasas  y  desiertas  como  quedó 
y  está  la  grande  isla  Española,  donde  conoQí  yo  qíuco  reyes  y 
ginco  reinos  mayores  cada  uno  que  el  reyno  de  Portugal,  y 
sobre  tres  quentos  de  ánimas,  y  así  más  de  tres  mili  leguas  en 
las  otras  partes^  que,  como  e  dicho,  están  despobladas  y  perdi- 
das. Pero  añado,  padre,  que  la  drden  que  tiene  menos  inconue- 
nientes  y  contiene  el  verdadero  remedio  de  tantos  males,  y  los 
reyes  de  Castilla,  creo  yo,  como  creo  en  Dios,  ser  de  precepto 
diuino  á*ponerla  y  por  guerra,  mano  armada,  si  no  pudiere  por 
paz,  etiam,  con  riesgo  y  peligro  de  todo  lo  temporal  que  tienen 
en  las  Indias,  obligados,  es  sacar  los  indios  de  poderío  del  diablo 
y  ponerlos  en  su  prístina  libertad,  y  á  sus  reyes  y  señores  natu- 
rales restituirles  sus  estados.  Tres  cosas  tengo  aquí  de  probar: 
La  1.%  que  sacar  de  poder  de  los  españoles  los  indios,  que  es 
reuocar  todas  las  encomiendas  6  repartimientos  sea  el  yedadero 
remedio  de  tantos  males:  pruéuolo  por  muchas  razones.  La  1.^, 
porque  por  ellas  an  perecido  tantas  gentes  y  despobládose  tantas 
tierras,  como  está  dicho  y  todo  el  mundo  sabe.  La  2.*^,  porque 
suppuesta  la  ambición  y  cudi^ia  incurable  y  nunca  sanable  de 
los  españoles,  es  imposible  dexarlos  de  consumir  y  matar,  ni  bas- 
tarán leye^  ni  penas,  como  nunca  bastaron  muchas  que  se  les 
an  puesto,  para  se  lo  impedir,  como  prneuo  por  euidentes  y  ne- 
cesarias razones  en  la  7.*  razón  de  mis  veynte  que  V.  p.  allá 
tiene,  y  por  charidad  que  la  yea,  y  vea  lo  que  dize  el  consejo  real 
en  su  pareger,  que  el  otro  dia  le  embié  con  el  susodicho  procu- 
rador de  la  ysla  Española,  y  mire  V.  p.  que  no  soy  yo  el  que 
digo  aquello,  ni  me  hallé  yo  en  estos  reynos  el  año  de  veinte  y 
nueue  que  aquello  se  hizo. 

La  3.^,  porque  sin  causa  ninguna  justa  son  pri nados  de  su 
libertad  natural,  siendo  pueblos  y  gentes  libres,  y  teniéndolos 
repartidos  en  los  españoles,  hombres  y  mugeres,  uiejos  y  niños, 
sanos  y  enfermos,  chicos  y  grandes,  señores  y  subditos,  son  re- 
duzidos  á  missérrima  seruidumbre,  y  no  sdlo  de  un  señor,  que 


Digitized  by  VjOOQIC 


602 

68  el  tirano  comendero,  pero  á  sus  mo^os  y  á  sos  esclaaoB  ne- 
gros, á  sns  hijos  y  á  todos  quantos  á  aquellos  en  familiaridad  y 
servicio  y  parentesco  pertene^n.  Todos  los  roban,  todos  los 
comen,  todos  los  aflixen,  todos  los  amedrentan,  de  todos  tiem- 
blan y  á  todos  ^iruen,  y  sobre  todos  los  angostíui  y  atormen- 
tan y  desuellan,  quando  las  señoras  mugeres  de  los  infeliz 
comenderos  se  van  á  holgar  y  recrear  á  los  pueblos ,  que  con 
ellos  verdaderamente  no  se  an  menos  cruelmente  que  si  fuesen 
bíuoras  6  tigres.  A  acaecido  señora  destas  dar  tantos  acotes  con 
sus  mesmas  manos,  teniendo  delante  á  quien  pudiera  mandar^ 
lo,  &  una  india,  hasta  que  la  india  espiró,  antes  que  ella  de 
darle  acotes  se  hartase.  * 

Lo  á.'^,  porque  los  reyes  y  señores  ns^urales  son  priuadosde 
sus  señoríos  y  dignidades  y  estados  reales,  y  puestos  en  elonis 
abjecto  y  vituperioso  estado  que  se  puede  imaginar,  y  si  algo  de 
los  semidiós  y  tributos  los  oppresos  y  desuenturados  indios  fal- 
tan que  no  pueden  cumplir  ó  en  ello  se  tardan ,  los  caciques, 
reyes  y  «eñores  á  palos  y  bofetadas  y  gepos  y  cadenas  y  acotes 
lo  suelen  Uorai',  y  quien  tenia  diez  y  veinte  mili  y  dozíentas  y 
trecientas  mil  ánimas  de  hombres  subditos,  se  va  por  leña 
al  monte,  y  la  reina,  su  muger,  al  rio  por  el  agua,  y  los  princi- 
pes é  infantes,  tan  príncipes  é  infantes  como  los  de  Castilla, 
salua  la  fe  que  los  de  Castilla  tienen  y  bondad  christíana,  van 
á  cauar,  no  con  azadas,  porque  no  las  alcanzan,  sino  con  un 
palo  tostado  y  con  sus  mismas  manos  hazer  sus  mísárimas  y 
paupérrimas  labranzillás  y  sementeras  de  grano  para  tener  an 
poco  de  pan;  y  Boecio  dize:  InfeTicissinmmgefius  infori^rUiist 
f%is$efelicm.  T  este  tormento  les  deuiera  bastar,  sin  qoe  tu- 
uieran  más.  No  se  puede,  padre,  encarecer  lo  que  allá  pasaa^ 
ni  entender  ni  creer  acá. 

Lo  5.^,  porque  tener  los  españoles  los  indios  repartidos,  que 
llaman  encomendados,  es  les  impedimento  efícacissimo  para 
recibir  la  fe  y  ser  christianos  por  muchas  razones,-  x>ero  baste 
dezir  tres  por  no  alargar.  La  una,  porque  no  tiene  Dios  mayo- 
res contrarios  ni  enemigos  de  su  fe  en  esto  que  los  mismos  á 
quien  están  repartidos  ó  encomendados,  porque  resisten  á  loe 
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frayles  y  no  los  pueden  más  ver  qne  al  diablo ,  porque  no  vean 
sus  tiranías,  impiedades  y  robos,  y  palos  y  apotos,  y  aflipiones  y 
muertes  que  en  los  indios  hazen;  y  como  los  indios  conocen  que 
no  ay  quien  los  mamparo  sino  los  frayles,  descúbrense  á  ellos. 
Los  frayles  claman  á  las  justicias  6  lo  escriuen  acá,  y  así  se 
sabe  y  dan  algunos  remedios ,  aunque  no  aprouechan  nada  y 
es  todo  burla,  como  se  los  dexen  y  no  se  los  quiten;  y  por  esto 

,  mueren  y  trabajan  los  tiranos  que  en  los  pueblos  que  tienen  no 
entren  frayles.  Y  no  a  muchos  dias  que  un  tirano  dixo  aun 
frayle  bueno  de  Sant  Francisco  en  Guatimala,  que  bazia  pleyto 
omenaje  á  Dios,  que  si  no  salia  de  su  pueblo  dentro  de  dos  oras 
que  le  habia  de  dar  de  puñaladas,  y  así  se  ouo  de  salir  con  su 
compañero  el  frrfyle,  y  para  cumplir  con  la  predicación  y  dezir 
que  tiene  proueydos  sus  indios  de  quien  les  enseñe ,  para  estor- 

'  uar  de  que  no  le  entren  frayles,  toma  un  clérigo  idiota  á  quien 
da  piento  6  ci^to  y  cinquenta  castellanos,  que,  dexadás  las 
abominaciones  que  hazen  vendiendo  los  sacramentos  pública- 
mente y  mili  malos  exemplos  dando,  es  el  que  más  cruelmente 
los  roba  y  aflige  y  amedrenta  y  tiraniza  con  nombre  y  ofigio  de 
padre.  ¿Será  mentira,  padre,  6  g^n  pecado  nombraar  á  estos 
comenderos  por  su  tan  propio  y  denido  nombre,  tiranos? 

La  otra,  porque  andan  todos  comunmente  tan  corridos  y 
desterrados  de  sus  pueblos  y  casas,  por  los  montes  y  tierras 
agenas,  alquilándose  y  trabajando  y  muriendp  por  llegar 
y  traer  los  tributos,  que  no  tienen  un  momento  de  espa- 
cio para  vacar  á  oyr  la  predicación  y  doctrina,  ni  á  oir  missa 
y  recibir  los  santos  sacramentos.  ¿Qué  diré  de  mantener  sus 
mugeres  y  hijos?  Y  así  muchos  andando  en  esto  cémenlos 
tigres,  y  desterrados  de  sus  casas  y  hijos  peregen.  Digo  verdad 
delante  de  Dios  que  sabe  que  la  digo,  que  .pasando  por  un  pue- 
blo donde  auia  un  monasterio  de  franciscos,  el  padre  fray  Ro- 
drigo y  yo,  nos  dixo  el  guardián  á  ambos  é  á  mí,  que  auia  con- 
fesado aquellos  dias  diez  y  nueue  biudas,  que  auia  un  año  y  dos 
que  sus  maridos  auian  ydo  á  buscar  los  tributos,  y  que  nunca 
más  auian  büelto.  ¿Parege  á  Y.  p.  que  se  consigue  bien  el  fin 
que  Dios  pretende  sacar  de  la  superioridad  de  los  reyes  de  Cas- 
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tilla  y  de  la  yda  de  los  Españoles  á  las  Indias  (que  plogaiera  i 
Dios  qne  nanea  ellos  oaieran  ydo)  con  estos  repartimientoe  qne 
baptizaron  con  nombre  de  encomiendas?  La  3/,  porque  con 
estas  manifiestas  maldades,  tan  eradas  oppresionefl,  tan  desafo- 
radas injastiQÍaSi  tan  contrarias  i  naestra  santa  fe  y  religión 
christiana,  blaspheman  della  y  no  es  posible,  sino  por  nneno  y 
diuino  milagro,  como  me  an  escrito  nuestros  religiosos  que  están 
en  Chiapa,  que  los  indios  crean,  Tiendo  la  contrariedad  tan 
execrable  y  tan  pública  y  manifiesta  de  las  obras  de  los  chrts- 
tíanos,  á  lo  que  se  predica  de  la  rectitud  y  suauitud  de  la  ley 
euangélica,  cognos^iendo  ser  tres  ó  diez  ó  yeynte  frayles  abtec- 
tos,  pobres,  rotos,  yestidos  de  xerga,  que  mendigan  lo  que  an  de 
comer,  y  toda  la  multitud  de  los  que  se  llaman  christianos,  ri- 
cos, vestidos  de  seda,  en  poderosos  cauallos,  á  quien  todos  re- 
uereuQian  y  acatan  y  temen,  hazer  el  contrario  de  la  ley  de  Dios 
y  que  prohibe  la  fee.  ¿Cómo  aquellas  gentes,  padre,  an  de  creer 
y  no  blasphemar  della,  teniéndola  por  horrible,  dura,  pesada, 
mentirosa  y  tiránica?  T  así,  todos  estamos  sospechosos,  que  no 
ay  en  ellos  yerdaderos  christianos,  y  que  de  puro  miedo  nos 
muestran  que  creen,  si  no  son  á  los  que  Dios  quiere  preuenir 
y  infundir  su  fe  por  esquisito  (porque  así  lo  diga)  y  nueyo  y 
diuino  milagro. 

Lo  6.^  principal  es,  porque  por  los  dichos  repartimientos  les 
an  quitado  y  derrocado  totalmente  su  regimiento,  gouemagion 
y  política.  Porque  como  á  los  reyes  y  señores  despojaron  de  sus 
estados  y  jurisdicion  y  los  abatieron  á  ser  como  uno  de  los  más 
opressosy  malauenturados,  antes  más  que  ningui^o  abatidos, 
amenguados,  afligidos  y  atormentados,  quedaron  todas  las  muí- 
titudines  de  sus  subditos  y  vasallos  sin  caudillos  y  sin  á  quien 
tengan  acatamiento,  temor  ni  respeto,  sin  regla  y  sin  ley  des- 
manparados;  y  como  saben  que  los  españoles  no  tienen  más 
cuydado  sino  de  se  serulr  dellos  y  auer  los  tributos  y  prouechos 
que  pretenden  de  sus  trabajos,  cada  uno  es  libre  para  idolatrar  y 
para  cometer  qualesquiera  vicios  y  pecoados,  sin  que  persona 
del  mundo  les  vaya  á  la  mano.  No  quiero  traer  más  razones  por 
no  hazer  muy  largo  tratado;  pero  estas  considere  V.  p.  que  son 
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QíertaS)  verdaderas  y  tan  manifiestas,  que  ninguno  de  todos 
qaantos  an  ydo  á  las  Indias  las  ignoran,  ni  es  possible  auerlas 
ignorado. 

Esto,  padre,  es,  y  en  esto  consisten  las  encomiendas  y  repar- 
timientos de  yndios  en  aquellas  tierras,  muy  differentes  de 
Galatrava,  ó  Alcántara,  <5  Santiago,  y  porque  á  menos  palabras 
reduzga  la  deffinÍQÍon  ó  descripción  dellas:  el  repartimiento  y 
encomiendas  que  en  las  Indias ,  de  yndios  á  los  Españoles  da- 
dos, desde  el  año  de  mili  y  quinientos  y  quatro,  que  so  co- 
mencó,  hasta  agora  dura  y  a  durado,  es,  todas  las  gentes  man- 
sas, humildes,  pacíficas,  sin  offensa  de  nadie,  vezinos  y 
moradores  libres,  naturales  de  muchos  y  grandes  reynos  que 
tenian,  sus  reyes  y  señores  naturales  que  las  reglan  y  gouer- 
Bauan;  después  de  sojuzgadas  por  guerras  crueles ,  sin  justicia 
ni  legitima  causa ,  por  gente  otra  estraña  más  fuerte  y  armada, 
por  careger  ellas  de  cauallos,  hierro  y  artillería  y  armas  para 
defenderse,  fueron  y  son  repartidos  y  despartidos  sin  differen- 
cia,  reyes  y  subditos  y  vasallos,  y  puestos  en  seruidumbre 
duríssima,  en  la  qual  noches  y  dias,  hasta  que  las  vidas  acaban, 
son  ocupados  y  imposibilitados  á  vacar  en  exergl^io  de  racio- 
nales hombres,  y  mayormente  de  la  fe  christiana.  Estas,  padre, 
son  las  propiedades  qi^  loco  gemris  et  diferencie,  la  natura  y 
ser  de  las  dichas  encomiendas  y  repartimientos  esencialmente 
declaran,  y  no  me  lo  crea  Y.  p.  sino  se  lo  prouare.  £1  testigo  sea 
Hernando  Cortés ,  que  después ,  por  estas  obras ,  hizieron  mar- 
qués del  Valle.  El  qual,  en  las  cédulas  de  las  encomien- 
das que  él  daua,  dezia  así:  «Por  la  presente  se  deposita^  en 
vos,  Pero  Martin  Aguado,  vecino  de  la  villa  de  SantEstéuan 
del  Puerto,  al  señor  y  naturales  de  los  pueblos  de  Tanto- 
gueue,  y  Guanchimar,  y  Tancucei,  que  visitó  Francisco  Ea- 
mirez,  para  que  os  siruays  dellos  y  os  ayuden  en  vuestras 
haziendas  y  grangerías,  conforme  á  las  ordenancas  que  sobre 
esto  están  hechas  y  se  harán,  y  con  cargo  que  tengáis  de  los 


*    Unas  veces  ponian  en  las  cédulas:  o$  deposito,  otras:  os  encomiendo,  otras: 
os  doy  en  encomienda. 
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indastríar  en  las  cosas  de  nuestra  sancta  fe  caihólica,  poniendo 
en  ello  toda  vigilancia  y  solicitud  possible  y  ne^essaria.  Hecha 
en  esta  Tilla  de  Santístéuan  del  Puerto ,  á  primero  de  Mar^ 
de  1523"años. — Hernando  Cortés. — Por  mandado  de  su  merced, 
Alonso  de  ViUanueua.»— Note  V.  p.  qué  doctrina  y  predicación 
podia  hazer  y  dar  Pero  Martin  Aguado  á  gente  infiel  que  a 
rudintentis  Jldei  auia  de  ser  enseñada.  Otra  quiero  referir  más 
antigua,  de  la  isla  Española,  en  tiempo  del  Bey  don  Femando, 
el  año  de  quatorze,  quando  ya  se  andana  per  el  rebusco,  aca^ 
bada  la  vendimia  de  aquella  ysla. 

«To,  Rodrigo  de  Alburquerque ,  repartidor  de  los  caciques  ¿ 
yndios  en  esta  ysla  Español,  por  el  rey  é  la  reyna  nuestros  se- 
ñores, por  virtud  de  los  poderes  reales  de  sus  Altezas  que  tengo 
para  hazer  el  repartimiento  é  encomendar  los  dichos  caciques  é 
yndios,  y  naborías^  de  casa  á  los  vezinos  y  moradores  de  la 
dicha  ysla,-  con  acuerdo  y  parecer,  como  lo  mandan  sns  Alte- 
zas, del  señor  Miguel  de  Passamonte,  tesorero  general  en  estas 
yslas  y  tierra  firme,  por  sus  Altezas;  por  la  presente  os  enco- 
miendo á  vos,  Ñuño  de  Guzman,  vezino  de  la  villa  de  Puerto  de 
Plata,  al  cacique  Andrés  Naybona,  con  un  nitajrno  *  suyo  que  se 
dice  Juan  de  Barahona,  con  treynta  y  ocho  personas  de  seruído^ 
hombres  veynte  y  dos,  é  mugeres  diez  y  seis.  Encomendóade 
en  el  dicho  cacique  siete  viejos  que  registró  que  no  son  de  ser- 
uíqío.  Encomendósele  en  el  dicho  cacique  cinco  niños  que  no 
son  de  serui^io,  que  registró.  Encomendósele  así  mesmo  dos 
naborías  de  casa  que  registró;  los  nombres  de  los  quales  están 
declarados  en  el  libro  de  la  visitaron  y  manifestación  que  je 
hizo  en  la  dicha  villa  ante  los  visitadores  é  alcaldes  della.  Los 
quales  vos  encoíniendo  para  qne  vos  siruais  dellos  en  vuestras 
haziondas,  y  minas,  y  grangerías,  según  é  como  sus  Alteas 
lo  mandan,  conforme  á  sus  ordenanzas,  guardándolas  en  todo 
V  por  todo,  según  é  como  «n  ellas  se  contiene,  é  guardándolas 


t  Naborías  eran  los  que  seruian  noches  y  dias  y  más  ordinarios  é  los  Eapa* 
ftoles  en  sus  casas. 

*  Nitayno  era  un  principal  ó  cauallero  que  tenia  vasallos  ó  gente  que  le 
seguía  y  obedecía. 
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TOS  los  encomiendo  por  vnestra  vida  y  por  la  vida  de  nn  here- 
dero, hijo  ó  hija,  si  lo  tuviéredes;  porque  de  otra  manera  sns 
Altezas  no  vos  lo  encomiendan,  ni  yo  en  su  nombre  yos  lo  enco- 
miendo, con  apercibimiento  que  vos  hago,  que  no  guardando 
las  dichas  ordenanzas  vos  serán  quitados  los  dichos  yndios.  El 
cargo  de  la  con^ien^ia  del  tiempo  que  los  tuuiéredes  y  vos 
siruiéredes  dellos,  vaya  sobre  vuestra  conciengia  y  no  sobre  la 
de  sus  Altezas,  demás  de  caer  é  incurrir  en  las  otras  penas  di- 
chas y  declaradas  en  las  dichas  ordenanzas.  Fecho  en  la  ciudad 
de  la  Congepgion,  á  veynte  dias  del  mes  de  diciembre  de  mili  y 
quinientos  y  catorce  años. — ^Rodrigo  de  Alburquerque. — Por 
mandado  del  dicho  señor  repartidor,  Alonso  de  Arze.» 

Si  supiese  Y.  p.  qué  ordenanzas  eran  estas,  holgarse  ya  de 
verlas;  las  quales  tengo  yo  aquí  é  impresas  en  aquel  tiempo  de 
molde.  Todas,  ó  injustíssimas  ó  impossibles,  ó  las  que  en  favor 
de  loe  yndios  eran  nunca  guardadas.  Una  deUas  era,  que  los 
yndios  que  no  trabigauan  en  las  minas,  sino  en  cauar  y  hazer 
labranzas  de  los  Españoles  y  otros  inmensos  trabajos,  les  diesen 
los  domingos  y  pascuas  una  libreta  de  carne,  y, todos  los  otros 
dias  cazabí ,  que  es  el  pan  de  rayzes,  y  iges ,  que'son  como  na- 
bos, y  axí,  que  es  la  pimienta.  ¿Pareze  á  V.  p.  que  estarían 
aquellos  estómagos  bien  fortificados  para  fufrir  estar  todo  el 
dia  al  sol  y  toda  la  vida  cañando? 

¿Pareze  á  V.  p.  que  era  granado  el  rebusco  que  de  la  ven- 
dimia quedaua,  qusmdo  de  tan  grandes  y  poderosos  pueblos 
que  auia  en  la  Española,  encomendaua  el  año  de  catorze  veynte 
y  dos  hombres,  y  diez  y  seis  mugeres,  y  siete  viejos,  y  cinzo 
niños  que  no  eran  de  trabajo?  ¿Parézele  que  aprouechó  algo  la 
superioridad  de  los  reyes  de  Castilla  sobre  aquella  isla  y  las 
demás ,  y  la  entrada  de  los  Españoles  en  ellas  á  tantos  quentos 
de  almas  que  para  siempre  arderán  en  biuas  llamas? 

T  sepa  V.  p. ,  que  después  que  yo  ando  en  estos  negozios, 
que  es  desde  el  año  •susodicho  de  catorze,  an  añadido  á  las  z^- 
dulas  de  las  encomiendas  y  repartimiento ,  cada  gouemador 
en  la  provínzía  que  asoló ,  ziertas  clausulas  coloradas,  menos 
feas  en  las  palabras,  como  ésta:  «Os  encomiendo  á  vos,  fulano, 
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el  señor  de  tal  pueblo  con  sus  subiectos,  para  que  os  ayudéis 
delIoB  en  vuestras  minas  y  g^rangeríasj»,  y  otros  vocablos  hermo- 
seados que  paremia  justificarlas;  pero  la  substancia  que  ser  de 
la  encomienda  jamás  se  a  mudado,  sino  antes  cada  dia  a  apeo- 
rado,  y  así  está  oy ,  y  poco  aprouechan  leyes  ni  prouisionesi  ni 
penas  que  embiamos,  ni  horcas  que  embiásemos. 

Podríamos  inferir  de  la  defini^on  <5  descripción  susodicha, 
si  como  queda  puesta  es  verdad,  ser  la  dicha  encomienda 
intrinsece  mala,  itaque  nidio  modo  et  in  nullo  caiu  fosHíjusU- 
flcari  atque  per  consequens  per  nullam  potestaUm  Aumanam  posse 
concedí  vel  dari.  Et  nimirum  pars  ajtrmatiua  mihi,  nifalUr, 
estindubitaiiliSfVidelieei  fore  de  se  et  intrinsece  mala.  Q^am 
sic  censeo  esse  prouandam.  Primo  Ule  modus  gubemandi  komi- 
nes  líberos  est  de  se  et  intrisece  malus,  per  \guem  liberi  kom^ 
nes  sine  justa  causa  priuantur  sua  naturali  libértate.  Sed  per 
dictas  commendas,  distribuciones  siue  repartimiento  Indarum  ai 
Hispanos,  gentes  Ule  uniuerse  priuantur  sine  causa  justa  sua 
naturali  libértate,  imo  toto  esse  quod  Aabent,  utpatetper  Heno- 
rem  schedularum  que  dabantur  de  dictis  comendis  et  per  ratümes 
suprapositas.  Ergo  dicte  comende  siue  distributiones  o  reparti- 
mientos sunt  de  se  et  intrinsece  male.  Quod  autem  sine  justa  causa 
clarior  est  ratio  quam  ut  indigeat  probari.  Non  enim  propttr 
causamfidei  aut  religionem  ckristianam  introducendam  velpro- 
palandam,  cuius  potissima  omnium  est  in  ómnibus  ratio,  quin  po- 
tiusper  ejusmodi  comendasjldes  non  modo  eficaciter  impediiur, 
verum  etiam  generaliter  blasphematur,  ut  est  supra  prouatu»; 
ñeque  propter  illarum  gentium  politias  meliorandas,  cum  modus 
predictus  regendi  homínes  liberes  sit  manifesté  tiranicus,  imo  ir- 
rationabilior  cunctis  barbaricis  etprorsus  bestialis.  Ut  pote  q%i 
cunetas  Indorum  politias  turbauerit,  confuderit,  labifactauerit 
et  certo  certius  deleverit  omnes.  Secundo  Ule  modus  regen- 
diy  etc.,  est  de  se  intrinsece  malus,  qui  naturales  reges,  prindpu 
et  dóminos  a  suis  déficit  regiis  honoribus  eMignitatibus,  priuat 
dominiis  et  jurisditionibus  etponit  in  horrenda  seruitute  etama- 
risssima  calamitate.  Sed  comende  Ule  ac  distributiones  suni 
Auiusmodi.  Ergo,  etc.  Tertio  Ule  m^dus  gubemandi  populas  e^ 
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de  se  et  intrinsece  maliis,  per  quemfiies  impditur,  religio  chriS" 
tiana  iyifa/mattir,  Christus  verus  Christianorum  deus  tamquam 
iniquics  etcrudelis  legislaíor  hibetur  odio  ab  vifinitis  populiSy 
linguis  et  nafíonibus  et  immmeris  viis  blasphemaiur,  etc.  Ethoc 
modo  ex  multis  supra  relatis  multiplex  alia  potestforniari  ratio 
ad  predictam  partem  afirmatiuam  proiiandam;  sed  de  his  satis. 
Las  quales  razones  entiendo  que  mílitali  para  que  por  ninguna 
vía  ni  en  ningún  caso,  ni  con  quantas  limitaciones,  leyes  ni 
penas  ni  colores  quisieren  adornar  y  embadurnar  las  dichas 
encomiendas,  ni  el  rey  puede  darlas,  ni  los  que  las  reciben  de 
yr  á  los  infiernos  serán  escusados.  Non  obstat,  padre,  dezir  que 
acá  los  caualleros  tienen  vasítüos,  porque  éste  es  diabólico  en- 
gaño. Quia  licet  supponamus  in  his  regnis  potuisse  antiquis 
temporibus  a  regibus  Hispaniamm  concedí  talia  et  posse  modo 
iolerariy  de  illis  tamen  longe  diuersa  est  et  distantissima,  nec 
non  muUiplex  ratio ,  y  una  dellas  es,  y  no  la  potíssima,  que  tie- 
nen sus  reyes  y  señores  inmediatos,  á  quien  no  se  les  puede  en 
un  pelo  perjudicar  en  sus  estacos  y  señoríos,  gouernaciones  y 
jurisdÍQÍones.  Al  propósito  dizen  los  Juristas:  interest  subdito^ 
rum  non  habere  plures  dóminos  et  quod  eorum  dominicssit  líber; 
y  ansí  sóbrales  la  soberana  jurisdicion  de  los  reyes  de  Castilla 
ó  superioridad,  que  vix  potest  tolerar  i,  como  no  aya  otra  cosa 
para  tolerarla  sino  la  predicación  de  la  fe;  y  mire  V.  p.  en  esto 
que  aquí  digo,  que  ay  -mucho  que  pensar  y  penetrar,  si  emos 
de  reglarnos  por  la  ley  christiana,  que  no  consiente  un  solo 
pelo  ó  repelo  en  nuestros  actos  si  nos  hemos  de  saluar;  y,  por 
charidad,  que  V.  p.  en  esto  me  desengañe  si  estoy  engañado. 
Pasóme  á  lo  segundo  que  tengo  de  prouar,  conviene  á  saber: 
que  sacar  los  yndios  de  poder  de  los  Españoles,  sus  matadores, 
tenga  menores  iuconuenientes.  Para  prueua  de  lo  qual,  suppon- 
go  aquello  que  arriba  queda  tractado  y  prouado;  y  V.  p.  tiene 
por  verdad  aueriguada  (conuiene  á  saber)  que  el  título  que  los 
reyes  de  Castilla  tuuieron  y  tienen  para  tener  que  entender  en 
las  Indias,  y  el  fin  que  an  siempre  de  pretender  y  procurar, 
postponiendo  su  propio  intere.^se  y  de  toda  España,  quanto  más 
el  de  los  particulares  Españoles  que  allá  pasan ,  es  la  utilidad 
Tomo  II.  39 
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y  bien  común)  espiritual  y  temporal  de  los  yndios.  Este  e«  el 
hito  al  qual  todos  los  actos  de  su  entrada  y  estada,  ó  embiada 
y  gouernagion  allá  son  obligados  á  ordenar  y  enderezar,  y  de 
tal  manera,  que  an  de  tener  siempre  aqueste  fin  por  pringipal, 
que  sí  algún  riesgo  se  atrauesase  á  perderse  algo ,  ó  al  dicho 
bien  y  utilidad  de  aquellas  indianas  gentes,  y  á  sus  reynoa 
spiritual,  corporal  ó  tem;poral,  ó  al  bien  y  utilidad  de  los  reyes 
de  Castilla,  temporal,  y  de  los  Españoles  temporal,  corporal  ó 
spiritual,  se  a  de  postponer  lo  temporal  de  los  reyes,  y  lo  t«n- 
poral,  corporal  y  espiritual  de  los  Españoles,  para  saluar  h 
temporal,  corporal  y  espiritual  de  aquellos  reynos  y  naciones. 
Deuerse  postponer  lo  temporal  y  corporal,  por  saluar  lo  espiri- 
tual ,  eso  nadie  que  sea  christiano  lo  duda ,  si  sabe  qué  sea  orden 
de  charidad.  Lo  temporal,  por  lo  temporal,  en  este  caso  la  ra- 
zón misma  lo  dicta  por  lo  que  está  dicho;  pues  todo  lo  temporal 
de  los  reyes  y  de  los  Españoles  an  de  ser  medios  ordenados 
para  la  consequcion  del  bien,  aun  temporal  y  corporal,  quanto 
más  espiritual  de  los  Indios,  que  es  el  fin  á  que  todo  (como  di- 
cho es)  se  a  de  enderezar.  Ay  otra  razón:  porque  lo  temporal  y 
corporal  de  los  Españoles,  es  en  sí  poco,  y  estiéndese  á  pocos, 
ceteris paribus ,  como  ellos  sean  pocos,  aunque  sea  toda  España. 
Pero  lo  temporal  y  corporal  de  aquellas  naciones  comprehende 
á  innumerables  números  de  pueblos  y  pobladores  de  aquel  tan 
gran  orbe ,  en  cuya  comparación  es  un  rincongito  toda  España. 

Puédese  añidir  tercera  razón,  porque  lo  temporal  de  los  Es- 
pañoles es  todo  auido  en  los  reynos  y  tierras  de  los  yndios, 
donde  ellos  no  tenian  por  justicia  y  derecho  cosa,  y  los  reyes  de 
los  yndios  justamente  les  pudieran  prohibir  en  ellas  la  entrada 
y  estada,  y  el  sacar  dellas  su  oro  y  su  plata  y  cosa  de  provecho 
alguna,  como  el  rey  de  España  prohibe  y  deue  prohibir  quando 
le  pareciere,  sin  dar  quenta  á  nadie,  que  no  se  saquen  de  sos 
reynos  cauallos,  ni  oro  ni  plata,  ni  cosas  semejantes  para  Fran- 
cia, lo  mismo  el  rey  de  Francia  de  los  suyos  no  se  saque  para 
España  nada. 

Pero  que  el  rey  de  Castilla  pueda  y  deua  postponer  la  salud 
corporal  y  espiritual  de  los  Españoles,  á  lo  corporal  y  espuritoal 
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de  los  yndios,  vezinos  y  moradores  de  aquel  orbe,  quando  am- 
bas no  pudiessen  saluarse,  á  prima  haz  esto  duro  parecerá  quÍQá 
á  algunos^  mas  si  bien  se  mira,  no  es  duro.  La  razón  es  más  de 
una;  la  primera,  porque  la  conuersion  y  salud  espiritual  y  corpo- 
ral de  los  yndios  de  todos  aquellos  tantos  rey  nos  tienen  encomen- 
dada los  reyes  de  Castilla  por  ñn  principal  allá,  como  éste  sea  el 
título  y  caussa  final  para  los  reyes  poder  tener  que  hazer  en 
aquellos  reynos,  como  está  dicho,  y  no  la  de  los  Españoles  allá 
ni  á  la  espiritual  tampoco  acá.  Porque  á  los  reyes,  principal  ni 
directamente  no  incumbe  tener  cuydado  de  las  ánimas  de  los 
subditos  más  de  lo  que  toca  á  la  paz  y  buenas  costumbres  mora- 
les, y  no  todas,  sino  las  Qiviles  que  disponen  á  buen  biuir  políti- 
camente, como  ni  las  leyes  que  hazen  pretenden  más,  puesto* 
que  el  rey  christiano  mucho  deue  hazer  en  quanto  pudiere  por 
escusar  pecados  y  en  ello  ayudar.  Pero  el  cuidado,  cargo  y  ofi- 
cio que  se  ha  dado  y  cometido  á  los  reyes  de  Castilla  por  la 
Iglesia,  y  ellos  por  su  voluntad  y  poligitagion  solemne  sobre  sí  an 
tomado,  es  principal  y  directamente  para  trabajar  con  suma  di- 
ligencia, potspuestas  todas  las  cosas,  de  convertir  y  salvar  aque- 
llos millones  de  millones  de  ánimas  que  para  ser  conuertidas  y 
ganadas  para  Jesuchristo  están  muy  aparejadas,  proueyendo  y 
embiando  á  todos  los  rincones  de  aquel  orbe,  y  teniendo  en  ellos 
predicadores,  perlados  y  todo  género  de  ministros  espirituales, 
haziendo  yglesias  y  monasterios,  hospitales  y  lo  demás  que 
I)ara  plantación  y  conseruagion,  honrra,  fauor  y  authoridad  del 
culto  diuino  y  de  la  religión  christiana  fuere  conueniente  y  no 
sólo  necesario.  Todo  á  fin  y  principalmente  enderegado  (des- 
pués de  á  honrra  y  gloria  de  Dios)  á  la  conuersion  y  salud  de 
aquellas  indianas  ánimas.  La  2.*  razón  es:  porque  como  Jhcsu- 
Christo,  hijo  de  Dios,  aya  igualmente  por  los  yndios,  también 
como  por  los  Españoles  derramado  su  sangre,  y  se  crea  que  de 
todas  las  gentes  la  diuina  bondad  y  misericordia  esté  determi- 
nada coger  y  sacar  el  número  de  sus  predestinados,  nec  apud 
ipsamexisíaú  ullo  modo  acceplio  personarum;  considerando  y 
comparando  también  el  ex^esso  del  infinito  número  de  aquellas 
ánimas  al  tan  poquito  de  los  naturales  deste  rincón  de  España, 
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parece  podeí  piadosamente  creer  que  siu  comparaQton  exceda  el 
número  de  los  que  Dios  de  los  yndios  a  dispuesto  sainar  al  de  loe 
que  ordenó  Henar  al  Qielo  de  España.  Y  así  parece  que  los  reyee 
de  Castilla  tienen  mayor  obligación,  aunque  faltara  la  razón  y 
obligación  especial  preyedente,  á  procurar  la  connersion  y  salud 
de  aquellas  gentes  que  la  de  los  Españoles,  cetsris  paríbus. 

La  3.',  que  de  todas  las  contrarias  obiegiones  será  y  es  pe- 
remptoria,  es  ésta:  que  como  los  Españoles  que  an  ydo  y  están 
en  las  Indias  (no  puedo  dezir  con  verdad  absolutamente,  por  la 
mayor  parte-,  sino  todos;  porque  si  uno  6  diez  ó  f  iento  desta 
maldad  se  ayan  escapado,  que  no  osaría  afirmar  ser  tantos,  no 
es  de  hazer  caso,  porque  guod  parum  vel  quasi  nihil  esi  nihil 
videtur  esse)  ayan  cometido  y  cometan  oy  propria  sponte,  y  por 
su  propia  culpa  tantas  y  tan  grandes  y  crueles  injusticias  con* 
tra  aquellas  gentes  que  nunca  los  ofendieron  ni  se  lo  meregie* 
ron,  les  ayan  hecho  tantos  daños,  muertes  y  males  como  está 
dicho  y  al  mundo  es  manifiesto,  por  las  quales  merezcan  mili 
muertes,  nogessariamente  se  sigue  que  queriendo  el  rey  de  Cas- 
tilla remediar  los  agrauios  y  males  que  los  Yndios  de  los  Espa- 
ñoles reciben  y  librarlos  del  captiuerio  y  oppresion  que  padecen, 
deue  poetpoiier  qualquiera  riesgo  que  á  los  Españoles  tan  deli- 
quentes  y  c\ilpados  pecadores  temporal  ó  corporal  y  espiri- 
tual venir  les  pudiere,  por  librar  aquellos  tan  grandes  reynos  y 
gentes  tan  infinitas. inocentes  de  las  manos  de  aquellos  sus  op- 
presores  y  matadores,  que  son  causa  que  tantas  gentes  perezcan 
temporal  y  corporal  y  espiritualmente.  Todo  esto  así  suppuesto, 
fácil  cosa  será  ver  quál  es  la  orden  que  tiene  menores  inconue- 
nientes,  que  no  es  otra  sino  librar   aquellas  gentes  de  las 
manos  de  los  Españoles,  que  cada  dia  las  destruyen  y  matan, 
po8t])ue8to  qualquier  riesgo  y  pérdida  temporal  del  prouecho 
que  los  reyes  de  Castilla  en  las  Indias  tienen,  y  todo  lo  tempo- 
ral y  corporal,  muertes  de  los  cuerpos,  y  también  damnación  de 
las  ánimas  de  los  Españoles,  pues  ellos  mismos  son  lá  causa  de 
su  misma  pérdida  temporal  y  corporal  y  espiritual  por  su  pro- 
pia maligia,   como  por  lo  dicho  pstrefe.  Y  esto  se  confirma  por- 
que regla  es  diuina  y  della  se  diriua  razonable  regla  humank, 
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que  todo  gouemador  6  prouisor  uniuersal  permite  justa  y  sabia- 
mente menores  inconuenientes,  mal'  3  y  daños  en  su  república 
(como  V.  p.  apunta)  p'^r  excnsar  ^s  más  perniciosas,  y  mayores. 
Manifiesto  es  ser  menores  ínconuenientes  auentnrar  y  perder 
el  Rey  todo  lo  temporal  que  tiene  en  las  Indias  y  los  Españo- 
les lo  corporal,  que  son  las  vidas,  pues  son  dignos  de  cruel  muer- 
te, y  lo  espiritual,  que  son  las  ánimas,  pues  biuen  siempre  en 
pecado  mortal;  lo  uno  por  tener  tiranizadas  todas  a<*iuellas  gen- 
tes y  matarlas  y  destruirlas,  y  lo  otro  por  no  obedecer  los  man« 
damientos  y  leyes  de  su  rey  que  queria  ponerles  orden  y  librar 
los  oppresos  de  su  tiránico  poder,  como  parejo  por  las  leyes 
nueuas  por  el  Emperador  hechas,  y  por  conseruarse  en  su  tira- 
nía se  leuantaron  y  leuantan  contra  él,  que  dexarlos  perseuerar 
en  su  malicia,  perpetrando  tan  afrentosa  é  ignominiosa  para 
Dios  y  su  cbristiana  religión  y  para  el  Rey,  jactura  y  perdición 
de  tan  gran  parte  del  linage  humano,  matando  y  asolando  tan 
infinitas  gentes,  despoblando  tantos  y  extendidos  reynos  como 
se  contienen  en  todo  aquel  nueuo  mundo,  echándolos  á  los  in- 
fiernos por  morir  sin  fe  y  sin  sacramentos,  y  esto  claro,  creo,  que 
más  que  el  sol  está;  y  baste  lo  dicho  para  prueua  de  lo  se- 
gundo que  dixe  que  prouar  queria. 

La  prueua  de  lo  tercero,  conuienc  á  saber,  que  el  rey  sea 
obligado  de  precepto  diuno  á  poner  con  efecto  y  luego  la  orden 
susodicha,  que  es  sacar  aquellos  pueblos  y  gentes  de  poder  do 
los  Españoles,  etc.,  traerla  para  V.  p,  seríame  imputado  con  ra- 
zón á  gran  yerro;  pero  para  si  algún  cauallero  seglar  estavcarta 
viere  agora  ó  en  algún  tiempo,  traygo  las  presentes  autoridades 
y  razones. 

«Et  quidem  1.**  illud  Isay  1.°  Qnerile  iudicium,  subuenite  op- 
presso,  zudicaúe  pupillo ,  defendUe  viduam,  eúc.  Et  Hieremie  21: 
Sxpresse  dominus  loguerts  regilus,  hiquit^  iudícaúe  manejudi" 
cium  et  eruiúe  vi  oppressum;  et  capitulo  sequen  ti:  líec  dicit  dO' 
mínus:  facite  iudicium  etjwsticiam  et  libérate  vi  oppressum  de 
manu  calumniatoris  et  adicenam  etpupilum  et  viduam  nolite  con* 
tristari  ñeque  oprimari  inique,  etc.  Ubi  Hieronimus  in  com- 
mentariis,  lib.  4.**,  ex  quo  habuit  ortum  capitulum  illud.  Regiim 
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officium  23,  q.  5.  Regam  officium  est  propiam  faceré  jndi- 
cium  et  justiciam  et  liberare  de  manu  calamníantium  vi  oppres- 
808  et  peregrinis  et  viduis  que  facilius  opprimuntur  a  potestatí- 
bu8  prebere  anxilium.  Et  ut  curam  eis  preceptorum  dei  majorem 
injiceret,  intulit:  nolite  contristari,  ut  non  solum  eripiatis  sed 
ne  patiamini  quidem  ut  vestra  coniuentia,  id  est  interpretativo 
consensu,  negligencia  vel  simulatione  eueniat  eos  ab  alus  con- 
tristari, etc.  Si,  inquit,  hoc  feceritis,  o  reges  Juda  tenebitis 
pristinam  potestatem.  Hec  Propheta  et  Hieronimus.  ítem,  Pro- 
uer.  24.  Eme  eos  qui  ducuntur  ad  mortem  et  qui  trahuntur  ad 
interitum  liberare  non  cesees.  Si  dixeris  vires  non  suppetunt,  qui 
scrutator  est  omnium  ipse  intelligit  et  conseruatorem  anime  tue 
nihil  fallit,  reddetque  homini  iuxta  opera  sua;  et  Edes.  4:  libe- 
ra eum  qui  iniuriam  patitur  de  manu  superbi.  Et  Ezechiel  34: 
exprobatur  a  domino  pastoribus,  id  est  principibus  etrectoribus 
populorum  secundum  glosam  ibi.  Qui  quod  infirmum  erat  non 
consolidabant,  quod  egrotum  non  sanabant,  quod  confractam 
no  aligabant  et  quod  abiectum  non  reducebant  et  quod  perierat 
non  querebant.  Et  disperse  sunt,  inquit ,  oues  mee  et  facte  aunt 
in  deuorationem  omnium  bestiarum ,  id  est  predonum  et  crude- 
lium  tiranorum.  Quod  si  rex  pius  et  christianus  legibus  utens 
impediré  tot  mala  tantaque  facinora  et  vastationem  vehemen- 
tissimam  illius  orbis  nec  non  purgare  regna  illa  tam  scelestibus, 
iniustis  et  nociuis  predonibus,  hostibus  quidem  et  jactura  gene- 
ris  humani  non  potest,  necesse  habet  ut  armorum  prouidentía 
et  rigore  impediat,  purget  et  toUat.  Ferro  enim  necesse  est  ut 
abs^indantur  vulnera  que  fomentorum  non  recipiunt  medici- 
nam.  Regia  n.  maiestas  legibus  et  armis  decórala  utroque  tem- 
pere bellorum  scilicet  et  pacis  recte  habet  popules  gubemare, 
quatenus  princeps  in  regno  non  solum  legibus  calunmiarum 
iniquitates  expellat  sed  in  hostilibus  preliis  victor  euadat  et  fiat 
tam  juris  religiosissimus  quam  victis  hostibus  magnificus  trium* 
phator,  ut  habetur  in  prohemio  institutionum.  Manifestum  estn, 
quod  si  legibus  rex  inhíbere  mala  et  oppressiones  siue  calum- 
nias subditorum  propter  inobedentiam  velpotentiam  tyranorom 
non  potest,  tenetur  per  violentiam,  potentiam  et  vires  beUicas 
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etiam  personaliter  bello  assistendo  et  cum  suo  periculo  illa  toUe- 
re.  Nam  si  in  hoc  belli  certamine  fideliter  mortuus  fuerit  regna 
illi  cetestia  ex  his  qui  ei  obtemperauerint  minime  negabuntur. 
Et  propterea  Eccles.  7:  noli  querere  fieri  judex  nisi  valeas  vir- 
tute  irrumperei  niquitates,  ne  forte  extimescas  faciem  potentis  et 
pones  scandalum  in  agilitate  tua,  Virtute  quidem  in  regibus 
armoram  qua  possit  sibi  subiugare  superbos  et  rebelles  ac  díssi- 
pare  omne  malum  intuitu  suo.  Pouerb.  20.  Et  ibi  dissipat  impíos 
rex  sapiens  et  incuruat  super  eos  fornicem ,  id  est  triumphat  de 
eis.  Fornix  n.  erat  arcus  triumphalis  qui  antiquitus  erigebatur 
victori,  etc.;  ut  patet  1.®  Regum  15,  in  gestis  Saulis.  Quod  si 
rex  hec  adhibere  tempestiue  remedia  ueglexerit  seu  simulauerit, 
profecto  apud  Deum  rerum  tot  malorum  et  perditionis  tam  im- 
pie  et  uniuersalis  effici  dubitabit  nemo.  Mortem  namque  lan- 
guentibus  probatum  infligere  qui  hanc  cum  possit  non  excludit. 
Et  error  cui  non  resistitur  approbatur  et  consentiré  videtur  er- 
rantibus  qui  ad  resecanda  que  corrigi  debent  non  occurrit.  Et 
non  solum  qui  faciunt  sed  etiam  qui  conscntiunt  participes  iudi- 
cantur.  Et  libat  domino  prospera  qui  ab  aflictis  pellit  aduersa. 
Negligere  n.  cum  possit  perturbare  peruersos  nihil  n.  est  aliud 
quam  fouere ;  nec  caret  scrupulo  consensionis  oculte  qui  mani- 
festó facinori  desinit  obuiare,  et  probat  odisse  se  vitia  qui  conde- 
nat  errantes  et  latum  pandit  delinquentibus  aditum  qui  jungit 
cum  prauitate  consensum.  Et  nihil  prodest  alicui  non  punirí 
próprio  qui  puniendus  est  de  alieno,  etc.,  ut  83  dist.  per  totum 
etSedist.» 

Perdone  V.  p.  tanto  hablar  en  algarauía,  la  qual  sabe  mejor 
que  yo;  no  sé  como  en  ello  mo  e  descuydado.  Finalmente,  digo, 
padre,  que  ninguna  duda  tengo  ni  creo  que  terna  hombre  que 
no  tenga  interese  en  las  Indias  ó  dellas  le  espere,  si  sabe  las 
cosas  de  allá,  que  ningún  remedio  ay  para  extirpar  las  malda- 
des y  matanzas  que  los  Españoles  hazen  en  aquellas  gentes, y 
para  que  del  todo  no  las  acaben,  sino  que  el  rey  señoree  los  Es- 
pañoles, no  sufriéndoles  sus  faginorossísimos  peccados  y  des- 
truiciones  en  aquellas  miserandas  gentes,  ni  por  ruegos  ni 
blanduras  como  a  parecido,  sino  por  guerras  terribles  sojuzgán- 
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dolos,  pues  es  poderoso  para  ello  y  gaste  todo  lo  que  de  allí 
quiere  que  acá  le  venga,  pues  uu  solo  real  de  allá  no  puede  acá 
traer  hasta  que  esté  remediado  y  bien  governado  aquello.  Y 
tengo  por  cierto  y  por  averiguada  verdad  que  estas  dos  cosas, 
la  una  sojuzgar  por  guerra  á  aquellos  tiranos  del  Perú,  porque 
en  todas  las  otras  partes  de  todas  las  Indias  no  ay  langa  en- 
hiesta ni  la  puede  auer  por  estos  muchos  años,  aunque  sean 
jierto  contra  el  rey,  sino  que  todos  se  escudan  y  fauorecen 
con  los  del  Perú,  suppucsto  que  no  hay  otro  remedio,  y  sojuz- 
gados, poner  los  yndios  en  su  libertad  y  reformar  tanta  des- 
orden y  confusión  como  an  puesto  en  aquellas  t  erras,  y  la  otra 
no  traer  blanca  de  allá  hasta  que  el  remedio  dicho  se  cumpla, 
no  puede  el  rey  dexar  de  hazer,  so  pena  de  gran  pecado  mor- 
tal. Por  eso  tengamos  encantado  al  rey  y  su  confesor  <^íhe«e  á 
dormir  á  plazer,  y  a  de  tener  el  rey  una  guarnición  de  qui- 
nientos hombres  que  biuau  con  él,  á  quien  dé  salario  para  con- 
serbarion  de  su  justicia,  como  tiene  acá  mandando,  so  pena  de 
muerte,  que  nadie  tenga  arcabuz  si  no  los  de  la  guamigion,  y 
ansí  no  abrá  hombre  que  ose  pensar  en  algarse,  y  séame  Dios 
testigo  y  el  mundo  toíio,  que  si  desta  manera  desde  luego  no 
se  sojuzgan  aquellos  traydores,  juntamente  con  ser  tiranos  crue- 
les por  guerra  y  destruyendo,  los  digo  que  se  an  de  engrosar 
de  tal  manera  que  quando  el  rey  acuerde  le  echen  del  todo 
fuera,  y  será  justo  juizio  de  Dios,  ün  cxemplo  quiero  traer 
aquí  notable  que  cuenta  en  su  historia  el  sancto-  ar^bispo  de 
Florencia,  3  par.  tít.  22,  c.  7,  iriprím.^  que  á  rueg^  del  empe- 
rador Sigismundo  el  papa  Martino  V  embió  por  legado  al 
cardenal  Ragusmo,  sancto  hombre,  á  Bohemia  para  conuertir  y 
reducir  á  la  fe  los  herejes  que  entonces  comenQauan  y  allí  aoia; 
el  qual,  no  pudiendo  hazer  fruto  en  ellos  y  viendo  su  obstína^áon 
y  dureza  de  feruiz,  persuadió  al  Emperador  que  los  metiease 
todos  á  cuchillo  antes  que  más  creciesen  y  inficionasen  toda  la 
región.  Pero  el  Emperador,  por  compasión  que  ouo  dellos  ó  por- 
que era  su  propio  reyno,  pensó,  el  tiempo  andando,  sin  guerra 
poco  á  poco  atraerlos;  pero  ellos,  de  tal  manera  cre^ñcron,  que 
a^'untando  grande  exército  hizieron  tales  extragos  y  cruelda- 
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des  en  los  que  8u  error  no  consentían,  que  aquel  reyno  en  breve 
tiempo  fué  todo  herético,  no  por  más  de  porque  con  tiempo, 
quando  eran  no  muchos,  no  los  trabajaron  de  sojuzgar  por 
guerra  como  el  sancto  cardenal  legado  dezia.  Y  esto  quanto  al 
2.®  presuppuesto  de  V.  p.,  de  los  demás  en  breue  me  expediré. 

Quanto  al  3.^  que  V.  p.  suppone  que  se  an  de  distinguir  las 
gouernaQíones,  la  temporal  para  el  rey  y  la  spiritual  para  los 
obispos,  digo,  padre,  que  este  suppuesto  suppone  un  gran  en- 
gaño que  an  hecho  entender  á  V.  p.  No  es,  padre,  menester 
distinguir  las  gouerna^iones,  porque  distinguidas  están.  El 
engaño  es  dezir  ó  pensar  que  las  dichas  encomiendas  ó  reparti- 
miento oaiese  anido  origen  para  que  los  Españoles  enseñasen 
los  yndios  en  la  doctrina  christiana.  Esto  es  falso;  sino  por  el 
contrario,  conuiene  á  sabor,  que  quien  lo  intentó,  estando  yo 
presente  el  año  de  mili  y  quinientos  y  quatro,  no  pretendió 
proueer  á  los  yndios  de  doctrina,  porque  bien  sabia  él  que  se- 
glares mundanos,  viciosos,  idiotas  como  todos  los  Españoles 
entonces  eran,  y  que  tenían  tanta  necesidad  ó  muy  poquita 
menos  de  doctrina,  y  con  más  dificultad  al  menos  de  sus  cos- 
tumbres corruptas  se  auian  de  conuertir  que  de  su  infidelidad 
puré  negatiua  los  yndios,  que  no  tenían  en  la  ysla  Española 
memoria  de  ídolos  ni  de  otro  vi^io  que  les  impidiesse,  porque 
eran  todos  simpli^íssimos.  No  pretendió,  digo,  proueer  á  los 
yndios  de  doctrina,  sino  á  los  Españoles  de  riquezas  y  séruigio 
con  destruÍQion  de  los  yndios;  porque  cada  uno  via  que  se  dimi- 
nuían y  nunca  les  puso  remedio;  porque  si  no  era  sacarlos  do 
aquella  tiranía,  otro  remedio  no  tenían,  y  para  sustentarlos  en 
ella  dióles  este  color  que  les  enseñasen  el  Aice  María.  ¡Mire  qué 
doctrina  para  los  que  no  entendían  si  era  palo,  ó  piedra,  ó  de 
comer  ó  beuer  el  Aue  María!  Esto  verá  V.  p.  largo  en  la  undé- 
zima  razón  de  las  veynte  que  allá  tiene.  Así  que,  padre,  no  ay 
necesidad  de  tratar  de  distinguir  las  gouerna^iones,  porque 
ellas  se  están  distintas,  sino  de  quitar  aquel  oprobrio  de  la  fe  y 
pestilencia  del  linaje  humano,  vastatíuo  como  está  dicho. 

A  lo  4.**  que  V.  p.  su^lpone  (conviene  á  saber)  que  los  se- 
ñores naturales  de  los  yndios,  reyes  y  caciques  an  de  ser  resti- 
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taidos  en  sus  señoríos  antiguos,  en  su  libertad  y  señorío  de  sus 
haziendas  eUos  y  los  yndios.  Este  suppuesto,  padre,  es  tan 
verdad  que  el  i}ie\o  no  es  mas  yerdaderamente  ^ielo,  ni  yo  mis 
verdaderamente  hombre,  y  así  es  imposible  aliíer  se  haberes  se- 
gún la  ley  natural  y  la  ley  positiua,  vieja  y  nueua  de  Dios.  Por 
tanto,  si  no  son  restítuydos  como  el  suppuesto  suena,  no  ay  po- 
der humano  sobre  la  tierra  que  de  uiolentíssimo  y  tiránico  y 
lleno  de  toda  injusticia  y  malicia  y  pecados  grauíssimos  morta- 
les lo  pueda  escapar.  Pero,  padre,  si  los  reyes  naturales  y  se- 
ñores de  los  yndios  an  de  ser  restituydos  en  sus  señoríos  anti- 
guos y  libertad  y  señorío  de  sus  haziendas,  como  Y.  p.  suppone 
y  es  gran  verdad,  ¿cómo  se  compadece  que  al  rey  de  Castilla 
le  an  de  dar  el  salario  que  dauan  á  Monten^uma,  tan  gran  rey 
como  aquél  y  á  otro  semejante  señor?  Si  al  rey  de  Gastílla  dan 
aquel  salario,  5  se  lo  quitan  á  Montenguma,  ó  sin  aquel  los  va- 
sallos de  Monten9uma  simen  con  otro  tanto  al  rey  de  Castilla. 
Si  lo  priuan  del,  ¿cómo  se  le  restituye  su  estado  real  y  señorío 
y  libertad  y  señorío  de  su  hazienda?  Si  á  los  vasallos  de  Ifon- 
ten^uma  se  les  impone  otro  tanto,  ¿cómo  se  podrá  guírir  con  ley 
christiana  y  equidad  natural  que  subdiii  homines  liberi  duplití 
ffrauentur  onere,  que  aun  las  leyes  humanas  de  los  emperado* 
res  gentiles  lo  aborrecen  y  prohiben,  porque  cognoscieron  ser 
contra  razón  y  ley  natural?  Pero  páseme  de  aquí  al  5.**  sup- 
puesto de  V.  p. 

Dice  V.  p.  en  el  5.°  suppuesto,  que  el  rey  de  Castilla  a  de 
ser  recognos^ido  por  supremo  señor  de  todas  las  Indias  descu- 
biertas para  fundar  y  conseruar  la  religión  christiana,  y  para 
esto  y  por  ello  le  an  de  dar  su  salario  como  lo  dauan  á  Mon- 
tenQuma  ó  á  otro  señor.  Quanto  á  la  1.*  parte  deste  suppu^rto, 
digo,  padre,  quel  rey  de  Castilla  a  de  ser  recognoscido  en  la^ 
Indias  descubiertas  por  suppremo  príncipe  y  como  emperad<ff 
sobre  muchos  reyes,  después  de  conuertidos  á  la  fe  y  echoi 
christianos  los  reyes  y  señores  naturales  de  aquellos  reynos  y 
sus  subditos  los  indios,  y  auer  sometido  y  subiectado  al  yugo 
de  Christo  consigo  mismos  sus  reynol  de  su  propia  voluntad,  y 
no  por  violencia  ni  fuerza,  y  auiendo  precedido  tractado  y  con- 
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ueniengia  y  asieuto  entre  el  rey  de  Castilla  y  ellog,  prometiendo 
el  rey  de  Castilla  con  juramento  la  buena  y  útil  á  ellos  superio- 
ridad, y  la  guarda  y  conserua^ion  de  su  libertad,  sus  señoríos 
y  dignidades  y  derechos  y  leyes  razonables  antiguas.  Ellos  (los 
reyes  y  pueblos  digo),  prometiendo  y  jurando  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla de  recognosQer  aquella  superioridad  de  .supremo  y  prínci- 
pe, y  obediencia  á  sus  justas  leyes  y  mandamientos.  Quanto  á 
la  2.*  parte,  qpe  es  del  salario  que  V.  p.  dize,  lo  que  yo,  según 
ley  natural  y  derecho  y  costumbre  siempre  y  universalmente 
guardada  y  usada  de  todas  las  gentes  de  muchos  años  acá,  muy 
pensado  y  leydo  y  estudiado  y  prouado,  e  halla»do  y  entendido, 
es  que  los  reyes  de  las  Indias,  suppuesto  que  la  susodicha  supe- 
rioridad de  los  reyes  de  Castilla  les  es  útil  y  prouechosa  á  sí 
mismos  y  á  sus  reinos,  para  recognosQimiento  della  y  uniuersal 
prinjipado  y  señorío  sobre  ellos  de  los  reyes  de  Castilla,  con 
sola  una  joya,  con  que  cada  año  les  siman ,  tiene  cumplido. 
Como  el  rey  de  Túnez  quedó  por  vasallo  del  Emperador  con 
seruirle  con  ciertos  cauallos  6  {iertas  joyas  que  llaman  parias, 
con  que  cada  año  como  á  superior  le  seruia.  T  los  reyes  pasados 
de  Castilla  recibían  parias  muchas  yezes  en  señal  de  vasallaje 
de  los  reyes  de  Granada,  y  no  tenian  más  que  hazer  con  ellos 
ni  con  sus  subditos  y  pueblos.  Y  gierto,  harto  differente  era  el 
derecho  que  los  reyes  de  Castilla  tenian  al  reyno  de  Granada, 
pues  era  suyo  y  aquellos  reyes  moros  usurpado  le  tenian,  y  el 
el  Emperador  al  rey  de  Túnez ,  pues  le  auia  con  su  poder  y 
gentes  y  expensas  restituydo  en  el  reyno,  que  el  derecho  que 
oy  tenemos  al  señorío  uniuersal  de  las  Indias.  Y  si  los  reyes  de 
las  Indias  quisieren  traspasar  en  los  reyes  de  Castilla  el  derecho 
y  señorío  que  tienen  sobre  las  minas  de  oro  y  plata,  perlas  y 
piedras,  y  las  salinas  que  son  suyos  propios,  como  se  an  comun- 
mente por  todas  las  gentes  por  derechos  reales  á  los  reyes  esta- 
blecidos, harán  á  nuestros  reyes  señalados  seruicios.  Y  estas 
minas  y  mineros  y  salinas  á  nuestros  reyes  concedidos  por  los 
reyes  de  las  Indias,  no  les  pueden  Ueuar  justamente  más  un 
marauedí  de  seruifio  sin  su  voluntad  á  ellos  ni  á  sus  subditos 
indios.  Y  ansí  parece,  creo>  euidentemente  que  ni  se  les  ppede 
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quitar  sos  rentas  y  serui^ios  -"  Montenguma  ni  á  los  otros  reyes 
y  caciques,  ni  agrduiar  con  dos  cargas  á  sus  subditos  los  indios, 
y  pueden  reseruar  para  sí  justamente  Qíertas  minas,  las  que  les 
pareciere,  para  sí  mismos,  y  de  las  que  dieren  á  los  reyes  de 
Castilla,  si  hizieren  sacar  metales  para  sí,  ó  los  indios  sus  sub- 
ditos los  cogeren,  no  serán  obligados  á  pagar  quintos  ó  derechos 
á  los  reyes  de  Castilla,  si  los  reyes  y  los  pueblos  de  las  Indias 
no  consintiesen  expresamente  de  su  propia  voluntad  en  abdicar 
de  sí  é  ceder  todo  el  derecho  que.  ellos  tenían  y  se  obligasen  á 
pagar  los  dichos  quintos  á  los  reyes  de  Castilla;  pero  no  ce- 
(lií^ijiiolo  exprepñraente,  por  ningún  contrato  ni  obligación  ge- 
ncrdi!  que  d*»  sí  hiziesfen,  quedando  ingenuos  y  libres,  como  lo 
FOD»  íiuer  pedido  y  abdicado  el  dicho  derecho  no  serian  vistos. 
Coní^tnlidos  los  dichos  mineros  á  los  reyes  de  Castilla,  y  los  al- 
moxarifazgos  y  derechos  de  la  mar  y  de  la  tierra  que  pagan  loa 
españoles  de  las  mercaderías,  y  los  que  más  pagaren  los  espa* 
üoles  vezinos,  y  otros  mili  prouechos  que  an  y  aurán  de  aque- 
llas tierras  que  son  de  los  indios,  asaz  quedan  bien  salariados 
los  reyes  de  Castilla,  por  el  cuydado  que  tuuieren  de  intro- 
duzir  y  conseruar  la  fe  en  aquellos  reynos  de  las  Indias;  por- 
que no  es  razón  ni  lo  quiere  Jesu  Christo  por  su  ley  que  más 
cara  se  les  notifique  la  fe  á  los  indios  que  se  predicó  y  notifica 
á  nagion  del  mundo  y  á  nosotros  los  de  Castilla.  Los  gastos  que 
hazen  ó  hizieren  los  reyes  de  Castilla  en  poner  audiengias^  vi- 
sorreyes,  gouernadores  y  otros  ministros  de  justigias  no  lo  ha- 
zen, padre,  por  los  indios,  que  son  pacíficos  y  simpli^íssimos; 
porque  con  un  gouernador  que  esté  en  quinientas  leguas  sobra 
á  los  indios,  porque  no  de  las  justicias  y  del  rey,  sino  de  sus 
royes  y  caciques  an  de  ser  regidos;  y  porque  les  an  quitado  su 
gouernagion  y  puesto  españoles,  los  an  totalmente  destruido.  Así, 
que  no  por  los  indios,  que  no  an  menester  audiencias,  sino  por 
los  españoles,  que  nunca  biuen  quietos,  y  sin  barajas  y  pleytos, 
haziendo  mal  unos  á  otros,  an  menester  los  reyes  de  CastSlft 
poner  audiencias  y  vireyes  y  otras  muchas  justicias,  y  son  á 
ponerlas  obligados  y  muchas  más  cada  dia  para  defender  los 
indios  de  los  españoles,  que,  como  consta  á  todo  el  mundo,  los 
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roban,  oprimen,  aflgen  y  fatigan,  destruyen  y  matan,  como  lo 
an  echo  hasta  agora,  cada  dia  más  que  puede  ser  creydo;  y  por 
tanto,  los  reyes  de  Castilla  tienen  obligación  grandíssima,  á costa 
suya  y  no  de  los  indios,  de  proueer  las  dichas  justicias  para 
defensa  de  los  indios,  pues  tal  gente,  tan  mal  morigerada,  in- 
quieta, indómita,  escandalosa,  tan  cudi^iosa  y  soberuia  y*  que 
tanta  ansia  tiene  de  usurpar  lo  ajeno  y  oprimir  las  gentes  libres 
que  le  ponga  en  necesidad  de  poner  tantas  justicias,  consiente 
passar  á  las  Indias. 

Esta,  padre,  si  no  soy  bestia,  es  la  puerta  para  entrar  en 
qualquier  principado  y  señorío  legítimamente,  de  la  que, 
lo  annis  10,  habló  Christo;  por  esta  entrando  y  por  lasreglas  de 
justicia  conuersando  con  los  subditos;  el  principado  y  señorío 
es  de  Dios  y  de  todas  las  leyes  diuinas,  razonables  y  humanas, 
en  todo  tiempo  y  lugar  aprouado,  y  cada  dia  más  y  mejor  pros- 
perado; pero  del  que  entra  aliunde  saltando  por  los  corrales,  dize 
Sant  León,  papa:  Principaúus  quem  aut  seditio  exíorsit  aut  am- 
MHo  occupauity  etiam  si  moribus  aut  acUbus  no7i  offeniit  (quau' 
to  magis  si  acHbus  et  moribus  grauissime  offeñdit  ipsius  tamen 
initii  sui  esí  pernigiosus  exemplo,  Et  difjtcile  est  ut  bono  pera- 
gantur  exitu,  que  malo  sunt  inchoata  principio,  i.  q,  i.  c,  prin- 
patiis.  Por  aquella  puerta  auian  de  entrar  los  reyes  de  Castilla 
en  las  Indias,  pero  no  entraron,  sino  por  la  muy  demasiadamente 
contraria,  y  por  el  contrario  camino  an  andado  y  conuersado, 
aunque  no  por  culpa  de  sus  reales  personas,  sino  por  auer  sido 
perniciosamente  deseruidos  y  engañados  de  los  que  hasta  agora 
les  an  aconsejado ;  y  V.  p.  penetre  y  considere  y  amplié  á  lo 
justo  y  bien  largo  que  es  lo  que  según  Dios  y  recta  justivia  de 
lo  probado  en  buenas  consequengias  se  sigue  ó  seguir  puede,  y 
seria  gran  seruiqio  que  al  rey^  nuestro  señor,  se  le  haria,  que 
V.  p.  y  todos  los  que  le  amamos  sin  propio  interesse  nuestro  y 
deseamos  su  real  prosperidad,  deste  parologismo  le  desengañá- 
semos, porque  comienQe  á  pensar  en  remendar  tan  irreparables 
sanos,  y  no  á  coaceruar  de  nueuo  á  las  viejas,  por  España  cañe 
dadas  en  aquellas  infelices  gentes,  otras  mayores,  y  la  última  de 
las  calamidades  é  injusticias. 
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Al  6®  Buppuesto  de  V.  p.,  que  contiene  que  son  los  Espa- 
ñoles para  los  indios  y  para  su  polÍQÍa  necessarios ,  especid- 
mente  para  la  religión,  digo  que  también  deseo  que  Dios  nos 
guarde  de  otra  ^eguedad  y  maldad  diabólica  que  coloran  ésta 
su  execrable  tiranía  por  sí  mismos  los  Españoles  inuentada; 
auiendo  infamado  á  los  indios  que  son  bestias,  por  hallarlos  tan 
húmanosos  y  tan  pacíficos,  y  sin  cauallos  y  armas  de  hierro 
para  resistirles;  y,  como  dixe  arriba,  pluguiese  á  Dios,  que  en 
lo  que  toca  al  temporal  regimiento,  España  estuuiese  como  las 
Indias  estañan,  tam  bien  regida  y  tuuiessen  tan  buena  policía. 
¿Dónde  mayores  poblaciones,  ó  al  menos  tantas  en  número  y 
muy  grandes  ouo  en  lo  poblado  del  mundo  como  en  las  Indias? 
La  gran  ?iudad  de  México,  que  contenia  sobre  doszientos  mili 
vezinos,  y  la  de  Táscala  y  Menchuacan ,  y  Tepaca  y  Tezcuco, 
y  otras  infinitas  de  la  nueua  España  y  Guatimala,  y  la  de  Cuzco 
y  en  todas  las  partes  de  las  Indias,  donde  se  contenían  tantos 
quentos  de  gente  y  comunidades,  de  infinitas  multitudes  ayun- 
tadas, que  biuian  en  compañía  en  sus  pueblos  y  ciudades,  si 
no  tuuieran  poli0a,  que  no  es  otra  cosa  sino  orden  de  todos  los 
estados,  conformes  unos  con  otros  y  exercicio  de  justicia,  ¿cómo 
tantos  años  se  pudieran  en  aquellos  tan  grandes  ayuntamien- 
tos y  compañías  papíficas  conservar?  ¿Halláramos,  quandoaliá 
por  nuestros  pecados  y  por  nuestro  mal  entramos,  tan  grandes 
ayuntamientos  de  gentes  juntas  en  sus  pueblos  y  ciudades,  si  no 
tuuieran  orden  de  policía,  paz  y  concierto  y  justicia?  No  se 
puede  conseruar  ni  declarar  república  ó  jiudad  alguna,  ni  biuir 
multitud  de  hombres  juntos  sin  las  dichas  virtudes,  como  pa- 
rece por  el  philósopho  en  sus  Ethicas  y  Políticas,  y  á  todo 
hombre  prudente  será  notorio;  lüégo  no  tienen,  padre,  los  in- 
dios necesidad  para  su  policía  de  los  Españoles.  Luego  dezir, 
los  que  dicen  y  afirman  que  tienen  necesidad  los  indios  ddloa 
para  su  policía,  ¿qué  otra  cosa  es,  sino  achaques  y  fictos  colores 
para  robarlos  y  oprimirlos,  y  tenerlos  en  seruidumbre  y  con- 
seruarse  en  las  encomiendas  y  sus  tiranías?  Antes  digo  á  V.  p. 
con  verdad,  que  para  tener  los  indios  enteros  y  restaurarse  en 
sus  humanas  y  temporales  policías,  no  auia  de  quedar  hombre 
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español  en  las  Indias,  y,  ¿quién  a  confundido  y  desordenado 
y  dejarretado ,  y  totalmente  anichilado  las  policías  humanas  de 
las  Indias,  y  buenas,  según  podian  tener  gentiles,  sino  los  es- 
pañoles, hauiendo  puesto  tanta  confusión  y  desorden,  qual  nunca 
fué  puesta  en  el  mundo  en  estos  ni  en  los  pasados  siglos?  Así 
que,  padre,  no  preste  V.  p.  á  tanta  falsedad  y  maldad  oydos. 
Quanto  á  lo  de  la  religión,  también  digo  que  si  fuera  posi- 
ble distinguir  y  apartar  esta  repugnancia  de  términos ,  estar  y 
no  estar  los  Españoles  en  las  Indias,  estar  para  manutener  y 
conseruar  la  superioridad  y  señorío  soberano  en  ellas  de  los  re- 
yes de  Castilla,  y  no  estar,  porque  no  impidan  y  corrompan  la 
fe  y  religión  de  Chrísto  con  sus  obras  corruptissimas  y  exem- 
plos  mortíferos,  echarlos  todos  allá,  sino  fuesen  algunos  escogi- 
dos, para  que  recibieran  los  indios  la  fe  y  costumbres  christianas 
y  se  arraygaran  en  ella ;  afirmo  delante  de  Jhesu  Christo  sor 
negessario  y  que  fuera  la  cosa  mejor  proueyda  que  pensar  se 
podía.  Porque  vea  Vuestra  Paternidad  quán  negessarios  an 
sido  y  oy  son  los  Españoles  para»  conseruar  en  la  religión  los 
indios.  La  prueua  desto  arriba  la  e  dicho ;  y  porqne  suele  Dios 
tener  de  costumbre  en  estos  negocios,  por  muchas  vías  y  ma- 
neras prouar  todo  lo  que  digo ,  como  millares  de  veces,  des- 
pués que  ando  en  esta  demanda,  e  visto,  con  esta  embió  una 
carta  que  recibí  oy  a  quatro  dias  de  la  Nueva  España,  de  un  reli- 
gioso augustino,  varón  sancto,  y  que  es  cauallero  de  la  sangre 
del  Emperador ,  flamenco ,  y  que  siendo  seglar  tuuo  mucha  au- 
toridad en  su  corte,  según  acá  me  an  dicho,  por  la  qual  bien 
cognosgerá  V.  p.  quáles  son  las  encomiendas,  y  qué  fructo  sale 
dellas  y  las  obras  de  los  Españoles,  y  quán  necessarios  son  para 
plantar  la  religión  christiana  en  aquellos  desdichados  indios. 
¡O,  quán  léxos,  padre,  están  en  Inglaterra  destas  verdades  los 
que  presumen  dar  consejo  á  su  rey  en  esta  materia  de  Indias! 
Por  manera,  que  por  fuerza  an  de  confesar  los  adversarios,  de 
la  misma  verdad  compelidos,  ser  los  Españoles,  no  sólo  no  pro- ' 
uechosos  en  las  Indias,  pero  perniciosos  para  la  polijía  de  los 
indios,  y  para  que  sean  traydos  á  la  fe  y  en  la  religión  chistiana 
enseñados ,  perniciossíssimos.  Resta  luego  solamente  auer  ne- 
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^esidad  dellos  en  las  Indias  para  sustentar  y  consemar  en  ellas 
el  principado  y  soberano  señorío  y  jurisdicción  uniuersal  de  los 
reyes  de  Castilla.  Sólo  deste  bien,  y  no  de  otro  alguno,  partici- 
pan los  indios  ocasionalmente  de  la  estada  de  los  Españoles  en 
las  Indias.  Si  por  esto  an  de  ser  obligados  los  indios  á  mante- 
ner y  enrriquezer  con  *su  sangre ,  y  en  tantas  oppresiones  y  an- 
gustias, perdiendo  las  vidas  y  consumiéndose  todo  aquel  orbe, 
á  todos  los  Españoles  que  van  de  Castilla,  no  creo  que  hombre 
que  crea  en  Dios  y  no  sea  priuado  de  razón  aura  que  esto  diga. 
Pues  pereciendo,  padre,  como  perecen  todos  y  tan  gran  parte 
han  perecido,  sin  fe  y  sin  sacramentos  y  desesperados ,  y  según 
tememos  aun  los  vaptizados  en  aborrecimiento  de  Jesu  Chisto, 
por  ser  Dios  de  los  Españoles,  ¿qué  bien  reportaran,  que  se  les 
aura  pagado  de  auer  estado  Españoles  en  las  Indias  y  tenido 
dellas  el  señorío  uniuersal  los  reyes  de  Castilla  y  soberana 
superioridad? 

De  todo  lo  que  queda  dicho  se  puede  colegir  lo  que  se  deue 
responder  á  este  punto,  y  digo  assí:  Que  para  sustentación  del 
señorío  y  superioridad  de  los  reyes  de  Castdla  en  las  Indias  no 
se  requiere  ni  es  menester  que  vayan  ni  moren  en  ellas  todos  los 
millares  de  Españoles  que  rabian  por  yr  de  Castilla.  Basta  para 
esto  que  en  cada  royno  aya  tres  ó  quatro  pueblos  propor^iona- 
blemente  con  tantos  vezinos,  según  las  comarcas  y  el  número 
de  las  poblaciones  que  tal  reyno  tubiere  de  indios.  Guatimala 
es  un  reyno  de  setenta  ó  ochenta  leguas  en  quadra,  y  auia 
en  él  inmensidad  de  pueblos  de  indios,  y  ay  tres  pueblos  en 
todo  de  Españoles:  la  ^'iudad  de  Santiago,  de  obra  de  ^iento  y 
pocos  más  vezinos,  y  Sant  Saluador  de  Qinquenta,  y  Sant  Mi- 
guel de  treinta,  y  aun  no  creo  passan  de  voynte  y  yinco;  y  el 
reyno  de  Chiapa  tiene  quasi  otras  tantas  leguas,  y  no  tiene  más 
de  la  ^iudad  de  Chiapa,  que  será  de  Qinquenta,  y  aún  creo  que 
no  llega  á  tantos  vezinos.  Para  gente  desnuda  en  cueros,  padre, 
y  sin  armas  algunas,  pocos  exérjitos  son  menester  para  tener- 
los pacíficos,  mayormente  á  nagion  tan  humilde  y  mansa  de  su  * 
naturaleza  como  son  los  indios.  A  estos  españoles,  padre,  que 
no  son  muchos  ni  son  menester  muchos,  suppuesto  que  los  re- 
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yes  7  señores  naturales  de  las  Indias  traspasan  el  derecho  que 
tienen  á  sus  minas  de  oro  y  plata  y  piedras  preciosas  y  salinas 
y  otros  derechos  reales  en  los  reyes  de  Castilla,  y  por  esta  cau- 
sa tienen  muchos  interesses  y  prouechos  de  aduanas  y  almoxa- 
rifazgos  como  se  dixo  arriba,  y  otros  muchos  que  pueden  tener 
y  teman  cada  dia,  obligados  son  los  reyes  de  Castilla  á  darles 
de  las  rentas  que  del  oro  y  plata  y  de  las  otras  cosas  tuuieren 
alguna  parte  con  que  se  ayuden  y  comiengen  á  grangear,  y  no 
son  obligados  los  indios.  La  razón  es  y  no  una. 

La  primera:  porque  por  esta  causa  final  se  concedió  á los 
reyes  de  Castilla  aquella  honorífica  dignidad  real ,  y  quasi  como 
imperial,  de  ser  sobre  muchos  reyes  soberanos  príncipes. 

La  2.^:  porque  por  esta  misma  causa  final  les  traspasan  los 
dichos  derechos  de  los  mineros,  que  son  riquezas  infinitas,  los 
reyes  de  las  Indias.  La  3.":  porque  por  esta  misma  causa  final 
se  da  lugar  á  que  binan  los  Españoles  en  las  Indias,  rey  nos 
ágenos,  donde  gozan  de  las  tierras  de  los  indios  que  son  feli- 
císsimas,  en  las  quales  hazen  grandes  y  ricas  heredades,  edi- 
ficios, ingenios  de  acucar,  plantan  huertas,  ponen  morales  de 
que  hazen  seda,  y  árboles  de  cañafístola  y  otras  especies  de  arbo- 
ledas, ocupan  grandes  tierras  y  campiñas  para  sementeras, 
toman  montes  y  florestas,  sacan  rios  y  aguas,  crian  inmensidad 
de  ganados  y  de  toda  especie  de  bestias  y  otras  infinitas  mane- 
ras de  grangerías  que  tienen ,  de  que  aquellas  tierras  son  capa- 
ces, de  donde  amontonan  grandes  riquezas  que  nunca  ellos  ni 
sus  pasados  las  tuuieron;  luego  bien  y  sobre  bastantemente  pa- 
gados los  tienen  los  indios,  si  algún  prouecho  de  estar  allá 
indirectamente  les  viene.  Lo  4.**:  porque  los  reyes  de  Castilla 
son  obligados  estrechíssimamente  á  sobrellenar  los  indios  reyes 
y  subditos  de  toda  carga  y  pesadumbre  de  pedirles  dineros, 
como  todos  altos  y  baxos  sean  paupérrimos,  porque  no  estimen 
que  la  fe  y  predicación  della  se  les  vende,  como  oy  lo  tienen  y 
y  siempre  lo  an  tenido  por  gierto,  y  por  cuitar  esto  S.  Pablo 
trabaja  de  sus  sudores  y  por  sus  manos  mantenerse,  porque 
pidiéndolo  á  los  que  predicaua  temia  poner  offendículo  y  estor- 
uo  al  Euangelio,  y  los  infieles  que  venian  á  la  fe  para  su  con- 
Toxo  II.  40 
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uereion  y  salvación  tauiesea  impedimento.  En  lo  cnal  siempre 
la  iglesia  unÍTersal  a  tenido  mucho  tiento,  y  escrípto  ostá  por 
el  concilio  4  cartaginense :  Negesse  est  ut  ai  illis  eorum  perditi^ 
requiratur,  quorum  spolía  pertímescentes.  a  baptismi  gratiattM 
aflde  se  íubtraxerunt  La  5/:  que  quita  toda  duda  de  que  los 
indios  no  sean  obligados  á  sustentar  el  numero  limitado  de  los 
Españoles  que  son  ne^essarios  para  conseruagion  del  dicho 
principado  universal  de  los  reyes  de  Castilla,  ni  á  dar  6  con- 
tribuir para  ello  un  marauedí,  sino  los  reyes  de  Castilla,  es  auer 
traydo  los  reyes  tan  estupendos  é  inauditos  thesoros  y  millones 
de  oro  y  plata  y  perlas  y  riquezas  de  aquellas  Indias,  con  ten 
espantosos  y  no  creíbles  daños,  estragos  y  perdición  de  tantos 
millones  de  gentes  y  pueblos  y  reinos,  que  por  esta  cauMi  sin 
culpa  suya  ni  razón  an  perecido;  y  á  esto,  en  razón  y  fueri^  de 
ne^essaria  restitución  y  satisfagion,  son  los  reyes  de  CastlHa 
constreñidos. 

T  esta  sustentación  para  el  número  de  los  españoles  quQ 
fueren  necessarios,  será  mucho  menos  costosa  de  lo  que  lahazen 
los  que  muestran  seruir  mucho  al  Rey,  los  que  pluguiese  á  Dios 
no  le  disiruiesen  más  y  destruyesen  la  hazienda  que  podía  tener 
lícitamente.  La  razón  de  no  ser  costosa  mucho,  padre,  es  &ta, 
y  anísela  V.  p.  al  Rey  que  mire  en  ella,  porque  si  la  pone,  des- 
de luego  cognoscerá  que  es  verdadero  y  fixo  señor  de  las  Indias. 
Ponga  en  México  trezientos  hombres  de  guarnigion,  á  quien 
dé  á  dozientos  y  trezientos  ducados  cada  año,  y  tierras  y  montes 
y  aguas  y  otras  cosas  que  se  podrán  dar  sin  perjuiíio  de  los 
indios,  según  la  calidad  de  la  persona  de  cada  uno,  que  aura 
allá  y  acá  diez  mili  que  alcen  las  manos  á  Dios;  y  estos  no  per- 
petuos, por  eso  no  engañen  ul  Rey,  sino  temporales  por  su  vor 
luntad,  hasta  que  el.  Rey  vea  lo  que  durarán,  según  las  necesi- 
dades, prohibiendo,  como  arriba  dixe,  so  pena  de  muerte,  que 
ninguno  tenga  arcabuz  sino  estos  criados  del  Rey.  Y  estos  par 
gara  con  lo  que  tienen  de  renta  diez  6  doze  comendélros ,  y  para 
esta  primera  negesidad,  aunque  los  indios  no  son  obligados  4 
pagarlo,  como  tengo  prouado,  ellos  de  su  propia  voltintad  los 
darán,  persuadiéndolos  los  fray  les  hasta  que  el  Rey  tenga  bien 
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sobiectos  los  españoles.  Y  esta  guarnición  puesta,  ponga  todos 
los  indios  en  libertad,  y  con  esta  alegría  le  seruiráu  con  la  san- 
gre si  fuere  menester ,  y.  le  darán  dos  í5  tres  millones.  Y  de  los 
españoles  que  ya  están  ricos,  quererse  an  venir  algunos  á  Cas- 
tilla, quitados  los  indios,  y  dexarán  Tendidas  sus  haziendas, 
j)orque  no  las  pueden  traer  consigo,  y  comprarlas  an  otros,  los 
quales  de  necessidad  an  de  poblar  en  la  tierra;  otros  se  querrán 
quedar  sin  hazer  mudamiento,  y  así  estará  poblada  la  tierra  con 
sólo  tener  el  Rey  allí  esta  guarnición  que  le  haze  señor  della. 
Y  estos  trezieútos  hombres,  no  sólo  tienen  dozientosó  trezientos 
pesos  ó  ducados  que  el  Rey  les  diere,  porque  no  es  como  acá 
que  dándole  tres  ducados  á  cada  uno  de  las  guardias,  no  tiene 
más,  porque  allá  con  solos  estos  puede  entender  en  mili  gran- 
gerías  dd  tierras  y  sementeras  y  mercad;erías ,  donde  se  hazen 
los  hombres  ricos  con  poco  caudal  que  tengan,  por  la  grossedad 
de  las  tierras.  Estos  solos  bastan  para  tener  seguros  desde  el 
principio,  de  la  Nueva  España  hasta  Nicaragua,  que  son  qui- 
nientas leguas.  En  el  Perú,  sojuzgados  aquellos  tiranos  y  trai-- 
dores  por  guerra  ó  por  otra  vía,  a  de  poner  quinientos,  y  aquellos 
bastan  para  toda  la  -tierra  que  tienen  poblada,  ó,  por  mejor  dezir, 
destruida,  los  españoles  donde  biúen.  Este  es,  padre,  el  verda- 
dero y  primer  medio  y  remedio  para  ser  señores  los  reyes  de 
Castilla  de  las  Indias,  y  poder  sacarlas  de  tiranía  y  assentar  la 
orden  y  gonernagion  que  mejor  les  pareciere,  y  que  tiene,  como 
está  dicho,  menores  inconuenientes,  y  así  se  perpetuará  la  tierra. 
A  lo  7.°  y  postrero  que  V.  p.  dize,  por  las  cosas  dichas  pa- 
rece claro  la  respuesta  (conuiene  á  saber),  no  ser  medio  sino 
diabólico,  pemiQioso  y  condenado  por  toda  la  ley  y  razón  y. 
extremo,  dar  uno  ni  ningún  repartimiento  perpStuo  ni  tempo- 
ral, aunque  fuese  por  una  ora,. porque  es  priuarlos  de  su  liber- 
tad y  á  los  reyes  y  señores  de  sus  señoríos ,  con  todas  las  otras 
deformidades  que  en  sí  contiene,  como  arriba  queda  dicho,  y, 
finalinente,  no  es  otra  cosa  sino  entregarlos  á  frenéticos  que 
tienen  en  las  manps  agudos  cuchillos.  Y,  por  tanto,  el  Rey  ni  el 
Papa  no  tienen  poder  más  qué  una  persona  priiiada  para  ello, 
y  desengáñese  del  todo  V.  p.  y  los  que  á  V.  p.  engañan  y  al 
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Rey,  con  decir  que  no  dándoles  jurisdi^ion  ginil  ni  criminal 
sobre  los  indios  estarán  remediados,  que  fué  la  cautela  y  maldad 
con  que  engañaron  al  confessor,  el  padre  fray  Pedro  de  Soto,  y 
al  Emperador,  auiendo  tres  vezes  despedido  los  que  no  hablasen 
en  el  repartimiento,  auiendo  Tenido  de  las  Indias  salariados  de 
los  tiranos  de  México  contra  los  indios ,  al  menos  dáuanles  un 
ducado  para  comer  cada  dia,  y  los  desdichados  de  los  indioi 
quedasen  desmamparados,  que  nadie  viniese  á  defenderlos,  obra 
proporcionada  á  quien  se  llamauan  christianos,  los  quales  hizie- 
ron  entender  al  confesor,  que  si  bien  miraua  no  pedian  nada, 
pues  no  pedian  jurisdicion  ^iuil  ni  criminal,  como  si  la  ouieran 
tenido  los  tiranos  hasta  entonces  <5  la  ouieran  menester  para 
destruirlos  como  los  an  en  todas  las  Indias  destruido.  T  así  al- 
canzaron una  gédula  y  gédulas,  quebrantando  las  leyes,  cuya 
tinta  aun  no  enxuta  estaua,  que  no  espirasen  las  encomiendas 
en  la  primera  vida  como  disponían  las  leyes,  y  otras  cosas  iní- 
quas  que  el  dia  que  ambos  se  murieren  verán  la  candela  que 
para  atinar  al  camino  del  Qielo  entonces  adquirieron.  Esta  his- 
toria, ya  en  otras  cartas  al  Rey  y  á  Vuestra  Paternidad  la  e  es- 
crito. Todas  las  otras  condiciones  y  leyes  y  penas  que  Vuestra 
Paternidad  dize,  por  charidad  que  no  cure  dellas,  porque  son 
inuentadas  por  Sathanás  y  sus  ministros  para  offuscar  ó  encan- 
dilarlos en  esta  miserable  jactura  del  linaje  humano  inexpertos, 
y  encubrir  la  pongoña  mortífera  deste  repartimiento  y  nephan- 
das  encomiendas.  Quando  Vuestra  Paternidad  quisiere,  6  el 
Rey,  que  todo  lo  que  en  esta  carta  ó  tratado  digo  tocante  al 
derecho  se  lo  dé  prouado  por  toda  ley  natural  y  diuina,  y  tam- 
bién por  humanas  y  canónicas  leyes,  yo  lo  daré  más  cumplido, 
que  lo  afirmo,  y  lo  que  toca  al  hecho,  poco  trabajo  costará  sacar 
millares  de  testimonios  de  los  archines  deste  consejo.  A  lo  demás 
que  V.  p.  toca  en  su  carta,  en  otra  responderé,  que  va  distíncta 
desta,  y  así  acabo  por  Agosto  de  1555. 

El  ms.  SS7  afiade.  «Finís  Epistole  (id.  est}  parui  libelIL» 


Digitized  by 


Google 


629 


APÉNDICE  XXIX. 


REPRESENTACIÓN    DIRIGIDA    POR    EL    PADRE    LAS    CASAS    AL 
EMPERADOR    CARLOS   V  *. 

S.  C.   C.  M. 

Manifiesto  es  á  todo  el  mundo  (muy  sagrado  César),  los  dellc- 
tos  é  insultos  inexpiables  que  los  españoles  á  Dios,  nuestro  Sefior, 
an  hecho  en  las  Indias ,  é  deservicios  incomparables  é  daños  á 
V.  M.,  destruyendo  é  matando  aquellas  tantas  y  tan  innumera- 
bles mansas  é  domésticas  gentes,  y  despoblando  tan  grandes  tier- 
ras i  robando  infinitos  thesoros  que  no  bastaría  principe  del  mun- 
do á  los  recompensar ,  solamente  por  exercitar  su  cruel  tyrania 
para  alcanzar  el  fin  que  an  tenido  por  Dios,  que  es  hartarse  de 
oro  contra  todas  las  leyes  naturales ,  diuinas  y  humanas  é  contra 
la  voluntad  y  sin  sciencia  de  V.  M.  Por  los  quales  estragos, 
muerte  y  robos  y  pecados  nefandissimos  ninguno  ignora  de  los 
que  estudian  la  ley  de  Dios,  y  aun  los  estudiosos  de  las  leyes  hu- 
manas, merecer  los  tales  delinquentes  é  grandes  pecadores  perder 
no  solamente  una  vida  pero  muchas  que  tuviesen,  é  ser  priuados 
de  muchos  y  grandes  bienes  y  estados  que  suyos  proprios  y  he* 


1  Posee  el  original  de  este  documoDlo ,  sin  lugar,  fecha  ni  Arma ,  el  Sr.  Don 
Pascual  de  Gayangos.  Que  es  del  P.  Las  Casas  lo  prueban  las  siguientes  razones: 
ñ.*  El  decir  que  él  propuso  los  remedios  en  la  junta  de  Valladolid,  cuando  cita 
el  sétimo  de  ellos,  de  donde  se  deduce  también  que  la  escribió  no  mucho  después 
de  aquella  junta,  y  casi  seguramente  en  el  año  4548.  2.'  El  uso  que  hace  cons- 
tantemente del  pronombre,  pareciendo  indicar  que  estaría  ya  consagrado  6  cuan- 
do menos  electo  Obispo  de  Chiapa,  á  pesar  de  que  está  escrita  en  Bspafia  antes 
do  marchar  á  su  diócesis.  8/  Cotejada  la  letra  de  este  documento  con  la  indubi- 
tada del  P.  Las  Casas,  parecen  una  y  otra  escrítas  por  la  misma  mano,  y  las 
enmiendas  y  adiciones  que  tiene  el  manuscrito  hacen  creer  que  fué  el  borrador 
ó  minuta  formada  por  el  mismo  autor.  Es  uno  de  los  escritos  más  importantes 
y  curiosos  del  P.  Las  Casas. 
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redados  de  legitimo  patrimonio  ovíeseii  y  alcancasen  ó  posse- 
yessen ;  y  pues  esto  es  assl  verdad,  y  ningún  crlstiapno  y  flel  á 
Dios  é  á  V.  M.  lo  ignora  ni  podría  «9  buena  consciencia  dezii 
á  V.  M.  otra  cosa,  mucho  (más)  y  con  mejor  titulo  y  con  mayor  jus- 
ticia y  merecimiento  delante  del  acatamiento  de  Dios  puede  V.  M. 
quitalles  todas  las  haziendas  que  tienen  sin  dezallos  un  maravedí 
á  tan  grandes  ofTensores  de  Dios  y.  de  V.  M.,  pues  no  son  suyas, 
sino  que  las  an  robado  á  los  vasallos  de  T.  M.,  y  por  consiguien- 
te á  su  real  patrimonio;  porque  todos  aquellos  thesoros  los'oviera 
y.  M.  de  los  yndios  poco  á  poco,  que  se  los  dieran  con  toda  ale- 
gría de  su  propria  voluntad  si  ellos  no  se  los  pfieran  robado.  Y, 
sobre  todo,  aviéndoles  muerto  y  destruido  tan  inj  vistamente  y  con 
tanta  crueldad,  tan  infinitos  pueblos  y  tan  innumerables  subdi- 
tos ;  por  lo  qual  bien  claro  y  averiguado  parece*  que  V.  M.  les 
hará,  graádes  y  seü^aladas  mercedes  con  solamente  dexalles  y- 
perdonalles  las  vidas,  despojándoles  todas  las  haziendas  que 
tienen  usurpadas,  y,  como  dicho  es,  no  son  suyas  sino  de  V.  M.; 
y  esto  es  complir  y  hazer  Y.  M.  justa  6  recta  y  sancta  juatifcia.. 
Pero  porque  en  todo  se  aya  V.  M.  piadosan^nter  con  ellos ,  orde-* 
nará  y  .establecerá  esta,  ordenación  y  constitución  catháBoá  f" 
justa:  que  todos  los  conquistadores  de  todas  las  Indias  denla 
mitad  de  todos  los  bienes  que  tienen,  de  quien  no  ay  bivos  los 
dueños  {(S  sus  herederos  como  biene^qu^  no  sóñ  suyos,  sino  rpba- 
dos  y  tiranizados  de  los  vasallos  de  V.  M.',  jr  que  siquiaierenqo^-  ^ 
dar  y  bivir  en  la  tierra,  V.  M.  los  dexará,  teniendo  pawieUp  au-.  ■ 
toridad  del  Papa);  la- otra  mit^d,  aviendo  respectQ  solamente  á la': 
piedad  que  dellos  tiene,  aunque  ellos  k  quien  ios  robaron  y'póí 
robárselofif  y  sacárselos  de  sus  cuerpos/  sud(M?es  y  trabajos  tíUnca 
la  tuviqron,  peh)  sino  quisíéfen  bibir  en  la  lierraV  sino  Venirse  & 
Castilla;  piérdanlos  todos,  excepto  que  V,-M.  los  baga  mefceS 
de  dalles  jalguna  cosa  con  que  aquí  pol*ementolJivan  y  átm  esto 
en  verdad,  cathólico  príncipe,  que  estamos  en  duda  si  V.  M., 
según  la  ley  de  Dios  se  lo  pueda  conceder  ni  pueda  dispensar  en 
eUo.  Pero  de  los  bienes,  cuyos  du^os'son  bivos  ó  su^  heredaron 
y.  M.  a  de  mandar  que  á  los  proprios  dueños  se  restituyan.  Toda 
la  dicha  mitad  de  todos  los  dichón  bienes  sea  luego  pilcada  i>ara 
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los  gastos  de  los  pobladores  que  se  an  de  enviar  de  acá  la  parte 
que  fuere  ó  estuviere  en  dineros;  y  la  que  estuviere  en  ganados  ó 
en  haziendas ,  repartirse  a  por  los  que  á  cada  villa  ó  ciudad  fueren 
dedicados  ó  señalados  á  poblar.  T  asi  hará  Y.  M.  la  más  grande 
y  señalada  población  de  todo  el  mundo,  y  que  nunca  los  romanos 
asi  la  acertaron  á  hazer  ni  hizieron  ni  pudieron,  como  podrá  y 
hará  V.  M.,  y  esto  parece  más  claro  las  cosas  que  discimos  en  los 
remedios  que  emos  dado  ^.  Que  sea  cathólica  é  justa  esta  tal  or- 
denación y  constitución ,  prevámoslo  por  las  siguientes  razones; 
la  primera,  porque  todos  los  bienes  que  todos  los  conquistadores 
en  tKídas Jas  Indias  tienen,  todos  son  robados  y  por  violencias 
enormíssimas  y  gravissimas  ávidos,  y  tomados  á  sus  proprios 
dueños  y  naturales  proprietarios  y  poseedores  que  eran  los  yn- 
dios;  y  esto  todo  el  mundo  lo  sabe,  y  ellps  mismos  lo  cognoscen 
ycoufiessan ,  y  á  V.  M.  es  razón  que  por  todo  lo  susodicho  ya 
conste.  Y  pues  es  público  y  notorio,  y  no  sólo  ya  passado  sino  de 
actos  continuos  y  permanentes  que  hazen  el  hecho  evidentissimo  y 
absolntamente  indubitable,  en  el  qual  ninguna  orden  de  derecho 
daye  ser  guardado  ni  deve  admitirse  negaciorl,  nt  escusa,  ni  ape- 
lación,  jií  son  inenester  testigos  ni  acusadores ,  según  todas  las 
leyes  éánonlca^  y  civiles:  por  eíxdé  V.  M.,  como  príncipe  justo  y 
juez  superno,  es. obligado  á. hazer  justicia  en  su  real  foro  y  man- 
dar compelerlos  á  que  restituyan  á  sus  proprios  dueños  todos  los 
dichos  ^ieneá  rpbados  á  los  que  deliós  fueren  bibos  ó  á  sus  here- 
deroiu. Porqué  mfiúiñesto  es,  que  si  todos  losyndios  fuesen  segu- 
rod^deálcaíiáar justicia  de  los  robos  y  daños  y  calamidades  que 
.  de  loschristianos  tan  injustamente  anrescibido,  que  sequexarian 
y  clamafian  con  clamores  que  llegasen  al  cielo  y  pedirían  justi- 
cia é  satisfacción  dello  ante  V.  M.,  y  V.  M.  en  ninguna  manera 
negár^la  podría,  y  ahora  que  á  V.  M.  le  constan  es  obligado,  6 
á  sin  pedilla  ellos  hazelles  justicia,  ó  mandalles  avisar  y  assegu- 
rar  que  les  guardará  su  derecho  si  quieren  pedirla.  Pero  de  los  que 
no  fueren  bivos  ni  tuvieren  herederos,  V.  M.  es  obligado  á  appli- 


^  Aquí  aludo  á  lo$  remedios  que  propuso  en  la  junta  de  Yalladolid  de  4549, 
de  los  que  publicó  el  octavo,  formando  con  él  uno  de  los  opúsculos  impresos  en 
Sefilla  CD  4552. 
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callos,  teniendo  la  dicha  licencia  y  autoridad  del  Papa,  á  la  mejor 
y  más  favorable  restitución  que  sea  posible;  y  porque  ninguna 
restitución  puede  ser  mka  conveniente  y  favorable  como  es  la  po- 
blación de  aquellas  tierras :  lo  uno  por  ser  en  favor  de  la  fe  que 
en  ellas  se  a  de  plantar  en  las  gentes  que  an  quedado  y  quedaren 
de  las  muertes  que  aquellos  delinquentes  hazen  y  an  hecho,  y  en 
las  que  ay  en  otras  tierras  donde  aun  la  pestilencia  de  su  san- 
griento cuchillo  no  a  llegado:  lo  otro,  porque  convenga  ó  cor- 
responda la  restitución  con  sus  delitos,  conviene  á  saber,  que 
pues  destruyeron  y  despoblaron  provincias ,  matando  y  talando 
los  hombres  y  pobladores  dellas,  por  ende  justíssima  y  muy  ra- 
zonable cosa  es,  que  con  los  dineros  que  de  aquellos  insultos  y 
pecados  grandes  ovieron ,  se  tornen  á  reformar  y  poblar  de  otros 
hombres  llevados  destos  reynos  las  dichas  despobladas  y  destrui- 
das tierras  y  provincias;  y  en  esto  V.  M.  no  puede  dispensar  con 
todo  su  poder,  como  la  restitución  de  lo  robado  y  tiranizado,  y 
satisfacción  de  las  injusticias,  daños  y  agravios  hechos  á  los 
inocentes,  sea  mandada  de  ley  natural  y  derecho  divino,  qual- 
quiera  de  los  quales  V.  M.  no  puede  relaxar,  ni  afloxar,  m  dis- 
pensar en  ellos.  La  2/  razón  que  haze  justa  la  tal  ordenación  es: 
porque  si  V.  M.  no  los  constriñe  á  hazer  esta  restitución  y  contri- 
bución, seria  causa  que  delictos  tan  nefandos  y  cosas  tan  enormes 
y  malas  y  tan  dignas  de  detestación  y  abominación  y  de  todo 
ultimo  suplicio,  no  se  tuviesen  por  los  delinquentes  pecadores  y 
obradores  dellas  y  destruidores  de  tantas  gentes  por  malas,  ni  cog- 
nociesen  sus  grandes  pecados:  y  sucederia  de  aquí  que  los  crí- 
menes gravlssimos  remanecerian  no  punidos,  y  los  malhechores 
reportarían  galardón  y  provecho  de  sus  iniquidades,  y,  por  con- 
siguiente, tomarían  incentivo  y  esfuerzo  ellos  y  otros  para  hazer 
aquellos  y  otros  mayores ,  y  asi  quedarían  todas  las  cosas  desor- 
denadas, y  aquellas  y  las  que  cada  dia  se  descubren  y  descubri- 
rán infinitas  repúblicas,  quedan  y  estarán  en  muy  grandes  pe- 
ligros de  ser  destruidas,  robadas  y  oppressas,  y  al  cabo  des- 
hechas sin  ningún  ser :  antes  raydas  de  la  haz  de  la  tierra  como 
todas  las  otras  que  vimos  enteras  tan  poco  tiempo  a  y  agora  vemos 
sin  quedar  señal  que  en  algún  tiempo  fuesen ,  del  todo  estirpadas  y 
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perdidas;  todo  lo  qual  es  causar  grandes  inconvenientes  de  todas 
las  leyes  reprovados,  humanas  y  divinas.  La  3."  razón  es ,  porque 
ya  que  fueran  los  dichos  bienes  suyos  proprios,  V.  M.  pudiera 
justamente  pedirles  cierta  parte  dellos  y  ellos  fueran  obligados  á 
darla  de  derecho  natural  y  divino,  como  sea  para  effectuar  la  pre- 
dicación y  dilatación  de  la  fe  y  propagación  de  la  rebgion  cris- 
tiana y  salvación  de  tan  infinitos  próximos ;  y  así  lo  hazia  Sant 
Pablo,  que  de  unas  ciudades  y  provincias  de  christianos  pedia  6 
tomaba  dineros  para  los  gastos  que  eran  necesarios  hazerse  para 
convertir  y  predicar  á  otros,  como  parece,  2,  ad  choriiiíios,  11; 
la  razón  desto  es  porque  la  Iglesia ,  como  sea  un  cuerpo  á  seme- 
janza de  cuerpo  natural ,  y  la  naturaleza  cuando  falta  la  virtud  en 
un  miembro  lo  socorre  y  ayuda  con  los  humores  y  virtud  tomada 
délos  otros  miembros,  assi  la  persona  que  la  Iglesia,  ó  parte 
della  goviema,  tiene  lugar  y  officio  de  la  naturaleza,  que  quan- 
do  falta  la  virtud  temporal  (ó  espiritual  según  el  estado) ,  officio 
y  comisión  que  en  la  Iglesia  tiene,  puede  justamente  pedir  y  tomar 
de  unos  para  socorrer  á  otros,  y  ellos  tienen  obligación  de  lo  dar 
y  comunicar,  y  ésta  es  sentencia  y  doctrina  sancta  y  verdadera 
de  los  sanctos.  La  4.*  razón  es :  porque  como  todos  los  sobre- 
dichos conquistadores  y  los  que  después  se  an  aprovechado  de  los 
yndios  y  los  an  oprimido  y  fatigado  y  muerto  por  les  robar ,  ó 
por  coger  con  ellos  oro,  en  ninguna  manera  se  puedan  salvar  sino 
restituyen  todo  lo  que  asi  an  robado,  adquirido  y  tan  mal  ganado, 
si  y.  M.  á  la  susodicha  restitución  no  los  constriñe,  nunca  jamás 
restituirán ,  y  así  nunca  serán  salvos.  Luego  gran  bien  y  merced 
V.  M.  les  haze  compeliéndolos  á  la  dicha  restitución  y  constribu- 
cion ,  y  por  consiguiente  es  cathólica  y  justísima  la  susodicha 
constitución  y  ordenación  que  arriba  pésimos.  Y  restarles  a  llorar 
todos  los  dias  que  bivieren  por  sus  grandes  pecados,  juntamente 
por  no  poder  sacar  las  ánimas  que  echaron  á  los  infiernos,  y  por 
los  otros  daños  que  á  tantos  próximos  hizieron,  que  devieran  de 
amar  como  á  si  mismos,  los  quales  son  tantos  y  tan  imposibles  de 
recompensar,  que  aunque  tuviesen  dos  estados  tan  grandes  como 
el  de  y.  M.  y  los  pusiesen  en  almoneda,  no  bastarían  á  satisfa- 
cerlos: luego  bien  tienen  que  llorar  todos  los  dias  de  su  vida. 
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Paede  V.  M.  también  tener  cou  ellos  ana  baeoa  industria',  si 
es  servido  llevar  este  hecho  por  mayor  Mandara  y  equidad,  con- 
viene á  saber:  que  para  los  bienes  que  tuvieren,  cuyos  dueños  ó 
sus  herederos  no  se  hallaren ,  Y.  M.  consulte  al  Papa  iaformándole 
muy  particularizadamente  de  los  daños  y  males  que  los  christianos 
en  las  Indias  an  hecho  con  la  scienciay  voluntad  de  V.  M.  y  los 
ca&ólicos  reyes  pasados;  y  que  porque  Y.  M.  agora  que  los  a 
sabido  quiere  remediar  y  reformar  las  Indias,  para  lo  qual  sen 
necessfurias  grandes  sumas  de  dineros,  que  su  Sántidadcoocoda 
untf  general' composición  que  comprehenda  á  todos  aquellos  qi^ie 
parte  ayan  tenido,  como  quiera  que  sea,  que  constitoya  en  esti- 
pulo y  cargo  de  restitución  en  los  bienes  ávidos  en. las  Indía^  ó  de 
las  Indias,  señalada  y  especialmente  á  los  que  batí  sido  participan-, 
tes  en  hazer  los  daños  y  males  dichos  y  los  an  robado  y  mal  to^ 
mado  á  los  yndios;  y  que  señale  que  paguen  {a  mitad  de  todos  ks^ 
dichos  bienes  los  que  fueron  por  consejo ,  ayuda  y^faypr  vimedíñtR 
perpetradores  dalos  dichos  robos,  daños  é  iosulto^,  que  todos -estos 
se  dicen  principales ;  y  los  que  por  otras  yíaB  an  sido  participa 
tes  eaoi  aver  Jr  gozar  de  los  dichos- bienes  den  á  la  compoaiciml^ 
quinta  ó  la  sexta  parte>  y  desta  manera  se  podrán  $acar  denlos dft,. 
allá  y  de  los  que  ya  están  acá  inmensa  suma  d^  <lber6s,pára  £^;'V    ■ 
gastos  de  la  conversión  y  predicación ,  y  será  inextinwiíb&'^^líén'  * 
y  la  merced  que  á  todas  las  Indias  y  á  estos  .íeyños^;  M.  coo'/ 
esto  hará,  asegurándores  las  consciencias,  nosStb  délos  iS^g^Utres,-  ;f  \  *. 
que  Ips  dichos  fiaales  an  hecha  y  de  los  que.  parte  án  téuftór^áí*/  "'. 
oro  robado,  de.  los  quales  todo  este  rey  no  está  inftcionado;  'ptíro  í'  ^ 
todos  los  confesores  que  por  esta  causa  biven  en  j^ra^  sospécítí^^^^ 
háien  lo  que, deben,  y  turbación.  Cosa  es  ésta  qué  pachos  áe  loa    \ 
mJLSmos  delinquente9  desean  y  á  nosotros  de  muchos  añoB  já^nóá 
lo  an  platicado,  y  aun  agora,  viniendo  para  ápá  el  ohiSipo  deOo^ 
timala,  nos  lo  dio  en  memoria  ^¡  y  rogó  y  ^encargó  que  loBegi^. 


<  El  obis{)0  de  Guatimala  de  que  aquí  an  habla  era  el  P.  Marroquia  y  k  exr 
presión  «agora  vioiendo  para  acá»  prueba  que  las  Casas  escribió  este  papel  <pooo 
de  llegar  de  dicho  punto  con  encargo  de  llevar  fraila  de  su  Orden,  y  pan  dar 
noticia  al  Emperador  de  lo  que  en  las  Indias  pasaba,  esto  es,  bácit  el-afiode  4541 
ó  43,  y  antes  de  hai>er  sido  electo  obispo  de  Cbiapa. 
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Ciásemos,  y  también  lo  escribió  y  suplicó  á  V.  M. ,  y  nosotros  truxi- , 
mos  la  carta. 

Pero  los  bienes  que  tuvieren,  cuyos  dueiios  fueren  bivos  ó  sus 
herederos,  V.  M,  se  los  mandará  restituir  y  tornar,  como  arriba 
descimos,  porque  es  obligado  á  hazer  justicia;  y  después  de  res- 
tituidos á  los  yndios  que. fueron  los  despojados  ó  proprietarios  se- 
ñores, ó  á  quien  de  derec^io  los  aya  de  áver,  sabiendo  los  yndios 
las  mercedes  que  V.  M.  les  haze  y  ^ue  an  de  estar  seguros  y  en 
su  paz,  ellos  pagarán  de  aquel  oro  sus.  tributos  adelantados»  y 
allende  de  los  tributos,  los  frayles  losjnduciráná  que  presten 
á  y.  M.  el  resto  dello,  haciéndoles  entender  como  no  se  "han  de 
gastar  sino  en  sú  pro  é  utilidad «  y  cada  a&p  se  puQ.den  disminuir 
de  lo^ue  de  tributo  ^vian.de  pagar,  y  así^.dáudoJo  junto  y  ade- 
lantado, teman  algün  descanso  por  algunos  años,  y  desta  manera 
<5oii  la  ayuda  de  nuestroJMos,  Y.  M- terna,  muchos  dlücros  para 
los  gastos  dfe  la' dicha  cóüyersion^.de  los  yndios  y. población  de  los 
christianos  que  se  ovieren  de  entiar  dé  acá  y  .para  suplir  muchas 
de  las  necesidades  que  acá  tiene.*  *-.•>'' 

'  •''Y  porque  los  christianos  que  estáa  en  él  huertr  reyno  de  Grana* 
da,  c(ae  agora  poco  a  que.se  descubrid,  atí  faecho  y  oy  hazeix  sefl^- 
ladas  y  espantosas  crueldades  y  matanziaséri. aquellos  inocente 
yndfog,  vasaH^sde  V/M. ,  ja6tajCoaaes;que:m]tigaua  piedad  V.  M. 
con  ellos  use,  en  dejall^  un  solo  maravedí  de  ^uftnto  ¿n  robado 
yVohaoioyi  sino  qué  todQSalo  tome  afi^.luteínente ,  y  solamente 

.  V.  M.  les^dexe  las  vi¿a9,.njaadáhdolo3  déstérw  á  todos  perpetua- 
mente Se  todas  las  In^dia^s .  y  et^  su-  lugar  W  pornán  en  Aquella 
prt)viiíCia  otras  personas  que  puebléna^uelja  tierra"  de  ias  menos 
culpadas  qué*  én  las  oirás  provincias  ovi^e,  y-de  los  qw  de  acá  sé 

■  enviaran.  Y  en.  esto  V.  M*.  lei^.bazeinay  grandes  mercedes,  con- 
viene á  saber ,  con  de^lfes  las  Vida^,  poi*que  verdaderamente  sus 
adictos  son  tan*  grandes,  ¿de  tanta  ofensa  de  Dios  y  deservicio 
de  V.  'M.,  que  coú  miU  vidas  que  cada  uno  tuviese  y  con  un  rey  no 
tan  grande  como  el  de  España,  no  los  podrian  satisfacer  y  pagar. 
De  lo  susodicho  se  sigue  que  porque  tokios  los  thesoros  y  ri- 
quezas que  an  traído'  de  las  Indias  á  estos  reynos  los  que  fueron 
y  se  llaman  y  glorian  de  conquiatadotes ,  que  por  sus  manos  los 
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robaron  á  los  yndios,  son  de  V.  M.  y  á  nadie  pertenecen  despnes 
de  á  los  yndlos  sino  á  Y.  M. ,  como  dicho  es  dezimos  y  aOlrma- 
mos  que  se  los  pudo  justamente  tomar  quando  Y.  M.  mandó  to- 
mar los  dineros  en  Sevilla  á  los  que  venian  de  las  Indias ,  y  que 
los  juros  que  por  ellos  Y.  M.  les  dio ,  no  se  los  pudo  ni  debió  dar. 
y  si  les  hizo  merced  dellos  fué  subrreticia  é  invalida  de  deredlo, 
creyendo  y  estimando  que  les  tomaba  prestado  lo  que  era  suyo, 
no  lo  siendo  sino  de  Y.  M.  por  avelle  hasta  agora  celado  y  «icu- 
bierto  la  verdad  los  que  eran  obligados  y  tenian  por  oficio  de  de- 
zirsela,  y  hazelle  clara  y  cierta  relación  y  información,  asi  dd 
derecho  como  del  hecho ,  según  que  en  lo  vno  y  en  lo  otro  era  y 
pasaua,  pues  para  esto  comían  su  pan ;  y  por  esta  razón  justísima 
y  christiana  y  meritoriamente  Y.  M.  les  puede  tomar  á  tomar  los 
dichos  juros  que  les  dio ,  restituyéndolos  á  su  real  corona,  y  dé- 
beles de  bastar  lo  que  dellos  hasta  el  punto  que  se  los  quitare  se 
ovieren  aprovechado;  y  por  esta  manera  desde  luego  desempe- 
ñará Y.  M.  muy  gran  parte  de  su  real  patrimonio ,  y  en  nuestras 
consciencias  decimos  que  Y.  M.  lo  puede  y  deve  asi  hazer.  lo 
cual  probaremos  muy  abiertamente  delante  de  qualesquiera  le- 
trados que  Y.  M.  mandare  para  ello  juntar,  lo  qual  entendemos  de 
los  que  se  llaman  conquistadores ,  y  no  de  los  mercaderes ,  porque 
otra  razón  es  la  de  estos,  aunque  para  delante  del  juicio  de  Dios,  ' 
no  queden  los  mercaderes  sin  ser  á  mucha  restitución,  y  áon  alga- 
nos  con  grandes  culpas,  como  provaremos»  obligados. 

^  No  ignoramos  que  avrá  quien  diga  á  Y.  M.  que  tomar  así  estos 
dineros  á  los  chistiands  y  compelellos  á  que  restituyan  lo  que  i 
los  yndios  an  robado  y  tiranizado,  ya  que  la  razón  los  convenza  i 
confesar  que  todo  lo  que  en  las  Indias  se  a  hecho  aya  sido  muy 
malo  y  que  sean  por  ello  obligados  los  delinquentes  á  restitución; 
pero  no  embargante  esto,  dirán  que  Y.  M.  no  lo  debe  hac^  por- 
que dello  se  seguirán  grandes  inconvenientes.  Uno  de  los  quales 
es  que  Y.  M.  les  ha  dado  licencia  y  provisiones  para  conquistar 
aquellas  gentes,  y  a  enviado  con  sus  poderes  los  Capitanes  y  Go- 


*    Al  margen :  «Las  objocciones  y  contrarios  que  á  lo  de  arriba  se  poede  op 
poner.» 
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bemadores  que  an  hecho  las  gaerras,  ;  en  las  guerras  no  puede 
ser  sino  haver  robos  y  males  y  crueldades ;  y  ya  que  parezca 
agora  aver  sido  injustas ,  pero  an  sido  hechas  con  autoridad  de 
príncipe,  que  es  V.  M.,  y  que  á  lo  menos,  quanto  al  foro  judicial, 
ellos  deven  de  ser  seguros,  y  lo  que  V.  M.  una  vez  ovo  aprobado 
y  con  título  de  la  tal  aprovacion  se  a  adquirido,  no  lo  deve  des- 
pués reprovar,  al  menos  de  los  que  con  la  dicha  autoridad  y  títu- 
lo alguna  cosa  adquirieron,  como  quiera  que  ayau  ya  adquirido 
derecho  y  les  aya  sido  traspasado  el  dominio.  Iten,  V.  M.  dio  el 
hyerro  para  herrar  los  esclavos,  por  lo  qual  presuponía  que  podían 
las  dichas  guerras  ser  hechas;  y  así,  con  esta  confianza  herravan 
los  esclavos,  y  al  menos  los  yndios  que  erraron,  tomados  en  las 
guerras ,  no  led  deven  de  ser  contados  en  el  número  de  lo  mal  ga- 
nado, al  menos  en  el  foro  de  V.  M.  El  2.°  inconveniente  es ,  que 
quanto  á  los  yndios  que  an  tenido  encomendados  y  el  Oro  que  con 
ellos  an  ávido,  de  las  minas  sacado  ó  dado  de  tributos ,  como  este 
sea  beneficio  y  merced  hecha  por  V.  M.,  que  es  supremo  Prínci- 
pe, deve  de  ser  perpetuo  y  permanecedero,  porque  de  otra  manera 
es  derogar  á  la  dignidad  real  de  V.  M.,  y  por  tanto,  si  V.  M.  se  lo 
revocase,  cosa  indecente  á  V.  ML  seria,  y  á  ellos  seria  perjudicial, 
y  en  alguna  manera  parecería  que  por  V.  M.  eran  defraudados  y 
engañados  por  hazer  confianza  y  tener  seguridad  de  sus  cartas 
y  poderes  reales :  que  todas  estas  cosas  de  Príncipe  christiano  y 
sapientíssimo  dezirlas  y  aun  sentirlas  es  gran  crimen.  El  3.®  in- 
conveniente es ,  que  si  V.  M.  atentase  quitalles  los  dichos  bienes 
provable  cosa  es  que  nasceria  en  todas  las  Indias  gran  escán- 
dalo, y  como  los  delinquentes  son  muchos,  porque  son  todos 
quantos  españoles  en  las  Indias  ay,  sacando  muy  pocos,  podría 
ser  que  hiziesen  algunos  alborotos,  y  muchos  ó  todos  se  amotina- 
sen y  perdiesen  la  vergüenza  y  obediencia  á  V.  M.,  de  donde 
sucederían  grandes  males,  peores  quizá  que  los  que  ellos  an 
hecho,  y  esto  todas  las  leyes  lo  aborrecen  y  repruevan,  diciendo 
que  el  Príncipe  y  el  que  gobierna  en  semejante  caso,  quando  los 
malhechores  son  muchos,  por  el  escándalo  que  puede  nascer,  deve 
de  tolerar  y  dissimular  el  castigo  y  la  punición,  etc.".  Así  que 
dirán  algunos  que  por  evitar  los  dichos  inconvenientes  y  otros,  que 
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bien  pensándolos  podrían  ofrecerse,  Y.  M.  no  debe  de  iomalks 
nada  de  lo  qoe  ya  tienen  ávido,  auüqoe  Inicua  é  Injasta  j  mala- 
mente ávido;  sino  fuese  quicá  pQr  la  vía  ya  dicha  de  la  composi- 
ción, porque  en  ésta  no  ay  duda  que  no  sea  segura  &  V.  M«  j 
deseada  por  ellos. 

A  las  qualés  objeciones'respondemos  generalmente,  y  dezimos 
.  que  los  dichos  inconvenientes  alguna  apariencia  tienen  delante  de 
los  ojos  de  aquellos  que  tienen  nuves  muy  gruessas  de  ceguedad 
en  sus  entendimientos ,  porque  cayó  el  huego  de  la  avaricia  y 
ambición  y  de  la  crueldad  sobre  ellos^  y  no  vieron  el  'sol  de  la 
justicia  y  verdad  y  de  lá  ley  divina,  pi  la  claridad  y  .horribilidad 
de  las  condenadas  obras  y  hechos  en  aquellas  inocentes  gen» 
tes  cometidos ,  ni  la  compassion  que  deven  tener  á  los  ya  agra- 
viados y  la  ebaridad  que  á  tener  son  obligados  para -los  qoe 
están  por  salvar  próximos,  ni  tampoco'á  la  prosperidad  del  ®- 
tado  real  de  V.  M.  y  de  todos  estps  reynos;  pero  á  los  que 
tienen  los  ojos  limpios  destos  ya  dichos  impedimentos  y  saben  y 
meditan  la  ley  de  Dios  pochos  y  dias,  desvelándose  sobre  pospo- 
ner todas  las  cosas  que  no  son  Dios,  y  aun  á  los  que  tienen  algún 
cuidado  de  servir  fielmente  á  V.  M.  y  aprovechar  su  real  estado, 
y  se  duelen  de  los  detrimentos  qué  vienen  y  pueden  venir  á  su 
patria  y  posponen  su  particular  interese  al  bien  comnn,  otra 
cosa  parece  y  parecerá,  pensándolo  aun  no  con  mucha  jindagaciou 
y  trabajo.:  •       . 

En  particular,  respondemos  á  cada  argumento  6  inconvenien- 
te. Al  primero  dezimps  que  la  intincion  principal  de  V.  M.  y  de. 
los  reyes  pasados  no  a  sido  que  hagan  guerras  de  principal  in- 
tento, sino  que  trabajasen  por  todas  las  vías  y  maneras  que  pu- 
diesen de  traer  de  paz*  aquellas  gentes  para  que  oyesen  la  predi- 
cación de  la  fe  principalmente,  y  después  que  se  subjétasen  al 
real  dominio  ó  regimiento  de  V.  M.,  y  esta  llevaron  todj96  los  Gro- 
bernadorés  y  Capitanes  en  sus  provisiones ;  y  si  alguna,  por  ven- 
tura, llevó  ó  contenia  otra  cosa ,  faé  subreticia  y  contra  la  scien- 
cia  y  consciencia  y  poder  d^  V.  M.  y  por  engaños  y  ÉEilsas  suges- 
tiones é  informaciones  ávida  y  alcanzada,* y  por  tanto  condenada 
por  la  ley  divina ,  y  no  fcifr  de  algún  valor  üi  autoridad  ni  se  pudo 
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de  derecho  por  ella Jiazer  cosa  válida  ni  legitima,  y  de  todas  las 
provisiones  é  instrucciones  qae  les  fueron  dadas  que  contenían  la 
justa  y  recta  y  christiana  voluntad  de  V.  M.  y  de  los  susodichos 
señores  reyes  passados,  una  ni  ninguna  jamás  nunca  guardaron, 
antes  las  hizíeron  todas  frustratorias  y  defraudaron  1^  intincion 
real  y  de  V.  M.,  haciendo  siempre  el  contrario  dellas;  por  manera, 
que  no  solamente  todas  las  guerras  que  hicieron  fu^on  hechas 
sin  autoridad  y  licencia  y  sin  poder  de  V.  M.  y  de  los  reyes  pa- 
sados, pero  todos  los  actos  y  obras  que  hizieron  cerca  y  contra 
los  yndios ,  fueron  carecientes  de  la  dicha  real  licencia  y  poder  y 
autoridad,  como  estamos  aparejados  á  provar  cada  y  quando  que 
V.  M.  fuese  servido  que  lo  hagamos.  De  aquí  se  sigue  que  todas 
las  guerras  fueron  iníquas ,  injustas  y  semejantes  á  las  que  hazen 
los  ladrones  quando  Andan  á  saltear,  y,  por  consiguiente  repro- 
vada?  y  dañadas,  no  sólo  en  el  foro  de  Dios  y  de  la  consciencia, 
pero  también  en  el  foro  judicial  de  V.  M,;  y  que  no  tuvieron  tí- 
tulo ni  -tienen  á  cosa, de  quantas  robaron  y  malamente,  ovieron  ni 
adquirieron  derecho,  ni  se  traspassó  en  ellos  dominio  ni  pudo  tras- 
passarse ,  porque  en  lo  ávido  por  robos  y  tyranias  no  es  posible 
traspassar  dominio  ni  adquirir  derecho,  como  quiera  que  todo  lo 
que  en  todas  las  Indias  an  ganado,  si  ganar  se  puede  dezir,  lo 
ayan  ávido  ó  robado  en  las  dichas  injustas  y  malvadas  guerras, 
cqp  violencia  despojando  y  robando  y  matando  sus  justos  y  natu- . 
rales  poseedores,  ó  haziéndolos  esclavos  y  vendiéndolos  por  lo 
que  los  da  van,  ó  echándolos  y  matándolos  en  las  minas  para 
coger  oro,  ó  después  oprimiendo  los  demás  con  durísima  servi- 
dumbre, con  la  qual,  como  pestilencia  mortífera  an  consumido  á 
V.  M.  nueve  y  diez  cuentos  de  ánimas  y  despoblado  más  tierra  en 
la  gran  Tierra  Firme  que  ay  de  Sevilla  á  Hierusaiem  dos  vezes, 
sin  muchas  islas  de  maravillosa  grandeza. 

A  lo  del  hierro  decimos  lo  arriba  dicho,  que  con  falssísimas 
suggestiones  é  inníquas  y  mentirosas  informaciones  y  con  impor- 
tunación grande  y  casi  por  violencia,  lo  han  sacado  á  V.  M., 
haziéndole  entender  que  era  menester  házer  guerra  á  los  yndios 
para  atraellos  á  Dios  y  á  V.  M.;  y  este  es  error  y  heregía  dañada 
contra  la  ley  de  Jesu-Cristo  y  contra  sus  obras  y  palabras  y  doc- 
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trina »  j  contra  la  doctrina  de  Sant  Pablo  y  canónica»  7  contra  toda 
la  apostólica  costumbre  de  toda  la  universal  iglesia.  ítem,  ya  que 
á  sabiendas  y  de  cierta  sciencia  diera  Y.  M.  el  dicho  hierro,  lo 
cual  es  falso,  entendíase  conceder  Y.  M.  el  dicho  hierro,  sapoesta 
la  justicia  y  rectitud  de  las  guerras,  y  no  para  que  injustamente 
los  guerreasen  ni  herrasen  á  los  hombres  inocentes  y  que  nunca 
hizieron  ni  hazen mal  á nadie,  y  que  justamente  hazen  guerra  de 
defensión  natural  contra  gente  tan  desalmada  y  cruel  como  aon 
los  cristianos  que  alas  Indias  an  ido,  que  tan  cruel  é  Inhumana- 
mente y  tan  sin  misericordia  y  sin  causa  los  han  perseguido  y 
destruido,  solamente  por  roballos  y  sacallos  oro ;  y,  por  tanto,  no 
solamente  Y.  M.  no  aprovó  cosa  de  todas  cuantas  los  cristianos  en 
las  Indias  an  hecho,  pero  reprovólas  tácitamente  por  sus  reales 
cédulas  y  provisiones  é  instrucciones,  mandando  d  contrario,  y 
muchas  se  hallarán  por  las  quales  Y.  M.  las  reproTó  expressa- 
mente,  y  es  muy  cierto  que  cada  y  quando  que  á  noticia  de  V.  M. 
llegaran  las  reprovara  en  particular,  como  de  necessidad  lasa 
dereprovar,  pues  son  reprovadas  de  Dios  y  de  toda  ley  justa, 
humana  y  razón  natural;  y,  por  consiguiente^  á  ninguno  de  los 
que  hizieron  esclavos  tan  injusta  y  tiránicamente  tienen  derecho 
ni  á  cosa  de  todas  las  que  por  esta  vía  ovieren,  ni  traspasó  ni 
pudo  traspassar  dominio  en  ellos,  antes  son  obligados  á  satisfazer 
á  los  yndios  que  hovieron  esclavos ,  todo  lo  que  con  ellos  gana|[on 
y  las  grandes  injuriits  y  di^os  que  en  hazellos  esclavos  les  hijde- 
ron  como  los  anichilasen  y  matasen  civilmente,  á  la  qual  calami- 
dad ninguna  es  comparable>  y  por  ello  incurrieron  en  grandes 
penas  que  los  derechos  dan  á  los  plagiarios,  los  quales  escediercm 
á  quantos  en  el  mundo  plagiarios  fueron,  allende  tle  las  grandes 
matanzas  que  dellos  an  hecho  poniéndolos  en  las  minas,  donde  an 
muchos  cuentos  de  hombres  perecido :  por  lo  qual  á  Y.  M.  deven 
devdas  infinitas  que  jamás  las  podrán ^agar  por  averie  destruido 
tan  infinitos  vasallos. 

AI  segundo  argumento  respondemos  en  quatro  maneras :  la 
vna,  que  si  Y.  M.  les  hizo  merced  y  beneficio  de  los  yndios  enco- 
mendados ,  fué  fundada  sobre  falsissimas  y  dañadas  suggestiones 
é  informaciones,  y  por  tanto  surepticia  é  invalida  de  derecho. 
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porque  hizieron  entender  á  V.  M.  que  la  avian  servido  y  echado 
cargo ,  aviéndole  deservido  y  ofendido  más  gravemente  que  hom- 
bres nunca  jamás  offendieron  y  desirvieron  á  ningún  Príncipe, 
por  los  quales  deservicios  y  offensas,  si  V.  M.  fuera  de  la  verdad 
avisado,  está  claro  que  no  les  hiziera  mercedes,  antéalos  puniera 
y  castigara  como  ellos  eran  merecedores  con  crueles  castigos,  y 
por  tanto,  agora  que  V.  M.  sabe  la  verdad,  puede  justamente  re- 
vocar el  dicho  beneficio  y  merced,  y  tomar  todos  los  fructos  que 
della  an  sucedido  como  cosa  agena ,  ó  de  los  mismos  á  quien  se 
robó  y  usurpó  si  viven,  ó  de  V.  M,  que  sucede  en  los  bienes  va- 
caníes,  si  no  son  vivos  los  yndios  cuyos  eran  ó  sus  herederos,  y 
justamente  los  puede  aplicar  para  la  población  y  reformaciou  de 
las  tierras  y  reynos  que  ellos  an  destruido,  porque  la  intincion 
del  Príncipe  se  a  de  presumir  que  no  es  otra  de  la  que  según  ley 
y  razón  debe  de  ser.  ítem,  el  privilegio  y  merced  ó  gracia  y  con- 
cesión del  Principe,  nunca  se  estiende  ni  se  entiende  estender  á 
los  casos  no  pensados  ni  imaginados,  como  es  éste,  y  por  tanto 
ninguna  gracia,  ni  merced,  ni  beneficio,  ni  privilegio  á  quien  no 
se  estiende  ni  llega  la  sciencia  ó  intincion  del  Principe  es  válida 
de  derecho,  porque  no  tiene  fundamento,  que  es  la  intincion  y 
voluntad  del  pñnclpe.  La  segunda  dezimos,  como  éste  sea  bene- 
ficio, ó,  por  mejor  dezir,  maleficio  tan  perjudicial  que  destruye 
todas  aquellas  gentes  y  asuela  y  despuebla  todo  aquel  mundo,  al  • 
momento  debe  de  ser  quitado,  y  el  mismo  derecho  y  ley  natural  y 
divina  lo  anuUa  é  invalida  como  si  no  fuese  concedido;  porque 
todo  privilegio,  gracia  ó  merced  que  comienza  á  ser  dañoso,  luego 
por  el  mismo  derecho  muerto  es,  revocado  ipsojure:  y  el  derecho 
'  vivo  y  animado  que  es  V.  M.  lo  debe  luego  de  revocar  por  obra 
y  de  hecho,  y  porque  desde  luego  que  se  concedieron  los  yndios, 
y  antes  que  se  concediesen,  por  las  injustas  guerras  comenzó  á 
ser  dañoso  y  destruitivo  del  linaje  humano ,  cuya  mayor  parte 
está  en  las  Indias,  y  desde  luego  el  derecho  natural  y  divino  lo 
anuló,  y  en  cuanto  en  sí  fué  lo  revocó;  por  tanto,  todo  lo  que  por 
vía  ó  causa  de  dicho  privilegio,  ó  gracia  ó  merced  se  adquirió, 
fué  robado  y  mala  é  injustamente  ávido,  así  como  careciente  de 
fundamento  y  auctoridad  jurídica  y  de  toda  justicia;  y  por  con- 
ToMo  II.  4t 
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siguiente,  cosa  decentissima  y  jostissima  y  necesaria  es  á  Y.  M., 
no  solamente  revocar  luego  y  de  hecho  tan  dañosa  y  pestilencial 
gracia  y  merced,  como  cosa  que  le  destruye  tantos  reynos  j  gen- 
tes» pero  todo  lo  que  della  a  salido  y  con  ella  6  por  ella  se  a  adqui- 
rido y  ganado,  y  esto  es  conforme  á  todo  derecho,  y  asi  no  los 
engaña  ni  defrauda  V.  M.  ni  haze  perjuizio  como  no  les  quite 
nada  de  lo  suyo,  antes  ellos  an  engañado  y  defraudado  y  deaer- 
Yido  á  y.  M.,  y  robado  y  destruido  sus  vasallos  y  despoblado  sos 
tierras ;  y  justa  cosa  es»  y  de  príncipe  cristiano ,  que  los  faene  á 
hazer  la  debida  restitución,  sin  la  qual  no  podrán  salvarse  como 
arriba  diximos.  La  3.*  razón  es,  porque  dado  que  esta  conce- 
sión ,  6  merced,  6  gracia,  ó  privilegio,  fuera  licito  dársela,  lo  qual 
negamos  como  por  las  razones  dichas  parece,  y  por  otras  veinte 
razones  inconvencibles  que  leímos  en  los  memoriales  ante  la  con- 
gregación que  V.  M.  mandó  ayuntar  *,  porque  an  usado  mal 
della  y  con  tantas  ofensas  de  Dios  y  daños  de  sus  próximos  y 
deservicios  de  V.  M.,  y  perdición  del  patrimonio  real,  indignissi- 
mos  eran  de  gozar  más  de  dicho  beneficio,  gracia  ó  privilegio, 
conforme  á  los  derechos  comunes  fundados  en  razón  natural  y 
divina;  y,  por  consiguiente,  nodeve  de  ser  duradero,  antes  si  du- 
rase por  su  abuso  ó  mal  usar  dellos,  seria  acabar  de  consumir  todo 
aquel  mundo ,  y  permitillo  V.  M.  no  podría  ser  sin  gran  ofoisa 
de  Dios  y  peligro  muy  cierto  de  la  imperial  y  cristiana  ánima 
de  y.  M.  La  4.*  razón  es ,  porque  todo  el  tiempo  passado  des- 
pués que  se  descubrieron  las  Indias,  al  menos  de  quarenta  y 
dos  años  acá  de  que  somos  testigos  *,  hasta  oy,  a  sido  todo  tiempo 
de  tyranía,  y  no  qualquiera,  sino  la  más  horrible  y  cruel  y  endia- 
blada tyranía  de  quantas  en  el  mundo  acaecieron :  como  Y.  H.  aea 
justíssimo  rey  y  aya  y  deba  de  reformar  aquellas  tan  grandes 
quiebras  y  roturas  y  perdiciones,  al  menos  en  quanto  le  fuere 


<  Se  alude  á  la  primera  juota  de  Valladolid,  celebrada,  como  se  ba  dkko, 
en  4543»  y  las  veinte  razones  de  qae  aquí  se  habla»  son  las  alegadas  eo  apoyo 
del  8.*  remedio  en  ellas  propuesto,  y  que  consiste  en  la  libertad  de  losindioa. 

s  Este  dato  corrobora  la  fecba  que*hemos  asignado  á  este  papel»  puesbabieo- 
do  llegado  Las  Casas  á  la  Española  en  1 50 f,  en  el  de  4543  llevaba  cuarenta  j  da 
años  de  ser  testigo  de  lo  que  en  las  Indias  pasaba. 
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possible,  porque  tantas  gentes  no  podrá  resucitar  ni  sacar  las 
ánimas  que  arden  en  los  inflemos,  ni  mandalles  satisfacer  los 
grandes  agravios  temporales  y  corporales  que  an  rescibido;  y 
quiera  V.  M.  poner  orden  y  justicia  en  aquellas  tierras,  donde 
nunca  la  a  ávido,  y  por  consiguiente  sobrevenga  tiempo  felice  de 
justicia,  y  reformación,  y  orden  y  paz.  Entre  las  cosas  que  V.  M. 
a  y  deve  de  hazer,  lo  principal  es  declarar  por  injustas  y  tiráni- 
cas, y  malas  y  nefandas  é  invalidas  de  derecho  quantas  cosas 
en  las  Indias  se  an  hecho  y  cometido  y  mandar  restituir  y  satis- 
fazer  y  tomar  en  su  pristino  estado  á  todos  los  agraviados,  en 
quanto  fuere  posible,  y  por  consiguiente,  es  y  será  revocado  el 
dicho  beneficio  y  merced  como  cosa  nociva,  injusta,  tyránica  y 
destruidora  de  aquellas  gentes,  y  sacada  y,  ávida  de  V.  M.  por 
falsas  é  iniquas  suggestiones :  y  allende  desto  todos  los  bienes 
que  V.  M.  les  tomara  para  la  susodicha  restitución ,  población  y 
reformación  parecerán  no  ser  suyos  sino  ágenos ,  y  ellos  aver  sido 
hasta  agora  injustos  detentores  y  de  mala  fe  poseedores,  como  en 
ia  verdad  lo  son,  y  V.  M.  sonará  por  los  oydos  de  todo  el  mundo 
justo  y  cathólico  Rey  y  cultor  de  toda  justicia,  principe  y  resti- 
tuidor de  la  paz  y  sosiego  y  consolación  de  sus  vasallos ,  des- 
truidor y  desterrador  de  tan  brava  y  cruel  tyranía,  aplacador  de 
la  ira  que  Dios  por  tan  grandes  estragos  y  pecados  tiene  sobre 
toda  España,  y  aperejador  de  los  caminos  legítimos  y  reales  para 
que  crezca  y  se  dilate  su  santa  fé  cathólica  y  culto  divino . 

Quanto  al  3.^  argumento  dezimos  que  en  dos  partes  6  reynos  no 
más  en  estos  tiempos  de  agora  podria  aver  peligro  en  todas  las  Indias 
de  inovediencia,  ó  motin  ó  rebelión:  el  uno  es  en  la  Nueva  España 
y  el  otro  en  las  provincias  6  reynos  del  Perü ,  porque  en  todas  las 
otras  partes  no  ay  aparejo  para  que  hombre  alce  la  cabeza  contra 
la  voluntad  de  Y.  M.,  antes  sólo  un  bachiller  con  poder  y  cartas 
de  V.  M.  los  sojuzgará  todos.  La  razón  es  esta:  porque  en  todas  las 
otras  partes  donde  ay  cristianos  españoles,  son  pocos  y  no  se  po- 
drán atrever  á  hazer  ningún  alboroto  ni  levantamiento  que  no  sean 
luego  atajados,  presos  y  sojuzgados.  Para  los  dichos  reynos  Nueva 
España  y  el  Pera  tenellos  V.  M.  seguros  será  desta  manera.  En 
la  Nueva  España  lo  primero  que  se  debe  hazer  es  sacar  de  la  ciu- 
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dad  de  México  7  de  la  ciudad  de  Guaicaca  j  de  la  de  Hechoacan 
doze  ó  quince  y  veinte  personas ,  loa  más  peligrosos  y  vuUíciosos 
hombres  y  que  más  presumpcion  de  si  mismos  y  de  los  yndios 
y  riquezas  que  poseen  tienen,  enviando  V.  M.  cédulas  en  blanco 
al  visorey,  por  las  quales  los  envié  á  llamar  diziéndoles  que  V.  M. 
se  quiere  informar  dellos  ó  que  toca  á  su  servicio  bablalles,  y  vno 
agora  y  otro  otro  dia,  y  vnO  embarcado,  al  otro  que  se  le  noti- 
fique la  real  cédula,  de  manera  que  en  dos* meses  6  tres  podrán 
salir  la  mitad  dellos  ó  todos,  que  el  uno  no  sepa  del  otro,  ni  el 
otro  del  otro;  y  después  de  venidos  áesta  corte  V.  M.  lea  dilatará 
su  propósito  hasta  que  todos  sean  venidos  y  salidos  de  aquellas 
tierras,  y  entonces  declaralles  a  como  no  es  su  voluntad  que  tometi 
á  las  Indias,  y  podrá  T.  M.  hazellos  merced  acá  de  alguna  cosa 
en  que  vivan ,  y  tomalles  a  toda  la  hazienda  que  allá  dexaren 
para  su  fisco  muy  justamente,  y  luego  mandarse  a  apregonar  en 
Sevilla  que  ningún  maestre  de  navio,  ni  piloto,  ni  marinero  sea 
osado  de  llevar  ninguna  persona  que  no  sea  vista  y  examinada 
con  sus  ojos  de  los  officiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  Se- 
villa, y  á  los  dichos  officiales  mandalles  en  particular  y  secreta- 
mente que  no  dexen  pasar  hombre  de  aquellos,  todo  esto  so  gran- 
des penas.  Estos  salidos,  segura  queda  la  Nueva  Espciña  y  an 
ningún  peligro ,  govemándola  el  visorey  con  el  audienciíi  real,  al 
qüal  dexe  V.  M.  el  cargo,  que  no  se  dormirá  en  la  providencia  y 
governaciony  guarda  dellos  como  le  conste  que  la  det^minada 
voluntad  de  V.  M.  es  ésta.  Porque  como  los  yndios  le  amen 
mucho,  por  el  favor  que  les  a  dado  y  defensa  de  las  tyxaniaaqae 
padecen  que  les  a  hechO;  sabiendo  y  experimentando  después  de 
la  merced  que  V.  M.  les  haze  en  los  incorporar  en  su  real  corona, 
y.  M.  crea  que  no  bastará  español  ninguno  á  levantarse,  que  loi 
mismos  yndios  con  el  favor  del  visorey,  y  cognosciendo  que  sir- 
ven á  V.  M.,  no  lo  sojuzguen  y  reduzgan  al  servicio  de  V.  M.,  j 
no  será  mucho  que  en  algún  tiempo  asi  pase  y  Dios  así  lo  ordene 
en  pena  y  pago  délos  testimonios  que  muchas  vezes  los cristiaiM» 
les  an  levantado,  hazióndolos  levantadizos  por  haceUps  esclavos,  y 
por  hazer  entender  á  Y.  M.  que  tiene  gran  nece^^dad  dellos  para 
que  tengan  segura  la  tierra,  todo  4  fin  que^  no  se  loé  saquen  de 
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8VL  poder  por  oprimillos  y  servirse  dellos  y  ser  siempre  señores  coa 
la  sangre  de  sus  próximos. 

En  quanto  á  los  reynos  del  Perú.,  lo  primero  que  nos  parece 
que  se  deve  hacer  es,  que  V.  M.  mande  luego  reformar  el  Audien- 
cia real  que  está  en  Panamá,  que  desde  su  principio  estava  de- 
dicada para  que  estuviese  y  se.asentasse  en  el  Perú,  y  por  avella 
allí  detenido  el  Cardenal  ^  an  acaecido  los  grandes  males  passados 
y  presentes ,  y  V.  M.  a  sido  en  ello  muy  malamente  deservido;  y 
mandará  V.  M.  poner  en  ella  personas  muy  egregias  y  de  mucha 
virtud  y  justicia,  porque  las  que  agora  en  ella  están  no  son  per- 
sonas dignas  de  estar  en  ella;  la  cual,  reformada  y  perfecta  en  su 
numero,  luego  la  mande  V.  M.  passar  al  Perú  y  asentarse  en  la 
ciudad  de  los  Reyes;  y  tomada  toda  la  suprema  jurisdicción  de 
aquellos  reynos  mansa  y  prudentemente ,  lo  qual  más  fácilmente 
y  mejor  se  hará  si  Vaca  de  Castro  es  bivo  'y  está  apoderado  por 
V.  M.  en  la  tierra,  como  esperamos  en  nuestro  Señor  que  será: 
mostrará  la  dicha  Audiencia  á  todos  voluntad  de  hazer  justicia  y 
desagraviar  de  las  cosas  pasadas,  y  por  obra  lo  cumpla  en  lo 
que  tocare  á  pleytos  civiles  y  determine  en  ellos  lo  que  con- 
viniere, y  oigan  en  los  criminales  y  nunca  determinen,  espe- 
cialmente en  los  graves,  cerca  de  las  pendencias  de  entre  Pizarro 
y  Almagro,  sino  que  todo  lo  á  esto  tocante  remitan  acá  á  V.  M., 
porque  si  allá  se  determinase  alguno,  quizá  podria  recrecerse  es- 
cándalo. Entre  tanto,  tengan  los  oidores  ojo  y  consideración  á  las 
personas  que  son  bulliciosas  y  peligrosas,  y  las  que  dellas  se  qui- 
sieren venir  á  estos  reynos  con  qualquiera  color  que  pretendieren 
denles  libremente  ligencla  y  favorézcanlos  para  ello,  y  aun  ñnjan 
que  los  envian  con  alguna  relación  6  para  que  informen  á  Y.  M. 
acá  si  vieren  que  conviene,  y  envien  á  llamar  alas  personas  prin- 


i  No  caigo. en  el  Cardenal  á  que  se  defiere  aquí  Las  Casas,  aunque  debe  ser 
Granvella  que  gobernó  el  reino  á  tílulo  de  Gran  Canciller. 

i  Nuevo  dato  para  fijar  la  fecha  de  este  escrito,  pues  Vaca  de  Castro  salió 
de  Castilla  en  4541:  dnrante  su  Yireinato  llegaron  á  su  colmo  los  desórdenes  del 
Per4Í,  y  desembarcó  en  Lisboa  en  4545  y  estuvo  preso  ^  Arévaío  doce  afios, 
saliendo  al  fía  libre  y  restituido  en  sus  honores  y  premiado  con  una  encomienda: 
Éu  hijo,  D.  Pedro,  fud  Arzobispo  d^  Sevilla. 
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cípales  del  Cuzco  y  del  Quito  y  de  las  otras  partes  más  distantes 
para  vellasy  comonicallas  y  tenellas  allí  en  palabras  algim  ti^n- 
po,  como  que  quieren  informarse  dellas  de  las  cosas  de  aquellas 
tierras,  et.,  ct/;  y  porque  el  secreto  es  la  cosa  más  principal  j 
sustancial  y  neccssaria  en  este  negocio,  Y.  M.  dere  enviar  entre  los 
.otros  oydores  uno  muy  señalado,  y  á  éste  dalle  poder  de  presidente 
entre  ellos ,  hasta  que  Y.  M.  otra  cosa  provea,  y  á  éste  tal  se  fíe 
este  secreto  y  lo  que  más  se  deva  de  fiar,  porque  quizá  alguno  de 
los  otros  no  tome  amistad  con  alguno  de  la  tierra  ó  se  corrompa 
con  dineros  ó  de  otra  ilícita  manera;  y  todos  estos  oidores  deven 
ser  escogidos  que  no  tengan  pariente  ni  devdo  alguno  en  aquella 
tierra,  señaladamente  el  que  Y.  M.  oviese  de  hazer  principal 
entre  ellos.  Esta  Audiencia  apoderada  en  la  tierra  y  exergitando 
la  jurisdicción  real,  Y.  M.  deve  proveer  y  mandar  muy  secreta- 
mente, no  fiando  este  negocio  sino  de  su  real  persona  y  de  pocos 
que  lo  sepan,  que  vaya  el  visorey  D.  Antonio  de  Mendoza ,  y  passe 
á  los  dichos  reynos  del  Perü  con  poder  complido  de  Y.  M.  sobre 
el  Audiencia  real  y  sobre  todos ;  y  passado  allá  él  ordenará  toda 
aquella  tierra  y  la  assegurará  y  assentará  sacando  los  que  en  ella 
no  conviniere  estar,  conviene  á  saber  el  hijo  de  Almagro  princi- 
palmente, y  todos  sus  allegados  y  los  que  presumieren  de  favo- 
recer y  se  ovieren  señalado  por  qualquiera  de  las  partes,  Pi§arro 
6  Almagro,  porque  no  conviene  que  hombre  tocante  á  cualquiera 
de  las  dos  parcialidades  viva  ni  quede  en  toda  aquella  tierra,  ni 
hombre  de  los  que  por  si  se  oviere  mostrado  presumir  de  capitán,  6 
cabeza  de  vando,  ni  hombre  bullicioso  ó  peligroso;  y  para  los  echar 
de  la  tierra  y  enviar  á  Y.  M.  á  Almagro,  el  dicho  visorey  tema 
maneras  diversas  y  bueuas  para  los  entresacar  y  mandarle  a  en- 
viar Y.  M.  algunas  cédulas  en  blanco  para  que  allá  en  esta 
materia  se  aproveche  dellas,  como  diximos  en  lo  de  la  Nueva  Es- 
paña. Echadas  las  personas  peligrosas  y  escandalosas  de  la  tierra, 
assentará  el  dicho  visorey  las  govemaciones  y  porná  personas  en 
ellas  no  poderosas ,  fastuosas,  como  agora  las  ay  en  las  Indias, 
sino  como  diximos  en  el  7.*  de  los  universales  remedios,  perso- 
nas moderadas  y  mediocres,  que  sean  corregidores  d&la  manera 
que  lo  pueda  ser  un  honrado  vezino ,  por  escusar  gastos  de  Y.  M. 
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y  muertes  y  tyranias  que  los  Gobernadores,  más  que  otros, 
suelen  en  los  yndios  y  aun  en  los  españoles  cristianos,  por- 
que solas  las  audiencias  reales  conviene  que  tengan  la  jurisdic- 
ción universal,  y  todos  los  otros  muy  limitada  y  siempre  el  freno 
en  la  boca,  y  esto  es  cosa  que  mucho  toca  al  servicio  de  V.  M.  y 
prosperidad  de  aquellas  tierras.  Todo  lo  susodicho  puede  hazer  el 
visorey  en  dos  años ,  y  se  podrá  tornar  á  la  Nueva  España ,  y  en- 
tonces podrá  muy  bien  disimuladamente  y  sin  escándalo  é  incon- 
veniente alguno  traer  consigo  el  hijo  de  Almagro  á  la  Nueva  Es- 
paña, y  de  allí  enviallo  á  V.  M.,  si  quifá  antes  no  le  pareciere 
que  se  offrece  caso  y  coyuntura,  en  la  qual  lo  pueda  enviar  desde 
el  Perü,  lo  qual  su  discreción  lo  podrá  ver  y  juzgar. 

Conviene  que  V.  M.  envié  al  dicho  visorey  á  ordenar  las  quie- 
bras y  desórdenes  del  Pera:  lo  uno  por  su  mucha  prudencia  y  sa- 
biduría y  experiencia  que  ya  tiene  de  los  españoles  que  están  en 
las  Indias ;  lo  otro,  porque  está  muy  cerca  y  á  mano  que  en  obra 
de  ocho  ó  quince  dias  puede  estar  desde  la  Nueva  España  en  el 
Perü;  lo  otro,  porque  no  haya  estruendo  ó  sonido,  y  quando  no  se 
cataren  estará  con  ellos  ó  dará  sobre  ellos;  lo  otro,  porque  ahorra- 
rá V.  M.  muchos  gastos  que  hará  acá,  si  desde  luego  oviese  en 
esta  coyuntura  de  enviar  persona  desde  acá;  y  por  otros  muchos 
provechos  que  dello  se  cognoscerán ;  y  para  que  la  Nueva  España 
quede  con  el  resuello  del  visorey,  mande  V.  M.  passar  allá  á  su 
hijo  D.  Francisco,  que  diz  que  es  persona  prudente  y  que  paregQ 
bien  á  su  padre ,  el  qual  podrá  quedar  en  su  lugar  ayuntado  y 
acompañado  de  la  real  audiencia  que  está  en  México  y  pierde 
V.  M.  della  cuidado.  Todo  esto  emos  dicho  sin  saver  lo  que  Vaca 
de  Castro  a  hecho,  pues  no  se  sabe  si  es  bivo,  porque  si  es  bivo, 
según  lo  que  allá  él  pudiere  hazer,  lo  qual  creemos  que  será  mu- 
cho con  los  poderes  de  V.  M.,  entónges  podrá  V.  M.  mandar  pro- 
ueer  lo  que  á  su  real  servicio  fuere  necessario. 

Después  de  vuelto  el  visorey  á  la  Nueva  España,  6  para  el  tiem- 
po que  se  deva  de  bolber,  conforme  á  la  voluntad  de  V.  M.,  man- 
dará V.  M.  prever  de  la  persona  que  fuere  servido  para  que  sea  en 
aquellos  reynos  del  Perú  visorey.  Este  a  de  ser  persona  de  gran 
calidad,  prudencia  y  sabiduría,  discreta,  generosa»  temerosa  de  Dios 
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y  muy  fiel  á  V.  M.,  y  que  tenga  acá  mucha  hazienda  en  estos  rey- 
nos,  que  sea  como  prenda  de  su  fidelidad,  y  la  príncipalprenda  será 
ser  de  generosa  sangre,  como  un  hermano  ó  hijo  de  algún  grande 
de  Castilla  á  quien  Y.  M.  más  ame  y  cognozca  que  mejor  lo  hará. 
A  esta  tal  persona  mande  Y.  M.  dar  muy  suficiente  salario,  y  no  le 
haga  mercedes  allá,  sino  acá  se  las  haga  muy  largas  á  él  y  á  sos 
hijos,  si  los  tuviere:  porque  todo  esto  se  requiere  que  concurra  en 
la  persona  que  Y.  M.  á  de  enbiar  á  reformar  y  govemar  aquellos 
reynos  del  Perú.  Estas  cosas,  guiadas  y  efectuadas  por  la  man«^ 
susodicha,  Y.  M.  esté  seguro  que  cessarán  todos  los  inconye- 
nientes  ó  escándalos  que  podrian  offrecerse  é  inventarse,  y  así 
pare^  que  el  tercero  argumento  ó  inconveniente  cessa  del  todo 
con  esta  provisión ,  y  Y.  M.  seguramente  podrá  mandar  remediar 
y  reformar  sus  Indias,  y  acrecentar  y  asentar  y  perpetuarse  an 
sus  rentas  y  thesoros,  los  que  agora  no  tienen  sino  nada  ó  quasi 
nada  en  todas  las  Indias ,  por  la  gran  culpa  de  los  que  las  an  go- 
vernado;  y  averse  an  gran  suma  de  dineros  desde  luego,  así  para 
los  gastos  de  la  dicha  población  de  cristianos  y  conversión  de  los 
yndios,  como  para  complir  muchas  de  las  necessidades  que  V.  M. 
padece  acá. 

Todas  las  cosas  susodichas  que  arriba  emos  escrípto  cerca  de 
aver  Y.  M.  los  dichos  dineros  y  tomallos  á  los  que  cu  las  Indias 
los  an  robado  y  usurpado  á  los  yndios ,  vasallos  de  Y.  M.,  y  sacá- 
doselo  de  sus  sudores  y  vidas  por  sus  tyranías  y  opressioues,  para 
empleallos  de  la  manera  que  dezimos ,  affirmamos  y  certificamos 
á  Y.  M.  que  lo  puede  hazer  Y.  M.  con  sana  y  saucta  cons^íencia; 
y  nosotros  dezimos  que  sobre  nuestras  consciencias  lo  puede  y 
deve  Y.  M.  hazer,  y  que  merecerá  ante  el  acatamiento  de  Dios 
grandissimos  premios  en  la  vida  eterna. 
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APÉNDICE  XXX '. 


PARECER  DE  D.  PR.  MATÍAS  ÜE  SAN  MARTIN,  OBISPO  DE  CHAR- 
CAS, SOBRE  EL  ESCRÍPULO  DB  SI  SON  BIEN  GANADOS  LOS  BIENES 
ADQUIRIDOS  POR  LOS  CONQUISTADORES,  POBLADORES  Y  ENCO- 
MENDEROS DB  INDIAS.— RESPUESTA  DADA  AL  ANTERIOR  ESCRÚ- 
PULO, POR  EL  OBISPO  D.  FR,  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS.  . 

Visto  por  nos,  frai  Mathías  de  san  martin,  maestro  en  santa 
theología  y  Obispo  de  las  Charcas,  el  gran  escrüpulo  de  conciencia 
que  con  razón  se  tiene  de  los  bienes  ganados  en  Indias ,  especial 
en  el  descubrimiento  deltas,  y  en  las  primeras  conquistas  de  in- 
dios^  bárbaros  é  infieles,  para  quietnd  de  la  conciencia  de  los 
confesores,  que  xpiana.  y  cathólicamente  sienten  de  dios  y  lo  ne- 
cesario á  la  salud  eterna,  pareció  convenir  hacer  un  epilogo  ó  capi- 
tulación abrebiado  de  lo  que  por  experiencia  he  visto  en  indias,  en 
espacio  de  veinte  y  cinco  años,  de  agravios  que  en  aquellas  pro- 
vincias se  haceo  á  los  naturales,  para  que  e^  confesor  discreto 
tome  pulso,  quándo  a  de  mandar  restituir,  dónde  y  cómo,  para 
poder  absolver  al  penitente  que  ansí  se  le  ofreciere,  é  se  ha  de 
informar  de  los  capítulos  siguientes: 

Primeramente,  si  es  conquistador,  descubridor  de  los  prime- 
ros que  conquistaron  é  descubrieron  las  provincias  ó  reynos  del 
Perú,  de  cuyos  bienes  ha  gozado,  ó  si  es  sucesor  de  los  primeros 
que  allá  llaman  pobladores  encomenderos;  porque  los  primeros 
conquistadores  é  descubridores,  según  verdadera  xpiandad.  y 
d^thólica theologia  se  deve  tener  por  averiguado,  que  cuanto 
poseen  é  haD*  llevado  por  tributo  de  los  dichos  indios^que  an^  des* 
cubrieron  ó  conquistaron,  son  mal  llevados,. é  que  no  los  pueden 
'llevar,  porque  no  guardaron  las  condiciones  de  buena  guerra,  ni 
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conquistarou  guardando  ley  nataral  ni  divina  ni  umana,  canó- 
nica ni  civil  por  seguir  su  propio  interese;  por  tanto ^  la  culpa 
de  estos  es  irremediable  umanamente,  y  es  causa  de  loa  agraylos 
y  culpas  que  se  cometieren  contra  los  dichos  indios  mpostersem- 
pitemu$;  porque  allende  de  no  guardar  ley  como  dicho  es,  tam- 
poco guardaron  lo  que  el  rey  les  mandó  por  instrucción,  ni  los 
daños  que  hicieron  se  pueden  tasar;  y  sujetaron  la  tierra,  y  á 
los  moradores  hicieron  tributarios,  no  sabiendo  el  rey  ni  sus  suce- 
sores los  capltiüos  en  que  herraron,  poscenio  como  cosa  propia  y 
pasa  ya  como  juzgada  y  averiguada,  y  pasará  hasta  la  fin  del 
mundo  que  las  indias  del  Pera  sean  sujetas  al  rey  de  spaña;  y  á 
esta  causa,  los  que  agora  poseen,  guardando  las  leyes  é  condicio- 
nes que  el  rey  les  pone  en  la  cédula  de  encomienda,  paréceme  que 
pueden  llevar  los  tributos  con  buena  conciencia  tasados  y  mode- 
rados, tratando  bien  á  los  indios  que  ansí  le  fueren  encomendados, 
y  dotrinándolos  en  policía,  natural  é  xpiana.;  y  en  aquello  que 
faltaren ,  serán  obligados  á  restitución  y  en  este  capitulo  me  quiero 
declarar  más,  porque  es  materia  que  lo  pide. 

Por  tanto,  digo  que  los  primeros  conquistadores  fueron  tan 
amigos  de  su  interese,  que  en  todo  lo  que  hicieron  yva  delante  el 
interese ,  de  suerte  que  ellos  propios  con  sus  hurtos  y  robos  jostí- 
Acarón  la  causa  á  los  propios  naturales  para  justamente  defen- 
derse y  no  dar  crédito  á  cosa  que  dixesen;  é  ansí  sujetaron  la 
tierra,  robando  y  matando  y  no  guardando,  no  digo  ley  divina, 
pero  ni  aun  natural;  ya  estos  murieron ,  y  si  algunos  quedan  no 
son  parte  para  deshacer  lo  mal  hecho  que  todos  hicieron,  porque 
puesto  que  sabemos  de  muchos  particulares  el  nefando  modo  qnc 
se  tuvo  en  el  descubrir  y  poblar ,  no  puede  haber  probanza  bas- 
tante y  caval  para  que  los  reyes  de  spaña,  legitima  y  jurídica- 
mente no  posean  y  tengan  sujetos  aquellos  reinos,  y  por  tributa- 
rlos á  los  naturales  dellos ;  y  por  tanto  entienda  bien  el  lector 
que  esto  leyere,  que  los  reyes  de  spaña  poseen  jurídicamente  los 
reynos  del  Perú  y  las  demás  indias  descubiertas ,  porque  las 
poseen  bona  fide  y  no  puede  aver  probanza  bastante  en  contrario  ni 
suficiente;  pero  no  obstante  esto,  los  que  fueron  causa  que  los 
reynos  se  ganasen  como  se  ganaron  y  sujetarse  como  se  sujeta- 
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roo,  son  obligados  á  restitución  de  todos  los  males  cooseutidos,  la 
cual  culpa  tengo  por  irremediable,  como  dicho  es,  y  si  alguna  per- 
sona obiere  que  diga  ó  afirme  que  los  indios  infieles  se  pueden 
conquistar  é  sujetar  é  hacerlos  tributarios,  sólo  por  no  ser  xpianos, 
y  por  ser  bárbaros,  digo  y  afirmo  que  le  pueden  quitar  nombre 
de  xpiano.,  é  que  del  se  podrá  decir  que  no  tiene  entendimiento, 
pues  no  entiende  con  quánta  libertad  quiere  Dios  que  el  hombre 
se  torne  xpiano.,  y  á  su  tiempo  pomé  por  concluso,  que  sola  ley 
natural  es  la  que  muestra  á  los  hombres  quándo  son  dignos  de 
ser  conquistados  y  tributarios ,  y  quándo  nó ;  de  donde  el  discreto 
confesor  podrá  entender  la  diferencia  que  hay  entre  el  primer  con- 
quistador de  indios  y  segundo  sucesor,  porque  el  primero  proce- 
dió abrrutamente  y  sin  discreción  y  prudencia  y  temor  de  Dios  en 
la  conquista ,  guiándole  su  propia  codicia  é  interese;  el  segundo 
poblador  y  sucesor,  posee  por  cédula  real  de  encomienda  de  su 
rey  y  señor  natural  y  principe  universal ,  el  cual  posee  aquellos 
reynos  bona  fide  y  descarga  su  real  conciencia  con  cédula  de  en- 
comienda especial  á  fulano,  ó  á  fulano,  Pedro,  Juan  ó  Martin,  en- 
comendándole tal  ó  tal  repartimiento  con  que  tenga  cuidado  de  los 
indios  que  se  le  encomendaren,  en  criarles  en  policía  natural  é 
xpiana.  y  ampararles  é  defenderles  é  mirar  por  ellos ,  y  por  este 
cuidado  los  tributos  que  el  propio  rey  avia  de  llevar  los  traspasa 
por  cédula  real  en  el  encomendero;  é  ansí,  si  el  encomendero  guar- 
dare las  condiciones  é  leyes  de  la  cédula  de  la  encomienda  real, 
podrá  llevar  los  tributos  con  buena  conciencia  tasados  y  modera- 
dos, y  sino  nó,  porque,  como  es  dicho,  en  aquello  que  faltare  será 
obligado  á  restitución:  y  á  lo  que  yo  entendí ,  por  lo  que  tantos 
años  he  visto  y  por  experiencia  he  conocido ,  bien  creo  que  ay 
pocos  que  cumplan  la  cédula  de  su  mag.** ,  y  por  esto  es  muy 
necesario  que  los  confesores  sean  discretos  y  sabios,  y  más  los 
predicadores;  ó  que  á  indias  no  dexen  pasar  clérigos  ydiotas  ygno- 
rantes,  porque  los  defetos  que  en  este  caso  cometieren  yrán  á  cargo 
de  quien  les  diere  licencia  para  pasar  y  para  confesar  y  pedricar. 
Lo  segundo ,  ha  de  preguntar  el  discreto  confesor,  si  es  el  tal 
penitente  encomendero  en  el  Perú,  ó  en  otras  partes ,  de  los  que 
gozaron  de  sus  repartimientos  sin  tasa  real,  é  qué  tiempo  é  años 
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gozó  del  dicho  repartimiento  fiiu  tasación,  sino  ¿  sabor  de  sa  Tolon- 
tadpedia  á  los  indios^por  tributp  la  cantidad  que  se  le  antojaba, 
porqtie  si  ansí  es,  todo  aquello  que  les  llevó  fuera  de  razón  y  tñ- 
büto  moderado  conforme  á  la  calidad  de  los  indios  y  á  la  posibilidad 
dellos,  y  el  rescate  dellos  y  á  los  frutos  que  sus  propiais  tierras  dan. 
será  obligado  absolutamente  á  restitución,  lo  qual  se  podrá  bien 
entender  por  la  tasa  i^eal  que  después  se  dio,  y  ésta  faltando  por  la 
discreción  de  buen  varón,  entendido  el  número  de  indios  del  repar- 
timiento y  la  calidad  de  la  tierra  y  provincia  donde  mcnran,  y  los 
•  frutos  della  y  los  rescates  y  trato  de  los  dichos  indios,  é  ent^idido 
la  cantidad  ó  millares  de  dieres  de  que  se  aprovechó,  y  el  tiempo 
é  años  de^ue  de  los  dichos  indios  se  servio,  fácilmente  ee  podrá 
conocer  lo  que  será  obligado  á  restituir:  esto  sea  entendido  guar- 
dando siempre  las  condiciones  de  la  cédula  real  de  la  encomióida; 

Y  si  el  tal'  encomendero  y  señor  de  repartimiento  de  indios, 
no  ovíere  gozado  de  los  tributos  y  servicios  dellos  sin  tasa  real,  sino 
con  tasación  hecha  y  con  autoridad  real,  han  se  le  de  preguntar 
los  capítulos  siguientes: 

Primeramente ,  si  se  aprovechó  de  los  dichos  indios  en  cosas  ó 
en  más  que  la  tasa  le  daví^  licencia,  ó  si  les  pidió  mayor  cantidad 
deóro  ó  plata;  ó  ropa,  ó  ganado  ó  comida,  é  lo  que  ausi  fuere 
demasiado  mandarlo  restituir. 

Tten,  si  les  pidió  los  tributos  ansí  tasados  en  cosa  determinada, 
conviene  á  saber:  si  la  tasa  decia  que  tal  repartimiento  fuese  obli- 
gado á  dar  cada  un  año  á  su  encomendero  amo  y  señor  veinte  mil 
ducados  en  oro  ó  en  plata,  si  viendo  el  encomendero  ó  sus  mayo- 
res que  pidiendo  la  paga  de  los  veinte  mil  ducados,  no  en  oro  ni  en 
plata,  sino  en  comida,  conviene  á  saber,  en  mays ,  en  coca  ó  en 
chuno, 'ó  en  quinna'y  en  otras  diferentes  comidas  de  indios  le 
vernia  ínayor  provecho ,  y  dijese  á  los  indios  no  quiero  la  paga 
de  los  tributos  en  oro  ni  en  plata ,  sino  en  la  tal  comida  ó  en  al- 
guna parte  della;  por  tanto ,  págame  e^  coca  ó  en  mays,  ó  en  otra 
comida  los  tributos  deste  año  al  precio  que  en  vuestra  tierra  vale; 
pagado  ansí  ha  de  >notar  el  discreto  confesor  el  gran  daño  y 
grande  agravio  que  se  les  hace  á  los  pobres  indios,  porque  allende 
de  no  poder  ellos  granjear  en  sus  propias  sementeras  por  pagar 
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los  tributos  en  \tk  comida  á  que  su  amo  les  pide,  acontece,  é  yo  lo 
he  visto ,  morirse  gran  cantidad  de  indios  de  hambre  que  pasaban, 
en  número  de  más  de  veinte  mil ,  porque  los  amos  le  sacaron  la 
comida,  é  compravan  cada  anega  á  dos  pesos,  y  se  la  hacian  lle- 
var á  las  minas  de  los  Charcas,  y  lasr anegas  que  los  propios  in- 
dios darian  en  su  tierra  á  dos  castellanos  al  dicho  encomendero, 
su  amo,  las  vendia  él  ó  su  mayordomo  en  lad  Charcas  6,  quarenta 
ó  cinquenta  castellanos;  esta  es  fuerza,  y  allende  de  ser  grave 
pecado,  está  obligado  á  restitución  á  Jos  dichos  indios  de  toda  la 
demasía  que  subió  el  precio  con  el  trabajo  de  los  dichos  indios,  y 
con  dar  ellos  su  propia  hacienda ;  é  yo  vi  en  las  provincias,  del 
Collao,  por  lo  sobre  dicho,  todos  los  caminos  arados  y  cabados  de 
los  propios  indios,  moradores*  d6  aqtjellas  provincias,  buscando 
raicea  de  yerbas  para  sustentarse  y  morir  de  hambre  por  los  cami- 
nos ,  porque  sus  propios  amos  lé  avian  sacado  la  comida  en  el 
modo  sobre  dicho. 

Tten,  si  les  demandó  indios  para.hechár  á  minas,  y  que  nfL- 
mero  de  indios;  aquí  ay  dos  cosas,  si  eran  minas  de  oro  ó  plata 
que  estaban  faera  del  temple  de  su  naturaleza,  conviene  á  saber: 
si  siendo  sus  indios  de  tierra  caliente  los  echaba  en  minas  á  sacar 
oro  6  plata  en  tierras  frías,  ó,  por  el  .contrario,  si  siendo  de  temple' 
ó  calidad  fría  la* tierra- de  los  propio?  indios,  les  hacia  ir  á  sacar 
oro  ó  plata  á  tierra  caliente,  como  en  las  minas  de  Cara  vaya, 
donde  fué  fama  que  murieron  en  los  ríos  de  Caravaya  sobre  más 
de  cinquenta  ó  sesenta  mili  indios;  esto  el  discreto  confesor  ó  juez, 
savrá  quán  gravísima  culpa  es  é  quán  mal  llevada  la  pecunia 
que  tal  sudor  y  tales  vidas  cuesta. 

Tten,  si  hechando  indios  -á  miñas  los  díó  alguñ  xpiano. 
español  que  anduviese  con  ellos,  con  quien  tuviese  hecho'  con- 
cierto ó. compara,,  en  tal  manera  que  de  todo  lo  que  hiciese  sacar 
á  los  indios,  trabajando  desde  por  la  mañana  basta  la  noche,  le 
cupiese  aVdicho  mayordomo,  que  allállaman  calpiste  ó  s^yapaya, 
laquarta'ó  quinta  parte;  el  qual  mayordomo,  porque  le  quepa 
más,  hace  que  los  indios  trabajen  én  la  miña  Sin  levan^  cabeza 
desde  la  n^añana  hasta  la  noche  y  sin  dejarles  un  punto  des- 
cansar, é  á  esta  causa  «e  han  muerto  muchos. 


Digitizéd  by  LjOOQIC 


654 

Tten ,  si  trayéndolos  &  las  minas  les  dava  jornal  por  so  trabajo, 
ó  si  les  dava  comida  bastante,  ó  si  les  ponia  determinada  tasa  en  la 
que  cada  día  avian  de  sacar  j  dar,  por  cuya  causa  muchas  veces 
los  pobres  indios,  por  grandes  pluuias,  ó  por  indisposición  propia 
no  podian  sacar  la  tasa  ordinaria,  que  ellos  allá  llaman  qrulla, 
y  vendían  sus  propias  ropas  y  hacienda  ó  la  pedian  de  limosna 
entre  sus  amigos  para  pagar  á  sus  amos,  por  miedo  del  castigo. 

Tten,  en  las  sementeras  se  ha  de  pedir  lo  miiámo  ,  porque  allá 
se  ha  usado  hacer  compi^Üa  el  encomendero  con  el  expiano.,  cal- 
piste  ó  mayordomo  que  ponen  en  las  sementeras;  que  de  todo 
aquello  que  hiciese  sembrar  j  cojer  á  los  indios,  le  dará  quarta  6 
quinta  parte,  &.,  éste  es  el  mismo  caso  de  arriba. 

Tten ,  preguntará  el  discreto  confesor,  si  eccedió  en  el  número 
de  indios  que  pidió  para  hecbar  á  minas ,  conviene  á  saber :  sá.  el 
repartimiento  era  de  mili  indios,  avia  de  dar  cient  indios  para  mi- 
nas ó  ciento  y  cinquenta  si  les  pedia  mayor  cantidad,  á  cuya  causa 
agraviava  á  todo  el  repartimiento,  porque  dejaban  de  hacer  sus  se- 
menteras y  sus  haciendas  para  cumplir  la  voluntad  de  su  amo. 

Tten,  si  andaban  en  las  minas  los  indios  á  costa  del  encomen- 
dero ó  á  su  costa  propia,  como  se  suele  hacer,  contra  toda  justicia 
y  razón ,  y  lo  mesmo  se  ha  de  preguntar  de  los  indios  que  vienen 
á  servir  de  sus  tierras  á  la  ciudad  donde  sus  amos  viven ,  porque 
se  suele  acostumbrar  venir  los  pobres  indios  á  servir  de  léxi» 
tierras  á  sus  amos ,  á  su  costa  y  andando,  sirviendo  y  ocupados  en 
el  servicio  ordinario ,  acabárseles  el  caudal  para  poderse  mantener, 
y  morir  en  el  propio  camino  de  hambre  á  la  buelta. 

Tten,  se  ha  de  preguntar  si  á  los  indios  que  ocupó  en  mensa- 
ges  ó  en  cosas  particulares,  si  les  pagó  su  jornal,  lo  convenido 
con  ellos,  lo  qual  allá  se  suele  pocas  veces  pagar. 

Tten,  se  ha  de  preguntar  en  los  rescates,  si  hizo  tomar  á  los 
indios  cosa  por  fuerza  para  que  se  la  rescatasen  ó  vendiesen,  que 
es  lo  mesmo,  ó  se  la  trocasen  por  cameros,  conviene  á  saber,  pasa 
desta  manera:  que  viene  el  encomendero  ó  su  mayordomo  á  su 
repartimiento  de  indios,  y  hace  llamar  á  los  principales  curacas  del 
y  dales  de  beuer ,  y  contentos  háceles  un  parlamento  en  esta  ma- 
nera: «curacas,  ya  sabéis  que  os  tengo  por  hijos,  é  puesto  que  tengo 
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necesidad  de  dinero,  no  os  quiero  pedir  más  tributo  del  que  me 
aveis  dado  en  este  año,  pero  por  hacerme  placer,  que  toméis  estos 
cien  cestos  de  coca,  y  me  los  hagáis  rescatar  entre  vuestros  indios 
á  trueque  de  carneros  ó  de  ovejas,»  entonces  los  curacas  ó  caciques 
por  miedo  de  no  desagradar  á  su  amo,  huelgan  de  tomar  los 
dichos  cestos  de  coca,  y  repártenlos  entre  los  principales  para 
que  cada  uno  dellos  haga  tomar  por  fuerza  á  los  pobres  indios, 
vasallos  y  subditos  la  coca  que  les  parece ,  y  tómale  las  ovejas 
que  le  halla;  y  de  doscientos  ó  trescientos  ducados  que  le  pudieron 
costar  los  dichos  cestos  de  coca,  hace  sacar  de  valor,  con  esta  fuerza 
y  alabo  engañoso ,  más  de  mili  castellanos ;  y  lo  mesmo  el  discreto 
confesor  tema  entendido  que  podrá  acontecer  en  cualquiera  otra 
mercaduría  que  con  los  indios  se  tenga. 

Tten ,  se  ha  de  preguntar  al  tal  encomendero,  si  en  tiempo  de 
visitación  si  hizo  quemar  casas  de  indios  para  que  no  se  entendiese 
poseer  tan  gran  repartimiento  y  no  se  le  acortasen  los  tributos  ni 
aminorase  en  la  renta,  y  en  tiempo  de  la  tasa  ,  quando  querian 
tasar  los  tributos,  afirmaban  con  juramento  tener  más  indios  de 
los  que  tenian ,  porque  los  echasen  más  tributo ,  que  es  muy  gran 
cargo  de  conciencia. 

Yten,  aviendo  de  confesar  verdad ,  como  se  deve  el  mesmo 
penitente,  haciéndole  el  cargo  el  confesor  de  las  circunstancias 
sobredichas,  abrirá  puerta  y  materia  por  donde  se  conoscan  otras 
muchas  mañas  y  cautelas  que  contra  los  indios  usan  los  encomen- 
deros y  han  usado  para  aprovecharse  de  sus  bienes ,  como  se 
conoscerá  bien  en  los  casos  siguientes: 

Tiene  un  encomendero  un  repartimiento  de  indios  en  las  Char- 
cas, allende  de  servirse  de  ellos  é  llevarles  sus  tributos,  busca 
mañas  y  manera  para  aprovecharse  sin  que  pareza  que  les  pide 
nuevos  tributos;  y  es  ansí  sabido  que  en  la  ciudad  del  Cuzco  vale 
ó  valia  la  coca  á  doce  pesos ,  y  que  en  las  minas  de  Potosy  valia  á 
quarenta  ó  cinquenta  pesos ;  usan  de  mercaduría  y  han  usado,  por 
donde  todos  se  han  enrriquecido ,  ó  los  más  en  esta  manera,  piden 
á  sus  caciques  é  curacas  carneros  é  indios  de  trabajo,  é  ruéga- 
les que  les  vayan  al  Cuzco  por  cierta  coca  que  él  tiene  mercada 
ó  por  vino  al  puerto  de  Arequipa  6  al  de  Arica,  házecelo  saber,  y 
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allende  del  trabajo  de  los  indios,  que  siempre  eligen  los  caracas 
los  más  pobres,  trabóse  la  mercaduría  á  costa  de  los  indios  é  de 
sus  ganados,  é  goza  el  encomendero  de  la  mexoria.  como  a  dixe- 
semos  que  el  asistente  de  Sevilla  ruega  k  un  vecino  deUa  que  le 
preste* sus  acémilas  y  negros  para  traer  trigo,  aceite  ó  vino  del 
lugar  donde  menos  Vüle  k  Sevilla,  á  donde  se  yende  por  mayor 
precio ;  y  el  vecino>.  por  miedo  que  no  le  venga  mayor  mal,  le  diese 
sus  acémilas  é  negros ,  de  los  quales  se  aprovechase  en  aqud  car- 
ruaje medio  año  ó  uno,  claro  está  que  será  obligado  á  restitudoo 
de  las  acémilas  y  negros  que  en  el  tal  trabigo  se  le  niuríesen, 
siendo  del  vecino  y  sirviéndole  á  él,  sólo  por  d  autoridad  de  su  jus- 
ticia ó  asistente ;  ansí,  allá  pagados  los  tributos  los  indios  tasados 
á  sus  encomenderos,  siendo  tasados  por  tasa  real,  nole  deverá  más. 
Pero  base  de  notar  lo  que  allá  se  usa  é  ha  usado,  especialmente  en 
los  Charcas,  qué  toman  á  los  indios  principales  y  conténtaDoIe» 
con  que  quiera,  y  ruégales  que  les  presten  trescientos  ó  cuaferp- 
cientos  carneros  de.  carga  para  ir  por  tierra  á  los  llanos  de  Arica  ó 
á  otras  partes,  porque  tienen  entendido  que  cada  au^a  de  trigo 
vale  en  los  llanos  treinta  é  cinco  é  treinta  ducado»  menos  que  encías 
minas  de  los  Cl^arcas,  é  oyendo  los  principales  curacas  esto,  por 
agradar  á  su  amo ,  buscan  la  dicha  cantidad  de  cameros,  y  lo  qae 
peor  es»  que  no  los  toman  ni  buscan  entre  los  indios  más  ricos,  siz» 
entre  los  pobres  y  que  menos  pueden ,  é  al  pobre  indio  que  no 
tiene  carnero,  hácenle  ir  en  guarda  de  los  carnáros,  é  ansi,  si  va^ 
quatrocientps  carneros,  acabada  la  jomada  no  buelven  á  poder  de 
los  pobres  indios  sino  desmayados  éxnuertos,  é  lastio^ados  ó  flacos, 
é  de  suerte  que  los  indios  ponen  su  hacienda  y  d  Mbigo  de  so» 
personas,  é  van  é  vienen  á  su  costa ,  que  es  lo  peor,  y  dexan  de 
hacer  sus  haciendas  y  sementeras ,  y  no  se  les  quita  una  blanca 
del  tributo  ordinario :  esto  ae  ha  usado  en  las  Charcas  é  Cuzco. 

Tten^  del  Cuzco  é  Goamanga  ó  generalmente  de  toda  la  sierra 
á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  puerto  de  Lima ,  que  toman  doscientos 
ó  trescientos  indios,  y  envianlos  al  puerto  de  la  ciudad  délos  Beyes, 
que  son  ciento  y  veinte  y  cinco  leguas,  'donde  vale ^  vino  eomun- 
mente  cuando  vienen  navios  á  siete,  á  nueve,*  á  diez  castellanos  Á 
arroba,  y  lleva  cada  indio  una  arroba  á  cuestas  de  vino,  y  todo  1p 
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que  duran  las  cuestas  de  los  llanos  hasta  la  ciudad  de  Arequipa, 
van  muriendo  de  calor  y  sudando  sangre  de  trabajo ,  é  desde  allí 
adelante  van  muriendo  de  frió  y  helándose  las  manos,  y  per- 
diendo los  dedos  de  los  pies  para  aprovechar  á  sus  amos,  y  en  cada 
arroba  de  vino  gana  el  encomendero  sus  veinte  é  cinco  ó  treinta 
ducados  de  que  menos,  y  van  los  pobres  indios  y  vienen  á  su  costa; 
é  de  que  los  ve  venir  el  encomendero ,  da  gracias  á  dios  diciendo 
que  de  aquella  hecha  queda  rico,  confiésase  con  un  clérigo  ydiota 
y  asuélvele  á  placer,  sin  dalle  descontento  alguno  porque  le  inbie 
un  asumbre  de  vino  á  su  tasa,  por  tenerle  propicio  en  casos 
fortuytos. 

Es  otro  caso:  enbian  estos  dichos  encomenderos  de  la  sierra  á 
sus  fatores  que  tienen  en  la  ciudad  de  los  Reyes  ó  de  Arequipa,  con 
quien  tienen  hecha  compañía,  trescientos  ó  quatrocientos  indios»  ó 
los  que  ha  menester  el  mercader  para  que  suban  mercaduría  de 
compañía  arriba  á  la  sierra ,  por  caminos  agros  y  cuestas  y  cor- 
dilleras ,  y  suvénla  arriba ,  donde  ahorra  de  gasto  de  acémilas  y 
negros  y  carruaxes  gran  cantidad  de  pesos  de  oro:  y  en  estos  tra- 
tos y  maneras  de  granjerias  se  han  enriquecido  muchos  de  los 
que  han  venido  á  spaña,  y  si  lo  quieren  bien  notar  se  podrán  con- 
tar los  que  des  tos  se  logran,  y  entender  en  qué  paran  sus  hacien- 
das ;  y  podránse  aprevechar  los  que  esto  leyeren  aquel  adagio  y  re- 
frán antiguo:  tbien  aventurado  es  aquel  que  escarmienta  en  cabeza 
agena.» 

Es  otro  caso:  fulano  encomendero  está  ya  pagado  de  los  tribu- 
tos deste  año;  y  acaso  parió  su  muger.  ó  amiga»  la  que  él  más 
quiere,  que  es  hija  del  cacique  ó  sobrina ;  llama  á  sus  caciques  y 
curacas  y  dales  á  bever  vino  de  Castilla,  al  qual  ellos  aman  mucho 
y  se  mueren  por  ello,  y  diceles  quando  ya  han  beuido  y  están 
contentos»  cmirad  hijos,  fulana,  mi  muger  ó  vra.  parienta  a  parido» 
bien  será  que  le  hagáis  una  vaxilla  y  le  hagáis  su  tapicería ,  que 
en  fin  a  de  venir  á  ser  vro.  amo,»  y  con  esta  plática  y  buena 
muestra  de  razonamiento,  prometen  la  ofrenda  y  otorgan  la  peti- 
ción y  hácense  deudores  de  nuevo  de  lo  que  no  devian. 

Es  otro  caso:  tiene  fulano  un  repartimiento  de  indios,  y  ofiré- 
cesele  tener  huéspedes  de  Castilla,  amigos  ó  parientes;  quiéreles 
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aproyechar  6  qae  se  hagan  á  la  tierra,  dicelea:  «sefiores,  idot  á  mis 
indios  7  allí  os  proveerán  de  todo  lo  necesario,  corderos»  peritos, 
mays.para  vros.  caballos  y  darles  eis  yerde  y  enfl^ordarios  eis,  y 
aprovechareys  os  de  mis  indios  en  ló  que  pndiéredes,»  háseido 
aDsi ,  y  á  costa  de  los  pobres  indios  se  suelen  estar  ea  sos  pneblot 
un  año ,  dos  años,  tres  años,  y  áon  desde  allí  los  tales  yagamtm* 
dos  hacen  algunnos  saltos  de  hurtos  de  ovejas  y  de  ganados  de 
estraños  repartimientos,  porque  no  se  sienta ,  &  causa  que  corren 
la  tierra  á  modo  de  cazadores ,  y  saben  los  pastos  de  los  ganados  y 
los  corrales  que  los  indios  tienen  escondidos  en  los  desiertos  é  des* 
poblados  por  miedo  de  los  xpianos.,  é  ansí  despoblaron  la  gente 
desta  calidad  vagamundos  la  sierra  de  Quito  al  CoUao,  descen- 
diendo á  los  llanos  á  vender,  destruyendo  y  matando,  y  comiendo 
sobre  más  de  quatro  millones  de  ovejas;  y  digo  que  &  lo  que 
siento  en  Dios  y  en  mi  ánima,  sónlo  poco;  é  que  en  mi  tiempo  nn 
soldado  que  yo  bien  conocí,  mató  un  dia  q^arenta  ovejas  por  bar* 
tarse  de  tuétanos ,  y  desta  suerte  haq  destruido  la  tierra  los  vaga- 
mundos della ,  que  han  y  do  despaña  é  de  otras  partes,  y  todo  va 
á  cargo  del  encomendero  que  envía  á  sus  huéspedes  y  amigos  á 
su  repartimiento  para  que  se  aproveche. 

Es  otro  caso:  quando  se  levantan  algunos  indios  6  son  rebel* 
des  á  sus  amos ,  porque  mataron  algún  xpiano.  por  el  mal  trata- 
miento qu^  les  hacia,  ó  por  otras  causas,  nombran  un  capitán 
con  cierta  gente  que  vaya  á  castigar  aquellos  indios  que  culpa 
tuvieron ;  Vau  entrando  en  la  tierra  de  los  indios  en  esta  manera, 
aprovechándose  de  las  sementeras  y  mandando  á  sus  anaconas, 
que  son  indios  de  servicio,  que  vayan  á  ranchear,  que  en  buen 
romance  es  yr  á  hurtar,  y  van  é  trayn  todo  lo  que  hayan  del  ga- 
nado é  ropa  de  los  indios ,  é  oro  é  plata  si  la  hallan ,  é  al  fln  de  Im 
conquista  que  han  castigado  á  los  malhechores,  digo  los  que  eUos 
llaman  malhechores,  buscan  todo  el  ganado  del  campo  que  pue- 
den hallar,  é  repártenlo  entre  sí ,  é  vienen  los  más  victoriosos  é  los 
más  contentos  del  mundo  á  sus  casas;  pues  no  digo  nada  de  los 
daños  que  hacen  por  los  caminos  llevando  á  los  indios  con  carga 
é  no  dándoles  de  comer,  dexándolos  muertos  por  los  caminos  y 
hechándolos  en  cadenas;  estos  son  pecados  páblicda  é  claros  qnh 
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qualquieta  ae  sabrá  confesar  deelloSi  Uno  sólo  quiero  contar,  que 
fué  en  mi  tiempo,  'antes  aue  los  indios  se  tasasen:  4in  encomendero 
en  el  Collao  tenia  uu  repartimiento  de  buenos  indios,  y  faéseábol- 
gárá  sus  pueblos,  y  llevó  consig5  algunos,  jugadores,  los  oüale» 
fie  holgaban  y  recreavan  á  costa  de  los  indios,  porque  allá  se  uda 
apsí,  y  en!  aquel  tiempo  trató  el.  dicho  encomendero  y. recaudó 
-  todos  sus  tributos,  que  en  aquélla  demora  me  parece  qué  seria  la 
tercera  parte  hasta  nueve  ó  diez  mili  ducados,  é  como  se  lospaga^ 
ron  en  oro  y  plata,  que  hera  tributo  de  quatro  meses,  regocyóse 
mucho  y  estíibose  en  los  indios  otros  i;rea  ó  quatro  dias ;  en  este 
comedio  llegó  un  soldado  que  se  flamáva  Vadillo,  el  qual  hera 
jugador,  6  y  va  conmigo  á  una  escuela  que  plantava  en  Chucuyto^ 
pueblo  del  rey ;  é  sabido  que  aquel  encomendero  estaba  en  sus 
indios,  con  otra  compañía  del  mesmo  jaez  é  oñcio,  determinó  de  ir 
á  verse  con  ellos  para  provar  su  ventura,  é  sentóse  á  jugar  con  el 
dicho  encomendero,  é  ganóle  los  tributos  que  los  indios  le  avian 
dado,  é  quando  el  encomendero  se  vio  perdido,  llama  á  los  caci- 
ques é  pídeles  de  nuevo  tributo,  é  sácales  cinco  mili  carneros  ,  los 
quales  jugó  con  el  dicho  Vadillo  é  le  ganó  gran  parte  dellos,  los 
quales  trajo  el  mesmo  Vadillo  á  un  pueblo  que  se  llama  Puno,  é 
siéntase  á  jugar  é  piérdelos  todos  con  un  soldado  que  allí  esta  va,  • 
é  quando  llegó  al  Cuzco  no  llevava  blanca  de  lo  que  avia  ganado. 
E  ofrecióse  cierto  caso  por  donde  Gonzalo  pizarro  ge  enojó  con  él, 
y  éste  fué  el  primer  hombre  á  quien  el  dicho  Gonzalo  pizarro 
ahorcó  en  su  tiranía  y  rebelión ;  é  por  este  caso  se  puede  entender 
en  qué  páranlos  bienes  mal  ávidos  de  los  pobres  indios,  y  esto 
baste  por  el  presente. 


RESPUESTA  DEL  OBISPO  D.  FRA.Y  BAiRTOLOME  DE. LAS  CASAS, 

AL  OBISPO  DE  LAS  CHARCAS  SQBRE  EL  ANTERIOR 

PARECER. 

Rmo.  8t.:  Dos  cartas  e  recibido  de  pocos  dias  acá  de  V.  S.*  y 
con  cada  una  un  parecer  de  V.  S/  cerca  de  la  hacienda  que  traxo 
Lope  de  Mendieta,  que  Dios  nuestro  señor  perdone ;  y  por  sus' 
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cartas  V.  S/  manda  qne  le  eacríya  mi  parecer;  yo  qnisíerm  iener 
más  espacio  y  mejor  disposición  para  1(^  hazer,  pcHrqne  áim  en  la 
cama  me  tomaron  las  primeras  cartas  y  las  serondas,  un  día  creo 
qne  después  qae  me  levanté:  pero  por  haz^  lo  qne  Y.  S/  manda 
y  porque  no  piense  que  á  sabiendas  no  quiaro  rei^Mmderle  como 
abajo  diré ,  brevemente  referiré  algo  de  lo  que  me  pareciere. 

En  la  diferencia  que  V.  S/  haze  entre  conquistadores  y  pobla- 
dores que  no  conquistaron ,  tiene  V.  S.*  mucha  razón,  porque  asi 
es  justo  hazerse;  porque  los  conquistadores  que  son  los  que  se 
hallaron  en  las  gtierras  hechas  por  españoles  contra  indios,  fueron 
tiranos,  injustos,  iniquos,  más  injustos  y  más  iníqoos  é  impíos 
que  son  los  turcos  que  conquistaron  á  los  pueblos  xpianos.;  por- 
que más  nephandas  y  deformes  de  razón  y  más  contra  ley  natu- 
ral y  divina  y  humana  fueron  sus  obras  y  con  mayores  ofensas 
de  Dios,  porque  son  más  infamatorias  de  la  fee  y  ley  de  ihesu- 
christo  y  cometidas  con  mayor  y  más  inexpiable  crueldad ;  y  estos 
tales,  no  solamente  son  obligados  á  restituir  de  lo  que  robaron  y 
ayudaron á  robar  «insolidum»  digo,  y  los  daños  y  estragos  que 
en  aquellas  tierras  hicieron  y  destruicion  de  tantos  reinos,  para 
cuya  restitución  y  recompensa  no  bastaría ,  si  un  Rey  vendiese  su 
reino  délos  de  acá  de  la  xpiandad.  para  que  ellos  restituyesen;  pero 
son  también  obligados  á  todos  los  tributos  tasados  y  no  tasados,  y 
robos  y  daños  que  hazen  y  hicieron  los  encomenderos,  agora  y 
basta  la  fin  y  perdición  y  acabamiento  de  aquellas  tiranizadas 
gentes  que  presto  se  acabarán ,  como  an  despoblado  ellos  y  sus 
tiranos  antecesores  en  los  otros  reinos  y  provincias  de  los  indios 
sobre  más  de  tres  mili  leguas  de  tierra,  que  estaba  poblatisima.  Asi 
que  ésta  es  la  ethimologia  ó  interpretación  de  los  conquistadores. 
*Lo  que  toca  á  los  comenderos,  quasi  claro  V.  S.*  cognocer  po- 
drá la  obligación  general  que  á  restituir  tienen,  por  lo  tocado 
quanto  á  las  particularidades  y  exquisitas  maneras  de  tiranizar  y 
agraviar  á  aquellos  indios  que  tan  cruelmente  y  ynfemalmente  an 
tenido,  que  si  añaden  ala  gravedad  de  su  general  pecado,  muy 
bien  me  parece  lo  que  V.  8/  notifica  dellas;  porque  ninguno  hs 
podrá  adivinar  ni  aun  ymaginar,  como  V.  8/  que  las  á  visto,  las 
refiere,  y  es  bien  que  el  confesor  discreto  6  necio  que  se  pusiera 
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á  confesar  hombre  que  trae  dineros  de  las  Indias  las  sepa;  poique 
uo  comiendo  ni  bevíendo  dellos,  se  vaya  al  ynfierno  con  él.  Así 
qae,  señor,  los  comenderos  que  solamente  son  comenderos  y  lo  an 
sido  hasta  agora,  y  no  conquistadores,  no  se  engañe  V.  S.'y 
téngalos  por  tiranos  muy  averiguados;  y  la  razón  es,  porque  su- 
cedieron en  la  tiranía  de  los  tiranos  conquistadores,  y  la  razón 
desta  razón  fundamental  es  ésta.  Porque  aquellas  gentes  son 
libres  de  ley  y  derecho  natural ,  y  no  deven  ni  devieron  cosa  al- 
guna á  los  españoles,  ni  á  otra  nación  alguna;  y  por  guerras  in- 
justísimas íueron  sojuzgadas  cruel  y  tiránicamente ,  y  después  de 
así  sojuzgadas  y  tiranizadas,  fueron  puestas,  contra  justicia  natu- 
ral y  divina,  en  la  más  extrema  servidumbre  que  pudo  ser  yma- 
ginada,  como  es  el  repartimiento  y  las  encomiendas,  que  ni  los 
diablos  del  ynfierno  pudieron  otra  tal  Inventar:  y  V.  S.'  declara 
bien  esto  por  las  particulares  vexaciones  que  dellas  refiere  que  a 
visto,  y  silas  que  yo  sé  juntásemos  con  ellas,  no  avrá  hombre 
que  las  crea,  que  no  juzgue  ser  obras  de  puros  diablos,  pero 
nadie  las  creerá,  las  cuales  encomiendas  de  si  mismas  son  malas, 
pravas  y  de  intrínseca  deformidad,  discordantes  de  toda  ley  ó 
razón,  porque  dar  ó  repartir  hombres  libres  contra  su  voluntad, 
ordenándolos  para  bien  y  utilidad ,  aunque  fueran  santos ,  como 
si  fuesen  atajos  de  ganados ,  y  no  diez  ni  ciento,  ni  un  lugar  de 
veinte  vecinos,  ni  una  ciudad  de  diez  mili,  ni  una  provincia,  ni 
un  reino  solamente,  sino  ciento  y  doscientos  reinos,  y  todo  un  orbe 
mayor  y  mucho  mayor  que  el  de  acá,  y  á  bueltas  de  estos  pri- 
varles á  los  Reyes  de  sus  reinos  y  Príncipes  y  señores  naturales 
de  sus  señoríos,  ¿qué  mayor  pravídad,  deformidad  y  iniquidad, 
impiedad  y  tiranía  infernal?  T  como  todo  esto  se  aya  hecho  asi, 
la  entrada  ó  ingreso  que  fueron  las  conquistas,  como  el  progreso 
que  es  el  dicho  infernal  repartimiento  y  encomiendas,  en  tan 
grandes  perjuicios  y  tan  estupendos  y  nunca  oidos  otros  tales 
daños  imposibles  de  reparación ,  de  todos  aquellos  reinos  y  gentes 
dellos,  sin  ser  llamados,  oydos,  defendidos  ni  vencidos,  y  sin  causa 
alguna  justa  ni  colorada  de  justicia ,  más  de  la  pura  y  ciega  am- 
bición 7  avidísima  codicia  de  los  españoles,  todo  quanto  se  a  hecho 
en  todas  aquellas  conquistas  a  sido  perpetrado  contra  todo  derecho 
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natml,  díTíno  y  homaiio;  y,  por  consiguiente,  a  sido  ñauo  nin- 
gono  y  de  ningún  momento  y  entidad,  como  sí  lo  Iiicism  á  taioo; 
asi  como  el  turco  qúando  nos  usurpa  alguna  dudad  6  tierra  6  rano 
de  la  xpiandad.  en  la  entrada  es  tirano,  que  también  llama  él  ccm- 
quista  y  nos  es  obligado  á  restitución  de  lo  que  nos  roba  y  ^imos 
que  nos  hace,  y  también  de  los  trib&tos  que  nos  lleva  después  de 
sojuzgados;  y  e^  así  nos  repartiese  entre  sus  turcos  y  encomendase 
á  ellos  como  bazemos  y  emos  hecho  á  los  indios,  lo  qual  aun  no 
lo  haze  tan  mal ,  siempre  «rían  poseedores  de  mala  fe  y  tiranos, 
Tiolentos  y  obligados  á  restitución :  asi  de  la  misma  manera  sffli 
los  comenderos  violentos,  tiranos  y  poseedores  de  mala  fe  y  obli- 
gados á  los  indios  á  restitución.  No  digo  de  los  tributos  dema- 
siados y  sin  tasa  y  de  las  exquisitas  maneras  de  robar  y  oprimir 
á  los  indios,  como  V.  S.''  dice  y  yo  sé  otras  muchas  más,  que 
destos  ¿quién  podrá  dudar?  sino  de  los  tributos  que  estuviesen 
tasados  y  |)aestos  en  razón  y  que  no  llevasen  más  una  blanca  á% 
ellos ,  destos  digo  que  son  obligadps  á  los  r^titair  i  los  indios 
hasta  el  último  cuadrante :  t  Tom  primo  qoia  primus  ingresus  his- 
pano fuit  tiranicus,  violenüssimos;  tam  secundo  quia  talis  modas 
distribuendi  homines  liberos  repugnante  omnium  consensa  jure 
ipsa  rtitione  naturali  quo  áddiuntar  perpetua  ac  deterrima  servi- 
tute,  unde  ordínatur  ad  alios homines  perínde  atque animalia  bruta; 
quo'etiam  principes  ad  reges  naturalis  propiis  sedibus  spoliantur 
seu  pcssuntur:  injustus  iniquus,  tiranicus  et  deterrimus  est;  es^ 
etiam  repletus  q.  plurimis  aliis  deformitatibus  in&enceris  que  ipeun 
redunt  iniquissimum  et  impiissimum  et  omni  generali  flama  plus 
q.  dignum,  quod  dico  verissimum  non  solum  quia  factum  hoc 
fuit  síne  aliqua  i*^ia  aactoritate  sedpropria  tiranorum  temeritate, 
de  quo^  nuUus  dubitat;  sed  etiam  si.folti  fuissent  per  hnposibile 
omnímoda  regis  nostri  facúltate  seu  etiam  potestate;  nihü  etiam 
omnia  sic  facta  de  jare  valerent ,  ratio  est:  quia  princeps  q.  tuni- 
cum  q.  supremus*  nihil  faceré  vel  ordinare  potest  contra  id  quod 
prohibetur  lege  naturali  et  divina  nec  £n  damnum  totius  popuü: 
ergo  minus  in  prejudicius  et  detrimentus  totius  tan  ^asti  orbis. 
Astringitur  nanqtie  princeps  sicut  quüibet  privatus  servare  nato- 
rale  dictamen  i^tionis  et  quod  precepit  lex  divina  et  c.  q.  si  quid 
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contra  haiasmodi  leges  facit :  p^rinde  nollam  et  nullius  mo- 
menti  est.ac  si  fecisset  príyatas  hec  d.  tam  vera  sunt  mo.  et  ye- 
riora  quoque  principe  efie  hominem  et  sicut  non  potuit  princeps  a 
principio  autoritatem  saam  impartiri  (eo  q.  nullam  ad  hoc  ha* 
buit)  ut  tales  ingresas  qui  fuit  latronucn  et  predonum  jure  fíeret: 
nec  similiter  progresas  (hoc  est)  ut  taliter  nationes  ille  veluti 
greges  armentorum  dividerentur  inter  hispanos  per  prefatas  com- 
mendas  et  si  dediset  nihil  de  jure  factum,  fuiset:  itaque  si  post 
factum  probaset  aut  disimilaset  (sicut  actenus  simulavit)  aut  per- 
misíset;  nihil  ex  inde  juris  q.  ante  prefatis  predonis  et  sucesore 
eorum  in  predictis  commendis  tiranicis  habuissent,  cuius  ratio  est: 
q.  princeps  q.  tumcumq.  supremus  spiritualis  vel  temporalis: 
non  potest  de  nihilo  aliquid  faceré  id  est  id  qua  est  nullum  tcI 
nihil  secundumjus  naturalis:  nullatenus  potest  validare,  unde 
clausulaque  a  principibus  solet  appons :  suplentes  omnes  defectus 
inteligitur  dumtaxat  de  defectibus  juris  positivi:  non  autem  potest 
supiere  defectus  jure  diyini  aut  naturalis  secundum  communiter 
doctores  juristas  in  multis  locis  juris  utriusque>  ande  si  ab  hinc  in 
nulle  annos  dicte  commende  vel  indorum  distributio  prefáta.dura- 
rent  q.  tumcum  q.  rex  noster  vellet  vel  permittere  vel  etiam  de 
plenitudíne  potestatis  eas  justiflcare  aut  aprobare  nihilominus  fo- 
rent  tiranice  atque  jure  naturali  et  divino  damnate,  quia  non  ñrma- 
tur  tractus  temporis  quod  de  jure  ab  initio  non  subsistit  et  fuit 
nullus  ut  dicitur  in  regula  juris  ñeque  lonquinqua  usurpatio  jus 
aliquod  facit  ut  q.  dist.  c.  illud  et.  100.  dist.  c.  contra  moren,  etc. 
et  in  c.  principatus  i.  q.  i.  dicitur  principatus  ques  aut  seditio  ex- 
tortius  aut  ambitus  ocupavit  etiam  si  moribus  aut  actibusnon  ofen- 
dit:  ipsius  tamen  initii  «ui  est  pernitiosus  exemplo,  et  difícile  est 
ut  bono  peragantur  exitu;  que  mala  sunt  incoata  principio. 
Quanto  más,  señor  Obispo,  ofendiendo  tanto  no  sólo  en  el  princi- 
pio, pero  en  el  medio  y  fin:  y  ojala  ubiesen  fin  sus  ordinarias  y 
continua^  tiranías  y  maldades  de  esos  tiranos.  Asi  que  tenga 
V.  S.*  á  los  comenderos  por  puros  y  averiguados  tiranos  por  lo 
dicho,  y  añada  para  más  claridad  que,  queriendo  el  Rey  sacarlos 
de  la  tiranía  en  que  estaban  poniendo  los  indios  en  libertad,  por 
aver  sabido  de  muchos  letrados,  que  ayuntó  para  ello,  que  era 
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obligado  á  hacerlo,  porque  si  no  lo  hiciera,  no  se  podia  salvar,  no 
obedecieron  sos  leyes  y  mandamientos,  antes  con  mano  armada 
se  desvergonzaron  ale  restituir  dellos  abiertamente;  y  todos,  chi- 
cos y  grandes,  de  secreto,  por  no  dejar  de  la  mano  los  indios,  y 
puesto  que  algunos  después  fueron  en  ayudar  que  los  traidores 
fuesen  vencidos,  considere  V.  S.'  si  lo  hicieron  de  balde  y  los 
que  quedaron  sin  paga,  juzgue  si  la  quisieran  en  indios  recibir. 

Por  manera  que  la  permisión  ó  disimulación  que  al  presente 
ay  por  el  rey ,  no  haze  justo  lo  iníquo,  porque  «quod  permitimus 
non  approbamus,  sed  tolleramus  inviti  quia  malas  hominum 
voluntates  coerceré  non  possumus»  como  dice  el  decreto.  Si  quffis- 
tio  1,  c,  hac  ratione,  y  así  siempre  están  en  pecado  mortal;  y  por 
que  sea  yr  contra  torrente,  como  V.  S/  dice,  decir  que  los  tribu- 
tos no  son  lícitos ,  no  porque  se  calle  ó  no  se  quite  dejarán  de  ser 
tiranos  violentos,  y  muriendo  en  aquel  estado  que  viven,  teniendo 
los  indios  y  llevándoles  los  tributos,  sin  hacer  penitencia  y  sin 
restituirlos ,  se  yrán  á  los  ynfiemos.  y  los  confesores  con  ellos  que 
los  asolvieron  y  los  obispo^  que  los  pusieren;  y  sepa  m4s  V.  S.*, 
cque  violentia  tirani  semper  est  in  fieri  et  in  actu  permanentí,»  y 
nunca  se  purga  la  tiranía,  porque  los  opresos  se  estén  quietos,  por- 
que si  lo  están  es  por  falta  de  fuerzas:  lo  que  es  manifiesto  en  los 
indios,  y  lo  que  V.  8/  dice,  más  que  decir  que  no  pueden  llevar  los 
tributos  los  tales,  es  por  la  mesma  razón  afirmar  que  el  rey  no 
puede  tampoco  llevarlos;  esto,  señor,  es  muy  herrado  paralogismo 
porque  anón  est  eadem  ratio  de  rege  et  de  hispanis  particularibus: 
qui  contra  jusa  et  leges  ac  instrucciones  regales  semper  bmnia 
fecerunt :  uno  sine  lege  procul  dubio  semper  vixerunt;»  y  aun  ne- 
gando también  que  en  caso  y  casos  que  ¿I  rey  no  les  guardase 
justicia,  y  no  les  librase  de  la  opresión  y  tiranía  que  padecen, 
que  pueda  llevar  los  tributos,  no  se  sigue  que  se  niega  tener  justo 
título  y  ser  supremo  Príncipe  y  tener  la  universal  jurisdicción 
sobre  todas  las  Indias.  En  estas  cosas  muchos  errores  y  cegueda- 
des an  en  muchos  acaecido,  y  sepa  más,  que  el  concurso  de  le- 
trados y  sabios  que  a  ávido  y  Y.  S.*  dice,  siempre  an  determinado 
y  concluido,  y  abominado,  y  detestado  estas  pestilentes  enco- 
miendas. Holgarme  ia  que  V.  S.'  viese  unas  veinte  razones  im- 


Digitized  by  VjOOQIC 


665 

presas  que  andan  por  allá  miaSi  y  aun  para  esto  bastaría  que 
viese  las  treinta  proposiciones  que  V.  S/  aqui  vido  y  firmó  y 
dixo;  que  lo  contrario  dellas  eraheregía.  Por  todo  lo  dicho,  V.  S/ 
verá  si  verlo  quiere,  lo  que  se  deve  determinar  en  la  hacienda  de 
Lope  de  Mendieta,  porque  creo  que  dello  e  hecho  evidencia:  la 
restitución  se  a  de  hacer  en  el  Perfi  á  los  mismos  despojados  que 
son  todos  ó  muchos  vivos,  ó  á  sus  herederos,  ó  á  los  pueblos 
dellosóálos  más  cercanos,  ó  quando  todo  esto  faltase,  en  la 
mesma  tierra  en  obras  públicas  de  que  muchos  de  los  indios  que 
por  alli  oviese  se  aprovechasen,  y  esta  es  sentenciado  Santo  Tomás, 
en  el  4,  seu  dist.  is.  q.  e.  ar.  s.  q.*»  s.  s."  hacerla  acá  es  burlería 
y  tornarlos  á  robar  otra  vez,  y  guay  del  letrado  6  confesor  que  tal 
aconseje.  Con  lo  dicho  creo  que  e  respondido  á  lo  que  V.  8.*  cerca 
de  su  compendio  me  escrivió  que  le  escriviese ,  y  esto  es  lo  que 
por  verdad  evangélica  tengo,  todo  lo  contrario  tengo  por  error 
diabólico  y  engaño  pernicioso  de  las  ánimas  que  quizas  se  conver- 
tirian,  digo  de  los  tales  tiranos  que  sin  duda  ellos  se  van  álosyn- 
fiemos,  y  du4ar  desto,  no  dudo  sino  que  es  dudar  de  lo  que  nos 
enseña  la  fe  de  la  verdad  evangélica. — El  obiéfo,  Don  Fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas. 
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APÉNDICE  XXXI. 

PABECEB  DB  FRAT  BAETOLOMB  DB  LAS  CASAS. 

Cerca  de  los  indios: 

En  lo  que  toca  al  remedio  de  los  indios  de  todas  las  Indias,  y  á 
la  manera  que  se  debe  tener  para  que  sean  cristianos  y  se  conser- 
ven en  las  vidas  y  en  su  libertad,  y  no  los  acaben  de  destruir  los 
españoles,  no  hay  otro  camino,  ni  modo,  ni  orden,  sino  que  Su 
Majestad  los  encojpore  en  su  real  corona ,  como  sus  vasallos  que 
son,  quitando  todas  las  encomiendas  que  estín  hechas  en  .todas 
las  Indias,  y  no  dando  uno  ni  ningún  indio  á  español  por  enco- 
mienda, ni  por  vasallo,  ni  en  feudo,  ni  de  otra  cualquiera  manera, 
porque  según  la  larga  y  muy  cierta  espiriencia  que  se  tiene,  de 
cualquiera  manera  que  á  españoles  se  den,  los  han  de  matar  y^ 
destruir  por  sus  cudicias  de  aver  oro  y  riquezas ,  y  por  tanto 
hacer  el  contrario  es  contraía  ley.de  Dios  y  gran  pecado  mortal, 
y  en  grandísimo  perjuicio  y  destruicion  del  patrimonio  real  de  Su 
Magestad. 

Cerca  de  la  vivienda  de  los  españoles. 

La  población  y  vibienda  |de  españoles  en  las  Indias  es  muy 
necesaria,  así  para  la  conversión  y  policía  de  los  indios ,  como  para 
.  sustentar  el  estado  y  señorío  de  Su  Magestad  y  de  los  reyes  de 
Castilla  en  las  Indias.  Esta  población  y  vivienda  de  los  españoles 
en  aquellos  reynos  y  tierras  se  puede  muy  bien  hacer  y  susten- 
tar sin  encomiendas  ni  servicio  de  indios^  como  en  todas  las  otras 
partea  del  mundo  se  hicieron  las  poblaciones  sin  servirse  de  indios, 
porque  no  se  lee  en  ninguna  escriptura  que  los  que  iban  á  poblar 
á  tierras  nuevas  tiranizasen  y  oprimiesen  á  las  gentes  que  en*  ellas 
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hallaban,  y  se  Bírviesen  de  ellas  contra  sa  volantad  y  en  perjuicio 
y  detrimento  de  su  libertad,  y  de  sus  vidas  propias,  y  de  sus  muje- 
res y  hijos,  si  no  fuesen  tiranos  y  crueles  y  robadores  como  lo  era 
Hembroth,  que  oprimía  los  hombres,  y  como  hasta  hoy  se  ha  hecho 
y  hace  en  las  Indias.  Es,  pues,  la  manera  que  en  sustentar  la  dicha 
población  y  vivienda  de  los  españoles  se  debe  tener:  que  Su  Mag^- 
tad  haga  muchas  mercedes  á  los  tales  pobladores  especialmente 
labradores  y  gente  trabajadora  y  provechosa,  dándoles  muchas  y 
muy  largas  tierras  y  aguas  y  montes,  no  quitando  á  los  indios  laa 
que  tienen  y  hobieren  menester  para  su  sementeras  y  sustentación, 
y  dándoles  también  algunas  vacas  y  ovejas,  y  bueyes  y  carros,  y 
azadas  y  rejas,  y  libertades  por  veinte  años,  y  otras  muchas  cosas 
que  decimos  en  particular  en  el  décimo  octavo  remedio  de  los  que 
dimos.  Dárseles  a  también  por  mercedes,  que  los  indios  les  hagan 
las  casas  y  el  pueblo  donde  hubieren  de  poblar:  y  esto  hagan  los 
dichos  indios  en  lug^r  de  los  tributos  que  han  de  dar  á  Su  Mages- 
tad  por  tanto  tiempo,  no  pagando  otro  tributo,  cuanto  pareciere 
que  es  justo  y  razonable  y  no  agraviable,  según  juicio  de  las 
audiencias  y  del  obispo  y  de  los  religiosos  que  en  ello  hobieren 
de  entender,  para  que  los  indios  sean  relevados  y  consolados. 
Afirmo  en  este  caso ,  que  en  muchas  partes  de  las  Indias,  con 
solamente  el  tercio  de  los  tributos  y  provechos  que  agora  tiene 
y  lleva  á  los  indios  un  cristiano ,  se  hará  un  pueblo  de  cuarenta 
vecinos  que  tenga  al  menos  ciento  y  veinte  personas,  y  en  muchas 
partes  habrá  personas  que  con  el  dicho  tercio  de  lo  que  llevan  se 
bagan  dos  pueblos.  Tasí,  Su  Magostad  llevará  las  dos  partea 
desde  luego  de  provecho  que  hoy  no  lleva,  y  por  un  cristiano  6 
poblador  que,  por  más  verdad  decir,  antes  destruye  que  puebla, 
poma  y  meterá  en  sus  Indias  ciento  y  veinte  y  doscientos  pobla- 
dores i  que  verdaderamente  poblarán  la  tierra,  y  no  serán  despo- 
bladores y  destruidores  de  ella.  T  este  tercio  basta  gastallo  por 
dos  años  con  los  dichos  labradores  y  pobladores,  y  pasados  los  dos 
lAos  llevarlo  há  todo  Su  Magostad,  y  asi  parece  asaz  claro  cuan 
inestimablemente  provechosa  será  á  Su  Magostad  esta  población, 
y  cómo  será  servido  de  infinitos  indios  y  de  grandes  números  de 
cristianos,  no  como  agora  que  lo  uno  y  lo  otro  se  le  destruye. 
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Podrá  Su  Magestad  dar  por  algunos  años  á  alganas  personas 
señaladas»  y  hacer  merced  á  uno  de  cincuenta  mil  marayedis,  á 
otro  de  ciento,  á  otros  de  más  y  á  otros  de  menos,  para  que  se 
ayuden  en  la  tierra  á  poblar,  basta  que  en  ella  se  arraiguen:  y 
también  mandálles  prestar  ó  fiar  algunos  esclavos  negros  que  les 
paguen  dentro  de  tres  6  cuatro  años,  6  como  su  Real  voluntad  y 
merced  fuera,  en  lo  qual  recibirá  muy  grandes  ayudasy  mercedes, 
puesto  quel  dar  de  los  dineros  no  es  muy  necesario  para  la  dicha 
población,  porque  sin  ellos  se  hará,  puesto  que  confessamos  que 
por  algún  tiempo  dallos  será  provechoso  y  crecerá  más  la  dicha 
población,  y  en  caso  que  Su  Magostad  haga  la  dicha  merced,  sea 
que  sus  Oficiales  paguen  los  dichos  dineros  y  no  los  libren  en  los 
indios,  por  queno  tomen  los  cristianos  ocasión  de  hacelles  agravios. 

Cerca  de  lo$  esclavos. 

Lo  que  toca  á  los  esclavos  por  hacer.  Su  Magestad  ha  de  man- 
dar inviolablemente  y  constituir  por  pragmática  sanción,  prego- 
nada en  las  gradas  de  Sevilla  y  en  todas  las  Indias,  que  por  nin- 
guna causa  ni  razón  de  aquí  adelante  perpetuamente  no  se  haga 
esclavo  alguno  aunque  cometan  cualesquiera  crímenes,  por  graves 
que  sean,  y  se  levanten  contra  Su  Magestad,  sino  que  se  les  dé  á 
los  culpados  ó  más  culpados  otras  penas  que  según  derecho  y 
justicia  se  les  deban  de  dar,  y  que  los  hierros  que  hoy  hay  se 
quiebren  y  deshagan ,  y  que  ninguno  sea  osado  á  usar  de  ellos  so 
pena  de  muerte,  porque  por  esta  prohibición  y  pragmática  se  es- 
cusarán  grandes  insultos  y  pecados  de  los  cristianos  que  hasta 
agora  han  hecho  por  el  ansia  que  tienen  de  hacer  esclavos,  y  gran- 
des y  muchas  muertes  y  estragos  y  perdiciones  de  cuerpos  y  áni- 
mas de  los  indios,  y  gran  diminución  de  los  vasallos  indios  y  pa- 
trimonio real  de  Su  Magestad. 

Quanto  á  los  esclavos  ya  hechos,  porque  todos  cuantos  hay  en 
las  Indias  hechos  hasta  hoy ,  han  sido  hechos  contra  toda  ley  y 
justicia  y  contra  las  espresas  provisiones  y  mandamientos  de  Su 
Magestad  y  de  los  Reyes  passados,  Su  Magestad  es  obligado  de 
precepto  y  ley  divina  á  los  declarar  todos  por  libres,  porque  lo  son, 
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como  aqni  en  su  Real  presencia  probaremos,  y  áan  nwndallei 
satisfacer  el  eapti  verlo  é  Injurias  que  han  padecido,  y  lo  que  han 
senrído  después  que  injustamente  los  hicieron  esclavos:  pero  por- 
que hacer  esto  de  golpe  quizá  causaría  alguna  gran  turbación  tS 
escándalo,  paréceme  que  seta  bien  que  8u  Magesfad  lo  someta  y 
encargue  y  mande  con  mucha  eficacia  á  las  audiencias  reales  6  al 
Presidente  de  ellas,  que  todas  las  Tías  y  maneras  que  fueren  po- 
sibles tengan  para  los  libertar  y  los  liberten  y  declaren  por  .tales 
Cada  y  cuando  y  donde  quiera  que  vieren  que  se  puede  hacer 
sin  notable  escándalo,  y  no  por  cualquiera  sino  por  grande. 

Cerca  de  las  conquistas  y  descubrimientos. 

Este  término  ó  nombre  conquista  para  todas  las  tierras  y 
reinos  de  las  Indias  descubiertas  y  por  descubrir,  es  término  y  vo- 
cablo tiránico,  mahomético,  abusivo,  improprio  é  infernal.  Porque 
en  todas  las  Indias  no  ha  de  haber  conquistas  contra  moros  de 
África  ó  turcos  ó  hereges  que  tienen  nuestras  tierras,  persiguen 
los  cristianos  y  trabajan  de  destruir  nuestra  sancta  fe,  sino  pre- 
dicación del  evangelio  de  Cristo ,  dilatación  de  la  religión  cris- 
tiana y  conversión  de  ánimas ,  para  lo  cual  no  es  menester  con- 
quista de  armas,  sino  persuasión  de  palabras  dulces  y  divinas,  y 
ejemplos  y  obra?  de  saucta  vida.  T,  por  tanlo,  no  son  menester  los 
condenados  requirimientos  que  hasta  agorase  han  hecho,  ni  ^ta 
negociación  no  se  hade  llamar  conquista,  sino  predicación  de  la 
fe  y  conversión  y  salvación  de  aquellos  Infieles  que  están  apare- 
jados sin  tardanza  alguna  para  recibir  á  Jesucristo  por  universal 
Criador,  y  á  Su  Magostad  por  católico  y  bien  aventurado  Rey:  y 
este  es  su  proprio  y  cristiano  nombre  deste  negocio  de  las  Indias. 

Las  tierras  y  gentes  que  están  por  descubrir  y  ^son  totalmente 
incógnitas  por  mar  y  por  tierra,  bien  es  que  Su  Magestad  á  sa 
costa  siempre  tenga  navios  que  las  descubran,  enviando  en  ellos 
seis  señalados  religiosos  y  veinte  ó  treinta  marineros,  no  cuales- 
quiera, sino  escogidas  personas  con  un  capitán.  T  descubieirta 
•cualquiera  tierra,  tomen  la  posesión  jurídicamente,  porque  nin- 
gún rey  cristiano  se  pueda  entremeter  con  derecho  en  ella.  T  en. 
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lo  qiie  toca  á  saltar  en  tierra  y  tractar  con  las  gentes  de  ella^  ^o 
se  iiaga  cosa  que  no  sea  con  parecer  y  determinación  de  los  reli- 
giosos. Y  llegarán  resgates  6  del  Rey  ó  de  compañía  de  laí  per- 
sonas que  allí  fueren  para  resgatar ,  y  de  lo  que  se  hobiere  podrá 
Su^ Magostad  pagar  ó  ayudarse  para  pagar  los  gastos,  y  lleyen 
cierta  cantidad  para  que  sq  den  de  parte  de  Su  Mageetadá  los 
señores  y  principales,  para  que  se  inclinen  y  animen  á  le  amar  y 
desear  cognoscer  y  servirle.  T  sobre  todo  han  de  trabajar  de 
dejarlos  muy  contentos  y  amigos,  y  ng  darles  chica  ni  grande 
ocasión  de  escándalo  ni  desabrimiento ,  mandando  Su  Magostad 
que  el  que  lo  diere  incurra  en  muy  grandes  penas.  T  si  á  los  reli- 
giosos pareciere  que  se  deben  quedar  en  la  tierra  como  apóstoles 
de  Dios,  quedarse  an,  y  el  na?io  se  tornará  á  dar  las  nuevas  á  la 
audiencia  real  que  lo  hobiere  despachado,  para  que  de  allí  se  haga 
saber  á  Su  Magostad. 

Cuanto  á  las  tierras  descubiertas  ya,  pero  no  penetradas,  y 
que  no  se  saben  las  gentes  y  secretos  que  en  ellas  hay,  comién- 
cense á  convertir  y  á  ganar  por  religiosos ,  con  predicacioü  y  bue- 
nas obras  y  ejemplos,  dándoles  dádivas  y  dones  de  resgatea  de 
parte  de  Su  Magostad;  y  después  de  quitado  el  horror  y  miedo 
que  tienen  de  las  crueldades  é  infamias  de  los  cristianos ,  comen- 
zarán á  contractar  los  cristianos  con  ellos ,  por  vía  de  resgates, 
comercio  y  conlaractacion,  y  así  cobrarán  amor  y  amistad  con 
ellos;  y  comenzando  desde  la  más  propincua  provincia  ó  pueblo 
de  cristianos  esta  conversión  y  predicación  y  paciñcacion,  po- 
drán, el  tiempo  andando ,  hacer  pueblos  de  cristianos  más  aden- 
tro* de  la  tierra,  según  la  disposición  y  felicidad  y  riqueza  hobiere 
en  la  tierra,  hasta  que  se  cundan  y  penetren  todas  las  eütrañas 
de  la  tierra  firme,  y  se  traigan  las  gentes  de  ellas  al  cognoscí- 
miento  de  su  Dios  y  nuestro ,  y  á  la  subjecion  y  señorío  de  Su 
Magostad,  según  que  más  largamente  degimos  en  los  remedios 
de  ella.  Desde  la  isla  de  la  Trenidad  se  ha  de  comenzar  esta  pre- 
dicación y  conversión  para  muy  muchas  leguas  de  tierra ,  y  desde 
Cumaná,  que  es  en  las  Perlas,  y  desde  el  Cabo  de  la  Vela;  y  desde 
Venezuela  y  las  otras  poblaciones  que  por  allí  hay,  y  desde  el 
nuevo  reyno  de  Granada,  tirando  aquellos  tiranos  que  allí  agora 
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destruyen  y  asaelan  aquellas  tierras  y  gentes,.y  desde  Nata  por  la 
costa  de  Sur,  y  desde  Nicoya,  y  por  Nicaragua,  y  en  el  Perú  por  las 
partes  convenientes,  y  asi  en  todos  los  otros  reynos  de  tierra  firme. 
Háse  de  mandar,  con  grandes  penas  y  rigor  esecutándolas  que  nadie 
haga  escándalo  ni  mal  ni  daño  á  los  indios  por  ninguna  manera. 
Las  tierras  donde  están  capitanes  conquistando  con  qui^  Sa 
Magestad  con  falsas  informaciones  tomó  asiento  y  hizo  capitula- 
ción, como  ellos  estén  matando,  y  robando,  y  destruyendo,  y  es- 
candalizando aquellas  gentes  inocentes ,  y  por  consiguiente  inex- 
piablemente ofendiendo  á  Dios  y  desirviendo  á  Su  Hagestad, 
conviene  que  Su  Magestad  luego  los  mande  cessar  de  las  dichas 
injustas  guerras  y  tiranías  que  hacen,  y  que  si  es  tierra  para  po- 
blar pueblen  en  ella  trabajando  de  apaciguar  los  indios  cuanto  les 
fuere  posible,  y  vivir  allí  por  vía  de  resgates  y  contractacioo  hasta 
que  Su  Magestad  lo  que  fuere  su  servicio  provea,  y  si  no  quisie- 
ren poblar,  se  salgan  luego  de  la  tierra  y  se  vayan  á  poblar  á 
cualquiera  de  las  otras  provincias  donde  cristianos  españoles 
hobiere.  Su  Magestad  no  es  obligado  á  guardar  ni  cumplir  alguna 
ni  ninguna  de  las  dichas  capitulaciones  ni  asientos :  lo  uno,  por- 
que son  fundadas  en  falsas  y  malas  informaciones,  y  por  consi- 
guiente son  invalidas  de  derecho.  Lo  otro,  porque  se  ejercitan  los 
que  la3  tomaron  en  grandes  ofensas  de  Dios  y  pecados  mortalissi- 
mos  y  en  destruicion  de  aquellas  gentes  y  del  patrimonio  y  seño- 
río real  de  Su  Magestad. — Fray  Bartolomé  de  las  Casas. 
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